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SEGUNDA P A R T E

DEL INGENIOSO HIDALGO

DON Q U I J O T E  DE L A  M A N C H A

C A P I T U L O  X X X V II I

DONDE SE CUENTA LA OUE DlÓ 1 DE SU MALA ANDANZA  

LA DUEÑA DOLORIDA

Detrás de los tristes m úsicos comenzaron á entrar por el jardín  
adelante hasta cantidad de doce dueñas repartidas en dos hileras; 
todas vestidas de unos m o n jile s2 anchos, al parecer de añascóte  
batanado, con unas tocas blancas de delgado canequí, tan luengas  
que sólo el ribete del monjil descubrían. Tras ellas venía la Condesa  
Trifaldi, á quien traía de la m ano el escuderoTrifaldín de la blanca  
barba, vestida de finísima y  negra b a y e t a 3 por frisar, que á venir

1. El verbo cuenta se convierte en 
nombre mediante el artículo la. Acaso 
los críticos más delicados tacharán esta 
especie de juguete, que otros elogiarán 
como flexibilidad y soltura del idioma.

2. Monjil, túnica propia de monjas, á 
que acompañaba la toca, componiendo 
ambas el todo del traje. Fué común en 
lo antiguo usarlo las viudas, y era el 
que gastaban las dueñas de las casas 
principales.

3. Este pasage parece una imitación 
del siguiente, que se lee en Lisuarle 
de Grecia (a ): Hallándose Lisuarte en 
Trapisonda, un dia que comió con el 
Emperador, alzadas tas mesas, entró

fa) Cap. V II.

IV.

por la puerta del palacio una don
cella... Traíanla por los brazos dos ca
balleros muy ancianos con las barbas y 
cabellos muy largos... y vestidos de ro
pas largas' negras. Venia á buscar y 
llevarse á Lisuarte, como lo hizo.

En el mismo caso que el anterior se 
halla el siguiente pasaje, y ambos con
tribuyen á probar más y más la felici
dad con que Cervantes hizo adoptar á su 
héroe las aventuras de los libros caba
llerescos, cuya lectura se proponía y 
consiguió desacreditar(a).Dice así: Las

(«) Desacreditar. — Ya se ha dicho en otra 
ocasión que la literatura caballeresca anda
ba ya de capa caída. Durante un siglo esta 
literatura había hecho estragos en España
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frisada descubriera cada gra n o 1 del gra n d o r de un ga rb an zo  de los  
bu enos de Martos 2. La cola ó falda, ó co m o  llam arla quisieren, era  
de tres puntas, las cu a le s  se su sten ta ban  en las m anos de tres  
pajes asim ism o vestidos de lulo, hacien d o una vistosa y  m atem ática  
figura con  aq uellos tres á n g u lo s  a c u t o s 3 que las tres puntas for
m aban, por lo cual cayeron  todos los q u e  la falda p u n tia g u d a  m i
raron, que por ella  se debía llam ar la C o n d e s a  T rifald i,  com o si 
dijésem os la C on desa de las tres faldas; y  así dice B e n e n g e li  que  
fué verdad, y que de su propio apellido se llajna la Condesa L o b u n a 4 
á causa q u e se criaban en su condado m u c h o s lobos, y  que si com o  
eran lobos fueran zorras, la llam aran la C o n d esa  Zorruna, por ser  
co stu m b r e en aquellas partes tom ar los señores la denom inación de  
sus n o m b r e s 5 de la cosa ó cosas en q u e m ás sus estados a b u n d a n ;

mesas alzadas, estando el Emperador 
(de Trapisonda) hablando con el de la 
Espera (Perión de Caula), del Caballero 
Solitario (Lisuarle de Grecia), entró por 
la puerta de la sala una doncella hermo- 
sa(la Duquesa de Austria), vestida depa
ños de duelo, y un caballero anciano la 
traía por la mano. Venía en busca de 
Perión y Lisuarte para que la librasen 
de un agravio que se le hacía, y, pre
guntando por ellos, le dijo Perión : Se
ñora, decid lo que mandáis, que si yo 
puedo, en lodo lo que en mi fuere os 
serviré: que mi pensamiento no es otro

más que en ningún otro país y liabía exci
tado el caráctera venturero de los españoles 
hasta tal punto que, á mediados del siglo xvi, 
el estrafalario Díaz Tauco de Fregenaí 
que también había tenido sus ribetes de 
aventurero y andante (como el mismo Cer
vantes) y había estado cautivo, dando cuenla 
en el prologo de su Jardín del alma cristiana  
de los muelos libros que había compilado, 
cita entre ellos: « Los seis aventureros de 
« España; y cómo el uno va á las In- 
« dias, y el otro á Italia y el otro á 
« Flandes ; y el otro está preso, y el 
« otro anda en pleitos y el otro entra en re- 
« ligión. K cómo en España no hay más 
« gente destas seis personas sobre dichas. » 
Cervantes, pues, sin proponérselo de inten
to trazó, en su inmortal novela, la caricatura 
de nuestra nación que, al cabo de todas sus 
gloriosas aventuras quedó tan maltrecha, 
pobre y arruinada como el de la Triste F i 
gura. Entre tanto, las demás naciones eu
ropeas, más prácticas y sensatas, se fueron 
apoderando [joco á poco de todos los aven
tureros esfuerzos del pueblo español á quien 
sacaron bonitamente á cambio de cintas, 
plumas y preseas el oro del moderno vello
cino. (M . de T.)

sino socorrer dueñas y doncellas que de 
mi ayuda tienen necesidad (a).

1. Cervantes se propuso aquí burlarse 
del tosco traje de la Trifaldi, llamando 
irónicamente finísima ú una bayeta que, 
á no estar frisada, es decir, á no tener 
levantado y retorcido el pelo que cu
bría su tejido, debía únicamente el no 
descubrir cada grano ó desigualdad de 
sus hilos como un grueso garbanzo.

2. Esta comparación de Cervantes se 
la suministraría su permanencia en 
Andalucía como comisario del provee
dor de las armadas y Ilotas de Indias, 
con cuyo (a) carácter desempeñó va
rios encargos para las provisiones de 
las galeras en diferentes poblaciones 
de aquel reino, y entre otras en Mar
ios, cuyos garbanzos debían ser cele
brados en aquel tiempo por su tamaño, 
como en el día lo son los de Navalcar- 
nero y Fuente Saúco.

3. Acutos, palabra latina. Hoy hu
biera escrito Cervantes tres ángulos 
agudos; á no ser que se diga que en 
esta ocasión quiso, como en otras, re
medar el uso impertinente de palabras 
antiguas ó anticuadas, que es frecuente 
en algunos libros caballerescos.

4. Este seria nombre, no apellido. 
Llama será errata por llamaba ó llamó.

5. Pleonasmo á manera de terremoto 
de tierra.

(q) Cap. L IX .

(a) Con cuyo carácter. — La Academia, cen
sura el empleo de cuyo en este caso, porque 
el carácter 110  tiene aquí poseedor. Debía 
decir : carácter con que... Como se ha hecho



empero esta Condesa, por favorecer la novedad de su falda, dejó el 
Lobuna y  tomó el T r if a l d i 1. V enían las doce dueñas y  la señora á 
paso de procesión, cubiertos los rostros con unos velos negros, y  
no trasparentes com o el de Trifaldín , sino tan apretados, que nin
gu n a c o s a 2 se traslucían. A sí  com o acabó de parecer el dueñesco (a) 
escuadrón, el D u qu e, la D u qu esa y  D. Q u ijo te  se pusieron en  
pie. y todos aq uellos que la espaciosa procesión m iraban 3. Pararon  
las doce dueñas, y  h ic ie r o n  calle, por medio de la cual la Dolorida  
se adelantó sin dejarla de la mano Trifaldín. V ien do lo cual el 
D uque, la D uquesa y  D . Q u ijo te ,  se adelantaron obra de doce  
pasos * á recebirla. Ella, puestas las rodillas en el suelo, con voz  
antes basta y  ronca que sutil y  delicada, dijo : Vuestras grandezas  
s e a n  servidas de no hacer tanta cortesía á este su criado s, d igo  á 
esta su criada, porque se gú n  soy de d o lo rid a 6, no acertaré á res
p o n d e r é  lo que d e b o 7, á causa que m i extraña y  ja m á s  vista  des
dicha m e ha llevado el en tendim iento no sé adonde, y  debe de  
ser m u y lejos, pues cuanto m ás le busco, m enos le hallo. Sin  él

1. Locución fácil y significativa en 
la que se sobrentienden las palabras 
nombre de antes de Lobuna y Trifaldi.

También hubiera podido usarse del 
artículo neutro : Dejó lo de Lobuna y 
lomó lo de Trifaldi.

2. Modo adverbial propio del estilo 
familiar, equivalente á nada.

3. Espaciosa aqui no está en su sig
nificación común de anchurosa, sino 
en la de mesurada, lenta, tarda. No se 
deriva del nombre espacio, sino del 
adverbio despacio(fi) ; conforme álo cual 
debiera leerse despaciosa y no espaciosa.

4. Notable acepción de la palabra 
obra por cosa. Este pasaje del Q uijote 
llamó la atención de D. Gregorio Gar- 
cés en su libro del Fundamento del

íotar en multitud de pasajes análogos, 
ira Clcmcncín el hablista puro v co

ya not
ño era Ulemcncin el hablista purc 
rrccto capaz de enmendarle la plana á Cer
vantes. Su reputación en esta materia fue 
debida en gran parte á la poca cultura li
teraria de su época, mal agravado en nues
tra patria con los excesos de la fiebre 
romántica. (M. de T .)

(«) Dueñesco. — Nótese la gracia y donaire 
que tenía Cervantes para crear "palabras 
como la presente, tan de acuerdo con el 
regocijado de su libro y con el de nuestra 
lengua. (M. de T.)

(?) Despacio. — No hay lal derivación, ni 
debiera leerse despaciosa como pretende el 
censor, pues no existe tal adjetivo.

(M . de T.)

vigor y elegancia de la lengua castella
na (a), donde dice que sirve para de
terminar lugar y tiempo. Perú me pa
rece que la significación de esta palabra 
es todavía más general ; porque cier
tamente no se trata de lugar y tiempo 
cuando Sancho dice después en el ca
pitulo XLVI1 de esta segunda parte: 
! ‘or ahora denme un pedazo de pan y 
obra de cuatro libras de uvas, que en 
ellas no podrá venir veneno.

9. Este descuido, ingeniosamente 
afectado, prepara la noticia, que se da 
después, de que el mayordomo del 
Duque fué quien hizo el papel de la 
Dueña Dolorida.

6. Por según estoy (y). En efecto ; el 
verbo ser atribuye una cualidad h la 
persona, mas el verbo estar indica la 
situación actual de la misma, y esto es 
lo que más bien hubo de querer expre
sar Cervantes.

1. Responder aqui no es contestar i! 
preguntas, sino corresponder, arre
glarse.

(a) Tom o I ,  cap. X IV , art. í . ”, pág. 192.

( t )  Ser/ún estoy.— Cleinencín olvida que en 
el siglo xv y aun mucho después se usó el 
verbo ser en el sentido de existir, estar. Fray 
Luis de León, entre otros muchos, dijo :

Los pocos sabios que en el mundo han sido.
(M . de T.)



cslaría ,  respondió el D u q u e ,  señora C o n d esa, el q u e  110 d e scu b riese  
po r v u e s tr a  persona vu e s tro  valor, el cual,  sin m ás ver, es m e re ce  
dor de to d a  la nata de la cortesía,  y  de to d a  la flor de las bien cria
das c e r e m o n ia s ; y le va n tán d ola  de la m an o la llevó  á asentar en una  
silla ju n t o  á la D u q u e sa ,  la cual la  re cib ió  a sim ism o  con m u c h o  
c o m e d im ie n to .  D . Q u ijo te  ca lla b a, y  S a n c h o  a n d a b a  m u e r t o '  por  
ve r  el rostro de la T rifald i y  de a lg u n a  d e s ú s  m u c h a s  d u e ñ a s;  pero  
no fué p o sib le  hasta que ellas de su g r a d o  y  volu n tad  se d e sc u b rie 
ron. S o s e g a d o s  todos y  p u estos en silen cio, estab an  esperan do  
qu ién  le había de rom per, y  fu é  la D u e ñ a  D o lo rid a, con estas pa la
bras : C on fiada e s t o y 2, señor p od erosísim o, h erm osísim a señora y  
d iscretísim os circu n stan te s,  q u e ha de h alla r  m i cu itís im a  en v u e s 
tros v ale ro sísim o s p e c h o s  a c o g im ie n to ,  no m en os p lá cid o  que g e 
neroso y  doloroso, p o rq u e ella es tal, q u e  es b a sta n te  á en tern ecer  
los m á rm ole s  y  á ab lan d a r los d iam antes, y  á m olifica r  los aceros  
de los m ás en d u re cid os co razo n e s del m u n d o  ; pero an tes que sa lg a  
á la p la za  de vu estros oídos, por no d e cir  orejas, quisiera que m e  
h icieran  sabidora si está en este g r e m io ,  corro y  co m p a ñ ía , el a c e n 
dra d ísim o  cab alle ro  D . Q u i j o t e 3 de la M a n ch ísim a , y  su e s c u d e r í-  
sim o  P a n z a .  E l  P a n za , anLes que otro re sp o n d iese  dijo  S a n c h o ,  
a q u í  está, y  el D. Q u ijo t ís im o  asim ism o , y  así podréis, dolorosísim a  
d u e ñ ísim a , d e cir  lo q u e quisieredísim is'*, q u e todos estam o s pron-

1. Muer Lo significa deseoso en ex
tremo ; significación análoga á la del 
perecido de risa que se notó en el capi
tulo XXX11. Uno y otro indican un afecto 
tan vehemente, que fuera capaz de qui
tar la vida. Todo esto es del estilo fa
miliar, cuyos limites, señaladamente 
en castellano, son infinitamente m.ís 
extensos que los del lenguaje entonado 
y grave.

2. Parece al pronto que el lenguaje 
de Trifaldi peca contra la  verisimilitud 
por lo que tiene de burlón y choca- 
rrero. Cervantes quiso hacer reir con él 
y con la contestación de Sancho, que 
remedó y ridiculizó aqui, no sin gra
cia, el estilo de Trifaldi.

3. Estando todos así en la forma que 
oís, entró en la sala una dueña... ves
tida toda de negro... trainla por los 
brazos dos caballeros armados... salvo 
las cabezas, las cuales tan canas tenían 
como la nieve, y las burbas hasta la 
cinta les llegaban. Y como la dueña 
entró... dijo: ¿ cuiil de vos es aquí L i- 
suarle de Grecia'.' Lisuarte... d ijo : Se

ñora Reina, yo soy ; ¿ qué es lo que 
mandáis ?... que yo me tendría por mu y 
dichoso de poderos hacer algún servi
cio, que mi costumbre no es otra sino 
servir á tales como vos. Pues que asi es, 
yo te pido, dijo ella, que me otorgues 
un don... Dijo Lisuarte : Pedid lo que 
quisiéredes, que si cosa fuere que y »  
1pueda hacer, yo lo otorgo. Pues el don 
que yo quiero, dijo ella, es que me des 
luego aquella espada tuya tan preciada 
que en Consianlinopla ganaste, sactín- 
dio/a del Icón, etc. Tomada esta espada 
(que era la que precavía todo encanto), 
Zirfea, Reina de Argenes, gran maga, 
que era la dueña coronada, encantó ¡i 
Urganda, de quién quería vengarse (a).

4. Era propio de la feliz inventiva 
de Cervantes exagerar ¡í lo sumo el ri
diculo con esta aplicación de la forma 
superlativa, no solo á nombres, como 
cuita, Mancha,escudero, Quijote y dueña, 
sino también á un verbo, como quisié
redes.

(a) Amadis de G recia , páj,'. 2, cap. X .



tos. y aparejadísim os á ser vuestros servidorísim os. E u esto se 
le v a n t ó  I ) .  Quijote, y  encam inando sus razones á la Dolorida  
Dueña, dijo : Si vuestras cuitas, angustiada señora, se pueden pro
meter algu n a esperanza de remedio por a lg ú n  valor ó fuerzas de 
al^ún andante caballero, aquí están las mías, que au nque flacas y  
breves, todas se em plearán en vuestro servicio. Y o  soy D. Q u ijo te  
de la Mancha, cuyo asunto es 1 acudir á toda suerte de m enestero
sos ; y  siendo esto así, com o ,1o es, no habéis menester, señora,  
captar benevolencias, ni buscar preám bulos, sino á la llana y sin 
rodeos decir vuestros males, que oídos os escuchan que sabrán, si 
no remediarlos, dolerse d e l l o s 2. O yendo lo cual la Dolorida  
Dueña, hizo señal de querer arrojarse á los pies de D. Q uijote, y  
aun se arrojó, y  pu gnan do por abrazárselos, decía : A n te  estos pies  
y piernas me arrojo, ¡ oh caballero invicto! por ser los que son ba
sas y  colunas de la andante caballería ; estos pies quiero besar :t, 
de cuyos pasos pende y  c u e lg a  lodo el remedio de mi desgracia.  
¡ Oh valeroso andante, cuyas verdaderas fazañas dejan atrás y  es-

1. Asunto por oficio ó profesión.
2. Debió decir : Que quien os escu

cha sabrá, etc., pues de los oídos no se 
puede decir con propiedad que reme
dian ni se duelen (a).

3. En la presentación de las dueñas 
y doncellas ¡i caballbros andantes, y 
petición y otorgamiento de dones, hay 
infinitos casos parecidos al de la Tri
faldi.

La Dueña Llorosa, muerto el gigante 
Moronte, se echó ú los pies del Prin
cipe (Lepolemo) por besárselos, ?nas él 
no lo consintió en ninguna manera (a).

I.a doncella que Urbin libró del po
der del gigante Llaro, le quería besar 
los pies, y él, con mucha piedad, la le
vantó (b).

Habiendo libertado Olivante á una 
doncella del poder de unos caballeros 
que se la llevaban por fuerza, vinién
dose la doncella contra él, dejándose 
caer del palafrén d sus pies, se los 
quiso besar, diciéndole : Bienaventu
rado caballero, de Dios hayáis galar
dón (c).

( « )  Caballero de la Cruz , lib. II, cap. III. 
—■ Policisne de JJoeciatcap. X X III. —
(c) Olivante, lib. I, cap. X V III.

(« ) Se duelen. — El censor olvida que en 
el lenguaje metafórico es muy corriente 
tornar la parte por el lodo. (M. de T.)

La doncella Doridnay su hermanóse 
echaron á los pies del Caballero de Cu
pido por besárselos, y él, como fuese 
tan mesurado, los levantó del suelo (a).

La doncella Alquifa echóse á los pies 
del Caballero de la Espera (Perión de 
Gaula) por se los besar, mas él no lo 
consintió (b).

Guando la Duquesa Catalina imploró 
el amparo del Caballero del Cisne con
tra su opresor el Duque Reiner, levan
tóse ella muy apriesa delante el Empe
rador, do estaba con su fija por la mano, 
é fincaron los finojos aniel, é dejáronse 
caer ó sus pies por rjelos besar. Mas el 
caballero no gelo sufrió, antes se tiró 
afuera, y tomólas por la mano é levólas 
dende (e).

En tiempo de Carlomagno y de su 
hijo Luis el Benigno, los señores, al 
presentarse al Monarca, le besaban los 
pies. Algunos más distinguidos le be
saban las rodillas, como noy hacen los 
Cardenales con el Papa. Las Reinas be
saban también las rodillas de sus ma
ridos.

liesar las manos era antiguamente 
(como ahora) menor reverencia que be
sar los pies. Y asi, cuando se presentó

la) Caballei'o de la C niz, libro II, capí
tulo X X X V III. — (6) Lisaarte de Grecia, 
cap. X II. — (c) Gran Conquista df U ltram ar, 
lili. I, cap. I.XXI.



c u r e c c n  las fabulosas de los A m a d is e s  *, E sp la n d ia n e s  y  B e lia n is e s !
Y  d e jan d o á D. Q u ijo te ,  se volvió  á S a n c h o  P a n za , y  asiéndole de  
las m anos, le dijo : ¡ O h  lú  el m ás leal e scu d ero  q u e ja m á s  sirvió á 
cab alle ro  andante en los presentes ni en los pasados siglos,  m ás  
lu e n g o  en bondad q u e la b a rb a  de T r ifa ld ín  m i acom pañ ador, que  
está p resen te! B ie n  puedes preciarte  q u e  en servir al g ra n  Don  
Q u ijo t e  sirves en cifra á toda la caterva de cab alleros que han tra
tado las arm as en el m u n d o . C o n jú ro te  por lo q u e d e b e s  á tu b o n 
dad fidelísima, m e seas bu en  in terce sor con tu d u e ñ o  para que  
lu e g o  favorezca á esta hum ilísim a y  d esd ich a d ísim a  C on d esa. Á  lo 
q u e respondió S a n ch o  : D e  que sea m i b ondad, señora m ía, tan  
la rga y  g r a n d e  co m o  la barba de v u e s tro  escudero, á mí m e hace  
m u y poco al caso 2; barbada y  con b ig o te s  te n g a  yo  mi a l m a 3 
cuando d e sla  vida vaya, que es lo que im porta, que de las barbas de  
acá po co  ó nada m e curo ; pero sin esas socaliñ as ni ple garias  yo  
roga ré á mi am o (que sé que m e quiere b ien , y  m ás ag ora q u e  me ha  
m en e ste r  para cierto  n e g o c io ) 4 q u e favorezca y  ayu d e á vuesa  
m erced en lodo lo que p u d i e r e ; vu esa m erced desembaúle® su 
cuita, y  cuénten osla y deje hacer, que todos nos en tenderem os.  
R e v e n ta b a n  de risa con estas cosas los D u q u e s,  co m o  aquellos que  
habían to m a d o  el pulso á la tal a v e n tu ra  G, y  a labab an  entre sí la 
a g u d e z a  y  d isim u lació n  de la T rifaldi,  la cual,  vo lvién d o se á sen
tar, dijo : D e l fam oso reino de C a n d a y a 7, q u e  cae entre la gra n

el Cid al Rey, después de la toma de 
Valencia, habiéndose echado á sus 
pies, llegando con el rostro al suelo, le 
dijo el Rey :

Levantad os en pie va, Cid Campeador, 
Besad las manos, en ios pies no (a ).

Sobre esto se pusieron dos ejemplos 
en la nota al capítulo XXIX de la pri
mera parte (¿>).

1. No era a propósito en boca de la 
Trifaldi, ni en la presente ocasión, lla
mar fabulosas á las proezas de los ca
balleros andantes cuando se trataba 
de empeñar á Don Quijote en imitar
las.

2. Mejor : Que sea mi bondad ó el 
que sea mi bondad. Como está peca con
tra la gramática.

3. Gaspar Lucas Hidalgo, en sus 
Diálogos de apacible entretenimiento (c), 
refiere el cuento de un barbilampiño á

(a) Versos 2037 y 2038. — (6) Pág. 57 y 5S.
— (c) Noche 3.*, cap. III.

quien daban vaya sobre ello, diciéndole 
que un hombre como él había ya de 
tener un bigotazo que le diera vuelta 
por las orejas. A que respondió muy á 
lo devoto : Bigotes tengamos en el alma, 
que estotros nonos importan.

i .  Alude Sancho á los azotes que le 
había prescrito Merlín como único me
dio para el desencanto de Dulcinea.

5. Desembaular, sacar del baúl, como 
desembanastar, sacar de la banasta. Uno 
y otro son verbos propios del estilo fa
miliar.

6. Metáfora tomada de la medicina 
y aplicada con mucha oportunidad á 
este pasaje, en que se pinta con viveza 
el estudio que habían hecho los Duques 
de todos los pormenores de esta fin
gida aventura para dirigirla con acierto.

7. En la invención de esta palabra 
pudo tener presente Cervantes las ciu
dades de Asia, Cambay ó Candahar, ó 
bien la isla de Camboja (a).

(« ) Is la  de Camboja. — No hay tal isla ni



Trapobana y  el mar del Sur, dos le g u a s  m ás allá del cabo C om o-  
rín \  fué señora la Reina Doña M agu ncia, viuda del rey A rclii-  
piela, su señor y  marido, de cu y o  m atrim onio tuvieron y  procrearon  
á la Infanta A n ton om asia 2, heredera del reino, la cual dicha In
fanta Antonom asia se crió y  creció debajo de mi tutela y  doctrina,  
por ser yo  la m ás a n tigu a y  la más p r in c ip a l3 dueña de su madre.  
Sucedió, pues, que yen d o días y  vin iendo días, la niña A n to n o m a 
sia l le g ó  á edad de catorce años, con tan g ra n  perfección de her
mosura, q u e no la pudo subir m ás de punto la naturaleza. P u e s  
digam os ahora que la discreción era m o c o s a * ; así era discreta  
como bella, y  era la m ás bella del m undo, y  lo es, si ya los hados  
invidiosos :i y  las Parcas endurecidas no la han cortado la estam bre  
de la vida 6; pero no habrán, que no han de perm itir los cielos  
que se h a g a  tanto mal á la tierra com o sería llevarse en a g r a z 7 el 
racimo del m ás herm oso vedu ño del suelo. D esta herm osura, y no  
como se debe encarecida de mi torpe lengu a, se enam oró un nú
mero infinito de P rín cip e s, así naturales com o extranjeros, entre  
los cuales osó levantar los pensam ientos al cielo de tanta b e l le z a 3

1. Disparates acumulados aquí para 
hacer la relación más ridicula.

Si se da el nombre de mar del Sur al 
que se llama así ahora, es como si di
jera que Italia está entre la isla de Chi
pre y el Océano Atlántico. Si se llama 
mar del Sur al que baña las costas de 
Trapobana, aun es más clara la burla 
de la Trifaldi, porque es como si dijera 
que Italia esta entre Chipre y el Medi
terráneo.

2. Maguncia, Archipiela, Antono
masia, nombres todos tan risibles como 
el de D. Clavijo, que se verá adelante, 
inventados por la supuesta Doña Dolo
rida para aumentar los motivos de 
risa, y divertirse con la credulidad de 
Don Quijote.

3. Las personas de mayor cultura 
evitan añadir á la palabra principal la 
partícula más, cuya fuerza lleva embe
bida en sí.

4. El estilo de la Dueña Dolorida, 
desde el principio hasta el fin de la 
aventura, es una mezcla de serio y 
chancero, de grave y familiar, de su
blime y de bajo, salpicado al mismo

3¡

tiempo de arcaísmos é italianismos, 
ue forma un carácter aparte en el todo 
e la fábula, donde no hay otro que se 

le parezca.
5. Invidiosos por envidiosos. Este es 

otro ejemplo análogo al de inorme, 
sobre el que hay nota al capítulo XXXVI 
de esta secunda parte.

6. Está dicho con propiedad hablán
dose de las Parcas. Por lo demás, lapa- 
labra estambre (a) se usa comúnmente 
como masculina.

7. i Quién se lleva? No hay persona, 
á no ser los cielos, y entonces tampoco 
estaría bien dicho, porque uno había 
de ser quien permitiese, y otro quien se 
llevase. El acto de permitir corres
ponde aquí á los cielos, el de llevar á 
las Parcas.

8. Expresión metafórica y muy opor
tuna, tomada de la ordinaria de levan
tar los ojos al cielo, que envuelve la 
idea de la superior hermosura de An
tonomasia y ae la inferior condición de 
D. Clavijo ; y véase cómo se enriquece 
y adorna el lenguaje en plumas como 
la de Cervantes.

quien tal vió ni andaba Cervantes tan apu
rado para inventar nombres. Por lo demá3, 
la geografía caballeresca era abundante en 
esta erase de nombres. (M. de T.)

(a) Estambre. — Se usa hoy, pero en la 
época de Cervantes era ambigua, y como 
tal figura todavía en el Diccionario. '

(M. de T.)



un cab alle ro  particular q u e en la corlo  estaba, confiado en su m o 
ced ad y  en su bizarría, y  en sus m u c h a s  h abilidades y  gracias, y  
facilidad y  felicidad de i n g e n i o ; porque h a g o  sab er á vuestras gra n 
dezas, si no lo tienen por enojo, q u e lo ca b a  una gu itarra q u e la 
hacía h a b l a r 1, y  m ás que era poeta 2 y  g r a n  bailarín, y  sabía hacer  
una ja u la  de p á ja r o s 3, que solam en te á h a ce rla s  pu diera ga n a r  la 
vid a  cuando se viera en e x tre m a n ecesid ad  ; que todas estas partes  
y  g ra c ia s  son bastantes á derribar una m on ta ñ a, no que una deli
cad a doncella. P e r o  toda su g e n tile z a  y  b u e n  donaire, y  todas sus  
g ra cia s  y  h abilidades fueran poca ó n in g u n a  parte para rendir la 
fortaleza de mi niña, si el ladrón desuellacaras no usara del rem edio  
de rendirm e á m í prim ero. P rim e ro  q u iso  el m alandrín y  desal
m ad o v a g a m u n d o  gra n je a r m e  la volun tad y  co h e c h a r m e  el g u s to ,  
para que yo, mal alcaide, le en tr e g a se  la llaves de la fortaleza que  
g u a rd a b a .  En resolución, él m e aduló el en te n d im ie n to, y  m e rin
dió la volu n tad con no sé q u é dijes y b r in c o s 4 q u e m e dió. P e ro  
lo que m ás m e hizo p o stra ry  dar c o n m ig o  por el suelo fueron unas  
coplas q u e le oí can ta r una n oche d esd e una reja q u e caía á una  
calleju ela  s donde él estaba, que si mal no m e a cu erd o  d ecían  :

1. La expresión, hacer hablar ú la 
guitarra todavía se usa entre nosotros 
para encarecer la destreza en tocar este 
instrumento. Cervantes la había usado 
ya en la historia del pastor Eugenio (a) 
al contar las habilidades de Vicente de 
la Rosa, el soldado que robó á Leandra, 
y del zagal Basilio, en el capítulo XIX 
de esta segunda parte.

Celestina, hablando de Calixto ¡i Me
libea (6), dice ponderando la habilidad 
de aquél en la vihuela : Parece que hace 
aquella vihuela hablar.

Vicente Espinel añadió una cuerda á 
la guitarra, que antes tenia solo cuatro. 
Se lo dice Lope de Vega en su dedica
toria de la comedía del Caballero de 
lllescas.

2. Tenemos ya que D. Clavijo era 
músico y trovador, y que en esta parte 
se hallaba habilitado para ser caballero 
andante, conforme á lo que dijo D. Qui
jote en el capítulo XXIII de la primera 
parte.

3. Continúa el mayordomo, escon
dido bajo la forma de la Trifaldi, con 
sus bufonadas y truhanerías burlán
dose del pobre D. Quijote, á quien pinta 
con iguai encarecimiento los talentos

(ia) Parte T, cap. L I. — (6) Acto IV .

poéticos y músicos de D. Clavijo, que 
su habilidad para construir una jaula 
de pájaros.

4. Acerca de la significación de 
esta voz se habla en una nota al capi
tulo XXIII de la primera parle la).

5. El Doncel Teobaldo, hijo del 
Conde de Altarroca, uno de los proceres 
de Macedonia, amaba á Lupercia, don
cella de la lleina Itosiana, y una noche 
que tenían concertado de hablarse por 
una ventana baja del aposento de Lu
percia, que caía á un callejón angosto 
y sin salida á espaldas del palacio cerca 
del muro, Teobaldo cantaba asi al scui 
de su arpa :

Después que mi vista os vió,
Con el dolor que sentí,
1.a vida no quiero yo.
La muerte no quiere á mí... (« ) (/<).

(« )  Páft. 375. —  (6) Olivante, libro II, 
cap. X II.

(« )  Á m i. — Estos versos son variante de 
una linda canción que ligura en el Cancio
nero General con la firma de C a r ta g e n a .  Se
gún los más autorizados críticos modernos 
son del Caballero Cartagena, de origen judío, 
como su pariente el célebre obispo de Bur
gos. Fernández de Oviedo le celebra como



De la dulce mi en em iga1 
nace un mal que al alma hiere, 
y por más tormento quiere  
que se sienta y no se diga 2.

P a re ció m e  la trova de perlas 3, y  su voz de almíbar, y  después acá,  
d igo desde entonces, v ie n d o  el mal en que caí por estos y  otros se
m ejantes versos, he considerado que de las buenas y  concertadas  
repúblicas se habían de desterrar los poetas (a), com o acon sejaba

1. Palabras de queja amorosa, muy 
frecuentes en los libros caballerescos 
y aun en los antiguos cantares de Cas
tilla.

Según Pelliccr, esta redondilla se tra
dujo del original de Serafín Aquilano, 
que dice :

Dala dolce mía nemíca 
Nasse un duol chesser non suole ;
K  per piu tormente vunle 
Clie si sriita é non si dica.

Mas Luis Gálvezde Montalvo cita es
tos mismos versos de Aquilano como 
una de las imitaciones hechas por los 
poetas italianos de las redondillas cas
tellanas.

Serafín Aquilano, llamado así porque 
era de Aquila, en el Abruzo, fué en su 
tiempo proclamado rival y vencedor 
del Petrarca. Los Príncipes se lo dispu
taban. Fué llamado sucesivamente ¡i la 
corte de Núpoles, á las de Milán, Urbino 
y Mantua. Murió en 1500, de edad de 
treinta y cuatro años. Sus poesías se 
imprimieron infinitas veces hasta mi
tad del siglo xvi, y desde entonces se 
olvidaron. Cantaba con muy agradable 
voz sus versos, acompañándose con el 
laúd 6 improvisando al mismo tiem
po (a).

En el Extracto de Tristón por el Conde 
de Tresstin (h) hay una canción con al-

(« ) Guinguené, flis to ria  lite ra ria  de Ita lia , 
cap. X X II, lomo III, pág. 511. — (íi) Pág.91.

excelente caballero y muy notable poeta y 
dice que murió peleando en la conquista dé 
Granada, lie aquí sus versos :

No sé para qué nascf.
Pues en tal extrem o esto.
Que el m orir no quiere á mi
Y el vevir no quiero uo.

(M. de T.;
(« ) Los poetas. — Hay que advertir que en 

aquella época, según puede verse en el

gur.as alteraciones para hacerla inteli
gible, en que Tristán llama á lseo mi 
dulce enemiga. lie aquí el pasaje :

En ma derniére heure te p rie ,
Isseult oh ! ma douce ennemie,
Toi qui jad is me fus amie,
Aprés ma m ort, las !  ne m'oublie.

En el capítulo X I11 de la primera 
parte se halla el pasaje de la canción 
primitiva de Tristán, corregido aquí 
por el Conde de Tressán.

Habí don Santos (p) escribió ya en 
redondillas en tiempo de I). Pedro el 
Cruel.

2. D. Luis de Góngora jugó con este 
pensamiento en una de sus letrillas (a), 
en que d ijo :

Manda amor en su fatiga 
Que se sienta y no se dir/a,
Pero ám í más me comenta 
Que se diga y no se sienta.

En los villancicos del Cancionero de 
Fernando del Castillo, impresos en Se
villa en 1540. hay uno de Juan de Es- 
túñiga, que dice as í:

Mi peligrosa pasión
Me castiga...
Que se sienta y no se diga.

Castiga, esto es, amonesta.
a. Esto quiere decir que á la copla

(a) Fol. 70, edición de tO.Vi.

Cancionero General, los poetas habían lle
gado hasta lo» mayores excesos en punto á 
canciones amorosas, cayendo en una espe
cie de idolatría, como lo atestiguan E l 
Infierno de amor y otros excesos poéticos do 
Garcí Sanche?, de Badajozfpor no citar (Uros 
muchos), de quien dijo el anónimo autor 
de la Celestial Jerarquía, contemporáneo 
suyo : « P or estos desatinus está loco en ca
denas. » En efecto, murió loco. (M .deT .)

(£) Don Santos. — Ni se llamaba Don San— ^



P la tó n  ', á lo m enos los lascivos, p o rq u e escrib en  unas coplas,  no  
c o m o  las del M arq ués de M antua, q u e  e n tr e tie n e n  y  h ace n  llorar los  
niños y  á las m u je r e s 2, sino unas a g u d e z a s ,  q u e  á m odo de blandas  
espin as os atraviesa n  el alm a, y  co m o  ra yos os hieren en ella, d e 
ja n d o  san o el vestido. Y  otra ve z  c a n tó  :

Ven, muerte, tan escondida3, 
que no te sienta venir ; 
porque el placer del morir 
no me torne á dar la vida.

Y  d este ja e z  otras co p lita s  y  es tra m b o tes, q u e  c a n ta d o s  en can tan ,  
y  e s c rito s  susp en d en . ¿ P u e s  q u é c u a n d o  se h u m illa n  á co m p o n er  
un g é n e ro  de verso  q u e en G an d aya se u sa b a en ton ces, á q u ien

precedente siguieron otras que la tro
vaban. De estas trovas se encuentran en 
el Cancionero general, y en el Q uijote  
la de D. Lorenzo (a).

1. lie aquí el pasaje de su República 
á que se refiere Cervantes : S¿ se intro
dujese en nuestra ciudad uno de estos 
poetas expertos en el arte de variar las 
formas del lenguaje, y de representar 
sin elección toda clase de papeles, per
fumaríamos su cabeza y le despediría
mos.

2. En vez de llorar d los niños y d 
las mujeres. ¿ Por qué no se ha de mi
rar como l'alta tipográfica la de la pre
posición d antes de los niños ?

3. El autor primitivo de esta redon
dilla. fu6 el comendador Escribá en el 
Cancionei'o general de Valencia de 1511. 
Tráela Bohl en el tomo I de la Floresta 
de rimas antiguas (¿>).

Ven, muerle, tan escondida,
Que no te sienta conmigo ;
P or que el gozo de contigo 
No me torne á dar la vida.
Ven como rayo que hiere,
Que hasta que ha herido 
No se siente su ruido.
Por mejor herir do quiere ;
Así sea tu venida ;
Si no desde aquí te digo 
Que el gozo que habré contigo 
Me dará de nuevo vida.

a) Cap. X V I I  . —  (6) Núm . 184.

tos, sino Don Semtob ^nombre corriente 
aun entre judíos de origen español), ni es
cribió redondillas. Su célebre poema gnómi
co dirigido al j-ey D. Pedro está en versos 
de siete sílaba* (M . de T .)

Asi está en el Cancionero general de 
Sevilla de 1540 (a).

Bohl (6) trae también esta canción, 
tomada del Romancero general de 1644, 
que dice :

Ven, muerte, tan escondida,
Quo no te sienta venir ;
Porque el placer de morir 
No me torne á dar la vida.
Si á tu gusto me apercibo,
Kntre mi pena y mi fe 
Nueva vida cobraré 
Pensando que no estoy vivo ;
No sepa yo tu venida, "
Acábame sin sentir,
Porque el placer del morir „
No me torne á dar la vida. .
P ara el que no te desea,
Muerte, eres mal inhumano ;
P ara  mi, que en morir gano,
La  vida mal se me emplea ;
Ven con mi gusto á medida,
Y note sienta ven ir;
Porque el placer del morir 
No me torne á dar la vida.

Así está en el Romancero general de 
Pedro Flores, 1614 (c).

Lope de Vega en sus Rimas sacras 
glosó esta redondilla á lo divino. Dice 
así :

Ven, muerte, tan escondida,
Que no te sienta venir ;
Porque el placer del morir 
No me vuelva á dar la vida.

GLOSA.

Muerte, si mi esposo muerto 
No eres muerte, sino muerta,

(a) Fól. 93. — (6) Núm. 108. — (c) Parte  
X II, fól. 42.'>,



A brev ia  tu paso inc ierto ,
P u es  de su g lo r ia  eres puerto ; 
Descubr iendo tu ven ida
Y encubr iendo el  r ig o r  fuerte .
Com o quien viene á dar vida 
A unqu e  d is fra zada  en muerte ,
Ven, muerte, tan escondida, etc.

Mejoró el pasaje Lope de Vega, de 
quien lo tomó Cervantes sin otra va
r i a c i ó n  que la de sustituir la palabra 
torne á la palabra vuelva, evitando asi 
felizmente la repetición de un mismo 
sonido.

El mismo Lope, en su introducción 
á la justa poética de San Isidro, alega 
éste y otros varios ejemplos, al parecer 
de los dos Cancioneros antiguos, en 
redondillas muy lindas, diciendo no se 
atreve á decidir sobre la preferencia 
entre los poetas antiguos españoles y 
modernos.

Otra es la cuestión sobre la preferen
cia entre la poesía castellana antigua 
v la moderna (imitada de la italiana). 
Es indudable que cuando introdujeron 
esta última Garcilaso y Boscán, ganó 
la poesía, porque tuvo más modos de 
explicarse. El poema épico sería detes
table en redondillas, asi como éstas son 
admirables para asuntos ligeros y epi
gramáticos en boca de D. Diego de 
Mendoza. Los verso^de arte mayor son 
propios de asuntos graves. La Arau
cana no pudiera sufrirse en seguidi
llas (a). Cada metro según el asunto. 
En el l'astor de Filida se agita la 
cuestión sobre la preferencia de "lo que 
se llamó arte castellano y toscano. 
D. Juan Antonio Mayans trata de esto 
largamente, como suele, en su prólogo 
desde el párrafo 36 en adelante. Siral vo 
(Luis Gal vez de Montaívo) votó por lo 
justo:,; Quién duda, dice en la parte 
segunda, que lo uno ó lo otro puedo, ser 
malo ó bueno ? Sin embargo, parece 
tiene más inclinación al castellano 
que al toscano, según allí se expresa.

Los más célebres compositores del 
arte castellano fueron Castillejo y Gre
gorio Silvestre, y aun D. Diego de Men
doza (¡3), sin contar los antiguos. Cas

ia) Seguidillas. — Nunca se le hubiera 
ocurrido semejante idea á Ercilla ni á nin
gún otro poeta ; pero hubiera podido escri
bir muy bien su poema en el metro em
pleado por Juan de Mena y Berceo.

(M. de T.)
(?) Mendoza. — Don Diego Hurtado de 

Mendoza fue, al revés, partidario y cultj-

tillejo fue el antagonista del arte tos- 
cano, y puede añadírsele á Lope de 
Vega. Los tildados de innovadores eran 
Garcilaso y Boscán, reputados por in
troductores del arte toscano en los en
decasílabos y eptasilabos.

Lope de Vega escribió en redondillas 
el poema del Isidro. El asunto no 
puede ser más opuesto á este género de 
metro.

El mismo en la silva cuarta del Lau
rel de Apolo dice que nuestras redon
dillas antiguas imitaronal himno l’ange 
lingua :

Pues no tenemos antes 
Otro ejemplar primero ni segundo.

En el capitulo IV de la segunda 
parte se da, por boca del bachiller Ca
rrasco, el nombre de castellana á esta 
especie de composición de cuatro ver
sos, y de décima ó redondilla á la de 
cinco, y no sin equivocación, pues que 
décima ó espinela es la copla de diez 
versos á ocho silabas, llamada espinela 
por haberla inventado Vicente Espinel; 
y la redondilla es la estancia de cua
tro versos de á ocho sílabas, en que 
conciertan los consonantes primero y 
cuarto, tercero y segundo, y á veces 
alternativamenle.

En Olivante de Laura se hallan las 
siguientes redondillas en que juega este 
mismo pensamiento de Cervantes :

Entre la muerte y vivir 
Siento una batalla ' esquiva;
La  muerte quiere que viva,
La vida quiere morir.

Con falta de la esperanza 
De tan glorioso querer,
La vida quiere vencer.
La muerte y desconfianza 
Procuran mi padecer,
Que si procuran vivir 
Porque muera entre que viva.
Que con pasión tan esquiva 
La vida es más que morir [a).

Este es el género metafísico del amor, 
que campea y domina en las compo
siciones eróticas del Cancionero ge
neral.

(re) Olivante, lib. I, cap. XX IV .

vador de los metros italianos y muy amigo 
de Boscán.Y hasta, si se ha de dar crédito a 
los que suponen suya la epístola del capitan 
Pedro de Salazar ál Bachiller de Arcadia, 
trató con bastante dureza á Juan de Mena.

(M. de T.)



ellos l la m a b a n  s e g u id il la s ?  A llí  c í a  el b r in c a r  de las a l m a s ' ,  el r e 
toza r de la risa, el d e s a s o s ie g o  de los cu e rp os, y  fin alm en te el 
a z o g u e  d e  todos los s e n tid o s  3. Y  así d i g o ,  señ ores m íos, q u e  los  
tales tro v a d o r e s  con  ju s to  título los d e b ía n  d e s te r r a r 3 á las islas de  
los L a g a r t o s 4. P e r o  no tienen ellos la cu lp a ,  sino los s im p le s  q u e  
los a la b an , y  las b o b a s q u e los c r e e n ; y  si y o  fuera la b u en a  d u e ñ a  
q u e  de b ía ,  no m e h ab ían  de m o v e r  sus tra sn o c h a d o s  c o n c e p t o s s, 
ni h a b ía  de creer ser verd a d  a q u e l  d e c ir  : V i v o  m u rien d o, ardo en  
el y e lo ,  t ie m b lo  en el f u e g o 6, e sp ero  sin esp era n za , p á rto m e  y  
q u é d o m e ,  con otros im p o sib les  d e sta  ralea, de q u e  es tá n  s u s  es cri
tos lle n os. ¿ P u e s  q u é cu a n d o  p r o m e te n  el fé n ix  de A r a b ia ,  la corona  
de A r i a d n a 7, los c a b a llo s  del S o l,  del S u r  las perlas, d e T í b a r  el o r o 8,

1. Describiendo Cervantes en su 
Viaje del l'arnaso la galera de Mercu
rio, fabricada toda de versos, dice (a) :

Las jarcias parecían seguidillas.
De disparates inil y más compuestas, 
Que suelen en el alma hacer cosquillas.

2. El licenciado Jerónimo Muerta en 
el prólogo de su Florando de Castilla, 
que se imprimió en 1588, cuenta como 
poesías chabacanas de que gustaba el 
vulgo, la Vida déla Zarabanda, ramera 
pública del Guayacdn, el casamiento de 
su autora pintado, el antojo de la de 
Campeche, el testamento de Celestina, 
y cosas desta manera.

Según Mateo Alemán en su Guzmán 
de Auarache (6 ): Las seguidillas arrin
conaron la zarabanda, y otras vendrán 
que las destruyan y caigan.

3. Que ú los tales trovadores debería 
decirse.

4. Se dice de las islas deshabitadas, 
como parece probarse por un pasaje de 
Torquemada en su Jardín de Flores (c) 
que citan Bowle y Pellicer. El pa
saje dice así : Una mujer cometió un 
delito muy grave, por el cual fué con
denada en destierro para una isla desha
bitada, de las que comúnmente llaman 
las islas de los Lagartos, etc. El caso 
ocurrió en Portugal, y poco antes que 
se escribiese en el Jardín de Flores.

5. Hablando Estevanillo González de 
los sonetos que se habían presentado á 
una justa poética, dice : Era su compos
tura tan realzada y culta, que más me 
pareció prosa griega que verso caste-

(n ) Cap. I. — (b ) P:>rteT,)il>. III. cnp V J Í .
-  (r) PáR. 108, '

llano. Leílos todos sin entender ningu
no... porque lo que de presente andaba 
valido era el gongorizar con elegancia 
campanuda, de modo que pareciese mu
cho lo que no era nada, y que no lo en
tendiese el autor que lo hiciese, ni los 
curiosos que lo leyesen. Porque no re
montándose un poeta, sitio abatiéndose 
á raterías de escribir con lisura, pan por 
pan y vino por vino, no solamente no 
era estimado, pero tenían sus versos por 
versos de ciego (ct).
. Alude este pasaje á la metafísica de 
los tiempos de las redondillas y del 
Cancionero general.

6. Mejor estaría tirito en lugar de 
tiemblo, que no expresa bien lo ¿[ue se 
intenta. lJerfr»tirilo es familiar, y las 
voces familiares estaban desterradas de 
esta especie de poesía en la época á 
que se refiere. Cervantes, como lo ma
nifiesta la nota precedente.

7. Nombre de la constelación en que 
fué convertida Ariadna abandonada de 
Teseo.

8. Hace disonancia este cambiar el 
orden en la enumeración de las cosas 
raras, imposibles y preciosas que aquí 
se refieren. Sonaría mejor: Los caballos 
de! Sol, las Perlas del Sur, el oro de 
Tibar, etc.

En Pérsiles (a) (b) decía Periandro 
refiriendo sus aventuras: Satisfacía á 
lodos nuestros cinco sentidos lo que mi
rábamos... al tacto con tenerlos (los

(a ) Cap.V , tom. II, pág. 220. -  (6 )Lib. II, 
cap. X V I.

(a) Pérsiles. —- Glemoncín siempre hace 
esdrújulo este nombre, (¡ue debe escri-



y de P a n c a y a  el b á l s a m o ' ?  A q u í  es donde ellos a la r g a n  m ás  
la p lu m a ;  com o les cu e sta  po co  p r o m e t e r 2 lo q u e ja m á s  piensan  
ni pu ed en  cu m p lir.  ¿ P e r o  dónde m e d i v i e r t o 3? ¡ A y  de m í, d e s 
d ic h a d a ! ¿ Q u é  lo cu ra  ó q u é desatino m e l le v a  á con tar las a jen as  
faltas, teniendo tan to  q u e d e cir  de las m ías? ¡ A y  de m í otra vez sin 
v e n tu r a !  q u e no m e rindieron los versos, s in o m i sim p lic id a d ;  no m e

frutos) en las manos, con que nos pare
cía lener en ellas las perlas del Sur, los 
diamantes de las Indias y el oro de Ti
bor.

Y cu el Viaje al Parnaso se lee (a ):
Perlas el Sur, Sabea sus olores,

El oro Tíbar, H ibla su dulzura.
Galas Milán, y Lusitania amores.

Decía el Gran Turco en la comedia 
la Oran Sultana (de Cervantes) (6 ):

Denme para tus coronas 
Perlas el Sur, oro Arabia,
Púrpura Tiro y olores 
La babea...

Tíbar es río según Covarrubias y el 
Diccionario grande de la Academia, en 
el artículo Oro de Tibar.

Según AUlrete, Origen de la lengua 
castellana (c) : Es lo que hoy llaman 
oro en polvo, otros de Tibar, si bien 
este es el que se halla y coge en Africa, 
y es bajo de ley, aunque vulgarmente 
lo tienen por muy subido, sienilo al con
trario.

De un pasaje del mismo Aldrete, que 
copia Bowle, se infiere, al parecer, que 
este oro era el que venía de Africa, de 
la famosa mina que frecuentaban los 
portugueses y aun los castellanos en el 
siglo xv. De esto se habla en las Cró
nicas de Pulgar.

Según otro pasaje de Covarrubias, 
copiado por Bowle, Tibar era un río lla
mado Etar por los árabes.

Bernardo Pérez de Vargas en su tra
tado de re metálica, impreso en Ma-

(« )  Cap. IV .  — (6) Jornada 2.*. — (c) Lib. I, 
cap. XVI.

liirse . '  Pcrs iles. Precisamente lo incluye 
Hartzenbusch en lá Fábula en que censura 
el afán de hacer esdrújulas las palabras :

Se oye á muchísimos perito,
Y alguno pronuncia mampara 
Diplom a, erudito, pérfume  
P crs ilc s , Tibulo v Sadvedra.

(M .d e T .) -

drid el año 1569, tratando de la natu
raleza y generación del oro (a), dice:

También se cría (el oro) en cierta 
tierra como betún pegajosa que parece 
arcilla, la cuales tierra pesada con al
gún olor de piedra azufre. Y el oro que 
se halla en esta piedra tal, es muy fino, 
aunque trabajoso de coger, porque es 
menudísimo, tanto, que apenas se puede 
divisar; llámase oro de Tibar. Por esta 
autoridad de un facultativo ó perito 
tan acreditado se ve que el oro de Ti
bar era finísimo y apreciadísimo.

1. Pancaya, región de la Arabia Fe
liz, célebre por los aromas que pro
duce, de quien cantó Virgilio en el li
bro II de las Geórgicas:
Totaque thuriferis  Panchaia pinguis arenis.

Bowle cita el mismo verso, al que 
hubo de aludir Cervantes en este pa
saje, si bien cambiando el incienso por 
el bálsamo.

Feijoo (6) coloca esta región entre 
las fabulosas, mas Plinio la pone en 
Egipto, Mela en los Trogloditas, Servio 
en la Arabia Feliz, Diodoro Sículo la 
hace isla del Océano arábigo. Plinio 
dijo : ex fíde aliorum, que Pancaya era 
la patria del Fénix. Y Solíno, hablando 
de esta ave, dice (c) : Ella apereja una 
hoguera hecha de cinamomo, y la com
pone junto ü la tierra de Panchaya,-en 
la ciudad del Sol, poniendo la leña sobre 
los altares.

2. Falta la partícula que : como que 
les cuesta poco. Puede creerse que fué 
omisión del impresor.

3. Aquí divertirse no es solazarse, 
sino extraviarse del propósito de la 
conversación . significación conforme al 
origen latino de la palabra. Esclaro que 
la Trifaldi afectó en su arenga usar de 
latinismos y arcaísmos por remedar el 
lenguaje de los libros caballerescos.

> (a) Lib. III, c:ip. II, fol. 30. — (b) Tomo IV , 
[disc. 10, núm. li. — (c) Traducción de Casas, 
‘ pág. ‘J9.



ab la n d a ro n  las m ú sica s,  sino m i l iv ia n d a d ;  m i m u ch a  ig n o ra n cia  
y  m i po co  a d ve rtim ie n to  abrieron el ca m in o  y  d e sem barazaron  la  
se n d a  á los pasos de D. C la v ijo ,  q u e éste  es  el n o m b re del referido  
c a b a lle r o ;  y  así, siend o y o  la m ed ia n e ra , él se halló u n a  y  m u y  
m u c h a s  v e c e s  en la esta n cia  de la por m í y  no po r él e n g a ñ a d a  
A n to n o m a s ia ,  de b ajo  del t ítu lo  de v erd a d er o  esposo, q u e a u n q u e  
p e ca d o ra , no consintiera q u e sin ser su m arido la l le g a rá  á la vira de  
las su e las  de sus zap atilla s.  N o ,  no, eso n o ; el m a tr im on io  ha de ir 
a d e la n te  en cu a lq u ie r  n e g o c io  d e sto s  q u e  por m í se tratare  
S o la m e n t e  h u b o  un d añ o  en este n e g o c io ,  q u e  fué el de la desi
g u a ld a d ,  por ser D. C la v ijo  u n  ca b a lle ro  p articular, y  la In fanta  
A n to n o m a sia  heredera, c o m o  y a  he d ich o , del reino. A lg u n o s  días  
e stu vo  en cu b ier ta  y  solapada en la s a g a c id a d  de mi recato esta  
m arañ a, hasta q u e m e pareció  que la ib a  d e sc u b r ie n d o  á m ás andar  
no sé q u é hin cha zón  del vien tre de A n to n o m a sia ,  c u y o  tem or nos  
hizo en trar en bu reo (a) á los tres, y  salió dél, q u e  an tes q u e se  
saliese á la luz el m al recado 2, D. C la v ijo  pidiese an te el V icario  
p o r su m u je r  á A n to n o m a sia ,  en fe de una céd u la  q u e  de ser su  
esposa la In fanta le había h e c h o ,  n otad a por mi in g e n io  con tanta  
fuerza, q u e  las de S a n són  no p u d ie ran  rom perla. I l ic ié ro n se  las  
d ilig e n cia s,  vió  el V ica rio  la céd u la,  to m ó  el tal V ic a r io  la c o n fe 
sión á la señora, c o n fesó  de plano, m a n d ó la  d e p o sita r  en casa de  
un a lg u a c i l  3 de corte m u y  hon rado. A  esta  sazón dijo S a n ch o  : 
¿ T a m b ié n  en C a n d a y a  h a y  a lg u a c i le s  de corte, p oetas y  s e g u i d i 
llas?  P o r  lo q u e  p u ed o  ju r a r  q u e im a g in o  q u e  lodo el m u n d o  es  
uno ; pero dése vu esa m e r c e d  priesa, señora T r ifa ld i,  q u e es larde  
y  y o  m e m u ero  por sa b er  el fin desta tan la rga historia. S í  haré,  
re sp o n d ió  la C o n d esa.

1. ;Qué lenguaje tan propio de dueña que Lodo aquello era Qngido. Quiso sin
semialcahueta y zurcidora de volun- duda Cervantes pintar en esto el inye-
tades! Cervantes no perdía ocasión de nio burlesco y desenfadado del mayor-
tildar y ridiculizará las dueñas. domo de los Duques, autor y actor de

2. Hay aquí dos cosas que notar : esta aventura, y al mismo tiempo el
primera, la repetición desaito", saliese; extremo de la locura y sandez del pro
segunda, que sobra el se, y que debería tagonista, suponiéndola tal, que no
decirse : anles que saliese a luz el mal alcanzaban ni aun tan claras señales á
recado. hacerle conocer la burla.

3. No sé si alcanza toda la preocu
pación y vaciedad de D. Quijote á (*) Bureo. — Bureo viene del francés bu- 
excusar éste y otros pasajes de los ra- reau. que empezó por significar simple- 
zonamientos de la Trifaldi, en los mente una especie de paño que cubría la
cuales reina una mezcla de serio y de mesa del escritorio; luego el escritorio nns-
chocarrero que hubiera podido p/rju- ^ . e ^ a T n  ‘¿nSfdTA ' " d i f e S
clicar al buen éxito de lo cjue se inten- juerga, en la frase : irse de bureo, lo mismo 
taba, haciendo sospechar á D. Quijote que ira ide parranda. (M. de



C A P Í T U L O  X X X I X

DONDE LA TR IFALD I PROSIGUE SU ESTU PE ND A  Y  MEM ORABLE HISTORIA

De cualquiera palabra que San cho decía, la D u qu esa g u sta b a  
tanto com o se desesperaba D. Q uijo te,  y  m andándole que callase,  
la Dolorida prosiguió diciendo : En fin, al cabo de m uch as d e m a n 
d a s1 y  respuestas, com o la Infanta se estaba siem pre en sus trece,  
sin salir ni variar de la prim era declaración, el V icario  sentenció  
en favor de D. C lavijo  y  se la entregó por su le g ít im a  esposa, de lo 
que recibió tanto enojo la R eina Doña M agu n cia,  m adre de la  
Infanta A n tonom asia, que dentro de tres días la enterramos.  
Debió de m orir sin duda, dijo Sancho. Claro está, respondió  
Trifaldín, que en C a n d a ya no se entierran las personas vivas, sino  
las m uertas. Y a  se ha visto, señor escudero, replicó San cho,  
enterrar un desm ayado creyendo ser m u e r to ; y parecíam e á m í que  
estaba la R ein a M agu n cia  ob ligad a á desm ayarse antes que á m o 
rirse, que con la vida m uchas cosas se rem edian, y  no fué tan 
grande el disparate de la Infanta que o b ligase  á sentirle tanto.  
Cuando se hubiera casado e s a s e ñ o r a  con a lg ú n  paje suyo, ó con  
otro criado de su casa, co m o  han hecho otras m uchas, se g ú n  he  
oído decir, fuera el daño sin r e m e d io ; pero el haberse casado con  
un caballero tan g e n t i lh o m b r e 2, y  tan entendido com o aquí nos le 
han pintado, en verdad, en verdad que aunque fué necedad -1, no

1. Suena á pleonasmo (a), y,por con- llamó Virgen gcnla. En lo sucesivo el
siguiente, mal. Debiera decir : En fin, uso destinó á los hombres la voz gen-
después de muchas demandas, etc. tileza, que denota comúnmente la her-

2. Gentil, palabra derivada de la an- mosura de éstos, y no la de las mujeres,
licuada gento, genta, que era lo mismo como se observa sin salir del Q u ij o t e .
que lindo, hermoso. El Arcipreste de 3. Consonancia que se evita cuando
llita en los Gozos ú Santa María la se escribe con corrección, y que no se

hubiera escapado á Cervantes si hubiese 
, . „  releído (3) su manuscrito. Es verdad

„  ~  í n error- El Piconas- ( ue este mismo descuido ha impreso
rao, no solo no es malo, sino que es una 1 1
figura de construcción recomendada por los
buenés preceptistas. ¡ Qué afán de criticar ! (?) S í hubiese releído. — Y a  hemos notado

(M. de T.) varias veces este monótono y pesado estri

A



fu e  tan g r a n d e  co m o  se piensa ; p o r q u e  se g ú n  las r e g la s  de mi  
señ or, q u e está  presen te, y  no m e d e jará  m entir, así co m o  se ha
c e n  de los h o m b r e s  letrados los O b is p o s ,  se p u e d e n  hacer de los  
ca b a lle r o s ,  y  m á s si son an dan tes, los R e y e s  y  los E m p e ra d o re s.  
R a zó n  t ie n e s ,  S a n c h o ,  d ijo  D . Q u i j o t e ,  p o rq u e un cab alle ro  
a n d a n te , co m o  te n g a  dos d e d o s  de v en tu r a , está  en p o ten cia  p ro 
p in cu a  1 de ser el m a y o r  señor del m u n d o . P e r o  pase a d e la n te  la 
señora Dolorida, q u e á mí se m e traslu ce q u e le falta por co n ta r  lo 
a m a r g o  d e sta  hasta aqu í d u lc e  historia. Y  c ó m o  si q u e d a lo 
a m a r g o ,  respondió la C o n d e sa ,  y  tan a m a r g o ,  q u e  en su c o m p a r a 
ción  son d u lc e s  las tueras, y  sab rosas las a d e l f a s 2. M uerta, pu es, la 
R ein a, y  no d e sm a y a d a ,  la en terram os, y  ap en as la c u b rim o s co n  
la tierra, y  ap en a s le d im o s el ú ltim o  vale, cu a n d o , quis talia fando  3

un sello peculiar de originalidad ¡i esta 
obra, producto virgen del ingenio de su 
autor, como se ha notado en otros pa
sajes de la misma.

1. Propincua, voz usada enel Roman
cero general de Miguel de Madrigal, 
romance del Rey D. Rodrigo en la ba
talla de Guadalete :

Al fin subió como pudo 
Sobre un cerrillo propincuo,
Si de alguna suerte sube 
Quien tan de alto hu caído.

Véase sobre esta palabra la nota al 
capitulo XV de la primera parte (a).

Propíneos por parientes cercanos se 
usa en las poesías del Arcipreste de 
Hita (6), donde hablándose del enfermo 
<jue está para morir, se dice :
Los que son más propíneos, hermanos el hermanas, 
Non coidan ver la hora que tengan las campanas.

También se usa esta palabra en la 
misma acepción en el Ordenamiento de 
Alcalá (c) y en las Partidas (d ).

2. Tuera es el fruto de la coloquín- 
tida, calabacilla sumamente amarga.

( « )  Pag. 225. — (A) Pág. 240, copla 1511. — 
(c) Título X X X II, ley X X X V !. — (rf) P ar
tida V II, t. V I I I , ley X V .

billo, que no se le cae de la pluma á Cle- 
mencín. i Pobre Cervantes ! ; Después de 
una vida tan aperreada, por haber emplea
do nuevamente el fuego divino del genio 
para realizar su inmortal obra, se ve con 
denado á que le roan continuamente 110  ya 
un águila, sino los cuervos de la crítica.

(M. de T.)

Adelfa , rhododendrón ó árbol rosa, 
que en algunas partes llaman baladre ; 
arbusto hermoso, con hojas semejantes 
á las del laurel y llores de color de 
rosa. Es mortífero para algunos ani
males.

3. Virgilio, Eneida, libro II.
Ríos en su Análisis del Quijote, dice 

hablando de la presente aventura (a ) :
El extraño suceso de la Trifaldi y su 
continuación son un espectáculo tan di
vertido como la relación del saco de 
Troya ; la aparición del Clavileño Ali
gero no es menos oportunani agradable 
que la descripción del Paladión troyano, 
y los amores de Altisidora son compa
rables en su linea con la pasión de 
Dido.

Lo creo elogio exagerado y aun ridi- 1 
culo. ¿ Qué conexión hay ni que punto 
de comparación entre los trozos cita
dos de Virgilio y los de Cervantes?
¿ Por qué titulo puede llamarse diver- I 
tida la relación del saco de Troya? Su
blime, patética, admirable, sí; diver
tida, no ; esto es bueno para lo de la 
Trifaldi y el quisieredísimis de Sancho.

La Trifaldi, según el texto, sabía 
latín. ¿ Sería el hemistiquio de Virgilio 
el que excitase en Ríos la idea (le la 
semejanza entre la destrucción de 
Troya y la relación de la Trifaldi? Pudo 
sei': mas sin esto, es notable el em
pello con que en su Análisis se esfuerza 
por hallar el tipo de varios de los pa
sajes de esta fábula en la Eneida y aun 
en la llíatla.

(a ) Párrafo '<5.



t e m p é r e l a  lacrym is ? p u e sto  so b re un ca b a llo  ¡de m adera, pareció  
e n c im a  de la se p u ltu ra de la R ein a  el g i g a n t e  M a lam b ru n o  prim o  
c o r m a n o 2 de M a gu n cia ,  q u e  ju n to  co n  ser cr u e l  era en can tad or,  
e l  cual con sus artes en v e n g a n z a  de la m u e rte  de su corm a n a, y  
por ca stig o  del a tre vim ie n to  de D. C la v ijo ,  y  por d e sp ech o  de la 
dem asía de A n to n o m a sia ,  los d e jó  en can tad os sobre la m ism a  s e 
pultura, á ella c o n v e r tid a  en una j im ia  de bron ce, y  á él en un 
e s p a n t o s o  cocod rilo  de un m eta l  no co n o cid o , y  entre los dos está  
un padrón 3 asim ism o  de m etal, y  en él escritas en le n gu a  siriaca

1. Malambruno, hermoso y valiente 
caballero que, enamorado de una don
ce l  lade Morgaina, se casó secretamente 
cor ella. Es personaje que figura en la 
vida de Mervino, hijo de Oger ú Ogero 
Danés y de la encantadora Morgaina. 
El extracto de este libro se halla en 
Ferrario (a). Morgaina le convirtió en 
un monstruo. Rey de duendes mari
nos, y se sirvió de él para un viaje de 
Oger (£>)•

Bruno es moreno 6 negro : voz que 
entra frecuentemente en nombres de 
gigantes en los libros de Caballerías.'De 
las familias de los Bruñes, que era de 
gigantes, señores de la ínsula de To- 
rrebermeja, se habla en Amadis de 
Gaula ( c).

2. Es primo hermano, en cuya signi
ficación se halla en el Conde Lucanor.

Cormano (a) parece germano, y éste, 
hermano.

El uso de estas palabras anticuadas 
era para remedar el lenguaje de los 
libros de Caballerías, de los cuales, los 
primitivos y más autorizados se escri
bieron en castellano antiguo.

3. Imitación de pasajes análogos en 
los libros caballerescos.

Alpartacio, hijo de Filomeno, Rey de 
Sicilia, se enamoró de oídas de Mirami- 
nia, hija de un Reyde Francia. Habién
dosele presentado, ella le otorgó su 
amor con condición de que la llevase á 
Sicilia. Así lo hizo Alpartacio; mas al 
entrar en la sala donde su padre es
taba, súpitamente en medio de lia am-

/
(a ) Tom o^in , pág. 320. —  (6) Ib., pág. 312 

y :jli. — (c) Cap. C X X IX , lib. IV.

(«) Cormano. — No parece germano ni 
allí orilla. Viene simplemente de coher
mano, esto es : hermano con otro ó de otro.

(M. de T.)
IV.

bos fueron hechos piedra mármol, y en 
la mano de uno de ellos apareció un 
padrón con una profecía relativa á su 
desencanto (a).

En la historia de D. Policisne de 
Boecia se habla también de un padrón 
de mármol en la selva de la cierva en
cantada ; contenía una profecía en que 
se indicaba con obscuridad el fin del 
encantamento (ó).

D. Belianis acabó la aventura de la 
Espada encantada en la cueva del Gi
gante, donde había un padrón en letras 
arábigas, el cual contenía una profecía 
relativa al mismo D. Belianis. La es
pada estaba metida en una columna, 
sin que se viese más que la guarnición 
y el puño. D. Belianis la sacó muy li
geramente, con lo cual se deshizo el 
encantamento, y con la misma espada 
mató al gigante que guardaba la 
cueva (c).

En el libro II (d) se habla de otro 
padrón escrito en letras griegas, con 
una profecía.

Habiendo entrado el Príncipe Clara- 
mante en el laberinto de Creta, mató 
al Minotauro después de un obstinado 
combate, y al caer el monstruo se cu
brió todo el edificio de una espesa 
nube, se oyeron aullidos, aparecieron 
visiones, y el castillo dió un espantable 
estallido pareciendo hundirse, y Clara- 
mante cayó de su estado, entendiendo 
que se desplomaba la máquina del 
cielo. Pasada una hora que duró el 
temeroso ruido, el cielo comenzó á 
aclararse, el Príncipe se halló junto á 
la fuente de los Tres Caños, y leyó en 
una columna estas palabras : El en- 
tricado laberinto y vencimiento de Te

ta) Lisuarte de Grecia, cap. LXXIX. — 
(i) Cap. III. — (c) Belianis, lib. I, cap. II.
— (d) Cap. LIV .

2



un as letras q u e , h a b ié n d o se  d e c la r a d o  en la c a n d a y e s c a ,  y  ahora  
en la castellan a, en cierra n  esta s e n t e n c ia  : iVo cobrarán su ■pri
m era fo r m a 1 estos dos atrevidos am antes, hasta que el valeroso M a n - 
cliego venga conm igo á las manos en singular batalla , que para  
solo su gran  valor guardan  los hados esta nunca vista aventura. 
H e c h o  esto sacó  de la v a in a  un  a n c h o  y  d e sm e su ra d o  alfa n je,  y  
a s ié n d o m e  á m í por los cab e llo s,  hizo finta'2 de q u e r e r  s e g a r m e  la

seo, el más ingrato de los amantes, fué 
acabado por el fortisimo Caballero de 
los Leones, y en presencia del mayor 
amigo... acabando entrambos la más 
famosa aventura del Universo [a).

En Olivante de Laura (6) se menciona 
un padrón del sabio nigromante Arsi- 
menes en el encanto llamado el Purga
torio de Tirses. Hablase también de un 
padrón latino en piedra redonda de 
fino rubí, hecha ámanera de un escudo, 
ni pie de la escalera por donde se su
bía ¡i la casa de la Fortuna (c), y de 
otro en la misma escalera (ti).

Amadis de Grecia halló en la Insula 
despoblada una imagen con una ins
cripción en letras caldeas, que contenía 
una profecía. Era encanto de Zirlea, 
lteina de . Argenes (e).

En la  peña de la Doncella encantada 
descubrió Esplandián unidolo, que era 
una estatua de Júpiter, de oro, con 
corona de lo mismo, y todo él sem
brado de perlas gruesas y piedras pre
ciosas, y una tabla de oro colgada á su 
cabeza con una profecía en griego, 
escrita con letras de diamantes (f ).

También había un padrón en la cueva 
encantada donde entró el Príncipe Le- 
polemo \g).

En 1.a Jerusale'n libertada de Tasso 
se habla igualmente de un padrón que 
á la orilla del río Oronte leyó Reinal
dos, en que se le convidaba á pasar á 
una isleta del río. en laque se durmió, 
y de donde Armida se le llevó á su 
isla (fe).

1. Profecía del mismo jaez que otras 
muchas que se leen en los libros ca
ballerescos.

Hablóse largamente sobre este punto

(a ) Espejo (le Príncipe/; y Caballeros, 
parte IV , lib. I. cap. X IX . — (¿>) Lib. I, 
cap. X X . — (c) L ib. II, cap. IV . — (d ) Ib., 
cap. V. (d ) Amadis de G recia , parte II. 
cap. X LV1 I. —- (tí) Esplandián, cap. XC.
— ( f )  Caballero de la Crus, lib. II, cap. V.
— t<7 ) Canto 14.

en las notas á la profecía que hizo el 
üarbero ;í D. Quijote encantado en la 
jaula (a).

2. Hacer finta , italianismo, hacer 
ademán. Así Lo califica también Pelli- 
cer en la Vida de Cervantes, quien usó 
«le esta frase, así como de otras del 
mismo origen, remedando el lenguaje 
de los libros caballerescos.

Yendo Florambel vestido de doncella 
á ve rá  su señora Graselinda, encontró 
un caballero que quiso forzarla; mas 
Florambel le sujetó y derribó aturdido 
en tierra, y quitándole el yelmo le sacó 
su misma espada, y estuvo atendiendo 
fasta que vido que el caballero había 
tornado en su acuerdo. Entonces F lo - 
rambel alzó la espada■ faciendo finta 
que le queria ferir ; pero el caballero 
le pidió la vida, y él se la otorgó en
viándole á presentarse á su señora Gra
selinda (b).

I n f in t a  en el antiguo lenguaje cas
tellano significa fingimiento.

Fernán Pérez de Guzmán en sus Ge
neraciones y semblanzas, dice : En esto 
me alegraré quel nombre de Jesucristo 
sea loado con verdad, é no con in
finta (a).

El Conde D. Julián, cuando supo la 
afrenta que el liey D. Rodrigo había 
hecho á su hija, fizo infinta que non pa
raba mientes, é que non daba por ello 
nada (c).

Y esto sin lisonja ni infinta, sino 
como lo digo, asi lo conozco por ver
dad {d ).

Aquella paz de los Duques fué enfin-

(«1 Parto I , cap. X L V I, pág. 3r>0. — (¿) F lo 
rambel, libro V, cap. X X . —  (c) Cró
nica general. — (d ) Arcipreste de Talayera, 
Corbacho, parte II, cap. X IV  y último.

(« ) In fin ta . — Como ?e ve por las mismas 
citas que aduce Clemencln, finta  é infinta 
no son italianismoa sino latinismo?.

(M. de T .)



gola* y  cortarm e á cercén la c a b e z a 2 T u rb é m e , pegó sem e la voz á 
la g a r g a n t a 3, q uedé m o llin a •* en lodo e x tre m o ; pero con todo, me

losa, seound que adelante paresció (a).
Y en los libros de Caballerías :
La doncella desque acal») su canción, 

levantóse en pie, é hizo infinta que ella 
se quería ir (b).

Esto hacia la dueña con grande in
finta (c).

Ein Belianís (rf) se cuenta que, man
dando el Rey de Troya prender ;í un 
mensajero, y queriendo nacerlo algu
nos caballeros, el mensajero, poniendo 
■mano ú una pequeña espada que en la 
cinta traia, hizo infinta de esperarlos. 
Repítese la misma expresión en el 
libro II (e) y en el III (/).

1. Segar, del latín secare.
Gola, palabra italiana, cuello. De 

gola se dijo golilla. Gola en castellano 
es una prenda militar que llevan los 
oficiales, y representa el arma defen
siva que cubría el cuello. También se 
llamó por transposición de letras ga
lillo ;í la parte interior de la garganta, 
y es anagrama de golilla.

Esta voz, así como estas otras, mor
bidez, testa, hicieron fortuna bajo los 
auspicios de Cervantes, y adoptadas 
después por varios escritores de nota, 
pertenecen actualmente á la lengua 
castellana.

En tiempo de Cervantes estaba en 
boga el estudio de la literatura ita
liana (a), así como lo está ahora el de 
la francesa. Por eso se advierten laníos 
italianismos en los escritos de aquella 
época.

Ya se halla usada la palabra tiesta 
por cabeza en el Poema del Cid (o), en 
el Duelo de la Virgen, de Berceo (h), y 
en el Poema de Alejandro (i). En t-1

(« ) Crónica de Don Pero  A iiio ,  parto II, 
cap. X X X V I. (4) Primateón, cap. CLIII. — 
(c) Scri/av de Esoutndirin, cap.VJ. — (d ) Lib. I, 
cap. LXV. — (e) Cap. LI. — (/)('.ap. XX X. — 
(¡/(Verso 13. — (/i) Copla 55. — (i) Copla 'J6B-

(a) Italiana. — Lo que había en tiempo de 
Cervantes es que, hallándose Kspafia en el 
apogeo, dominaba con sus ejércitos en Ita
lia y lodos los poetas y escritores españo
les, que al mismo tiempo solían ser 
soldados, habían vivido ó vivían fcn Italia y, 
naturalmente, se deleitaban con las obras 
maestras de la poesía italiana, escrita en 
lengua tan parecida á la nuestra.

(M. de T.)

mismo (a) se usó la palabra italiana 
aguisado (p) por justo, razonable. 
Suárez de H i güero a en su Pasilipo (6) 
usó también la palabra sólita por acos
tumbrada (c).

Se encuentran usados en el Q uijotk 
los siguientes italianismos :

A punto p or
Parto Capítulo

exaciaraente XLVf
Aquista adquiere o.. XLII
Afipctatores espectadores 2.* XIX
Cómodo comodidad 1.* XLII
Compatriota compatriota 2.* XIV
Faquín ganapán 1.* XXX
Fracasar destrozar 1.» XX
Farseto justillo 1.» XXI
Gola cuello 2.* XXXIX
Humiffsima humilladísirr.a 2.* XXXVIII
lnterrotos interrumpidos 2 .a XLIX
Jubilar regocijarse í.» XXX Vil
Madrina madrastra 2.* IV
Malandrín ladrón í.* VIH
Mérilamciitc merecidamente 2.* III
Morbidez blandura 2.* XXXIX
Péñola pluma 2.» LXXIV
Sólito acostumbrado 2.» XVIII
Testa cabeza 2.* XXXIX
Trastulo entretenimiento,

recreo 2 .a VII
Á medio real á medio real y

no que á no á cuartillo 2.a LXXI
cuartillo

Del sofístico de sofístico ni
ni del fan de fantástico 1.a XXV
tástico

G o lo sa z o golosazo sola-
que tú eres mente 2.* II

Hizo íinla hizo ademán 2.a XXXIX
2. Sobre la significación de la pala

bra cercén, véase el final de la nota al 
capitulo XXXV de la primera parte [d).

3. Turbatus suni, el non sum locu- 
tus (e), et lingua mea adlicesil faucibus 
meis (/■).

Vox faucibus hersit {{/)■

4. Vuelve la Trifaldi de cuando en 
cuando al lenguaje familiar y  bajo con

(a ) Copla 871. — (6) Pág. 121. — (c ) Nava- 
rrote Apuntes.-—[di Pág. 1i>8. — (e) Psalm.7t>.
— (/'JPsal. 21. — (y ) Eneida, líb. IV , verso 280.

(p) Aguisado. — Esta palabra no ha sido 
nunca italiana, ni hay en^italiano palabra 
que se le parezca. Es palabra que se deriva 
de guisa, la cual paso á nuestras lenguas 
probablemente en tiempo de los godos. Por 
otra parte parece un colmo buscar italianis
mos en el Poema del Cid. (M. de TO



esfo rcé  lo m ás q u e  pu de, y  con voz te m b la d o r a  y  doliente le d ije  
tan tas  y  tales cosas, q u e le h icie r o n  su s p e n d e r  la e je c u c ió n  de tan 
r ig u r o s o  c a s t ig o .  F in a lm e n te ,  hizo traer an te  sí todas las du e ñ a s de  
p alacio,  q u e  fueron estas  q u e  están  presen tes, y  d e sp u é s  de h a b e r  
e x a g e r a d o  n u estra  cu lp a ,  y  v it u p e r a d o  las co n d icio n e s  de las  
dueñas, sus m a la s  m añ a s y  p eores trazas, y  c a r g a n d o  1 á todas la  
c u lp a  q u e  y o  sola tenía, d ijo  q u e no q u e ría  co n  p e n a  ca p ita l  c a s t i
g a rn o s, sin o  con otras pen as d ilatad as, q u e  nos diesen u n a  m u e r te  
c ivil  y  c o n t in u a ;  y  en a q u e l m ism o  m o m e n to  y  p u n to  q u e a ca b ó  de  
d e cir  e s t o 2, s e n tim o s tod a s q u e  se n o s ab ría n  los poros de la cara,  
y  que po r toda ella nos p u n zab an  c o m o  co n  p u n ta s  de a g u ja s .  A c u 
d im o s lu e g o  con las m an o s á los rostros, y  h a llé m o n o s  de la m a 
nera q u e  ahora v e r é i s ; lu e g o  la D o lo rid a  y  las d e m ás du e ñ a s  
alzaron los a n t i f a c e s 3 con q u e  c u b ie r ta s  ven ía n ,  y  d e scu b rieron  los  
rostros tod o s p o b la d os de barbas, c u á le s  rubias, cu á les  n e gra s,  
c u á le s  b la n c a s  y  c u á le s  alb arra zad as *, de c u y a  vista  m ostraron  
q u e d a r  ad m ir a d o s el D u q u e  y  la D u q u e sa ,  p a sm a d o s D. Q u i jo t e  y  
S a n c h o ,  y  a tó n ito s  todos los p r e s e n te s ;  y  la T r ifa ld i  p ro s ig u ió  : 
D e s ta  m anera nos c a s t ig ó  aq u e l follón y  m al in ten cio n ad o  de M a-  
la m b ru n o , c u b rie n d o  la b la n d u r a  y  m o rb id e z  de nu estros rostros  
con  la asp ere za d e sta s  cerdas, q u e p lu g ie r a  al c ielo  q u e  an tes con  
su d e sm e su ra d o  a lfa n je  nos h u biera  d e rrib a d o  las testas '5, que no

que salpica sus razonamientos, y es tural al blanco; manchadas. Usa de
uno de los rasgos que forman su carác- este epíteto Cervantes en su entremés
ter, como ya se ha dicho. titulado Retablo de las Maravillas. De-

1. Debe ser errata por cargado, como líos (los ratones) son blancos, dellos al
io exigen las palabras que anteceden : barrazados, dellos jaspeados, dellos
Después de haber exagerado... y vitu- azules.
perado... y cargado, etc. 5. Palabra italiana en esta acepción de

2. Está redundante la frase, que cabeza. En castellano se dice : testa de
hubiera ganado en elegancia y preci- ferro, testa coronada, testarudo, testera
sión quedando así : Y al punto que del coche.
acabó de decir esto, etc. T ____. ,, j

•i Fn¿ nráctica común pn loes enrp- La colmilluda testa ora llevandorué practica común en ios su ce De¡ pUerco jabalí cerdoso v fiero,
sos caballerescos llevar las dueñas y •
doncellas antifaces para no ser conocí- dice Garcilaso (a).
das sino cuando les acomodaba. Guión de Falisa, uno de los capitanes

Cuando Beltenebrós quiso llevar A del Caballero del Cisne, que mandaba
su señora Oriana á la Corte del Rey su ¡i los alemanes contra los sajones, dió
padre á probar la aventura del tocado A uno dellos tan gran cuchillada por
de las flores, para que no fuese cono- cima ele la cabeza, que le tajó el yelmo
cida hizo que se disfrazase, vistiéndola é el tiesto, é la espada llegó al meollo,
de la forma que había de ir con sus é dió cotí el muerto en tierra {!>).
lúas en las manos y sus antifaces, de Y en el capítulo XCIV había contado
suerte que nadie pudieraconocerla (« }. que el Conde Espaldar dió á Galieno

4. Albarrazadas, esto es, blanquecí- una lanzada en el ojo : é el golpe fué
ñas, ó que declinaban de su color na

fa) Egloga 2.a — (6) Gran Conquista de 
(a) Amadis de Gavia, cap. LVI. Ultramar, cap. XCIX.

iblioteca Univers



que nos asom brara la luz de nuestras caras con esta borra q u e  nos  
cu b r e ;  porque si entram os en cuenta, señores m íos (y esto que v o y  
á decir ahora lo quisiera d ecir  h ech os m is ojos fuentes * ; pero la 
consideración de nuestra desgracia, y  los m a re sq u e  hasta aquí han  
llovido, los tienen sin h u m or y  secos com o aristas y  así lo diré sin  
lágrimas), d ig o ,  pues, que ¿ adónde podrá ir una dueña con barbas?  
¿ Q u é  padre ó qué m adre se dolerá de e l l a ? ¿ Q u ié n  la dará a y u d a ? 
P u e s aun cuando tiene la tez l i s a 2, y  el rostro martirizado con mil  
suertes de m e n ju rg e s  y  m udas, apenas halla quien bien la quiera,  
¿ qué hará cuando descu b ra hecho un bosq ue su rostro ? ¡ O h  d u e 
ñas y  com p a ñ eras m ías! en desdichado punto nacim os, en hora  
m en gu ad a nuestros padres nos e n ge n d ra ro n 3; y  diciendo esto dió  
m uestras de desm ayarse.

hacia arriba, asi que le pasó el tiesto, 
é el meollo, é la punta de la lanza llegó 
fasta el yelmo.

Guión será Gui ó Guido, como ya se 
ha notado otra vez.

1. Esta especie de ablativo absoluto, 
que se halla bien caracterizado en este 
y al#ún otro pasaje del Q uijote , es uno 
de los más concisos y significativos 
modos de decir que ha conservado la 
lengua castellana de su madre la latina.

2. l'ellicer discurre, con mucha apa
riencia de verdad, que el original de 
Cervantes diría : Pues si aun cuando 
tiene la tez lisa.

3. De hoy más pues (dice el Arci
preste de Talavera) (a) ninguno ni al-

(a) Corbacho, parte IV , cap. VI.

guna... no eche la culpa ú la fortuna, 
fado ni ventura, que una cosa son... é 
no diga... en dia aciago mi madre me 
parió; en hora menguada nasci; en mal 
sino fui engendrado; en fuerte planeta 
fu i concebido. Todos estos é otros di
chos son falsos, malos, reprobados... 
710 dé culpa (la persona) á la ventura, 
ni á la planeta, sino ú si mismo que se 
le procuró (el mal)... Conclúijese que el 
que dejase á Dios y su santo nombre é 
poderío, é se somete á fados é planetas, 
si fadas malas le vinieron por su culpa, 
que las tenga.

Acerca del origen y significación de 
las palabras hora menguada se puso 
nota en la primera parte (ó).

(a) Cap. X V I.



C A P Í T U L O  X L

DE COSAS Q UE  A T A Ñ E N  Y TOCAN Á ESTA  A V E N T U R A  Y  Á ESTA  

M EM ORABLE H ISTO R IA  1

R eal y  verd a d eram e n te  todos los q u e g u s ta n  de se m e ja n te s  h is
torias co m o  é s t a 2, de b en  m ostrarse a g r a d e c id o s  á C id e  H am ete,  
su au tor prim ero, por la curiosidad q u e  tu v o  en con tarn os las se
m in im a s della 3, sin d ejar co sa por m e n u d a  q u e  fuese q u e no la 
sa ca se  á luz d istin ta m en te . P in t a  los p e n sa m ie n to s,  d e scu b re las  
im a g in a cio n e s,  re sp o n d e á las tácitas*,  aclara las dudas, resuelve  
los a r g u m e n t o s ;  fin alm en te, los á to m o s  del m á s curioso deseo  
m a n ifie s ta 5. ¡ O h  autor c e l e b é r r i m o ! ¡ O h  D. Q u ijo t e  d ich o so  ! ¡ O h  
D u lc in e a  fam osa ! ¡ O h  S a n c h o  P a n z a  g r a c io s o  ! T o d o s  ju n to s  y  
cada uno de por sí viváis s ig lo s  infinitos, para g u s t o  y  g e n e ra l p a 
sa tie m p o  de los v ivien tes.

D ic e ,  pu es, la h is to r ia 0, q u e  así c o m o  S a n c h o  v ió  d e sm a ya d a  á 
la D olorida, d ijo  : P o r  la fe de h o m b re  de bien  ju ro ,  y  por el s i g lo  
de lo d o s  m is  p a s a d o s 7 los P anzas, q u e ja m á s  he oído ni visto, ni

1. ¡ Cuántas palabras superfluas (al !
; Cuánta paja para decir : Continúa la 
aventura de 11 Trifaldi !

2. Hallo redundante esta expresión.
Debiera decir : De historias como ésta, 
ó de historias semejantes d ésta. La 
misma redundancia se encuentra poco 
más adelante, donde Sancho dice :
Jamás he nido ni visto... semejante 
aventura como ésta.

3. Seminimas, voz tomada de la mú
sica. Notas que ocupan en el compás 
unos espacios muy pequeños, como lo

(«.) ¡  Superfluas !  I,o mismo podría decirse 
de una gran parte de las criticas v notas 
del comentarista. ¡ Y  todavía se atreve á 
calificar de pa ja  las ingeniosas variantes 
que emplea el novelista para evitar la vu l
garidad y prosaísmo de la fórmula propuesta 
por Clemencin ! (Al. Ue T .)

indica la palabra. Quiere decir aqui : 
las particularidades más menudas.

4. Se sobrentiende preguntas, porque 
esto es á lo que se responde, y se re
fieren á las dudas que en el ánimo del 
lector excita la relación délos sucesos. 
Este período es un modelo de lenguaje 
rápido y  nervioso.

5. El deseo de que se habla aquí no 
es el del autor, como parece indicarlo 
el contexto del lenguaje, sino el del 
lector. Es como si dijera : Manifiesta 
los átomos que el curioso desea. La 
expresión de Cervantes no es feliz.

6. Sobre esta fórmula arábiga de 
narración, que se repite en varios pa
sajes del Q uijo te , se habló ya  al prin
cipio del capítulo II de esta segunda 
parte.

7. Especie de juramento ú lo clii-



m i am o me ha ccnlado, ni en su pensam iento ha cabido sem ejan te  
aventura com o ésta. V á lg a t e  mil S a t a n a s e s \ p o r  no m aldecirte por  
encantador y  g i g a n t e  M a la m b r u n o ; ¿ y  no hallaste otro género de 
castigo que dar á estas pecadoras sino el de barbarlas ? C ó m o, ¿ y  
no fuera m ejor, y  á ellas les estuviera m ás á cuento, quitarles la 
m itad de las narices de m edio a r r ib a 2, au n q u e hablaran g a n g o so ,  
que no ponerles barbas ? A p osta ré  yo que no tienen hacienda para  
p agar á quien las rape. A sí es la verdad, señor, respondió una  
de las doce, que no tenem os hacienda para m ondarnos; y  así he
mos tom ado algun as de nosotras por rem edio ahorrativo de usar  
de unos p e g o t e s 8 ó parches p e ga joso s (a), y  ap licándolos á los ros
tros, y  tirando de g o l p e 4, q u ed am os rasas y  lisas co m o  fondo de  
mortero de p ie d r a ; que pu esto que h ay  en Candaya m ujeres que  
andan de casa en casa á quitar el v e l l o 5 y  á pulir las cejas, y  hacer

nesco, entre los cuales se veneran espe
cialmente los manes de los antepasa
dos. Asi como se jura por los vivos, 
por vida del Rey, por vida mía, invo
cando siempre personas á quienes se 
respeta ó ama, así también se solía 
jurar frecuentemente por los difuntos 
cuya memoria era respetable ; pero 
entonces se decía, no por vida, porque 
sería ridículo hablándose de muertos, 
sino por el siglo, esto es, por el des
canso eterno. Pasados es aquí lo mis
mo que antepasados. En francés se 
llama trépassés á los difuntos, y tre
pas á la muerte.

1. Válgate por válganle, como debió 
decirse. Solecismo parecido á otros del 
Q u ij o t e  : como se le vino á la imagina
ción las encrucijadas (a ) ; tí los que 
Dios y naturaleza hizo libres (6 ); les 
sirvió (á los cabellos) de peine unas 
manos (c ); así como salió O. Quijote y 
su camarada (d ) ; le sucedió cosas que 
á cosas llegan (e).

Garcés, ciego adorador de Cervantes, 
suele convertir sus descuidos en reglas,

(a) Parte I, cap. IV . — (b) Cap. X X II. — 
(e) Cap. X X V III. — (d) Cap. X X IX . —
(e) Parle IX, cap. V III.

(v.) Parches pegajosos. — Poco más ó me
nos estamos hoy casi á la misma altura en 
esta materia que en la época de Cervantes. 
Basta echar una ojeada por los anuncios de 
los periódicos y revistas destinados á las 
setioras, para convencerse de ello.

(M. de T .)

y alega este ejemplo como primor de 
la lengua en su tratadodel Fundamento 
deI vigor »/ elegancia de la lengua cas
tellana (a).

2. Difícil sería quitar la mitad supe
rior de las narices y dejar la de abajo. 
Puede creerse de la distracción de Cer
vantes que se le olvidó borrarlas pa
labras de medio arriba, que, efectiva
mente, no hacen falta.

3- Se echa menos el articulo. De
biera decir : liemos tome lo por reme
dio ahorrativo el de usar, etc. Igual
mente estaría bien con solo el artículo : 
Hemos tomado por remedio elusar. etc. 
De cualquiera de estos modos quedaría 
corregido el vicio del texto. Y lo mis
mo sin preposición ni artículo : Hemos 
tomado por remedio usar, etc. Puede 
creerse que el impresor puso de' en 
lugar de el.

i. Tengo entendido que este mé
todo de arrancarse las mujeres el vello 
cuando es excesivo, suele practicarse 
en algunas provincias meridionales de 
España (3).

5. Vello, el pelo delgado que nace 
al hombre por el cuerpo, distinto del

(o) Tomo II, cap. II, pág. 16.

(?) España. — No sólo en las meridionales 
sino en otras muchas y en el resto de Ku- 
ropa. Hoy mismo constituye esto una indus
tria en París. Solo que se han perfeccionado 
los medios y hoy se emplea la electricidad 
para arrancar ó destruir el vello.

(M. de T.)



otros m e n ju r g e s  locan tes á m u je res,  nosotras, las dueñas de mi  
señora, por j a m á s 1 q u isim o s ad m itirlas,  porq ue las m ás oliscan á 
t e r c e r a s 2, habien do dejad o de ser p r im a s ;  y  si por el señor D o n  
Q u ijo t e  no som os rem ediadas, con  b a rb a s nos llevarán á la se
pu ltura. Y o  m e pelaría  las mías, dijo  D. Q u ijo te ,  en tierra de  
m oros 3, si no rem ediase las vuestras. Á  este pu nto  v o lvió  de su  
d e s m a y o  la Trifaldi,  y  dijo  : E l  retintín 4 desa prom esa, valeroso  
cab allero, en m edio  de mi d e sm a y o  l le g ó  á m is  oídos, y  ha sido  
parte para q u e yo  dél v u e lva  y  cobre tod os m is sen tidos; y  así de  
n u evo  os suplico, andante, ínclito y  señor in d o m a b le  s, v uestra g r a 
cio sa  p rom esa se con vierta en obra. P o r  m í no quedará, res
pondió D. Q u ijo te  : V e d ,  señora, q u é  es lo q u e t e n g o  de hacer,  
q u e  el án im o está m u y pron to para serviros. E s  el caso, res
pondió la D olorida, q u e d esd e a q u í al reino de C a n d a ya , si se va  
por tierra, h ay  cin co  mil le g u a s,  dos m ás ó m e n o s ;  pero si se va  
por el aire y  por la línea recta, hay tres m il y  doscien tas y  veinte  
y siete. E s  tam b ién  de saber, que M a la m b ru n o  m e dijo q u e  cu a n d o  
la su erte m e deparase al cab alle ro  n u estro  libertador, que él le e n 
viaría una ca b a lg a d u r a  ü harto m ejor y  con m en o s m alicias que las 
q u e  son de retorno, p o rq u e ha de ser aquel m ism o  cab allo  de m a -

cabello (a). Viene de la voz latina ve- 
llus, vellón.

1. Por jamás se dice, así como por 
siempre, para significar lo contrario. 
En uno y otro caso pudiera suprimirse 
la partícula por sin alterar esencial
mente el sentido. Véase la nota ai ca
pitulo XXXV.

2. Tercera es alcahueta. Juega la 
Trifaldi con las palabras terceras y 
primas en sus diferentes significaciones. 
Oliscar es verbo á un mismo tiempo 
diminutivo (a) y frecuentativo ; pro
ducción del inagotable y feracísimo 
campo del estilo familiar castellano.

3. Muchos moros se dejan crecer las 
barbas, y dan por razón que rapar la 
barba es de ganapanes y bellacos, y lo 
mismo dicen del que no trae turbante (b).

La expresión, por consiguiente, era

la más adecuada al caso, y la más en
fática posible en boca de nuestro ca
ballero.

4. Retintín, rebullirse, resentirse, 
palabras usadas en la primera parte (a ) ; 
ejemplos de diminutivos (¡3) formados 
con la partícula re.

5. Epíteto y títulos ridículos, pro
pios del carácter bufonesco y socarrón 
del mayordomo convertido en Condesa; 
lo mismo que lo de cinco mil leguas, 
dos más á. menos, que dice poco más 
abajo. La Trifaldi vuelve siempre al 
tema del estilo burlesco propio de su 
carácter, como el lector lo notará fácil
mente.

6. Sobra el segundo que ; redun
dancia muy frecuente en el Q uijotk .

Una cabalgadura. Reinaldos de Mon- 
talbán y su hermano Ricardeto fueron

(a) Covai'iubias. -  (6) Ilaedo, Topografía , (a) Cap. X V .

(a) D im inutivo. — No existen verbos di- 
minulivos. 1.a misma calificación de fre 
cuentativo lleva en sí la idea de la brevedad 
de la acción. Además, ninguna gramática 
aplioa al verbo la calificación de diminutivo.

(M. de T.)

(f¡) D im inutivos. — ¡ Vuelta con los dimi
nutivos ! En primer lugar, como se ha di
cho en la nota anterior, no hay verbos 
diminutivos; además, re tin tín  es una onoina- 
topeya y no sólo no es diminutivo sino ^ue 
la partícula re casi le da carácter intensivo.

(M . de T .)



dera sobre q u ien  llevó  el vale roso P ierr es  rob a d a á la linda M a g a -  
Ioitm  ',  el cu a l ca b a llo  se r ig e  por una c la v ija  q u e tiene en la frente  
que le sirve de freno, y  vu ela  po r el aire con tanta ligereza, q u e  
parece q u e los m ism os d ia b lo s  le llevan. E s te  tal cab allo, s e g ú n  es 
tradición an tig u a ,  fu é  c o m p u e s to  po r aquel sabio M e r l í n 2. P re s-  
lósele á P ierres, q u e  era su a m ig o ,  con el cual hizo g ra n d e s  viajes,  
y robó, co m o  se ha d icho, á la linda M aga lon a, l le vá n d o la  á las  
ancas por el aire, d e ja n d o  e m b o b a d o s á cu a n tos desde la tierra los  
m iraban, y  no le p re stab a sino á qu ien  él q u e r í a 3, ó m e jo r  se lo 
p a g a b a ,  y  d esd e el g r a n  P ie rr e s  h asta ahora no sa b e m o s q u e h a y a  
subido a lg u n o  en él. D e  allí le ha sacado M a lam b ru n o  c o n  sus  
artes, y  le tiene en su poder, y  se sirve dél en sus via jes,  q u e  los  
hace por m o m e n to s  por d iversas partes del m u n d o , y  h o y  está  
aquí, y  m añ a n a en F r a n c ia ,  y  otro día en P o to s í  (a); y  es lo b u en o  
que el tal ca b a llo  ni duerm e, ni g a s ta  herraduras, y  lleva un p o r
ta n te*  por los aires sin ten er a l a s 5, q u e el q u e l le v a  e n cim a  p u ed e  
llevar una t a z a 6 llena de a g u a  en la m ano sin que se le d e r r a m e jg o t a ,  
se g ú n  ca m in a  llano y  reposado, por lo cual la linda M a g a lo n a  se  
h o lg a b a  m u c h o  de an d ar cab alle ra  en él. A  esto  dijo  S a n c h o :  P a r a  
andar reposado y  llano, m i r u c i o ; p u e sto  q u e  no an da p o r lo s  aires,  
pero por la tierra yo  le c u t i r é 7 c o n  cu a n tos p o rtan te s  h a y  en el  
m undo. R ié ro n se lodos, y  la D olorida p ro sigu ió  : y  este tal c a b a -

transportados en tres días por los de- 2. No parece propia la voz com-
nionios Astarot y Farfarelo, familiares puesto. Sonaría mejor hecho, fabri-
de Malgesi, desde Egipto A la batalla cado.
de Roncesvalles en sus dos caballos 3. No parece sino que se quiere
Bayarte y Rabicán, dentro de los cuales decir que Merlín hizo grandes viajes
seintrodujerondichosdosdemonios(a). con Pierres ; mas no fué así, sino

1. Sobre la historia de Pierres se Pierres con el caballo. Los verbos 
habló en una nota de la primera cambian de sujeto en este período, 
parte (b). dejándolo desconcertado y confuso.

Luis Vives (c) cuenta entre los libros 4. Es paso menudo y apresurado,
caballerescos de lectura común en 5. Como el Hipógrifo de Astolfo ó el
Francia á Pedro Provenzal (¡3) y Maga- caballo Pegaso.
lo n a  M e lu s in a , y lo pone entre los que 6. La repetición tan inmediata de 
debieran prohibirse. l le v a r  es una incorrección que fácil

mente desaparecería poniendo va  en 
(a ) Morr/ante, lib. I I , cap. L X X IX  y vez de l l e v a ;  y aun así quedaría más 

LX X X . — (6) Cap. X L IX , pág. 435. — lisa y corriente la  frase. ¿Pondría Cer-
(c) Ve ch riitia n a  foemina, lib. I, cap. V. vantes va  en el original ? Pudo ser, y

en este caso seria la culpa del impre- 
(«) Potos í. — Se ve por este pasaje cuán sor. 

famosa era ya, y cuán visitada por avenlu- 7. Cutir sign ifica poner en compé
la los  la celebre ciudad de Potosí. Para for
marse idea aproximada de la íiiineza y se le. fué el sanio al cielo; con tanlo icvol-
fauslo de aquella ciudail hay que leer las ve,. v c¡¿al- i¡i,i0s caballerescos y roma ices,
interesantes Crónicas polosmus que escribió olvida que no hay tal Pedro Provenzal sino
v publico no hace muchos anos el diploma- (»] famoso P ierres de Provensa  tan popular
tico argentino Sr. Quesada. (M. de r .) en ios romances de ciego. Por el primer

(p) Pedro Provenzal. — A l comentarista nombre nadie da lia  con el. (M . deT .)
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lio, si es que M a la m b ru n o  q u iere  d ar fin á n u eslra  d e sgracia,  an tes  
q u e sea m edia hora en trada la n o ch e  e s tará  en nuestra presencia,  
p o rq u e él m e sign ificó  q u e  la señal q u e  m e  daría por d o n d e y o  e n 
ten d ie se q u e había hallado el ca b alle ro  q u e b u sca b a , sería en viarm e  
el ca b a llo  d onde fu e se  con c o m o d id a d  y  presteza. ¿ Y  cuántos  
c a b e n  en ese c a b a llo ?  p r e g u n tó  S a n c h o .  L a  D o lo rid a r e s p o n d ió :  
dos personas, la una en la silla y  la otra en las ancas, y  por la m ayor  
parte estas tales dos personas son ca b a lle ro  y  escu d ero cu a n d o  
falta  a lg u n a  robada d o n ce lla  *■. Q u e r r ía  yo  saber, señora D o lo 
rida, d ijo  S a n c h o , q u é  n o m b re  tiene ese cab allo .  E l n om bre,  
re spon dió  la D olorida, no es co m o  el ca b a llo  de B e lero fo n te,  q u e se 
l la m a b a  P e g a s o ,  ni co m o  el del M a g n o  A le ja n d ro ,  llam ad o  B u c é 
f a l o 2, ni co m o  el del furioso O rlando, c u y o  n o m b re  fué B rilladoro, ni 
m en o s B a y a r te ,  q u e fu é el de R ein a ld os d e  M on talván, ni F r o n ti n o 3

leticia. El Diccionario pone la nota de 
anticuada á esta acepción ; mas yo la 
tengo por metafórica, fundado en que 
la principal, según el mismo Diccio
nario, es golpear una cosa con otra. De 
aqui hubo de tomarse la metáfora, y 
en lo metafórico no cabe la califica
ción de anticuado (a).

Cutir pued« venir del verbo latino 
quatere, mover violentamente, y hace 
muy probable esta etimología la cir
cunstancia de que quatio se convierte 
en cutio en sus compuestos percutió, 
concutio.

En los días de cutio y los de fiesta,

dijo Cervantes en su Viaje al Par
naso (a).

1. Se entiende que en este caso se 
dispensaba en favor del sexo la ley 
que, segiin el Doctrinal ele Caballe
ros (b), les prescribía que cuando cabal
gasen non levasen otros empós de si... 
porque non les totiese la vista el </ue 
fuese en la silla, é porque non semejase 
que levase troxa ó carga.

2. Del caballo Pegaso se habló ya 
en la nota al capítulo XXIX de la pri
mera parte (tí) ; de líucéfalo en el ca
pítulo 1 de la misma (d ).

(a) Cap. IV . — (6) Lib. I, tít. III. — (c) Pú
gil»» 6!). — (d) Píig. 12.

(a) A n ticuado . — Es doctrina gram aliral 
Inn peregrina como la de llamar d im inu ti
vos tt los verbos. ¡ Como si una palabra, por 
ser metafórica, estuviera al abrigo de caer 
en desuso ! (M . de T .)

De este último se dice en el Poema 
de Alejandro (a) :

Fizolo un elefant, cuerno dis la escritura, 
En una dromedaria por muy grant aventura; 
Venial de la madre ligeie'z por natura.
De la parte del padre frontales é fechura.

¡ Rara genealogía!
En la "fábula de Apolo y Dafne, de 

Salvador Polo de Medina (6), se dice :
Iba  la ninfa que se las pelaba ; 

y  mil que entienden de esto y que la vieron, 
Unánimes dijeron :
Como un caballo vuela;
Digo que era una ninfa Valenzuela.

Acerca de los caballos Valenzuelas 
ó Guzmanes hay nota en la primera 
parte (c ).

Ariosto describió en su Poema de 
Orlando furioso el vuelo rápido del 
Iíipógrifo ó caballo con alas, que de 
manos del encantador Atalante pasó á 
las de Rugero, y de éste á poder de 
Astolfo, y los maravillosos viajes que 
con él hicieron los tres.

3. Brilladoro, caballo de Roldan. 
Estuvo con él en el jardín y palacio 
encantado de Dragonlina, donde lo 
estuvo Roldan. Angélica desencantó a 
éste con el anillo, y lo libró con otros 
caballeros que allí estaban (d). Cuando 
Roldan perdió el juicio de resultas de 
la infidelidad de Angélica, lo abandonó 
al mismo tiempo que sus armas. Ma-

( « )  Copla 99. — (¿) Parnaso, tomo III. —
(f) Cap. X L V . — (it) Garrido, lib. I, cantos 
C y 1'i.
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dricardo lo encontró paciendo en el 
c a m p o ,  y montado sobre él combatió 
con Rngero, quien le venció y mató, 
y dió el caballo Brilladoro al Rey Agra
mante. Este lo llevó al desafío de la 
isla de Lampedosa, donde fué herido 
por Brandimarte, y murió á manos de 
Roldan, quien recobró de esta suerte 
su caballo (a ).

Según Ariosto, Brilladoro sólo podía 
compararse con Bayardo, y estos dos 
eran los caballos más famosos que en
tonces se conocían (6).

Nombra Cervantes á estos dos caba
llos en uno de los sonetos al Un de la 
primera parte, en que se pinta á Ro
cinante excediéndoles en gallardía.

ltayarte ó Bayardo, caballo de Rei
naldos de Montaiban. Sobre la pose
sión de este caballo y de la espada 
Durindana había venido del Oriente el 
Rey Gradaso de Sericana á combatir 
con Reinaldos. Por diferentes aven
turas este famoso caballo sirvió á As- 
tolfo, á Carlomagno, al Rey Agricán de 
Tartaria, y al mismo Rey Gradaso, 
que le cabalgaba en el combate que en 
la isla de Lampedosa tuvieron él y los 
Reyes Agramante y Sobrino contra 
Orlando, Oliveros y Brandimarte, 
donde quedó vencedor Orlando y res
cató á Bayarte. Se hace mención de 
sus habilidades en la historia de Mor- 
gante (c ); y Garrido, contando la ba
talla de Astolfo, que iba en Rayardo, 
ron Orlando encantado en el jardín de 
Dragontina, que peleaba sobro su ca
ballo Brilladoro, dice :

Y si no fuese que era aquel Bayardo,
De tal juicio y tan amaestrado,
Kuera muerto’ aquel Duque tan gallardo, 
Que Orlando dél ya no se había curado.
K1 muro del jardín era muy alto ;
Iiayardo lo pasó todo de un salto.
Orlando fuera el puente se salía,
Oue el enemigo en fin quiere tomarse, 
y  aunque su Brilladoro bien corría.
Con Bayardo jamás podrá igualarse Id).

Acerca de este celebrado caballo dice 
Calvete de Estrella en su Viaje ilel 
Principe />. Felipe (e) : El Mosa pasa 
por medio de Mastricht, y hay una her
mosa puente de piedra de mármol de 
diez arcos, de la cual cuentan las his
torias de Francia una cosa que no 
pecar ó quien no la creyere, y es que el

(o ) Orlando Furioso, cantos 2 i y 41. —
b) lbidem, cantos 23 y 27. (c) Cau. 1. —
<l) L ib. X, cauto 'J. — (e) Lib. IV , fol. 334.

Emperador Carfoinngno mandó des
peñar della con una muela al cuello al 
buen caballo Bayarte, que fué del va
lentísimo caballero Reinaldos de Mon- 
talbtín, y que llegando el caballo al 
hondo del rio, puso tal fuerza que que
brantó la cadena con que iba atado tí 
la muela, y salió salvo del río, y se fue 
d la selva Dardeña, que hasta allí 
llega, y la llaman selva de Liria.

Frontino. Acerca de este caballo se 
habló largamente en la nota al capi
tulo XXV de la primera parte (a).

y o  será ocioso aquí hacer mención 
de caballos celebrados en los poemas 
y libros caballerescos y en la historia.

Rabicán, que era el nombre del ca
ballo de Astolfo, en que por el arte de 
la encantadora Melisa se libró Rugero 
del poder de Alcina (/>).

Cornerino, caballo del Caballero del 
Febo (c).

Rodarte, caballo de Rosicler, her
mano del Caballero del Febo (d ).

Passebreul, caballo de Tristán, por 
el cual fué conocido de la doncella que 
le llevaba una carta de lseo (e).

Joyán, nombre del caballo de Florindo 
de la Extraña Ventura, hijo de caballo 
español y de yegua siciliana. Lo regaló 
á Florindo el Rey Federico de Ñ a
póles (/■).

Martafellone, caballo del traidor Ga- 
lalón, según Pulci (o ).

Vellantino, caballo de Roldán. Murió 
con su amo en la batalla de Ronces- 
valles (A).

Bayarte, caballo de Ganimedes, 
Príncipe de Satreya, llamado también 
Piromso (i).

Florín, caballo del Emperador Otón, 
en que peleó el Caballero del Cisne 
contra el Duque Reiner de Sajonia ( j ) .

Seyano, caballo que tuvo cuatro ó 
cinco dueños, y todos perecieron vio
lentamente (/f).

Molinero, caballo de Hernán Cor
tés (/).

(a ) Pág. 423. — ¡JA Orlando Furioso , capí
tulo V II, octavas 77 y 78. — (c) Kspejo de 
Principes y C a b a l l e r o s , I, lib. III, capí
tulo X I. -  • id ) Ib.,lib. II,cap. L U I .— le) T rcs - 
sán, pág. 103. — ( f ) F lorind o , parte II, capí
tulo XVI. — (ff) Ferraría , tomo II, pág. (8. — 
(h ) M argante, lib. II. cap. X C III. — ( i )  S a 
treya,no, cantos 7 y 32. — (j ) Gran Conquista  
de U ltram ar, lib. I, cap. L X X V III .  — Ik ) F o r -  
cetlin i, artículo Seianus. - (/) N o tic ia  <tr 
los conquistadores de Arueva Fspaña, de B ar
tolomé de Góngora.



28 t>oN q u i j o t e  d e  l a  m a n c h a

c o m o  el de R u g e r o ,  ni B ootes, ni P e rito a *  co m o  d icen  que se
llam an  los del sol, ni ta m p o c o  se llam a O r e l i a 2, co m o  el cab allo  
en q u e el d e sd ich ad o  R o d r ig o ,  ú lt im o  R e y  de los g o d o s ,  entró
en la b a ta lla  donde perdió la vid a  y  el r e i n o 3. Y o  apostaré,
dijo S a n c h o , q u e pues no le han dado n in g u n o  desos lam osos  
n o m b re s  d e  cab allos tan con ocidos, q u e ta m p o c o  le habrán d a d o 4 el 
de mi a m o  R o cin a n te  s, q u e  en ser p r o p io 6 e x c e d e  á lod os los que

Suetonio cuenta de un caballo de 
Julio César que tenia las uñas ó cas
cos hendidos y separados á manera de 
dedos humanos. He aquí el pasaje : 
Utebatur equo insigni, pedibus prope 
hurnanis, et in modum digitorum un- 
gulis fixis ; quem natuin apud se cuín 
baruspices imperium orbis temía signi
ficare domino pronuntiassent, magna 
cura a lu il; nec patientem sessoris alte- 
rius primus ascendit ; cujus etiam ins
tar pro oede Veneris genilricis poslea 
dedicavit (a).

El mismo Suetonio hace mención de 
Susitato, caballo de Calígula.

4. Los cuatro caballos del Sol se 
llaman en los Metamorfoseos de Ovi
dio, Piréis, Eoo, Elonte y F legante.

Interna. volucres P y ro is  et Eous et Aeton 
Satis etjui quartusque /'hteyon hennitibus auras 
F lam m iferis  im plent (4).

Los nombra también el Doctor Villa- 
viciosa en su Mosquea, cuando descrine 
la furibunda batalla de las moscas 
contra las hormigas. Pinta la venida 
de la noche :

Y a  al galope Flegón, Eoo y Etonte
Y  el rígido Piroo bajan las frentes,
Y  del limico mar el horizonte
Dejan, y en triste luto á los vivientes (c).

Los dos primeros son los que nombra 
Cervantes; pero comocitaba de memo
ria, sin cuidarse mucho de citar con 
exactitud, desfiguró los nombres de Eoo 
y Piréis, equivocándolos con Bootes, 
nombre de una constelación, y Periloo 
ó Piritoo, amigo de Teseo y compañero 
de sus aventuras. Pellicer había adver
tido el error en Peritoa, la Academia 
en Peritoa y en Bootes (a).

(a ) Suetonio in Divo Julio C:csare, capítu
lo LX I. — (¿) Ovidio, Metamorfoseos, lil).II.
—  (c) Cant. 11, est. ‘J7.

(«) tíooles. —  Nada de extraño tiene que

2. Bowie cita la crónica de España 
y un romance déla Colección de Flores, 
donde se da este nombre al caballo de 
D. Rodrigo.

3. Así sucedió en la batalla de Gua- 
dalete, como consta ya en el dia por el 
testimonio délos historiadores árabes, 
y aun s i n o  me engaño, por el de Isi
doro Pacense (|3). Mas en tiempo de 
Cervantes se ignoraba esta verdad, obs
curecida entonces por creencias vul
gares y relaciones falsas, como puede 
verse en las historias de M a r ia n a  y Pe
rreras, que participaron respecto á este 
suceso de los errores de su época. Por 
lo cual es notable esta expresión de 
Cervantes, pues dijo una cosa que nin
gún otro historiador cristiano había 
dicho antes que él.

4. Sobra el segundo que, como en 
otras muchas expresiones semejantes, 
ya notadas, del Q uijo te . Estas repeti
ciones son comunes en nuestros escri
tores antiguos.

5. Parece que Rocinante sea el amo 
de Sancho, que es quien habla. La 
obscuridad nace de faltar varias pala
bras intermedias que harían clara la 
locución, como si dijese : El del ca
ballo de mi amo, que es Rocinante.

C. Por lo que Rocinante tenia de

en el momento de escribir esta hermosa 
página. Cervantes se equivocase en cosa 
tan baladí, con tanta más razón cuanto 
que no podía tener ásu  disposición la bien 
surtida biblioteca de Clemencín. Pero harto 
más placer nos produce la escena ciue pinta 
el novelista con tan vivos colores que lá  
interminable nota en que se refieren lodos 
los caballos habidos y por haber mezclando 
lo real é histórico con lo fabuloso.

(M. de T .)
(¡i) Pacense. — No estamos boy más ade

lantados en esta materia que en tiempo do 
Clemencín. La  suerlc de D: Rodrigo es uu 
enigma histórico ; pero Cervantes, con su 
buen sentido, se inclinó á la solución más 
probable. (M . de T.)



sc han nom brad o. A s í  es, r e s p o n d ió la  barbada C o n d e s a ;  poro  
todavía le cuadra m ucho, porque se llam a Clavileño1 el aligero  
c uvo nom bre con vien e con el ser de leño, y  con la c la v ija  que trae  
en la frente, y  con la ligereza con que cam ina, y  así, en cu an to  al 
nombre, bien puede co m p e tir  con el fam oso R ocinante. N o  me  
descontenta el nom bre, replicó S a n ch o ; pero ¿ con qué freno ó con  
qué j á q u i m a 2 se g o b ie r n a ?  Y a  he dicho, respondió la Trifaldi,  
que con la clavija, que volvién dola á una parte ó á otra el caballero  
que va encim a, le hace cam in ar co m o  quiere, ó ya por los aires, ó 
ya rastreando y  casi barriendo la tierra, ó por el m edio, que es el 
que se bu sca y  se ha de tener en todas las acciones bien ordenadas.  
Ya lo querría ver, respondió S a n c h o ; pero pensar que ten g o  de  
subir en él, ni en la silla, ni en las ancas, es pedir peras al o l m o 3. 
Bueno es q u e apenas pu edo tenerm e en mi rucio, y  sobre una  
albarda m ás blanda que la m esm a seda, y  querrían ahora que m e  
tuviese en unas ancas de tabla sin cojín ni alm oha d a a lg u n a ;  par-  
diez, yo  no m e pienso m oler por quitar las barbas á nadie; cada  
cual se rape com o m ás le viniere á cuento, que yo no pienso a co m 
pañar á mi señor en tan largo viaje ; cuanto más que y o  no debo de  
hacer al caso para el rapam iento destas barbas com o lo so y  para el

rocín. Malicia ó sandez de Sancho; y 
la barbada y socarrona Condesa aña
día : Así es.

1. Recuerda este caballo al que pre
sentó Croppart, Rey de Hungría, joro
bado y maligno pretendiente de la mano 
de Máxima, infanta de Sevilla, igual
mente de madera y con una clavija de 
acero en la frente, diciendo que con él 
se podía volar, atravesar los mares y 
andar cincuenta leguas por hora (a).

Cleomades se opuso á la  boda, y para 
probar si era cierto lo que decía Crop
part, montó en el caballo, rodeó la cla
vija de la frente, y se elevó con rapi
dez por los aires (b). El caballo tenia 
enellomo otras dos clavijas. Torciendo 
una de ellas ¡í derecha ó izquierda, el 
caballo seguía esta dirección ; torciendo 
la otra, bajaba. Usando de este medio 
bajó Cleomades á tierra (c). Vuelto d 
elevarse, á las treinta y seis horas de 
su partida desmontó cerca de Sevilla 
en una quinta, castillo ó palacio de 
placer, y se presentó á sus padres (d).

(a) Tressdn, Extracto de Cleomades, pági
nas 274 y 275. — (6) Ibidem, pág. 277. —  
(c) Ib .,pág. 279. — (d) Ib., pág. 28’J.

En una dilatada nota intenta Bowle 
mostrar que Cervantes en esta ficción 
de Clavileño recuerda la relación que 
Chaucer, poeta inglés del siglo xiv, 
hace del caballo de Cambuscan, Rey 
de Tartaria; y añade que uno y otro 
por ventura hallaron la patraña en al
guna historia arábiga. Lo cierto es que 
hay bastante conformidad entre algu
nas expresiones de uno y otro, y que 
ambos hacen mención del caballo de 
Troya y de los hombres armados que 
éste contenía, de suerte que si Cer
vantes hubiera dado muestras de tener 
conocimiento de la literatura inglesa, 
pudiera sospecharse que la lectura de 
Chaucer le había excitado la idea de 
su Clavileño.

Mas á pesar de la opinión de Bowle, 
es evidente por su mismo contexto que 
la idea principal de esta aventura de 
I). Quijote se tomó de la Historia de la 
linda Magalona, /lija del Rey de Ña
póles, y de Pierres, hijo del Conde de 
Provenza.

2. Voz de origen arábigo. Cabestro 
ó cabezada de cuerda con que se su
jetan las cabalgaduras.

3. Expresión metafórica proverbial;



d e sen ca n lo  do m i señora D u lcin ea . Sí sois, a m ig o ,  respondió la  
T r if a l d i ' ,  y  lan ío, q u e sin vu estra  p re sen cia  en tie n d o q u e no liare
m os n a d a ” A q u í  del R e y ,  d ijo  S a n c h o ;  ¿ q u é  tienen que ve r  los 
es cu d e r o s  con las a v e n tu r a s  de sus se ñ o res?  ¿ l la n s e  de lle va r ellos  
la fam a de las q u e a ca b an , y  hem o s de lle va r nosotros el trab a jo ?  
• C u e rp o  de mí ! A u n  si dijesen los h istoria dores : el tal ca b alle ro  

ac a b ó  la tal y tal a ve n tu ra , pero con a y u d a  de fulano, su escu d ero,  
sin el c u a l fuera im p o sib le  el a c a b a r la ;  pero ¡ q u e escrib a n  á se cas  
D. P a r a lip ó m e n o n  de las T r e s  E s t r e l l a s 2 a c a b ó  la ave n tu ra de  
los seis v e s tig lo s ,  sin n o m b rar la persona d e  su escu d ero, q u e se 
h alló  pre sen te  á todo, c o m o  si no fuera en el m u n d o !  A h o ra ,  se
ñores, v u e lv o  á d e cir  que m i señor se p u e d e  ir solo, y  b u en  pro
v e c h o  le h a g a ,  q u e  y o  m e q u e d a ré aquí en co m p a ñ ía  de la D u q u esa  
mi señora, y  podría ser q u e cu a n d o  v o lv ie s e  h allase m ejo ra d a  la 
cau sa de la señora D u lc in e a  en tercio  y  q u i n t o 3, po rq u e pienso en  
los ratos ociosos y  d e so c u p a d o s  d arm e u n a tanda de azo le s  q u e  no  
m e la c u b r a  pelo"*. C on  todo eso, le habéis  de a c o m p a ñ a r  si fuere  
necesario, b u en  S a n ch o , porque os lo r o g a rá n  buenos"’ , q u e no han  
de q u e d ar por vuestro inútil tem or tan p o b la d os los rostros d eslas

pedir imposibles. Los latinos expresa
ron la misma idea con el aetiopem la
vare, nodum in se ipo quserere.

1. Debió decir para que hubiese la 
debida correspondencia : Como lo hago 
para el desencanto de Dulcinea. Si lo 
hacéis, respondió la Trifaldi. A no ser 
que se corrigiesen las primeras pala
bras, y se dijese : No debo ser del caso 
para el rapamiento, etc. Así quedaba 
todo bien.

2. Nombre enfático que hace reir, 
pero que no es verosímil en boca de 
Sancho. Cervantes fué felicísimo en la 
invención de nombres retumbantes y 
bufonescos, como éste, el de Panda/i- 
lando de la Fosca Visla, Caraculiam- 
bro y otros. Sin duda aspiró en ello á 
hacer remedo y burla de los nombres 
ridículos de D. Cirongilio de Tracia, 
Esferamundi de Grecia. I>. Conlume- 
liano de Fenicia, D. Quirieleison de 
Montalbún y otros semejantes que se 
encuentran en los libros de Caballerías.

3. Palabras forenses usadas en los 
testamentos. Expresan lo más que 
puede dejar el testador á su heredero 
de sus bienes, de cuyo quinto ó quinta 
parte puede disponer á su arbitrio si 
tuviese hijos ú otros descendientes le
gítimos, En cuanto al tercio ó tercera

parte, puede adjudicarla á quien pre
fiera de ellos; y, finalmente, puede 
disponer de éste á su voluntad si le 
heredasen sus padres ó cualquiera de 
sus ascendientes legítimos, llamados 
por la ley á falta de descendientes.

De aquí ha nacido esta locución me
tafórica con que se expresa la mayor 
ventaja posible en cualquiera cosa.

4. Frase metafórica que se dice del 
que no es afortunado y nunca logra te
ner lo que necesita, saliéndole mal 
cuanto intenta {a).

5. No se expresa la persona de quien 
son estas razones, ni la indican con 
bastante claridad otras circunstancias, 
que son las que tal vez eximen de nom
brarla en los diálogos.

Puede creerse, sin embargo, que fué 
la Duquesa, á quien Sancho acababa de 
nombrar, manifestando voluntad de 
permanecer en su eompauia durante el 
viaje de su amo. Se añade á ésto que 
la frase tiene aquel tono de benevo
lencia que constantemente usaba la 
Duquesa con Sancho, como se advierte 
en los respectivos pasajes de esta fá
bula.

Dueños significa, familiarmente ha-

(n) Diccionario <1* mitoritltulcs, tul. peto.



señoras, que cierto sería m al c a s o ' .  A q u í  del R ey  olra vez. re
plicó S a n c h o ;  cuando esla  caridad se hiciera por a lg u n a s  doncellas  
recogidas, ó por a lg u n a s  niñas de la d o c tr in a 2, pudiera el hom bre  
aventurarse á cualquier t r a b a j o ; pero que lo sufra por quitar las  
barbas á dueñas, ¡ mal a ñ o 3! m as que las viese yo  á todas con bar
bas desde la m ayor hasta la m enor y  de la m ás m elindrosa hasta la 
más r e p u lg a d a -*. Mal estáis con las dueñas, S an cho  am ig o ,  dijo  
la D u q u e sa ;  m u c h o  os vais tras la opinión del boticario toledano ; 
p u e s á  fe que no tenéis razón, que dueñas hay en mi casa que pu e
den ser ejem plo  de dueñas, que aquí está mi D oñ a R o d r íg u e z  que  
no me dejará d ecir  otra cosa. Mas que la d ig a  V uestra E xce le n cia ,  
dijo R od rígu ez 5, que D ios sabe la verdad de t o d o 0, y  buenas ó 
malas, barbadas á lam piñas que seam os las dueñas, tam b ié n  nos  
parieron nuestras m adres com o á las otras m u je res;  y  pues D ios nos  
echó en el m u n d o 7, E l sabe para qué, y á su m isericordia me 
atengo, y  no á las barbas de nadie. A h o ra bien, señora R odrí
gu ez, dijo D. Q u ijo te ,  y  señora Trifaldi y  com pañía, yo  espero en  
el cielo que mirará con bu enos ojos vuestras cuitas, que S an cho  
hará lo que y o  le m andare, ya  viniese Clavileño, y  ya m e viese con  
Malam bruno, que yo sé que no habría n a va ja  que con m ás facilidad  
rapase á V uestras M ercedes, co m o  mi espada ra p aría8 de los h om -

blando, personas de importancia y va
lía, según el refrán : Más vale salto de 
mala que ruego de buenos (a).

1. Caso de mengua, caso afrentoso, 
infamia. Caer en mal caso se decía del 
que cometía acción que le afrentaba.

2. En los capítulos XXXV y LI se
hace también mención de los niños de 
la doctrina. Parece que debió ser esta
blecimiento común cuando lo había en 
la Ínsula Haralaria. f

Felipe II había fundado en Madrid 
en losl el colegio de niñas huérfanas 
de Nuestra Señora de Loreto (b).

3. Véanse acerca de esla especie de 
imprecación las notasá los capítulos IV
V XXII de la primera parte (a). En el 
XXV (b ) se dijo : Mal año y mal mes

— Ib) Quintana, ttis toria  de M ad rid , 1028.
(a) Pág. M y 301. — (A) Pág. 41 i.

(».) De buenos. — Siempre hemos oído este 
refrán en la. forma siifuienle : Más vn/e sulla 
de mata tjue ritetjo ae hombres buenos. 5?in 
embargo, la Academia lo trae de los ilos 
modos. Pero no hay que olvidar qn<’ la pa
labra : hombre bueno tiene uri sentido espe
cial en mieslrn lengua. (M. «le T.j

para D. lielianís y para lodos aque
llos, etc. Mal año y mal mes para cuan
tos murmuradores hay en el mundo, 
dice Sanchica en el capítulo L.

4. Parece errata, y que debería de
cir : desde la más melindrosa hasta la 
más repulgada. Por lo demás, entre 
melindrosa y repulgada no hay bas
tante oposición, como la hay entre 
mayor y menor, que preceden.

5. Dicho así, se indica nombre de 
varón. Debió ponerse la Rodríguez, y 
puede pasar por omisión ó falta de 
imprenta.

6. Palabras enfáticas en que aludía 
Doña Rodríguez á que todo el suceso 
de la Condesa Trifaldi era fingimiento 
y farsa ; pero esto no lo entendían San
cho ni D. Quijote.

7. No se dice ordinariamente, sino 
echó al mundo.

8. No están bien las partículas más 
y como, las cuales no son recíprocas, 
como debían serlo. Era menester de
cir : Que con más facilidad rapase á 
vuestras mercedes, que mi espada rapa
ría, ó con tanta facilidad rapase como 
mi espada rajiarm, etc.



bros la ca b eza  de M alam b ru n o ; q u e D io s sufre á los malos, poro no 
para s ie m p re  '. ¡ A y  ! d ijo  á esla sazón la D olorida , con b e n ign o s  
o jo s  miren á V u e str a  G ra n d e za, valeroso c a b a lle to ,  todas las estre
llas de las region es celestes,  é in fu n d a n  en vu estro  án im o toda la 
prosperidad y  v a le n t ía 2 para ser es cu d o  y  a m p aro  del v it u p e r o s o 3 
v a b a tid o  g é n e r o  duefiesco, a b om in a d o  de b o tic a r io s '1, m urm u rado  
de escu d eros, y  socaliñ ad o de pajes q u e m al h aya la bellaca  que  
en la flor de su edad no se m etió  prim ero á ser m on ja  que á d u e ñ a ;  
d e s d ic h a d a s  de nosotras las dueñas, q u e  a u n q u e  v e n g a m o s  por  
línea recta de varón en varó n  del m is m o  H é c to r  el troyano, no 
d ejarán de ech arn os un vos  n u estras s e ñ o r a s 0, si pensasen por  
ello ser R ein as. ¡ O h  g i g a n t e  M alam bru n o, que, au n q u e eres en can -

1. Esta expresión recuerda el re
frán : Dios consiente y no para siempre.

2. Infundir valentía ya se entiende 
y está bien; pero infundir prosperidad 
en el ánimo, no se dice con propiedad.

3. La formación de este adjetivo, 
hijo de la arbitrariedad del uso, es con
traria á la analogía, según la cual los 
verbales en oso se diferencian de los 
verbales en ado é ido ; como odioso de 
odiado, temeroso de temido, amoroso de 
amado.

Los verbales en ado é ido (a) indican 
qne los sustantivos á quienes acom
pañan sufren ó son el objeto de la ac
ción del verbo; los en oso, que tienen 
disposición á ejercerla ó á sufrirla.

4. Alusión clara á lo que había re
ferido Sancho sobre la ojeriza que pro
fesaba á las dueñas el boticario tole
dano ; mas esto no lo había podido oir 
la Trifaldi. Por consiguiente, está mal 
en su boca esta expresión; tiene gracia, 
pero no oportunidad.

5. Socaliñar, sacar ú uno con arti
ficio y maña alguna cosa¿ que no está 
obligado á dar (a).

6. El vos sustancialmente es el tra
tamiento de tú, porque al cabo vos es 
el mismo pronombre tú en plural.

Esle tratamiento venía á ser un me
dio entre el tú y el vuestra merced. 
Entonces, corno ahora, el tú denotaba, 
ó una gran superioridad en quien lo 
daba, como cuando se dirigía á criados

(a ) D iccionario de la lengua castellana.

(« )  Ido. •— No es regla absoluta, pues mu
chos tienen á. veces significación activa, 
como: comido, bebido, cenado, le íd o ,e le - ,ele.

(M . de T .'

ó á personas de baja esfera, como Don 
Quijote á Sancho, ó indica también su
perioridad y cariño, como de padres á 
hijos, ó sólo cariño ygran familiaridad, 
como entre hermanos, esposos y ami
gos. Asi, en la novela del Curioso im
pertinente se llaman de tú los dos 
amigos Anselmo y Lotario. El trata
miento de vuestra merced era común 
de cortesía y consideración entre 
iguales, y aun de respeto hacia los su
periores ; así como ahora su abreviatura 
usted, que le ha sustituido, indica poca 
ó ninguna familiaridad entre los que 
usan ae él.

El escudero, tercer amo del Lazarillo 
de Tormes, contando á éste su penden
cia con un menestral porque le salu
daba con la fórmula de mantenga Dios 
á vuestra merced, le decía : A los hom
bres de poco arte dicen eso ; mns á los 
más altos, como yo, no les han de hablar 
menos de beso las manos de vuestra 
merced, ó por lo menos bésoos, señor, las 
manos, si el que me habla es caballero.

Pero el tratamiento de vos, suprimido 
ya del todo por nuestros usos actuales, 
ilenotaba generalmente en tiempo de 
Cervantes la inferioridad^de aquel á 
quien se dirigía; y aun por eso dijo 
Covarrubias en su Tesoro que no todas 
veces era bien recibido con su término 
honesto y común ú todos. En el capi
tulo V del libro 1 del Pérsiles se lee el 
pesado lance que Antonio tuvo con un 
caballero paisano suyo que le trató de 
vos, y  por aquella relación parece que 
sólo tenían derecho para usarlo res
pecto de nersonas decentes é hidalgas 
los que disfrutaban para sí el trata
miento de seuoria. Mateo Alemán en



[ador, eres certísim o  en tus p ro m e sa s ;  en vían os ya  al sin par C la -  
v i l e ñ o 1, para q u e nuestra d e sd ich a  se a c a b e ;  q u e si entra el calor,  
y  estas nuestras b a rb a s du ran  2, g u a y  de nu estra v e n t u r a ! D ijo  
esto con tan to  se n tim ie n to  la T rifald i,  que sacó  las lá g rim a s de los  
ojos de lodos los c ir c u n s ta n te s ,y  aun arrasó los de S a n ch o , y  p ro 
puso en su c o r a z ó n 3 de a c o m p a ñ a r á su señor h asta las ú ltim a s  
p a r t e s  del m undo, si es que en ello consistiese quitar la lana de  
aquellos v en era bles r o s t r o s 4.

su Guzmtín de Alfarache (a), hablando 
de algunos que pasan d un estado de 
más honra, dice : Llamústelos ayer con 
tu criado, no dándoles inris de un vos 
muy seco... ya te envían tí llamar hoy 
con un portero, y para tu negocio se 
lo suplicas, no cansándole de arrojarle 
mercedes, pidiéndole que te las haga. 
La dueña de quien habla Suárez de 
Figueroa (6), refería que entró á servir 
bajo ciertas condiciones, de las cuales 
fué la primera se desterrase de donde 
yo estuviese el riguroso vos, eligiendo 
para mi consolación cierto término im
personal, en que con industria cuida
dosa tampoco entrase el ella. Y que
jándose la misma dueña de que no se 
le cumplía lo ofrecido, dice de su se
ñora : Voséame sin ocasión d cada 
paso (c). De todo lo cual se deduce que 
el vos, cuando no era reciproco, era 
humillante,si no injurioso. Otras veces 
manifestaba igualdad entre las perso
nas que lo usaban, como cuando se 
dice en ln Vida del Gran Tacaño de 
Quevedo : Recibiéronme ellas (las da
mas) con mucho amor, y ellos (los ca
balleros) llamándome de vos, en señal 
de familiaridad (d ). Y Figueroa en su 
J'asajei’o, hablando contra los bufones, 
dice : Mas que en los tiempos de ahora 
quiera un verganle triunfar y vivir es
pléndidamente á titulo de cubrirse, sen
tarse y llamar vos ó borracho á un líey, 
Duque ó Marqués, es cosa que apura el 
sufrimiento y hace reventar de cólera 
al más paciente (e). No podréis excusar 
el vosearos con algunos, pareciéndoles 
no estar bien travacla la amistad cuando 
se frecuenta demasiado el vuesa mer
ced... ocasiona admiración ver con la 
facilidad que algunos arrojan el vos á 
las primeras vistas, cuando el conoci
miento aún se halla en las fajas prime-

( a) Parte I. libro II. cap. III. — (b) Pasa
jero, alivio'.’.0 — (c) Ibidem. — (d) Cap. XX.
-— (e) Alivio 7.u-

IV.

ras (a). Ultimamente el vos, sin indicar 
superioridad, á veces excluía la fami
liaridad, como se infiere de lo que se 
dice en el capítulo L1 de la primera 
parte del soldado Vicente de la Roca... 
que con una no vista arrogancia ha
blaba de vos tí sus iguales y tí los mis
mos que le conocían (b).

Los Reyes y los Infantes de Castilla 
trataban á los Grandes de vos reinando 
Felipe IV, como se ve por Carrillo (c). 
Los deudos de la casa real, aunque go
zasen de las prerrogativas^ de Infante, 
les daban precisamente señoría (e).

1. Como si dijéramos : la sin par 
Oriana, la. sin par Dulcinea. El mayor
domo siempre es el mismo. Añade 
luego en tono doloroso: ; Guay de 
nuestra ventura! Exclamación trágica 
con su arcaísmo al canto, todo para 
hacer resaltar más la burla.

2. El mismo dia por la mañana ha
bía firmado Sancho una carta ti 20 de 
julio, comose vióenel capitulo XXXVI.

Según el plan cronológico "de Rios, era 
el 30 de octubre ; pero el lenguaje de la 
Trifaldi era más propio de la primavera.

3. Quien arrasó fué la Trifaldi, quien 
propuso fué Sancho ; y según la dis
posición del período, una misma per
sona debia ser la que rigiese ambos 
verbos. Podría corregirse así : 1' aun 
arrasó los (ojos) de Sancho, quien pro
puso en su corazón, etc.

Nótese este uso del verbo arrasar 
como activo, el cual no suele usarse 
en estos casos sino como recíproco (a).

4. Lana, voz enfática para ponderar 
lo poblado y borroso de las barbas 
dueñescas.

(a) Alivio 9.*. — (6) P&g. 501. — (c) Orir/cr. de 
la dit/nidad de Grande, di se. 8.°. — (dj tbíd.

(« )  fíeciproco. — No hay tal reciproco, sitio 
reflexivo, según ya se ha indicado 011 olías 
ocasiones. Algo más grave es esto en mi 
gramático que la equivocación de Cervantes 
al citar los caballos del sol. tM. de T.)
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C A P I T U L O  X L I

D E  LA  V E N ID A  DE C L A V IL E Ñ O , CON  E L  F IN  D ESTA  D IL A T A D A  A V E N T U R A

L l e g ó  en esto  la n o ch e ,  y  co n  ella el p u n t o  d e te r m in a d o  en q u e  
el fa m o so  c a b a llo  C la v ile ñ o  vin ie se ,  c u y a  tard a n za f a t i g a b a  ya  á 
D . Q u i .  jo te ,  p a r e c ié n d o le  q ue, p u e s  M a la m b r u n o  se d e te n ía  en e n 
v ia rle ,  ó q u e  él no era el ca b a lle r o  p a ra  q u ie n  e s ta b a  g u a r d a d a  
a q u e lla  a v e n tu r a  \  ó q u e  M a la m b r u n o  no o s a b a  v e n ir  con él á sin
g u la r  b a ta lla .  P e r o  v e is  a q u í  c u a n d o  á d e s h o r a 2 e n tr a ro n  po r el 
ja r d ín  cu a tro  s a l v a j e s 3 v e s t id o s  tod os de v e r d e  hied ra, q u e sobre

d. Sobre esta especie de destino (de 
que se ba hablado en el capítulo XXIX) 
trae Bowle varios pasajes de libros 
caballerescos.

Se habló también de ello en una nota 
al capítulo XXII.

2. A  deshora no quiere decir aquí, 
como podía parecer á primera vista, 
pasada gran parte de la noche, sino 
imprevistamente, cuando ?io se espera.

3. En las bodas de Basilio hubo otros 
cuatro salvajes que tiraban de un cas
tillo, é iban también vestidos de hiedra.

Á las fiestas de Bins, celebradas en 
agosto de 1549, concurrieron como 
aventureros dos caballeros que venían 
dentro de una espantosa sierpe echando 
grandes llamas de fuego por la boca, 
en hábitos de salvajes cubiertos sobre 
las armas de hiedra (a ).

También se hace mención en las 
mismas Cestas de ocho salvajes que 
robaron las damas y se las llevaron á 
pesar de los caballeros (6).

De algunos salvajes se habla en los 
libros caballerescos.

Dorobellay Celidón pelearon con dos 
salvajes (c). Siguiendo Dorobella á uno

(a ) Calvete, lib. III, fol. 187. — (b) Ib., 
fol. líl'.t. — (<•) Celidán tle Ib e r ia , canto 23.

de ellos, después de haberle hecho liuir, 
llegó á una cuevadondese metió detrás 
deél, y encontró otros seis que estaban 
divirtiéndose con el enano Esbueso 
( hombrecillo, dice, de tres palmos). E s
tos salvajes peleaban con mazas. Muer
tos que fueron, Esbueso quedó en liber
tad y se fué con Dorobella(«). Alguno 
se encuentra igualmente en Belianis y 
en Florambel. También hacen papel 
los Sátiros en los libros caballerescos. 
Á la doncella Robaflor, portadora de 
una carta de la sabia Ardémula al Rey' 
Minandro, acompañaban veinte Sátiros 
con ropas Largas de sería de la India, 
cubiertas de sonajas y cascabeles de 
plata, los cuernos de las cabezas cubier
tos con trenzas de seda y oro, y dellos 
colgaban muchas campanillas (b).

El Doncel del Ave, llamado así porque 
llevaba en la cabeza una ave tan verde 
como una esmeralda, del tamaño de un 
gavilán, era acompañado en su palafrén 
por un Sátiro con una barba muy blanca 
que de grandes dias parecía, y en las 
puntas de los cuernos traía colgadas 
unas campanillas de oro que gran 
ruido hacían (c).

(a )  Cnnto  24 . — (A) P o lic isn e  de U occia , car 
p í tu lo  X V . —  (c) Polic isne de Uoccia , can to  71.



sus hom bros Iraían un g r a n  cab allo  de m adera. P u s ié ro n le  de pies  
en el suelo, y  uno de los salvajes dijo  : S u b a  sobre esta m á q u in a  el 
caballero q u e tu viere án im o para ello *. A q u í,  dijo S an cho, yo  
no subo, porque ni ten g o  án im o ni so y cab allero; y  el salvaje  p ro 
siguió d i c i e n d o : Y  o cu p e las ancas el escudero, si es que lo tiene,  
v  l íese del valeroso M alam bruno, que si no fuere de su esp a d a , de  
ninguna otra ni de otra m alic ia  será ofendido ; y no hay m á s que  
torcer esta c la v ija  q u e sobre el cuello  trae pu esta 2, que él los lle
vará por los aires adonde los atiende M alam bruno ; pero porque la 
alteza y  su b lim id a d  del cam in o 110 les cau se v a g u id o s,  se han de  
cubrir los ojos hasta q u e el cab allo  relinche, que será señal de  
haber dado fin á su via je.  E sto  dicho, dejando á Clavileño, con  
gentil con tin en te se volvieron  por don de habían venido. L a  D o lo 
rida, así co m o  vió al cab allo, casi con lá g rim a s dijo á D . Q u i jo t e :  
Valeroso Caballero, las prom esas de M alam bru no han sido c i e r t a s ; 
el cab allo  está en casa, nuestras barbas crecen, y  cad a una de noso
tras y  con cada pelo dellas te su p lica m o s nos rapes y  t u n d a s 3, pu es  
no está en m ás sino en que subas en él con tu escudero, y  des  
felice  principio á vuestro nuevo viaje. E so  haré yo, señora C o n 
desa Trifaldi,  de m u y  bu en g ra d o  y  de m ejo r t a la n te 4, sin ponerm e  
á tom ar cojín  ni calzarm e espuelas, por no d e te n e rm e ; tanta es la 
gana que te n g o  de veros á vos, s e ñ o r a ,y  á todas estas d ueñas rasas  
y m ondas. Eso no haré yo, dijo S a n c h o 3, ni de m alo  ni de  
buen talante en n in g u n a  m anera ; y  si es que este rapam iento no se 
puede hacer sin que yo  sub a á las ancas, bien p u ed e b u sca r  m i

1. Las ediciones anteriores, inclusa 
la primitiva, decían el que tuviere ánimo 
para ello. Pellicer, cotejando esta 
expresión con las que siguen, sospechó 
con mucho fundamento que se había 
omitido por descuido del impresor la 
palabra caballero, y la Academia, en 
su última edición de 1819, adoptó la 
corrección propuesta por Pellicer.

2. El caballo de madera en la historia 
de Cleomades, de que se habló en una 
nota al capítulo anterior, tenía la cla
vija en la frente. Cervantes, en el mis
mo capítulo, expresó una y otra vez 
que Clavileño la traía en la frente; 
pero en éste puso la clavija en paraje 
más acomodado para el jinete.

3. Aquí de repente deja la Trifaldi el 
tratamiento de vos que hasta ahora ha 
dado á D. Quijote, y le tutea sin cere
monia, suplicándole, á nombre de cada 
una de todas las dueñas y con cada pelo

de sus barbas, que las rape y tunda, 
todo conforme.á su carácter socarrón y 
burlesco.

í. Viniendo á significar lo mismo 
grado y talante (a) no se ve cómolouno 
puede ser mejor que lo otro. Talante 
ya se ha dicho otra vez que significa 
voluntad.

5. Esto no conviene con el propósito 
que, según se refiere al fin del capítulo 
precedente, formó Sancho de subir en 
Clavileño con su señor y acompañar á 
éste hastalas últimas partes delmundo, 
si en ello consistía remediar á la Tri
faldi y compañía. Sin duda el miedo le 
hizo mudar de propósito.

(a) Talante. — No significan generalmente 
lo mismo. Talante se emplea más bien pava 
significar la manifestación exterior de la 
buena voluntad ó disposición interior. La  
frase de Cervantes es perfecta. (M. de T.)



se ñ o r otro escu d ero que le a c o m p a ñ e ,  y  estas  señoras otro m odo  
de alisarse los r o s t r o s ',  q u e y o  no s o y  b r u jo  para g u s t a r  de andar  
j>or los a i r e s 2 ; ¿ y  q u é dirán m is in su la n o s  cu a n d o  sepan q u e su  
o-obernador se anda p a sean do por los v ie n t o s ?  Y  otra cosa m ás, que  
h a b ien d o  tres mil y tantas le g u a s  de a q u í á C a n d a y a ,  si el cab allo  
se can sa ó el g i g a n t e  se en oja, tardarem os en d a r la v u e lta  m edia  
d o ce n a  de años, y  ya  ni h a b rá  ín su la  n i ín s u lo s  en el m u n d o  q u e me  
co n o zca n  ; y  pu es se dice c o m ú n m e n t e  q u e  en la tardanza va el p e 
lig ro ,  y  q u e  cu a n d o  te dieren la v a q u illa  a c u d a s  con la so g u illa ,  
p e rd ó n e n m e  las b a rb a s  d e s ta s  señoras, q u e  bien se está S a n  P e d r o  
en R o m a  ; quiero  d e cir,  q u e  bien m e e s to y  en esta  casa, d o n d e  
ta n ta  m e r c e d  se m e h a c e ,  y  de c u y o  du eñ o tan g r a n  bien  esp ero  
c o m o  es v e r m e  g o b e rn a d o r .  Á  lo q u e  el D u q u e  d ijo  : S a n c h o  a m ig o ,  
la ínsula q u e  y o  os h e p ro m e tid o  no es m o v ib le  ni f u g it iv a ;  ra íces  
tiene tan hondas, e c h a d a s  en los a b is m o s  de la tierra, q u e  no la 
arrancarán 3 ni m ud ará n  de d o n d e  está á tres lir o n e s ;  y  pues v o s  
s a b é is  q u e sé y o  q u e no h ay  n i n g ú n  g é n e r o  de oficio de sto s  de  
m a y o r  can tía  q u e  no se g r a n je e  co n  a lg u n a  su e rte  de c o h e c h o 4, 
c u a l m ás, cu a l m e n o s,  el q u e  y o  qu iero  l le va r  por este  g o b ie r n o  es  
q u e  v a i s  co n  vu e s tro  se ñ o r D . Q u i jo t e  á dar c im a  y  c a b o  á esta  
m e m o r a b le  a v e n tu r a ;  que ahora v o lv á is  sobre C la v ile ñ o  co n  la b r e 
v e d a d  q u e  su lig e r e z a  p ro m e te ,  hora la co n traria  fortu n a os traiga

1. El pensamiento es falso (a). Si el 
rapamiento era imposible sin Sancho, 
y éste no quería hacer el viaje, debió 
desahuciar á las dueñas, y no proponer 
que se buscase otro escudero ú otro 
modo de raparlas.

2. Alusión á las creencias vulgares 
y ridiculas de los viajes nocturnos de 
brujos y brujas ¡líos aquelarres. Cuáles 
fueron éstas, lo explicó en parte Cer
vantes por boca de la hospitalera Cañi
zares en el Coloquio ele los perros Cipión 
y íterganza.

Cuando Cervantes escribía su segunda 
parte del Q u ijo te  hacía pocos años que 
habían pasado las escenas notables de 
Logroño, con motivo de los conventí
culos de Zugarramurdi y el proceso del 
Licenciado Torralva, de que se hablará 
después.

(a) Faino. —  Esto es una logom aqu ia . 
Sanc'io  si* expresa com o conviene á su pen
sam iento y al esla ilo de su esp íritu .N oh av  
en es ta y  otras muchas notas sino puro afán 
de c riticar. (M . de T .)

3. Transposición, frecuente en Cer
vantes, en vez de : Raíces tiene echadas 
en los abismos de la tierra, tan hondas 
que, etc.

4. Expresión poco honorífica para el 
siglo de Cervantes, pero conforme á 
muchas de las noticias que nosquedan 
de aquel tiempo. Item ¡tome sobre ello 
á sus escritores, y señaladamente al 
Menipo de aquella época, ü. Francisco 
de Quevedo.

Pellicer prueba lo cierto de este 
abuso en tiempo de Cervantes, y que 
entonces se pretendían con dádivas y 
por otros medios ilícitos, así las prela
cias y dignidades eclesiásticas como 
los gobiernos y oficios de administra
ción de justicia, por la Pragmática de 
Felipe 111, publicada en 19 de marzo 
de 1614 (época en que Cervantes escri
bía esta segunda parte del Q u ijo t e ) ,  
mandando bajo graves penas que todas 
las dignidades, oficios y mercedes se 
proveyesen en personas dignas, sin 
intervención de ninguna suerte de 
c o h e c h o .



y  v u e lva  á pie h e ch o  r o m e r o '  de m esón en m esón y  de v e n ia  en  
v e n ia ,  s ie m p r e  que v o lv ié r e d e s  hallaréis vu estra  ínsula donde la  
dejáis, y  á vu es tro s  insulanos con el m ism o deseo de recebiros por

1 Las palabras romero, romería, se 
aplicaron en su origen á los que iban á 
visitar los santuarios de liorna ; y de 
aquí hubieron de extenderse también á 
significar los que iban á visitar los 
santos lugares ú otros templos y ermi
tas fuera de su domicilio ordinario, 
que es lo que se llamar ir en romería.

L lam arse  romeros, no sólo á los que 
iban ¿Roma, sino á la Tierra Santa, es 
muy antiguo. Gonzalo deBerceo al fin 
del Poema sobre los misterios de la 
Misa, dice {,a) :
Grac ias  al Criador, que nos quiso guiar, 
Que g u ía  los romeos que va n  al Ultramar.

El mismo Berceo usó indistintamente 
de las palabras romeo y romero en los 
Milagros de Nuestra Señora (b) y en la 
vida de Santo Domingo (c).

La Gran Conquista de Ultramar hace 
mención de D Pedro González el Ro
mero, capitán de la guardia de Rai
mundo, Príncipe de Antioquía.

En el Apuntamiento de D. Fernando 
Duque de Braganza, que fué degollado 
en Evora á 20 de junio de 1483, se dice : 
Prometí de mandar hum Romeiro á Jeru- 
salén (d).

Romero y palmero son correlativos. 
Romero es el que va á Tierra Santa, 
palmero el que viene de ella. Si el pal
mero es mahometano, será el que ha 
hecho el viaje á la Meca. Véase la nota 
del capitulo XL de la primera parte 
sobre la palabra «fli, romero ó peregrino. 
Este nombre quizá tenga alguna co
nexión con Tadmir ó Palmira.

Por el capítulo C; de l ’almerín de 
Oliva se ve que se daba el nombre de 
palmeros á los peregrinos que venían 
de Jerusalén.

Estas palmas, dice Covnrrubias («), 
nacen muchas en Palestina, y como los 
que vienen de Santiago en romería 
traen conchas ó veneras por insignias, 
asi antiguamente los que venían de Je
rusalén traían palmas, y los llamaban

(a) Sarmiento, M em orias, núm. 58í. —  
(4) Coplas 198 y v'04. —  (c) Coplas 409 y 020.
— (d ) Sonsa, Pruebas, lomo Jll, pág. 020 
y (¡30. — (e) Artículo Palm a.

palmeros ó los romeros que venían de. ta 
Tierra Santa ; especie" que confirma 
Ducange, añadiendo que traían los pere
grinos ramos de Ipalmas como una 
señal de haber cumplido su peregrina
ción (a).

En la descripción del traje de pere
grina que llevaba üoña Cuaresma, contó 
el Arcipreste de Hita (b )  que llevaba en 
el bordón la palma fina. Copióse esta 
copla en la nota al capítulo XXVI de la 
primera parte.

Los romeros llevaban un traje parti
cular por el cual eran conocidos, según 
Covarrubias ; y aun en el día lo son 
por el bordón y la esclavina

Los palmeros usaban también escla
vina y bordón, como se ve por el ro
mance antiguo entre los de los Doce 
Pares :

De Mérida sale el palmero, 
de Mérida esa ciudade, 
los pies llevaba descalzos, 
las uñas corriendo sangre ; 
una esclavina trae rota 
que no valía un reale, > .
y debajo traía otra; - f  
bien valía una ciudade... / s .V '
Camino lleva derecho /
de París esa ciudade ;
ni pregunta por mesón,
ni menos por hospitale ;
pregunta por los palacios
del Rey Carlos á do estae. ,
Un portero está á la puerta, 11 *
empezóle de hablare :
« Dijésesme tú, el portero, 
el Rey Carlos, ¿ donde estae ? »
El portero que lo vído 
mucho maravillado se hae, 
cómo un romero tan pobre 
por el Rey va á preguntare.

El peregrino era hijo del Emperador 
Carlomagno. Este, antes de conocerle, 
le preguntaba :

Dígasme tú, el palmero, 
no me niegues la verdade :
¿ en qué ailo y en qué mes 
pasaste aguas de la mare?

Garrido de Villena en su Orlando (c),

(o) Disertación X IV  sobre la H istoria  de 
San Luis, pág. 179. - (6) Copla 117*J. —
(c) Lib. I, canto ú.°.



su g o b e rn a d o r que siem p re han tenido y  mi volu n ta d  será la 
m ism a ; y  no p o n g á is  d uda en esta v erd a d , señor S a n c h o , que sería  
h ace r notorio a g ra v io  al deseo q u e  d e  serviros ten g o. N o  más,  
señor, dijo S an ch o  ; yo soy un  po b re e s cu d e r o ,  y  no p u ed o  lle va r á 
cu esta s tantas cortesías ; sub a m i am o, tá p e n m e  e s to s  ojos, y  e n c o 
m ié n d e n m e  á D ios, y  a vísen m e si c u a n d o  v a m o s por esas a lt a 
nerías 2 podré en co m e n d a r m e  á nu estro S eñ or, ó in v o c a r  los án 
g e le s  que m e favorezcan. Á  lo que re spon dió  T r i f a l d i : S a n ch o , bien  
podéis e n co m e n d aros á Dios, ó á q u ie n  q u isié re d e s,  q u e  M alam -  
bruno, au n q u e es en can tad or, es cristian o, y  h a c e  sus e n c a n ta 
m en to s con m u ch a  s a g a c id a d  y  con m u c h o  tiento  sin m eterse  con  
nadie. E a ,  p u e s,  dijo S a n c h o ,  D io s  m e  a y u d e  y  la santísim a  
T r in id a d  de G a e t a 3. D e s d e  la m e m o ra b le  a ve n tu ra  de los b a 
tanes, dijo  D. Q u ijo te ,  n u n ca he visto  á S a n c h o  co n  tanto tem or  
co m o  ahora ; y  si yo  fuera tan a g o r e r o  co m o  otros, su p u sila n i
m id ad  m e  hiciera a lg u n a s  co sq u illas  en el án im o . P e r o  lle g a o s  
aquí, S a n ch o , que con licen cia  d estos señores os q u iero  hablar  
aparte dos pa lab ra s;  y  ap artando á S a n c h o  entre unos árboles de! 
jardín , y  asién dole am b as las m anos, le d ijo  : Y a  ves, S a n c h o  her
m a n o 4, el largo  v ia je  que nos espera, y  q u e  sa b e  D io s  cu á n d o  v o l
v e re m o s dél, ni la co m o d id ad  y  espacio  q u e  nos darán los n e g o 
cios 8 ; y  así queri’ía q u e ahora te retirases en tu ap ose n to, com o  
q u e vas á b u scar a lg u n a  cosa n ecesaria para el cam in o, y  en un 
daca las pajas te dieses á b u en a cu e n ta  de los tres m il y  trescien to s

hablando de Orlando, que caminaba á 3. Fórmula de devoción propia de 
Oriente en busca de Angélica, dice : Sancho, quien ya lahabiausauo cuando

. . . _ __v,„kí„ al tiempo de bajar su amo á la cueva
Y ®olo siempre el fiM có  cTa lfcro , de M ontesinos, echándole su bendición
Kn todo el día á nadie no ha hallado; V haciéndole mil cruces, dijo : Dios te
Hacia la tarde se encontró un palmero guíe y la Pena de Francia, junto con la
Viejo y muy triste, y parecía cansado... Trinidad de Gaeta.
“ í ios *5 ayude, dimo, peregrino : Rui González de Clavijo, describiendo
í ai¡,¿ífní ÎTiríifiáriUeve orar tant0■ * en su Itinerario el puerto y ciudad de

pregu ... Gaeta, menciona una iglesia que es lla-
Vuelve á hablar Garrido del palmero mada la Trinidad, é cerca della están

en los cantos 20 y 22. unas torres é casas como alcázar,
\. Bufonada del Duque, que, como Siendo Gaeta puerto fie tan gran tráfico

las demás de los capítulos anteriores no fué extraño que la devoción á este
sobre el gobierno de Sancho, demues- santuario se extendiese á otras na-
tran el cuidado con que Cervantes trató ciones y penetrase hasta la Mancha y
de pintar el carácter del Duque, aunque hasta Sancho.
personaje subalterno en la fábula, na- 4. Ocurrencia graciosísima de Don
ciéndole bufonearse por un mismo Quijote, muy propia de la festiva ima-
estilo en diferentes ocasiones. ginación de Cervantes.

2. Altanerías por alturas, en estilo 5. Expresión en que no es llana la 
familiar. También se llama caza de gramática, y equivale á esta otra : Y
al tañería la que solía hacerse con hal- si nos darán comodidad y espacio los
cones, porque era á grandes alturas. negocios.



azotes á que estás ob ligad o , siquiera quinientos, que dados te los 
tendrás, q u e el co m e n za r las cosas es tenerlas m edio a c a b a d a s 1. 
P a i 'Dios, dijo S an cho , q u e vuesa m erce d  d e b e  de ser m e n g u a d o 2; 
esto es, co m o  aquello  que dicen, en priesa m e ves y d on cellez  m e  
dem andas : ¿ ahora q u e te n g o  de ir sentado en una tabla rasa, 
quiere vu esa m erced q u e m e lastim e las posas ? E n  verdad, en v e r
dad que no tiene v u e s a  m erced ra zón ; va m o s ahora á rapar estas  
dueñas, que á la v u elta  y o  le pro m eto  á vu esa m e r c e d ,c o m o  quien  
soy, de darm e tanta priesa á salir de mi o b lig a ció n ,  que v u e s a  m e r 
ced se co n ten te ,  y no le d ig o  más. Y  D. Q u ijo te  respondió : P u e s  
con esa prom esa, b u en  S a n ch o , v o y  consolado, y  creo que la c u m 
plirás, porque, en efecto, au n q u e tonto, eres h om bre veríd ico.  
No soy verde, sino m o r e n o 3, dijo S a n c h o ;  pero aunque fuera de  
m ezcla cu m p lie ra  mi palabra. Y  con esto se volvieron á su b ir  en  
Clavileño 4, y  al subir dijo  D. Q u ijo te  : T a paos, S an cho , y  subid,  
Sancho, que quien  de tan lueñ es tierras envía por nosotros no será  
para en gañ arn os, por la poca glo ria  q u e le p u ed e redundar de e n 
g a ñ a r á  quien  dél se fía ;  y  pu esto que todo su ced iese al revés de  
lo que im ag in o, la g lo ria  de h a b e r em p re n d id o esta hazañ a no la  
podrá oscurecer m alicia  a lg u n a .  V am os, señor, dijo  S an cho , que  
las barbas y  lá g r im a s destas señoras las te n g o  clavad as en el c o 
razón, y  no co m e ré b o cad o  q u e  bien m e sepa hasta verlas en su  
primera lisura. S u b a  v u e s a  m erce d , y  tápese primero, q u e si yo  
tengo de ir á las ancas, claro está que prim ero sub e el de la silla. 
Así es la verdad, replicó D. Q u ijo te ,  y  sacando un pañuelo de la 
faldriquera pidió  á lá  D o lo rid a que le cubriese m u y  bien los ojos,  
y habién doselos cub ierto, se volvió  á descubrir y  d ijo :  Si m al no  
me acu erdo, yo  he leído en V irg ilio  aquello  del P aladión  de T r oya ,  
que fué un cab allo  de m a d e r a  que los g r ie g o s  presentaron á la 
Diosa P a la s  el cual iba preñado de caballeros arm ados que des
pués fueron la total ruina de T r o y a ;  y  así será bien ver  prim ero lo

1. Aquí se desfigura el refrán : obra 4. No quiere decir que subiesen se-
empezada medio acabada, que es como gunda vez, puesto que nohabiansubido 
regularmente se dice. antes, sino que se volvieron del lugar

2. Se entiende menguado de juicio. adonde se habían, apartado, que era
Menguado es falto, como mengua, falta. entre unos árboles del jardín, al otro
— Menguar viene de minuo, como donde estaba Clavileño, para subir en
fallar de fallere. él.

3. Quiso Sancho dar á entender qué 5. Recuerda aquí Cervantes el pasaje 
por verídico había entendido verdecico. del libro II de la Eneida sobre este 
Esto y lo que sigue es un chiste de
Sancho, frío, inoportuno (a) é inverisí- compl.pm,er la oportunidad del chisle do
mn* Sancho, muy de acuerdo con su escaso cono

. cimiento de palabras que 110 fuesen del do-
(«) Inoportuno. — Basta leer el texto para minio común. (M. de T.)



q u e  C la v ile ñ o  trae en su e s tó m a g o .  N o  h a y  para q u é di jo la 
D olorid a, q u e y o  le fío, y  sé q u e M a la m b r u n o  no tiene n a d a  de 
m alicio so  ni de traidor ; v u e s a  m erce d , señ or D .  Q u ijo t e ,  su b a  sin 
p a v o r  a lg u n o ,  y  á mi dañ o si a lg u n o  le s u c e d i e r e 2. P a r e c ió le  á 
D . Q u ijo t e  q u e c u a lq u ie ra  c o s a q u e  re p licase  a c e rc a  de su se g u rid a d  
sería poner en d e trim e n to  su v a l e n t í a 3, y  así sin m á s a lte r c a r  subió  
sobre C la v ile ñ o ,  y  le tentó la c la v ija ,  q u e  fá cilm e n te  se ro d e a b a , y  
c o m o  no tenía estribos, y  le  c o lg a b a n  las p iern as, no parecía  sino  
f ig u ra  de tapiz 4 fla m en co  p in tad a ó tejid a  en a lg ú n  rom ano triunfo !i. 
D e  m al talante y  poco á po co  l le g ó  á su b ir  S a n c h o ,  y  a c o m o d á n 
dose lo m e jo r  q u e  p u d o  en las ancas, la s  halló  a lg o  duras y  no nada  
b la n d as, y  p id ió  al D u q u e  q u e si fu e se  p o sib le  le a c o m o d a se n  de  
a lg ú n  co jín  ó de a lg u n a  a lm o h a d a ,  a u n q u e  fuese del estrado de su  
señora la D u q u e s a  ó del le ch o  de a lg ú n  p a je ,  p o rq u e  las a n ca s de  
a q u e l  cab allo  m ás p a recían  de m á rm o l q u e  de leño. Á  esto  d ijo  la 
T r ifa ld i,  q u e n in g ú n  ja e z  ni n in g ú n  g é n e r o  de adorn o sufría sobre  
sí C la v ile ñ o ,  q u e  lo q u e  p o d ía  h a ce r era p o n e rse  á m u je r ie g a s ,  y  
q u e  así no sentiría tanto la dureza. H ízo lo  así S a n c h o ,  y  d icie n d o  
á D io s,  se d e jó  ven d a r los ojos, y  y a  d e sp u é s  de v en d ad o s se volvió  
á d e scu b rir,  y  m ira n d o  á todos los del ja r d ín  t ie rn a m e n te y  con  
lá g r im a s ,  d ijo  q u e  le a y u d a s e n  en a q u e l tra n ce con sen d os pater-  
n ostres y  se n d as a ve m arias,  po rq u e D io s  d e p ara se q u ien  por ellos  
los d ije se  cu a n d o  en s e m e ja n te s  tran ces se v ie sen . Á  lo q u e  dijo

sucoso, que traduce asi el Doctor Gre
gorio Hernández de Velasco :

Después que en guerra de tan largos años 
Los capitanes griegos se cansaron, 
y  los Hados, cuidosos de sus daños,
Del todo la esperanza les quitaron.
Dando Palas industria á sus engailos,
Un valiente caballo edificaron
De bulto de un £ian monte, cuyos lados
De fuerte abeto lueron fabricados (a).

1. La partícula para tiene aquí la 
misma fuerza que por. Para qué es lo 
mismo que por qué, como si dijera : 
no hay motivo para ello. Estfc equiva
lencia, en muchas ocasiones se ha ad
vertido ya anteriormente.

2. Ahora se diría á la francesa : Y 
yo salgo responsable. Es menester con
fesar que lo de la Dolorida tiene más 
gracia.

3. Mejor : Seria poner en duda su 
valentía, ó seria en detrimento de su 
valentía.

(o) Pág. 54.

4. No se dice si D. Quijote iba ar
mado. Es natural que lo fuese para una 
empresa en que bien lo había menes
ter ; mas las armas, especialmente la 
lanza, harían más incómoda la postura 
del pobre Caballero, y parecía debían 
entrar en la descripción de su figura,

ue por lo mismo se presenta como
¡minuta (a).
5. Con efecto, los antiguos no cono

cieron el uso de los estribos para m on
tar á caballo, como se ve por las esta
tuas, relieves y aun monedas que ñus 
quedan. Esta invención de tanta segu
ridad y conveniencia para los jinetes 
se debe á la Edad Media.

Se ven ya estribos en los jinetes de 
la antiquísima tapicería de la iglesia 
de Bayeux, bordada, según se cree, por 
Matilde, mujer de Guillermo el Bastardo,

(a ) Dim inuta. — Con perdón del com enta
rista, dim inuta  no es particip io  pasivo de 
dism inuir, sino un sim ple ad jetivo.

(M . de T .)

teca Universita



j). Q u ijo te  : L a d r ó n ; ¿está s  puesto en la horca por ventura, ó en el 
último térm ino de la vida para usar d e s e m e ja n t e s  p le g a r ia s ?  ¿ IS'o 
estás, desalm ada y  co b ard e criatura, en el m ism o lu g a r  q u e  o c u p ó  
la linda M agalon a, del cual descend ió, no á la sepultura, sino á ser  
Reina de F r a n c i a 1, si no m ien ten  las historias?  Y  yo, q u e v o y  á tu 
lado, ¿ no puedo ponerm e al del valeroso Fierres,  q u e oprim ió  
este m ism o lu g a r  que ya  ahora oprim o ? C ú brete, cúbrete, anim al  
descorazonado, y  no te sa lg a  á la boca el tem or q u e tienes, á lo 
menos en presen cia mía. T á p e n m e , respondió S a n ch o , y  pues  
no quieren que m e e n co m ien d e á D ios ni que sea en co m e n d a d o ,  
¿ qué m u ch o  que tem a no an de por aquí a lg u n a  re g ió n  de  
diab lo s2 que den con nosotros en F e r a l v i l l o 3 ? Cubriéronse, y  
sintiendo D. Q u ijo te  q u e estaba co m o  [había de estar, tentó  la 
clavija, y  apenas hubo pu esto  los d edos en ella cu a n d o  todas  
las dueñas y  cuantos estaban presentes levan taron  las v o c e s  
diciendo : D ios te gu íe ,  valeroso C aballero ; D ios sea c o n tig o ,  e s c u 
dero intrépido; ya, ya  vais por esos aires rom p iéndolos con m ás  
velocidad q u e una saeta ; ya c o m e n zá is  á susp end er y  adm irar  
á cuantos desde la tierra os están mirando''*. T e n te ,  valeroso  
Sancho, q u e te bam boleas, m ira no cayas, q u e será peor tu

Duque de Normandia, y colocada en el 
Museo de París. La época es la declina
ción del siglo xi (a).

En el Ordenamiento de los menes
trales, publicado por el Rey D. Pe.1ro 
en las Cortes de Valladolid de 1351, en 
el artículo de freneros se mencionan 
las estriberas de varias especies.

También se mencionan los estribos 
con el nombre de estriberas en la His
toria de la gran Conquista de Ultra
mar Ib).

Polidoro Virgilio, en su obra De los 
inventores de las cosas, cuenta entre 
las que usamos sin conocer sus au
tores el relox, las campanas, que según 
Josefo (así dice) se usaban en tiempo de 
Moisés, la brújula, la lombarda, los 
estribos, el bonete, los molinos de agua, 
los órganos y otros instrumentos mú
sicos, las candelas de sebo, la cetrería, 
los anillos, la imprenta, las calzas le).

1. Pierres, casandose con Magalona, 
fué Jtey de Ñapóles y no de Francia, 
según Tressán en su Extracto de Pierres 
de Provenza {d). Tal vez desfiguró Cer-

(« )  Ferrario , tomo II, pñL'. fi. — (¿) Capí
tulos LX X X IX , CI y C l.X II del lib. I . — 
(c) Lib. III, cap. X V III . — (d) Tomo V II.

vantes de intento este pasaje. Por lo 
demás, Tressán no hace mención del 
caballo de madera.

2. Hegión parece e rro r  de im prenta  
por  legión, voz de que se u sa  al m ism o  
propós ito  que aqu i en otros pasa jes  
üel Q uijote (a ) .

3. Lugar junto á Ciudad Real, ca
mino de Toledo, donde la Santa Her
mandad hacía ajusticiar á los malhe
chores del contorno. Acerca de la Sania 
Hermandad se habla en varias notas 
del presenteComentario (6). Comenzóse 
á tratar de su institución en las Corles 
de Madrigal, siendo promovedores de 
ella Alonso de Quintanilla y Juan de 
Ortega, y se acabó en Dueñas (c). Que- 
vedo llamó Peralvillo de las bolsas al 
estudio de un abogado ignorante y em
brollón (d ), porque en el estudio del 
letrado daban fin las bolsas de los liti
gantes, como en Peralvillo daban fin 
los la.drones y malhechores.

4. A Cervantes se le olvidó aquí que

(a) Paite I, cap. X X X I y X LV , y capítu
lo XI,VI dr la segunda parte. — (0) Parle I, 
cap. X, cap. X X II. cap. X X III, cap. X LV  y 
cap. X L V ll .—  (c) Ñola de la edición de !Sl:i 
de la Academia. — (d) En la Fortuna con -seso.



caída q u e  la del atrevido m ozo * q u e  q u is o  r e g ir  el carro del Sol  
su  padre. O y ó  S a n c h o  las v o c e s ,  y  a p r e tá n d o s e  co n  su am o, y  ci-  
ñ é n d o le  co n  los brazos, le d ijo  : S e ñ o r ,  ¿ c ó m o  dicen  estos que  
v a m o s tan alto s  si alca n zan  acá  su s v o c e s ,  y  no p a rece sino que  
están  a q u í h a b la n d o  ju n t o  á n osotros?  N o  rep are s en eso, S a n c h o 2, 
q u e c o m o  estas  cosas y  estas  volate rías  v a n  fuera de lo s  cursos  
ordin arios,  de mil le g u a s  v erá s y  oirás lo q u e  qu isieres,  y  no me  
a p rie te s  tanto, q u e  m e d e rrib a s;  y  en verd a d  q u e  no sé de q u é te 
turbas ni te espantas, q u e osaré ju r a r  q u e  en tod o s los días de mi  
vida h e su b id o  en ca b a lg a d u ra  de pa so  m ás llano ; no parece sino  
q u e  no n o s m o v e m o s  de un lu g ar. D e stie rra, a m ig o ,  el m iedo, que,  
en e fe cto , la  co sa  va co m o  h a de ir, y  el v ie n to  lle va m o s en popa.  
A sí es la  v erd a d , respondió  S a n c h o ,  q u e  p o r este  lado m e da un  
v ie n to  tan recio, q u e p a re ce  q u e co n  mil fu e lle s  m e están  soplando;  
y  así era ello, q u e unos g r a n d e s  fu e lles  le estab an h a cien d o  aire. 
T a n  bien  trazad a estaba la tal ave n tu ra por el D u q u e  y  la D u q u e sa  
y  su m a y o r d o m o , q u e no le faltó  requ isito  q u e  la d ejase de hacer  
p e r f e c t a 3. S in tién d ose, pues, so p lar  D. O u ijo t e ,  dijo  : S in  d u d a  
a lg u n a ,  S a n c h o ,  q u e  ya  d e b e m o s de l le g a r  á la s e g u n d a  r e g ió n  del  
aire, a d o n d e se e n g e n d r a  el g ra n izo  4 y  las n ie v e s;  los truenos, los  
r e lá m p a g o s  y  los rayos se e n g e n d r a n  en la  terce ra  re g ió n  ; y  si es 
q u e desta m an era v a m o s su b ie n d o , presto  darem os en la re g ió n  
del fu e g o ,  y  no sé y o  có m o  tem p la r  esta  c la v i ja  para q u e  no s u b a 
m os d o n d e  nos ab rasem os. E n  esto, con u n a s e s to p a s  l ig e r a s  de  
en ce n d e r se  y a p a g a r s e ,  d e sd e lejos, p e n d ie n te s  de una caña®, les  
c a le n ta b a n  los rostros. S a n c h o ,  q u e sintió  el calor, d ijo  : Q u e  m e  
m a te n  si no e s ta m o s ya  en el lu g a r  del f u e g o  ó bien cerca, p o rq u e  
un a g r a n  p a rte  de mi b a rb a  se m e ha c h a m u s c a d o , y  estoy, señor,  
por d e s c u b r ir m e  y  ver  en q u é  p a rte  e s ta m o s .  N o  h a g a s  tal,  
re sp o n d ió  D. Q u ijo t e , ,  y  a cu é rd a te  del v e rd a d e r o  c u e n to  del L i c e n -

la aventura pasaba en las horas m;is tura) requisito para ser perfecta, y en
obscuras de la noche, cuando no podía rigor dice que tuvo lodos los requisitos
haber ni espectadores, fuera de los de para dejar de ser perfecta.
la burla, ni luz para ver el espectáculo. 4. Este era el sistema de Tolomeo,

1. Alude á la caída de Faetón, hijo creído comúnmente cuando se escribía 
del Sol, cuando durante un día quiso el Q uijotk .
regir el carro de su padre. 5. El orden estaría mejor así : En

2. La salida que en esta y otras oca- esto con unas estopas ligeras de encen- 
siones da D. Quijote á los reparos más derse y apagarse, pendientes de una
fundados, es sumamente oportuna y caña, les calculaban desde lejos los ros-
aun verisímil, supuesta su locura y tros. Nótese la acepción de la palabra
credulidad en los libros de Caballerías. ligeras, que aquí es lo mismo que f;í-

3. Frase que, bien examinada, ciles ; acepción más común en lo anti
expresa lo contrario de lo que se intenta. guo <}ue ahora, que ordinariamente se
Quiere decir que no le falló (á la aven- ciñe a significar el peso ó el tiempo.
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c i a d o  T o r r a l b a á  quien  llevaron  los d iablos en v o la n d a s  por el

1. Alude D. Quijote A la historia del 
Doctor Eugenio Torralva preso el año 
íj28 por la Inquisición de Cuenca (oc), 
v juzgado el de 1531. En la Biblioteca 
Real hay una copia de su proceso, 
s e ,rú n  cuyo extracto, publicado por 
Pellicer, este Doctor, natural de un pue
blo del obispado de Cuenca, pasó muy 
joven á Italia y estudio la Medicina en 
liorna. Vuelto á España, vivió algún 
tiempo en la corte del Rey Católico y 
del Emperador su nieto, rué dado al 
vano estudio de la quiromancia, y se 
preciaba de adivinar lo futuro. Siendo 
va iie edad avanzada, fué preso de orden 
de la Inquisición el año de 1528, como 
se ha dicho. Acusábasele de que tenia 
"familiar, cuya figura traía en la piedra 
de un anillo, y de que había dicho que 
iba '/ venia de liorna en una noche, ca
ballero en una caña. Confesó, entre 
otras cosas, que por los años de 1508, 
estando en Roma, un amigo suyo le 
cedió un familiar que tenia, llamado 
Zaquiel, por cuyo medio sabia cosas 
que pasaban en países remotos, como 
sucedió con la derrotade los españoles 
en la isla de los Gelves, acaecida en el 
año de 1510. la cual refirió en Madrid 
al Cardenal Cisneros y al Gran Capitán 
antes de que llegase lanoticia. Confesó 
también que estando en Valladolid por 
el mes de mayo de 1521, le dijo Zaquiel 
que en aquella hora era entrada liorna, 
y saqueada; y no queriendo creerlo, le 
ofreció el familiar que le llevaría á que 
lo viese por sus mismos ojos. Que, con 
efecto, á la media noche siguiente los 
dos salieron de la ciudad paseándose, 
y que habiéndole prevenido Zaquiei 
que no tuviese miedo y se fiase de él, le 
dió, para que la cogiese con la mano, 
una cosa que le pareció un leño ñu
doso, y le encargó que cerrase los 
ojos ; que cuando los abrió, le pareció 
estarían cerca de la mar, que la podría 
tocar con la mano; y que á la media 
hora se halló en Roma en Torre de 
Nona, donde oyó el reloj del castillo*de 
Sant Angel, que dió la una ; que vió el 
saqueo y todo lo que en Roma pasaba, 
y se volvió ríe la misma manera en

1 « ) Cuenca. — El caso del licenciado To
rralva es muy famoso y aun en nuestros días 
ha dado asunto á Campoamor para uno de 
sus poemas. (M . de T.)

hora y mdeia á Valladolid ásu posada, 
que estaba cerca de San Benito.

En el Cario Famoso de Zapata (a), 
hablando de que la Emperatriz llegó á 
Llerena, dice :

A Torralva, un grande hombre y nigro- 
Médico y familiar del Almirante, [mante,

En el canto 30 se dice que Torralva 
vivía en Medina de Rioseco, un lugar 
del Almirante, de donde hizo el viaje á 
Roma. Montaron el diablo y él en dos 
cuartagos negros, y por la relación se 
ve que iban por el aire. Zaquiel acon
sejó á Torralva que se tapara los ojos, 
como lo hizo. Después le permitió des
taparse, y él, espantado de ver cerca á 
Zaragoza, al Ebro y un chapitel de Lo
dosa, volvió á taparse. Caminaba sobre 
las olas del Mediterráneo, y luego se 
halló junto al cielo de la luna, per
diendo de vista la tierra, y al romper 
el alba llegaron á Roma, dónde Zaquiel 
colocó á Torralva en paraje que pudiese 
verlo todo. Luego volvió ésle á España 
por donde había venido.

Y  en un día natural á ella viniendo
Lo visto al Almirante le contaba;
Y  en un día solo así se supo cuanto
En Rom a había pasado por encanto.

Hablase también de Torralva en los 
cantos 30, 31 y 32. Al fin del canto 
40 hay una especie de tarjeta, que dice: 
Aquí entra el fin del viaje de Torralva ; 
y sin añadir nada pasa al canto 41. 
Cervantes llamó verdadero al cuento 
de Torralva, ya porque él lo creyese 
así, ó ya para expresar la creencia 
común por boca de, D. Quijote. El 
vuelo del Licenciado Torralva recuerda 
el de Don Cleofás con el Diablo Co
ju d o  desde el desván del astrólogo al 
capitel de la torre de San Salvador de 
Madrid, en la Novela del otro mundo 
por Luis Vélez de Guevara ; suceso no 
menos verdadero que el del Licenciado 
Torralva (6).

Sabida es la historieta del Obispo de 
Jaén, que fué á Roma en una noche, 
caballero sobre la  espalda de un dia
blo. Llegó con el sombrero cubierto de 

'la  nieve que le había caído al pasar 
los Alpes. Yendo por encima del mar, 
el diablo intentó hacerle pronunciar el

(a ) Canto 2S. — (6) Tranco 1.“.
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aire  1 ca b a lle ro  en una cañ a, ce rrad o s los ojos, y  en d o ce horas

nombre de Jesús para dejarle caer; 
pero conociéndolo el Obispo, le dijo : 
Arre, diablo. El objeto del viaje era 
evitar un grave perjuicio que amena
zaba ¡í la Iglesia á consecuencia de una 
resolución del Papa. Feijoo se burla de 
todo esto en su Teatro crítico (a). 
Prueba también que este cuento se 
tomó de la Crónica general, y en su 
origen de la de Sigiberto Gemb'lacense, 
y del Espejo historial de Vicente Belo- 
vacense (a), que lo refieren de Antidio, 
Obispo de Besamjón. Afiadc que otra 
relación lo atribuye á Máximo, Obispo 
de Turin (b).

D. Lucas de Tuy refiere que una 
noche de Navidad, San Isidoro dijo 
maitines en Sevilla, y desde allí fué 
transportado á Roma, donde oyó la 
misa del gallo, volviendo á Sevilla á 
decir laudes.

Antonio Torquemada en el Jardín 
de Flores (c) cuenta de un médico que 
llegó aserio de Carlos V, que le declaró 
bajo juramento que, hallándose estu
diando gramática en el monasterio de 
Guadalupe, fué llevado por un desco
nocido, en hábito de religioso, á las 
ancas de un rocin muy flaco, y en sola 
una noche, desde Guadalupe á Gra
nada, á ver á su madre, que vivía en 
aquella ciudad. Se lo contó á Torque
mada siendo ambos estudiantes.

Otro caso menciona de tres cami
nantes que, habiéndose sentado á 
merendar con dos criados y sobre un 
manto extendido en un prado á. dos ó 
tres leguas de Olmedo, al acabar la 
merienda se hallaron á un cuarto de 
legua de Granada (d).

En las Disquisiciones mágicas del 
Padre Delrio (e) se lee la historia de un 
caballero alemán, al que en las orillas

(a ) Tomo I, carta 24. — (i )  Tomo JJ, carta21.
— ^c) Coloquio 111, fol. 148 y siguientes. —  
(t i) Fol. 1ÓU. — (c) Lib. II, cuest. X X V II ,  
sec. II.

(a) líeluvaccnse. — Vicente de Beauvais (6 
belovaceiise, como dice Clemencín, siguiendo 
la  antigua manía de españolizar lodos los 
nombres según su forma latina) escribió en 
el siglo xiii una obra de carácter enciclopá-
,)  ! .i t i I , ,  1 ^  . C a, a . .  .__ .. .1 ;  . . :  ,1 :  l . —  .

E sp ejo  historial. (M . de T.J

del Rhin se apareció un muerto que 
había sido cocinero suyo, y le ofreció 
un caballo que llevaba del diestro, en 
el cual fué el caballero y volvió en 
veinte y cuatro horas de Jerusalén.

En la España historiada, antiguo 
poema francés, se refiere un cuento del 
diablo convertido en caballo negro, 
que en una noche transporta á Carlo- 
magno desde España á París. Llegado 
sobre el patio de su palacio, y lleno de 
alegría, se santigua para dar gracias á 
Dios. El diablo huye á la señal de la 
cruz, Carlos cae sobre la gradería, y 
por poco se mata (a).

En la historia de Ogcr Danés, extrac
tada por el mismo r errario, se lee su 
viaje á caballo en el duende Parpallón, 
que lecondujo rápidamente sobre peñas
cos y precipicios hasta dejarle á la 
orilla de una fuente, donde conoció á 
la encantadora Morgana (a) (b).

Es gran gusto leer en Sajón gramá
tico, que Olero sueco, puesto ú la jineta 
sobre un hueso encantado, usando de 
él como de navio, daba vueltas por toda 
la anchura del Océano (c).

Dequien (Abaris, sacerdote de Apolo, 
natural dé los montes Hiperbóreos) se 
refiere que montado en una flecha de 
oro giraba por los aires toda la redon
dez de la tierra,respondiendo á cuantas 
consultas le hacían los mortales (d).

El Padre Calmet escribió un libro en 
que trató de apariciones, vampiros, 
viajes con el auxilio de los demonios, 
espacios corridos en brevísimo tiem
po, etc. (e).

39. La sabia Linigobra hizo con sus 
artes y conjuros que un demonio levan
tando un fiero torbellino, arrebatase 
por los aires al sabio Tamogén, á Celi- 
dón y á Sardo su escudero :

Era m irar á Sardo que, ocultado
En llevar el caballo bien á punto,
Del palafrén por poco abajo diera
Sí con la izquierdaal cuello no se asiera (/).

(a ) F crra rio , tomo III, págs. 19 y 20. — 
(¿i) Tomo III , pág. 312 y siguientes. — 
(c) F e ijoo , tom. II, d. 5. núm. 3. — (ti) Ib., 
num. 4. — (e) Ib-, tom. IV , cart. 20, núm.19-
— (/■) Celidón de Iberia , cap. X X V III.

(u) M organa. — Es la primera vez en que 
le da sil verdadero nombre, pues general
mente dice : M orga ina , lomándolo del fran- 
Icés. (M . de T .)



l le "ó  á R om a, y  se ap eó en T o rre  de N o n a  1, que es una calle  de la  
ciudad, y  vió todo el fracaso  y  asalto y  m uerte de B o r b ó n 2, y  por  
]a m añana ya  estab a de v u elta  en M adrid, donde dió cu e n ta  de  
todo lo que h ab ía  visto  ; el cu a l asim ism o dijo, que cuando iba por  
el aire le m andó el diablo q u e abriese los ojos, y los abrió y se vió  
tan cerca, á su parecer, del cuerpo de la luna, que la pudiera asir  
con la mano, y  que no osó m irar á la tierra por no d esva n ecerse ; 
a sí que, S a n ch o , no h ay  para qué descubrirnos, que el que nos lleva á 
caro'O él dará cu e n ta  de nosotros, y  quizá vam os tom an do pu ntas y  
su b ie n d o e n a lt o p a r a d e ja r n o s c a e r  de u n a s o b r e e l  re in o d e  C a n d a ya ,  
como hace el sacre ó neblí 3 sobre la g a rza, para cogerla  por m ás que  
se rem onte; y  au nque nos parece que no ha m edia hora que nos parti
mos del ja rd ín , créem e que d ebem os de haber hecho gra n  cam ino.  
No sé lo que es, respondió S an ch o  P a n za ,  sólo sé decir que si la 
señora M agallan es ó M agalon a se conten tó destas ancas, que no  
debía de ser m u y  tierna de carnes. T o d a s  estas pláticas de los dos  
valientes oían el D u q u e  y  la D u q u esa y los del jardín, de que re ci
bían extraordinario co n te n to ;  y  queriendo dar rem ate á la extraña  
y bien fabricada aventura, por la cola de C lavileñ o le pegaron fuego  
con unas estopas, y  al punto, por estar el caballo  lleno de co h e tes  
tronadores, voló  por los aires con extraño r u id o 4, y  dió con Don

Hízolos llevar á la India, y luego 
mandó bajo grandes amenazas al 
mismo demonio que de allí los trajera 
al monte Quimera, en la Licia, que era 
donde ella residía.

Temió el demonio la amenaza fuerte,
Y  partióse volando en ese punto.
Pasó tierras y mares, de tal suerte,
Que en cuarto de hora fué á Melinde junto. 
Sin quererse parar, de allí á la casa 
Do está el encanto en la floresta pasa.

Hizo lo que ya atrás de su contado.
Que á los tres por el aire los levanta ;
La gente, pues, del caso no pensado, 
Creyendo apenas lo que ve, se espanta.
En tanto tiempo como fué gastado 
En el pasaje de distancia tanta,
Agora da la vuelta sin pereza 
Con tamaña soltura y ligereza (a).

1. Nombre de una cárcel de Roma. 
Menciónase en el Pérsiles y Sigis
mundo. (6). Allí estaban presos y con
denados á horca Bartolomé, bagajero 
que había sido de Periandro y com
pañía, y Luisa la Talaverana sil'amiga.

2. En la toma de Roma por los im-

(a) Ccliitón ile Iberia , cap. X X X . — (0) Li
bro IV ,cap . V.

periales. Estando la pendencia comen
zada y andando el Duque de ISorbón 
entre los españoles, delante de lodos, 
fué herido de un mosquetazo que luego 
cayó en tierra y murió dentro de una 
hora. Fué toda la ciudad robada y sa
queada sin salvarse casa ni templo. 
Duró esla obra no santa seis ó siete 
días, sin el primero, que fué d 6 de 
Mayo de 1527 (a).

3. Nombres de aves de rapiña que 
se adestraban para el ejercicio de la 
cetrería.

4. Imitación de los libros caballe
rescos.

Cuando en el castillo de Rocaferro se 
deshicieron los encantos del sabio Adria- 
cón por industria de la Dueña del b'on- 
dovalle, enemigo aquél y protectora 
ésta de Florineo y su familia, quedando 
en libertad Florambel de Lucea, que 
allí se criaba desconocido bajo el 
nombre de Doncel de la Linda flor, 
dió un tan gran tronido, y saliendo un 
espantoso relámpago se fizo tan gran 
estruendo en el castillo, que lodos los

(a) Sandoval, lib. X V I, pág. ó.



O u i j o l e  y  co n  S a n d i o  P a n z a  en el su e lo  m e d i o  c h a m u s c a d o s * .  En  
esté  t ie m p o  va se había d e s p a r e c id o  del ja r d í n  Lodo el b a rbado es
c u a d r ó n  de las dueiías, y  la T r ifa ld i  y  t o d o , y  los del jardín q u e d a 
ron c o m o  d e s m a y a d o s  te n d id o s  po r el su e lo .  D. Q u i jo t e  y  S a n c h o  
se le va n ta ro n  m a l tr e c h o s ,  y  m ira n d o  á to d a s  p a rte s  q u e d a r o n  a tó 
n itos de v e rse  en el m ism o  ja r d ín  d e  d o n d e  h ab ían  p a rtid o , y  de ver  
t e n d id o  p o r tierra tan to  n ú m e r o  de g e n t e ;  y  c r e c ió  m á s su a d m i
ra ció n  c u a n d o  á un lado d e l  ja r d í n  v ie r o n  h in c a d a  u n a  g r a n  lanza  
en el su e lo , y  p e n d ien te  d c lla  y  d e  dos c o r d o n e s  de se d a v e r d e  un 
p e r g a m in o  liso y  b la n c o ,  en el cu a l c o n  g r a n d e s  letras de oro es
t a b a  es crito  lo s ig u ie n te  2 :

E l  ínclito Caballero D . Q u ijote  de la M ancha  feneció y  acabó la 
aventura de la Condesa T r ifa ld i3, p o r  otro nom bre llam ada la 
D ueña  D olorida , y  com pañ ía , con sólo intentarla.

M a la m brun o  se da p o r  contento y  satisfecho á toda su vo lun tad , y 
las barbas de las dueñas ya  quedan lisas y  m ondas , y  los Reyes Don  
C la v ijo  y  An tonom asia  en su prístino estado j  y  cuando se cum pliere  
el escuderil vápulo  4, la blanca p a lom a  se verá libre de los p estífe -

que en él estaban fueron amortecidos 
por una pieza (a;.

Habiendo subido Esplandián ¡lia Peña 
de la Doncella encantada, llegó á la cá
mara del tesoro, á la puerta de la cual 
vió estar echada una gran serpiente, y 
miró las puertas de piedra, y la empu
ñadura (le la espada que por ellas me
tida estaba... La sierpe, como asi lo 
vido venir, levantóse dando grandes sil
bos y sacando la lengua más de una 
braza. Peleando con la serpiente, tiró 
por la espada tan recio, que la sacó, y 
luego las puertas se abrieron con tan 
gran sonido, que así Esplandián corno 
la sierpe cayeron en el suelo comomuer- 
los, y así lo oyó Sargil allá en laermila 
adonde había quedado ; que el sonido y 
ruido fué tan espantable, que por más 
de veinte leguas at derredor fué oído (b).

Semejante ¡i éstas es la aventura del 
sepulcro en que, saliendo de él, pelea
ron un león, un dragón y un salvaje, 
tamaño como un jayán. Después luchó 
el jayán con Leandro el Bel, y sacando 
éste la espada con que el salvaje había 
atravesado al león, se dió un gran so
nido, con el cual cayeron todos como 
amortecidos (a).

(a't Florambel de Lucea, lib. II, cap. X II.
— (b) Sergas, cap. I. — (c) Caballero de la 
Cruz, libio II, cap. XXIJ.

Con esta espada fué armado caba
llero Leandro. Había opiniones sobre 
si la espada había sido de Hércules, 
Aquiles ó Héctor. Lo primero éralo que 
más se afirmaba (b ).

Tan poco daño, según observa 
con razón Uíos en su Análisis del Qui
jote  (c), no pudo ser natural. Fuera de 
esta circunstancia, el episodio es de 
los más caballerescos y verosímiles de 
la fábula del Q u ijo te .

2. De carteles y padrones, tan co
munes en los libros caballerescos, se 
pusieron muchos ejemplos en una nota 
al capitulo XXXIX.

3. En la historia del Caballero del 
Febo se refiere la aventura de la cueva 
de Artidón, que concluyó por un 
trueno espantoso que se oyó en todo el 
reino de Rusia, y en la boca de la cueva 
apareció un cartel que decía : Esta 
aventura acabó el caballero de Cupido, 
el cual puso en libertad á la Heina 
Artidea, y en memoria dello quedó 
aquí el sabio Artidón, de quien podrán 
saber lo que buscaren todos aquellos 
que de amorosa pasión fueren tocados.

4. Prístino (a), vápulo, palabras la 

ta) Ib., cap. X X III . — (6) Número 31G.
( « )  P r ís t in o . —  L a  Academia trae en su 

Diccionario prís tino  con arreglo á la etimo
logía (le osla palabra (M . de T .)
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r o s  girifa ltes que la persiguen , y  en brazos de su querido a rru lla d or, 
que así está ordenado p o r  el sabio M e r l ín , proloencantador de los 
encantadores ' .

H ab ien do ,  pues,  D.  Q u i j o t e  le ído las l e t r a s 2 del  p e r g a m i n o ,  
claro en te ndi ó  q ue  del  d e se n c a n t o  de  D u l c i n e a  h ab la b a n ,  y  da n do  
mu ch as  g r a c ia s  al  c ie l o  de que co n tan p o co  p e l i g r o  h u b i e s e  a c a 
bado tan g r a n  fecho,  r e d u c i e n d o  á su pa sad a tez los rostros de  las  
venerables  due ña s,  q u e  y a  no pa recían,  se fué a do n de  el D u q u e  y  
la Du que sa a u n  no h abí an v u e l to  en s í ; y  trab a nd o  de la m a n o  al 
Duque,  le di jo  : Ea,  b u e n  señor,  b u en  á nimo,  b u e n  ánimo,  q ue  lodo  
es nada;  la a v e n tu ra  es y a  a c a b a d a  sin da ño  de barras 3, c o m o  lo 
muestra c laro  el escri to  q u e  en aque l  padró n está pu esto.  El  D u q u e ,  
poco á poc o,  y  c o m o  q ui en  de  un pe sad o  su eñ o recu er da,  fué  v o l 
viendo en sí 4, y  por  el m i s m o  tenor la D u q u e s a  y  todos  los q ue  
por el ja rd ín  e s t a b a n  caídos,  c o n  tales  m ue st ra s  de m ar av i l l a  y

tinas á imitación y remedo de las que 
suelen usarse en los antiguos libros de 
Caballerías.

1. Pleonasmo equivalente á prolo- 
médico de los médicos, ó protomártir 
de los mártires. Merlín es el encanta
dor más antiguo de cuantos menciona 
la historia moderna.

2. La llegada de Clavileño habíU 
sido ya muy entrada la noche, y, por 
consiguiente, el viaje de D. Quijote y 
Sancho fué áobscuras. Porconsiguiente, 
si al concluirse el viaje pudo leer el 
cartel nuestro caballero, señal era de 
que ya había amanecido.

Según el plan cronológico de Ríos, la 
aventura de la Trifaldi fué el 30 de oc
tubre, tiempo en que las noches por 
su duración son demasiadamente lar
gas (a), paralo  que exige el suceso, y 
por su temple (señaladamente en el país 
de que se trata) no son las más á pro- 
ósito para que la pasasen al raso los 
uqucs. 4
3. Quiere decir, sin perjuicio de 

tercero, puesto que no había sido ne
cesario para dar cima á esta aventura 
el vencimiento de Malambruno, dán
dose éste por contento y satisfecho á 
toda su voluntad.

(«) harrias. —  Tratándose de una obra de 
imaginación, es una locura digna de Don 
Quijote, pretender aplicarle los cánones de 
la narración histórica según se ha indicac’o 
ya. (M . de T.>

4. La encantadora Almandroga par
tió para Beoda, llevando consigo álos  
gigantes Mordacho su tio, Serpento su 
hermano, y Rinacio el Turco. Llevaba 
también ú su hija Fidea, enferma, en 
unas andas, y comitiva de doncellas 
que, tañendo instrumentos, la divirtie
sen. El objeto de este viaje era prender 
al Rey Minandro, y al ir á degollarle, 
acudieron á su socorro su hijo Poli- 
cisne, y Fimeo con sus escuderos y 
sus enanos. Policisne venció y mató a 
Mordacho y á Serpento, acometiendo 
en seguida á Rinacio. Fimeo hizo lo 
mismo con Almandroga, la cual se 
convirtió en una sierpe espantosa, se 
tragó á Rinacio, como si un pequeño 
bocado fuera, hizo lo mismo con Fidea 
y sus doncellas y con los cadáveres de 
los dos jayanes muertos, y como esto 
hizo, con grandes tronidos y nublados 
muy negros se levantó por el aire ha
ciendo tan grande viento con sus alas, 
que del suelo parecía levantarlos, y 
ellos cayeron en tierra de espanto ; y 
ansí estuvieron por espacio de media 
hora, que el nublado y escuridad se 
quitó, y ellos se hallaron á deshora siti 
nada sentir debajo de una tienda muy 
rica, toldada de paños de oro y de 
seda (a).

Algo de esto purece que remedó Cer
vantes en el remate de la aventura de 
la Trifaldi.

(a ) Po lic isn e  de Boecia , cap. XI -111.



es pan to ,  q u e  casi  se po dí an  dar  á e n t e n d e r  ha be rle s  acont ecido  
d e vera s  lo q u e  tan bi en sabían f ingi r  de  bu rlas* .  L e y ó  el 
D u q u e  el cartel  - c o n  lo s  o jo s  m e d i o  ce rr ad o s,  y  l u e g o  c o n  los 
br a z o s  ab iertos  fué ¡i a b ra z a r  á D .  Q u i j o t e ,  di c ié nd o le  ser el más  
b u en  c a b a l l e r o 3 q u e  en n i n g ú n  s i g l o  se h u b i e s e  visto.  S a n c h o  an
d a b a  m ir a nd o  por  la D o lo ri da ,  por  v er  q u é  rostro tenía  sin las bar
bas,  y  si era tan h er m o sa  sin el las c o m o  su g a l l ar d a disposición  
p ro m e t ía  ; pero di jé ron le  q ue  así c o m o  C l a v i l e ñ o  ba jó  ardie ndo  por  
los aires y  dió en  el sue lo,  t od o  el  e s c u a d r ó n  de  las  d u e ñ a s  co n la 
Tr ifa ld i  h ab ía  d e s ap ar ec id o ,  y  q u e  y a  ib an  ra pa da s  y  sin cañones.  
P r e g u n t ó  la D u q u e s a  á S a n c h o  q u e  c ó m o  le ha bí a  ido en aq ue l  
l a r g o  viaje .  Á  lo c ua l  S a n c h o  r e sp o nd ió  : Y o ,  señores,  sentí  que  
íb am o s,  s e g ú n  m i  se ñor  m e  dijo,  v o l a n d o  por  la r e g i ó n  del  fu eg o ,  
y  q ui se  d e s c u b r i r m e  un p o c o  los o j o s ;  p e ro  m i  am o,  á q ui en  pedí  
l i c en c ia  para d e s c u b r i r m e ,  no lo c o n s i n t ió  *; m a s  yo,  q u e  t e n g o  no 
sé q u é  br iz n as  de cur io so ,  y  de d e s e a r  s a b e r  lo q u e  se m e estorba  
y  im pi de ,  b o n i t a m e n t e  y  sin q ue  na di e  lo v iese,  po r  j u n t o  á las na 
rices ap art é  tanto  c u a n t o  el p a ñ i z u e l o  q u e  m e  t a p a b a  los ojos,  y 
por allí  m ir é  hacia  la t i e r r a 8, y  p a r e c i ó m e  q u e  tod a el la no era 
m a y o r  q u e  un g r a n o  de  m os ta z a ,  y  los h o m b r e s  q u e  a n d a b a n  sobre  
e l l a  p o c o  m a y o r e s  q u e  avel lanas,  p o r q u e  se v e a  c u á n  al t os  d e b ía 
m o s  de  ir enton ces .  Á  esto di jo  la D u q u e s a :  S a n c h o  a m i g o ,  mirad  
lo q u e  de cís ,  q ue  á lo q u e  p a re c e  v os  no vistes  la tierra, sino los

1. Bella contraposición : acontecido, 
fingir, de veras, de burlas. Mas lo que 
precede no está del todo bien, porque 
tí si mismos era imposible darse á en
tender que era real y verdadero lo que 
fingían. Estaría mejor que casi se podía, 
y así acaso estuvo en el original. En 
esle caso no eran ellos, sino otros los 
que podían dar á entender que lo fin
gido era cierto.

2. Cuando el sabio Arlidoro y  su 
mujer la sabidora Arismena se despren
dieron del Emperador de Constantino- 
pla, se presentaron por disposición 
suya unos gigantes que hincaron en el 
suelo dos pilares tan largos como una 
lanza, y sobre ellos una tabla de aram- 
bre (bronce), y escritas con hermosas 
letras dos profecías de Artidoro y 
Arismena. El Emperador se acercó a 
leerlas, mas no pudo por en ton ce^n - 
lemler cosa alguna (« ) .

3. Pocas veces se ve usado más bueno

por mejor, que es como ordinariamente 
se dice.

4. En las Sergas de Esplanditín (a), 
cuenta éste un sueño que tuvo, en que 
estando sobre una roca aislada en el 
mar. fué llevado en una barquilla á la 
presencia de Urganda, por una don
cella. la cual le dió un velo y le mandó 
cubrirse los ojos con él de modo que 
nada viese. Y luego no sé en qué ma
nera, sino pareciéndome ir por el aire, 
senli ú poco ralo ser dentro de la barca, 
pero nunca el velo osé quitar, pues que 
por ella no me era mandado, y par
tiendo de allí la barca, no sabiendo yo 
en qué tanto espacio de tiempo fuese, 
me hallé, quitado el velo y cobrada la 
vista de mis ojos, dentro de una 
grande y hermosa nao, que fué donde 
le recibió y habló Urganda la descono
cida.

5. Aquí volvió á olvidarse Cervantes 
de que el viaje había sido de noche.

(a; Caballero de la  C ruz, lib. II, cap. X X II I . (a) Cap. X C V III.



hombres que an dab an  sobre el la;  y  está c laro  q ue  si la tierra os  
pareció co m o  un grano  de mostaza,  y  cada h om br e c o m o  una a v e 
llana, un h om br e sólo había  de cubrir toda la tierra. Así  es v e r 
dad, respondió S a n c h o ;  pero con todo es o, la  de scubrí  por un ladito  
y la vi toda. Mirad,  Sanc ho,  di jo  la Du qu es a ,  q ue  por  un ladito  
110 se ve el todo de lo que se mira.  Y o  no sé esas miradas,  re
plicó S a n c h o ;  sólo sé que será bien que Vuestra  Señoría  entienda  
que pues vo lá ba m o s por e n c a n t a m e n t o 1, por e n c an ta m en to  podía  
yo ver toda la tierra, y  todos los hombr es  por do quiera que los  
m ir a r a ;  y  si esto no se m e  cree,  t a m p o c o  creerá vu es a  m erc ed  
c ó m o  d e s c ub ri én do m e por ju n t o  á las cejas me vi  tan ju n t o  al 
ciclo, que no había  de mí  á él pa lmo y  medio,  y  por lo que puedo  
jurar, señora mía,  que es m u y  gr a n d e  a d e m á s 2 ; y  suc ed ió  que  
íbamos por parte dond e están las siete c ab ri l l as 3 ; y  en Dio s  y  en  
mi ánima que c o m o  yo  en mi niñez fui en mi tierra cabrejrizo 4, 
que así c om o las vi rae dió una g a n a  de  entret en erm e con el las un  
rato, y  si no la c u m pl ie ra  m e parece  que r e v e n t a r a s. V e n g o ,  pues,  
y tomo, y  qué h a g o 0; sin decir  nada á nadie,  ni á mi señor tam 
poco, bonita y  pasitamente  m e apeé de Clavi leño,  y  m e entretuve  
con las cabrillas,  que  son c o m o  unos  alhelíes y  c o m o  unas flo-

1. Sancho, cogido en mentira y es
trechado por la Duquesa, responde y 
sale del paso por el camino que solía 
tomar su amo en otras ocasiones. A r
bitrio que no carece de gracia.

2. 0 sobra el y ó el segundo que.
3. Constelación formada de#siete 

estrellas que se hallan juntas en el 
signo de Tauro, y en que, según la 
fábula, fueron transformadas las siete 
hijas de Atlante y  de la ninfa Pleyone 
por haber querido su padre descubrir 
los secretos de los dioses.

En la descripción de las siete ca
brillas por Sancho, zahiere Cervantes, 
según Itíos (a), la aventara que cuenta 
Ariosto de Astolfo, cuando fué éste á 
la luna sobre su hipógrifo.

Una de las églogas de Juan del En
cina concluye con un villancico de 
pastores, en el cual se lee :

Repastemos el ganado, 
i hurriallá !
queda, queda, que se va.

Ya no es tiempo do majada 
ni de estar en zancadillas; 
salen las siete cabrillas,

(a) Análisis 104.
IV.

la media noche es pasada, 
viénese la madrugada :
; hurrialla!
queda, queda, que se va.

4. Sancho es el que hab la ; y el 
mismo, en el capitulo siguiente, dice 
á su amo, en ocasión de darle éste los 
consejos para su conducta en el go
bierno, que cuando muchacho guardó 
puercos, y que después, algo hombre
cillo, guardó gansos. Que había sido 
pastor de cabras también lo dice su 
mujer Teresa en su carta (a). Pudo 
serlo todo. Por lo demás, los pastores, 
aunque no sean cabrerizos, tienen 
conocimiento de las siete cabrillas.

En el presente pasaje sobra el se
gundo que.

5. Sobra el una. Para que subsis
tiese era menester haber añadido algo, 
ó decir : Me citó una gana de entrete
nerme con ellas, que si no la cumpliera, 
etc.

6. Expresión familiarísima del 
vulgo, que se encuentra, como otras 
muchas de su clase, en el Cuento de 
cuentos de Quevedo (¿).

(a) Cap. LII. — (6) Fol. 178.
4



r e s 1, casi  Ires cu a rl o s  tío hora, y  C l a v i l e ñ o  110 se m o v ió  de  un lu g ar  
ni pa só  adelante.  Y  en tanto que el b u e n  S a n c h o  se en tr etenía  con  
las cab ra s,  p r e g u n t ó  el  D u q u e ,  ¿ e n  q u é  se en tr etenía  el señor  
D .  O u i j o L e 2? A l o q u e  D.  Q u i j o t e  res po nd ió  : C o m o  todas  estas  
c os as  y  estos  tales su c e s o s  v a n  fuera  del  o rde n natural,  no es m u
c h o  q u e  S a n c h o  d i g a  lo q u e  d ic e  ; de  m í  sé de cir  q u e  ni m e  d e sc u 
brí por  al to  ni por  bajo,  ni vi el c i e lo  ni la tierra,  ni la m ar  ni las 
arenas.  Bi en  es v er da d q u e  sentí  q ue  p a sa b a por  la r e g i ó n  del  aire,  
y  au n q u e  t o c a b a  á la del  f u e g o 3 ; pe ro  q u e  p a s á se m o s de allí  no 
lo p u e d o  creer,  pues  e s ta n do  la r e g i ó n  del  f u e g o  entre el c ielo  y  la 
luna y  la ú l t i m a  re gión del  aire,  no p o d í a m o s  l l e g a r  al c ie l o  donde  
es tán las siete cabri l las  q ue  S a n c h o  dic e,  s in ab ra sa r n o s;  y  p u e s  no 
nos as u ra m os ,  ó S a n c h o  mie nte,  ó S a n c h o  s u e ñ a *.  N i  m ien to  
ni sueño,  re sp o nd ió  S a n c h o ;  si no,  p r e g ú n t e n m e  las señas  de las 
tales  cab ras,  y  por  el las ver án  si d i g o  v e r d a d  ó 110. Dí ga la s,  pues,  
S a n c h o ,  di jo la D u q u e s a .  S o n ,  r e sp o nd ió  S a n c h o ,  las dos  verdes,  
las do s  encarnadas,  las dos azules,  y  la una de m ez c la .  Nu ev a  
m an er a de cab ras  es  esa,  di jo  el D u q u e ,  y  por  esta  nuestra  región  
del suelo  no se usan tales  colores,  d i g o  c a b r a s  de tales colores.  
B i e n  c laro está  eso,  di jo S a n c h o ,  sí, q u e  di fe re nc ia  ha de  h a b e r  de 
las  ca b r a s  del  c ie lo  á las del  suelo.  D e c i d m e ,  S a n c h o ,  p re gu n tó  
el D u q u e  : ¿ v istes  allá en tre  esas c a b r a s  a l g ú n  c a b r ó n ?  N o ,  se
ñor,  res po nd ió  S a n c h o , pero oí de cir  q u e  n i n g u n o  pa sab a de  los 
c u e r n o s  de  la lu n a ;i. N o  quisieron p r e g u n t a r l e  m á s  d e  su  viaje,  
p o r q u e  les  pa rec ió  q ue  l l eva ba S a n c h o  hilo de pa se ar se  p o r  todos  
los c ic los,  y  dar n u e v a s  de  c ua nt o  allá pasab a,  sin ha be rse  movido  
del jardín.  E n  re sol ución,  este fué el fin de la a v e n tu ra  de la Du eñ a  
D o l o r i d a 6, q ue  dió q ue  reir á los D u q u e s ,  110 sólo aquel  tiempo,

1. ¿Pues qué, los alhelíes no son divertirse á costa de ellos. D. Quijote,
llores (a)? como caballero franco y veraz, des-

2. El Duque habla socarronamcnte, pués de haber querido excusar con los 
¡i lo cortesano: Sancho malicíosamenle, presentes la bellaquería de Sandio por 
¡i lo rústico; D. Quijote sinceramente,d el medio usado otras veces de que 
lo caballero. Todos guardan su carácter. todas sus cosas iban fuera del oníen

3. Según el modo común de hablar natural, concluye finalmente por ar-
debiera haber dicho en la del fuego, giiir ;í Sancho de embustero,
tercera región del aire en el sistema de 5. Esta respuesta de Sancho tiene
Tolomeo. el aire de ser pulla ; mas 1 1 0  alcanzo

Sancho miente como viajero, y su verdadero sentido, y si sólo que se 
como rústico cuenta con la ignorancia juega del vocablo en la contestación ;i 
y credulidad de los demás, queriendo la pregunta del Duque, quien bahía

hecho to mismo tomando pie de la
, . -. . . . „ ..... . . „ mención hecha por Sancho de las siete
(■a )  l  lores. — No habla Cervantes, sino (.a | ,ijllas  N o  h a llo  núes en estos na- Saucho, noble campesino, a quien 1 10  puede c a m in a s . i>o n an o , pues, en cs ios  pa

exigirse la corrección ele un académico. sajes, ni oportunidad ni chiste.
(M. de T.) 6. Este episodio es sumamente ca-



s in o  el de toda su vida y  cjué cont ar  á S a n c h o  s iglos,  si los v iv ie ra ;  
v l le gá n do se  L). Q u i j o t e  á S a n c h o  al o í d o - ,  le di jo : S a n c h o ,  pues,  
v o s  queréis q ue  se os crea lo que ha bé is  v isto  en el cielo,  yo  quiero  
que vos  m e  creáis  á mi  lo que vi en la c u e v a  de  Montesinos,  y  no  
os digo  más.

líalloresco, y tomado de las entrañas 
niisinas de una profesión destinada 
íniiH'ipalisimamente ;t la defensa de 
viuiins y doncellas. Son innumerables 
en ios libros de Caballerías los casos 
semejantes á éste. Fuera dealaunaque  
otra pequeña inverosimilitud, el su
ce s o  es de los más agradables y apro
piados al objeto de la fábula del Qui
jOTE- . # » __ .1. Mejor y mas breve : No solo en
tonces, sino toda su vida.

2. Esta reconvención de nuestro 
hidalgo á su escudero no lleva camino, 
y únicamente sería fundada en el caso 
de que D. Quijotehubiera procedido en 
la relación de lo que vió en la cueva 
de Montesinos con la mala fe y la be
llaquería que advertía en Sancho ; caso 
incompatible con su carácter honrado 
y sincero. Verdad es que la relación de 
la cueva manifiesta que cuanto en ello 
vió O. Quijote fué soñado, pero no la 
creía éste así.

4



C A P I T U L O  X L I I

D E  LO S  C O N S E J O S 1 Q U E  DIÓ  D . Q U IJO T E  Á  SA N C H O  P A N Z A  A N T E S  QUE 

F U E S E  Á GOI1EUNAR L A  ÍN S U L A , CON  OTRAS COSAS B IE N  C O N S ID E R A D A S 2

C o n  el fe lice y  g r a c io s o  su c e so  de la a v e n tu r a  de  la Dolorida  
q u e d a r o n  tan co n t e n to s  los D u q u e s ,  q u e  d e te r m i n a r o n  pa sar  con  
las bu rla s  ad el an te  vie nd o  el a c o m o d a d o  s u j e t o  q u e  te nía n para que  
se t uv ie se n por  v e r a s  ; así, h a b i e n d o  d a d o  la  traza y  ó r d e n e s 3 que  
sus cri ados  y  sus  v asa l l os  habían  de g u a r d a r  c o n  S a n c h o  en el g o 
bie rn o de  la ínsula p r o m e t id a ,  otro día,  q u e  fu é  el  q u e  s u c e d i ó  al 
v u e l o  de  C l a v i l e ñ o ,  di jo  el D u q u e  á S a n c h o  q u e  se adel iñase  4 
c o m p u s i e s e  para  ir á ser g o b e r n a d o r ,  q u e  y a  su s  in su la no s  le es ta 
ba n es p e ra n d o  c o m o  el a g u a  de M a y o  s. S a n c h o  se le h u m il l ó ,  y le 
dijo  : D e s p u é s  q u e  b a j é  del  c ielo,  y  d e s p u é s  q u e  des de su  alta 
c u m b r e  miré  la t i e r r a 8, y  la vi tan pe q u e ñ a ,  se t e m p l ó  en par te  en 
m í la g a n a  q u e  tenía  tan g r a n d e  de  ser  g o b e r n a d o r  ; po rq ue  ¿ qué  
g r a n d e z a  es m a n d a r e n  u n  g r a n o  de  m ost aza ,  ó q u é  d i g n i d a d  ó i m 
perio  el g o b e r n a r  á m e d i a  d o c e n a  de h o m b r e s  t am a ñ o s c o m o  ave -

1. Los dos episodios ó aventuras an- el que se guarda (a), las órdenes obe-
teriores han sido estrepitosos y de gran decen.
máquina y aparato. El ánimo del lee- 4. Adeliñarse, verbo anticuado por
tor descansa ahora en el manso y apa- aliñarse.
cible asunto délos consejos que U. Qui- 5. Expresión que manifiesta el deseo
jote da á su escudero para desempeñar vehemente de alguna cosa, á semejanza
el oficio de gobernador. Ya se ha no- del que tienen los labradores de que
tado en algún otro lugar el arte con llueva en el mes de mayo, por lo que
que nuestro autor sabe variar las esce- se asegura entonces con esto la cose
rías y amenizar con esta diversidad el cha de los granos. De donde vino el
contexto de la fábula. refrán : Agua por mago, pan para todo

2. Sería mejor que Cervantes hu- el año. Se halla comprendido en la co-
biese suprimido estas palabras, que lección de Núüez.
sobran realmente, porque en todo el 6. No parece sino que primero fué 
capítulo no se trata más que de los bajar del cielo y después m irar desde 
consejos que dió D. Quijote á Sancho.

3. Sospecho que debe leerse la traza (a) Guarda_ _  G uardar está empleado aquí
y orden, pues el orden o colocacion en ei sentido de observury seguir.
conveniente de las personas ó cosas es (M. de T.)



llanas, que á mi  parecer  no h ab ía  más en toda la tierra?  Si  V u e st r a  
Velloria fuese servido de da r m e una tantica  j^irte del cielo aunque  
no fuese más de m edia  legua,  la tomaría de m ejor  g a n a  que la ma-  
vor ínsula del mundo.  Mirad,  am ig o  Sancho,  respondió  el D u q u e  ; 
yo no puedo dar  parte del c ielo  á nadie,  au nque no sea m a y o r  que  
una uña, que á solo Dios están reservadas  esas m e rc e d es  y  g ra c ia s:  
lo que puedo dar os d o y  2, que  es una ínsula h ech a y  derecha,  re
donda y  bien proporcionada,  y  sobremanera fértil y  ab undosa  
donde si vos os sabéis  dar m a ñ a  podéis con las riquezas de la tie
rra granjear  las del cielo.  A h o r a  bien,  respondió S a n c h o ;  v e n g a  
esa ínsula, que yo  p u g n a r é  por ser tal go be rn ad or ,  que á pesar de  
bellacos me v a y a  al cielo ; y  esto no es por codicia que yo  t e n g a  de  
salir de mis casi llas ni de  levantarme á m a y o r e s 3, sino por  el deseo  
que teng o de probar  á q ué  sabe el ser gobernador.  Si  una vez  lo 
probáis, S a n c h o ,  di jo el  Du qu e,  com er os  héis  las m ano s tras el 
gobierno, por  ser dulc ís im a cosa el m a n d a r 4 y  ser obed eci do.  Á  
buen seguro  que cua ndo vuestro  dueño l le gue á ser emperador,  que  
lo será sin dud a s e g ú n  van encam inad as  sus cosas,  que  no se lo 
arranquen c o m o  quiera,  y  q ue  le duela y  le pese en la m itad del  
alma del t iempo que hubiere  dejado de serlo.  Señor,  repl icó

su cumbre la tierra. Mejor diría : Des
pués que bajé del cielo, desde donde ha
bía mirado la tierra, etc.

He aquí ¡i Sancho mirando la tierra 
desde el cielo como Escipiónel Menor, 
que, estando haciendo lo mismo du
rante el sueño descrito por Cicerón, 
decía : Ipsa Ierra ita mihi parva visa 
est,ut me imperii nostri, quo quasipun- 
cium ejus altissimus pwniteret. Lo 
mismo hacía el Dante, cuando mirando 
hacia abajo desde la octava esfera, 
dijo :

Col viso r ito m a i per tutte quante 
La  selle sfere ;  el v id i questo globo 
Ta l c i l io  sorris i del suo v il semblante;
IC (jucl consiglio per m ig lio r  approbo,
Che l '  ha perrnesso ;  et ch i ad a llro  pense, 
Ghia/nar s i puote veramente probo (a).

El principio del discurso de Sancho 
indica que no habla de buena fe, 
puesto que lo de mirar la tierra fué 
mentira. Por otra parte, es claro que 
Sancho, en el progreso de su discurso, 
habla con sinceridad. Pudiera Cer
vantes haber suprimido este rasgo 
místico, ó á lo menos no mencionar

(a) P á g . 43, n o ta  6.

en él la circunstancia de la mentira, 
que lo califica de hipocresía, y lo de
más quedaba natural y corriente.

1. Esta palabra tantica lleva consigo 
la idea de que el que habla señala con 
su mano alguna cosa ó parte muy pe
queña de ésta ; idea cuyo contrasté con 
la de que esta parte del cielo tuviese 
la extensión de media legua, es uno de 
los rasgos característicos de la soca
rronería de Sancho, mezclada con su 
simplicidad.

2. Así dijo San Pedro al cojo que le 
pedía limosna á la puerta del templo, 
y á quien sanó de su cojera : expresión 
á que parece aludir aquí el Duque.

A  semejanza de esto, el ciego que 
amaestró á Lazarillo de Tormes, le 
decía : Yo oro ni plata no le lo puedo 
dar, mas avisos para vivir, muchos te 
mostraré. Y fué así; refería Lazarillo, 
que después de Dios, éste me dió la 
vida, y siendo ciego me alumbró y adies
tró en la carrera de vivir.

3. Levantarse ó subirse ú mayores, 
adagio que significa ensoberbecerse 
alguno, elevándose más de lo que le 
corresponde.

4. Este Duque vivía en tiempos



S a n c h o ,  y o  i m a g i n o  q ue  es b u e n o  m a n d a r ,  a u n q u e  sea 1111 líalo de 
g a n a d o .  C o n  v o s  m e  en tierren *, S a n c b o ,  q u e  sab éis  de  Lodo, 
r e sp o nd ió  el D u q u e  ; y  y o  es pero q u e  seréis  tal  g o b e r n a d o r  como  
v ue st ro  j u i c i o  pr o m et e,  y  q u é d e s e  es to  a q u í ; y  ad v e r t i d  q ue  mañana  
en ese  m i s m o  día 2, h ab é is  de  ir al g o b i e r n o  de  la ínsula,  y  esta 
tarde  os a c o m o d a r á n  del  traje c o n v e n ie n t e  q ue  h a b é is  de l levar,  y 
de  to da s  las c os as  n e c e sa ri a s  á v u e s tr a  partida.  Ví st an m e ,  dijo 
S a n c h o ,  c o m o  quisieren,  que de  c u a l q u i e r  m an er a q u e  v a y a  ves 
tido seré S a n c h o  P a n z a .  A s í  es ve rd a d,  di jo  el D u q u e ;  pe ro  los 
traj es  se han de a c o m o d a r  co n el oficio ó  d i g n i d a d  q u e  se profesa,  
q ue  no sería bi en  q ue  u n  jurisp erit o  se v is t ie s e  c o m o  sol dad o,  ni un 
s o lda do  c o m o  un s ac e rd o te  :í. Vos,  S a n c h o ,  iréis v es t id o  pa rt e  de 
le tra do  y  parte de c a p i t á n 4, p o rq u e  en la ínsula q u e  os do y,  tanto  
son m e n e s t e r  las ar m as  c o m o  las letras,  y  las letras c o m o  las ar
mas.  Let ras ,  res po nd ió  S a n c h o ,  p o c a s  ten go,  p o r q u e  au n no sé 
el  A ,  B,  C ;  pero b á s t a m e  tene r  el  C ristu s '6 en  la m e m o r i a  para ser  
b u e n  g o b e r n a d o r .  D e las ar m as  m a n e ja r é  las q u e  me d i er e n  hasta  
caer,  y  D i o s  dela nte.  C o n  tan b u e n a  m e m o r i a ,  di jo  el D u q u e ,  no 
podrá  S a n c h o  errar en nada.  E n  esto l l e g ó  D.  Q u i j o t e ,  y  sa b ie nd o  
lo que p a s a b a  y  la ce l eri dad  co n q u e  S a n c h o  se h ab ía  de partir  á su 
g o b i e r n o ,  c o n  l i ce n cia  del  D u q u e  le tom ó po r  la m ano ,  y  se fué con  
él á su es ta n cia  c o n  intención de a c o n s e ja r le  c ó m o  se h a b í a  de 
h ab e r  en su  oficio.  E n tr ad o s,  pues,  en su a p o s e n t o 6, cerró  tras sí 
la puerta,  y  hizo  casi  por  fuerza  q u e  S a n c h o  se se nt ase  j u n t o  á el ,  
y  c o n  re po sa da  v o z  le di jo  :

muy diversos de los nuestros. Bien 
que para los hombres de rectitud y 
buena intención siempre creo yo que 
el mandar ha tenido muchos sinsa
bores y amarguras.

1. Especie de proverbio con que se 
manifiesta el gusto de encontrar otra 
persona de ideas y sentimientos igua
les á los de uno mismo.

1. Locución propia de los romances 
y libros de Caballerías.

En el capítulo III de la primera 
parte (a) decía D. Quijote al ventero : 
El don o «e  os he pedido y de vuestra 
liberalidad me ha sido otorgado, es que 
mañana en aquel día me habéis de armar 
caballero.

Allí hay una la r"a  nota sobre esta 
locución, que concluye refiriéndose á 
este pasaje.

(<i) Para íso, canto 22.

3. Era menester decir como un sol
dado ó como sacerdote para uniformar 
el lenguaje.

4. Gomo si dijéram os, Corregidor y 
Capitán á guerra; título que ha sido 
ordinariamente anejo hasta nuestros 
días al cargo de Corregidor.

o. Así llaman los niños á la cruz 
que suele ponerse antes del abecedario 
en las cartillas de aprender á leer. 
Sancho aplica ingeniosamente esta 
idea á la máxima de que para gobernar 
bien importa más tener á Dios presente 
que el tener muchas letras.

6. Véase un ejemplo bien caracteri
zado de lo que en el idioma latino se 
llama ablativo absoluto. Otro igual hay 
poco más adelante : Dispuesto, pues, el 
corazón d creer lo que te he dicho, 
eslü; oh h ijo ! atento, etc. El presente 
razonamiento de D. Quijote, á excep
ción de tal cual descuido, es un modelo



Infinitas gr a c ia s  do y  al cielo,  S a n c h o  a m ig o ,  de que antes  y pri
m ero  que y o  h a y a  e n c o nt ra do  con a l g u n a  b u en a dicha,  te haya  
salido á tí á recebir  y  á en contrar  la b u en a ventura.  Y o ,  que en mi  
buena s u e r le '  te tenía l ibrada la p a g a  de tus servicios,  m e  veo en  
Jos principios de  a v e n t a j a r m e 2, y  tú antes de t iempo,  cont ra  la ley  
del razonable discurso,  te ves pre mia do  de tus deseos.  Otros  c o h e 
chan, importunan,  solici tan,  m a d r u g a n ,  ru e ga n,  porfían,  y  no al
canzan lo que pretenden ; y  l l e g a  otro, y  sin sa be r  c ó m o  ni c ó m o  no  
se halla con el c a r g o  y  oficio qn e otros m u c h o s  pretendieron ; y  
aquí entra y  encaja  bien el decir que h ay  b u e n a  y  m ala  fortuna en  
las pretensiones.  Tú ,  q ue  para m í  sin dud a a l g u n a  eres un porro,  
sin m ad ru g ar  ni trasnochar,  y  sin h ace r  di l ig en c ia  al g u n a ,  co n sólo  
el aliento que te ha t oc ad o de la andante  Cabal lería,  sin m ás  ni más  
le  v e s  g o b e rn a d o r  de una ínsula,  c o m o  quien no d i c e n a d a .  T o d o  
esto digo,  S a n c h o ,  para que no atribuyas á tus m er e c im ie n t os  la 
merced recibida,  sino q ue  des gr a cia s  al ciclo,  que  di spo ne s u a v e 
mente las cosas,  y  de spu és  las darás á la gra nd e za  qu e en sí encierra  
la profesión de la Caballería  andante.  Dispuesto,  pues,  el corazón á 
creer lo que te he dicho,  está ¡oh h i jo !  at ento  á este tu C a t ó n 3,
que quiere aconsejarte,  y  ser norte y  g u í a  que te en cam ine  y  saque  
á seguro pu ert o  deste  m ar  proceloso dond e vas  á en go lf ar t e  ; que  
los oficios y  g ra nd e s  c a r g o s  no son otra cosa sino un g o l f o  pro
fundo de c on fusiones.

Pr i m e r a m e n te  ¡ oh hi jo!  has  de temer  á D io s;  po rq ue en el te
merle está la sabiduría,  y  s iendo sabio  no podrás errar en nada.

Lo se gu nd o,  has de pone r  los ojos en quien eres,  procurando c o 
nocerte á ti m is m o,  qué es el m ás  difícil  co n o c im ie n t o  q ue  puede  
imaginarse.  Del  conoc er te  saldrá el no hincharte  co m o  la rana, que  
quiso igual ars e  con el b u e y 4; q ue  si esto hace s  vendrá á ser feos

de discreción y lenguaje, en que al nuestro Cervantes tres escudos de ven-
mismo tiempo se áuhan bien de ver taja al mes por su distinguida con-
los nobles y virtuosos sentimientos de ducta en la batalla de Lepanto.
Cervantes. 3. El presente pasaje del Q ü ijo tk

1. Repetición descuidada. Desde alude á los dísticos de Catón (a) á que
esta última frase copia Capmani (« ), también se alude en el prólogo de la
con algunas supresiones, los consejos primera parte y en el capitulo XL.1I de
de D. Quijote contenidos en este capi- la misma en boca del Cura hablando
lulo, hasta la misericordia que el de la con el Oidor, y recordando los consejos
justicia, como ejemplo de máximas y que á éste y sus hermanos habia dado
advertencias políticas y morales. el padre de ambos.

2. Aventajarse, voz de la milicia, 4. Fábula bien conocida de Esopo y 
lograr aumento mensual de sueldo en de Fedro.
recompensa de hazaña ó servicio seña- , ■, n„,A„ „„„ . .  „„■ i Y\ , * » . . • , (ct) Lnton. — Mas bien parece que se re
jado. D. Juan de A u s tr ia  concedió  a  fiere á la  Cartilla ó Catón en que se daban

á los niños las primeras nociones de lectura 
(a) Teatro de la  elocuencia española. y al mismo tiempo de moral. (M. de T.)



pies  de la rueda de tu lo c ur a  '  la co ns id er a ció n de  h a b e r  guard ad o  
p u e r c o s 2 en tu t ierra.  A sí  es la verda d,  re sp o n d i ó  S a n c h o ,  pero  
f ué  c u a n d o  m u c h a c h o  ; pero de sp ué s,  a l g o  h o m br e c i l lo ,  gansos  
f ue ro n los q ue  gu a rd é ,  q ue  no p u e rc o s;  pero esto p a r é c e m e  á mí 
q u e  no h a ce  al caso,  q u e  no t odo s  los  q u e  g o b i e r n a n  vienen c!«2 
cas ta  de  R ey es .  A s í  es  verd ad ,  repl icó  D .  Q u i jo t e ,  por lo cua l  los no 
de  princ ipios  n obl es  3 d e b e n  a c o m p a ñ a r  la g r a v e d a d  del  c a r g o  que  
ejercitan co n una blanda sua vid ad  que,  g u i a d a  por la p r u d e n c i a d o s  
l ibre de la m u r m u r a c i ó n  maliciosa,  de q ui en  no h ay  estado q ue  se 
es cap e.

H a z  ga la ,  S an c ho ,  de  la h u m i l d a d  de  tu  l inaje,  y  no te de spre
cies de decir  q ue  vienes  de lab radores  ; p o rq u e v ie n d o  q ue  no te 
corres,  n i n g u n o  se pondr á á correrte,  y  pr ec ía te  m ás  de  ser hu
m i l d e  virtuo so ,  que p e c a d o r  sobe rbio,  ¡ n u m e r a b le s  son aquellos  
q u e  de baja  est irpe  na cid o s  han s u b id o  á la s u m a  di gn i d ad  ponti 
ficia é imper at oria ,  y  des ta  ve rd a d te p u di e ra  traer tantos e jemplos,  
q ue  te cansaran.

Mira,  S a n c h o ;  si t o m a s por  m e d i o  á la v irtud,  y  te precias  de 
hace r  h e c h o s  vir tu o so s  4, no  hay  para q u é  tene r  en v id ia  á los que  
los t iene n P r í n c i p e s  y  s e ñ o r e s 5, p o rq u e  la s a n g r e  se hereda,  y  la 
virtu d se aquista  y  la v irt ud v ale  por  sí sola lo q ue  la • sa n g r e  no 
vale.

S ie n d o  esto así,  c o m o  lo es, si a c a so  viniere  á v e r le  c u a n d o  estés  
en tu ínsula a l g u n o  de  tus  parientes,  no  le d e s e c h e s  ni le afrentes,  
antes  le has  de ac o g e r,  ag a sa j a r  y  re galar,  q u e  con esto sat isfarás al

1. Alude á la que hace el pavo real 3. Elipsis algo violenta, por los que
con su cola, sobre lo que Bowle cita la no so?i de principios nobles.
autoridad de Fr. Luis de Granada, á í. Pleonasmo poco feliz. El uso 
que se refiere el Diccionario de la Acá- puede autorizar algunos de esta clase, 
demia, edición de 1737, en el artículo como vivir vida, que se dice ¿común-
Pavón. mente, pero esto no forma regla.

2. Accio Navio, agorero clarísimo, 5. Este es un pasaje defectuoso. Las
había sido porquerizo (a). palabras que los tienen no se entienden,

Del Emperador Justino, tío y ante- é interrumpen el sentido. Es probable
cesor de Justiniano, se dice que fué  que Cervantes empezó á poner en su
pastor de puercos (b). manuscrito otra cosa de la que hay, y

El gran Taborlán, Rey de los Citas, luego se le olvidó el borrar lo supertluó.
que casi fué en nuestros tiempos, el pri- Quiso decir á los que tienen padres
mer oficio que tuvo fué guardar los Principes y señores, ó Principes y se-
puercos (c ). ñores por padres. Este párrafo no debió

También fué porquerizo en sus pri- separarse del anterior ; es continuación
meros años el Papa Sixto V. del mismo asunto.

6. ltalianismo incluido en una nota
(«) Cicerón, lib. I De Divinalionc, citado al caPítul°  XXXIX en que se enume-

|ior Kigueroa. — (6) Fieueroa, Plaza Univer- r a n lo s  que empleó Cervantes en el
sal, discurso 18, fol. 79. — (c) Torqueniada, Q uijote .
Coloquios satíricos, fol. 77. Se encuentra usada esta palabra en



CIielo, que  g u s l a  que nad ie  se desprecie  de lo que él hizo  y  c o 
r r e s p o n d e r á s  á  lo q ue  de bes  á la naturaleza  bien concertada.

Si trujeres á tu  m uj e r  c o n t i g o  (porque no es bien q u e  los que  
asisten á g o b i e r n o s  de m u c h o  t ie mpo  estén sin las propias),  e n sé 
nala, doctrínala,  y  desbástala  de su natural  rudeza,  po rq ue  todo lo 
que suele adquirir un g o b e r n a d o r  discreto  suele perder  y  derram ar  
una mu jer  rústica y  tonta.

Si  acaso enviud are s  (cosa que pu ed e suceder),  y  co n el  c a r g o  
mejorares de consorte,  no la tom es  tal que  te sirva de anzuelo  y  
de caña de pescar,  y  del no quiero de tu c a p i l l a 2 ; po rq ue en v er 
dad te di g o  q ue  de todo aqu el lo  que la m u je r  del  j u e z  re cib iere  ha  
de dar cuent a  el marido en la residencia  universal,  do n d e  p a g a r á  
con el cuarto  t a n t o 3 en la m ue rt e  las part idas  de que no se hubiere  
hecho c a r g o  en la vida.

N u n c a  te gu íes  por la ley  del  e n c a j e 4, que suele tener m u c h a  
cabida con los ig no ra n te s  que pre sum en de ag ud o s.

Hallen en ti m ás  co m p a si ó n  las l á g r im a s  del pobre,  pero no m ás  
justicia que las in fo rm a cio ne s  del rico.

Pro cur a de scu bri r  la verda d por entre  las prom esa s  y  dádivas

la carta de Doña Isabel la Católica á 
su hermano D. Enrique IV  en 1469. 
Úsala también Laguna (a ) donde dice : 
Corno sea asi que el grande y excesivo 
desorden de nuestros tiempos haya 
aquistado un nuevo género de enferme
dad contagiosa llamada comiínmente 
vial de bubas, etc.

1. Despreciarse por desdeñarse. 
Acepción muy poco común de esta voz.

2. No quiero, no quiero, mas echád
melo en la capilla : refrán que, según 
Covarrubias, se dice de los que tienen 
empacho de recibiralguna cosa aunque 
la deseen.

El Diccionario (voz Capilla) trae así 
este refrán : No quiero, no quiero, pero 
echádmelo en la capilla ó en el som
brero. Se aplica d los que rehúsan re
cibir alguna cosa, pero con tibieza, de 
suerte que excitan á que se les inste.

En el tiempo que se hubo de inven
tar el refrán se usaba llevar capuz ó 
gabán, traje con capilla. Despues se 
usaron capas sin capilla, que se llama
ban ferreruelos ; otras tenían capillas, 
y éstas las traían los jueces, los médicos 
y personas serias (a).

(a) Cap. L X X X I, pág. 109 de la edición de 
Salamanca de 1570.— (a) Pellicer en sus notas.

Cabrera, citado por Sempere en su 
Historia del lujo (a), describiendo los 
trajes que se usaban en España á prin
cipios del reinado de Felipe II, nom 
bra la capa larga con capilla.

Los médicos y gobernadores del 
tiempo de Cervantes llevarían capa 
con capilla, y negándose á recibir, vol
verían la espalda, mostrando así la 
capilla, donde les echarían el dinero 
los que lo ofrecían. También pudo for
marse este refrán aludiendo a los reli
giosos, que, no debiendo manosear el 
dinero por voto ó por decencia, lo re- 
cibián en la capilla.

3. Esto es, pagará cuatro por uno ; 
la pena será cuadruplicada.

4. De la misma opinión de Cer
vantes era el autor de Guzmán de A l- 
farache, donde se lee : Líbrete Dios de 
juez con leyes de encaje y escribano 
enemigo, y de cualquier dellos cohe
chado [b).

Sobre la significación de ley del en
caje hay una nota al capitulo XI de la 
primera parte (c).

5. Bellísimas máximas y bellísimo 
lenguaje.

la ) Tomo II , pág. 56. — Ib) Parte I, lib. I, 
cap. I. — (c) Pág. 1(Í3.



del  rico,  c o m o  por en!re  los sollozos  é i m p o r t u n i d a d e s  del  pobre.
C u a n d o  p u di e re  y  d e bie re  tener  l u g a r  la e q u id ad ,  no c a r g u e s  

todo el r i gor  de la ley  al de l in cue nt e,  q ue  no es m e jo r  la f a m a  del  
iu ez  r i gur oso  que la del  c o m p a si v o .

Si  ac as o doblares  l a v a r a  de  la j u s t i c i a 1, no  sea  co n el peso de la 
dádiva,  s ino co n el de la m isericordia.

C u a n d o  te suc ed ier e  j u z g a r  a l g ú n  pleito  de a l g ú n  tu e n e m i g o 2, 
apar ta  las m ie n t e s  de tu injuria,  y  po n í a s  en la v er da d del  caso.

N o  te c i e g u e  la pasión propia  en la c a u s a  ajena,  q ue  los yerros  
q ue  en el la  hicieres,  las  m á s  v e c e s  ser án sin re me di o,  y  si le tuv ie
ren será á costa  de tu cré dito  y  aun de tu h a c i en d a .

Si  a l g u n a  m u je r  he rm o sa  viniere  á pe dir te  ju st ic ia ,  quita  los  
ojos  de sus  lágr imas ,  y  tus oídos  de sus  g e m i d o s ,  y  co nsidera  de s
p a c io  la su st an c ia  de lo que pide,  si no q u i er e s  q ue  se a n e g u e  tu 
razón en  su l lanto  y  tu b o n d a d  en sus  suspiros.

A l  q u e  h as  de  c a s t i g a r  co n  obras  no  trates  m al  co n palabras,  
p u e s  le b a s t a  al de sd ic h ad o  la pena del  sup l ic io  sin la añadidura  
de las m a la s  razones.

A l  c u l p a d o  q u e c a y e r e d e b a j o d e t u  j u r i d i c i ó n  co nsi dér al e  h o m b re  
m ise ra bl e ,  sujeto  á las c o nd ic io ne s  de la d e p r a v a d a  naturaleza  
nuestra,  y  en todo cu a n t o  fuere  de tu  parte,  sin h ace r  a g r a v i o  á la 
contraria,  m ué s t r a le le  pi ad o so  y  c l e m e n t e 3 ; po rq ue  a u n q u e  los  
a t ri bu t o s  de  D i o s  tod o s  son ig ua l es ,  m á s  í 'esplandece  y  c a m p e a  á 
n u es tr o  v e r  el de la mise ric or di a  q ue  el de  la ju st ic ia .

Si  es tos  p re c ep to s  y  estas  re gl as  s i gu e s,  S a n c h o ,  serán l u e n g o s  
tus días,  tu fama será eterna,  tus pr e m i o s  c o l m a d o s ,  tu fel ic idad  
i n d e c ib le ,  casarás  tus hi jos  c o m o  quisieres,  t ítulos  tend rán  el los y  
tus nietos,  v iv ir ás  en pa z  y  be n e p lá c i to  de  las g e n t e s 4, y  en los  
ú l t i m o s  pasos de la v id a  te a lcanzará  el  d e  la m u e r t e  en v e j e z  su a v e  
y  m ad ur a ,  y  cerrarán tus ojos  las tiernas y  d el ica da s  m an o s de tus  
terceros  ne tez ue lo s.  Est o  q u e  hast a  aqu í  te he di c ho  son d o c u m e n 
tos q ue  han de adornar tu alm a 3 ; e s c u c h a  ahora los q ue  h a n  de  
servir  para adorno del c u e rp o .

1. Alusión á la vara, insignia de la da fin á sus primeros consejos está
justicia, cuyo atributo es la rectitud. lleno de armonía, dulzura y sensibili-

2. Comúnmente se dice : de algún dad.
cnemir/o tuyo. 5. ¡Y  qué bellos documentos! ¡Qué

3. Ejemplo del pronombre doble máximas tan nobles, tan generosas,
acumulado al verbo. tan indulgentes, tan discretas ! Bien

4. Vivir en beneplácito de otro, no se merecen el elogio que se hace de ellas
dice (a). Fuera de este ligero defecto, al principiar el capitulo siguiente.
el presente período con que D. Quijote

po de Cervantes no se hablaba como en el
(« ) K o  se d ire . — •„ Por qué no? En lieivi- ile su coinenlmlor. (M . de T.)



C A P Í T U L O  X L II I

D E  LOS CONSEJOS SEGUNDOS QUE DIÓ DON QUIJOTE Á SANCHO P A N Z A

*

¡ Quién oyera el pasado razonamiento de D. Quijote,  que  no le 
tuviera por persona m u y  cuerda y  mejor  in t e n c i o n a d a ! Pero como  
muchas v ec es  en el progreso desta grand e historia queda dicho,  
solamente d i sp ar a ba 1 en tocándole en la Caballería,  y  en los demás  
discursos mostraba tener claro y  desenfadado entendimiento,  de 
manera que á cada paso desacreditaban sus obras su juicio,  y  su 
juicio sus obras;  pero en esta destos segundos d o c u m e n t o s 2 que dió 
á Sancho,  mostró tener gran donaire, y  puso su discreción y  su 
locura en un levantado punto.  A le nl í s i ma m en te  le escuchaba  
Sancho,  y  procuraba conservar en la memoria sus consejos,  como  
quien pensaba guardarlos  y  salir por ellos á buen parto de la pre
ñez de su gobierno.  Pr o si gu ió  D.  Quijote y  dijo :

En lo que toca á cómo has de gobern ar  tu persona y  casa, Sancho,  
lo primero que te encargo es que seas limpio,  y  que te cortes las 
uñas, sin dejarlas crecer como alg unos  hacen,  á quien su i g n o r a n 
cia les ha dado á entender que las uñas largas  les hermosean las 
manos,  c om o si aquel  excremento y  añadidura que se dejan de cor
lar fuese uña, siendo antes ga rra s3 de cernícalo lagartijero,  puerco  
y extraordinario abuso.

N o  andes, Sancho,  de sce ñid oy  flojo, que el vest ido de scom puesto  
da indicios de ánimo desmazalado,  si ya la de scompostura  y  floje-

1. Disparaba parece error de im- pudiera ser corriente esta locución
prenta ó de pluma por disparataba; ¡i figurada, que presentaría con viveza la
menos que Cervantes no hubiese que- idea del movimiento espontáneo y
rido usar del verba disparar como re- violento de la extraviada fantasía de
cíproco (a), omitiendo por descuido el nuestro hidalgo cuando se le tocaba el
pronombre impersonal se, caso en que punto de la Caballería.

2. No se sabe con quién concierta
, , „ . ... ,     ésta, ni suena bien esta destos.(o.) Reciproco. — Vease lo dicho en notas „ 

anteriores acerca de la impropiedad con M ejoi . fuesen unas, siendo, etc.
que uaa Clemencín la polabra reciproco. M al estarían  con este docum ento  de

(M. de T.) D. Quijote los que en nuestros tiempos



dad 110 c a e  de baj o  de socarronería,  coreo se j u z g ó  en la de Julio  
C é s a r 1. 

T o m a  con discreción el pulso  á lo q u e  p u di e re  valer  tu oficio,  y  
si sufriere q u e d e s  l ibrea á lus  criados,  d áse la  h one st a  y  provechosa  
m ás  q ue  vistosa y  bizarra,  y  repártela entre  tus  criados y  los pobres;  
qu iero de cir  q ue  si has de vest ir  seis pajes,  v ist e  tres y  otros tres 
pobres,  y  así tendrás  pajes  para el cielo  y  para el suelo,  y  este  nuevo  
mod o de dar l ibrea no le a lc an zan  los v an ag lo ri oso s.  

N o  c o m a s  ajos  ni cebol las  2, porq ue no sa q u e n  por  el olor tu v i 
l l a n e r ía 3; anda despacio,  hab la  con r e po so ;  pero no de  mane ra que  
pa rez ca  q u e  te es c u c h a s  á ti m is m o ,  q ue  toda af ec ta ció n es mala.  

C o m e  poco,  y  cena m ás  p o c o 4, q u e  la salud de Lodo el cuerpo  
se fr a g u a  en la of icina del es tó m a go .  

S é  te m p la d o  en el be ber,  co nsi der an do  q ue  el v ino  de masiado  
ni g u a r d a  secreto  ni c u m p l e  palabra.

se dejan crecer las uñas por moda : 
puerco y extraordinario abuso, dice 
Cervantes.

1. Macrobio (a) cuenta de Cicerón 
que : Post vicloriam Cus saris interroga- 
tus, cur in electione partís errassel, 
respondit : praecinctura me decepit ; 
iocalus in Csesarem, qui ita toga prce- 
cingebalur, ut trahendo liciniam velul 
mollis inuderet ; adeo ut Sy Ita tanquam 
providus dixerit Pompeio ; cave tibi 
illum puerum male prsecinctum.

Acerca del porte personal de Julio 
César se habló ya en la nota al capí
tulo II, citándose á Suetonio.

2. Manjares tenidos como propios de 
villanos, cuyo uso estaba prohibido 
expresamente á los Caballeros de la 
Banda (6), orden militar instituida en 
el año de 1330 por D. Alfonso el XI, 
que otros llamaron XII. Extinguióse 
esta orden reinando Enrique IV (c).

3. Este es uno de los varios pasajes 
de la fábula del Q uijote  en que apro
vecha Cervantes la ocasión de vilipen
diar el uso de los ajos, á que debía 
tener tanta repugnancia como el autor 
del presente Comentario.

Villanería. Me parece palabra nueva 
y no usada después. A la cuenta Cer
vantes la prefirió á villanía, que, con 
efecto, se refiere más á la moral que

(a ) Lib. II, Saturnal, cap. III. —  ( i )  M á r
quez, fól. 50 vuelto, y Sansovino, fol. 39, 
citados por Bowle. — (c) Méndez de Silva, 
Catálogo Real de E spaña, fol. 107,

á la extracción, linaje 6 alcurnia, de 
que se quería hablar en este pasaje.

4. Así está este refrán en la colec
ción de Núñez (a), citado por Bowle.

Lorenzo Palmireno,en su tratado del 
modo de escribir cartas, dice así : 
me lo aconsejó el Dr. Solis en aquella 
su canción :

Come poco y cena más,
Duerme en alto y vivirás.

El libro de Palmireno, de donde lo 
copio, es un manuscrito latino-hispano; 
su título : Libellus de ratione conscri- 
bendi epístolas.

En la versión latina que sigue, dice: 
Excilalus antiqua illa voce Joannis So- 
lerii, medid clarissimi, qua negrolos 
suos ad tuendam valeludinem in hunc 
modurn impellehal. Prandium exiguum 
cana liberador excipiat.

El mismo Palmireno en su colección 
de refranes que imprimió en Valencia 
en 1589 pone éste del modo referido, 
y de este otro : Come poco, cena más 
y dormirás (a). Esto último es á favor 
de la mucha cena, é indica el motivo, 
que es evitar la vigilia.

(a) Fól. 25.

(a) Dormirás. — Se equívoca el comenta
dor pues, en tal caso, iría este refrán con
tra aquel otro muy vulgar que dice : Más 
mató la cena que curó Auicena. Aparte de 
esto, siempre hemos visto este refrán en la 
siguiente forma : Come poco, bebe más, duerme 
en alto y vivirás. (M. de T.)



WrT e n  cuenta,  Sanc ho,  de no ma sca r  á dos carrillos,  ni de erutar  1 
delante de nadie.  Es o  de eruLar no entiendo,  di jo  Sanc ho,  y  D o n  
Ouijote  le di jo  : EruLar, S a n c h o ,  quiere  decir  regoldar,  y  éste es  
uno de los más torpes v o c a b lo s  q ue  t iene la le n g u a  castel lana,  
aunque es m u y  signif icativo,  y  así la g e n t e  curiosa se ha a c o g i d o  al 
latín, y  al rego lda r  d i c e  erutar,  y  á los r e g ü e l d o s 2 er u t a c io n es ;  y  
cuando a lg u n o s  no entiendan estos términos,  im por ta  poco,  que el 
u:40 los irá introduciendo con el t iempo,  q ue  co n  facilidad se entien
dan ; y  esto es en ri quecer  la l e n g u a 3, sobre  qui en t iene pode r  el  
vulgo y  el uso.  E n  verdad,  señor,  dijo S an c ho ,  q ue  uno de los 
consejos y  avisos  que pienso l levar en la m em o ri a  ha de ser el de  
no regoldar,  porq ue lo suelo  hacer  m u y  á m en ud o.  Erutar,  S a n 
cho, que no regoldar,  di jo D.  Quijo te.  E r u ta r  diré de aquí  a d e 
lante, respondió  S an cho ,  y á fe q ue  no se m e  olvide.

T a m b ié n ,  S a n c h o ,  no has de m ez c la r  en tus pláticas la m u c h e 
dumbre de refranes q ue  sueles,  que puesto que los refranes son sen
tencias breves,  m u c h a s  v ece s  los traes tan por los cabellos,  q u e  más

1. Covarrubias llamó á lo primero 
revesar. Mas esta voz no hizo fortuna.

No fué idea original de Cervantes el 
introducir estos vocablos en la lengua 
castellana, puesto que él mismo dice 
lo había hecho ya la gente curiosa; 
mas procuró acreditarlos por su parte, 
y, con efecto, se usa el de erutar. No 
fué tan feliz el de erutaciones, en vez 
dei cual algunos suelen decir eru
tos (a).

Son también nuevas, y al parecer 
inventadas por Cervantes, las palabras 
exentar y absortar, de que usa en el 
prólogo de la primera parte de esla 
obra, donde hay nota sobre la palabra 
absortar. Salva (a) cuenta ú absortarse 
entre los verbos anticuados.

No será inoportuno enumerar aquí 
las palabras inventadas ó introducidas 
y acreditadas por Cervantes, además 
de las referidas :

Adarvar, parte II, cap. XXXV.
A tentados (pasos), parte I, cap. XVI.
Gallardearse, parte II, cap. XXX.
Gracejar, Prólogo delaprimeraparle.
Inumerabilidad, id.

(«) Gramática, pág. 07.

(«) Erutos. — E ru ta r  y erutos son 
f[ue nadie u s a ; se dice eructar y 
más conformes con la etimología.

(M. de T.)

formas
eructos

Legantes, id.
Mofante, id.
Segundar, parte I, cap. VII.
Ufanarse, id-, cap. XIV.
Ultramundanos, Pérsiles, libro II, 

cap. XIII.
Así llama á los premios consegui

dos en la guerra, por la lama que ad
quieren á los que los obtienen.

En oíden á palabras nuevas, yo sería 
tan delicado y escrupuloso en usarlas, 
como indulgente con los que las usan, 
siempre que aumenten conveniente
mente el caudal de la lengua.

2. Usaron el verbo regoldar Gabriel 
de Herrera y Fray Luis de Granada. 
Que este último lo usó siempre, lo 
dice Garcés en el prólogo del tomo II 
del Fundamento del vigor de la lengua 
castellana (a).

liegüeldos. Viene al parecer de regüel- 
gos ó rehuelgos; y asi se les llama en 
el Cancionero general impreso en Se
villa en 1540 (61.

fíegüelgo se deriva de huelgo, aliento, 
respiración.

3. Esto tiene sus límites; pues tan 
dignos son de censura los que emba
durnan el idioma castellano de voces 
y frases extranjeras que no necesita, 
como los nimios puristas que no acier
tan á consentir un galicismo. Jovella-

(a) Pág. 1G. — (i )  Fol. 107 vuelto.



parece n disparates q ue  sentencias  1. Es o  Dios lo pu ed e re m e
diar, respondió Sanc ho,  porq ue sé má s refranes q u e  un libro,  y  
v ié n e n s e m e  tantos ju nt os  á la bo ca  c ua nd o  hablo,  que riñen por  
salir unos co n otros ;  pero la l e n g u a  va  ar rojancj^ los primeros  
que en cuentra,  au nque no v e n g a n  á p e l o ;  m as  yo  tendré c ue nt a  d e  
aquí  adelante  de decir  los que c o n v e n g a n  á la g r a v e d a d  de mi  
car go,  q ue  en casa  llena 2 presto se g u i s a  la cena,  y  quien d e s 
taja no baraja,  y  á bu en  salvo está el q ue  repica,  y  el dar y  el tener  
seso ha menester.  Eso  sí, S an cho ,  di jo  D.  Q ui jo t e,  en caja,  en 
sarta,  enhila refranes,  que nadie te va  á la m a n o : c a s t í g a m e  mi  
madre,  y  yo  t r o m p ó g e l a s 3. Estoi le  di cie ndo  que e x cu se s  refranes,  
y  en un instante has  ech ad o aquí  una letanía  dellos,  q ue  así  c u a 
dran con lo que v a m o s  tratando co m o  por los cerros de Ú b e d a 4. 
Mira, S an ch o ,  no te di go  yo  que pa rece ' -mal  un refrán traído á 
propósito;  pero c ar ga r  y  ensartar refranes.á tro che moc he,  hace  la 
plática de sm ay a da  y  baja.

Cu an d o  subieres  á c a b a l l o 3 no va y as  ech a nd o  él cue rpo  sobre el  
arzón postrero,  ni l leves  las piernas t iesas y  tiradas y  desvi ada s  de  
la barriga  del  cabal lo,  ni t am poc o v a y a s  tan flojo que parezca que  
v as  sobre el rucio,  que  el andar á cabal lo  á unos  hace  cabal leros,  
á otros c ab al le ri za s6.

S e a  m ode rad o tu sueño, que el que  no m a d r u g a  con el  sol,  no  
g o z a  del día ; y  advierte  j oh S a n c h o ! que la di l ig en ci a  es m ad re

nos y otros escritores beneméritos de 
la lengua fueron injustamente acusa
dos de lo primero. ¿ A, quién tachare
mos de lo segundo? ¿Á Gapmani?

En la fábula del lie trato de golilla 
de 1). Tomás de Iriarte, se ridiculizan 
ambos extremos, igualmente viciosos.

Cervantes enriqueció la lengua cas
tellana con un gran número de voces 
nuevas ó poco comunes antes de él, la 
mayor parte felices, significativas y 
armoniosas, como se ha dicho, y que 
el uso ha adoptado con predilección 
desde entonces.

1. Disparates. Pudo aludir aquí Cer
vantes á los de Juan del Encina. Otros 
poetas han hecho después composi
ciones de esta clase.

2. Tiene particular oportunidad y 
gracia en esta sazón y coyuntura la 
sarta de refranes que encaja aquí San
cho en prueba de lo que va diciendo, 
y en confirmación de la palabra que 
acaba de dar de usarlos con sobriedad 
y parsimonia.

3. Refrtin que reprendrelí los que, 
advertidos de un<ij-/'aUa, incurren sin 
enmienda en etla frecuentemente, ó por 
descuido, 6 buscando ocasiones libres de 
censura (a).

4. Expresión cuyo sentido se explicó
en una nota al capítulo .XXX11I de esta 
segunda parte. • '

ü. Graciosa advertencia heaíta á 
un destripaterrones, como.alguna vez 
se califica al mismo Sancho pero muy 
propia de la ocasión y d<a e*Ép»na- 

' ‘ ’ m o almiento con que nuestro pobre.hiaalgo 
trataba de esta materia. -y *

6. Parece baja esta expresión, y des
dice del lenguaje que reina en los con
sejos de I). Quijote. Por, lo demás, la 
palabra caballerizas se halla aquí usada 
con notable impropiedad. Cuoallerias 
hubo de querer decir Cervantes, en 
cuyo caso, que parece más que pro
bable, será éste un error tip*><jj\¡'' co.

(a) Diccionario de autoridades, artículo 
Trom par.



Je la bu ena v e n lu ra  ; y la pereza,  su contraria,  j a m á s  l le gó  al tér
mino que p id e  un bu en  deseo.

Este últ imo  consejo  q u e  ah ora  da rl e  q u i e r o , , pues to  que 110 
sirva para adorno del  cuerpo,  quiero  que le l leves  m u y  en la m e 
moria, q ue  creo q ue  110 te será de m en o s prov echo q u e  los que  
hasta aquí  le he dado,  y  es : q ue  j a m á s  te p o n g a s  á disputar  de li- 
im'es, á lo m en o s c o m p a r á n d o l o s  entre sí, p u e s  por  fuerza en los  
que se co mp ar an ,  uno lia de ser el mejor,  y  del q ue  abatieres  serás  
aborrecido,  y  del  q u e  levant are s  en n i n g u n a  m an er a pre mia do .

T u  vest ido será calz a  entera,  ropi l la larga,  h e r r e r u e l o 2 un poco  
más largo,  g r e g ü e s c o s  ni por p i e n s o 3, q ue  no les están bien ni á 
los cabal leros  ni á los g o b e r n a d o r e s 4.

Por ahora esto se m e  ha ofrecido,  S a n ch o ,  q u e  a c o n s e j a r t e ; a n 
dará el l i em po ,  y  s e g ú n  las o c asi on es  así serán mis  d o c u m e n t o s ,  
como tú t e n g a s  c ui dad o de avi sa rm e el estado en que te hallares.  
Señor, re spondió  S a n c h o ,  bien veo que lodo cua nt o  vues a  m e r 
ced m e ha di ch o  son cosas buenas,  santas  y  p ro v e c h o sa s;  ¿ pero  
de q ué  han de  servir si de n i n g u n a  m e  acu erd o  ? V er d a d  sea q ue  
aque l lo5 de no d ej ar m e c re ce r  las uñas,  y  de c as a rm e otra ve z  si se  
ofreciere, no se m e pasará del m a g í n ;  pero esotros  b a d u la q u e s  y  
en re do s0 y  revolti l los,  no  se m e acu erd a ni acor da rá  m ás  dellos

1. Le llama último, y ilespues sigue 
ana otro sobre el modo ue vestirse 
que es por donde acaba. Negligencias 
frecuentes que indican la poca lima (a), 
con que se escribió la admirable fábula 
del Q u i j o t e .

2. Qué fuesen calza y media calza 
se dijo ya en una nota al capítulo 1 de 
la primera parte.

Ropilla. Vestidura corla con mangas 
1/ brahones, de quienes pe rulen regular
mente oirás mangas sueilas ó perdidas, 
tj se viste ajustadamente al medio 
cuerpo sobre el jubón  (a).

Herreruelo ó ferreruelo era una capa 
algo larga con cuello, pero sin capilla 
ó esclavina.

3. Gregiíescos eran calzones cortos, 
que ahora corresponden al traje de ce
remonia, como entonces los pantalo
nes, según aquí se indica.

Mi por pienso. Modismo propio del

(a) D iccionario de autoridades.

(a) La poca lima. — No se escribe con lima 
sino con pluma. Acerca de eslo vóase, por 
lo demás, la 1 1 0 1a página 15. (M. Ue T .)

estilo familiar, en que pienso es lo 
mismo que pensamiento.

4. Sin embargo, D. Quijote llevaba 
gregüescos, como se expresa no una 
vez sola. A los gregüescos ó calzones 
cortos acompañaban las medias, que 
también llevaba D. Quijote, como se 
refiere en el capítulo XL1V, expresán
dose que eran verdes.

5. Sea. Parece errata, por es.
Entre las cosas que aquí dice Sancho 

1 1 0  se le pasarán del magin, olvidó ya 
lo del erular, que ofreció poco antes no 
olvidar.

6. Badulaque no siempre significa 
el hombre frivolo é inconsiguiente (a), 
acepción en que de ordinario se usa 
hoy esta palabra. Antiguamente se 
daba este nombre al guisado de bofes 
ó chanfaina, y también á una especie 
de afeite compuesto de varios ingre
dientes. Aquí significa metafórica
mente cosa complicada y enredosa, 
como lo eran para Sancho los consejos 
de su amo.

(a) Inconsiguien te. — No debe decirse en 
este caso inconsiguiente sino inconsecuente.

(M . de T .)



que de las nubes de antaño, y así será menester que se me den por 
escrito, que puesto que no sé leer ni escribir, yo se los daré á mi 
confesor para que me los encaje y recapacite * cuando fuere me
nester. ¡Ah pecador de mí! respondió D. Quijote, y qué mal 
parece en los gobernadores el no saber leer ni escribir; porque has 
de saber ¡ oh Sancho! que no saber un hombre leer2, ó ser zurdo3, 
arguye una de dos cosas: ó qué fué hijo de padres demasiado hu
mildes y bajos, ó él tan travieso y malo, que no pudo entrar en él 
el buen uso ni la buena doctrina. Gran falta es la que llevas con
tigo, y así querría que aprendieses á firmar siquiera. Bien sé 
firmar mi nombre'*, respondió Sancho, que cuando luí Prioste5 
en mi lugar, aprendí á hacer unas letras como de marca de fardo, 
que decían que decía mi nombre, cuanto más que fingiré que tengo 
tullida la mano derecha, y haré que firme otro por mí6, que para

1. Parece por la expresión que un 
mismo sujeto había de encajar los 
consejos y recapacitar sobré ellos, lo 
que no es"así, porque lo primero corres
pondía al confesor, y lo segundo á 
Sancho, como debió expresarse.

2. El hombre que no sabe leer no es 
más que hombre á medias.

Sabido es el pasaje del famoso Fran
cisco Pizarro, conquistador del l’erú, 
con su prisionero el Inca Atabalipa, 
quien admirando justamente el arte de 
escribir, y habiéndose hecho estampar 
en la uña del dedo pulgar por uno de 
los soldados que le guardaban, el 
nombre de Dios, lo hizo leer á los que 
iban entrando sucesivamente, y no ha
biendo acertado á hacerlo Pizarro, in
firió de aquí que el conocimiento de 
las letras no era, como lo había sospe
chado, una cualidad natural de los 
españoles, sino adquirida por el estu
dio, lo que le hizo desde entonces des
preciar abiertamente á Pizarro, en cuyo 
ánimo no influyó poco esta conducta 
para acelerar la muerte de su prisio
nero.

3. Compara aquí Cervantes esta 
falta con la de no saber leer, y la atri
buye á mala educación. Con efecto; se 
mira comúnmente como grosería el 
saber usar de la mano izquierda, á 
pesar de todas las razones que conde
nan el uso exclusivo de la derecha y 
favorecen á los ambidextros (a ).

( « )  Ambidextros. — En muchas escuelas de 
los Estados Unidos y de otros países se

í. No se' leer ni escribir, puesto que 
sé firmar, dijo Sancho en el capítulo 
XXXVI de esta segunda parte.

5. Haber sido Muñidor de cofradía 
lo contó Sancho en el capítulo XXI de 
la primera parte, y que le sentaba tan 
bien el traje de Muñidor, que decían 
todos que tenía presencia de Prioste. 
Hubo de ascender después á esta dig
nidad.

La cofradía ó hermandad á que se 
refería Sancho debió ser la de la Vera- 
cruz, que existía en Argamasilla de 
Alba, patria de nuestro gobernador, 
según lasrelacionesto pográficas hechas 
en tiempo de Felipe II (a).

6. Este pasaje recuerda la invención 
de la estampilla. El primero que la usó 
para la firma fué D. Juan II, Rey de Por
tugal, según Rodrigo Méndez de Sil
va (6) (p).

(a ) Tomo I I I ,  fol. 117. — (Aj Catálogo Real 
de España , fol. 70.

ensena hoy á los niños á servirse por igual 
de am basm anos. Recuérdese ademrts la lin
da fábula de Príncipe acerca de este asunto 
que empieza :

Aunque la gen te  se aturda 
D iré , sin c itar la fecha ,
L o  que la  mano derecha 
L e  d ijo  un d ía  a la  zurda.
Y ,  p o r si a lgu no  c r e y ^
Que no h ay  derecha con lab ia ,
D iré tam bién  lo  qu e sabia
L a  zurda le  respondió . (M .  d e  T . )

(?) S ilva . —  En una obra reciente hemos

:



lodo hav remedio sino es para la muerte; y teniendo yo el mando y 
el palo haré lo que quisiere : cuanto más que el que tiene el padre 
alcalde... y siendo yo gobernador, que es más que ser alcalde, lle
gaos, que la dejan ver, no sino popen, y calóñenme1, que vendrán 
por lana, y volverán trasquilados, y á quien Dios quiere bien, la 
cásale sabe,y las necesidades del rico por sentencias pasan en el 
mundo, y siéndolo yo, siendo gobernador y juntamente liberal, 
como lo pienso ser, 110 habrá falta que se me parezca : no sino ha
ceos miel, y paparos han moscas; tanto vales cuanto tienes, decía 
una mi agüela, y del hombre arraigado no te verás vengado.
• Oh maldito seas de Dios, Sancho! dijo á esta sazón D. Quijote : 
Sesenta mil satañases te lleven2 á ti y á tus refranes; u«a hora ha que 
los estás ensartando, y dándome con cada uno tragos de tormento3. 
Yo te aseguro que estos refranes Le han de llevar un díaá la horca; 
por ellos te han de quitar el gobierno tus vasallos, ó ha de haber 
entre ellos comunidades5. Dime, ¿dónde los hallas, ignorante?

\¿Ó cómo los aplicas, mentecato? Que para decir yo uno, y apli
carle bien, sudo y trabajo como si cavase. Por Dios, señor 
nuestro amo, replicó Sancho, que vuesa merced se queja de bien 
pocas cosas. ¿A qué diablos se pudre 5 de que yo me sirva de mi ha
cienda, que ninguna otra tengo, ni oLro caudal alguno, sino re
franes y más refranes? y ahora se me ofrecen cuatro, que venían 
aquí pintiparados ó como peras en tabaque 6; pero no los diré,

Palabras anticuadas. Popar, que sus refranes le daba tragos de tor-
ahora significa halagar ó acariciar, en mentó.
lo antiguo significaba manotear á otro Sobre el tormento de loca ó de agua 
ó darle palmadas con aire y señal de hay nota en la primera parte (a), 
desprecio. Caloñar era injuriar, ultra- 4. Comunidades, tumultos, levan-
jar; y es palabra muy usada en núes- tamientos, como los de las Comuni- 
Iros antiguos códigos legales. dades de Castilla en los principios del

2. Maldición doble, como lo prueba reinado de Carlos V.
Bowle apoyadó en la autoridad de Son graciosas las exageraciones con
Menagio, quien dice que los gentiles que aquí pondera D. Quijote los incon-
reconocian hasta treinta mil dioses, y venientes del uso excesivo que hace
que, como éstos eran diablos, de aquí Sancho de los refranes,
la imprecación : Con treinta mil dia- 5. Expresión que no entiendo bien.
blos. Parece quiso decir Sancho que á nadie

Con efecto; ej presente pasaje de la debía incomodar que él se sirviese de
fábula es en el que más se esforzó esta su hacienda, que no era otra que los
parte del carácter de Sancho, y donde refranes. Acaso sería la expresión
más subió de punto su manía cíe enea- menos obscura poniendo : d quién dia
jar, ensartar y enhilar refranes. blos se pudre ; como si dijera : ¿ d quién

3. Con relación al tormento de loca se le ecuaáperder nada, d quién resulta
decía D. Quijote á Sancho que con mal alguno de que yo me sirva de mi

' hacienda?
visto atribuida esta invención á un príncipe ^ " ^ a 7u e i cesto ó canastillo  de
alemán, tan perezoso que hasta quería evi
tarse el trabajo de firmar. (M . de T .) (a) Cap. X X II.

IV . 5



porque al buen callar llaman Sancho1. Ese Sancho no eres tu- 
dijo D. Quijote ; porque no sólo no eres buen callar, sino mal ha
blar y mal porfiar; y con todo eso, querría saber qué cuatro re
franes te ocurrían ahora á la memoria que venían aquí á propósito, 
que yo ando recorriendo la mía, que la tengo buena, y ninguno se 
me ofrece. Qué mejores, dijo Sancho2, que, entre dos muelas 
cordales3 nunca pongas tus pulgares; y, á idos de mi casa, y qué 
queréis con mi mujer, no hay responder; y, si da el cántaro en la 
piedra, ó la piedra en el cántaro, mal para el cántaro; todos los 
cuales vienen á pelo. Que nadie se tome con su gobernador ni 
con el que le manda, porque saldrá lastimado como el que pone el 
dedo entre dos muelas cordales, y aunque no sean cordales, como 
sean muelas no importa ; y á lo que dijere el gobernador no hay 
que replicar, como al salios de mi casa, y qué queréis con mi mu
jer: pues lo de la piedra en el cántaro un ciego lo verá. Así que 
es menester que el que ve la mota en el ojo ajeno, vea la viga en el 
suyo porque no se diga por él : espantóse la muerta de la dego
llada5; y vuesa merced sabe bien, que más sabe el necio en su 
casa que el cuerdo en la ajena®. Eso no, Sancho, respondió

mimbres. Se dice asi de las cosas que 
están colocadas y guardadas con 
esmero y aseo.

1. El chiste de este refrán puede 
consistir en que Sancho sea lo mismo 
que Santo. En efecto; Santo era 
nombre propio; y el de D. Santo(a), 
el poeta judio de Carrión que üoreció 
en tiempo de D. Pedro el Cruel. Siendo 
esto así, querrá decir el refrán que el 
buen callar es cosa santa. A l buen 
callar llaman santo, dice D. Juan Vi- 
trián en los escolios á las Memorias de 
Comines (a).

Oviedo en su Quincuagenas (6) dice 
que Sancho fué un criado fiel y callado 
de D. Lope Díaz, cuarto Conde de Viz
caya y contemporáneo del Conde pri
mero de Castilla Fernán González.

Cuando Sancho estaba á la puerta de 
la cárcel de Zaragoza, donde acababan 
de encerrar á su amo, oía lo que decían 
los que bajaban de la cárcel sobre el 
castigo que amenazaba á D. Quijote. 
Todo esto sentía Sancho ú par de

(a) Cap. X X X V I. — (6) Quine. 2.*, est.2.‘ .

(« )  Don Santo. — Véase la lióla página 9.
(M . de T .)

muerte, pero callaba como un sanlo(a).
2. Sancho había ofrecido cuatro 

refranes, y no dice más que tres. Pero 
en desquite, al concluir la explicación 
ó aplicación de los tres primeros, en
caja otros tres.

3. Muelas cordales son las que na
cen á los adultos en la extremidad de 
las mandíbulas.

Núñez pone asi este refrán : Entre 
dos muelas molares nunca metas tus 
pulgares.

i. Alusión al dicho evangélico con
tra los hipócritas.

5. Expresión proverbial que tiene 
la misma aplicación y fuerza que el 
refrán : Dijo la sartén ú la caldera, 
tírate allá, culinegra.

6. El refrán dice el loco, y debe ser 
así por contraposición á cuerdo. Si 
estuviera bien necio (p), debería decir 
después sabio. En el Comendador

(a ) Quijote de Avellaneda, cap. V III , p .55.

(?) Necio. —  ; Qué gana de dar palos en el 
agua y echárselas de dómine ! La  Academia 
dice, como Sancho : Alas sabe el necio en su 
casa que el cuerdo en la ajena, como equi
valente de : Mas sabe el loco, etc.

(M . de T.)



D- Quijote, que el necio en su casa ni en la ajena sabe nada', á 
causa de que sobre el cimiento de la necedad no asienta ningún 
discreto edificio; y dejemos esto aquí, Sancho, que si mal gober
nares, tuya será la culpa, y mía la vergüenza; mas consuélome que 
he hecho lo que debía en aconsejarte con las veras y con la discre
ción á mí posible ; con esto salgo de mi obligación y de mi promesa; 
Dios te guíe, Sancho, y te gobierne en tu gobierno, y á mí me 
saque del escrúpulo que me queda que has de dar con toda la ínsula 
palas arriba, cosa que pudiera yo excusar con descubrir al Duque 
quién eres, diciéndole que toda esa gordura y esa%personilla que 
tienes no es otra cosa que un costal lleno de refranes y de mali
cias2. Señor, replicó Sancho, si á vuesa merced le parece que 
no soy de pro para este gobierno, desde aquí le suelto, que más 
quiero un solo negro de la uña de mi alma, que á lodo mi cuerpo; 
y así me sustentaré Sancho á secas con pan y cebolla, como gober
nador con perdices y capones; y más, que mientras se duerme to
llos son iguales (a), los grandes y los menores, los pobres y los 
ricos; y si vuesa merced mira en ello, verá que sólo vuesa merced 
me ha puesto en esto de gobernar, que yo no sé más de gobiernos 
de ínsulas que un buitre; y  si se imagina que por ser gobernador 
me ha de llevar el diablo, más me quiero ir Sancho al cielo, que 
gobernador al infierno. Por Dios, Sancho, dijo D. Quijote, que 
por solas estas últimas razones que has dicho juzgo que mereces 
ser gobernador de mil ínsulas : buen natural tienes3, sin el cual 
no hay ciencia que valga; encomiéndate á Dios, y procura no errar 
en la primera intención ; quiero decir, que siempre tengas intento 
y firme propósito de acertar en cuantos negocios te ocurrieren, 
porque siempre favorece el cielo los buenos deseos; y vámonos á 
comer, que creo que ya estos señores nos aguardan.

Griego está bien el refrán (o)'; pero 3. Una expresión semejante hay 
Alemán lo erró como GerVnntes en el en la Vida del gran Tacaño de Que 
pasaje que copia Bowle sobre este paso. vedo.

1. Para que constase el sentido En el capítulo XX, al fin, decíaD. Qui-
debió decirse : A'i en su casa ni en la jote á Sancho : Si como tienes buen na-
ajena sabe nada. Pudo corregirse tural tuvieras discreción, pudieras lo -
como error de imprenta. mar un púlpito en la mano, y irle por

2. Todo está muy bien dicho y es ese mundo predicando lindezas. 
muy natural en D. Quijote, enfadado
con la  llu v ia  de re franes de Sancho. (cc) j guaies. — Por la misma ¿poca expre- 
La respuesta de éste y  lo que  dice a c ó n - sab;i Lope de Vega idéntica idea, casi en la
tinuación D. Quijote, todo es muy opor- misma forma :
tuno y está muy bien razonado. El grande y  e l pequeño

Igu ales  son en lo  que dura e l sueño.
(a) 076. (M . d eT .)



CAPÍTULO XLIV

CÓMO SAN CH O  P A N Z A  F U É  LLE V A D O  A L  G O B IE R N O , Y  DE LA  EXTRAÑA  

A V E N T U R A  Q U E  E N  E L  CA ST ILLO  SU C E D IÓ  Á D O N  Q UIJO TE

Dicen que en el propio original1 desla historia se lee, que lle
gando Cide líamete á escribir este capítulo, no le tradujo su intér
prete como él le había escrito, que fué un modo de queja que tuvo 
el moro de sí mismo por haber lomado entre manos una historia 
tan seca y tan limitada como esta de D. Quijote, por parecerle que 
siempre había de hablar dél y de Sancho, sin osar extenderse á 
otras digresiones y episodios más graves y más entretenidos; y de
cía que el ir siempre atenido el entendimiento, la mano y la pluma 
á escribir de un solo sujeto, y hablar por las bocas de pocas perso
nas, era un trabajo incomportable, cuyo fruto no redundaba en el 
de su autor2, y que por huir de este inconveniente había usado en 
la primera parte del artificio de algunas novelas, como fueron la del 
Curioso impertinente y la del Capitán cautivo, que están como 
separadas de la historia, puesto que las demás que allí se cuentan 
son casos sucedidos al mismo D. Quijote, que 110 podían dejar de

1. Todo esto del principio del capí- sado este largo y difuso preámbulo
tulo es una algaravia que no se en- hasta donde vuelve á tomarse el hilo
tiende. Porque ¿cómo podía leerse en de la narración (a).
el propio original de la historia que no 2. ¿Qué es redundar el fruto en el 
lo había traducido fielmente su intér- fruí o? Pocos pasajes hay en el Qui- 
prete? N i ¿qué tiene que ver esto con jo te  escritos con más negligencia y 
la queja que tuvo el moro de sí mismo distracción que el principio de este ca- 
por haber tomado enlre manos asunto pitulo (p). 
tan seco y estéril'? La apología que
con esta ocasión se hace de las novelas («) Narración. -  Afortunadamente, C«r-
del Curioso impertinente y del Capitán vantes 110 lúvo (pie seguir los consejos .le
cautivo, insertas en la primera parte Clemencia y 110 suprimió el preámbulo, que 
para amenizarla, es mezquina y está no es, por otra parlo, ni largo, ni difuso,
desmentida por el admirable efecto (M. d e l . )
que la segunda hace en los lectores, ($) Cup¡ttdo. -  ; Negligencia y distracción! 
sin tales aditamentos, que lejos de au- No hasta un sambenito. Afortunada____ . „ ,i„ 1 ’ i „ mente, con todos sus descuidos, ueghgon-mentai (,] ínteres de la l.ibula, lo amor- cias, etc., etc. Cervantes deleita á sus lec- 
tiguan y destruyen. Hesulta de todo, toros,mientras que sus censores los aburren, 
que pudiera muy bien haberse excu- (M. de T.)



escribirse. También pensó, como él dice, que muchos, llevados de 
]a atención que piden las hazañas de D. Quijote, no la darían alas 
novelas, y pasarían por ellas ó con priesa ó con enfado, sin adver- 
lir la gala y artificio que en sí contienen, el cual se mostrará bien 
al descubierto cuando por sí solas, sin arrimarse á las locuras de 
1). Quijote 1 ni á las sandeces de Sancho, salieran á luz; y así en 
esla segunda parle no quiso ingerir novelas sueltas ni pegadizas, 
sino algunos episodios que lo pareciesen2, nacidos de los mismos 
sucesos que la verdad ofrece, y aun éstos limitadamente, y con so
las las palabras que bastan á declararlos; y pues se contiene y 
cierra en los estrechos límites de la narración, teniendo habilidad, 
suficiencia y entendimiento para tratar del universo todo3, pide no 
se desprecie su trabajo, y se le den alabanzas, no pór lo que escribe 
sino por lo que ha dejado de escribir ; y luego prosigue la historia 
diciendo, que en acabando de comer D. Quijote el día que dió los 
consejos á Sancho, aquella larde se los dió escritos, para que él 
buscase quien se los leyese; pero apenas se los hubo dado, cuando 
se le cayeron *, y vinieron á manos del Duque, que los comunicó 
con la Duquesa, y los dos se admiraron de nuevo de la locura y del 
ingenio de D. Quijote; y así, llevando adelante sus burlas, aquella 
larde enviaron á Sancho con mucho acompañamiento al lugar ’’ que 
para él había de ser ínsula. Acaeció, pues, que el que le llevaba á

Esta es una de las razones por las 
cuales debieron omitirse en la primera 
parte del Q u ijo te  las novelas de que se 
trata ;yes bien inoportuno alegarla para 
excusar lo contrario.

2. El primer episodio que encuentro 
en esta secunda parte es la conversa
ción de los escuderos; segundo, el de 
liasiiio ; tercero, el del rebuzno ; cuarto, 
el del gobierno de Sancho ; quinto, el 
de la embajada del paje ; sexto, el de 
Claudia Jerónima ; séptimo, el de Ana 
Félix. Estos son propiamente episodios 
que, nacidos de los mismos sucesos, 
como dice aqui Cervantes, hacen más 
variada y agradable la narración, sin 
distraerla del objeto principal de la 
fábula, por falta de cuyos requisitos (a) 
no merecen este dictado las novelas 
del Curioso impertinente y del Capitán 
cautivo, malamente zurcidas en la pri
mera parte del Qu ij o t k , como lo con
fiesa su mismo autor.

/
(«) Cuyos requ in tos. — Acerca de la im

propiedad y poca ¿irart.de esla expresión 
véase la ñola de la página 2. M «tu T .)

3. ¿ Cuál es este universo lodo? No 
se entiende, llarta más habilidad 
era menester para ceñirse al argumento 
de la fábula, y llevar siempre atenido 
el entendimiento, la mano y la pluma 
á escribir de un solo sujeto y liablar 
por las bocas d6 pocas personas, sin 
dejar de entretener y recrear á los lec
tores. Cervantes acaba de manifestar 
la dificultad que esto ofrece, y luego 
se contradice, disminuyendo, contra su 
propio interés y gloria", el mérito de la 
empresa que desempeñó tan admira
blemente en esta segunda parte.

4. Está dicho con incorrección. Quien 
los dió fué D. Quijote, y á quien se le 
cayeron fuéá Sancho. Los verbos cam
bian de sujeto sin la aclaración corres
pondiente.

o. Aquí se contradijo Cervantes, 
olvidándose de que en la mañana del 
mismo día (a) había dicho el Duque á 
Sancho que al siguiente habia de ir al 
gobierno de la ínsula (¿>).

Pudiera decirse á esto que Sancho,

(a) Cap. XLTI. — (6) Ríos, Aiuílisis.



cargo era un mayordomo del Duque, muy discreto y muy gracioso, 
que no puede haber gracia donde no hay discreción, el cual había 
hecho la persona de la Condesa Trifaldi 1 con el donaire que queda 
referido ; y con esto, y con ir industriado de sus señores de cómo se 
había de haber con Sancho, salió con su intento maravillosamente. 
Digo, pues, que acaeció que así como Sancho vió al tal mayordomo, 
se le figuró en su rostro el mismo de la Trifaldi, y volviéndose a su 
señor, le dijo: Señor, ó ámí mehadellevareldiablodeaquí de donde 
estoy en justo y en creyente2, ó vuesa merced me ha de confesar que 
el rostro deste mayordomo del Duque, que aquí está, es el mesmo de 
la Dolorida. Miró D. Quijote atentamente al mayordomo, y habién
dole mirado dijo á Sancho : No hay para qué te lleve el diablo, 
Sancho, ni en justo ni en creyente (que no sé lo que quieres decir')3, 
que el rosti'o de la Dolorida es el del mayordomo; pero no por eso <;1 
mayordomo es la Dolorida, que á serlo, implicaría contradición 
muy grande, y no es tiempo ahora de hacer estas averiguaciones, 
que sería entrarnos en intrincados laberintos. Créeme, amigo, que 
es menester rogar á nuestro Señor muy de veras que nos libre á 
los dos de malos hechiceros y de malos encantadores4. No es 
burla, señor, replicó Sancho, sino que denantes r> le oí hablar, y no

aunque salió aquella tarde para el go
bierno, no llegó hasta otro día, como se 
infiere de todo el progreso de la rela
ción; pues habiendo salido porlatarde, 
cuando llegó lo llevaron á la iglesia y 
despues al juzgado, donde sentenció 
los casos del sastre, del viejo de la 
caña y del ganadero. Consecutivamente 
llegó la hora de com er; de sobremesa 
pasó el caso del labrador socarrón, 
suegro que había de ser de la Pei'le- 
rina, y luego llegó la noche, en que 
Sancho cenó salpicón y manos de ter
nera. Todo lo cual arguye necesaria
mente que Sancho no llegó al gobierno 
en la misma tarde de su salida del 
castillo, sino al día siguiente. Y lo 
mismo se deduce del tiempo que gastó 
en ir desde el castillo á la ínsula el 
correo que el Duque despachó ¡i. las 
cuatro de la mañana, y no llegó sino 
durante la comida del gobernaclor; no 
pareciendo posible que Sancho y su 
numeroso acompañamiento anduvie
sen en una parte de la tarde lo que 
costó una larga mañana al correo.

1. Y también la de Merlín en la aven
tura del desencanto de Dulcinea, como 
se dijo al principio del capítuloXXXVI.

2. Expresión proverbial antigua, de 
origen desconocido, como, otras mu
chas de su clase. El Diccionario dice 
que la expresión enjuslosycreyentes(a) 
se usa para asegurar que una cosa es 
cierta. Por consiguiente, querrá decir: 
corno soy hombre de bien y cristiano. 
Mas según Covarrubias, citando á Que- 
vedo, vale súbitamente, aceleradamente.

En la Eufemia, comedia de Lope de 
Rueda, dice Vallejo : Acodicíeme á un 
manto de un clérigo, é ú unos manteles 
de casa de un bodegonero donde yo 
solía comer, y cógeme la justicia, y en 
justo y en creyente, etc. Aqui parece 
que significa incontinenti, en caliente, 
sin intermisión de tiempo.

a. Mejor : lo que quiere decir.
4. Acude D. Quijote para salir de 

dificultades á su acostumbrado recurso, 
del que usó Cervantes con tanta opor
tunidad y gracia en diferentes oca
siones.

5. Voz anticuada, y que sólo usa ya 
la gente rústica : antes.

(« )  Creyentes. -— También existe la frase: 
en justos y en verenjustos, que no fiíflira en el 
Diccionario de la Academ ia. 'M . de T .)



areció sino que la voz déla Trifaldi me sonaba en los oídos. Ahora 
hicn, yo callaré; pero no dejaré de andar advertido de aquí ade
lante á ver si descubre otra señal que confirme ó desfaga mi sos
pecha. Así lo has de hacer, Sancho, dijo D. Quijote, y dardsme 
aviso de todo lo que en este caso descubrieres, y de todo aquello 
que en el gobierno te sucediere. Salió, en fin, Sancho acompañado 
de mucha gente, vestido á lo letrado1, y encima un gabán muy 
ancho de camelote de aguas leonado, conuna montera de lo mismo, 
sobre un macho á la jineta, y detrás dél, por orden del Duque, iba  
el rucio con jaeces y ornamentos jumentiles («) de seda y llamantes. 
Volvía Sancho la cabeza de cuando en cuando^ rtiirar á su asno, 
con cuya compañía iba tan contento, que no se trocara con el Em
perador de Alemaña. - .

Al despedirse de los Duques les besó las manos, y tomó la ben
dición de su señor, que se la dió con lágrimas, y Sancho las recibió 
con pucheritos. Deja, lector amable, ir en paz y en hora buena al 
buen Sancho, y espera dos fanegas de risa que le ha de causar el 
saber cómo se portó en su cargo; y en tanto atiende á saber lo que 
le pasó á su amo aquella noche, que si con ello no rieres, por lo 
menos desplegarás los labios con risa de jimia 2, porque los suce
sos de D. Quijote, ó se han de celebrar con admiración ó con risa. 
Cuéntase, pues, que apenas se hubo partido Sancho, cuando Don 
Quijote sintió su soledad 3, y si le fuera posible revocarle la comi
sión y quitarle el gobierno, lo hiciera. Conoció la Duquesa su me
lancolía, y preguntóle que de qué estaba triste, que si era por la 
ausencia de Sancho, que escuderos, dueñas y doncellas había en 
su casa que le servirían muy á satisfacción de su deseo. Verdad 
es, señora mía, respondió D. Quijote, que siento la atisencia de 
Sancho ; pero no es esa la causa principal que me hace parecer que

d. No va de acuerdo con lo que el antes solía escribirse ximia, como de
Duque dijo á Sanchoen el capituloXLlI sapo, xabon; de passer, páxaro.
hablándole del traje que había de 3. Esta muestra de sensibilidad y
llevar al gobierno : Vos, Sancho, iréis ternura del corazón de D. Quijote se 
vestido parle de Letrado q parte de Ca- apreciará en lo justo por las almas
pilan, porque en la íjigiit-e^que os doy, sensibles, únicos jueces de una mate-
tanto son menester las armas como las ria en que las de otro temple nada en-
letras. cuentran que notar.

2. ¿ Qué conexión hay entre la Cervantes hi¡>o á D. Quijote humano, 
admiración y la risa de jimia? Por lo afectuoso, sensible; y véase el origen 
demás, dijo' bien Cervantes que los del interés que la persona del hidalgo
sucesos de D. Quijote se han de cele- manchego inspira a los lectores de esta
brar ó con admiración ó con risa ; y por fábula.
mejor decir, frecuentemente conuna y , , „ ___ . . ,
otra porque lo sublime del ridícnlS 2S
excita ambas <i un mismo tiempo. carácter jocoso, como dueñesco, venteril, etc.

Jimia viene del latin simia; y asi ' (m. de T.)



esloy triste; y de los muchos ofrecimientos que Vuestra Excelencia 
me hace, solamente acepto y escojo el de la voluntad con que se 
me hacen, y en lo demás suplico á Vuestra Excelencia que dentro 
de mi aposento consienta y permita que yo solo sea el que me 
sirva'. En verdad, dijo la Duquesa, señor D. Quijote, que no 
ha de ser así, que le han de servir cuatro doncellas de las mías, her
mosas como unas flores2. Para mí, respondió D. Quijote, no 
serán ellas como llores, sino como espinas que me puncen el alma. 
Así entrarán ellas en mi aposento, ni cosa que lo parezca, como 
volar. Si es que Vuestra Grandeza quiere llevar adelante el hacerme 
merced sin yo merecerla, déjeme que yo me las haya conmigo, v 
que yo me sirva de mis puertas adentro, que yo ponga una muralla 
en medio de mis deseos y de mi honestidad; y no quiero perder 
esta costumbre por la liberalidad que Vuestra Alteza quiere mos
trar conmigo ; y en resolución, antes dormiré vestido que consentir 
que nadie me desnude3. No más, no más, señor D. Quijote, re
plicó la Duquesa. Por mí digo que daré orden que ni aun una 
mosca entre en su estancia, no que una doncella ; no soy yo persona 
que por mí se ha de descabalar la decencia * del señor D. Quijote, 
que, según se me ha traslucido, la que más campea entre sus ma
chas virtudes es la de la honestidad. Desnúdese vuesa merced y 
vístase á sus solas y á su modo, como y cuando quisiere, que no 
habrá quien lo impida, pues dentro de su aposento hallará los va
sos necesarios al menester del que duerme á puerta cerrada3, 
porque ninguna natural necesidad le obligue á que la abra. Viva 
mil siglos la gran Dulcinea del Toboso, y sea su nombre extendido

1. Cervantes supo con un arte admi- délo  que se pusieron ejemplos en una
rabie hacer interesante la persona de nota al capítulo L de la primera parte,
un ente al mismo tiempo tan ridiculo Los Duques habían remedado ya esta
como su héroe. No hay lector que en costumbre en el recibimiento y tnto
este y otros pasajes en que D. Quijote de D. Quijote, como se refirió en su
se muestra no sólo virtuoso, sino deli- lugar.
cado, no le ame y experimente un 3. Aquí contraviene D. Quijote ;í la
como sentimiento de que el flaco de la  antigua usanza de los caballeros ;in-
manía caballeresca eche ú perder tan dantes, tal como él mismo la describe
claro entendimiento y tan buen co- en el capítulo L de la primera parte,
razón. Cervantes no perdió ocasión 4. En rigor falta aquí algo para que
para producir este efecto, como puede la frase exprese bien la idea. Quiere
observarse á cada paso. Si el hidalgo decir : No soy persona tal ó tan incon-
manchego hubiera sido únicamente ri- siderada, que por mi se ha de desca-
dículo, no interesara tauto, y á la larga balar, etc.
cansaría la lectura de la fábula; pero 5. Eoronda, censurando de poco
la mezcla sabia de ambos intereses delicado este pasaje, dice irónicamente
sostiene el de la narración. que no era extraño que las Duquesas del

2. Llenos están los libros de Ca- tiempo de D. Quijote no tuvieran por
ballenas de ocasiones en que los ca- indecorosohablar de cosas semejantes,
balteros fueron servidos de doncellas, cuando la Princesa Nausicae, en tiempo



por toda la redondez de la tierra, pues mereció ser amada 4 e tan 
valiente y tan honesto Caballero, y los benignos cielos' infundan 
en el corazón de Sancho Panza, nuestro gobernador, un deseo de 
acabar presto sus dieiplinas1, para que vuelva á gozar el mundo 
Je la belleza de tan gran señora. A lo cual dijo D. Quijote: Vuestra 
Altitud2 ha hablado como quien es, que en la boca de las buenas 
señoras no ha de haber ninguna que sea mala; y más venturosa y 
más conocida será en el mundo Dulcinea por haberla alabado 
Vuestra Grandeza, que por todas las alabanzas que puedan darle 
los más elocuentes de la tierra. Ahora bien, señor D. Quijote, 
r e p l ic ó  la Duquesa, la hora de cenar se llega, y ql Duque debe de 
esperar: venga vuesa merced y cenemos, y acostaráse temprano, 
que el viaje que ayerhizo de Candaya no fué tan corto que no haya 
causado algún molimiento. No siento ninguno, señora, respondió 
D. Quijote, porque osaré jurar á Vuestra Excelencia que en mi 
vida he subido sobre bestia más reposada ni de mejor paso que 
Clavileño, y no sé yo qué le pudo moverá Malambruno para desha
cerse de tan ligera y tan gentil cabalgadura, y abrasarla así sin 
más ni más. Á eso se puede imaginar, respondió la Duquesa, que 
arrepentido del mal que había hecho á la Trifaldi y compañía y á 
otras personas, y de las maldades que comohechicero y encantador 
debía de haber cometido, quiso concluir con todos los instrumen
tos de su oficio, y como á principal, y que más le traía desasose
gado3 vagando de tierra en tierra, abrasó á Clavileño, que con sus 
abrasadas cenizas, y con el trofeo del cartel queda eterno4 el valor 
del gran D. Quijote de la Mancha. De nuevo nuevas gracias dió 
D. Quijote á la Duquesa, y en cenando D. Quijote se retiró en su 
aposento ’ solo, sin consentir que nadie entrase con él á servirle :

de Homero, iba con sus criadas á lavar, 2. Otro de los tratamientos ridiculos 
no sólo su ropa, sino también las del f[iie puede añadirse ¡i lalistade los que
Key y la Reina. Pero en ello Foronda usó Cervantes en boca de D. Quijote y 
se censuró á sí mismo, mostrando que Sancho, y de que se habló anterior- 
á un espíritu apocado y ceñido a las mente (a).
estrechas ideas de su siglo y país sue- 3. Transposición en vez de : y que
len ofender cosas que no ofendieron á más desasosegado le traía.
la sencillez de las costumbres y mo- 4. Mejor : con cuyas abrasadas
dales antiguos en naciones más cultas cenizas.
que las actuales. El epíteto abrasadas no conviene

Necesarios al menester es como si mucho á cenizas, que es cabalmente el
dijera : necesarios á la necesidad. Más residuo indestructible que no ha po- 
sencillo y corriente seria decir : ne- dido abrasar ni consumir el fuego. 
cesurios al que duerme á puerta ce- Eterno está por eternizado. 
rrada. 5. A su aposento se dice ordinaria-

1. Sobra al articulo un, que altera mente,
el sentido; debiera decir, infundan
deseo ó el /leseo. (a) Cap. XXIX, pág (V7 ; y XXX, pág. 7G.



tanlo se temía de encontrar ocasiones que le moviesen ó forzasen ¿ 
perder el honesto decoro que á su señora Dulcinea guardaba, 
siempre puesta en la imaginación la bondad de Amadis 1, flor y 
espejo de los andantes caballeros. Cerró tras sí la puerta, y á la luz 
de dos velas de cera se desnudó, y al descalzarse ¡oh desgracia in
digna de tal persona! se le soltaron, no suspiros ni otra cosa que 
desacreditase la limpieza de su policía2, sino hasta dos docenas de 
puntos de una media3, que quedó hecha celosía. Afligióse en ex
tremo el buen señor, y diera él por tener allí un adarme de seda 
verde4 una onza de plata ; digo seda verde, porque las medias eran
verdes. Aquí exclamo Benengeli, y 
pobreza5 ! no sé yo con qué razón

También se dice pasar en (a) Berbería 
en la aventura de D. Gaspar Grego
rio (a), y es régimen propio del estilo 
de los libros caballerescos. Este mismo 
régimen se ha notado en otros parajes.

1. Esto prueba lo que ya dijo Pelli- 
cer, que según el plan de Cervantes,
D. Quijote se había propuesto por mo
delo principal á Amadis, y esto lo dijo 
el mismo D. Quijote en la primera 
parte (¿>), en que hablando con Sancho 
acerca cíe su resolución de hacer peni
tencia en Sierra Morena, á la manera 
que Amadis de Caula en la Peüa Pobre, 
se expresa de esta manera : Desta
misma suerte Amadis fué el norte, el 
lucero, el sol de los valientes y enamo
rados caballeros. á quien debemos imi
tar todos aquellos que debajo de la 
bandera de amor y de la Caballería 
militamos ; en lo cual procedió discre
tamente nuestro escritor, pues siendo 
el libro de Amadis el primero, el origen, 
el tipo de los libros caballerescos más 
conocidos y vulgares entonces en Cas
tilla, contra 61 debió dirigir principal
mente la fábula destinada á desterrar
los todos.

2. El genio festivo de Cervantes no 
podía contenerse cuando se le ofrecían 
ocasiones de excitar la risa, aun con 
riesgo de que los censores delicados ta
chasen la materia de sus chistes. Ver
dad es que, como ya se ha observado

(a ) Cap. L X IV . —  (6) Cap. X X V .

(a) Pasar en. — Este régimen usado anti
guamente en castellano, nacido del latino 
in, era muy castizo, pero lioy pasaría como 
galicismo o catalanismo. (M. de T .)

escribiendo dijo: ¡ Oh pobreza, 
se movió aquel gran poeta cor

en algún otro caso (a), tuvo particular 
gracia para envolver en frases decentes 
ideas que no lo eran de suyo.

Policía aquí no tiene que ver con 
nada público, según su primitiva acep
ción, y sólo significa pulidez, cultura, 
buena educación ; en cuyo sentido está 
redundante la expresión, y bastaríaha- 
ber dicho su limpieza.

3. Según Cabrera, citado por Sem- 
pere (6), á principios del reinado de Fe
lipe II, las medias eran de carisea, es
tameña, paño, ligadas con atapiernas ó 
senojiles, que por los italianos dijeron 
ligagambas y hoy ligas; aunque ya usaba 
el Bey de las de punto de aguja de 
seda, que le enviaba en presente y re
galo desde Toledo la mujer de Gutierre 
López de Padilla, de quien ha poco hice 
mención.

Las medias anteriores á las de punto 
serian como polainas, á no ser que fue
sen cerradas.

En la pragmática de trajes de 25 de 
octubre de 1563, se permitió traer me
dias de punto de seda (c). De aquí se 
infiere que ya se empezaba á extender 
por aquel tiempo el uso de medias de 
punto.

4. Ya se advierte aquí que se echaba 
menos la seda verde, porque las me
dias eran verdes; caso diferente del de 
los hidalgos escuderiles, de quien dijo 
Sancho en el capítulo 11 de esta segunda 
parle que toman los puntos de las me
dias negras con seda verde.

5. Exclamación de Benengeli, que 
copia Capmani en su Teatro de la elo-

(n) Parle I, cap. XX. — Ib) H is toria  del lu jo , 
tomo II, pág. 5(j. — (c) Ib., pág. (¡8 y (¡9.



jobés tí llamarle dádiva santa desagradecida1; yo, aunque moro, 
bion sé por la comunicación que he tenido con cristianos'que la

cn e n c ia  española, hasta la hambre ele 
su estómago, como ejemplo de oración
Y  razonamiento.

1. Juan de Mena, natural de Córdoba, 
poeta célebre castellano. Floreció en 
tie.npo del Rey D. Juan II de Castilla, 
de quien fué muy favorecido,y murióen 
14í>6-

En la copla 227 de las Trescientas, 
dijo así :

; Oh vida segura la mansa pobreza, 
Dádiva santa desagradecida !
Kica se llama, no pobre, la vida 
Dol que so contenta vivir sin riqueza.
La trémula casa humil en bajeza 
I)e A m id a s  el pobre muy poco tenía,
La mano del Cesar quet "mundo regia 
Maguer lo llamase gran fortaleza.
Es claro que en la copla de Juan de 

Mena la palabra desagradecida no está 
<;n la significación común de ingrata, 
sino en la de no agradecida, no apre
ciada por los hombres.

El Pinciano, en su Comentario de las 
Trescientas, observó ya que Juan de 
Mena copió ¡i Lucano,'el cual, refirien
do en el libro V de la Farsalia aquel 
pasaje cuando César fué á despertar al 
barquero Am idas, que dormía tranqui
lamente en su humilde choza, exclama :

O v itx  tuta facultas 
Pauperis, anijustique lares ! O mutieranondvm  
Intellecta Deum ! Quibus /toe contingere templis 
Aut potuit muris, nvilo trepidare tumultu  
C&sarea pulsante manu (a ) ?

Oviedo en la secunda parte de sus 
Quincuagenas (b), después de hacer un 
gran elogio de Juan de Mena, dice: De 
sil muerte hay diversas opiniones, é los 
m iís concluyen que una muía le arras
tró, ó cayó delta de tal manera, que 
murió en la villa de Tordelaguna. Yo 
espero en Dios de ir presto d España, é 
le tengo ofrecida una piedra d su sepol- 
tura con este epitafio. De la cual obli
gación yo saldré, si la muerte no estor
bare mi camino. Al curioso lector pido 
que enmiende estos versos como mejor 
estén, c sean en favor de Johcin de Mena, 
é se tome de mi lo que mi deseo desea 
honrar á tan excelente varón para su

(a) Versos ñ27 v siguientes. — (/;) Est. 13, 
fol. 32. '

patria é nuestra. El epitafio es el si
guiente :

Dichosa Tordelaguna 
que tienes á Jolian de Mena, 
cuya fama tanto suena 
sin semejante ninguna.
Él dejó tanta memoria 
en el verso castellano, 
que todos le dan la mano.
Dios le dé i£ él su gloria.

Así escribía Oviedo en 1553.
En la iglesia parroquial de Torrela- 

gunase lee el epitafio de Juan de Me
na, que se ha publicado con alguna 
equivocación por Sánchez y por Hayer:

Feliz patria, dicha buena, 
escondrijo de la muerte, 
aquí le cupo por suerte 
al poeta Juan de Mena. -

De éste dijo el Capitán Salazar en la 
respuesta al Rachiller de Arcadia, que 
hizo trescientas coplas, cada una más 
dura que cuesco de dátil ; las cuales, si 
no fuera por la bondad del Comenda
dor Griego, que trabajó noches y dias 
en declarárnoslas, no hubiera hombre 
que las pudiera meter el diente, ni lle
gar ó ellas con un tiro de ballesta.

Pudo tomar la idea de su Laberinto 
ó Trecientas, por el orden de Luna, 
Mercurio, Venus, Febo, Marte, Júpiter 
y Saturno ; del Dante, que distribuyó el 
Paraíso en los siete planetas, en cada 
uno de los cuales puso los hombres cé
lebres que le pertenecían.

Cervantes no desaprovecha ocasión 
de quejarse de la pobreza en que vivía, 
como se ha hecho ya notar en este Co
mentario, oponiéndole las ventaias de 
lGsriquezas. En el capítulo VII de la pr i 
mera parte, hablando por la primera vez 
de Sancho, le llam a hombre de bien {si 
es que este titulo se puede dar al que es 
pobre), aunque pudiera entenderse por 
hombre de bien, no hombre bueno, sino 
hombre de bienes ó que tiene bienes. 
En el capítulo LI dice el pastor Euge
nio : lis anejo al ser rico el ser honrado. 
En las bodas de Camacho se declara 
también Sancho por los ricos (a). Ha
blando de Basilio dice D. Quijote (6): 
El pobre honrado (si es que puede ser 
honrado el pobre). En la nota á este

(a ) Parte I I , cap. X X . —  (6) Cap. X X II



santidad consiste 1 en la caridad, humildad, le, obediencia y po
breza ; pero con todo eso digo que ha de tener mucho de Dios el 
que se viniere á contentar con ser pobre, si no es de aquel modo de 
pobreza de quien dice uno de sus mayores santos 2 : tened todas 
las cosas como si no las luviésedes, y á esto llaman pobreza de es
píritu; pero tú, segunda pobreza 3 (que eres de la que yo hablo), 
¿por qué quieres estrellarte con los hidalgos y bien nacidos 4 más 
que con la otra gente? ¿Por qué los obligas á dar pantalia5 á los 
zapatos, y á que los botones de sus ropillas unos sean de seda, otros
de cerdas y otros de vidrio ?¿ Por 
han de ser siempre escarolados y

pasaje se califican ésta y otras frases 
análogas como arrancadas á Cervantes 
por un justo sentimiento contra su ad
versa fortuna, á pesar de su verdadera 
opinión en esta parte.

1. Los mahometanos no desconocen 
esta máxima según los principios de 
su creencia ; y asi, para guardar vero
similitud, no parece fué necesario de
cir la  sabia Benengeli por la  comuni
cación con los cristianos.

2. San Pablo en su carta á los corin
tios: Et qui utuntur hoc mundo tan-  
quam non utanlur (a ).

3. La de bolsillo por oposición á la 
de espíritu, de la que se ha hablado an
teriormente. Cervantes en esta excla
mación tampoco se olvidó de sí al pon
derar lo mucho que la pobreza mortifica 
á los que tienen humos de hidalgos, y 
nacieron más aventajados de linaje que 
de bienes de fortuna. Sus expresiones, 
aunque mezcladas con rasgos de hu
mor festivo, pintan los apuros de un 
honrado hidalgo, benemérito tanto de 
la patria como de las letras, que yacía 
en la escasez y la miseria. El estro
peado de Lepanto, el autor del Q u ij o t k , 
estaba reducido á vivir de la  liberali
dad del Conde de Lemos, y de la cari
dad del Arzobispo de Toledo (6).

4. En un romance que canta el cau
tivo Madrigal en la comedia La Gran 
Sultana (c), d ice:

Se embarcó para ir á Orán 
un tal fulano de Oviedo, 
hidalgo, pero no rico ; 
maldición del siglo nuestro, 
que parece que el ser pobre 
al ser hidalgo es anejo.

( « )  Epístola V II, verso 31. — (b ) f r ó lo y o  de 
la segunda parte. — (o) Jornada III.

qué sus cuellos por la mayor parte 
no abiertos con molde? (y en esto

Navarrete mostró en la Vida de Cer
vantes que éste era pariente de Fe
lipe I I ; mas nndie pudo acusar al Mo
narca de nepotismo. Cervantes cierta
mente no lo supo ni le pasó por la 
imaginación.

5. Parece ser el cerote, del que dice 
Quevedo que reparaba los desmayos 
del calzado (o).

Panlalia parece voz italiana (a), ó 
quizá pertenece á la lengua franca del 
Mediterráneo, que es el chapurrado ó 
mezcla de todas lenguas de que se ha
bló en la historia del Cautivo.

Esto será lo mismo que dar humo ú 
los zapatos, como se dijo en el capí
tulo 11 de esta segundaparte, lo que se 
hacía para remediar ó disimular el mal 
estado del calzado que usaban en lo 
antiguo los hidalgos pobres. En el día 
lo hacen pobres y ricos, y aun mas 
los ricos que los pobres, usando de be
tunes que dan lustre y hermosean el 
calzado, y en cuya composición suele 
entrar también el humo ó polvos de za
patero. Sobre zapatos encerados, véase 
la nota al capítulo XV111 de esta se
gunda parte (¿»).

(a) Visita de los chistes, fol. 93. — (4) P á 
gina 231.

(a) Italiana. — Cuando Clemencín se en
cuentra apurado para explicar una voz, 
ocha mano del italiano, como de un como
dín. No sólo no es italiana esta palabra 
sino que no hay en dicha lengua palabra  
que tenga analogía con ella. ¿ P or qué no 
habría de ser nuestra voz pantalla, emplea
da metafóricamente por algo que sirve para 
encubrir Con frecuencia se dice : servir de 
pantalla. (M. de T .)
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¿e ochará de ver que es antiguo el uso del almidón y de los cuellos 
abiertos)', y prosiguió: Miserable del bien nacido que va dando 
pistos á su honra, comiendo mal y á puerta cerrada, haciendo hipó
cr ita  al palillo de dientes con que sale á la calle después de no haber 
comido cosa que le obligue á limpiárselos2 ; miserable de aquel, 
digo, que tiene la honra espantadiza, y piensa que desde una legua 
se le descubre el remiendo del zapato, el trasudor del sombrero, la 
hilaza del herreruelo y la hambre de su estómago. Todo esto se le 
renovó á D. Quijote en la soltura de sus puntos; pero consolóse 
con ver que Sancho le había dejado unas botas de camino, que 
pensó ponerse otro día. Finalmente, él se recostó pensativo y pesa
roso, así de la falta que Sancho le hacía, como de la inreparable3 
desgracia de sus medias, á quien tomara los puntos aunque fuera 
con seda de otro color, que es una de las mayores señales de mise
ria que un hidalgo puede dar en el 'discurso de su prolija estre- 
cheza. Mató las velas4, hacía calor y no podía dormir; levantóse 
del lecho, y abrió un poco la ventana de una reja que daba sobre 
un hermoso jardín5, y al abrirla sintió y oyó que andaba y hablaba 
gente en el jardín; púsose á escuchar atentamente, levantaron la 
voz los de abajo, tanto que pudo oir estas razones :

No me porfíes ¡ oh Emerencia ! que cante °, pues sabes que desde

1. Cervantes anduvo muy distraído 
poniendo todo esto en boca ae un moro 
comoBenengeli, cuando entre los suyos 
no hay hidalgos, ni ropillas, ni sombre
ros, ni herreruelos, ni cuellos escarola
dos, ni abiertos. No es muy propia la 
cita de Juan de Mena en un escritor 
árabe, ni el modo enfático de hacerla. 
Tampoco viene muy al caso lo que se 
dice acerca de la pobreza de espíritu, ni 
parece verisímil en la pluma de un 
mahometano (a).

2. Paréceme que Cervantes, al es
cribir esto, teniapresente al hambriento 
escudero á quien sirvió Lazarillo de 
Tormes en Toledo, el cual, sin haber 
comido maldito el bocado,por lo que lo
caba ú su negra que decían honra, lo
maba una paja de las que aun asaz no

('/.) Mahometano. — ; Hasta dónde llega el 
afán de censurar ! K1 haber empleado Cer
vantes precisamente por burlarse, el recurso 
empleado por los autores de libros caballe
rescos de suponer que habían sido escritos 
en lengua extraña, por autor peregrino, 
sirve de pretexto para hacerle cargos.

(M. de T.)

había en casa, y salíase ú la puerta es
carbando los que nada entre si tenían.

3. Asi está la voz más conforme á 
su origen. El uso facilitó su pronun
ciación suprimiendo la n y doblando 
la r.

i. Hecoslarse no es lo mismo que 
acostarse, que es lo que se debió decir.
Y fué impropio contar qne mató las 
velas después de acostarse, operación 
que naturalmente hubo de seguir á 
aquélla. En todo esto se advierte la 
negligencia (¡3) y falta de lima con que 
escribía Cervantes.

5. Seria regularmente el del palacio 
de los Duques, distinto del otro en que 
pasó la aventura de la Condesa Trifaldi, 
y no estaba contiguo á la quinta, como 
allí se indica diciéndose que era un jar
dín adonde habían ido á comer los 
Duques.

6. Uso poco común del verbo neutro 
porfiar. Se suele decir porfiar, y no 
porfiarme.

Negligencia. — Véase acerca de es la 
incesante censura, lo dicho en notas ante
riores. (M. de T.)



el punto que este forastero entró en este castillo, y mis ojos le mi
raron, yo no sé cantar, sino llorar, cuanto más que el sueño de mi 
señora tiene más de ligero que de pesado, y no querría que nos ha
llase aquí* por lodo el tesoro del mundo2; y puesto caso que 
durmiese y no despertase, en vano sería mi canto si duerme y no 
despierta para oirle este nuevo Eneas, que ha llegado á mis regiones 
para dejarme escarnida3. No des en eso, Allisidora amiga, res
pondieron, que sin duda la Duquesa y cuantos hay en esta casa 
duermen, si no es el señor de tu corazón y el despertador de tu 
alma, porque ahora sentí que abría la ventana de la reja de su es
tancia, y sin duda debe de estar despierto; canta, lastimada mía, 
en tono bajo y suave al son de tu arpa, y cuando la Duquesa nos 
sienta le echaremos la culpa al calor que hace No está en eso el 
punto ¡ oh Emerencia ! respondió la Allisidora, sino en que no 
querría que mi canto descubriese mi corazón y fuese juzgada de los 
que no tienen noticia de las fuerzas poderosas de amor por don
cella antojadiza y liviana; pero venga lo que viniere, que más vale 
vergüenza en cara que mancilla en corazón ; y en esto comenzó á 
tocar un arpa suavísimamente. Oyendo lo cual quedó D. Quijote 
pasmado, porque en aquel instante se le vinieron á la memoria las 
infinitas aventuras semejantes á aquella de ventanas, rejas y jar
dines, músicas, requiebros y desvanecimientos que en los sus des
vanecidos libros de Caballerías había leído. Luego imaginó que al
guna doncella de la Duquesa estaba dél enamorada, y que la 
honestidad la forzaba á tener secreta su voluntad. Temió no le rin
diese, y propuso en su pensamiento el no dejarse vencer; y enco
mendándose de todo buen ánimo y buen talante ásu señora Dulcinea

1. Si el recelo de Altisidora nacía de Escarnida, palabra anticuada, lo
lo ligero del sueño de su señora, no mismo que escarnecida, burlada. 
debía temer que la hallase, sino que la 4. Ya se había dicho antes que ha- 
oyese, y pon este pensamiento, que es cía calor y que Don Quijote no podía
el más natural, coinciden las expre- dormir. Según la cuenta de Ríos en su
siones de Emerencia que, animando ¡i Plan cronólogico del Quijote, esto suce-
Altisidora para que cante, la dice más día en la noche del 31 de octubre al
abajo : y cuando la Duquesa nos sienta, 1.“ de noviembre, sazón muy impropia
le echaremos la culpa al calor, etc. paralo que dice el texto. Pero Cervantes

2. No es así como suele decirse, sino no tenía plan alguno (a), como se ha
por lodos los tesoros del inundo, ó bien, observado muchas veces en este Go-
por todo el oro del mundo. Acaso fué mentarlo.
error de imprenta poner tesoro por

° ' 3. Alusión á aquellas palabras de ,W  Plan alguno. — Cervantes no tenia 
rj¡ Jn . H 1 plan, escribía sin corrección ni luna, era

r» r - -i -¡ i negligente, etc., etc. Á poco más vendrá a
«  , i °  n pt -l }  • / \ resultar que, como el asno de la fábula deH iy axly et nostris illu serit advena regnis (a ). Iriarle

Tocó la flauta
(a) Eneida, lib. IV , verso 590. Por causalidad. (M . de T .)



<jel Tobos o,  determinó de e s c u c h a r l a  música,  y  para dar á en te nd e r  
q u e  allí estaba dió un f ingido estornudo, de que no poco se a le g r a 
ron las doncellas,  que otra cosa no deseaban sino que D.  Q u i jo t e  
las oyese.  Recorrida,  pues,  y afinada la arpa, Al l is idora  dió principio  
¿ este ro ma nce  * :

Oh tú, que estás en tu lecho  
entre sábanas de holanda, ,

\. El origen de los romances debe 
sin duda alguift. acercarse mucho al de 
la lengua castellana. Su nombre indica su 
edad, pues hasta nuestros dias guarda 
el idioma patrio el nombre de romance, 
como derivado del romano, esto es, la
tina (a)- Asi, Lope de Vega (a) dice que 
son poesía antigua y propia sólo de 
nuestra nación; y Argote de Molina en 
su Discurso de la poesía castellana, al 
fin del Conde Lucanor, dice que en ellos 
se perpetúa la memoria de los pasados, 
y son una buena parte de las antiguas 
historias castellanas. Es muy natural 
que asi sucediese, pues en todas las 
naciones se escribió antes en verso que 
en prosa, y la tradición, antes que la 
escritura, conservó en las canciones 
populares la memoria de las hazañas 
de los antepasados. De ello nos infor
man todos los historiadores hablando 
de los primeros pueblos. Los hebreos y 
los árabes, los griegos y los celtas ce
lebraron en verso los hechos señala
dos que habían presenciado, y enco
mendándolos de esta manera á la 
memoria de sus hijos, los transmitieron 
á la posteridad. Confundidas después 
todas las naciones en el imperio ro
mano, y destruido éste por la invasión 
de los bárbaros, erigiéndose sobre sus 
ruinas nuevas monarquías y formán
dose de los despojos del latín otras len
guas, vinieron á hallarse otras socie
dades modernas en el mismo caso que 
habían estado las primitivas; y por 
igual razón, al tomar un carácter par
ticular sus dialectos, en ellos compo
nían aquellos poemas que, precursores 
también de la prosa, contenían los pri-

(a) Justa poética d¿ San Is id ro , lomo X I 
de sus obras, página 5a,-!.

(« )  Latino. — Respecto al origen de los ro
mances merecen leerse hoy, como definiti
vos, los brillantes estudios'que ha consagra
do á ellos el ¡Sr. Ménéndez Pelavo en su 
Antología de poetas líricos , en particular en 
el tomo X II . (M. de T .)

meros materiales de la historia de los 
siglos medios. Esta fué la lírica del 
vulgo y obra de los cantores ó trova
dores, que al son del laúd comunicaban 
á sus oyentes la noticia de los acaeci
mientos más notables y de los perso
najes más importantes que producían 
aquellos tiempos. Esta idea debemos 
íormardel origen de nuestros romances, 
los cuales, por haber constituido la li
teratura popular, merecen particular 
estudio y atención.

Son ciertamente loa textos más au
torizados del lenguaje ; los monumen
tos más marcados de nuestros antiguos 
usos, costumbres, ideas y aun preocu
paciones ; los que mejor nos indican 
los hábitos y afectos del vulgo. Co
rriendo de boca en boca, llegaron más ó 
menos desfigurados basta el tiempo en 
que comenzaron los curiosos á reco
gerlos y publicarlos, sin que ni ellos ni 
ninguno haya podido decirnos quién 
fué el primer autor de este género de 
composiciones. Derívalos Argote de Mo
lina de los godos, al paso que Conde 
(j3) (a) atribuye su invención á los 
árabes, y al mismo sigue Moratín (6). 
Por cierto es fácil imaginar que, des
cendiendo los castellanos de los godos, 
y no pudiendo ser, pasado un cierto 
tiempo de la invasión, de los moros, 
tanto el odio que les profesaban, lejos 
de lo cual empezaron á hacer con ellos 
treguas, de todos tomarían y todos 
concurrirían á suministrar los prime
ros elementos de nuestra poesía.

Fueron éstos precisamente en ex-

(a ) H is toria  de la dominación de los árabes 
en España, prólogo, pág. 18. — (6) Discurso 
histórico sobre los orígenes del teatro español, 
nota 23.

(p) Conde. — La  autoridad de Conde anda 
lioy por los suelos ; su H is toria  es en parte 
una novela casi digna de la Crónica Sarra 
cina., y en cuanto a su opinión en esla ma
teria ha sido victoriosamente combatida 
por los críticos modernos. (M. de T.)
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durm iendo á p ierna tendida

tremo sencillos,, reduciéndose todo su 
artificio métrico á versos octosíla
bos con rima en los pares. Considerán
dolo el P. Sarmiento, deduce de los re
franes la invención de los romances, 
como quieraque los primeros asonantes 
y consonantes de que se encuentran 
ejemplares en castellano son los re
franes. Y que éstos precedieron á los 
romances es indudable. Aun pudiera 
asegurarse sin temeridad que, conte
niendo la doctrina ó reglas ya de mo
ral, ya de agricultura, sobre la que hay 
infinitos de ellos, nacieron los refranes 
al mismo tiempo que la lengua. Prin
cipiaron á lo menos cuando todavía no 
se escribía en castellano, lo que de al
gunos se sabe positivamente. De esta 
especie, según el Arzobispo D. Rodrigo 
en su Historia de España, es el de allá 
van leyes do quieren Reyes, introducido 
en tiempo de D. Alonso el VI, como 
también probablemente el refrán anti
quísimo citado por Sarmiento (c), Obis
po por Obispo, séalo Domingo. Ue los 
refranes era fácil que pasase la rima á 
los romances, si bien tampoco es inve
rosímil que los versos fuesen al prin
cipio de diez y seis sílabas, concerta
dos todos, y que despues se dividiesen 
cada uno en dos, haciendo verso en
tero del hemistiquio (a). Esto dará 
mayor valor á la conjetura de Conde, 

uien, como hemos dicho, atribuye 
esde luego á los árabes la invención 

de los romances (d) ; en lo que, además 
de Moratín, le siguen los señores Cor
tina y Hugalde en sus notas á la Tra
ducción de la Historia de la literatura 
española por Bouterweck(e).

Lo cierto es que de todas las compo
siciones poéticas que han llegado á 
nuestros días, la más antigua es la 
Historia del Cid, que no es en verdad 
sino un romance largo, y que en algún 
modo parece haber sido el tipo de los 
que después se hicieron. Echando so
bre él la vista, se nota que los versos 
pueden dividirse en hemistiquios, de

(a) Mam. para ta historia de la poesía, no- 
las 414 y 445.— (b) J£n su historia ya citada, 
tomo I, pág. 77. — (c) Pág. 1G4.

(« ) IIem istiqu io . — Esta opinión, apuntada 
hacía tiempo por Grimm, es laque iiov pre
valece. (M .de 'T .)

donde resulta la rima en los pares, se
guida por el autor hasta que se cansa 
y toma otra. No debemos negar, sin 
embargo, que en el metro de aquel 
poema se advierten anomalías y faltas 
de asonancia ; mas esto mismo auto
riza lo que vamos diciendo, porque 
no debiendo eslar al principio fijada 
la pronunciación ni la ortografía, era 
forzoso que apareciesen tales faltas, 
aun sin contar los yerros de los co
piantes. Por otra parte, si los versos de 
siete silabas no son sino mitades de 
los de catorce ó alejandrinos, ¿ por qué 
los de ocho no han de traer su origen 
de los de diez y seis? Siguiendo, pues, 
esta idea, divididos en dos los versos 
de Berceo y Juan Lorenzo, resultarán 
poemas con la rima en los pares, cual 
suponemos en el del Cid.

Las hazañas de este célebre guerrero 
no pudieron menos de inflamar Xa ima
ginación de los poetas, é inspirarles 
composiciones en su elogio. Así opina 
también el Padre Risco, quien sin 
género de duda afirma (a ) que las fa
mosas victorias... (del Cid) dieron muy 
particular motivo á nuestros poetas 
para celebrar y solemnizar sus proezas 
ensus coplas y cantares. Esta costumbre 
es tan antigua, que muchos de los ro
mances quese compusieron en alabanza 
del famoso castellano son anteriores á 
la Crónica general y á la particular de 
este héroe (fl).

Premio era éste debido á tan célebre 
adalid, ya que la rusticidad de aquellos 
siglos privó de un Homero á quien sin 
duda excedió en valor á Aquiles. Reso
nando por todas partes sus elogios, hu
bieron de llegar á oídos de San Fer
nando, que no se desdeñaba de admitir 
en su compañía á los trovadores, como 
lo prueba el repartimiento que hizo en 
Sevilla á favor de Nicolás de los ro
mances, y Domingo Abad de los ro
mances (¿).

(a) H is to ria  del Cid, pág. 73. — (b) M ora- 
tin , Orig., pág. 84 ; y Sarm iento, núm. fiG7.

(p) Héroe. —  La  moderna crítica ha demos
trado que los redactores d é la  Crónica gene
ra l no sólo se inspiraron en antiguos 
romances ó cantares de gesta sino que los 
trasladaron á veces á su obra fragmentaria
mente sin modificar apenas su forma poé
tica. (M.de T .)



SEGUNDA PARTE, 

de la noche á

L o s  trovadores y los juglares (a) en
tretenían á los caballeros mientras 
estos comían, refiriendo hechos de 
urinas ó entonando cantares de gesta, 
eSto es, canciones cuyo argumento 
eran acciones 0 hechos de armas. En 
e s te s  cantares se intercalaron fábulas 
ysaado de la libertad que permite la 
poesía, como Jo conGesa en su Histo
ria D- Alonso *1 Sabio, diciendo que 
no son de creer todas las cosas que los 
uines dicen en sus cantares ; no obstante 
)o cual, en su Gran Conquista de Ultra
mar mezcló mil cuentos y novelas, 
como la del Caballero del Cisne y 
otras. De aquí las frecuentes quejas de 
nuestros críticos sobre el daño que 
causaron estos romances á la historia, 
como puede verse en Sarmiento (/>), 
Risco fe) y otros.

Con las hazañas, en parte verdaderas 
y en parte fingidas, del Cid, alternaban 
en los cantares de gesta las entera
mente fabulosas de Bernardo del Carpió
Y de los doce Pares. La Crónica gene
ral, hablando de este supuesto héroe, 
se expresa así : Algunos dicen en sus 
cantares de gesta que fue este D. Ber- 
naldo fijo de Doñu Tiber, hermana de 
Carlos el Grande de Francia... Mas 
esto no podía ser, etc. Los cantares de 
gesta fueron sin duda, ó romances, ó 
cimiento sobre que se formaron éstos ; 
y entonces habremos de decir que los 
más antiguos pertenecen á lossiglos xn 
y xm. Quizá fueron posteriores á la 
misma Crónica general, y, de todos 
modos, la Gran Conquista de Ultramar. 
obra también del Rey D. Alonso el 
Sabio, hubo de suministrar materiales 
para ellos en más abundancia que los 
que puede facilitará la historia.

Además de la honorífica mención 
que en ella se hace del nombrado Ber
nardo, se refiere la historia de Flores 
y Blancaflor (rf) ; se habla del duelo 
fecho en Blaya por la esposa de Olive
ros, que era sobrino del Emperador 
Carlos, uno de los Doce Pares, cuando 
ella se dejó morir con pesar dél cuando 
oyó decir que era muerto (*) ; se relata 
la historia del Caballero del Cisne, y

(a) Partida II. titulo X X I, lib. XX . — 
(A) Nota 543. — (e) Prólogo de la Historia  
del Cid. — (d) Lib. II, cap. XLI1I, fol. 123.
— (e) Lib. I, cap. CXXV1I.

IV.

—  CAPÍTULO  XI IV S I

la m añana:

en ella, contando los golpes que daba 
en la batalla, contra los siete Condes 
de Sajonia, se dice que quien los viese 
no tuviera en nada la bondad de Boldún 
ni de Oliveros, ni de los otros caballe
ros de grandes fechos de que oyera ha
blar con la suya (a ): se Ja noticia (6) 
del Conde de Trípoli D. Ramón, que 
estuvo cautivo siete años y se rescató 
or cuatro mil pesantes, y volvió á ser 
onde de Trípoli, cuyo estado le había 

tenido en guardia ei Key de Jerusa- 
lén.

De todo lo dicho puede conjeturarse 
que los romances viejos empezaron á 
fines del siglo x i i  ó principios del xiv, 
y que de la obra que acabamos de citar 
se tomó asunto para muchos de 
ellos (a) Véanse más claras pruebas.

Refiriendo (c) los sucesos del sitio 
de Antioquía por los Cruzados, dice : 
Entre tanto el Duque. Gudufre subió en 
un caballo, é tantos mataron de los 
moros aquel día, que toda la tierra 
yacía cubierta, etc. V antes : E tantos 
mataron de los moros, que por -fuerza 
los ovieron de vencer, etc. Este lenguaje 
es el mismo del romance de D. Gaite
ros : Tantos matan de los moros, etc., 
y del de Reinaldos : Mataron tantos de 
moros, etc.

Del yelmo de Godofre de Bullón se 
dice en la historia del Caballero del 
Cisne (d) que fuera del Conde Beltrán, 
que fizo con él muy grandes maravillas 
de armas. Esta circunstancia puede 
servir de guía para fijar la época del 
romance del Conde Beltrán.

El del Marqués de Mantua, sin em
bargo de que el nombre de Carlota da
ría margen para sospechar que fuese 
italiano en su origen, parece más bien 
nuestr.0 , y de los tiempos de que trata
mos. A lo menos en el extracto delahis- 
toriade Carlos Mainete, que interpola la 
Gi'an Conquista de Ultramar (e), hayal- 
gún indicio de que se tomó de ella. A más

(a ) Lib. I, cap. CI. — (b) Lib. IV , capí
tulo XLVJII. — (c) Lib. II, cap. LV III, 
fol. 147, col. 2. — (d) Lib. I, cap. CLI. —  
(e) Lib. II, cap. X L III .

(<x) Ellos . —  No sólo no es así sino que es 
todo lo contrario. Los romances sirvieron 
por decirlo así de materia prima á los au
tores de La Gran Conquista. (Vúase la nota 
anterior.) (M. de T .)
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Caballero el más valiente

de esto, con la Infanta Galiana, nom
brada en la m ism aobra, tiene conexión 
lo que expresa el romance de la Infanta 
Sevilla, esto es. Sibila, que se hizo 
cristiana por amor de Baldovinos. Tal 
vez traiga su verdadero origen del libro 
de Oger Danés (Danés Orgel) de que 
habla Ferrario (a ) ; puede asimismo 
verse lo que consta en los Heales de 
Francia (6) de la amistad de Carlos 
Mainete con Oger, y la genealogía que 
precede al Morgante castellano de Au
né r.

El romance del Conde Alarcos fina
liza emplazando la Condesa en el tri
bunal divino al Rey y á la Infanta; y 
.asi debió escribirse en el siglo xiv, en 
que se hicieron de moda los emplaza
mientos. Emplazados fueron nuestro 
D. Fernando IV, l*'elipe IV de Francia, 
Gil de Bretaña y Clemente V.

En el romance del Conde Dirlos se 
habla de artillería por mar, de barcas, 
de tiros. Y como en ninguna nación de 
Europa cuenta esta invención mayor 
antigüedad que desde mediados del si
glo xiv, el romance tampoco puede 
pasar de aquella época.

Á mediados del xv debía ya ser viejo 
el romance del Conde Claros, pues le 
tomaban por objeto de sus glosas los 
poetas de aquel tiempo, entre otros 
Lope de Sosa.

Mas el del Duque de Arjona D. Fa- 
drique no puede ser anterior al siglo xv, 
pues habiendo sido preso en el Beal 
deBelamazán de orden del Rey D.Juan 
el 11 en 1429, murió el año siguiente en 
el castillo de Peñafiel, según refiere la 
Crónica del mismo Bey.

Al mismo siglo referiremos el de Ca
laínos, como quiera que hasta entonces 
no se habló en nuestra España del 
Preste Juan de las Indias, personaje 
mencionado en el romance, que tam
bién habla del Soldán de Babilonia y 
de las tierras del Gran Turco.

Bealmente examinados con atención 
los más de los que conocemos, no es 
posible asignarles una fecha anterior á 
aquel siglo. Así Moratín (c) sostiene 
que pertenecen al reinado de D. Juan 
el II. Los anteriores (añade), todos se

(a) Tomo II. pág. 179. — (¿i) Lili. VI (lesile 
I cap. X X X IV  en adelante. —  (c) Tom o 1, 
úg. 8í.

han perdido. De los romances en gene
ral hace mención Jerónimo Gudiet en 
su Compendio de algunas historias rfe 
España, donde habiendo Contado que 
como Aliatar quisiese vengar á si! 
primo Albayaldos, vencido por el 
Maestre Don Pero Girón, desafio ul 
Maestre D. Itodrigo, hijo de éste, y fu¿ 
por él vencido y muerto. Y sigue di
ciendo : Esto cantan los romances cas
tellanos haber acontecido en las haldas 
de Moclin, donde antiguamente mata
ron los enemigos de nuestra santa Fe 
al Maestre de Santiago U. Gonzálo Buiz 
Girón (a) ; suceso que corresponde al 
año de 1482.

La principal dificultad para fijar el 
tiempo en que se compusieron los ro
mances más antiguos proviene de que 
no conservándose sino en la memoria 
del vulgo, no sólo irían participando 
de las mudanzas progresivas del len
guaje, como ya lo indican las asonan
cias que en el día han dejado de serlo, 
y la medida de algunos versos que no 
constan; sino que por tomarlos de su 
cuenta noveles ingenios, los corregi
rían, ó alterarían y mudarían á  su pla
cer. Así opina Sarmiento, quien dice 
que á fines del siglo xv se habían alte
rado, reformado, añadido los que acaso 
se conservaban ya alterados entonces, 
procurando remedar el estilo anti
guo (6). Hay ciertamente señales deque 
algunos se refundieron mucho después 
de haberse inventado. Tales son, entre 
otros, los ya citados del Marqués de 
Mantua y del Conde Dirlos. En el pri
mero, además de nombrarse el Maestre 
de Bodas, Urgel de la fuerza grande 
(lo cual no puede haberse dicho hasta 
pasado el año de 1310, en que los ca
balleros de San Juan de Jerusalén con
quistaron á Rodas y se establecieron 
en ella), se hace mención de D. Arnuo 
el Gran Bastardo, expresión que re
cuerda al Gran Bastardo Cornelio, hijo 
de Felipe el Bueno, Duque de Borgoña, 
que murió peleando en 14152. En el se
gundo, en el que al Emperador se da 
tratamiento de Alteza, como á una 
Infanta en el del Conde Claros, y en el 
del Conde Alarcos, se refiere que, apa-

(a )Cap. X X X , fol. 1010-Véanse las Guerrat 
civiles Ue Granada , cap. X II. — (b ) Afem. 
núrn. üí>0.
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que ha producido la Mancha,

( io-uados los disturbios entre los Doce

P*ires- /fQjos quedan muy contentos, 
lotlos quedan muy iguales; 
otro día el Emperador 
muy Real sala les hace.

Hacer sala; expresión que, usada 
ñor dar convite y baile, se encuentra 
en les escritores del siglo xv.

De. todos mo*los, parece indudable 
iiue los romances moriscos fueron coe
táneos, si ya no posteriores, á la con
q u i s t a 'de Granada, como expresa Sar
miento, diciendo que entonces, con la 
o c a s i ó n  de varios reencuentros entre 
■moros y cristianos, se introdujeron los 
r o m a n c e s , ya amorosos, ya caballeres
cos, ya mezclados de uno y de otro gé
nero, que aun hoy se cantan (a). Hicié- 
ronse nasta muy entrado el siglo xv ii, 
pues en Góngcjra se leen algunos de 
este género. A éstos sucedieron los 
pastoriles, y despues vinieron las jáca
ras ó romances de contrabandistas y 
facinerosos, como los del guapo Fran
cisco Esteban, que cantaban los ciegos 
al son de sus vihuelas, y que, afortu
nadamente, han desaparecido.

Además de cantarse y aprenderse de 
memoria por el vulgo, se glosaban tam
bién los romances por los que presu
mían de más ingenio ; costumbre nue 
se introdujo en el siglo xv. A mediados 
del mismo vivió López de Sosa, de 
quien Garci Sánchez cíe Badajoz, en el 
Infierno de amor, que está en el Can
cionero general de Sevilla de 1540, dice 
que en aquel infierno le vió :

Y  comienza de cantar:
Más envidia he de vos, Conde, 
que m ancilla  n i pesar.

Estos dos últimos versos son del ro
mance del Conde Claros, que comienza:

Media noche era por filo, 
los gallos querían cantar ;
Conde Claros con amores
non podía reposar (6). -

Ciertamente López de Sosa contrahizo 
y parafraseó un trozo del mismo (c), 
()ue también glosaron Francisco de 
León (d) y Soria (e). Sobre el romance

(o) Mem. núm. 542, pá{». 239 y siguientes. 
— (6) Romancero fie tír im m , Viena, IStti, 
pág. 200. — te) Cancionero general de S ev illa , 
ful. 107. — (rf) Ibidem, fol. 100. — (e) Fol. 107.

del Cautivo, que empiezaPoc mayo era, 
por mayo, hay dos glosas, una de Ni
colás Núñez (a), y otra del ya citado 
Garci Sánchez de" Badajoz (6). Consér- 
vanse asimismo glosas de los romances 
de liosa fresca, de Fonte frida, de la 
Mora Moraima, y otros.

Constan, como se ve, los nombres 
de varios de estos glosadores, mas no 
los de los primitivos romances. Sólo sí 
por la identidad ó repetición de las 
mismas expresiones parece que muchos 
de ellos, y especialmente los de los hoce 
Pares de Francia, son de una misma 
mano, como sucede en los de Gaiferos, 
D. Roldan, Conde Claros, Marqués de 
Mantua, Reinaldos, D. fíeltrán, Conde 
Guarinos, el Palmero, el Cautivo, Gri- 
maldos, Montesinos y otros. De esto 
pudieran acumularse ejemplos. Cite
mos algunos :

I. Romance de Gaiferos (c) :
Gaiferos en tierra de moros 

empieza de caminar; 
jornada de quince días, 
en ocho la fue á andar.

Del Conde Claros (d ) :
Jornada de quince días 

en ocho la fuera á andar.
II. De Gaiferos (e) :

Y a  se parten los romeros, 
ya se parten, ya se van, 
de noche por los caminos, 
de día por los jarales.

Otro del mismo ( f ) :
Con el placer de ambos juntos 

no cesan de caminar, 
de noche por los caminos, 
de día por los jarales.

De Reinaldos (g ) :
Y a  se jiarte Don Reinaldos, 

ya se parte, ya se va.
Del Conde Claros (h) :

Y a  se parte el pajecíco; 
ya se parte, ya se va.

De D. U el Irán (t) :
Vuelve riendas al caballo, 

y vuélveselo á buscar, 
de noche por el camino, 
de día por el jaral.

(a) Fol. 111. — (i )  Fol. 114. — (c )S iln a  de ro 
mances viejos, Viena de Austria , 1815, pág. 10.

- (rf) Pág. 215. -  fe) Pág. 7. -  ( f )  Pág. Si. — 
(y) Pag. 140. — (A) Pág. 208. — (i) Pág. 222,
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m á s  h o n e s t o  y  m á s  b e n d i t o

De D. Roldan (a) :
Y a  se parte Don Roldan, 

ya ee parte, ya se va.
III. De D. Gai/'eros (6) :

Con él muchos de los Doce 
que á su mesa comen pan.

Del Marqués de Mantua (c ) :
llijo  soy del Rey de Dacia, 

hijo soy suyo carnale, 
uno de los Doce Pares 
que á la mesa comen pane.

De la embajada del mismo Mar
qués (d ) :

Caballeros son de estima, 
de grande estado y linaje, 
de los Doce gue á la mesa 
redonda comían pane.

Del Conde Dirlos (e) :
Con él van lodos los doce 

que á una mesa comen pan.
Del Conde Claros (/■) :

Porque él era de los Doce 
que á tu mesa comen pane.

Del Palmero (g ) :
Humillóse á los Doce 

que á una mesa comen pane.
IV. Del Conde Guarinos (h) :
Cuenta que el moro Marloto le tenia

en la cárcel :
El agua hasta la cintura 

porque pierda el cabalgar, 
siete quintales de fierro 
desde el hombro al calcañar.

Del Conde Claros (i) :
Mandóla prender su padre 

y meter en escuridade, 
él agua hasta la cinta, 
porque pudriese la carne.

De D. Beltrán (J ) :
Siete lanzadas tenía 

desde el hombro ai calcañar.
V. Del Marqués de Mantua (k) :

No me pesa del morir, 
pues es cosa naturale.

Del Conde Claros (l ) :
No me pesa de mi muerte, 

porque es cosa natural.

(a ) Pág- 96. —  (6) Pág. 28. —  (c) Pág . 56. —  
Id) Pág. 72. -  (e) Pág. 146. — ( f )  Pág. 211. —
(g ) Pág. 210. — (/>) Pág. 112. — (i) Pág. 214. 
- U )  P-tg- 224. — (* ) Pág. 53. — ( l )  Pág. 214.

VI. De Gai/'eros (a) :
No preguntan por mesón, 

ni menos por hospital ; 
preguntan por los palacios 
donde la Condesa está.

Del Palmero (6) :
No pregunla por mesón, 

ni menos por hospitale : 
pregunta por los palacios 
Del Rey Carlos á do estae.

VII. Cotéjese un trozo largo del ro
mance de Gaiferos (c) que empieza : 
Maldiciendo iba el vino, con otro del 
de D. Beltrán (d), que empieza por el 
mismo verso, y se verá copiado el uno 
del otro casi á la letra.

V IH . En fin, por no multiplicar sin 
término las citas, diremos que la ex
presión mañana en aquel din es un 
modismo antiguo que se lee también 
en algunos romances.

En el de la Infantina (e):
Hoy se cumplen los siete aílos, 

ó mañana en aquel día...
Esperéisme vos, señora, 
hasta mañana aquel día.

En el del Conde de Alarcos (f ):
Convidaros quiero. Conde, 

por mañana en aquel día.
Sin duda alguna copiaron unos de 

otros, y á veces sin copiar se hicieron 
de estilo ciertas frases, y ambos mo
tivos contribuyeron á que se repitiesen 
tanto. Otras veces un mismo romance, 
alterándose y desfigurándose, se decía 
ó repetía de diferentes maneras, y de 
aquí la diversidad que en algunos de 
ellos se nota en los Cancioneros; ó se 
conservaba sólo un retazo, de que tam
poco faltan ejemplos.

En el siglo xvi comenzaron á publi
carse Cancioneros ó colecciones de 
todos estos cantares antiguos, trasla
dándolos de la memoria ó de coplas 
manuscritas imperfectísimas, á la im
prenta.

Entre ellos es particularmente digno 
de atención el publicado en Amberes 
el año de 1555, infinitamente más co
pioso que el general de Sevilla de 1540. 
El Colector copió de la memoria de los 
que los cantaban algunos que no halló

(a ) Pág. 7. — (4) Pág . 218. — (c ) Pág. lfi. — 
(rf) Pág 222. —  (e) Pág. 259, — ( f )  Pág- 265
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q u e  e l  o r o  f in o  d e  A r a b i a  1 ;
O y e  á  u n a  t r i s t e  d o n c e l l a ,  

b i e n  c r e c i d a  y  m a l  l o g r a d a 2, 
q u e  e n  l a  l u z  d e  t u s  d o s  s o l e s  
s e  s i e n t e  a b r a s a r  e l  a l m a .

T ú  b u s c a s  t u s  a v e n t u r a s ,  
y  a j e n a s  d e s d i c h a s  h a l l a s ;  
d a s  l a s  f e r i d a s ,  y  n i e g a s  
e l  r e m e d i o  d e  s a n a r l a s 3.

D i m e ,  v a l e r o s o  j o v e n ,  
q u e  D i o s  p r o s p e r e  t u s  a n s i a s ,
¿ s i  t e  c r i a s t e  e n  l a  L i b i a  
ó e n  la s  m o n  t a ñ a s  d e  J a c a  ?

¿ S i  s i e r p e s  t e  d i e r o n  l e c h e  -* ? 
¿ s i  á d i c h a  f u e r o n  t u s  a m a s  
l a  a s p e r e z a  d e  l a s  s e l v a s  
y  e l  h o r r o r  d e  l a s  m o n t a ñ a s  ?

M u y  b i e n  p u e d e  D u l c i n e a ,  
d o n c e l l a  r o l l i z a  y  s a n a ,  
p r e c i a r s e  d e  q u e  h a  r e n d i d o  
á  u n a  t i g r e  y  f i e r a  b r a v a .

P o r  e s t o  s e r á  f a m o s a  
d e s d e  H e n a r e s  á  J a r a m a ,

De las colecciones principales dieron 
noticia los señores Cortina y Hugalde 
en su traducción de Bouterweck (a ); 
pero á la lista que traen deben añadirse 
las colecciones que posteriormente die
ron á luz los señores Bohl en Ilam- 
burgo y Duran en Madrid. Basle lo 
dicho para que se venga en conoci
miento del origen é índole de este 
género de canciones populares.

1. Ya en la primera parte (b ) com
paró D. Quijote los cabellos á manera 
de crines de Maritornes con hebras de 
lucidísimo oro de Arabia, como el ver
bigracia del (a) oro fino por excelencia.

Dabitur el de auro Arabice, se lee en 
el Salmo 71.

2. Crecida. ¿Será errata por nacida? 
Ni de uno ni de otro modo me contenta

(a) Pág. 217. — (J) Cap. X V I.

(a) Corno el verbigracia del. — I.a gram ática  
de esta construcción no es muy brillante. 
Corno esta hay muchas en el comentario, lo 
que conlirma una vez más el refrán de la 
paja v la viga de que nos habla el Evangelio.

(M. de T.)

3. Debió decirse el remedio para 
sanarlas; mas no constaba el verso, y 
así se sacrificó la gramática á la me
dida.

4. Este pasaje recuerda el de Virgilio, 
cuando despechada Dido decía al in
grato Eneas :

Duris genuit te cautibuis horrens 
Caucatus, ¿Jyrcanxque admorunt ubera ti

g re s  (a)].
Así Armida, desdeñada de Reinaldos, 

le decia :
A’e te Sofin produsxe, é non sei nato 

De V A ttio  sangue tu  : te l ' onda insana 
l )e l m ar produsse, d i  Caucaso ge la to ;
E  le mamrne a lla ta r d i tigre  Jrcana (b).

En la Ingratitud vengada de Lope 
de Vega, decía la enamorada Luciana

su ingrato Octavio (c) :
¿Eres tigre hircano acaso?

¿ Dióte leche alguna osa ?
i  Diéronte el alm a furiosa
Las entrañas del Caucaso ?

(a) lirxeid.. lib. IV , versos 336 y siguientes.
— (¿z Jerusalén, canto 1U. — (c) Acto III.



desde el Tajo á Manzanares, 
desde Pisuerga hasta Arlanza*.

Trocárarae yo por ella, 
y diera encima una saya 
de las más gayadas mías, 
que de oro la adornan franjas.

¡ Oh quién se viera en tus brazos, 
ó si no junto <1 tu cama, 
rascándote la cabeza 
y matándote la caspa !

Mucho pido, y no soy digna 
de merced tan señalada ; 
los pies quisiera traerte2, 
que á una humilde esto le basta.

¡ Oh qué de cofias te diera, 
qué de escarpines de plata3, 
qué de calzas de damasco, 
qué de herreruelos de holanda !

¡ Qué de finísimas perlas, 
cada cual como una agalla, 
que á no tener compañeras, 
las solas fueran llamadas4!

No mires de tu Tarpeya 
este incendio que me abrasa,

1. Señalando ríos que se unen como 
términos de extendidos países, se dió 
bieu á entender á quien no tuviese los 
cascos vacíos como 1). Quijote, que los 
amores de Altisidora eran una farsa 
burlesca.

2. ¿Qué es traer los pies? Aqui hay 
forzosamente error de imprenta. Acaso 
se debe leer : los pies quisiera raerte, 
lo que no desdice del rascar la cabeza 
y matar la caspa que preceden.

3. Escarpines de metal es un desa
tino (a). Plata debió ser nombre de al
guna tela en aquella época, acaso la 
que dió origen al diminutivo platilla, 
que es una especie de lienzo que ahora 
se usa para forros.

i. Pellicer discurre que, hablándose 
aquí de perlas, acaso aludió Cervantes 
á la perla conocida con los nombres de 
peregrina, huérfana 6 sola, que tuvieron 
los Reyes de España entre otras preeio-

(«) Desatino. — El verdadero desatino ns 
censurar, cual si se tratara de asunto serio, 
la burlesca y desaforada canción de Allisi- 
dora. (M. de T.)

sidades vinculadas en la Corona. Se 
pescó el año de 1515 en el Darién ; la 
compró Pedrarias, y después de su 
muerte vino á serde la Emperatriz Doña 
Isabel, mujer de Carlos V, desde cuyo 
tiempo permaneció en poder de nues
tros Reyes hasta que pereció en el in
cendio del palacio Real de Madrid en el 
año de 1734. Pesaba cincuenta y cinco 
quilates escasos. Dejó de ser sola desde 
el año de 1691, en que se pescó en el 
mismo paraje otra casi tan grande 
como ella, la cual vino á poder del 
Conde de Palmar, y éste la regaló al 
Rey CarlosII. Pesaba cuarenta y nueve 
quilates cumplidos. Ambas se guarne
cieron para que sirvieran de arracadas 
á las Reinas. Todas estas noticias se 
hallan en un papel de Manuel Mayus, 
platero de CarlosII, que se guarda ma
nuscrito en la Biblioteca Real.

Juan Gómez de Mora, en la relación 
que escribió de la jura del Príncipe 
D. Baltasar Carlos el año de 1632, dice 
que la Reina (Doña isabel de Borbón) 
llevaba en la jura la joya rica del dia
mante y perla.



Nerón mánchelo del m undo1, 
ni le avives con tu saña.

Niña soy, pulcela tierna2; 
mi edad, de quince no pasa ; 
catorce tengo y tres meses, 
te juro en Dios y en mi ánima.

No soy renca 3 ni soy coja, 
ni tengo nada de m anca ; 
los cabellos como lirios4, 
que en pie por el suelo arrastran s.

Y aunque es mi boca aguileña, 
y la nariz algo chata, 
ser mis dientes de topacios6 
mi belleza al cielo ensalza.

Mi voz ya ves, si me escuchas, 
que á la que es m ás dulce iguala, 
y soy de disposición  
algo m enos que m ediana.

D. Antonio Hurtado de Mendoza en la 
relación que de Real orden escribió de 
la misma jura, dice que la Reina lle
vaba la singular joya del diamante 
rico y verla peregrina.

1. Suetonio, refiriendo el incendio 
de Roma por Nerón (suceso á que alu
den estos versos), dice que aquel Prín
cipe lo estuvo mirando desde la torre 
llamada de Mecenas, la cual, según la 
relación que hizo Tácito de este suceso 
debió estar en el palacio del mismo 
Nerón. El nombre de Tarpeya se daba 
á la roca ó risco de que eran arrojados 
los traidores desde los tiempos anti
guos de Roma. Laocasióndehaberdado  
aquí Altisidora el nombre de Tarpeya á 
la torre de donde miró Nerón el incen
dio, pudo seraquel pasaje de la historia 
de D. Uelianis (a) que cita Bowle en sus 
anotaciones : ¡oh cruel espectáculo! No 
fué tan malo el que miraba Ñero de la 
torre Tarpeya, etc. ; ó bien alude al 
romance cuyos versos siguientes canta 
Sempronio en la primera escena del 
acto 1 de la Celestina :

Mira Ñero de Tarpeya 
á Roma cómo se ardía -, 
gritos dan niños y viejos, 
y él de nada se dolía.

Estos cuatro versos se repiten en el

(o) Lib. XV, cap. X X IX .

capítulo VIII de la tercera parte de 
D. Florisel de Niquea, por Feliciano de 
Silva, en boca de una doncella que los 
cantaba al son de un arpa.

En la comedia Roma abrasada, de 
Lope de Vega (a), está al parecer entero 
el mismo romance, que acaba por estos 
versos :

Siete días con sus noches 
arde la ciudad divina, 
consumiendo las riquezas 
que costaron tantas vidas.

2. Pulcela puede ser italianismo ó 
galicismo. Govarrubias trae Poucella 
como nombre de ladeOrleáns, diciendo 
que en francés significa doncella.

3. Renca, de donde viene renquear, 
es lo misino que descaderada ó estro
peada de las caderas.

4. Comparación inaudita, é indicio 
de la intención maligna y burladora de 
quien cantaba, como lo demás que 
sigue.

5. Atendida la gramática, no parece 
sino que los cabellos son los que están 
en pie. Faltó decir siquiera me arras
tran, en cuyo caso recaía sobre el me 
la modificación en pie. Estaría mejor : 
que en pie hasta el suelo me arrastran.

6. Es clara la burla, porque no 
puede haber cosa más asquerosa que 
los dientes amarillos como los topacios.

(a) Aclo III.



Estas y otras gracias mías 
son despojos de tu aljaba4 : 
desta casa soy doncella, 
y Altisidora me llaman.

A q u í  dió fin el canto  de la mal ferida Alt is idora,  y  c o m e n z ó  el 
asombro del requerido D.  Q u i j o t e 2, el cual,  dando un gr a n  suspiro  
dijo entre s í : « Q u e  te ng o  de  ser tan desd ich ado  andante  3, q ue  no  
lia de haber  doncella que m e  m ire  que de mí  no se en am or e!  ¡ Q u e  
tenga de ser tan corta de ventur a  la sin par Du lc ine a del To bos o,  
q u e  no la han de de jar  á solas  g o z a r  de  la inc o m pa ra b le  f irmeza  
mía! ¿ Q u é  la queréis,  Reina s?  ¿ Á  qué la perseguís ,  E m p e ra t ri c e s ?  
¿ Para q ué  la acosáis,  doncel las  de á catorce  á q ui nc e  años ? De ja d,  
d e j a d  á la miserable  q ue  triunfe,  se g o c e  y  ufane con la suerte que  
amor quiso darle en rendirle mi  corazón y  entregarle m i  alma ; 
mirad, cater va  enamorada,  que para sola Du lci n ea  soy  de m as a y  
de alfeñique,  y  para todás  las de m á s  soy  de  p e d e r n a l;  para ella  
soy miel,  y  para vosotras  ací bar ;  para mí  sola Dul cin ea es la her
mosa, la discreta,  la honesta,  la gal larda y  la bien nacida,  y  las de m á s  
las feas,  las necias,  las l ivianas y  las de peor  l inaje;  para ser yo  suyo,  
y no de otra algun a,  m e arrojó la naturaleza al m u n d o ;  llore ó 
cante Alt is idora,  desespérese M ad am a,  por quien m e aporrearon en  
el castillo del  Moro e n c a n t a d o 1, que y o  t e n g o  de ser de D u l c i n e a 5

1. Como -si D. Quijote fuese algún 
Cupidillo ;í quien pintase alunado de 
arco y aljaba, hiriendo y llagando con 
Hechas de amoríos corazones. El lector 
no puede menos de reírse al comparar 
con este pasaje la rara y macilenta 
figura de nuestro Hidalgo, y lo mismo 
le habrá sucedido antes cuando Altisi- 
dora le llamaba valeroso joven, y decía 
sentirse atrasar el alma en la luz de 
sus dos soles.

2. No comenzó aquí, puesto que 
antes de empezar á cantar Altisidora, 
al recorrer ésta el arpa, se cuenta que 
D. Quijote, oyéndolo, quedó pasmado. 
Inadvertencia de las ordinarias (a) de 
Cervantes, pero bien compensada con 
el graciosísimo soliloquio que sigue, 
capaz de hacer reir á la misma melan
colía.

3. Esto recuerda la conducta de 
D. Florarían llamándose Caballero del

(«) Inadvertencia. — Véanse las notas 
pág. OS, 77 y 78. (M . d e T .)

Fénix, recuestado por una doncella en 
la tercera parte de O. Florisel de 
Niquea (a).

4. Madama por la hija del ventero, 
de quien se habló en el capitulo XVI de 
la primera parte. La aplicación del 
nombre de Madama hace resaltar más 
la ordinariez del sujetode quien se trata.

5. La Princesa Lindabrides estaba 
enamorada furiosamente del Caballero 
del Febo, quien la desdeñaba por Cla- 
ridiana. Álcbidianf», hija del Soldán de 
Babilonia, declaró su amor á Palmerin- 
de lo que éste fué muy triste, porque 
por cosa del mundo élno había de errar 
á Dios ni d su Señora (Polinarda) (6), 
Las Princesas Impei’ia, Claristea y Doli- 
sena amaron á Belianís de Grecia, el 
cual siempre permaneció fiel á su se
ñora Florisbella, como se ve en varios 
pasajes de su historia. Tuvo en esta 
ocasión D. Quijote por modelo á Belia-

(a) Cap. V , fol. 6. — (b) Pa lm erin  de O li 
va, cap. L X X X III .



co cido ó a s a d o ' ,  l impio,  bien criado y  honesto,  á pesar de todas 
las pot estades  hechic era s  de la t i e r r a ; y  con esto  cerró de golpe  
la ventana,  y  de sp ec h ad o  y  pesaroso,  c o m o  si le hubiera  acontecido  
al g u n a  g r a n  desgracia,  se acostó  en su lecho,  dond e le dejaremos  
por ahora,  porq ue nos está l lam an do  el gr a n  S an ch o  Pa nza,  que 
quiere  dar  principio  á su famoso gobier no.

nís, en quien, sin embargo, hubo al
guna quiebra, porque engañado por 
Dolisena, y creyendo que era su esposa 
Florisbella, la hizo madre en el jardín 
del templo de Amón (a).

(«> Balianis, lib. IV , cap. X V I.

d. Estas palabras, ni aluden á nin
gún antecedente, ni añaden fuerza ni 
gracia ála expresión, ni vienen al coso 
para nada. Probablemente se le olvidó 
á Cervantes el borrarlas en el manus
crito original, donde las habría puesto 
pensando decir otra cosa.



V  I

C A P Í T U L O  X L V

d e  CÓMO EL GRAN SANCHO P A N Z A  TOMÓ LA POSESIÓN DE SU ÍN SU LA

Y DEL MODO QUE COMENZÓ Á GOBERNAR

¡ Oh perpeluo descubridor de los antípodas hacha del mundo,  
ojo del cielo,  meneo dulce de las can timploras2 ¡ T i m b r i o  aquí,  
Fobo allí, tirador a c á 3, médico  acullá,  padre de la poesía, inventor  
de la música,  tú que siempre sales, y  aunque lo parece,  nunca te 
pones4. Á  ti digo,  ¡ oh sol con cuya ayuda el hombre engendra al  
hombre 5 ! á ti digo  que me favorezcas y  alumbres  la escuridad de 
mi ingenio,  para que pueda discurrir por sus puntos en la narración  
del gobierno del gran Sancho Panza,  que sin ti yo  me siento tibio,  
desmazalado y  confuso.

Digo,  pues,  que con todo su acompañamiento  l legó  Sancho á un

1. Esta invocación al sol al empezar 
a referirse los sucesos del gobierno de 
Sancho, tiene particular gracia: y la 
calificación de perpetuo descubridor de 
tos antípodas, originalidad é ingenio. 
La importancia y extensión del episo
dio hace oportuna la invocación en el 
fabulista, que busca auxilio y ayuda 
para desempeñar su empresa.

2. Quiere decir que el ca lo r del sol 
excita en el estío á m enear las cantim
ploras en que se pone á en friar el agua. 
Cantimplora, garra fa  decobre , llam ada  
así, según  Covarrubias, porque al echar 
en ella  el agua, el aire contenido en  
el cuello de la  v as ija  suena en mu
chas diferencias, unas tristes y otras 
alegres, que parece cantar y llorar ju n 
tamente, y  se deriva de u na  p a lab ra  
griega  com puesta de lo s  verbos llorar 
y reir.

Cervantes en su Viaje al Parnaso [a), 
dice :

Asieron de los remos los honrados,

(a) Cap. III.

Los tiernos, los melifluos, los godescos,
Los de á cantim plora  acostumbrados.

En el capítulo XXII de esta segunda 
parte se habla de frasco que le ponen 
á enfriar en algún pozo.

3. P a te r est Tymbrxus Apollo (a).

Timbrio ó Timbreo ; todos son dicta
dos de Apolo. Tirador, por las flechas 
con que mató á los hijos de Niobe, y á 
Anfión, que quería expugnar su templo; 
Médico, por inventor de la medicina y 
padre de Esculapio; Inventor de la mu- 
sica por la cítara, etc.

4. El sol, hablando vulgarmente, 
siempre está saliendo y poniéndose; 
saliendo para unos, y poniéndose para 
otros. Por consiguiente, puede decirse 
que nunca'se pone, porque siempre luce 
para unos ó para otros.

5. Porque sinel sol no habría produc
ción periódica, ni, por consiguiente, 
hombres.

(a) Virgilio, Geórgicas, lib. IV.



lugar  de hasta mil  v e c i n o s 1, que era de los mejores  que el Duque  
tenía. Diéronle á entender que se l lamaba la ínsula B a r a t a r í a 2, ó 
ya porque el lug ar  se l l am ab a Baratario,ó  ya  por el barato con que 
se le había dado el gobierno.  A l  l legar  á las puertas de la villa, que

1. Mr. Sorel, citado por Pellicer (a), 
dice que no es verisímil que los veci
nos de un lugar de tanta población re
cibiesen seriamente por su gobernador 
al rústico y labriego Sancho Panza. Mas 
añade Pellicer que los vecinos estaban 
advertidos de que el gobierno y el go
bernador eran cosa de burla.

No hay duda que el episodio de este 
gobierno burlesco de Sancho es suma
mente inverisímil en un país civilizado; 
pero Cervantes supo compensar esta 
inverisimilitud con tantas sales y gra
cias, que no está en manos del lector 
dejar de perdonarle con gusto.

2. Las ínsu las hacen un gran  papel en 
los lib ros  de C aba lle rías. En l ’almerin 
de Inglaterra se m encionan la  ínsula 
Profunda, la  ínsula Encubierta, la  ín
sula Peligrosa y la  ínsula del Sepulcro
(b). En Celidón de Iberia la ínsula del 
Llanto (c). En Lísuarte de Grecia las 
ínsulas Gigantea y Salvajina. En Poli- 
cisne de Úoecia se habla dei jayán lli- 
macio el Turco, señor de la ínsula 
Nublada y de la ínsula no hallada, 
adonde la sabia Ardémula se llevó por 
mar encantado al Rey Minandro y a la 
Reina Grumedela su mujer, con sus 
dueñas y doncellas, y á Overil, el ena
no de Policisne, y su unicornio (d). El 
gigante Roboán, descendiente deNein- 
brot, era señor de la ínsula Fuerte (e). 
En la ínsula Solitaria, á laque por una 
tormenta fué lanzado el Caballero del 
Febo (/), era donde estaba el endemo
niado Fauno. En !>. Belianis de Grecia 
se encuentra la ínsula Solisticia (g). 
En Amadis de Grecia la ínsula Despo- 
blada(h).En la tercera parte de D .Flonsel 
de Niquea se mencionan las ínsulas de 
Coicos, de Guindaya, en la que reinaba 
la Reina Sidonia,de Artafa, de Darda- 
nia, de Garia, Formazada y Solisticia. 
En el libro 111 de Amadis de Gaula se

(a) Discurso p re lim in a r, pág. 1S3. —
(4) Paite II, cap. C X V II.C X X  y C LX X II.

— (c) Canto 10. — (ti) Cap. L1 y XCV. —
(c) Espejo de Principes y Caballeros, parte I, 
lil». III, cap. X X X V III. — (/■) Ib., parte I, 
lib. III, cap. X IV . —  (g) Lib. I, capí- i 
tulo X X III. — (h ) Parte II, cap. X L V II. i

mencionan la Isla de Santa María, 
donde mató éste al Endriago. En el 
libro IV se hace mención de la ínsula 
Sagitaria. Las demás ínsulas nombra
das en Amadis son la ínsula Triste, la 
ínsula Profunda, la ínsula Firme, la 
ínsula de Mongaza ó del Lago ferviente 
la ínsula Fuerte, la ínsula de la Torre- 
bermeja, la ínsula del Infante, la 
ínsula no fallada, y la ínsula Gravi- 
sanda. Tres ínsulas se nombran en el 
Q u i j o t e  : ínsula Firme, mencionada ya 
en la historia de Amadis, y las ínsulas 
Malindrania y Barataría; nombres 
ridículos inventados por Cervantes, y 
del mismo jaez que las mencionadas 
ordinariamente en los libros caballe
rescos. Entre las conjeturas con que 
Pellicer procuró establecer que los 
Duques que alojaron á D. Quijote 
fueron los de Villahermosa, se llalla 
la de que por el nombre de Ínsula Bara
taría se pudo designar á Alcalá de Ebro, 
uno de los mejores lugares de aquel 
estado, en que creyó concurrían las 
circunstancias de fertilidad, abundan
cia y cercanía del castillo del Duque, 
que señaló Cervantes ála  ínsula gober
nada por Sancho, y hasta su situación 
parecida á la de una isla rodeada por 
el río Ebro. Pero de ninguna de las cir
cunstancias del episodio resulta cercanía 
al Ebro ni á rio alguno, ni hay de ello más 
indicio que el nombre de ínsula. Tal 
vez quiso Cervantes designar la villa de 
Pedrola, que ti la circunstancia de estar 
en Aragón, reúne, según noticias fide
dignas, la de conservarse en ella por la 
parte de Zaragoza los restos de una 
puerta, circunstancia que menciona 
Cervantes hablando de la villa, que 
era cercada. El Padre Villanueva en su 
Viaje lilerario (a), citando una escritura 
del convento de Agustinos de Santa 
María de Mur en la Conca de Tremp 
del año de 1168, en que Arnaldo Mir, 
Conde de Palla, hace donación de unas 
tierras in ínsula quse est in Paratavia, 
discurre si se diría de aqui la ínsula 
Barataría.

(a ) Tomo V II, caria 53.



era cercada,  salió el regimiento  del pueblo á recebirle 1 ; tocaron  
l a s  campanas,  y  todos los vecinos  dieron muestras de general  a le
aría , y con m uch a pom pa  le llevaron á la iglesia mayor á dar g r a 
cias á Dios, y  luego  con alguna s  ridiculas ceremonias le entregaron  
las llaves del pueblo,  y  le admitieron por perpetuo gobernador  2 de 
la ínsula Barataría.  El  traje,  las barbas,  la gordura y  pequeñez del  
nuevo gobernador  tenía admirada á toda la gent e  que el busilis del  
cuento no sabía,  y  aun á todos los que lo sabían 3, que eran muchos.  
Finalmente, en sacándole de la ig lesia  le llevaron á la silla del  
juzgado y  le sentaron en ella, y  el mayordomo del Duque le dijo : 
Es costumbre antigua en esta ínsula, señor gobernador,  que el que  
viene á tomar posesión desta famosa ínsula está obl igado á respon
der * á una pregunta  que se le hiciere, que sea algo  in tricada5 y  
dificultosa, de cuya respuesta el pueblo toma y  loca el pulso del  
ingenio de su nuevo gob ernad or;  y  así, ó se alegra ó se entristece  
con su venida.  En  tanto que el mayordomo decia esto á Sancho,  
estaba él mirando unas grandes  y  muchas  letras 6 que en la pared  
frontera de su silla estaban escritas, y  como él no sabía leer, pre-

Barataria, fraus, dolus in conlracti- 
bus vel venditionibus, según Ducange. 
Dice éste también que se hallan las 
palabras baratadores ó engañadores en 
las leyes alfonsinas. Se encuentra, con 
efecto, usada esta voz en la PartidaVIl 
Ib), y barato, en una de sus acepciones 
anticuadas quiere decir fraude 6 engaño, 
significación en que la hubo de usar el 
mismo Cervantes al atribuir el motivo 
de dar á entender á Sancho que ellugar 
en que se iba á representar la farsa de 
su gobierno se llamaba la ínsula Bara
taría, al barato con que se le había 
dado el gobierno. Acerca del significado 
de la palabra barato, como de barata y 
baratero, se habló en una nota al capí
tulo XXVIII de la primera parte.

1. Regimiento, el Ayuntamiento, el 
cuerpo municipal compuesto de Begi- 
dores, y encargado de regir las cosas de 
gobierno.

2. Repetición empalagosa de la con
junción y.

3. Tenia por tenían ; pudiera co
rregirse como error tipográfico. Por lo 
demás, no está bien dicho lo de la ad
miración en los que sabían la verdad; 
en estos podía haber diversión, pero no 
admiración.

(i) Tit. XVI. lib. IX.

Busilis, palabra de que se usa en el 
estilo jocoso para significar el punto 
en que estriba la dificultad de lo quese 
trata. Aquí es misterio, secreto. Ade
lante, en el capitulo LXII, se dice el 
busilis (a) del encanto. En el Cuento 

de Cuentos, de Quevedo, se dice : como 
entendéis el busilis (a).

4. El estar obligado no es la cos
tumbre, y asi debiera haberse dicho : 
Según costumbre antigua... está obli
gado, ó cosa semejante.

5. Intrincada se dice en el uso ac
tual. Sin embargo, intricada, palabra 
que se usa varias veces en esta obra, 
es más conforme á su origen latino 
tríese.

6. Se dice bien unas grandes letras, 
pero no unas muchas letras.

(a) Fol. 179.

(a) Busilis. — El origen de esta palabra es 
el siguiente. Examinábase cierto semina
rista bastante lerdo á quien mandaron los 
examinadores traducir un evangelio. Ahora 
bien, como es sabido, muchos evangelios de 
]a  misa empiezan con las palabras : in din- 
bus illis . El examinando, que no estaba 
fuerte en latín, se atascó á las primeras 
palabras, y dijo para salir del paso: India, 
Ind ia  ya sé que significa la India; pero ¿ y 
el busilis ? (M. deT.)



g u n t ó  que qué eran aquellas  pinturas que en aquella pared estaban.  
F u é le  respondido : Señor,  allí  está escri to  y  notado el día en que 
V.  S.  tom ó posesión desta ínsula,  y  dice  el epitafio ' : H o y  día ¿ 
tantos de tal m e s 2 y  de tal año tom ó posisión desta ínsula el 
señor D.  S a n c h o  Panza,  q ue  m u c h o s  años  la g o c e .  ¿ Y  á quién 
l lam an D.  S a n c h o  P a n z a ?  pr e gu n tó  S a n ch o .  Á  V.  S. ,  respondió  
el ma yor dom o,  que en esta i n su la n o  ha entrado otro P a n za  sino el 
que está  sentado en esa silla. P u e s  advert id,  hermano,  dijo 
S an cho ,  que yo no t en g o  Don,  ni en todo mi  l inaje le ha habido ; 
S a n c h o  P a n z a m e  l laman á secas,  y  S a n c h o  se l lamó mi padre,  y 
S a n c h o  mi  ag ü e lo ,  y  todos fueron P a n z a s  sin añadiduras de Dones  
ni Donas,  y  yo im a g in o  que en esta ínsula de be  de habe r  m ás dones  
que piedras;  pero basta,  Dios  m e  entiende,  y  podrá ser que si el 
go bi er no  m e dura cuatro días,  yo  escarde estos D o n e s 3, q u e  por

i

1. Epitafio por inscripción. En esta 
acepción se halla en algún libro de Ca
ballerías. Epitafio se dice con propie
dad de la inscripción sepulcral.

2. Sobra la partícula d, que debió 
considerarse como error de imprenta, 
y suprimirse.

3. Cervantes ridiculizó aquí, como 
a lo había hecho en el capítulo 111 de 

a primera parte, el abuso que se hacía 
del tratamiento de Don, aplicándolo á 
judíos, moros y personas bajas.

Fr. Liciniano Sáez, en una nota á las 
Monedas de Enrique III, prueba con 
numerosos ejemplos que antiguamente 
no hubo regla fija en el uso del Do?i, y 
que muchas veces se nombra sin él á 
los ricos hombres é hidalgos, y se da á 
los labradores. Asegura que hay escri
turas donde se da l)on d los pastores, 
herreros, zapateros y toda clase de ofi
ciales m<ís humildes, sin excluir d los 
carniceros. Pero que sólo á los Duques, 
Condes y Marqueses se concedía expre
samente en los títulos, que usasen el 
Don (a).

En el título expedido en Granada por 
los Keyes Católicos á 30 abril de 14!)2 á 
favor de Cristóbal Colón de Almirante, 
Visorey y Gobernador de las Islas y 
Tierra firme que descubriese, se lee : 
E vos podades (tendeen adelante llamar 
é intitular D. Cristóbal Colón, etc. (6).

En el tomo II de las Pruebas de la 
Historia genealógica de la casa real

(a ) Pág, 324 y siguientes. — (//) Navarrete, 
tomo II, pág. lJ.

portuguesa de Sousa, hay una ley de 
Felipe 111 del año 1611, declarando las 
personas que pueden y las que no 
pueden usar el Don, tanto hombres 
como mujeres. Y en las reglas para la 
media anata de mercedes, establecidas 
en 3 de julio de 1664, se lee : Los títu
los de Dones en doscientos reales, y 
siendo por dos vidas en cuatrocientos, y 
siendo perpetuos en seiscientos, todo en 
plata, por ser para las Coronas de Ara
gón y Italia.

Decía Quevedo en la Visita de los 
chistes : Es de advertir que en todos 
los oficios, arles y estados se ha intro
ducido el Don en hidalgos y en villanos 
Yo he visto sastres y albañiles con Don. 
El autor de esta nota puede decir que 
ha visto provincia donde usan áclDon 
las lavanderas.

El mismo Quevedo dice en su Pre- 
mática del tiempo : Item, habiendo ad 
vertido la multitud de Dones que hay 
en el mundo (pues hasta el aire le tiene) 
y considerando que imitan al pecado 
original en no escaparse dél entre lodos 
sino sólo Cristo y su madre; mandamos 
recoger los Dones, y ya que los haya, 
sea en las manos y no en los nombres. 
y  damos término de tres días después 
de la notificación d todos los oficios 
para que se arrepientan de los haber 
tenido.

Quevedo no hubo de conocer los 
poemas de Gonzalo de Berceo y del 
Arcipreste de ilita (a), en los que, como

(a) H ita . — El centor tiene ]>nr& todo».



la m u c h ed u m br e deben de enfadar c o m o  los mosquitos.  P a s e  ade-  
lanLe con su preg un ta  el señor ma yor dom o ', que y o  responderé lo 
mejor que supiere,  ora se entristezca ó no se entristezca el pueblo.
V este instante entraron en el j u z g a d o  dos hombres,  el uno vest ido  

¡le labrador y  el otro desastre,  porque traía unas tijeras en la mano,  
v el sastre dijo : Señor  gobernador,  yo  y  este h o m b r e 2 labrador v e 
nimos ante vues a  merce d en razón que este buen hombre 3 l l e g ó  á 
mi tienda ayer,  que yo,  con perdón de los presentes,  soy sastre  
examinado, que Dios sea bendito,  y  poniénd ome  un pedazo de paño  
en las manos,  me pr eg un tó : Señor,  ¿ habría en este paño harto  
para hacerme una c ap er u z a?  Yo ,  tanteando el paño,  le respondí  
que sí; él debióse de im aginar,  á lo que yo  imag ino,  é ima g in é  
bien*, que sin duda yo  le quería hurtar a lg u n a  parte del paño,

va se dijo en una nota alcapítulo II de 
la parte primera, no sóLo se da el Don 
á Jesucristo y á los Santos, sino que se 
extiende á los dioses de la gentilidad y 
á los héroes y personajes antiguos, 
como Don Aquiles, Don Héctor, Don 
Menelao. Don Demóstenes, Don Decio; 
.í los animales, corno Don Jimio, Don 
Cabrón, Doña Loba, Don Burro, Don 
Salmón; á las monedas, como Don 
pepión, y aun hasta á los meses y seres 
personificados, como Don Enero, Don 
Febrero, Don Agosto, Don Octubre, 
Doña Cuaresma, Don Ayuno, Doña Ce
cina, Don Almuerzo, Don Tocino, Don 
Carnal y Doña Merienda En una fábula 
que cuenta ¡‘a tronío al Conde Lucanor, 
dice el Raposo : Don Cuervo, muy gran 
tiempo ha que oi fablar de vos, etc. (a). 
Ya en el Poema del Cid, escrito según 
todas las probabilidades en la declina
ción del siglo xn, Rui Díaz, halagando 
á los dos judíos de Burgos, les decía:
Ya Don Raquel é Vidas habédesme olvidado (b).

También fué muy nombrado el Rabí 
Don Santos, el de Carrión. Don Ozmiu 
se llama á un moro en la Crónica de 
Alfonso VIII, y Don Mahomad el Ca- 
beszani á un capitá * granadino en la 
Crónica de D. Pedro el Cruel(c). En la

(o) Cap. X X V I. — (i )  Verso 155. —
(c) Año 1*1, cap. IV .

Ahora acusa á Quevedo de no conocer á los 
padres de nuestro idioma. Es ligereza imper
donable. Si Quevedo 1 10 conocía al Arci
preste i  quién le iba á conocer ?

(M. de T.)

ley VI, libro X, título II del Fuero 
Juzgo se dice en un mandamiento de 
ejecución á un alguacil : E vos, Don 
Sayón, non lomedes ende nada. Tal 
fue la ridicula profesión y abuso de 
esta palabra, que se había hecho y se 
hacía aún en aquella época, y que re
prendió aquí Cervantes por boca de 
Sancho. Vease sobre el tratamiento de 
Don lo que se diju antes en las notas á 
los capítulos 111 y XXII de la primera 
parte, y 11 y XVII de la segunda.

t. No llegó á hacerse la pregunta, y 
probablemente la que pensó Cervantes 
poner en boca del mayordomo fué la 
que después, olvidado de lo que había 
ofrecido y de lo que él mismo habia 
contado déla costumbre dé la  ínsula, 
puso en boca del forastero en el capí
tulo LI. Tal era el descuido con que 
se escribía esta admirable fábula.

2. Ahora se miraría como de mala 
educación decir : yo y éste, y se dice 
éste y yo. Entre los romanos la cos
tumbre era contraria á la nuestra; 
decían ego ethic; y, á la verdad, pa
rece este uso más conforme á la ra
zón.

3. Dicese en razón de que, aunque 
bueno es estrechar el uso, harto fre
cuente en castellano, de la partícula 
de, como ya se ha observado otras 
veces.

4. Produce aquí una disonancia el 
uso de los tiempos presente y pretérito

ue ofende á la razón y al oído. Debió 
ecirse : A Loque yo imagino, é imagino 

bien ; ó si no, á lo que yo imaginé, é 
imaginé bien.



fundánd os e  en su m alic ia  y  en la mala opi nió n de los sastres,  y 
rep l i c óm e que mirase si habría para dos  : adi vinéle  el pensamiento  
y (líjele que sí ;  y  él, cabal le ro  en su da ñ a d a  y  primera intenc ión *,  
fué añ adiendo cap eruzas,  y  yo  añ ad ien do  síes,  hast a  q ue  l legamos  
á c i n c o  ca p er u za s  ; y  ahora en este  p u n t o  a c a b a  de venir  por ellas,  
y o  se las doy,  y  no m e  quiere  p a g a r  la h e c h u r a ;  an tes  m e  pide  que 
le p a g u e  ó v uel va  su paño.  ¿ Es  todo esto así,  h er m an o?  preguntó  
S a n ch o .  Sí,  señor,  respondió  el h o m b r e ;  pero h á g a l e  vu es a  mer
ced q u e  m ues tr e  las c i n c o  cap eru zas  q u e  m e  ha hecho .  D e  buena  
g a n a ,  respondió  el sastre,  y  saca ndo  en co n t in en t e  la m a n o  debajo  
del  h e r r e r u e lo 2, mostró  en ella c i nc o  ca p er u za s  puestas  en las 
ci n c o  c ab ez as  de  los dedos de  la m an o ,  y  di jo  : He aquí  las cinco  
ca p er u z as  q ue  este b u en  h o m b r e  m e  pi de,  y  en Di o s  y  en mi  con
cienc ia  q u e  no m e ha q u e d a d o  nada del  paño,  y  y o  daré la obra á 
vista  de veedor es  del  oficio 3. T o d o s  los pre sen te s  se rieron de la 
m ul ti t ud  de las cap eru zas  y  del  nu evo  pleito.  S a n c h o  se puso  á con
siderar un poco,  y  di jo :  P a r é c e m e q u e  en este pleito no ha de haber  
la r g a s  di laciones,  sino j u z g a r  l u e g o  á j u i c i o  de b u en  varón,  y  así 
yo doy  po r  sen ten ci a  q u e  el  sastre pierda las h ech ur as ,  y  el labra
dor  el paño,  y  las c ap eru zas  se l leven á los preso s  de  la cárcel  4, y  
no h a y a  más.  Si  la se ntencia  pasada de la bolsa del g a n a d e r o 5 
m ov ió  á adm ir aci ón á los c ircunstantes,  ésta  les  provocó á risa;  
pero en fin, se hizo lo q ue  m a n d ó  el go b e rn a d o r ,  ante  el cual  se 
pre sentaron dos  h o m b r e s  ancia nos  : el uno traía un a ca ñ ah ej a  por  
b á c ul o  6, y  el sin bá c ul o ,  di jo :  Señor,  á este b u en  h o m b re  le presté  
días ha diez e s c ud o s  de oro en oro, por  hacerle  plac er  y  bu ena obra  
c o n  co nd ic ió n que m e  los v ol vi es e  c ua nd o  se los pi diese;  pasáronse

1. Las anteriores ediciones decían:
Y el caballero en su dañada y primera 
intención; expresión ambigua que co- 
rrigió felizmente Pellicer con un acento 
y una coma, diciendo : Y él, caballero 
en su dañada y primera intención; 
quiere decir fijo, firme, persistiendo en 
su primera intención. La Academia 
adoptó esta enmienda en su última 
edición.

2. Para conservar el régimen del
verbo sacar era menester escribir de 
otro modo la palabra debajo, y poner 
de bajo. _

3. Redundancia que se hubiera evi
tado diciendo ú examen de veedores del
oficio.

i. Siendo tan pequeñas las caperuzas
inútil era enviarlas á los presos, y hu

biera sido menos impropio destinarlas 
a los niños de la doctrina, á quien 
aplicó Sancho las avellanas de que 
habla á su amo D. Quijote en la carta 
del capítulo Ll.

5. La Academia, en sus notas, ob
servó la equivocación en que incurrió 
Cervantes en este pasaje, porque la 
sentencia de la bolsa del ganadero fué 
la tercera que dió Sancho en la primera 
mañana de su gobierno.

6. Es evidente que Cervantes usó de 
la voz cañaheja en la significación de 
caTia, como se ve por el progreso de la 
relación ; pero es distinta la que tiene 
en castellano.

Cañaheja,por otro nombre cañaherla, 
cañafcrula, planta semejante á la ci
cuta; forma su tallo una caña blanda y



muchos días sin pedírselos por no ponerle en mayor  necesidad de 
v ol vér me lo s4 que la que él tenía cuando yo se los presté ; pero por  
parecerme que se descuidaba en la paga,  se los he pedido una y  
muchas veces,  y  no solamente no me los vuelve,  pero me los niega,  
v dice que minea tales diez escudos le presté2, y  que si se los presté,  
que ya me los ha vuelto ; yo no tengo testigos ni del prestado ni de 
ja vuelta, porque no me los ha vuel to;  querría que vuesa merced  
le tomase juramento,  y  si jurare que me los ha vuelto,  yo  se los  
perdono para aquí y  para delante de Dios. ¿ Q u é  decís vos á esto,  
jnien viejo del báculo ?dijo Sancho.  A  lo que dijo el viejo: Yo,  señor,  
confieso que m e los prestó;  y  baje vuesa merced esa vara, y  pues  
¿1 l o d e j a e n  mi juramento,  yo  juraré cómo se los he vuelto  y  pa
gado real y  verdaderamente.  Bajó el gobernador  la vara, y  en 
tanto el v iejo  del báculo  dió el báculo al otro viejo que se le tu
viese3 en tanto que juraba,  como si le embarazara mucho,  y  luego  
puso la mano en la cruz de la vara, diciendo que era verdad que se 
]e habían prestado aquellos diez escudos ques e  le pedían; pero que  
él se los había vuelto  de su ¡mano á la suya,  y  que por no caer en  
ello se los volvía á pedir por momentos.  Viendo lo cual el gran g o 
bernador preguntó al acreedor qué respondía á lo que decía su 
contrario, y  dijo que sin duda alguna su deudor debía de decir ver
dad, porque le tenía por hombre de bien y  buen cristiano, y  que á 
él se le debía de haber olvidado el cómo  y  cuándo se los había  
vuelto, y  que desde allí en adelante ja m á s le pediría nada. Tornó á 
tomar su báculo  el deudor,  y  bajando la cabeza, se salió del j uz gad o.  
Visto lo cual por San cho  *, y  que sin más ni más se iba, y  viendo  
también la paciencia del demandante,  inclinó la cabeza sobre el 
pecho, y  poniéndose el índice de la mano derecha sobre las cejas y 
las narices,  estuvo como pensativo un pequeño espacio,  y  luego  alzó  
la c a b e z a 5 y  mandó que le l lamasen al viejo del báculo,  que ya se

ligera. Con cañahejas, según Covarru- los, 6 en el caso de volverlos. Modo de
hias, castigaban á los muchachos los hablar familiar.
dómines y pedantes. De aquí dijo Mar- 2. No decía tal, como se ve por lo
cial(a) : que sifjue. No decía que no tos había
FeruU qut triste,sceptra pedagogorum cessent. re«*>idc>, sino que los había vuelto.

, * J 3. Vio el báculo al otro viejo para
A este propósito dice el Comendador que se le tuviese. Hace falta la palabra

Griego en sus proberbios : Coscorrón de para en el texto.
caüaheja duele pocoy mucho suena (b). 4. Pellicer añadió el por, que faltaba

1. No se trata aquí de la mayor ne- evidentemente en las anteriores edi-
cesidad de volver los escudos, sino de la ciones. Siguióle la Academia en la
mayor necesidad de resultas de volver- de 1819.

5. Bella descripción de la postura y 
(a) Epig. 5?, lib. X. — (4) Covamibias, movimientos de Sancho. No parece sino

artículo Caíiaheja. que se le está viendo. Igual observa-

/o



h abía  ido. Tr ujéron sele,  y  en v ié nd o le  S a n c h o  le di jo :  Da dm e ,  buen  
hom bre ,  ese báculo,  q u e  le he m enester.  D e  m u y  buena sana,  
respondió  el v iejo;  hele aquí ,  señor,  y  pú sosele  en la ma no;  tomóle  
S an c ho ,  y  dán dosele  al otro viejo,  le di jo  : A n d a d  con Dios, que ya 
vais  p a g a d o .  ¿ Y o ,  señor?  respondió el v ie jo ;  ¿ pues vale  esta caña-  
heja diez  es cu do s  de o ro ?  Sí,  di jo el go be rn a do r ,  ó si no yo  soy 
el m a y o r  porro del  inundo ; y  ahora se verá  si t e n g o  yo  caletre para 
g o b e r n a r  todo un reino;  y  m a n d ó  que allí  delante de todra  se rom
piese y  abriese la caña.  Hízose así,  y  en el co raz ó n dell¿r hallaron 
diez es c ud o s  en oro. Q u e d a r o n  lodos  admirados,  y  tuvieron á su 
g o be rn a do r  por un nuevo S a l o m ó n 1. P r e g u n t á r o n l e  de dónde había 
c o l e g id o  q ue  en aquella cañaheja  esta ba n aque l lo s  diez es c u d o s ;  y 
respondió,  q ue de  haberle  v isto dar  el v ie jo  que j u r a b a  á su contra
rio aque l  bá cu lo  2 en tanto que hací a  el ju ra m en to ,  y  ju ra r  q ue  se 
los h ab í a  dado real y  verdad eram en te,  y  q u e  en ac a ba n do  de jurar  
le tornó á pedir  el bá culo,  le v ino á la im a g in a c ió n  que dentro dél 
es taba la p a g a  de lo q ue  p e d í a n 3 ; de do nd e se podía c o le g ir  que 
los q ue  gob ie rn an ,  au nqu e sean unos  tontos,  tal vez  los encamina  
Dios  en sus ju ic i o s  4 ; y  m ás  que él había  oído cont ar  otro caso 
c o m o  aquél  a al Cur a  de  su lu ga r,  y  q ue  él tenía tan gra n memoria,  
q ue  á no olvidársele todo  aquel lo  de  que quería a c o r d a r s e 0 no 
hubiera  tal m emo ri a  en toda la ínsula.  F i n a lm e n t e ,  el un viejo  co
rrido y  el otro pa ga do ,  se fueron,  y  los prese nt es  quedaron admira
dos, y  el q ue  escribía las palabras,  h ec h o s  y  m o v im i e n t o s  de San-

ción se ha hecho respecto de otras des
cripciones del Q u i j o t e .

4. Alude al caso bien conocido de 
Salomón, y al artificio con que descu
brió la verdadera madre del niño que 
se prohijaban dos mujeres.

2. Este pasaje es obscuro (a). Se 
diría mejor con una levísima altera
ción : Que de haber visto dar el viejo 
que juraba á su contrario aquel báculo, 
ó de haber visto al viejo que juraba dar 
ü su contrario aquel báculo.

3. Parece errata por pedia, se pedia, 
6 le pedían.

4. Falta la preposición á : que á los 
que gobiernan tal vez los encamina 
Dios, etc.

5. Con esta expresión de Sancho se 
da á entender que el caso no era nuevo 
ni original, y, con efecto, se lee uno

(«) Obscuro. ■— No hay tal obscuridad para 
el lector que no lea con prevención.

(M. de T .)

igual en el fondo, aunque diferente 
en el éxito, en la Vida de San Ni
colás de Bari, inserta en la Legenda 
aurea de Jacobo de Vorágine, de la 
orden de Predicadores y Arzobispo de 
Génova, escritor que floreció en el 
siglo x i i i .  Allí el engañado fué un judío; 
el engañador, que había jurado sobre 
el altar de San Nicolás que pagaría, 
fué atropellado en la calle al salir del 
juzgado por un carro que le mató, y 
rompiendo su báculo puso de ma
nifiesto el dinero yel engaño. Acudió el 
judío á la fama del suceso, y antes de 
recoger su dinero ofrécio qué se bauti
zaría si San Nicolás resucitaba al di
funto. El Santo hizo el milagro, y el 
judío recibió el bautismo. Así la Le
genda.

Bowle copió el cuento del original 
latinó','y Pellicerlo puso en castellano, 
añadiendo el final, que omitió Bowle.

6. Especie de bufonada intempestiva 
cuando Sancho está hablando seria-



cho, no a c a b a b a  de determinarse  si le tendría y  pondría por  tonto  
ó por discreto

L u eg o ,  acabado este pleito,  entró en el j u z g a d o  una mu jer  asida  
fuertemente de un hombre vest ido de  ganadero rico, la cua l  venía  
dando gr an de s  voces  diciendo : Justicia,  señor gobernador,  ju st i 
cia, y  si no la hallo en la tierra, la iré á buscar al cielo.  Señor  g o 
bernador de mi ánima,  este mal  hombre m e ha c o g i d o  en la mitad  
dése cam po,  y  se ha ap ro ve ch ad o  de mi  cuerpo co m o  si fuera trapo  
mal lavado,  y  ¡de sd ic ha da  de mí!  m e ha l levado lo que y o  tenía  
guardado má s de veinte y  tres años ha, defendiéndolo de moros y  
cristianos, de naturales y  extranjeros,  y  ¡yo s iempre dura c om o un  
alcornoque,  cons er ván do me entera co mo  la salamanquesa en el  
fuego,  ó como la lana entre las zar zas 2, para que este buen h om bre  
l legase ahora con sus manos l impias á manosearme.  A u n  eso 
está por ave rig uar  si t iene l impias ó no las manos este galán,  dijo  
Sancho ; y  volviéndose al hombre,  le di jo ¿ q ué  decía y respondía á 
la querella de aquel la  m u je r  ? El  cual,  todo turbado,respondió  : 
Señores,  yo  soy un pobre ganadero de ga nad o de cerda,  y  esta m a 
ñana salía deste  lu g a r  de vender  (con perdón sea dicho) cuatro  
puercos, que m e l levaron de alcabalas y socaliñas poco  menos de  
lo que ellos valian ; vol víame á mi  aldea,  topé  en el cam ino á esta  
buena dueña,  y  el diablo,  que todo lo añasca  y  todo lo cuece,  hizo  
que y o g á s e m o s  j u n t o s ; pa g u é le  lo soficiente,  y  ella,  mal  contenta,  
asió de mí,  y  no me ha dejado hasta traerme á este puesto ; dice  
que la forcé y  miente  para el j u r a m e n to  que h a g o  ó pienso h a c e r ;  
y esta es toda la verdad sin faltar meaja.  En tonces  el go be rna dor  
le pregu ntó  si traía c ons ig o  al gú n dinero en pla ta ;  él dijo que hasta  
veinte duca do s  tenía en el seno en una bolsa de cuero.  Mandó que

mente. Esto recuerda lo del palomar, un humor lácteo bastante abundante. 
que tí no estar derribado, etc,, en Laza- Laguna creyó que salamanquesay sala- 
rillo de Tormes. mandra eran dos animales distintos, y

1. Se halla esta expresión con el fundándose en su autoridad, supuso
mismo régimen en el capítulo XXV111 Bowle que aquí se había puesto equivo-
de la primera parte. Alli hay nota mos- cadamente el uno por el otro. Á Laguna 
trando la diferencia entre determinar siguió la Academia en su Diccionaño 
y determinarse. hasta las últimas ediciones, en que co-

2. Alude á la preocupación vulgar de rrigió el error.
que la salamanquesa (a) ó salamandra Cuvier da á este animal el nombre
resiste sin quemarse el fuego ; preocu- latino de Lacerta Salamandra en la
pación nacida sin duda de que cuando clasificación que hace de los reptiles,
se encuentra en él este reptil, despide Como la lana entre las zarzas. Mala

' . , „ , . , , comparación. La lana no se conserva,
sorf'dos- a^ímales'rnuy'^dis'tíri- «  ^ s p e d a z a  y d ism inuye

tos, como puede verse por las definiciones entre las zarzas. Si se hu b iera  dieno  
que de ambas da el Diccionario de la Acá- como la rosa entre las espinas, la  co m -  
demia. (M. de T.) p a rac ió n  hu b ie ra  sido m ás exacta.



la saca se  y  se la entr ega se  así c o m o  es tab a á la que rel la nt e*  ; él lo 
hizo  t e m b la n d o ;  tomóla la m u j e r , y  hacien do  mil  z al e m a s  á todos -, 
y  r o g a n d o  á Dio s  por  la v ida  y salud del  señor go be rn ad or ,  que así 
m ir a b a  por  las huérfanas mene ste ro sas  y  do n c e l l a s  3, con esto se 
salió del  j u z g a d o  * l levando la bolsa asida con en tr am b as manos,  
a u n q u e  primero miró si era de plata la m o n e d a  que l leva ba dentro.  
A p e n a s  salió,  cu a nd o  S a n c h o  dijo al g a n a d e r o ,  q u e  y a  se le salta
ban las lá g r i m a s  y  los ojos y  el corazón se iban tras su bolsa : 
B u e n  h om bre ,  id tras aque l la  mujer,  y  qu ita dl e  la bolsa a unque no 
quiera,  y  vol ved aquí  co n el la ; y  no lo di jo  á tonto  ni á sordo 6, 
po rq ue l u e g o  partió co m o  un rayo,  y  fué á lo que se le mandaba.  
T o d o s  los presentes  es tab an suspensos  es perando el  fin de aquel  
pleito,  y  de  allí  á poco volvieron el h o m b r e  y  ,1a m u j e r  m ás  asidos» 
y  aferrados  que la vez  prim era ;  ella la saya  levant ada ,  y  en el re
g a z o 7 puesta  la bolsa,  y  el h o m b r e  p u g n a n d o  por q u i tá rs el a ;  mafc> 
no era posible  s e g ú n  la m u je r  la defendía,  la c u a l  da ba  v oc e s  di 
c ien d o  : Justic ia de  Dio s  y  del  mu ndo ,  m ire  v u e s a  merced,  señor  
go be rn a do r ,  la poca v e r g ü e n z a  y  el poco t em or  deste  desalmado,  
q ue  en m itad de po bl a do  y  en mitad de la calle m e  ha querido qui
tar la bolsa que vu es a  m e r c e d  m an dó  da rm e.  ¿ Y  liáosla qui
t ado ?  p r e g u n tó  el g o be rn a d or .  ¿ C ó m o  quitar? respondió  la m u 
jer ; antes  m e dejara yo  quitar  la vida q ue  m e quite n la bolsa : 
b o ni t a  es la niña ; otros ga to s  m e han de e c h a r á  las barbas,  que no

1. La que se querellaba : palabra 
formada por Cervantes, aunque dudo 
que del verbo querellarse y demás recí
procos se pueda formar esta clase de 
nombres verbales, ó participios, como 
se les llama vulgarmente.

Querellante, como peleante (a), pre
guntante y respondiente (¿>).

2. Sobra la conjunción »/. El lector 
se engaña con ella, creyendo que em
pieza nueva oración, y que el haciendo 
no pertenece á la anterior.

Zalema, ademán de respeto á lo mo
risco. Sobre esta palabra y su etimolo
gía hay nota en la primera parte (c).

3. No se ve la razón de aplicar aquí 
la calidad de menesterosas á las huér
fanas y no á las doncellas. Estaría me
jor : á las huérfanas y doncellas me
nesterosas. A la cuenta'Cervantes había 
escrito ya huérfanas menesterosas, y 
luego le ocurrió añadir doncellas, lo

(/i) Cap. X IV . — (6) Cap. LXIT. 
pitulo X L .

(r) Ca

que no carecía de chiste en boca de la 
(leí cuento.

4. La edición de 1G15 decía : y con 
esto se salió del juzgado; lenguaje de
fectuoso que corrígieron Pellicer y la 
Academia suprimiendo la»y. Pero auu 
hubiera quedado mejor suprimiéndose 
las palabras y con esto.'

5. Falta para la buena construcción 
el articulo : al que ya se le saltaban las 
lágrimas.

G. Expresión proverbial que denota 
la predisposición de la personn á quien 
se nabla para comprender y ejecutar 
prontamente lo que se le dice.

7. En latín gremium. Es el espacio 
comprendido entre las rodillas y el 
vientre ;

Conjugis in fusu i gremio per m im bra  sopo-
[rem  (6).

Pasaje no muy limpio, con perdón 
sea dicho del señor Marón.

(o) Virgilio, ICneida, lib. V H I.



csle desventurado y  asqueroso ; tenazas y martillos,  mazos  y es co 
plos no serán bastantes á sacármela de las uñas, ni aun garras  de 
leones; antes el ánima de en mitad en mitad de las carnes.  Ella  
tiene razón, dijo el hombre,  y  yo  me doy por rendido y  sin fuerzas,  
y confieso que las mías 110 son bastantes para quitársela,  y  dejóla.  
Entonces el gobernador  dijo á la mujer:  Mostrad, mostrad honrada  
v v a l i e n t e 1, esa bolsa ; ella se la dió luego,  y  el go be rna dor  se la 
volvió al hombre,  y  dijo á la esforzada y no forzada 2 : Hermana  
mía, si el mismo aliento y  valor que habéis mostrado para defender  
esta bolsa le mostrárades,  y  aun la mitad menos,  para defender  
vuestro cuerpo,  las fuerzas de Hércules no os hicieran f u e r z a ; an
dad con Dios y  mucho de enhoramala,  y  no paréis en ttoda esta  
ínsula, ni en seis legua s  á la redonda,  sopeña de docientos azotes;  
andad luego,  digo,  churrillera 3, desvergonzada y  embaidora.  E s 
pantóse la mujer,  y  fuese cabizbaja y  mal contenta,  y  el gobern a
dor dijo al h ombre : Bu e n hombre,  andad con Dios á vuestro lugar  
con vuestro dinero, y  de aquí adelante,  si no le queréis perder,  
procurad que no os v en ga  en voluntad de y o g a r  con nadie.  El  
hombre le dió las gracias  lo peor que supo ^.y fuése, y los circuns
tantes quedaron admirados de nuevo de }os juicios  y  sentencias de 
su nuevo gobernador*.  To do  lo cual,  notado de su coronista,  fué 
luego escrito al Duque,  que con gran deseo lo estaba esperando; y  
quédese aquí  el buen Sancho,  que es mucha la priesa que nos da 
su amo, alborozado con la música  de Altisidora.

1.¿ Quién nq ve la ironía?
2. Aquí Cervantes juega del vocablo 

ingeniosa y oportunamente. Lo mismo 
hace Sancho poco más adelante, di
ciendo : Las fuerzas de Hércules no os 
hicieran fuerza.^Tampoco es nuevo ni 
original el caso que aquí refiere Cer
vantes, pues, como observa Pellicer, se 
hallaba ya impreso desde el año de 
1550 en el Norte de los Estados de Fray 
Francisco de Osuna. D. Nicolás Antonio 
cita otra edición aún más antigua de 
este libro, á saber, del año 1541.

3. Pellicer dice que significa ladrona:
la Academia en su Diccionario dice que 
es habladora. v.

4. Festiva ironía, aunque no muy del 
caso (a ) ; pero en fin, guarda conse-

(« ) D el caso. — Sí no era del caso en aquel 
momento ¿ cuándo había de serlo ? Todo por

cuencia con lo que se dijo de la turba
ción y encogimiento del ganadero, su
puesto el cual, era probable que diese 
las gracias con torpeza y poca maña.

5. En vez de una pregunta algo in- 
tricada, que al principio del capitulóse 
dijo era costumbre hacer á los nuevos 
gobernadores para tantear su ingenio, 
vemos aquí que k) que se propuso á 
Sancho no fué pregunta, sino caso 
práctico, y no uno, sino tres; el del 
sastre, el de los ancianos, y después el 
del ganadero. Las decisiones que en es
tos casos tomó Sancho debieron bastar 
á los circunstantes para tantear y cali
ficar su ingenio, puesto que quedaron 
admirados, y tuvieron por ellas á su 
gobernador por un nuevo Salomón.

el prurito de poner notas y más notas v de 
esgrimir la férula. (M. de T.)



C A P I T U L O  X L V I

D EL TEMEROSO E SPA NTO  CENCERRIL Y  G ATUNO  Q UE  RECIBIÓ  D. QUIJOTE 

E N  E L  D ISCURSO DE LOS AMORES DE LA  ENAM O RADA  ALTISIDORA

Deja mos  al gran D. Quij ot e  envuelto en los pensamientos  que le 
había causado la música de  la enamorada doncel la Altisidora.  
A co st óse  con ellos, y  co m o  si fueran pul gas  no le dejaron dormir 
ni sosegar  un punto,  y  juntábansele  los que le fa ltaban de sus me
dias;  pero como es l igero el t iempo,  y  no hay  barranco que le de
tenga,  corrió caballero en las horas, y  con m u c h a  presteza l leg ó  la 
de la mañana.  L o  cual  visto por D. Quij ot e  dejó las blandas plu
mas,  y  no nada perezoso se vistió su aca muzado vest ido,  y  se calzó 
sus botas de camino por encubrir la de sgracia  de sus medias.  Arro
jó se  encima su mantón de escarlata,  y  púsose en la cabeza  una 
montera de terciopelo verde gua rne ci da  de pasamanos de  piala ; 
co lg ó  el tahalí  de sus hombros  con su buena y  tajadora espada;  
asió un gran rosario que co nsigo  contino traía 1, y  con gra n proso
popeya y  contoneo salió á la antesala,  donde el D u qu e y  la Duquesa  
estaban ya vest idos y  c o m o  esperándole,  y  al pasar por una galería 
estaban aposta esperándole Altisidora y  la otra doncella su am ig a;  
y  así como Alt isidora vió á D.  Quijote,  f ingió desmayarse,  y  su 
am ig a la recogió  en sus faldas, y  con gra n presteza la iba á desa
brochar el pecho.  D.  Quij ot e  que lo vió,  l leg án dose  á ellas dijo : 
Y a  sé yo  de qué proceden estos accidentes.  N o  sé yo  de qué,  
respondió la am ig a,  porque Alt isidora es la doncel la más sana 
de toda esta casa, y  yo  nunca la he sentido un ¡ ay ! en cuanto ha 
que la conozco ; que mal hayan cuantos cabal leros  andantes  
h ay  en el mundo,  si es que todos son desagra dec ido s;  váyase

1. Esto recuerda el pasaje del Caba
llero de la Cruz, que estando en Francia 
fué alojado una noche en un castillo ; y 
levantándose á otro día, después de 
haber rezado las devociones que habia 
por costumbre, salióse ú una sala. Y de

allí salió á desafiar aun Caballero inglés 
á quien venció y cortó la cabeza (a).

El Caballero inglés era señor de una

(a ) Caballero >le la Cruz, cap. CXVII, 
y CX V III.



vuesa merced,  señor D. Qu ijo te,  que no volverá en sí esta pobre  
n i ñ a  en tanto que vuesa merc ed  aquí estuviere.  A  lo que respondió  
D- Q u i jo t e :  H a g a  vuesa m erc ed ,  señora,  que se m e  p o n g a  un  
l a ú d 4 esta no ch e en mi  aposento,  que yo  consolaré lo mejor  que  
pudiere á esta last imada doncel la,  que  en los principios amorosos,  
íos de sengaños  prestos suelen ser remedios  c al i f ic ad os ; y  con esto  
te fué, porque no fuese notado de los que allí le viesen.  N o  se hubo  
lien apartado,  cuando volviendo en sí la d e sm aya d a Alt isidora,  dijo  
á su co mpañera : Menester  será que se le p o n g a  el laúd,  q ue  sin 
duda D.  Q u i j o t e  quiere darnos música,  y  no será mala  siendo suya,  
fueron lu e g o  á dar cuenta  á la Du qu es a dé lo  que pasaba y  del  laúd  
qje pedía D.  Quijote,  y  ella, a l e g re  sobre modo, concertó co n el  
Luque y  con sus doncellas  de hacerle una burla que fuese má s ri
sueña que dañosa,  y  con m u c h o  contento  esperaban la noche,  que  
si vino tan apriesa co m o  se había venido el día, el cual  pasaron los  
Duques en sabrosas plát icas  con D. Q u i j o t e ;  y la D u q u e s a  aquel  
da, real y  ver daderamente  despachó á un paje s u y o 2, que había  
h«cho en la selva la f igura encantada de Dulcinea,  á Teresa  
Pinza con la carta de su marido S a n c h o  P a nz a,  y con el lío de  
rq>a que había dejado para que se le enviase,  en car gá nd ol e  le 
tnje se  buena relación de todo lo que con ella pasase.  H e c h o  esto,  
y legad as  las once  horas de la noche,  halló D.  Q u i j o t e  una v i h u e l a 3 
er.su ap os en to ;  templóla,  abrió la r e j a , y  sintió que andaba g e n t e

foialeza y ciudad en el Ducado de De romances y coplas cantados por
Guana por el Rey de Inglaterra. Esto caballeros se habló largamente en la
pidiera servir de indicio ael tiempo en nota al capitulo XXIII de la primera
q iE  se supone haber vivido el Caballero parte.
déla Cruz. 2. La noticia de haber enviado la

También puso Cervantes rosario á Duquesa á su paje con la carta de
Montesinos (a). Sancho al lugar de éste, no liga con lo

I. En un romance antiguo decía Rei- que precede ni con lo que sigue. Está
nidos de Montalbán al Rey moro aquí como zurcida é intercalada de
Aiarde, que reinaba allende el m ar: cualquier modo ; y así se repite en el

____ ___ „ ___ capítulo L, que es donde tiene su ver
de Francfa es ^n natúi a l damero luga? por referirse allí el suceso 
desterróme el Emperador, de la embajada-,
en Francia no puedo entrar ; 3. Vihuela en lo antiguo era distinto
por eso vengo á servir de guitarra, y había vihuelas de mano
a tu Alteza Real. y de arco. Viene de viola, como gui-
Pues que venís muy cansado tarra de citara. Covarrubias, en su
reeposadaeTm ?^alacío, Tesoro, voz vigüela se lamentaba de
que podréis bien descansar. que la guitarra había hecho casi olvi-
Don Reinaldos pidió un laúd, d a r el uso de la vihuela,cuyas diferen-
que lo sabía bien tocar; cias explica en sus respectivos artícu-
ya comienza de tañer, los_ Ahora, en el uso común significan
muy dulcemente a cantar... jD rnisrno vihuela y guitarra. Suárez

de Figueroa, en su Plaza universal de 
•  (<i) Gap. X X III. ciencias y artes, hace mención de los



en el jardín.;  y  habi en do  recorrido los trastes  ' de la v ihuela,  y  afi
ná ndola  lo m ejo r  que supo,  es cupió  y  r e m o n d ó s e  el pecho ,  y  luego  
con una voz ronquil la,  au n q u e  en to n ad a,  c an tó  el s i gu i en te  ro- 
j n a n c e ,  q u e  él m is m o  aque l  día había  c o m p u e s t o  :

Suelen las fuerzas de amor  
sacar de quicio á las almas,  
tomando por instrumento 
la ociosidad descuidada.

Suele el coser y el labrar 2. 
y el estar siempre ocupada,  
ser antídoto al veneno  
de las amorosas ansias.

Las doncellas recogidas 3 
que aspiran á ser casadas,  
la honestidad es la dote 
y voz de sus alabanzas •*.

más célebres maestros modernos de 
música, de ellos varios españoles. Y lo 
mismo de los más famosos tañedores 
de instrumentos, y entre ellos algunos 
celebrados por su habilidad en el ór
gano, vihuela y guitarra [a ). También 
cuenta como distintos vihuela, laúcl, 
discante y guitarra.

No le faltó á O. Quijote entre los ca
balleros andantes á quién imitar en lo 
mismo, sobre lo que puede verse la 
nota al capitulo XXIII, poco antes ci
tada.

De vihuelas, laúdes y guitarras, de 
su uso y de varias aventuras en que 
figuran estos instrumentos, se habló 
en los capítulos XII, XIX, XXXV y 
XXXVIII de esta segunda parte.

1. No son los trastes, sino las cuer
das ó las clavijas lo que se recorre, á 
no ser que por esta recorrida enten
diese Cervantes los preludios con que 
el músico suele examinar si la vihuela 
está ó no templada (a).

2. Labrar se dice también con apli
cación á las labores mujeriles. Cami
sas labradas llaman en Castilla las que 
tienen bordados el cuello y los puños.

(o) Discurso 40.

(a) Templada. —  El texto de Cervantes 
está bien y expresa lo que quería expresar. 
Lo que está muy nial, en tal caso, es lo de 

re co rre r las clav ijas. (M . deT .)

En el capítulo XLVIII de esta seguida 
parte se habla de una señora que teia 
dos duenas de bullo con sus antojo y 
almohadillas al cabo de su estrcdo, 
como que estaban labrando. De labar 
se dijo labi andera, que era la mijer 
diestra en hacer las labores propiasde 
su sexo. En el mismo capitulo XLNIl 
dice Doña Rodríguez de sí propia <ue 
tenía fama de gran labrandera. Eta 
palabra, que ya no se usa en el da, 
y que es tan significativa, no tiñe 
equivalente en castellano. La que i¡ás 
se le aproxima es la voz costurera.

Lope de Vega, en la comedia La daña 
boba (a), dice :

¿ Quién la mete á una mujer 
Con Petrarca y Garcilaso,
Siendo su V irg ilio  y Taso 
Hilar, lab ra r y coser ?

3. Este nombre queda sin régimn 
en la oración. Lo tendría si dijese : le 
doncellas recogidas, etc.

4. ¿Qué quiere decir la honestidd 
es la voz de sus alabanzas ? Mejor lu- 
biera sido decir :

Y su mayor alabanza.
Ya hemos visto otras veces qe 

D. Quijote no era gran poeta (« ).

(a) \cto III.

(« )  Poe ta . — Y a  hacía tiempo que C



Los andantes caballeros, . .
y los que en la corte andan',  
requiébranse con las libres, 
con las honestas se casan.

Hay amores de levante 
que entre huéspedes se tratan, 
que llegan presto al poniente,  
porque en el partir se acaban.

El amor recién venido,  
que hoy llegó y se va mañana,  
las imágenes no deja 
bien impresas en el alma.

Pintura sobre pintura, 
ni se muestra ni señala, 
y do hay primera belleza,

• la segunda no hace baza.
Dulcinea del Toboso 

del alma en la tabla rasa, 
tengo pijitada de modo 
que es imposible borrarla.

La firmeza en los amantes 
es la parte más preciada,  
por quien hace amor milagros 
y asimismo los levanta 2.

Aquí  l l e ga b a  D.  Q u i jo t e  de su c a n t o , á quien estaban escuch and o  
el Duque,  la Du qu es a ,  Alt is idora  y  casi  toda la g e n t e  del  castillo,  
cuando de  improviso,  desde e n ci m a de un corredor  que sobre la 
reja de D.  Q u i jo t e  á plomo c a í a 3, d e sc ol g ar o n  un cordel  donde v e 
nían más de c ien cencerros  asidos, y  l u e g o  tras ellos derramaron  
un gran saco de g a t o s 4, que asimismo traían cencerros menores  
alados á las colas.  F u é  tan g ra nd e el ruido de los cencerros  y  el  
mayar de los g a t o s 8, que au nque los D u q u e s  habían sido inventores

1. Aquí, como én otros pasajes del 4. Estos gatos recuerdan los cinco
Q u i j o t e ,  se oponen los caballeros cor- gatillos que Plaxerdemivida hizo col-
tesanos á los andantes <5 aventureros. gar por de fuera* junto á la ventana de

2. Quien levanta es el amor ; pero, Diofebo la noche de sus bodas con
¿á quién levanta : á los milagros ó á Estefanía (a).
los amantes ? Parece que á estos últi- 5. No se comprende fácilmente 
mos, como si dijera que los eleva y cómo pudo hacerse observar á los 
engrandece. gatos el silencio necesario antes de

3. Sería desde el mismo corredor, derramar el saco de ellos, para lograr
y sobra el encima. la sorpresa y el buen éxito ae la burla.

Los que entraron en la estancia de

_ (a) T iran te  el B lanco.tercc
con su censor. (M . de í . )  de la traducción de Cailús.

mcncín no había echado en cara á Cervantes 
lo de ser mal poeta, lo cual está muy lejos 
de ser cierto, sobre todo si se le compara (a) T iran te  el B lanco.letccra  parte,pág. 23



de  la burla,  toda vía  les  so b r e s a l t ó ;  y  t e m e r o s o  D .  Q u i j o t e  quedó 
p a s m a d o  ; y  quiso  la suerte  q u e  dos  ó tres g a t o s  se entraron por l;i 
reja de su estancia,  y  dan do  de  una parte  á otra,  pa re c ía  q ue  una 
l e gi ó n de diablo s  a n da ba  en ella.  A p a g a r o n  las velas  q ue  en el 
ap ose nt o  ardían,  y  an da ba n b u sc a n d o  por  dó  es caparse.  El  descol
g a r  y  subir  del  cordel  de  los g r a n d e s  c en c e r r o s  no c e s a b a ; la 
m a y o r  parte de la g e n t e  del  cast il lo,  q ue  110 sabía  la v e r d a d  del 
caso,  es ta b a su sp en s a  y  a dm ir ad a.  L e v a n t ó s e  D .  Q u i j o t e  en pie, 
y  pon ien do  m a n o  á la espada,  c o m e n z ó  á tirar es toc ada s  por la reja 
y á  de cir  á g r a n d e s  v o c e s  : A f u e r a ,  m a l i g n o s  e n ca n ta d or es ;  afuera, 
can al la  h e c h i c e r e s c a  (a), q u e  y o  s o y  D.  Q u i j o t e  de la Mancha,  
c o n t ra  q ui en  no v al e n ni t ienen fuerza  v u es tr a s  m al as  inten
c i o n e s ;  y  v ol vi é n d o se  á los g a t o s  q ue  an d ab a n  por el aposento,  les 
tiró m u c h a s  c u c h i l la d a s ;  e l los acu di e ro n á la reja,  y  por allí se sa
lieron,  a u n q u e  uno,  v ié ndo se  tan ac o sa d o  de las  cu c h i l la d as  de 
D. Q u i j o t e ,  le sal tó al r o s t r o 1, y  le asió  de  las narices  co n las uñas 
y  los dientes,  po r  c u y o  dolor  D. Q u i j o t e  c o m e n z ó  á dar los mayores  
gr it os  q u e  pu d o .  O y é n d o l o  cual  el D u q u e  y  la D u q u e s a ,  conside
rando  lo q ue  po dí a  ser, c o n  m u c h a  pre st eza  a c u d ie r o n  á su estan
cia,  y  ab rie ndo  co n  l lave  maestra,  v iero n al pobre  caballero  pug
na nd o  con todas  su s  fuerzas  por arr anc ar  el g a t o  de  su rostro. 
En tr ar o n  co n  luces,  y  v ie ro n la d e s ig u a l  pe lea  2 ; a c u d ió  el D u qu e á 
despartir la ,  y  D.  Q u i j o t e  di jo  á v o c e s  : N o  m e  le q ui te  na di e ;  dé
j e n m e  m a n o  á m a n o  co n este de mo ni o,  c o n  este  hechicero,  co n este 
encantador,  q ue  y o  le daré  á en te n de r  de m í á  él q uié n es D.  Quijote  
de la M an ch a .  P e r o  el g a t o ,  no  curá ndo se  destas  am en aza s,  gruñía  
y  apretaba.  Mas  en fin, el D u q u e  se le d e s a r r a ig ó  y  le e c h ó  por la 
reja.  Q u e d ó  D.  Q u i j o t e  acr iba do  el rostro  y  no m u y  sanas  las  na
rices,  au n q u e m u y  d e s p e c h a d o  p o rq u e  no le habían de ja do  fenecer  
la  batal la  que tan traba da tenía co n aque l  m al an dr ín  encantador.  
Hi cie ro n traer ac e it e  de  A p a r i c i o 3, y  la m i s m a  Al t i s id or a  con sus

del nombre de su autor, aunque Bowle 
dice puede ser esto palabra corrompida 
por hipérico, para lo que cita á La
guna, según el cual se prepara con las 
flores del legítimo hipérico un aceite 
admirable para soldar las heridas fres
cas y relincar aquéllas de la cabeza, 
y guardarlas de corrupción(a). Lo coni-

(o) Laguna, cap. C L X V III.

(a ) Hechiceresca. —  Véase acerca cleeste 
feliz neologismo, lo diclio en la nota pág. 71.

(M. de T.)

D. Quijote serían los que se asieron de 
la reja, que debía ser volada, al echar
los desde el corredor.

1. Luego no había salido, como aca
ba de decirse sin excepción de los 
gatos que se habian introducido en la 
estancia de D. Quijote.

2. Pues ¿cómo sin luces la habían 
visto antes ? Acaso diría el original : 
y abriendo con llave maestra, hallaron 
al pobre Caballero, etc.

3. Aceite de olivas impregnado por 
medio de la decocción ae varias dro
gas medicinales. Hubo de llamarse así



blanquísimas manos le  puso unas vendas por todo lo her ido  ',-y 
al ponérselas, con voz  baja le  d i jo :  Todas  estas malandanzas te su- 
•eden, em pedern ido  Caballero, por el p'ecado de tu dureza y pe r t i
nacia, y p le g3 á D ios que se le o lv ide  á Sancho tu escudero el a zo 
tarse, porque nunca sa lga  de su encanto esta tan amada tuya

nlicado y costoso de sus ingredientes 
Jjebi6 producir la locución familiar, 
caro como aceite de Aparicio, coh que 
se exagera el precio de alguna cosa.

1 . En la Edad Media las damas y 
doncellas m ás principales hacían p ro 
fesión, no sólo oe asistir, sino también 
de curar á los caballeros de sus heri
das y dolencias, cuya práctica podía 
tener su origen en el agradecimiento 
que les debían por sus valerosas haza- 
fias, (le las que frecuentemente eran 
el.'as el objeto y el premio.

Á principios todavía del siglo xrv so- 
lian ejercer las mujeres la cirugía, 
como se ve por una Ordenanza de Fe
lipe el Hermoso del año 1311, que cita 
Ducange en el artículo Chirurgicus.

En el Paso honroso de Suero de 
Quiñones, entre otros p reparativos  y 
disposiciones se cuenta que la  m ad re  
de suero  envió  á  una noble dueña de 
estado, llamada Elvirn Alvarez. mujer 
del buen caballero Gómez Tellez de 
Gavilanes... la cual con otras seis due
ñas sirviese como de enfermera, con pa
nos, é medicinas, é dictas cí los caba
lleros é gentiles-ornes que feridos 
fuesen en las pruebas de las honrosas 
armas (a).

Los libros de Caballerías que pinta
ron el espíritu y las costumbres de 
aquella época, están llenos de pasajes 
relativos á doncellas que curaban á 
los caballeros heridos, diciéndose de la 
mayor parte de ellas que sabían mucho 
de aquel menester.

Cuando D. Belianis, herido por un 
león, entró en la cueva encantada, 
halló unas doncellas de la Infanta 
Aurora, por las que fué desnudado, 
y una de ellas, que de aquel menester 
sabia, le curó, y acostado en un rico 
lecho le dejaron solo porque descan
sase (b).

Volvieron á curarle estas dos don
cellas después de su batalla con el

(a) Pág. 70. — (6) D. Belianis, lib. I, capi
tulo II.

dragón de líi selva Rifea, en una flo
resta cerca de Persépolis, corte del 
Soldán de Persia (a).

Las mismas doncellas de la Infanta 
Aurora, llamadas Floriana y Perianea, 
que al presente, como ya vos dijimos, 
eran las que en el mundo más de aquel 
menester (de curar heridas) sabían, 
restañaron la sangre de D. Brianel y 
Don Contumeliano, que habían peleado 
sin conocerse, y se habían herido mor
talmente uno a otro (6).

Floralinda, Infanta de Macedonia, 
curaba por su propia mano al Caba
llero de Cupido, el Principe Rosicler, 
que estaba herido (c).

El Caballero del Salvaje (Florineo) 
fué curado de sus heridas en un cas
tillo por mano de la dueña del Fon- 
dovalle, que era señora del Castillo 
y sabia encantadora (d ).

Barahona, en el canto segundo de su 
poema de Las Lágrimas de Angélica, 
cuenta que estando heridos él Rey 
Clarión y Libocleo, después de un re
ñido combate á vista de la dama Lin- 
darace,

Curólos Lindarace sabiamente 
con hierbas cuya fuerza conocía,
Que d todas las señoras del Oriente 
Se ensena por primor la cirugía.
Y  ¿ qué mal nos viniera si en Poniente 
También se usara ? pues mejor podía 
Valor al cuerpo en scioncia tan galana  
Quien sin tenella nuestras almas sana.

Tristán, herido de la lanza envene
nada de Moshoult, fué curado por su 
amante 1seo la Rubia, hija del Rey de 
Irlanda (e). La misma lseo encontró 
mal heridos á Tristán y á Palamedes, 
que se combatían por ella. Iseo los 
separó, los curó y los hizo amigos (f ).  
De esta lseo se lee en Tristán : Iseult

a) Ib., cap. X V III . — (i) Cap. LX X . —  
C) Espejo de Principes y Caballeros , 

parte III, lib. I, cap. II. — (c¿) Florambel de 
Lucea, lib. I, cap. X IX . — le ) Tristán fra n 
cés, cap. X X IX . — ( f )  E xtrae, de Tres
sán, pág. 101.



D u l c i n e a ,  ni  tú la g o c e s ,  ni l l e g u e s  á tá l a m o  c o n  el la,  á lo menos 
v i v i e n d o  yo ,  q u e  te adoro.  A  todo es to  no r e s p o n d i ó D .  Q u i j o t e  otra 
p a la b r a  s ino fué  dar  un p r o f u n d o  sus pi ro,  y  l u e g o  se  tendió  en su 
le c h o ,  a g r a d e c i e n d o  á los  D u q u e s  la m e r c e d ,  no p o r q u e  él tenía 
t e m o r  de a q u e l l a  c an al l a  g a t e s c a  e n c a n t a d o r a  y  ce n ce rr un a (a ),  sino 
p o r q u e  había  c o n o c i d o  la b u e n a  i n t e n c i ó n  c o n  q u e  h a bl a n venido á 
socorrerle.  L o s  D u q u e s  le d e ja ro n  s o s e g a r ,  y  se fueron pesarosos 
del  m a l  suc es o de  la burla,  q u e  no  c r e y e r o n  q u e  tan pe sa da  y  cos
tosa le  saliera  á D.  Q u i j o t e  a q u e l l a  av e n tu ra ,  q u e  le c o st ó  c i n c o  días 
de  e n c e r r a m i e n t o  y  de  c a m a , d o n d e  le s u c e d i ó  otra a v e n tu r a  más 
g u s t o s a  q ue  la pas ada ,  la c ua l  no  q u i e r e  su  h i s t o r ia d o r c o n t a r  ahora 
po r a c u d i r  á S a n c h o  P a n z a  q ue  a n d a b a  m u y  so l íc i t o  y  m u y  gracioso 
en su go b i e r n o .

estoit la plus be lie filie clu monde, et la que le hizo de una herida de saeta 
plus sage de cirurgie qu’on sceuct en envenenada (a).
celluis tem set cognoissoit loules herbes, Otros muchos pasajes semejantes se
et seu povoir, et n 'estoi si perilleuse encuentran en Palmerín de Inglaterra
playe dont elle ne garist e si navrit pas y de Oliva, en el Caballero de la Cruz,
plus de quatorce ans (a). También fué en Florisel de Niquea, Don Policisné
hábil cirujana otra Iseo hija del Rey de Boecia y otros,
de la pequeña Bretaña, llamada la de
las blancas manos, amante del m ism o (a) Ib., cap. LV.
Tristán, con quien se casó. Tuvieron
princip io  sus am ores en la curación (a) Gatesca... cencerrunn. -  Voces inven

tadas por Cervantes con gran acierto. Víase 
(a) Parle I, cap. X X V III. la nota pág. 71 y 106. (M. de T.)



SAN CH O  P A N Z A  

E N  SU  G O B IE R N O

Cuenta la historia q ue  des de el j u z g a d o  l levaron á S a n c h o  Pa n za  
,, un su n tu os o  palacio,  ad on de en una g r a n  sala estaba pu es ta  una  
real y l i m pí si m a m e sa  2; y  así  c o m o  S a n c h o  entró en la sala sona
ron c h i r i m í a s 3, y  salieron cuatro pa je s  á darle a g u a m a n o s ,  que  
Sancho recibió  co n m u c h a  gra ve da d.  C e s ó  la m ús ic a ,  sentóse  S a n 
cho á la c ab e c e r a  de la mesa,  porq ue no había m ás  de aquel  asiento,  
v no otro servicio  en t oda ella.  P ú s o s e  á su lado en pie un pe rso 
naje, que  de sp ué s  mostró  ser m éd ic o,  co n una vari l la  de  bal lena en  
la mano. L e v a n t a r o n  un a r iqu ísima y  blanca toalla con que estaban  
cubiertas las f r u t a s 1 y  m u c h a  diversidad de platos  de diversos  m a n -  
íares. U n o  q ue  parecía  es tu d i a n te  e c h ó  la be ndi ció n,  y  un pa je  
"puso un ba ba do r  r a n d a d o 11 á S a n c h o ;  otro,  que hacía  el oficio de  
maestresala, l l e g ó  un pla to  de  fruta delante  ; pero apen as  hu bo  co 
mido un bocado,  c u a n d o  el de la vari lla,  to c a n d o  co n el la  en el  
plato®, se le q ui ta ro n de delante  con g ra n d í si m a  c el eri dad ;  pero el  
maestresala le l l e g ó  olro de otro manjar.  Iba á probarle  S a n c h o ;  
pero antes q u e  l l e g a s e  á él ni le gu sta se ,  y a  la vari lla había  tocado

1. Debiera decir : donde se prosigue 
refiriendo, etc. Falta en el texto esta 
última palabra, que es necesaria para 
su recta inteligencia.

2. El palacio sería alguno de los que 
los grandes señores suelen tener en los 
pueblos de su señorío. En vez del ad
verbio adonde estaría mejor en donde 
6 donde, conforme al uso actual.

3. Esta era la música de ceremonia 
que en ocasiones de solemnidad usa
ban entonces los cuerpos municipales 
y los grandes señores ; costumbre de 
que todavía quedan vestigios.

4. Según Yelgo en su estilo de servir

á Principes (a), la comida de los 
grandes señores empezaba por la fruta, 
dando por principios las frutas acedas 
y las demás que arrojase el tiempo, 
dando por postres las conservas dulces 
y las frutas de sartén.

5. Servilleta con guarnición de ran
das ó encaje de hilo y cintas para 
atarla al cuello, como ahora se bace 
con los niños al darles de comer.

6. El de la varilla empieza un sen
tido que queda pendiente y sin verbo 
que le corresponda. No seria así invir-

(o) Cap. IV , fol. 40.



e n  él, y u n  p a j e  a l z á d o l e  c o n  tanta  p r e s t e z a  c o m o  el de  la fruta 
V i s t o  lo c u a l  po r  S a n c h o ,  q u e d ó  s u s p e n s o ,  y  m ir a n d o  á todos pr(¡_* 
g u n t ó  si se h ab í a  d e  c o m e r  a q u e l la  c o m i d a  corno j u e g o  de  Maese- 
c o r a l Á  lo c ua l  res po nd ió  el d e  la vara : N o  se ha  d e  c o m e r ,  scfior 
g o b e r n a d o r ,  s ino c o m o  es uso  y  c o s t u m b r e  en las  otras ínsulas 
d o n d e  h a y  g o b e r n a d o r e s  2. Y o ,  señor,  s o y  m é d i c o ,  y  e s t o y  asala
ri ad o  en  esta ínsula  para serlo  de los g o b e r n a d o r e s  del la ,  y  rrnro 
p o r  su sa lu d m u c h o  m á s  q u e  por  la m ía,  e s t u d i a n d o  de  n o c h e  y J,, 
d í a 3, y  t a n t e a n d o  la c o m p l e x i ó n  de l  g o b e r n a d o r  para a c e rt ar  á cu
rarle  c u a n d o  c a y e r e  en f e r m o ,  y  lo p r i n c i p a l  q u e  h a g o  es asistir ¡, 
s u s  c o m i d a s  y  cen as,  y  á de ja rl e  c o m e r  de  lo q u e  m e  p a r e c e  que ]e 
c o n v i e n e ,  y  á q ui ta rle  * lo q u e  i m a g i n o  q u e  le  ha de  h a c e r  daño y 
se r  n o c i v o  al e s t ó m a g o  ; y  así  m a n d é  q u i ta r  el  plato  de  la fruta por 
ser  d e m a s i a d a m e n t e  h ú m e d a ,  y  el  pla to  de l  otro  m a n j a r  también 
le m a n d é  q u i ta r  por  ser d e m a s i a d a m e n t e  c a l i e n te ,  y  t en er  muchas
es p ec i as ,  q ue  a c r e c i e n t a n  la sed ;

tiendo el orden y diciendo : cuando lo
cando el de la varilla con ella en el 
plato ; entonces quedaba la expresión 
con el carácter de lo que en latín se 
llam a ablativo absoluto.

1. Juego de Maestrecoral (dice Cova- 
rrubias, artículo Coral), juego de manos, 
que dicen de pasa pasa. Diéronlc este 
nombre porque los charlatanes y embus
teros que traen estos juegos se desnu
dan de capa y sayo, y quedan en unas 
jaquetas ó almillas coloradas que pa
recen troncos de coral.

En la Pícara Justina se lee (a ) : Mi 
tercer abuelo... fué de los primeros que 
trajeron el maesicorial y tropelías á 
España.

2. Según Pellicer, existe en la Biblio
teca Real un libro manuscrito en que 
se describe la etiqueta de la Corte de 
Carlos, Duque deBorgoña, que después 
se adoptó en el palacio de los Reyes 
austríacos de España; y su autor, Oli
veros de la Marcha, cuenta que el 
Duque tenía seis médicos, y que asis
tían detrás de él cuando estaba á la 
mesa, mirando las viandas que se ser
vían, y dando su parecer sobre cuáles 
les serían más provechosas. El mismo 
autor refiere el caso que sucedió al 
Duque Felipe, padre de Carlos, con 
uno de estos médicos, que le prohibía

(a) Lib. I, cap. II, núin 1.

y  el q u e  m u c h o  b e b e ,  m a t a  y  con

comer de los mejores platos para co
mérselos él después. No es imposible 
que Cervantes quisiese aquí ridiculizar 
esta costumbre.

3. ¡ Qué bien descrita y qué bien ridi
culizada está aquí la impertinente gra
vedad é importancia con que suelen 
ejercer su autoridad los médicos de 
las personas tímidas, especialmente en 
la clase de los poderosos I Esto ya no 
es como antes, porque el tiempo y la 
experiencia han generalizado el cono
cimiento de aquella m áxim a : quivie- 
dico vivit, miserrime vivit.

4. El régimen no está bien. Estaría 
m ejor asi : dejándole comer de Lo que 
me parece, y quitándote, etc.

Feijoo en sus Carlas eruditas, que
riendo probar que los Principes come
ten menos desórdenes en sus comidas 
quelos particulares, diceasi : La razón 
se toma de la vi(/ilancia, no solo opor
tuna, mas aun inoportuna, con que al 
cuidado de reprimir sus golosiiws se 

aplican como interesados en su conser
vación los muchos que los circundan; 
la esposa y  hijos si los tiene; el médico, 
presente á la viesa y contando los bo
cados... Oí decir que á nuestro buen 
Rey Felipe V, cómo violentamente, le 
arrebataban algunas veces el pialo de 
la mesa (a ).

(a) Tomo V, cari. 21, núm . 36,



(¡ullie el h ú m e d o  radical  * do n d e  consiste  la vida.  Desa  manera,  
aquel plato de p e r d i c e s 2 q ue  están allí asadas  y  á mi pa rec er  bien  
sazonadas, no m e harán a l g ú n  daño.  Á  lo que el m éd i c o  respondió  : 
i.’sas no co me rá  el señor g o b e r n a d o r  en t a n t o .q u e  yo  Luviere vida:  
•pues por q u é ? . d i j o  S a n c h o .  Y  el  m é d i c o  re spondió  : P o r q u e  
nuestro maest ro  Hi pó cr at es ,  norte y  luz de  la m e d i c i n a 3, en un  
■ifoiismo su y o  d i c e :  Om nis saturatio m a la , perdicis autem p es - 
shno, *• Q u i e r e  decir  : T o d a  h ar ta z g a  es mala,  pero la de las per
dices malís ima.  Si  eso es así,  di jo S a n c h o ,  v e a  el señor do c to r  de  
cuantos m an j ar e s  h ay  en esta m es a cuál  m e  hará  má s pr o v e c h o  y  
cuál menos daño,  y  d é j e m e  c o m e r  dél sin q ue  m e  le ap ale e  s, p o rq u e  
por vida del go be rn ad or ,  y así Dios me la d e je  g o z a r 6, q u e  m e  
muero de h a m b r e ,  y  el n e g a r m e  la co mida,  au qu e le pese  al señor  
doctor y  él m ás  m e di ga ,  ante s  será  q ui ta rm e la v ida  que a u m e n 
tármela. V u e s a  m e r c e d  tiene razón, se ñor  g o be rn a d or ,  respondió  
el médico;  y  así  es mi  pa rec er  que vu es a  m e r c e d  no c o m a  de aque l lo s  
conejos gu is ad o s  q ue  allí  están,  po rq ue  es m anjar  p e l i a g u d o 7 ; de  
aquella ternera,  si no fuera asa da y  en adob o,  aun se pudiera  probar  
pero no hay  para qué.  Y  S a n c h o  d i j o : A q u e l  platona zo  8 que está m ás  
adelante v ah and o,  m e  pa rec e  que es olla podrida,  q ue  po r  la diversi 
dad de cosas q ue  en las tales ollas podridas  h ay  no podré  de jar  de  
topar9 con a l g u n a  q ue  m e  sea de g u st o  y  de pr ov ech o.  A bsit ,  di jo

4. Los médicos de antaño daban 
este nombre á un cierto humor sutil y 
balsámico que pretendían era el que 
daba vigor y elasticidad á las fibras 
que forman la textura del cuerpo.

2. Es claro que habla el gobernador, 
pero no se expresa.

3. Sin embargo, Keijoo en su Teatro 
critico (6) pone una paradoja médica, 
en que combate la verdad de muchos 
aforismos de Hipócrates.

4. El aforismo vulgar es, omnis sa
turatio mala, pañis autem pessima. El 
socarrón de Pedro Recio lo torció á su 
propósito, poniendo perdicis en lugar 
de pañis. La edición primitiva dice, 
perdices autem pessima, y las poste
riores corrigieron, unas perdix, que 
venia mejor para el sonsonete y la 
medida, y otras perdicis, que es más 
conforme á la gramática. Pero cual
quier disparate de la primera edición 
puede conservarse sin inconveniente, 
porque á Recio no le importaba la co-

(4) Tomo V III, disc. 10, núm. 199:

rrección, y Sancho no había de repa
rarlo.

5. Alude á lo de tocar los platos con 
la varilla para que los quitasen de la 
mesa.

6. Las primeras ediciones ponían, 
y asi Dios me le deje gozar. La Acade
mia corrigió con mucha razón la por 
le, que miró como error conocido, y  
así el sentido es claro y corriente. Pe
llicer propuso corregir este pasaje de 
otro modo, diciendo : por vida del Go
bierno, y asi Dios me le deje gozar, 
pero no se dice con propiedad por vida 
ele las cosas, sino de las personas.

7. Peliagudo por tener el pelo largo 
y delgado. Peliagudos se llaman tam
bién los negocios peligrosos en que es 
fácil errar ; y con esta doble significa
ción se juega en el texto.

8. Platonazo, dos veces aumenta
tivo: de plato, platón; y de platón,pla
tonazo.

9. Parece hay aquí falta de im
prenta, y que el original debió decir, 
en que por la diversidad, etc. Olla po

to



el médi co,  vaya  lejos de nosotros  tan mal  p e n s a m i e n t o ;  no hay 
cosa en el m un do  de peor m an te n im ie nt o  que una olla podrida ; 
allá las ollas podridas para los C a n ó n i g o s ,  ó para los Retores  de 
colegios,  ó para las bo da s  labradorescas,  y  déjennos  l ibres las 
mesas  de los gobe rna dor es,  donde ha de asistir todo primor y  toda 
ati ldadura;  y  la razón es, porq ue s i em pre y  á do quiera y  de quien 
quiera son más est i mad as  las m edi cin as  s i m pl e s  que las co mpues
tas, po rque en las s i mples  no se pu ed e errar, y  en las compuestas  
sí, al terando la cantidad de las cosas  de q ue  son c o mp u est as;  mas lo 
q ue  sé que ha de  c o m e r el señor g o b e r n a d o r  ahora para conservar  
su salud y  corroborarla,  es un ciento  de cañuti l los  de  suplica
c i o n e s 4, y  unas  tajadicas subti les  de carne de m e m b r i l l o 2, que le 
asienten el e s t ó m a g o  y  le ayu de n á la di gest ión.  O y e n d o  esto 
S an cho ,  se arrimó sobre el espaldar de  la silla y  miró  de hito 
en hito á tal médico,  y  con voz g r a v e  le pr e gu n tó  có mo  se lla
m ab a y  dónde había estudiado.  Á  lo que él respondió : Yo ,  señor 
gobe rna dor ,  m e l lamo el doctor  P e d r o  R e c i o 3 de A g ü e r o ,  y  soy 
natural de un lu g a r  l lama do  T i r t e a f u e r a 4, q ue  está entre Cara-

clrida se llamaba en España el puchero 
ordinario, pero provisto de varios agre
gados de regalo, como aves, pies de 
puerco, chorizos y otros artículos se
mejantes de añadidura sobre lo acos
tumbrado.

1. Cañutos muy delgados, hechos 
de hostias tostadas ó barquillos. Los 
que ahora se llaman barquillos se lla
maban suplicaciones, porque debajo 
de oblea iban otras muchas que ha
cían una manera de doblez ; mas las de 
ahora, como no tienen doblez debajo, 
sino una oblea desplegada en forma de 
barco, llúmanse barquillos (a).

No se entienda que esto de los bar
quillos era asunto de bagatela ; lo fué 
de las peticiones de los reinos juntos 
en Cortes. En las de Madrid de 15T3 (b) 
se lee : Otrosí porque de andar por las 
calles suplicacioneros d vender suplica
ciones, ningún otro fruto se saca sino 
hacer un millón de hombres que en esto 
entienden vagamundos y holgazanes, y 
que lo mismo sean los que se andan tras 
ellos; á V. M. suplicamos mancle que 
ninguno pueda vender las dichas supli
caciones por las calles, sino en tienda y 
casa, como las demás cosas.

(«) P icara  Justina, tomo T, lib. I, cap. I I .
— (Í-) Petic ión  83.

Y en el pregón de buen gobierno 
dado en la Plaza Mayor de Madrid á 
4 de diciembre de 1383, se prohíbe ven
der por las calles públicamente supli
caciones, ni buñuelos, ni melcochas, ni 
arlalejos, ni toslop.es. El pregón está 
firmado de los Alcaldes de Corte.

2. En tiempo de Cervantes se cele
braban los membrillos de Toledo ; y 
así se dice en su comedia la Entrete
nida (a) :

Sé cierto que decir puedo
Y  mil veces referillo.
Espada, mujer, membrillo :
A  toda lev, de Toledo.

3. Este nombre ha quedado consa
grado por el uso para denotar un mé
dico mandón é impertinente, como que
daron para otras cosas los del mismo 
D. Quijote y Rocinante. Prueba de la 
gran popularidad é influjo de un libro, 
según la discreta observación de D. Vi
cente de los Ríos.

4. Tiratafuera, aldea de Almodóvar 
del Campo, orden y campo de Calatrava 
en el reino de Toledo. Está á una legua 
larga de Almodóvar, la cual cae al Sur. 
Dista tres leguas del río Guadiana.

(a) Jornada 1.*.



cuel '  y  A l m o d ó b a r  del C a m p o 2 á la mano derecha,  y t e n g o  el grado  
de doctor  por laU niversidad de O s u n a 3. Á  lo que respondió Sancho,  
todo encendido en cólera : P ue s,  señor doctor Pedro Reci o  de mal

Tiene ciento y  setenta vecinos, y  m i
nas (le p la ta  y  p lo m o  (a ).

Tirte es síncope de tírale, como 
nuarte de guárdate. Tirarse á fuera es 
retirarse, apartarse, huir, cuya signifi
cación nada indica favorable al pueblo, 
sea por la calidad de su terreno, ó por 
la Índole de sus habitantes. Más ade
lante se dice: Alborotóse el doctoríVeAro 
Recio) viendo tan colérico al goberna
dor, y quiso hacer tirteafuera de la sala.

ICl Caballero encantado de la aven
tura del castillo, en Amadis de Grecia, 
después de haber peleado con Lisuarte, 
que había querido probar la aventura, 
le dijo : Lisuarte, tírale á fuera, que á 
mí no es dado vencerte por tu bondad, 
ni ú ti de acabar la aventura por ser 
ya casado (b).

En el romance 70 del Cid, se lee :
Elvira, Bolla el pufial,

Doña Sol, tirádoos fuera.
Non me tensados el brazo,
Dejadme, Doña Jimena.

En una de las églogas de Juan del 
Encina, dice la pastora Pascuala :

T irte , t ir te  allá, Minguillo,
No te quellotres de vero :
Hete viene un escudero.
Vea que eres pastorcillo.

En el libro de la Montería de Argote 
de Molina se hace mención de la Sierra 
de Tiratea fuera. También hay un monte 
de este nombre entre Humanes de Mo- 
hernando y el río Henares, en la pro
vincia de Guadalajara. Es conecidomás 
generalmente con el nombre de Ma- 
hique. Y la casa del guarda que da 
vista al rio se llama también de Tírate 
afuera.

i. Caracuel, gobernación de Almo- 
dóvar del Campo, Orden de Calatrava, 
reino de Toledo, comarca de Almagro, 
Arciprestazgo de Calatrava, dos leguas 
largas al Norte de Argamasilla. A una 
legua de la villa se juntanlos rios Gua
diana y Jabalón. Tenía cincuenta ve
cinos en 1575 (c).

(a) Velaciones topográficas de Felipe I I ,  
lom o I, fo l. 2411, ailo l.>75. — (b) Parte II, 
Gap. L X X I. — (c) Velaciones topográficas de 
Felipe I I ,  t. I II , fo l .  238.

2. Villa en el reino de Toledo, del 
campo y Orden de Calatrava, al pie y 
entrada de Sierra Morena, y á cinco 
leguas del convento de Calatrava. Tiene 
una legua á Levante á Puertollano. El 
pueblo más cercano á Poniente es Al
madén, que dista diez leguas. Una á 
Norte está Víllamayor, y diez y seis al 
Sur la ciudad de Andújar. El Guadiana 
pasa tres leguas al .Norte. En su tér
mino está la dehesa de la Alcudia, la 
mejor que hay en el reino fuera de la 
Serena, que es mayor. Pagó de diezmo 
en el año de 1574 1.662 fanegas de trigo, 
1.906 de cebada, y 45 de centeno. Tiene 
minas de plata, alguna de las cuales se 
beneficiaba en 1575 por particulares 
que la habían tomado del Rey en 
arrendamiento. De Almodóvar fué na
tural el Venerable Juan de Avila, que 
murióen 1570, y el Beato Juan Bautista 
de la Concepción. Tiene ochocientos 
vecinos, y con los de sus aldeas mil 
trescientos. Hay en su término veinte 
ventas, y en una de ellas Correo de 
Posta:i (a).

3. Échase de ver en el Q uijote una 
cierta tendencia á ridiculizar los grados 
de las universidades literarias, espe
cialmente las menores, como sucede 
aquí, en el pasaje en que supuso gra
duado en Sigüenza al Cura del lugar 
de D. Quijote (6), y en el del loco de 
Sevilla, en que contrapuso Osuna á Sa
lamanca (c). En el dia hay muchos que 
acompañan á Cervantes en este juicio. 
En cambio Tamayo de Vargas llamó á 
Cervantes ingenio lego, y Avellaneda 
mostró despreciarle por indocto y falto 
de estudios académicos. La posteridad 
ha fallado este pleito, y sin apela
ción.

Góngora, describiendo en un romance 
la vida de la aldea, dice :

Y con el beneficiado,
Que era doctor por Osuna,
Sobre Antonio de Lebrija 
Tenía cien mil disputas (rf).

(a) Velaciones topográficas de Felipe II, 
tomo I, fol. 146. — ( i )  Parte I, cap. I. — 
c) Parte II, cap. I. — id ) Folio 3, edición 
^e 1654.



a g ü e r o  \  natural  de Ti rt ea fue ra ,  l u g a r  q u e  está á la derec ha mano 
c o m o  v a m o s  de Ca ra c u el  á A l m o d ó b a r  del  C a m p o ,  g r a d u a d o  en 
O s u n a ,  q u í t e s e m e  l u e g o  de de lan te ;  si no,  v ot o  al s o l 2 q ue  tome un 
g a rr o te ,  y  q ue  á ga rro ta zo s,  c o m e n z a n d o  por  él, no m e  ha de quedar  
m é d i c o  en toda la ínsula,  á lo m en o s de  a q ue l lo s  q ue  y o  en tienda que 
son ig n o ra n te s;  q u e  á los m é d i c o s  s a b i o s 3, p ru d e n te s  y  discretos,  los 
p ond ré  so bre  mi  c a b e z a  y  los honraré  c o m o  á personas  divinas;  y 
v u e l v o  á d e c ir  q ue  se m e  vaya ,  P e d r o  R ec i o,  de aquí ,  si no tomaré  
esta silla d o n d e  esto y  sentado y  se la estrellaré en la c a b e z a  ; y  pí
d a n m e lo  en r e s i d e n c i a 4, q u e  y o  m e  d e s c a r g a r é  co n decir  que hice 
se rvicio  á D i o s  en m a t a r  á un m al  m é d i c o ,  v e r d u g o  de  la repú
bl ic a  s ; y  d e n m e  de c o m e r,  ó si no tó m e n s e  su go bi er no,  q ue  oficio 
q ue  no da de c o m e r  á su d u e ñ o  no vale dos  habas.  A l b o r o t ó s e  el 
d o c to r  vi e n d o  tan c o lér ic o  al  g o b e r n a d o r ,  y  quiso  h a c e r  tirteafuera  
de la sala,  sino que en aque l  instante so nó una co rneta  de posta en 
la c a l l e , y  a s o m á n d o s e  el maest re sala  á la ven tan a,  v ol vió  diciendo:  
Co rr eo  vie ne del D u q u e  mi señor ¡ a l g ú n  d e s p a c h o  d e b e  de traer de 
i m p o rt an ci a.  En tr ó  el correo su da nd o  y  asu sta do,  y  s ac a nd o  un 
p l i e g o  del  seno,  le puso  en las m a n o s del  g o b e r n a d o r ,  y  S a n c h o  le 
puso  en las del  m a y o r d o m o ,  á quien m a n d ó  l e y e s e  el sobrescrito  
q u e  dec ía  a s í : A  D on  Sancho P a n z a , gobernador de la ínsula Ba 
ra taría , en su p rop ia  m ano, ó en las de su secretario. O y e n d o  lo cual  
S a n c h o ,  di jo : ¿ Q u i é n  es aquí  m i  se cretario  ? Y  un o de los q ue  pre
se ntes  es ta b an  res po nd ió  : Y o ,  señor,  p o r q u e  sé leer y  escribir,  y 
soy  vizcaíno.  C o n  es a  añad id ura ,  di jo  S a n c h o ,  b i e n  podéis  ser 
secretario del  m i s m o  E m p e r a d o r 0 ; abrid  ese p l i e g o ,  y  m i r a d l o

1. Parodia graciosa, y muy propia I.ope de Vega dice, hablando de los
del estado de irritación y de cólera en médicos :
que se hallaba Sancho. ¡So porque vo de vos, ciencia divina,

2. En la comedia El valiente Cés- No sienta bien y alabe la importancia,
pedes, decía éste á Beltrán, su criado : Que no desprecio yo la medicina

Sino en quien la ejercita la ignorancia (a).
No has de decir rolo ni sol, 4 . Residencia, la cuenta que, se"ún

Mira que estás en Sevilla... nuestras antiguas leyes, solía tomarse
Es que ÍotoaT»ol efiíano, *  Ic!s c¡ue saUan de cai'fi°s graves é im-
Quc es juramento villano ; portantes.
Y se puede presumir oowle cita y  copia el pasaje de
Que te saqué del arado. la novela del Licenciado Vidriera, donde

se dice : no hay gente mrís dañosa rí la
3. Suarez de rigucroa en la / laza república que los malos médicos. Sólo

universal de ciencias y arles nombra los médicos nos pueden matar y nos
los más famosos médicos que en su matan sin temor y á pie quedo, sin de
tiempo había en España (en 1015). senvainar olra espada que la de un ré-
Cuenta hasta diez y seis (a ). cipe.

C. Rasgo al parecer satírico, como

(a) Disc. 16, fol. G9. (o) /icrmoswa Je Angélica, cantor.”. ■



(jue dice.  Uízolo  asi el recién nacido secret ari o,y  habiendo leído lo 
que decía,  dijo que era ne go c io  para tratarle á solas.  Mandó S a n c h o  
despejar la sala, y  que no quedasen en ella sino el m a y o r d o m o  y el  
maestresala,  y  los demás y  el médico  se fueron ; y  l u e g o  el se cr e
tario leyó  la carta; que así decía : 

yl m i noticia ha llegado , señor D . Sancho P a n za , que unos ene- 
miaos m íos y  desa ínsula la han de dar un asalto furioso , no sé qué

indxfi también Pellicer refiriendo los 
muchos secretarios, tanto del Rey 
como de Consejos y corporaciones su
periores, vizcaínos de nacimiento ú 
origen, que hubo en tiempo de Carlos I 
y s'u hijo Felipe 11.
" En efecto ; desde el reinado del Em
perador Carlos V fueron tantos los se
cretarios de Estado naturales de las 
provincias exentasdel Norte deEspaña, 
ijue según Llórente en sus Noticias his
tóricas de las Provincias Vascongadas, 
las secretarias de Estado y del Despa
cho llegaron desde Carlos I á ser casi 
patrimonio de los vascongados.

En un manuscrito existente en la Bi
blioteca Real, que contiene la nómina 
de los sueldos mandados satisfacer al 
pagador de las quitaciones por lo res- 
ectivo al año de 1603, se ve que en 
icho año tenía el Rey veintinueve se

cretarios, de los cuales trece eran vas
congados, y había catorce oficiales de 
las secretarías, y de ellos cinco guipuz- 
coanos (a).

El mismo Llórente en la obra refe
rida trae un catálogo de todas las per
sonas ilustres y empleados vascongados 
que han podido iniluir en ampliar los 
fueros y prerrogativas de aquellas pro
vincias, aesde Enrique IV hasta Car
los IV. Entreellos están los Secretarios 
del Rey desde Carlos V, y son los si
guientes :

Secretarios ilel Emperador. — Alonso 
de Idiaquez, Martín Gaztclu, Pedro de 
Zuazola.

Idem de Felipe II. —  Juan de Idía- 
quez, Francisco de Zuazola Idiaquez, 
Juan de Ibarra.

Idem de Felipe III. —  Martín de 
Aróstcgui, Miguel de Ipiñarrieta, Juan 
de Insausti, Gabriel de Hoa, Domingo 
Echevarri, Esteban de Ibarra, Juan de 
Mancicidor, Gregorio de Leguía, Anto-

(«) E xtracto  de Vargas en ios manuscritos 
de la Academia de la H istoria .

nio González de Legarda, Martín de 
Anchieta.

Idem de Felipe IV . — D. Antonio 
Aróstegui, I). Juan de Vilella, D. Juan 
de Insausti, D. Luis Oyanguren, Don 
Francisco Galarreta, D. Juan de Ota- 
lora, D. Juan Hurtado de Mendoza, 
D. Domingo Gaztelu Gamboa, D. Bar
tolomé González de Legarda, D. Miguel 
de Iturriza, D. Juan Bautista Arespa- 
cochaga, D. Bernabé Ochoa de Cin
che tru.

Idem de Carlos II. — Marqués de 
Mejorada, D. Jerónimo de Eguia, D. José 
deBeitia.D. Juan de Larrea, D. Antonio 
de Ubilla, Marqués de Rivas, D. Anto
nio Ubilla, padre del anterior, D. Mar
tin de Galarreta. Siguen los del si
glo x v i i i  (a).

El vizcaíno Pedro Madariaga publicó 
el año de 1565 en Valencia un libro ti
tulado Honra de escribanos; A rte para 
escribir bien presto; Ortografía de la 
pluma (b) (a).

También cita Llórente un pasaje de 
la Comedia Examen de maridos de 
D. Juan Ruiz de Alarcón, escritor del 
tiempo de Carlos II, en que dice el gra
cioso Ochavo hablando de un secreta
rio de Doña Inés :

Y  á fe que es del tiempo vario 
Efecto bien peregrino.
Que no siendo vizcaíno 
Llegase á ser secretario.

(a ) Tomo Y , pág. 495 y siguientes, edi
ción de 1808. — (¿) Don Nicolás Antonio, 
Biblioteca JVuva. *

(a) Plum a. — No fué éste el único \izcaino 
que escribió sobre Caligrafía. Juan de 
Iciar, pintor natural de Durango, publicó 
en 1550 un A rte  de escribir. IS'o cabe duda 
de que Iturzaeta, cuyo nombre era popular, 
por sus muestras dé escritura (su nombre 
no figura en los Diccionarios) debía ser ori
ginario del mismo país,lo mismo que Torio 
(no hav dalos en los Diccionarios) autor de 
otro A rte  de escribir. (M. de T.)



noche;  conviene velar y  estar alerta, 'porque no le lom en desaperci
bido  (a ) .  Sé tam bién p o r  espías verd a d era s1 que han entrado en ese 
lugar cuatro personas d isfrazadas para  qnitaros la v id a , porque  se 
temen de vuestra ingenio ;  abrid  el o jo , y  m ira d  qu ién  llega á habla
ros y  no com áis de cosa que os presentaren  2. Y o  tendré cuidado de 
socorreros si os vicredes en tra b a jo , y  en todo haréis com o se espera 
de vuestro entendim iento. Deste lugar á d iez  y  seis de agosto3, á las 
cuatro de la m añana. Vuestro am igo el D uque .

Q u e d ó  atónito  S a n c h o ,  y  m os t ra r on  q u e d a r l o  a s i m i s m o  los cir
c u n s ta n t e s ,  y  v o l v i é n d o s e  al m a y o r d o m o ,  le di jo : L o  q u e  ahora se 
ha de hacer,  y  ha  de ser l u e g o ,  es m e t e r  en un c a la b o z o  al doctor  
R e c i o  *, p o rq u e  si a l g u n o  m e  h a  de  m a t a r  ha de  ser él,  y  de 
m u e r t e  a d m i n i c u l a 5 y  pé sim a,  c o m o  es la de  la h a m b r e .  T a m 
bié n,  di jo  el m ae st re sal a,  m e  p a r e c e  á m í  q u e  v u e s a  m e r c e d  no 
c o m a  de  todo  lo q u e  está  en esta  m e s a ,  p o r q u e  lo han presentado  
u n a s  m o n ja s ,  y  c o m o  s u e l e  d e c ir se ,  de tr á s  de  la c r u z  está  el dia-

1. Verdaderas quiere decir aquí ve
rídicas, seguras, por contraposición 
á dobles; sobre lo cual puede verse la 
explicación que hizo D. Quijote á San
cho al acercarse á la venta del Ahor
cado, en el capítulo IV de Avellaneda.

Espía está usado en estepasaje como 
nombre femenino, y lo mismo sucede 
más adelante en este mismo capítulo. 
Ahora se usa como masculino, aten
diendo á la significación y no á la ter
minación. Lo mismo se observó en la 
primera parte (a) acercadelos nombres 
guarda y camarada, que entonces se 
usaban como femeninos y ahora como 
masculinos. Bien que poco más ade
lante se dice : no sea alguno de los es
pías.

2. El Duque estaba de acuerdo con 
el Doctor Pedro Recio.

3. Dos anacronismos ({}) halla Ríos 
en este pasaje, pues según la cronología

(a) Cap. X X II .

(« ) Desapercibido. —  Cervantes, como los 
demás escritores de su época, usó este par
ticipio en su verdadera acepción. Por des
gracia muchos españoles de hoy (inclusos 
no pocos escritores) que no conocen su len
gua. emplean esta palabra en el sentido de: 
inadvertido, no observado ó notado, como un 
verdadero galicismo, y lo nismo el verbo 
apercibirse. (M . de T .)

(fi) Anacronism os. —  Véase acerca de esto 
la nota página 47. (M . de T .)

de la fábula debía la carta del Duque 
tener la fecha de 31 de octubre, así como 
no pudo tener la de 20 de julio la (>arta 
de Sancho á su mujer (a ), escrita el día 
antes que la del Duque. Mas no advir
tió Rios que según su mismo cómouto 
el 31 de octubre á las cuatro de la ma
ñana estaba Sancho en el castillo del 
Duque. Además de que, en la suposi
ción de Ríos hubiera tardado el correo 
día y medio en llegar á la ínsula, puesto 
que,entregó la carta el 1.° de noviembre 
por la tarde. La carta debió escribirse 
en el mismo día, y por consiguiente 
debió tener, con arreglo al plan de 
Ríos, la fecha de 1.” do noviembre.

Esle día y esta hora (dice Pellicer) 
serían acaso los mismos en que Cervantes 
escribió esta carta. Y  yo encuentro que 
esta fecha, comparada con la de 20 de 
julio del capítulo XXXVI, indica, según 
todas las apariencias, el tiempo que 
gastó Cervantes en componer los once 
capítulos.

4. Ocurrencia tan oportuna como 
graciosa del hambriento gobernador.

5. Adminicula, voz desconocida en 
castellano. Parece, que con ella quiso 
Sancho designar lo lento y penoso de 
la muerte causada por el hambre.

Morir de hambre, muerte la más cruel 
de las muertes, se dice en el capí
tulo LIX.



blo. N o  lo ni eg o ,  respondió  S an cho ,  y  por ahora de nm e un  
oedazo de pan y  obra  de cuatro libras de u v a s ' ,  que en el las no  
‘ odrá venir ven eno,  porque,  en efecto,  no  pu edo pasar sin c o m e r ;  
v gj es que h e m o s  de estar prontos para estas batal las que nos a m e 
nazan, m ene ste r  será estar bien mantenidos  ; porque tripas l levan  
corazón, que no corazón tripas ; y  vos,  secretario,  responded al 
Duque mi señor,  y de cidle  que.se  cumplirá  lo que m an da  c o m o  lo 
manda sin fal tar  pu nt o;  y  daréis de mi  parte un besam ano s á mi  
señora la Du que sa ,  y  que le supl ico  2 no se le olvide de enviar  con  
un propio mi  carta  y  mi  lío á mi  m uj er  T er es a  Pa nza,  que en ello  
recibiré m u c h a  merced,  ^ tendré cuidado de escribirla con todo lo 
qüe mis fuerzas a l c a n z a r e n 3 ; y  de  cam ino  podéis  encajar  un b e sa 
manos á mi señor D. Qu i jo t e  de  la Mancha,  porq ue vea  que soy  pan  
agradecido;  y  vos,  co m o  buen secretario y  c o m o  buen v i z c a í n o 4, 
podéis añadir todo lo que quisiéredes y  más  viniere á c ue nt o;  y  á l 
cense estos manteles,  y  de nm e á mí de comer,  que yo  m e  avendré  
con cuantas e s p ía s y  matadores  y  encantadores vinieren sobre mí  y  
sobre mi ínsula.  E n  esto entró un paje,  y  di jo : A q u í  está un la br a
dor negociante  5 que quiere hablar  á vuestra señoría en un nego cio ,  
según él dice,  de m u c h a  importancia.  Ex traño caso es este,  dijo  
Sancho, destos n e go ci a n t es  : ¿ Es  posible que sean tan necios  que  
no echen de ver  que se me jan te s  horas co m o  estas no son en las que  
lian de venir  á n e g o c i a r ?  ¿ P o r  ventura los que go b e rn a m o s,  los 
que somos j u e c e s ,  no somo s hombres de carne y  de hueso,  y  que es  
menester® que nos d e je n  descansar el t iemp o que la necesidad  
pide, sino que quieren q ue  seamos hecho s  de piedra mármol  ? 
Por Dios y  en mi  conci en cia  que si m e dura el gobierno (que no 
durará s e g ú n  se me trasluce) que y o  p o n g a  en pretina 7 á más

l. Obra por cosa. En la primera 
parte (a) se dice que D. Quijote y San
cho tornaron á su comenzado camino

I idel puerto Lápice, y á obra de las Ires 
del día le descubrieron.

•2. Se sobrentiende : diréis que le su 
plico ; reticencia propia del estilo fami
liar.

3. No se escribe con lo que alcanzan
las fuerzas ; puede creerse que el ori
ginal de Cervantes diría servirla en vez
ae escribirla.

Pellicer lo enmendó asi ; mas la 
Academia no adoptó, como otras, esta 

“ enmienda, no sé por qué.
i. Nunca se ha dicho que los vizcaí-

nos tengan por lo ordinario grande ha
bilidad y expedición para escribir el 
castellano. Pudiera sospecharse que la 
expresión es irónica, y que Cervantes 
se propuso continuar la burla que en 
el capitulo VIII de la primera parte 
había hecho de los vizcaínos en la per
sona de D. Sancho de Azpeitia.

5. Negociante, que viene á tratar de 
negocios. Actualmente se da de ordi
nario á esta palabra la misma signifi
cación que á la de comerciante.

6. Falta algo para que haga sentido, 
como lo haría diciendo : Y no conside
ran que es menester, etc.

7. Poner ó meter en pretina es obli- 
ar ó estrechar alguno al cumplimiento 
e alguna cosa; á la manera que la



de u n  n e g o c i a n t e .  A g o r a  d e c id  á ese b u e n  h o m b r e  q u e  entr e;  pero 
ad v i ér t as e  p ri m ero  no sea a l g u n o  de  los e s p ía s  ó m a t a d o r  mió.  
N o ,  señor,  res pon di ó  el paje,  p o rq u e  p a r e c e  u n a  a l m a  de c á n t a r o 1 
y  y o  sé p o c o  ó él es tan bu e n o  c o m o  el b u e n  pan 2. N o  h a y  qué te
mer,  di jo  el m a y o r d o m o ,  q u e  aquí  e s t a m o s  todos.  ¿ S e r í a  posible  
dijo  S a n c h o ,  m ae st re sal a,  q u e  a g o r a  q u e  no está aquí  el doctor  
P e d r o  R e c i o ,  q u e  c o m i e s e  y o  a l g u n a  c o s a  de  peso y  de  substancia  
au n q u e  fuese u n  pe da zo  de  pan y  u n a  c e b o l l a 3 ? Es ta  n o c h e  á la 
c e n a s e  sat isfará la falta de  la c o m i d a,  y  q u e d a r á  v u e s tr a  señoría 
sat is fe c h o  y  p a g a d o ,  di jo  el  m ae st re sa la .  D i o s  lo h a g a ,  res
p o n d i ó  S a n c h o  ; y  en  esto  entró el lab rad or ,  q u e  era de muy 
b u e n a  prese nc ia,  y  de  mil  l e g u a s  se le e c h a b a  de  v er  q ue  era bueno 
y  b u e n a  alm a.  L o  p ri m er o  q u e  di jo  fu é  : ¿ Q u i é n  es aquí  el señor 
g o b e r n a d o r ?  ¿ Q u i é n  ha de  ser, re sp o n d i ó  el  secretario,  sino el 
q u e  está  s e nt ad o  en la s i l l a?  H u m i l l ó m e ,  pues,  á su presencia,  
dijo  el  lab rad o r;  y  p o n i é n d o se  de  rodi l las,  le pidió la m a n o  para 
besársela.  N e g ó s e l a  S a n c h o ,  y m a n d ó q u e s e l e v a n t a s e y  d i je s e l o q u e  
quisiese.  H í z o l o a s í  el lab rad or ,  y  l u e g o  di jo  :Yo,  señor,  s o y  labrador,  
na tu ral  de  M i g u e l  T u r r a 4, un l u g a r  q u e  está  dos  l e g u a s  de Ciudad  
R eal .  ¿ Ot ro  T i r t e a f u e r a  t e n e m o s ?  di jo  S a n c h o ;  decid,  hermano,  
q u e  lo q ue  y o  os sé d e c ir  es q ue  sé m u y  bi e n  á M i g u e l  Tur ra,  y  que 
n o  está  m u y  le jo s  de  mi  p u eb lo .  E s ,  pu es,  el caso,  señor,  prosi
g u i ó  el  labrador,  q u e  y o  po r  la m is e ri c o rd ia  de D i o s  soy  cas ad o en 
paz  y  en haz  d e  la santa  I g l e s i a  ca t ó l ic a  r o m a n a ;  t e n g o  dos  hijos 
estudia nt es ,  q u e  el m e n o r  estu di a  para ba ch i l le r ,  y  el m a y o r  para 
l i c e n c ia d o ;  s o y  v iu do ,  p o r q u e  se m u r i ó  mi m uje r,  ó  por  m e j o r  decir,  
m e  la m a t ó  u n  ma l  m é d i c o  q ue  la p u r g ó  esta nd o pre ña da,  y  si Dios 
fuera se rv id o  q u e  sal ier a  á luz  el parto,  y  fuera  hijo,  y o  le pusiera 
á es tud ia r  para  doctor,  p o r q u e  no t u v ie ra  i nvi di a  á sus h ermanos el 
b a c h i l l e r  y  el l i ce n c iad o .  D e  m od o ,  di jo  S a n c h o ,  q u e  si vuestra  
m u j e r  no  se h ub ie r a  m u e r t o  ó la hu bi er an  m u e r t o ,  vos  no fuérades  
a g o r a  v iu do .  N o ,  se ñor ,  en n i n g u n a  m a n e ra ,  re spondió  el  labra
dor.  M e d r a d o s  es ta m o s,  repl icó  S a n c h o ;  ade lan te,  h e r m a n o ,  que 
es hor a  de  d o rm ir  m á s  q u e  de n e g o c ia r .  D i g o ,  pues,  di jo  el la
bra dor,  q u e  este mi  hi jo,  q u e  ha de ser ba chi l ler ,  se en a m o r ó  en el

pretina, tomada esta voz en sentido 3. A esto se llam a aquí festivamente 
natural, ajusta la cintura. cosa de peso ;/ de substancia.

1. Aquí parece que se toma en buena í. Villa de la gobernación de Alma- 
parte; pero ordinariamente no sucede gro y del Orden (a) de Calatrava. Está 
así. Véase la nota al capítulo XIII de la
s e g u n d a  parte . (a) D el O rden . — Cuando se habla de ór*

a. C o m p ara c ió n  p ro v e rb ia l de fre - denes religiosas ó militares, la palabra l i 
cú en te  uso  en ca ste llan o . den se usa como femenina. (M . de T.)



jncsmo pueblo de una doncella l lamada ('-lava Perler ina,  hi ja de 
\ndrés P e rl e r in o 1, labrador r iquísimo;  y  este nombre de P e r l e 
r i n e s  no les viene de abolengo ni otra alcurnia sino po rque to
dos los deste linaje son perláticos,  y  por mejorar  el n o m br e los  
l l a m a n  Perlerines;  au nque si va á decir  la v e r d a d 3, la doncella es  
c o m o  una perla oriental,  y  mirada por el lado derecho parece  una  
flor del cam po ;  por el izquierdo no tanto, porque le falta aquel  ojo  
que  se le salto de viruelas,  y  aunque los hoyos  del rostro son m u 
chos y  grandes,  dicen los que la quieren bien que aquellos no son  
h o y o s ,  sino sepulturas donde se sepultanlas  almas de sus amantes.  
Es tan l impia,  que por no ensuciar la cara trae, las narices,  co m o  
dicen, arremangadas,  que no parece sino que van huyendo de la 
boca; y  con todo esto parece bien por extremo,  porque tiene la 
boca grande,  y  á no faltarle diez ó doce dientes y  muelas,  pudiera  
p a s a r  y echar  raya entre las más bien formadas.  De los labios no  
tengo que decir,  porque son tan sutiles y  del icados que si se us a
ran  aspar labios pudieran hacer dellos una m a d e j a ;  pero co mo  t ie
n e n  diferente color de la que en los labios se usa co múnmente,  
parecen milagrosos,  porque son ja speados  de azul y  verde y  abe
renjenado ; y  perdóneme el señor gobernador  si por tan menudo  
voy p i nt an d o 4 las parles de la que al fin h a d e  ser mi  hija, que la 
quiero bien, y  no m e parece mal.  Pint ad lo que quisiéredes,  dijo  
Sancho, que yo  m e voy  recreando en la pintura, y  si hubiera  c o 
mido no hubiera  mejor  postre para mí  que vuestro  retrato. Eso  
tengo yo  por se rvi r3, respondió el labrador, pero t iempo vendrá en  
que seamos,  si ahora no somos ; y  digo,  señor, que si pudiera pintar

dos leguas y media al Poniente de A l- suegro, según lo cual no debiera de
magro, dos al Norte de Ballesteros, cirse Perlerino ni Perlerina, sino Per-
meaia á Levante de Ciudad Real, cua- lerín.
tro al Sur de Malagón, y una y media 2. Debió decir de abolengo ni alcur-
también al Sur del' rio Guadiana, á nia. Como está, parece que abolengo
cuyos molinos van á moler los del y alcurnia son cosas diversas, signífi-
pueblo. Tiene cuatrocientos vecinos y cando ambas lo mismo, á saber : fa-
nueve casas de hijodalgos (a). milia ó ascendencia.

1. Actualmente las hijas conservan 3. Copió Capmani este pasaje hasta
y llevan el apellido de su padre sin su bondad y buena hechura, como un
alteración alguna; antiguamente no ejemplo de retrato personal bur-
era así, porque cuando el apellido del leseo (a).

Eadre tenia terminación masculina, las 4. Transposición frecuente en Cer-
ijas lo solían usar con la femenina, vantes, en lugar de tan por menudo voy

como aquí Perlerina de Perlerino, de pintando.
lo que hay infinitos ejemplares. Apoco 5. Quiere decir: eso tengo yo que
de esto el labrador negociante llama agradecer. 
linaje de los Perlerines al de su con-

(«) Relaciones topográficas áe Felipe II. (a) Teatro de la elocuencia española.



su genLilcza ' y  la a llura de su cuerpo fuera cosa de admiración;  
pero no puede  ser á causa de que el la está ag ov ia da  y  encogida,  y 
tiene las rodillas con la boca,  y  con todo eso se echa bien de ver 
que si se pudiera levantar diera con la c ab eza  en el techo,  y  ya  ella 
hubiera  dado la m ano de esposa á mi  bachi l ler,  sino q u e n o  la puede  
extender,  que está añudada,  y  con todo, en las uñas largas  y  acana
ladas se muestra su bondad y  bu ena hechura.  Es tá  bien,  dijo 
San cho,  y  haced cuenta,  hermano,  que y a  la habéis  pintado de los 
pies á la cabeza.  ¿ Q u é  es lo que queréis  ahora ? Y  venid al  punto  
sin rodeos ni callejuelas,  ni retazos ni añadiduras.  Queri'ía,  se
ñor, dijo el labrador,  que vuesa  merced m e  hiciese merced 2 de 
darme una carta de favor pai'a mi  consue gro,  suplicándole sea ser
vido de que este casamiento  se haga,  pues no somos desiguales  en 
los bienes de fortuna ni en los de la naturaleza,  porque para decir  
la verdad,  señor gobernador,  mi hijo es en dem oni ado  3, y  no hay  
día que tres ó cuatro v ec es  no le ator men ten  los m a li g n o s  espíri
tus ; y  de haber  caído una vez  en el f u e g o  t iene el rostro arrugado  
co mo  perga mino ,  y  los ojos al g o  llorosos y m a n a n t i a l e s 4; pero 
tiene una condición de un ángel ,  y  si no es que se aporrea y  se da 
de pu ñadas  él m e s m o  á sí mesmo,  fuera un bendito.  ¿ Queréis  
otra cosa, bu en  homb re?  replicó Sancho.  Otra cosa querría,  dijo 
el labrador,  sino que no m e  atrevo á d e c i r l o ; pero vaya,  que en fin 
no se m e ha podrir en el p e c h o , p e g u e ó  no pe gu e .  D ig o ,  señor, que 
querría que vues a  merce d me diese Lrecientos ó seiscientos duca
dos para ay u da  de la dote de mi bachi l ler  ; d i g o  para ayuda de 
poner su casa, porque,  en fin, han de  vivir  por sí, sin estar sujetos  
á las impertinencias  de los suegros.  Mirad si queréis otra cosa,  
dijo Sanc ho,  y no la de jé i sd e  decir por e m pa c ho  ni por vergüenza.  
N o  por cierto,  respondió el labrador  : y  apenas  dijo esto,  
cuando levantándose en pie el gobernador,  asió de la silla en que 
estaba sentado,  y  dijo : V o t o  á tal, D. P a tá n  rústico y  mal  mirado,

1. Sigue la pintura que tanto re
creaba al gobernador, y que tanta risa 
ha causado hasta ahora y causará en 
adelante mientras haya lectores del 
Q u i j o t e .

2. Mejor estaría, para evitar la repe
tición, que vuesa merced irte la hiciese 
ó me hiciese favor.

3. Gaspar de los Reyes al referir,
fundado en la autoridad de Deuter, que 
los Reyes de Aragón tenían la prerro
gativa de curar los lamparones, la que 
también se atribuye á los Reyes de 
Francia, cita doce autores que dicen

que los Reyes de España tienen la vir
tud de lanzar los demonios del cuerpo 
de los energúmenos sólo con presen
társeles (a).

En tiempo de Cervantes se creía co
múnmente en la existencia de los en
demoniados. Verdad es que si se creía 
fácilmente el mal, también se creía 
fácilmente el remedio, como se ve por 
lo que dice Gaspar de los Reyes.

i. Nótese el uso del sustantivo 
manantiales como si fuese adjetivo,

(a) Feijoo, tomo I, carta 25.



u e  gí no os apartáis y  ascondéis luego de mi p re sen cia 4, que ron  
eáta silla os rompa y  abra la cabeza.  Hideputa  bellaco,  pintor del  
niesrao demonio,  ¿ y  á estas horas te vienes á pedirme seiscientos  
ducados? ¿ y  dónde los teng o } o ,h e d i o n d o ?  ¿ y  por qué te los había  
de dar aunque los tuviera,  socarrón y  mentecato  2? ¿ y  qué se me  
da á mí de M ig ue l  Turra,  ni de lodo el l inaje de los Pelerines?  Va  
de roí» digo  3; si no, por vida del D uq ue  mi señor que h ag a lo que  
leñero dicho.  T ú  no debes  de ser de M ig u e l  Turra,  sino algún soca
rrón que, para tentarme,  te  ha enviado aqui  el i n f i e r n o D i m e ,  d e 
salmado, aun no ha día y medio que tengo el gobierno®, ¿ y  ya  
quieres que teng a seiscientos d uc a do s?  Ilízo de señas el ma estre
sala al labrador que se saliese de la s a l a 6, el cual  lo hizo cabizbajo  
v al parecer temeroso de que el gob ernador  no ejecutase su cólera,  
que el bel lacón supo hacer  m u y  bien su oficio. Pero dejemos con su 
cólera á S an cho ,  y ándese la paz en el c o r r o 7, y  volva mos  á Don  
Ouijote, que le dejamos vendado el rostro y  curado d é l a s  gatescas  
heridas8, de las cuales no sanó en ocho d í a s 9 : en uno de los cuales  
le sucedió lo que Gide Ham ete  promete  de contar con la puntua-  
l idady verdad que suele contar las cosas de esta historia,  por míni
mas que sean.

4. Sobra el segundo que para la 
buena gramática.

Ascondéis, palabra anticuada, pero 
más conforme á su origen que escondéis, 
como ahora decimos.

Don Patán. Ejemplo del Don como 
apodo injurioso, en cuyo sentido está 
usado en otros pasajes del QuijoTE.

2. Son dos calidades que se oponen 
entre sí. Socarrón es bellaco y astuto, 
burlón, maligno; mentecato es necio y 
fatuo. La cólera no dejaba hablar con 
propiedad á Sancho.

3. Va por vete, y va de mí por apár
tate de mí.

4. Cualquiera echará de ver que el 
te estropea la oración, y que debe su
primirse como error conocido de im
prenta.

5. Tampoco dejaba la cólera hablar 
con exactitud á Sancho. Porque si se 
cuenta su gobierno desde su entrada en 
la ínsula, aun no había pasado un dia; 
y si se cuenta desde su nombramiento, 
habían pasado ya más de dos.

6. Estarla mejor : Hizo señas el maes
tresala al labrador de que ó para que se 
saliese de la sala. —  Acaso se puso 
hizo de por hizole.

7. La expresión proverbial del texto

debe decir no corro, sino coro, y es 
nacida del uso y ceremonia de dar la 
paz á los Capitulares en el coro du
rante la misa. Alguna vez se dice iró
nicamente andarla paz en el coro, apli
cándolo á alguna comunidad, cofradía 
ó junta en que hay disturbios y riñas.

8. Vendado el rostro ; modismo se
mejante al ablativo absoluto latino.

Entre vendado y curado (a) parece 
que hay alguna contradicción, porque 
el que está vendado no está sano toda
vía, y el que ya está sano no necesita 
continuar vendado ; á no ser que por 
curar no se entienda sanar, sino hacer 
la cura, como suele entenderse.

9. Al fin del capítulo anterior se 
dijo que la aventura de los gatos costó 
á D. Quijote cinco dias de encerra
miento y de cama, lo que se confirma 
diciendo al principio del siguiente que 
estuvo D. Quijote seis días sin salir en 
público. No van, pues, muy acordes 
estos pasajes.

(« ) Curado. — No hay tal contradicción. 
Se dice constantemente hacer una cura ;  
hacerle á un herido La prim era cura, etc. Lo 
único que hay es el deseo de agregar una 
nueva é inútil nota á tantas oirán.

(M. de T.)



DE LO  Q U E  LE  SUCEDIÓ  Á D . QUIJOTE CON D O Ñ A  R O D R ÍG U E Z , LA  DUE5¡a 

DE LA  D U Q U E SA , CON  OTROS A C O N TE C IM IE N TO S  D IG NO S DE ESCHI- 

T U R A  1 Y DE M EMORIA ETER NA.

A d e m á s  estaba moh íno  y  m a l e n c ó l ic o  el mal ferido D.  Quijote,  
ve n da do  el rostro y  señalado,  no por  lo m a n o  de Dios,  sino por las 
uñ as  de un g a t o  : de sd ic h as  anejas á la andan te  Cabal lería.  Seis 
días  es tu v o  sin salir en pú blico,  en una no ch e de las cuales,  estando 
de spierto  y  des vel ado  pe ns an do  en sus d e sg ra c i a s  y  en el persegui
m ien to  de Alt is idora,  sint ió que co n una l lave  a b r í a n 2 la puerta de 
su aposento,  y  lu e g o  i m a g i n ó  que la e n am or ada  donce l la  venía  para 
sobresaltar su honest idad,  y  ponerle en c o ndi ció n de faltar á la fe 
que g u a r d a r  debía  á su señora D u l c i n e a  del To b o so .  N o ,  dijo 
c re y e n d o  á su i m a g i n a c i ó n  (y esto con voz  que pudiera  ser oída), 
no h a  de ser parte la m a y o r  her m o su ra  de  la tierra para que yo  deje 
de adorar  la q ue  t e n g o  gr a b a d a  y  e s ta m p a d a  en la m ita d de mi co
razón 3 y  en lo má s es c on di do  de mis  entrañas,  ora estés,  señora 
mía,  tran sfo rm ada  en ce b o l lu d a  l a b r a d o r a 4, ora en ninfa del  dorado 
Ta jo ,  te j ie nd o  telas  de oro  y  s i rg o  !i c o m p u e s t a s ,  ora te t e n g a  Mer- 
lín ó M on te si no s  do nd e el los q ui sie ren; q ue  a d o n d e  quiera eres 
mía,  y  á do  quiera he s ido yo  y  he de ser tuyo.  El  aca ba r  estas 
razones y  el abrir de la puerta  fué todo uno.  P ú s o s e  en pie sobre la

1. Esto es, dignos de escribirse. La mitades parte, el medio es lugar;
Aunque la palabra, escritura en la acep- la mitad puede estar á la derecha 0 ¡i
ción común más bien significa lo la izquierda, el medio es punto fijo, el
escrito que la acción de escribirse. centro, que es lo que quiso decir el

2. No parece verosímil que Doña texto.
Rodríguez tuviese llave maestra, á no 4. Cebolluda, palabra fácilmente
ser que usase de la que tenían los formable según la índole de la lengua
Duques, y con la que abrieron para so- castellana. Labradora cebolluda es la-
correr á D. Quijote la noche dei asalto bradora harta de cebollas, ó rechoncha
cenceriñl y gatuno. como una cebolla.

3. Esta expresión no es sinónima de 5. Alusión al pasaje de Garcilaso,que
la otra, en el medio de mi corazón, que ya se hizo otra vez en el capítulo VIII
es como hubiera estado mejor dicho. de esta segunda parte, donde hay nota



cania, envuelto  de arriba abajo en una co lc h a de raso amari llo,  una  
«ralocha1 en la cabeza,  y  e! rostro y los b ig o te s  vendados,  el rostro  
por los aniños,  los bi gotes  porque no se le de sm aya sen  y  cay es en : 
en el cual traje parecía la más extraordinuria fantasma que se p u 
diera pensar. Cla vó  los ojos en la puerta,  y  cuando esperaba ver  
entrar por el la á la rendida y  last imada Alt isidora,  vió en tr ar á  una  
reverendísima dueña con unas tocas blancas  re pu lg ad as  y  lue ng as  
tanto que la cubrían y  en mant aban 2 desde los pies á la cabeza.  Entre  
los dedos de la mano izquierda traía una media  vela encendida,  y  con  
la derecha se hacía sombra porque no le diese la luz en los ojos,  á 
quien cubrían unos m u y  gr an de s  a n t o j o s 3 : venía  pi sando quedito,  
y movía los pies b l a n d a m e n t e 4. Miróla D.  Qu ij o te  desde su ata
laya 5, y  cua ndo vió su adeliño y  notó su silencio,  pensó que al g un a  
bruja6 ó m a g a  venía en aquel  traje á hacer  en él alg un a mala fe
churía, y  come nzó  á santiguarse con m uc h a priesa. Fu és e  l legan do  
la visión, y  cua ndo l leg o á la mitad del  aposento,  alzó los ojos y  vió  
la priesa con que se estaba haciendo cruces  D.  Q u i j o t e 7 ; y  si él

sobre ello. Por lo demás, Garcilaso no 
usa la palabra sirgo.

Debe derivarse esta palabra de la 
latina galea, celada, yelmo ; armadura 
que cubría la cabeza. En este capítulo 
se dice más adelante galocha ó beco
quín, que viene á ser una misma cosa. 
Se encuentra usada la palabra galocha 
en la Cántica de la Serrana del Arci
preste de Hita (a). _

2. Amantado, no que vestido, se dijo 
del escudero Trifaldín en el capí
tulo XXXVI.

Dícese de la ropa que cubre con 
pliegues y sobras, a manera de manta 
6 manteo.

3. Antojos, palabra que tiene ahora 
otra significación muy distinta de la 
que aquí se le da. El uso actual ba pre
cavido la equivocación, llamando con
forme á su origen anteojos á las lune
tas (3) que se ponen ante los ojos.

Dice I'igueroa (a) que en Francia y en 
Venecia se hacían perfectos antojos, y 
que también en Barcelona estaba muy

(a) Plaza uniucrsal, discurso 61.

(«) Galocha. — Hemos recorrido las Se
minas del Arcipreste en la edición de Sán
chez sin encontrar dicha palabra.

. (M. de T.)
(p) Lunetas. — Esta palabra, en el sentido 

en que la emplea Clemencín, es un galicis
mo. (M. de T.)

floreciente el arte de la vidriería ; que 
el vidrio más fácil de labrarse era el 
tudesco, después el de Murán, lugar 
cerca de Venecia, y luego el de Barce
lona.

4. ¡ Qué pintura ! No parece sino que 
se está viendo una y otra figura, la de 
D. Quijote y la de la dueña.

5. Esto es, desde lo alto de su cama, 
sobre la que estaba en pie.

Atalayas se llamaban las torrecillas 
fabricadas en eminencias para descu
brir la campaña y avisar de lo que se 
divisaba, por medio de ahumadas. Es
tos eran los telégrafos de otros tiem
pos.

Encuéntranse infinitos vestigios de 
atalayas en toda España.

6. Cervantes no creía en brujas, y 
ciertamente era de la misma opinión 
que Lope de Vega cuando en una de 
sus comedias decía tratando de nece
dad esta creencia :

¿ Por qué las brujas lo son ?
Porque son tontos los hombres.

Pero esta misma creencia era natu
ral en D. Quijote, infatuado con la 
lechara de los libros caballerescos, 
donde por todas partes se encuentran 
brujas, magas y encantadoras.

T. Peleaba el Duque Floriseo con el 
gigante Goliano, que guardaba la ñica 
Selva encantada, y viéndose en grande



qued ó medroso en ver  tal f igura,  ella q u e d ó  es panl ada  en ver ]a 
suya,  po rque así co m o  le vió tan al to  y  tan amari l lo  con la colcha y 
con las ven das  que le desf iguraban,  dió u n a  gr an  voz  diciendo : 
¡ Je sú s!  ¿ q u é  es lo q ue  v e o ?  Y  con el sobre salt o  se le cay ó la vela 
de las manos,  y  v ié ndose  á escuras  vol vió  las espaldas  para irse, y 
con el miedo tropezó en sus faldas y  dió c o n s i g o  una gr an  caída.  
D. Qu ijo te,  temeroso,  co men zó  á decir : Con júrote,  fantasma,  ó lo 
que eres, que  m e di gas  quién eres, y  que m e d i g a s  qué es lo que de 
mí quieres.  Si eres al m a  en pena dí melo,  que yo  haré por ti todo 
cuanto  mis  fuerzas alcanzaren,  po rq ue soy catól ico  cristiano y 
a m i g o  de hace r  bien á todo el mundo, que para esto tom é la orden  
de la Caballería andante que profeso,  cu y o  ejercicio aun hasta ha
cer  bien á las ánimas del  pu rgatorio  se e x t i e n d e 4. L a  brumada  
dueña,  que oyó conjurarse,  por  su tem or c o l i g ió  el  de D.  Quijote,  
y  co n voz  af ligida y  baja  le respondió : S eñ or  D. Q u i jo t e  (si es que 
acaso vuesa m erc ed  es D.  Quijote) ,  yo  no soy  fantasma ni visión,  
ni alma de purgatorio,  c o m o  vuesa  merce d de be  de haber  pensado,  
sino Doña R od r íg u ez ,  la dueña de honor de mi señora la Duquesa,  
q ue  con una necesidad de aquel las q ue  vues a  m erc ed  suele reme
diar, á vuesa  m er c e d v en go .  D í g a m e ,  señora Doñ a Rodríguez,  
dijo D.  Q u i j o t e ; ¿ por ventura  viene vuesa  m e r c e d  á hacer alguna  
ter c e r í a 2 ? P o r q u e  le h a g o  saber que no soy  de pro vecho para na
die,  m er c e d á la sin par bel leza de mi  señora D u lc in ea  del  Toboso.  
D i g o ,  en fin, señora Doña Ro dr íg u ez ,  q u e c o m o v u e s a  merced salve  
y deje á una parte todo recado amoroso,  puede  vo lv e r  á encender  
su vela,  y  v uel va  y  depart iremos de todo lo que má s mandare,  y

aprieto, hizo de presto con el estoque y después éste á su escudero Sancho, 
con su brazo una cruz, la cual, en cuando le encontró en la sima al volver 
siendo vista por el gigante, se le cayó la de su gobierno (a).
porra de las manos y las armas de sti i. Las dueñas tenían fama de que 
persona, y, dando crueles gritos, se fué solían ejercitar este oficio, como aque- 
huyendo por la selva (a). El mismo lias de quien habla Guzmán de A Ifara- 
Eloriseo entró en el Castillo de las siete che (ó), el que, refiriendo la solicitud 
Venturas haciendo el signo de la cruz, de un galán para tratar con una mujer 
y encomendándose á su santo devoto hermosa, dice que halló traza por los 
(San Bernardo). Esto no estorbó que medios de una buena dueña de locas lar- 
quedase encantado (6). gas reverendas, que suelen ser las tales

1. Falta la preposición, y debiera ministros de Satanás, con que mina y 
decir hasta á hacer bien. Ciertamente postra las fuertes torres de las mas 
tiene mucha gracia la aplicación de la casias mujeres; que por mejorarse de 
Caballería andante al alivio y sufragio monjiles y mantos, y tener en sus cajas 
de las ánimas del purgatorio, y mucha otras de mermelada, no habrá traición 
oportunidad esta ocurrencia en el ca- que no intenten, fealdad que no solici- 
racter de D. Quijote. Lo mismo dijo ten... castidad que no manchen... mal

dad con que no salgan.
(a) Florindo, pai te III, cap- I. — (6) Iiií— 

dem, parte III, cap. XV. (o) Cap. LV. — (6) Parte I, lib. I, cap. II.



inás en gus to  le v in iere*,  salvando,  c om o digo,  todo incitat ivo  
m el in dr e2. ¿ Y o  recado de nadie,  señor mío ? respondió la
dueña: mal  me co noc e  vuesa  merced ; sí que  aun no estoy  en edad  
tan p r o lo n g a d a 3 que me acoja á seme jant es  niñerías, pues  Dios  
loado, mi  alma me t e n g o  en las carnes, y  todos mis dientes y  m u e 
las en la boca,  amén  de unos  pocos que me han usurpado unos c a 
tarros4 que en esta tierra de A r a g ó n  son tan ordinarios.  Pe ro  es
péreme vuesa  m erc ed  un poco,  saldré á enc en der  mi vela,  y  volveré  
en un instante á contar mis  cuitas co mo  á remediador  de todas las 
del m u n d o 5. Y  sin esperar respuesta se salió del aposento,  donde  
quedó D. Q u i jo t e  so seg ado  y  pensativo  esperándola ; pero luego  
le sobrevinieron mil pensamientos  acerca de aquella nueva ave n
tura ; y  parecíale ser mal hecho y  peor p e n s a d o 6 ponerse en pel igro  
de romper á su señora la fe prometida,  y  decíase á sí mism o : 
¿Q ui én sabe si el diablo,  que es sutil y  mañoso,  querrá e n ga ñ ar 
me ahora con una dueña, lo que no ha podido con Emperatrices  7, 
Reinas, Duquesas,  Marquesas ni C o n d es a s ?  Q u e  yo  he oíd® decir  
muchas v ece s  y  á m u c h o s  discretos,  que  si él puede, antes os la 
dará roma que a g u i l e ñ a 8; ¿ y  quién sabe si esta soledad,  esta

(Si bien me acuerdo); iua9 dos,
Klia, de una tos volaron ;
Los oíros dos de otra tos. 
Seguramente toser 
Puedes ya todos los días,
Pues no tiene en tus encías 
La tercera tos que hacer.

5. Falta evidentemente el pronom
bre, que sin duda estaría en el origi
nal : Volveré d contarle mis cuitas, etc.

6. Está dicho al revés, porque en lo 
malo es peor hacer que pensar. Para 
guardar la gradación debió decirse mal 
■pensado y peor hecho. Esta observación 
es también aplicable al pasaje en que 
se lee poco más adelante en este mismo 
capítulo : Pues tales disparates digo y 
pienso.

7. La desvariada imaginación de 
nuestro caballero le sugirió en este 
momento que había sucedido con Em
peratrices, Reinas y Duquesas, lo que 
sólo había pasado con Maritornes* y la 
hija del ventero.

8. Decía el Diablo cojuelo á su 
cliente D. Cleofás : Es muy antigua 
costumbre en nosotros ser muy rega
tones en los gustos, y, como dice vues
tro refrán, si la podemos dar roma, no 
la damos aguileña (a).

(o) Tranco II.

1. Sobra el primer más, ó debió de
cirse : Todo lo demás que mandare, etc.

2. Melindre, comida delicada y te
nida por golosina hecha con miel. De 
alli vino á significar este nombre el re
galo con que suelen hablar algunas 
damas, á las cuales por esta razón 
llaman melindrosas (a).

3. Á D. Quijote, llena su imagina
ción de los amores de Altisidora, y 
preocupado de esta idea, se le figura 
que Doña Rodríguez no puede venir 
sino á terciar en la materia. Doña Ro
dríguez, no haciendo caso de lo princi
pal y directo, responde por lo que más 
le duele, que es por la nota de vieja 
que acompaña de ordinario al oficio de 
tercera, y con que ya le había incomo
dado Sancho al llegar con su atno al 
castillo ó palacio de los Duques.

4. Según Quevedo, este era uno de 
los pretextos con que las viejas que 
querían pasar plaza de mozas excusa
ban la falta de sus dientes y muelas.

Bartolomé Leonardo de Argensola 
tradujo así el conocido epigrama de 
Marcial á este propósito (b) :

Cuatro dientes te quedaron

(a) Covarrubias, art. Melindre. — (6) Co
lección de Fernández, pág. 153.



ocasi ón y  osle s i lencio  desper tar á  m i s  de seo s  c¡ue duermen  
y  harán que al c ab o  de  mis años  v e n g a  á ca e r  do nde nunca he tro
p e z a d o ?  Y  en casos  se m e ja n te s,  m e j o r  es huir  q ue  esperar la ba
talla.  P e r o  yo  no de bo  de estar  en mi  ju ic i o ,  pu es  tales disparates  
d i g o  y  pienso,  q ue  no es po si bl e  q u e  una d u e ñ a toquiblanca,  larga 
y  a n t o j u n a 2 p u ed a m o v e r  ni leva ntar  p e n s a m i e n t o  lasciv o  en el 
m ás  d e s a lm a d o  p e c h o  del  m u n d o  : ¿ por  v en tu r a  h a y  du eñ a en la 
tierra q u e  t e n g a  b u e n a s  car nes  ? ¿ por v en tur a  hay  dueña en el 
orbe q ue  d e je  de ser imp er tin ent e,  frun cid a y  mel indrosa  ? Afuera  
pues,  ca t er va  du eñ es ca,  inútil  para n i n g ú n  h u m a n o  regalo.  ¡ Oh,  
c u á n  bien hacía  a q ue l l a  señora de q ui en  se d ic e  que tenía dos  due
ñas  de bu lt o  co n sus an toj os  y  a l m o h a d il la s  al c a b o  de su estrado  
c o m o  q ue  es ta b an  labrando,  y  tanto  le  s e rv ía n para la autoridad  
de la sala aq u e l la s  estatuas  c o m o  las du e ñ a s  ver daderas  ! Y  diciendo  
eslo se arrojó del  l e c ho  con in ten ci ó n de  cer rar  la puer ta  3 y no 
de jar  entrar  á la señora R o d r í g u e z ;  m as  c u a n d o  la l l e g ó  á cerrar,  
ya  la señora Piodríguez volvía,  e n c en di d a una vela de  cera blanca,  
y  c u a n d o  ella v ió  á D.  Q u i j o t e  de más c er ca  en vu elt o  en la colcha,  
con las  vendas,  g a l o c h a  ó b e c o q u í n 4, t e m ió  de nu evo ,  y  retirán
dose atrás c o m o  dos  pasos,  di jo : ¿ E s t a m o s  se g u r a s ,  señor caba
l lero ? po rq ue  no t e n g o  á m u y  h one st a  señal  habe rse  vu es a  merced  
le va nt ad o  de su lecho.  E s o  m is m o  es bie n q ue  y o  p r e g u n te ,  se
ñora,  respondió  D .  Q u i j o t e  ; y  así p r e g u n t o  si estaré  y o  se g u r o  de 
ser a c o m e t id o  y  forzado.  ¿ D e q ui én ó á quién pedís,  señor ca
bal lero,  esa  s e g u r i d a d ?  respondió  la due ña .  Á  v o s  y  de  vos la 
pido,  repl icó  D. Q u i j o t e ,  p o r q u e  ni y o  so y  de  m ár m ol  ni vos de 
bron ce,  ni ah or a son las diez  del día,  s ino m e d i a  noch e,  y  au n un 
po c o  m ás  s e g ú n  i m a g in o ,  y  en una estancia  m á s  cerrad a y  secreta  
q ue  lo q ue  de bió  de  ser la c u e v a  d o n d e  el traidor y  atrevido

1. Despertará por despertarán.
2. Toquiblanca y antojuna, voces

formadas festiva y oportunamente por 
Cervantes, siguiendo en esto la Índole 
de nuestra lengua, que permite estos 
ensanches con tanto aumento de su 
riqueza. Esto de dueña larga será larga 
de ropa : Una reverendísima dueña con 
unas tocas blancas, repulgadas y luen
gas que la cut>rian y enmantaban 
desde los pies á la cabeza, como poco 
más arriba se dijo.

.). De la reflexión anterior de D. Qui
jote se podía deducir que no había 
para qué cerrarla, habiendo creído 
D. Quijote que era disparate temer que

una dueña toquiblanca, larga y anto
juna  pudiese servir de escollo á sus 
honestos y limpios pensamientos.

4. De la costumbre que dice Cova- 
rrubias que había en lo antiguo de en
cajarse en la cabeza larosca de la beca, 
rodeándose al cuello y cubriéndose el 
rostro con la chía ó faja que de ella 
pendía, se dijo becoquín, porque cubro 
el rostro cuando se va de camino. I n 
El Rufián cobarde, paso de Lope de 
Rueda, dice Sebastiana á Sigüenza : La. 
sucia, como le ve con ese becoquín de 
orejas y Los lados rasos, atrévese á ha
blar, diciendo que le las corlaron por 
ladrón.



.'nc a s ' g o z ó  á la hermosa y  piadosa D i d o 2. Pe ro  dad me,  señora,  
Ja mano, que y o  no quiero otra se gu ri da d m ayor  que la de mi  co n
tinencia y  recalo,  y  la que ofrecen esas reverendísimas locas  ; y  
d ic ie n d o  esto besó su d er ech a mano,  y  la asió de la suya  3, que  
ella le dió con las mis m as ceremonias.  A q u í  h ac e  Cide  H a m e t e  un  
paréntesis'*, y  dice que por Malioma que diera por ver  ir á los dos  
así asidos y  trabados  des de la puerta al lecho la m ej o r  almalafa  de 
dos que tenía. Entróse en fin D.  Qu i jo t e  en su lecho y  q uedóse  Doña  
R o d r íg u e z  sentada en una silla a l g o  desviada de la c am a s , no qui
tá n d o s e  los antojos  ni la vela 6. D.  Q u i j o t e  se acorrucó y  se cu b rió  
t o d o ,  no dejando más del rostro jdescubierlo ; y  habiéndose  los dos  
sosegado, el primero que  rompió el si lencio fué D.  Quijote,  diciendo:  
Puede vuesa m erc ed  ahora,  mi señora Doña R od r ígu ez ,  descoserse  
v d e sb u c h ar ” todo aquello que tiene dentro  de su cuitado corazón  
y lastimadas entrañas,  que será de mí escuch ada  con castos oídos,  
y socorrida con piadosas obras.  A sí  lo creo yo,  respondió la 
dueña, que de la ge nt i l  y  a g ra d a bl e  presencia  de  vuesa m erc ed  8 
no se podía esperar  sino tancrist iana respuesta.  Es,  pues,  el caso,  
señor D.  Q ui jo te ,  que  au nqu e vuesa  merce d m e ve  sentada en esta  
silla y  en la m ita d del  reino de A r a g ó n ,  y  en hábit o  de dueña ani
quilada y  asendereada,  soy  natural  d é l a s  Ast uri as  de Ovie do ,  y  de

1. Bowle copia algunos versos de 
Virgilio y Ariosto, que mencionan este 
pasaje de Eneas y Dido.

2 . Ya Ercilla la había defendido en 
su Araucana (a ) de las imputaciones 
de Virgilio, atribuyéndolas á adulación 
respecto de Augusto, que se preciaba 
de ser descendiente de Eneas, cuya 
historia había querido Virgilio hermo
sear con el episodio de Dido, sin repa
rar en que ésta había vivido cien años 
después que Eneas. Y concluye asi 
Ercilla su defensa :

liste es el cierto y verdadero cuento 
De la famosa Dido disfamada,
Que Virgilio Marón sin miramiento 
Kalseó su historia y castidad preciada 
l’oi'dar á sus ficciones ornamento ;
I’ues vemos que esta Heina infortunada, 
Pudiéndose casar y no quemarse.
Antes quemarse quiso que casarse.

3. Aunque con alguna dificultad,
bien se entiende que D. Quijote besó
su propia mano, y que lo mismo hizo
la dueña antes de dúrsela á 1). Quijote.
Especie de seguro y protesta de buena

fe, que podría examinarse si era de uso 
en tales ó semejantes casos, ó si se 
parece á las ceremonias de juramento 
y homenaje.

4. Palabra que el autor del Diálogo 
de las lenguas quería introducir en la 
lengua castellana, suponiéndola nueva 
y extranjera. Covarrubias la dió ya 
lugar en su Dicciónario ó Tesoro de la 
lengua castellana.

5. La Princesa Florisbella y su 
prima la Infanta Matarrosa visitaron 
secretamente á D. Belianis estando 
muy herido, y recalándose de sus don
cellas llegaron á la cabecera de su 
cama, donde pasó el coloquio que se 
cuenta en el libro 11 (a).

6. El quitarse se dice bien de los 
anteojos, pero no de la vela.

7. Según la analogía, desbuchar es 
privar del buche, arrancarlo, y no 
echar ó arrojar del buche, que "es lo 
que aquí significa, y ordinariamente se 
dice desembuchar.

8. Elogio de la figura de D. Quijote 
que tendría alguna excusa si pudiera



l i naje  que at rav ies an  por 61 m u c h o s  de los m e jo r e s  de aquel la  pro
vin cia  pero mi corta su e rt e  y  el d e s c u id o  de mis  p a d r e s , q u e  em
p o br e c ie ro n  antes  de t iempo,  sin sa b er  c ó m o  ni c ó m o  no,  m e tru- 
je r o n  á la cor te  de M a d r i d 2, do nd e por  bi e n  de paz  y  po r  excusar 
m a y o r e s  de sventuras,  m is  padr es  m e  a c o m o d a r o n  á servir  de don
cel la de  l a b o r  á una pri ncipal  se ño ra ;  y  q ui ero  h a c e r  sabidor á 
vu es a  m e r c e d  q u e 3 en h ace r  vaini l las y  lab or  b l a n c a  n i n g u n a  me 
ha e c h a d o  el pie ad el an te  en toda la v ida .  Mis padres  m e  dejaron 
sirviendo y  se v o l v i e ro n  á su  tierra, y  de  allí  á p o c o s  años  se debie
ron de ir al cielo,  po rq ue eran a d e m á s  b u e n o s  y c a t ó l i c o s  cristianos.  
O u e d é  huér fana ,  y  aten ida al mise rab le  salario y  á las angustiadas  
m e r c e d e s  q ue  á las tales criadas se su e le  dar  en p a l a c i o ;  y  en este 
t ie m p o ,  sin q ue  diese y o  ocasión á ello,  se e n a m o r ó  de mi  un escu
der o de  casa,  h o m b r e  y a  en d í a s 4, b a r b u d o  y  ap ers ona do ,  y  sobre 
todo h i d a l g o  c o m o  el R e y ,  p o rq u e era m o n t a ñ é s 5. N o  tratamos tan 
se c r e t a m e n t e  nu est ro s  am o re s  q ue  no vin ies en  á notic ia  de mi  se
ñora,  la cua l ,  por  ex c u sa r  d im e s y  diretes,  no s  casó  en paz y  en haz 
de la sa n ta  Madr e Ig le si a  c at ó l ic a  ro m a n a,  de  c u y o  matrimonio  
nació  una hi ja para re m a t a r  con mi ven tura,  si a l g u n a  tenía,  no 
porq ue y o  muriese  del  parto®, que le tu v e  d e re c h o  y  en sazón,  sino

ser irónico, más aquí no puede serlo.
1. Transposición dura. Debiera de

cir : y de linaje por el que atraviesan. 
Quiere decir que su linaje tenía entron
ques con los mejores de Asturias.

La historia de la dueña que describe 
Suárez de Figueroa en su Pasajero (a), 
tiene varios rasgos de semejanza con 
la de Doña Rodríguez. Decía aquélla 
que en su linaje'se habían hallado gran 
cantidad de hábitos, cuatro títulos, dos 
Virreyes, Maeses de campo y Capitanes 
sin cuento. Decía también que su labor 
blanca excedía ci todas en perfección. 
En cuanto á hablar mal de su señora, 
no le iba en zaga á Doña Rodríguez. 
Omito otras muchas menudencias. 
Figueroa debía ser tan amigo de las 
dueñas como el boticario toledano del 
capítulo XXXVII.

2. Prueba de que la acción es mo
derna, porque la corte no se estableció 
en Maclrid hasta 1500, según Navarrete 
en la Vida de Cervantes (i ).

3. En rigor debiera decirse sabidor 
de que, pero ya se ha notado otras 
veces que se elide familiarmente el de,

(a) Alivio 2.» — (4) Pág. 257.

y nada pierde en ello el lenguaje.
4. Debió decir hombre ya de días ó 

ya entrado en días, que es como se do- 
signa á un hombre de edad provecta. 
Pudo ser descuido del impresor, que 
sustituyó la partículaen á la de, ú omi
tió la palabra entrado. Garcés pone este 
ejemplo, diciendo que Cervantes usó 
de la partícula en, suprimiendo por un 
laconismo elegante el adjetivo que la 
rige (a ). Pero aun cuando no fuese falta 
tipográfica, como en mi concepto lo es, 
un solo ejemplo no forma uso ni hace 
regla.

5. Decía D. Cleofás al Diablo Co- 
juelo  (6) : Algún cuarto debes de tena- 
de demonio, villano. Es imposible, res
pondió el Cojuelo, porque descendemos 
lodos de la más alta y noble montaña 
de la tierra y del cielo ; y aunque sea
mos zapateros de viejo, en siendo mon
tañeses, todos somos hidalgos ; que 
muchos dellos nacen, como los escaraba
jos y los ratones, de la putrefacción.

6. Buena prevención era en quien

(a) Fundamento de la lengua castellana, 
cap. V. — (6) Diablo Cojuelo de Véle: de 
Guevara, tranco 5.°.



¿órente desde allí á poco murió mi esposo de un cierto espanto que  
tuvo. q u e  á tener ahora lugar  para contarle,  yo  sé que vuesa mer-  
•ed se admirara.  Y  en esto comenzó á llorar t iernamente,  y  di jo:  
Perdóneme vuesa merced,  señor D. Quijote,  que  no va más en mi  
mano, porque todas las veces  que me acuerdo de mi mal  logrado,  
se me arrasan los ojos de lágrimas.  ¡ V ála me Dios, y  con qué auto
ridad l levaba á mi señora á las ancas de una poderosa ínula, negra  
como el mismo azabache ! que entonces  no se usaban co ches  ni 
sillas1, co mo  ahora dicen que se usan, y  las señoras iban á las an
cas de sus escuderos;  esto á lo menos no pu edodejar  de co nt ar lo 2, 
porque se note la crianza y  puntual idad de mi buen marido.  Al  e n 
trar en la cal le de S an tia go en Madrid, que es a l g o  e s t r e c h a 3, v e
nia á salir porella un Alcalde  de corte con dos alguaci les  delante,  y  
así como mi buen escudero le vió, volvió  las riendas á la muía,  
dando señal de v o l v e r á  a c o m pa ña rl o 4. Mi señora, que iba á las 
ancas, con voz baja le decía : ¿ Qu é hacéis,  desventurado,  no veis  
que voy  aquí ? El alcalde,  de comedido,  detuvo la rienda al caballo  
y díjole : S e g u id ,  señor, vuestro camino,  que yo  soy el que  debo  
acompañar á mi  señora Doña Casilda,  que así era el nombre de mi  
ama. To davía  porfiaba mi m a r i d o 5 con la gorra en la mano á que
rer ir acompañando al alcalde.  Viendo lo cual mi señora, llena de 
cólera y  enojo sacó un alfiler gordo,  ó creo que un punzón del  es
tuche, y c lavósele por los lomos,  de manera que mi  marido dió una  
gran voz,  y torció el cuerpo de suerte que dió con su señora en el

hablaba, advertir que no se había 
muerto diez y seis años anles. En 
Doña liodriguez, personaje subalterno 
de la fábula, quiso Cervantes presentar
nos un carácter ridiculo de boberia y 
sandez, demostrado en el altercado con 
Sancho al entrar éste en el castillo de 
los Duques y en otras ocasiones ; pero 
con más especialidad en el incidente á 
que da principio esta visita nocturna 
de Doña Rodríguez, y en que la buena 
dueña manifiesta tener tantas tragade
ras como Sancho, y tanta vaciedad de 
celebro como D. Quijote, sin la mali
cia y donaire del uno, ni la bondad y 
discreción del otro.

1. Son las de manos, que en tiempo 
de Covarrubias, citado por Rowle, se 
llamaban toldillos.

2. Antes dijo Doña Rodríguez que no 
lo contaba porque no tenía lugar para 
ello ; pero al fin no pudo contener el 
flujo de hablar ni dejar de contarlo.

IV.

Bien pintó Cervantes en esto y en todo 
las calidades de las dueñas. '

3. No puede ya decirse lo mismo 
después que, ensanchada á costa de las 
casas de uno desús lados, es una de las 
calles holgadas de Madrid.

4. Esta clase de obsequio, que con
sistía en acompañar por la calle á las 
personas de respeto y jerarquía, á 
quienes se quería manifestar deferen
cia, fué común entre los romanos, y lo 
era también en tiempo de Cervantes, 
como se ve poreste pasaje y por varios 
escritos de su tiempo, señaladamente 
por el papel délos Catar riberas, escrito 
por D. Diego de Mendoza, donde se des
cribe el afán con que los pretendientes 
madrugaban para acompañar al Presi
dente al Consejo, volverle á su casa, y 
tener cuidado si quería salir á alguna 
otra parte, de aguardarle y acompañarle.

5. Está visto que el marido no era 
menos tonto que la mujer.



suelo.  Ac u d ie ro n  dos lacayos suyos  á levantarla,  y  lo mismo hizo el 
Al c a ld e  y  los a lguaci les .  Alborotóse la puerta de Guadalajara,  dig0 
la gent e  baldía que en ella estaba *. V íno se  á pie mi ama,  y mi 
marido acudió en casa de un b a rb e ro 2 diciendo que l levaba pasa
das de parte á parte las entrañas. D i v u lg ó s e  la cortesía de mi  es
poso tanto,  que los m uc h ac h os  le corrían por  las calles,  y  por  esto 
y  porque él era a lg ún  tanto corto de vista,  mi  señora le despidió3, 
de cu yo  pesar sin duda al g un a ten go  para mí q ue  se le causó el 
mal de la muerte.  Q u e d é  yo  viuda y  desamparada y  con hija á 
cuestas,  que iba creciendo en hermosura c o m o  la espum a de la 
mar. Fin al me nt e,  c om o yo  tuviese fama de gr an  labrandera,  mi 
señora la Duquesa,  que estaba recién casada con el D u qu e mi se
ñor, quiso traerme c ons ig o  á este reino de A r a g ó n ,  y  á mi hija ni 
más ni menos,  adonde yendo días y  v iniendo días,  creció  mi  hija y 
con ella todo el donaire del m und o ; canta  co m o  una calandria,  
danza co m o  el pensamiento,  baila co mo  una p e r d i d a 4, lee y  escribe 
co m o  un maestro  de escuela,  y  cuenta  co m o  un avariento;  de su 
l impieza  no di go  nada,  que el a g u a  q ue  corre no es más limpia, y 
debe tener ahora, si mal no me acuerdo,  diez y  seis años, cinco 
meses  y  tres días, uno más á menos.  En  resolución,  desta mi mu
ch acha se enamoró un hijo de un labrador r i quísimo que está en 
una aldea del D u q u e  mi señor, no m u y  lejos de aquí.  E n  efecto,  no 
sé có mo  ni có m o  no, el los se juntaron,  y  de baj o  de la palabra de

1. En tiempos antiguos la puerta de 
Guadalajara era, como ahora la del 
Sol, el sitio adonde concurría la gente 
ociosa, y el mentidero de Madrid. 
Después se trasladó á las gradas de 
San Felipe.

2. El verbo acudir tiene otro régimen. 
Se diría mejor : acudió á casa, etc.

3. Las ediciones anteriores decían : 
mi señora la Duquesa le despidió ; 
error evidente, puesto que la señora de 
Doña Rodríguez no era todavía la Du-

uesa, sino Doña Casilda, como acaba 
e nombrarla el Alcalde de Corte. Por 

esto Pellicer suprimió en su edición 
las palabras la Duquesa, y la Academia 
adoptó la enmienda.

4. Todo esto está muy bien dicho, y 
mejor de lo que prometían los cortos 
alcances de la dueña que habla.

Dice Pellicer que en tiempo de Cer
vantes se distinguían las danzas de los 
bailes ; que danzas se llamaban los 
bailes graves y autorizados, como eran 
el turdión, la pavana, Madama Orliens,

el piedelgibao, el Rey Don Alonso el 
bueno, el Caballero, etc. ; que bailes se 
llamaban los populares y truhanescos, 
como la zarabanda, la chacona, las 
gambetas, el rastrojo, el pesamedello y 
más ;la gorrona, la pipirontla, el villano, 
el pollo, el hermano Bartolo, el guineo, 
el colorín colorado, etc.; y que los 
nombres, tanto de las danzas como de 
los bailes, se tomaban de las can
ciones que se cantaban en ellos, de lo 
que trae algunos ejemplos. Covarru- 
bias no hizo esta distinción entre bailes 
y danzas, y llama bailes al del Rey Don 
Alonso, Id gallarda, los Gelves, el ca
ballero, el villano y la pavana.

Sarao se llamaba el baile de aparato 
entre gente rica y autorizada. En el día 
todo se llama baile, sea popular ó cor
tesano ; el nombre de danzas se aplica 
ordinariamente á las públicas, que se 
compone de muchas personas, y suelen 
prepararse de antemano para solem
nizar ciertas funciones, unas sagradas 
y otras profanas.



rier su esposo burló á mi  hija,  y  no se la quiere c u m pl ir  ; y  aunq ue  
0j [)Uq ue  mi  señor lo sabe,  po rq ue  yo  m e  he q u e ja d o  ó él,  no  una,  
gjno m uc h as  veces,  y  pe díd ol e  m a n d e  que el tal labrador se case  
con mi hija,  hace  orejas de mercader,  y  ap en a s  quiere  o ir m e ;  y  es  
ja causa que c o m o  el padre del  bu rla do r  es tan rico, y  le presta  
dineros, y  le sale por fiador de sus tram pas por m o m e n to s  ', no le 
quiere d e sc on te nt ar  ni dar  p e sa du m br e en n i n g ú n  modo. Querría,  
pues, señor mío,  que vues a  m erc ed  tomase á c a r g o  el de sha cer  este  
agravio,  ó ya  por  ruegos,  ó ya por ar ma s;  pu es  se g ú n  todo el 
mundo dice,  vu es a  m er c e d nació  en él para desha cer los ,  y  para  
enderezar los tuertos  y  am par ar  los miserables  ; y  p ó n g a s e l e  á 
vuesa m erc ed  por delante la orfandad de mi  hija,  su ge nt i le za ,  su  
mocedad, co n todas las bu en as  partes  q ue  he dicho  que t iene,  que  
en Dios y  en mi  co nc ie n c ia  q u e  de  cu a nt as  do ncel las  t iene  mi  se 
ñora, que no h a y  n i n g u n a  que l le gue á la suela de su z ap at o;  y  que  
una que l la m an  Alt is idora,  q u e  es la q ue  t ienen 2 por  m á s  de se n
vuelta y  gal lar da ,  p u e st a  en co m p a ra c i ó n  de mi  hija,  no la l le g a  
con dos l e g u a s ;  po rque quiero q ue  sepa vuesa m erced,  señor mío,  
que no es todo oro lo q ue  reluce,  p o rq u e esla Alt is idori l la  t iene  
más de pre sunción que de hermosura,  y  má s  de desen vu el ta  que de  
recogida;  a d e m á s  q ue  no está m u y  sana,  que t iene un cierto aliento  
cansado, que no h ay  sufrir el estar ju n t o  á ella un m o m e n t o  ; y  aun  
mi señora la D u q u e s a . . .  quiero  c a l l a r 3, q ue  se suele  decir  que las  
paredes t ienen oídos.  ¿ Q u é  tiene mi  señora la D uq ue sa ,  por  vida  
mía, señora Do ñ a R od r íg u e z  ? p r e g u n t ó  D.  Q ui jo te .  C o n  ese c o n 
juro, respondió la dueña,  no p u ed o  dejar  de  respo nde r  á lo que  
se me p re g u n ta  con toda verdad.  ¿ V e  vu es a  m er c e d ,  señor D o n  
Quijote, la herm os ura  de mi  señora la D u qu es a ,  aquel la  tez de ros
tro, que no p a r t e e  sino de una espada acic ala da y  tersa, aquellas  
dos meji llas de le che y  de carmín,  que en la una t iene el sol y  en la 
olra la luna 4, y  aquel la  gal l ard ía  con que va pisando y  aun des
preciando el suelo,  q ue  no parece  sino q ue  va de rra m an do  salud  
donde p a s a ?  P u e s  sepa vu es a  m er c e d que lo p u e d e  a g r a d e c e r  pri-

1. En vez de á cada momento. 
Véanse las notas al capitulo XL1X de 
la primera parte, y al XLV de la se
gunda.

2. Véase el que repetido diez veces 
en cuatro ó cinco renglones. Verdad es 
flue algunos de ellos son enteramente 
inútiles, porque no tienen oficio en la 
oración, y debieran haberse suprimido.

3. Bien pintado está el carácter par

lero y maldiciente, que es tan común 
en el sexo. Doña Rodríguez no podía 
resistir á la tentación de hablar lo que 
sabia. De ello había ya dado muestras 
al referir la historia de su marido.

4. Lo mismo se vino á decir de la 
madre de Marcela en la primera 
parte (a).



mero á Dios,  y  l u e g o  á dos fuentes  que t iene en las dos piernas 1 
por donde se d e s a g u a  todo el mal  hum or,  de q ui en  di c en  los mé
dicos  q ue  está llena.  ¡ S a n t a  M arí a!  di jo  D.  Q u i j o t e ;  ¿ y  es po
sible q ue  mi  señora la D u q u e s a  t e n g a  tales  d e s a g u a d e r o s  ? No  lo 
c re y e r a  si m e lo di jeran frailes d e s c a l z o s 2; pero pues  la señora 
D o ñ a  R o d r í g u e z  lo dice,  de be  de s e r a s ! ;  pero tales f u e n t e s 3 y en 
tales lug ar e s  110 d e b en  de m ana r  h u m o r,  sino á m b a r  l í qu id o \  
V e r d a d e r a m e n t e  q u e  ahora ac a bo  de  cre er  q u e  esto de hacerse 
fuentes  de be  de ser cos a  impo rt an te  para la salud.  A p e n a s  acabó 
D. Q u i j o t e  de de cir  esta razón,  c ua ndo  con un gr a n  go lp e  abrieron 
las puertas  del aposento,  y  del  sobresalto  del g o l p e  se le cayó á 
Doñ a R o d r í g u e z  la vela  de la mano, y  q u e d ó  la estancia como boca 
de lobo,  c o m o  suele  decirse.  L u e g o  sint ió la po bre  dueña que la 
asían de la g a r g a n t a  con dos m ano s l an  f u er tem en te,  que no la 
d e ja b an  gañir ,  y  q ue  otra persona co n m u c h a  presteza,  sin hablar 
palabra,  le a lz a ba  las faldas,  y con una al parecer  c h in el a  le co
m e n z ó  á dar  tantos  azotes,  que  era una c o m p a s i ó n ; y  au nqu e Don 
Q u i j o t e  se la tenía,  no se m en e ab a del lecho,  y  no sabía  q ué  podía 
sor aquel lo,  y estábase  q u e do  y  cal lando,  y  au n tem ien do  no vi
niese por  él la tanda y  tu nda azotesca  ; y  no fué van o  su temor :i,

1. Las fuentes y los sedales en 
brazos, muslos, piernas y hasta en el 
colodrillo, eran muy usados en tiempo 
de Cervantes, y lo fueron aún más en 
los años siguientes. Empleábanse unas 
veces para curar las enfermedades, 
otras para precaverlas, y otras viciosa
mente sólo por entrar en el uso ó moda, 
como dice Matías de Lera, cirujano de 
1‘elipe IV, en su Práctica de fuentes y 
sus utilidades,,libro impreso en Madrid 
en 1651 (<i). A D. Hodrigo Calderón, 
Marqués de Siete Iglesias, le quitó el 
verdugo, al ejecutarle, una chapa de 
plata que le cubría una fuente.

2. Véase sobre frailes descalzos la 
nota al capítulo \XX11 de la primera 
parte.

3. Repetición desaliñada, hija de la 
neglicencia (a) con que escribía Cer
vantes.

4. Mencionóse como el más exqui
sito de los licores odoríferos en la pri

mera parte (6) el ámbar desleído. En el 
capítulo L se dijo también agua desti
lada de ámbar.

5. Lá repetición de la conjunción y, 
usada con oportunidad, suele tener 
gracia en castellano; pero no sucede 
esto aquí, donde la repetición produce 
la languidez y el arrastramiento, digá
moslo así, del discurso. No parece sino 
que C rvantes pensaba concluir en cada 
coma el período, y nue, ocurriéndole 
entonces otra cosa, la iba añadiendo 
sin más enlace que la conjunción, á 
semejanza de los y porqués de nuestros 
antiguos leguleyos.

Tanda y tunda azotesca. Juega aquí 
Cervantes con palabras de diversa signi
ficación, que solo se distinguen en una 
letra. Especie de travesura que, usada 
con sobriedad, engalana el lenguaje 
familiar.

Azotesca, palabra risible de la clase 
de las fácilmente formables.

(<■<) Nota de Pellicer.

(-<) Desaliñada. — ; Vuelta con el desaliño : 
Si por cada vez que el censor liabla del 
desaliño, descuido, etc., le hubieran apli-

(u) Cap. XXXI.

cado uno de los zapatazos dados á Domi 
Rodríguez, ¡ bueno le hubieran puesto !

(M. de T.)



porque en dejan do  molida á la dueña  los callados  ver du gos ,  la cual  
no osaba quejarse,  acudieron á D.  Q u i jo t e ,  y  desenvolviéndole  
j e la sábana y  de la co lc ha le pellizcaron tan á men ud o y  tan re
ciamente, que no pud o dejar de defenderse  á puñadas,  y  todo esto  
en silencio adm ir abl e  1. Du ró  la batal la  casi  m ed i a  hora, saliéronse  
]as 'antasmas,  re c o g ió  Doñ a R o d r í g u e z  sus faldas,  y  g i m i e n d o  su  
desgracia se salió por la puerta afuera sin decir  palabra  á Don  
Quijote, el cual ,  doloroso y  pell izcado,  confuso y  pensativo,  se  
quedó solo,  donde le de jaremos deseoso de saber  quién había sido  
el perverso encantador  que tal le había p u e s t o ; pero ello se dirá á 
su tiempo,  q ue  S an ch o  Panza nos l lama,  y  el b u e n  concierto  de la 
historia lo pide 2.

1 . Sobre la existencia del género á la unidad de la fábula. Cervantes pro-
neütro véase la nota al capítulo XXXIll curó evitar este inconveniente divi
de la primera parte. diendo el episodio en cinco trozos ó

2. El gobierno de Sancho es el epi- escenas que entretejió con los sucesos
sodio principal de la segunda parte de D. Quijote, llevando al lector suce-
del Q u i j o t e . La naturaleza del asunto lo sivamente del palacio de los Duques á
hace necesariamente de considerable la ínsula Barataría, y de la ínsula
extensión, de suerte que pudiera hacer Barataría al palacio de los Duques,
perder de vista al héroe, y perjudicar



DE LO QUE LE SUCEDIÓ Á SANCHO PANZA RONDANDO SU ÍNSULA

D e j a m o s  al  g r a n  g o b e r n a d o r  e n o ja do  y  m o h í n o  co n el  labrador  
pi nt or  y  socarrón,  el cual,  indu st ri ado  del  m a y o r d o m o ,  y  el mayor
d o m o  del  D u q u e ,  se b u rl a b a n  de S a n c h o 1 ; pe ro  él se las tenía tie
sas á todos,  m a g ü e r a  2 tonto,  b r o n c o  y  rollizo,  y  di jo  á los que con 
él es ta b an  y  al  d o c t o r  P e d r o  R eci o,  q u e  c o m o  se a c a b ó  el secreto  de 
la c ar ta  del  D u q u e  había  v u e l to  á entrar  en la sala : A h o r a  verdade
r a m e n te  q ue  e n tie ndo  q ue  los  ju e c e s  3 y  g o b e r n a d o r e s  d e b e n  de ser 
ó h an  de  ser de b r o n c e  para no se nt ir  las i m p o r t u n i d a d e s  de los 
n e g o c i a n t e s  q u e  á t o d a s  horas  y  á todos  t i e m p o s  qu ier en  que los 
e s c u c h e n  y  d e s p a c h e n ,  at en d ie n d o  sólo á su n e g o c i o ,  v e n g a  lo que 
v in ie r e ;  y  si el p o br e  del  j u e z  no los e s c u c h a  y  d e sp ac h a,  ó porque 
no pu ed e ,  ó p o rq u e  no es aque l  el  t ie m p o  d i p u t a d o  para darles  au
di encia,  l u e g o  le m a l d i c e n  y  m u rm u ra n ,  y  le  ro en los huesos,  y  aun 
le de sl in da n los linajes'*.  N e g o c i a n t e  necio,  n e g o c i a n t e  mentecato,  
no te apresures,  e sp era  sazón  y  c o y u n t u r a  para n e g o c i a r  ; no  vengas  
á la hora del  c o m e r  ni á la del  dorm ir,  q u e  los j u e c e s  son de carne 
y  de  hueso,  y  han de dar  á la na tu ra le za  lo q u e  na tu ra lm e n te  les 
pi de* ,  s ino es yo ,  que no le d o y  de  c o m e r á  la mía,  m e r c e d  al señor 
do c to r  P e d r o  R e c i o  Tir le af ue ra ,  que está  delante,  q u e  quiere  que 
m u er a de ha m br e ,  y  af irma q u e  esta m u e r t e  es v ida ,  q u e  así se la 
dé D i o s  á él y  á todos los de su ralea  ; d i g o  á la de los m a l o s  médi

1. El cual industriado del Mayor- dice malgré. Covarrubias dijo que no
domo, y el Mayordomo (industriado) encontraba etimología á magüer.
del Duque, se burlaban de Sancho. Así 3. Parece al pronto que sobra el
es como se ha de entender este pasaje primer que; pero así suele decirse fa-
para ser bien inteligible. miliarmente.

2. Anagrama (a) de maugré, palabra i. Hablándose como aquí, de una 
antigua lrancesa, malgraao. Ahora se sola persona, debió decirse el linaje,

porque una persona no puede tener 
niuch os

niilo m uerto?? Vaya un m odo^e '^csp^tar 5. Hubiera sido mejor omitir el 
la propiedad de las voces de nuestra lengua! adverbio naturalmente para evitarla

(M. de T.) monotonía que produce en este pasaje,



coS) que la de los bu en o s  p a lm a s  y  lauros merecen 1. T o d o s  los que  
conocían á S a n c h o  P a n z a  se ad m ir aba n oyéndole  hablar tan ele
ga nt em en te 2, y  no sabían á qué atribuirlo,  sino á qvie los oficios y  
cargos gra ves ,  ó adoban ó entor pe ce n los en te n d i m ie n t o s 3. Fi n a l
mente, el doctor  P e d ro  R e c i o  A g ü e r o  de  Tir tea fue ra  prometió  de  
darle de  cenar  aque l la  no ch e au nq ue  excedi ese  de todos los aforis
m o s  de H i p ó c r a t e s 4. C o n  esto q u e dó  co n t en to  el gob er na dor ,  y  
esperaba co n gr a nd e ansia l l e ga se  la no ch e y  la hora de cenar;  y  
aunque el t iempo,  al pa rec er  suyo,  se es tab a que do sin m o ver se  de  
un lugar,  toda vía  se l legó  por él tanto deseado,  donde le dieron de  
cenar’’ un salpicón de v a c a  con cebol la ,  y  unas manos coc ida s  de  
ternera a lg o  entrada en días. E n tr eg ó se  en todo con más g u s to  que  
si le hubieran dado francol ines  de  Milán,  faisanes de R om a,  ter
nera de Sorrento,  pe rdi ces  de Morón ó ga nso s  de L a v aj o s,  y  entre  
Ja cena,  vol vi én do se  al doctor,  le di jo : Mirad,  señor d o c to r ;  de  
aquí adelante no os curéis  de dar me á c o m e r  cosas  re ga la da s  ni 
manjares exquisi tos,  porque será sacar á mi  e s t ó m a g o  de  sus quicios,  
el cual está ac o st u m b ra d o  á cabra,  á v ac a,  á tocino,  á cecina,  á nabos  
y  á  cebol las,  y  si acaso le dan otros manjares  de palacio  los re cib e  con

sin modificar por otra parte la acción 
que pide el verbo, atendida la signifi
cación del sujeto.

1. Merecen por merece.
Ralea (a) se toma en mal sentido, y 

no conviene á los buenos m édicos; 
por lo que hubiera estado mejor este 
pasaje omitiendo las palabras la y de, 
en cuyo caso se hallaba en su lugar el 
verbo merecen.

2. Cervantes quiso prevenir y satis
facer el reparo de los lectores. En 
efecto ; algunas veces hace hablar á 
Sancho con más pulidez de la que corres
ponde á su carácter ; así 'como tam
bién en alguna ocasión le hizo más 
zafio y tosco de lo que correspondía á 
la idea que de él hizo formar su histo
riador.

3. La sentencia se reduce á que los 
oficios y cargos de importancia suelen 
producir uno de dos efectos contrarios

(«) Ralea. — f ín ica  no se toma en mal 
sentido sino hoy día. Para  probarlo podría
mos aducir 110  pocas citas, como el refrán : 
El galgo y el gavilán no se quejan por su 
presa sino porque es su ralea, y el siguiente 
verso de la mosquea :
Contrarios d la hormíg-ena ralea. (V il la v ic io s a .)

(M . de T.)

en los que los desempeñan ; en unos 
apuzan y avivan, en otros entorpecen 
el entendimiento. Ejemplos frecuentes 
hay de todo.

4. Prometer de, régimen frecuente 
en Cervantes y antiguos escritores 
nuestros, de que todavía se conservan 
vestigios en el uso actual. Mas no es 
conforme á éste el régimen que se da 
aquí al verbo exceder. Se dice exceder 
los ó excederse de.

5. El lenguaje está desfigurado y 
obscuro. Si se conserva el se, falta el 
término adondese llegó; si se suprime, 
falta el sujeto ó persona del verbo 
llegar, que debió ser el tiempo ó el 
punto, pues aunque antes se ha ha
blado del tiempo, hace aquí falta pro
nombre que le represente. El adverbio 
lanío, cuando precede al adjetivo á 
quien modifica, se sincopa, y sólo se 
dice tan, á semejanza de lo que sucede 
con el adjetivo grande cuando precede 
al nombre con quien concierta. El 
adverbio donde es de lugar, y no se usa 
con propiedad para denotar "el tiempo, 
aunque esto no es raro en Cervantes. 
Todo hubiera quedado corriente y sin 
tropiezo diciéndose: Todavía llegó el 
punto por él tan deseado, en que le die
ron, etc.



m e li n d r e ,  y  a l g u n a s  v e c e s  c o n a s c o ;  lo q u e  el m aes tr es ala  p u e d e  hacer 
es  t r a e r m e  e s l a s q u e  Human ol las  po dri das ,  q u e  m ie nt ra s  m á s  podri
d as  son,  m e j o r  h u e l e n  y  en el las p u e d e  e m b a u l a r  y  cer rar  todo lo 
q u e  él q ui sie re,  c o m o  sea de c o m e r ,  q u e  y o  se  lo a g r a d e c e r é  y  §e 
lo p a g a r é  a l g ú n  día  ; y  no se bu rl e  na di e  c o n m i g o ,  p o r q u e  ó somos  
ó no s o m o s  ; v i v a m o s  todos  y  c o m a m o s  e n  b u e n a  paz  y  compaña  
pu es  c u a n d o  D i o s  a m a n e c e  para t odo s  a m a n e c e ; y o  g o b e r n a r é  esta 
ín su la  s in p e r d o n a r  d e r e c h o  ni l leva r  c o h e c h o  2 ; y  todo el mundo  
t r a i g a  el o jo  ale rta,  y  m i r e  por  el  v irot e  3, p o r q u e  les h a g o  saber 
q u e  el  di a b l o  está  en C a n t i l l a n a 4, y  q u e  si m e  d a n  o c as ió n  han de 
v e r  m a r a v i l l a s  ; 110, si no h a c e o s  m ie l  y  c o m e r o s  ha n m o s c a s .  —

1. Más podridas, d mi entender 
quiere decir m;is provistas de diversi
dad de manjares, artículos ó ingre
dientes. Según Covarrubias, citado por 
Bowle, olla podrida puede equivaler á 
olla cocida en cuanto se cuece muy des
pacio, que casi lo que tiene dentro 
viene ü deshacerse, y por esta razón se 
pudo decir podrida, como la fruta que 
se madura demasiado.

2. Alusión al refrán : Ni hagas
cohecho, ni pierdas derecho ; el cual 
advierte que no se debe perjudicar al 
interés ajeno, ni olvidar el propio.

3. Expresión que el uso posterior á 
Cervantes ha hecho indecente, pero 
que entonces sólo significaba que cada 
uno mirase por si.

Quevedo se vale también de esta 
expresión en su Cuento de cuentos. 
Sancho la había usado ya en el diálogo 
con Torné Cecial (a).

Mirar por el virote, según Covarru
bias, es atender cada uno con vigilan
cia tí lo que ha de hacer; metáfora 
tomada del que lira desde algún puesto 
á los conejos en ojeo ó espera, que ha 
de estar quedo hasta que hayan pasado, 
y después sale á buscar los virotes. Vi
rote era una especie de saeta guarne
cida con un cosquillo ó punta. Es au
mentativo de vira, saeta delgada y muy 
aguda. Se deriva del latín verutum, 
así como verulum  de veru. También 
significaba el mozo soltero, ocioso, pa
seante y preciado de guapo ; y en tal 
sentido usó el mismo Cervantes esta 
voz en la novela del Celoso Extremeño, 
en que hablando del galán de Leo
nora, dice : Uno deslos... pues, que 
entre ellos es llamado virote, moto sol

io) Cap. XIV.

tero ( que tí los recién casados llaman 
matones), etc.

Júpiter le dijo  (á Mercurio) : D ios  
virote, dispárate al mundo, tráemeaqui 
en un abrir y cerrar de ojos á La For
tuna (b). Aludía en estas palabras a la 
rapidez con que el mensajero de los 
dioses hiende á manera de flecha los 
aires para bajar el mundo y comuni
car sus preceptos.

Góngora, en la fábula de Leandro y 
Itero, dice :

Era, pues, el inanccbilo 
Un Narciso iluminado,
V iro te  <le amor, no pobre 
De plumas y de penachos.

Y Villegas en la epístola al Rector de 
Víllaherm osa :

¿ Quieres lú que Tersícore someta
Sus orejas á un ganso, y quel virote
Maneje Apolo en vez de la saeta. ( « )  ?
4. Expresión proverbial nacida de la 

calificación de diablo que se hubo de dar 
á alguna persona que residió ó estuvo 
en Cantillana, y se dice de los pueblos 
donde hoy disturbios y enredos.

Gonzalo de Oviedo en sus Quince
nas (a) (6) cree que esta expresión se 
dijo por un Capitán de la parcialidad 
del Almirante de Castilla Jofre Tenorio, 
que durante las turbulencias de la ini- 
norí<). de Alonso XI recorría las cerca
nías de Sevilla haciendo muchos males 
y desafueros; y porque ejercía espe
cialmente sus depredaciones en Can- 
tillana, donde había una barca sobre el

(a )Quevedo, La F o rtu n a ron  seso.— Ib) Pitrn- 
Esp., tomo IX . —  (/>) Part. I I ,  est. 9.*, fol. 22.

(a) Quincenas. — No hay tales Quincenas. 
La  obra de Oviedo se titula Quincuagenas.

(M. de T.)



p o r  cierto,  se ñ o r  g o b e r n a d o r ,  di jo el  m ae st re sa la ,  q ue  v u e s a  m e r 
ced t iene m u c h a  razón en c u a n t o  ha dicho ,  y  q u e  yo  ofrezco en  
nombre de todos  los insul an os  de esta  ínsula,  q u e  lian de servir  á 
vuesa m e r c e d  con toda pu n t u a l i d a d ,  a m o r  y  be n e vo le n ci a,  p o r q u e  
el suave  m o d o  de g o b e r n a r  q u e  en estos  principios  v u e s a  m e r c e d  
ha dado 1 no les da l u g a r  de  hace r  ni de pensar  cosa  q ue  en de se r
vicio de v u e s a  m e r c e d  re du nd e.  Y o  lo creo,  respondió  S a n c h o ,  
v serían el los unos  ne cio s  si otra cos a  hic ies en  ó pe nsa se n;  y  v u e l v o  
•i decir q ue  se t e n g a  cu en ta  c o n  mi  su st en to  y  c o n  el de mi  r u c i o 2 
que es lo que en este n e g o c i o  im p o rt a  y  h a c e  m ás  al c as o ;  y  en  
siendo hora v a m o s  á rondar,  q u e  es mi  i n t en c ió n l i m pi ar  es ta  ín
sula de todo  g é n e r o  de i n m u n d i c ia  y  de g e n t e  v a g a m u n d a ,  h o l 
gazana y  mal  e n tr et en id a ;  p o rq u e  quiero q ue  sepáis,  a m i g o s ,  q ue  la 
(rente baldía  y  perezosa  es en la re pú bl ic a  lo m e s m o  que los z á n 
ganos en las c o l m e n a s  3, q ue  se c o m e n  la m iel  q ue  las trabajadoras  
abajas h ace n.  P i e n s o  f a v o r e c e r  á los labradores,  g u a r d a r  sus  pr ee
minencias á los h id a lg o s ,  pr e m ia r  los v irtuosos,  y  so br e  todo  tener  
respeto á la r e l ig ió n  y  á la honra de los rel igiosos.  ¿ Q u é  os parece  
de esto, a m i g o s  ? ¿  D i g o  a l g o ,  ó q u i é b r o m e  la c a b e z a ?  Di ce  tanto  
vuesa m e r c e d ,  señor  g o b e r n a d o r ,  di jo el m a y o r d o m o ,  q ue  es to y  a d 
mirado de  ver  q u e  u n  h o m b r e  tan sin letras  c o m o  vues a  m er c e d ,  
que á lo q ue  creo no t iene  n in g un a ,  d i g a  tales  y  tantas  c os as  llenas  
de sent enc ias  y  de avisos  tan fuera de  todo a q ue l lo  que del  in g e n i o  
de vuesa  m e r c e d  e s p e r a b a n  los que nos  en v ia r on  y  los q u e  aquí  
v en im os 4 ; c ad a día se ven  c o s a s  n u e v a s  en el m u n d o ;  las burlas

Guadalquivir, los arrieros y caminantes 
se alejaban de aquel camino, y acos
tumbraban á decir: Vámonos por otra 
parte, que está el diablo en Cantillana.

También pudo aplicarse este dicho 
al Maestre D. Juan Pacheco, quien 
acompañaba al ReyD. Enrique IV en su 
viaje á Sevilla en 1469, y siendo suma
mente aborrecido en la ciudad, no se 
atrevió á entrar en ella y se quedó en 
Cantillana, adonde el Itey iba cuando 
quería hablar ó departir con él alguna 
cosa.

En la Lista de los Conquistadores de 
Nueva España, escrita en 1632 por Bar- 
lolomé de Gúngora, tratando de Nar- 
vdez se lee : Hernando de Cantillana, 
por quien se dijo el refrán del diablo 
está en Cantillana(a).

(« )  M S ., entre los de D. Juan Bautista 
¿luiloz.

Una comedia hay de Luis Vélez de 
Guevara, cuyo título es : El diablo está 
en Cantillana.

1. Dado debiera ser tenido, tanto 
más que luego se repite el verbo dar.

2. Imprevista y festiva mención 
del rucio.

3. Según Covarrubias, citado en el 
Diccionario de autoridades, se dijo  
zángano cuasi záncano por ser muy 
largo de piernas.

La holgazanería é inutilidad de los 
zánganos han pasado en proverbio ; 
sin embargo, se sabe ya que sirven 
para lo más importante, que es larepro- 
ducción de la especie. ¡ Sin duda que la 
sabiduría humana habría creido hallar 
error ó descuido en la Providencia al 
disponer la república de las abejas !

4. Suena tual esperaban los que 
aquí venimos. Venimos por vinimos, 
que es más conforme á la raíz vine y



se v u e l v e n  en veras,  y  los burladores  se hal lan burlados.  L l e g ó  la 
no ch e,  y  cenó  el g o b e r n a d o r  con l icen cia  del  seño r  doctor  R e c i o 1. 
A d e re zá ro n se  de  ronda,  sal ió con el m a y o r d o m o ,  secretario  y maes
tresala,  y  el c o ro ni st a  q ue  tenía cu id ad o  de poner  en m em o ri a  sus 
hechos,  y  a lg ua ci le s  y  escr ib ano s  tantos,  q ue  po dí a  formar un me
diano es cu ad ró n 2. Iba S a n c h o  en m ed io  c o n  su vara  q u e  no había 
más  q ue  ver,  y  po cas  cal le s  an d a d a s  del  l u g a r  sintieron ruido de 
cu c h i l la da s  ; acu di e ro n allá,  y  hal laron q ue  eran dos solos hombros  
los q ue  reñían,  los cuales,  v iendo v en ir  á la ju st i c ia ,  se estuvieron  
quedos,  y  el uno del los dijo : A q u í  de D i o s  y  del  R e y ; cómo,  y  qué,  
¿se ha  de sufrir que roben en pob la do  en este p u e b l o 3, y q u e  salgan  
á saltear  en él en la m ita d de las c a l l e s ?  S o s e g a o s ,  h o m b re  de 
bien,  di jo S a n c h o ,  y  c o n t a d m e  q ué  es la c a u s a  desta pende nci a,  que 
yo  soy  el goberna dor .  El  otro contrario  di jo  : S e ñ o r  gobernador,  
yo  la diré co n toda b r e v e d a d :  vues a  m er c e d sabrá  q ue  este gentil  
h o m b r e  a c a b a  de g a n a r  ahora en esta casa  de j u e g o  q u e  está aquí 
front ero 4 má s de mil  reales,  y  sab e  Di o s  c ó m o ;  y  hal l án do me yo 
presente j u z g u é  m á s  de  una suerte  du d o sa  en su favor cont ra  todo 
aqu el lo  que m e d ic ta ba  la c o nc ie n c ia;  a lzóse con la ganan cia ,  y 
c u a n d o  es pera ba que m e  había  de  dar a l g ú n  es cud o po r  lo menos  
de barato,  c o m o  es uso  y  c o s t u m b r e 8 darle á los hombre » princi
pales  c o m o  yo  q ue  es ta m o s asistentes  para bien y  ma l  pasar, y  para 
ap oy a r  sinrazones y  evitar  pende ncia s,  él em b o ls ó  su dinero y  se 
sal ió de la casa ; yo  vin e  d e s p e c h a d o  tras él, y  co n bu en a s  y  cor
teses  pala bra s  le he pedido q ue  m e  diese s iquiera o c ho  reales,  pues  
sabe que yo  so y  h o m b r e  honrado y  q ue  no t e n g o  oficio ni beneficio  
p or que  mis  padres no m e  le enseñaron ni m e  le de jar o n ;  y  el soca-

ai uso actual. Por lo demás, estas expre
siones del mayordomo son claras para 
el lector, mas no para Sancho.

1. Poco antes se había dicho que 
llegó la noche y la hora de cenar, y 
que le dieron un salpicón de vaca y 
unas manos de ternera. Distracción de 
Cervantes, quien se conoce que no 
volvió á leer el capítulo después que le 
escribió la primera vez, pues de lo 
contrario, no pudiera dejar de advertir 
y enmendar este defecto.

2. Podía por podían. Es errata tipo
gráfica, y debería haberse enmendado 
sin escrúpulo en las ediciones modernas.

3. Poblado y pueblo, repetición que 
suena mal; fuera de que, robándose en 
el pueblo, no hay que añadir que se 
roba en poblado.

i. Parece al pronto que la palabra 
frontero está usada como adverbio; 
pero me inclino á que es errata por 
frontera. La incorrección con que se 
hicieron las primeras ediciones del 
Q u ijo te  reproduce frecuentemente esta 
sospecha. A esto se agrega que ya en el 
capítulo XLV se dijo que Sancho estaba 
mirando unas letras que en la pared 
frontera de su silla estaban escritas. 
Sin embargo, en la aventura de Maese 
Pedro se usa frontero como adver
bio (a).

5. fíarato es lo que en las casas de 
juego se da á los sirvientes ó á los mi
rones, sea del plato ó del montón co
mún, sea de las ganancias.



rrón, que es más ladrón que Cac o y  más  fullero que An dr ad il la ' ,  
no quería darme más de cualro reales, porque vea vuesa merced,  
señor gobernador,  qué poca vergüenza y qué poca  conciencia ; pero  
á fe que si vuesa merced no llegara,  que yo  le hiciera vomitar la 
ganancia,  y  que había de saber  con cuánlas  entraba la romana.  
° Q u é  decís vos á esto? preguntó Sancho.  Y  el otro respondió que  
era verdad cuanto  su contrario decía,  y no había querido darle  
más de cuatro reales porque se los daba mu ch as  vece s;  y  los que  
esperan barato han de ser comedidos a, y  tomar con rostro alegre  
lo que les dieren, sin ponerse en cuentas con los gananciosos,  si ya  
no supiesen de cierto que son fulleros, y  que lo que ga n an  es mal  
ganado ; y que para señal que él era hombre de bien y  no ladrón,  
com o decía,  ninguna había mayor  que el no haberle querido dar  
nuda, que siempre los fulleros son tributarios de los mirones que  
los conocen.  A sí  es, di jo el m a y o r d o m o ; vea  vuesa merced,  se
ñor gobernador,  qué es lo que se ha de hacer  destos hombres.  
Lo que se ha de hacer es esto, respondió S a n c h o : Vos,  ganancioso  
bueno ó malo,  ó indiferente,  dad luego  á este vuestro acuchil lador  
cien reales, y  más,  habéis de desembolsar treinta para los pobres  
de la cárcel  ; y  vos,  que no tenéis oficio ni beneficio,  y  andáis de  
nones en esta ínsula,  tomad lu e g o  esos c ien reales, y  mañana en 
todo el día salid desta ínsula desterrado por diez años, so pena si 
lo quebrantáredes los cumpláis  en la otra vida colgándoos  yo de  
una p i c o t a 3, ó á lo menos el ver du go  por mi mandado ; y  ning uno  
me replique,  que le asentaré la mano. Desembolsó  el uno, recibió  
el otro, éste se salió de la ínsula y  aquél  se fué á su casa, y el g o 
bernador quedó diciendo : Ahora yo  podré poco,  ó quitaré estas  
casas de j u e g o  4, que á mí s e - m e  trasluce que son m uy  perjudi-

1. Andraclilla debió ser nombre de 
algún fullero célebre en el tiempo an
terior á Cervantes. De Caco ya se habló 
en las notas ¡lia primera parte.

2. En la Monja Alférez (a), comedia 
de Luis Pérez de Montalván, dice Ma
chín :
Machín. — Scüor soldado, diga por su vida ;

¿ por acá los que ganan son ingratos ?
i  Suelen vender muy caros los baratos (a) ?

(o) Jornada I.

(a) M onja A lfé rez . — Las aventuras de 
esta famosa monja se hallan relatadas en la 
obra ya citada : Crónicas Potosinas. El aca
démico francés Heredia, sobrino del gran 
poeta cubano, publicó también en francés 
un libro sobre las mismas. (M. de T.)

3. Horca hecha de piedra, dice Co- 
varrubias, citado por Bowle.

4. Severas disposiciones contiene 
nuestra legislación contra los juegos. 
En las Ordenanzas de Castilla, recopi
ladas de orden de los Reyes Católicos 
por el Doctor Alonso Díaz de Montalvo, 
se halla consagrado á este objeto un 
título bajo el epígrafe de los tahúres (a), 
en que se imponen graves penas á los 
jugadores de dados. En 1575 se publicó 
también una pragmática sobre los jue
gos (b ). En la pragmática de 20 de fe
brero de 1582 se dice que, proscrito el 
juego de los dados, la malicia de los

(a) Tí!. X, lib. V III . — (é) Colección de la 
Academia Española.



cíales E s l a  á lo menos,  di jo un esc rib ano ,  no la podrá vuesa 
m e r c e d  quitar,  po rque la tiene un g r a n  p e r s o n a j e , y  m ás  es sin 
c o m p a ra c i ó n  lo que él pierde  al año q ue  lo que saca  de los naipes-  
contra otros ga rit o s  de m en o r c ua nt ía  podr á vu es a  m er c e d  mos
trar su poder,  que son los q u e  m ás daño ha c e n y  má s insolencias  
en cub re n,  que en las casas de los cabal leros  principales  y  de los 
señores  no se a t re ve n  los fam osos  f u l l e r o s 2 á usar  de  sus t r e t a s 3- 
y  p u e s  el v ic i o  del  j u e g o  se ha  v ue lt o  en ejer cic io  c o m ú n ,  mejor es

jugadores había hallado en los naipes 
formas y maneras para jugar como con 
los dados, y aun en mayor exceso que 
si con los mismos dados se jugase. Por 
tanto se aplica la prohibición y pena 
de los dados al juego de los naipes que 
llaman los vueltos (c). En la petición 72 
de las Cortes de Madrid de 1592 á 1598 
se lee : La principal causa de la nece
sidad en que vive mucha gente destos 
reinos, entendemos que son los excesos 
que en ellos hay de mohatras, usuras y 
tablajerías, y el poco cuidado que los 
Corregidores'tienen en castigarlo. Piden 
las Cortes que se tenga presente este 
capítulo en las residencias (d). Las ta
blajerías de que habla la petición son 
de juego, como se expresa en la tabla 
de los capítulos.

1. En el libro de Florineo de la 
extraña Ventura se ponderan y refieren 
menudamente los daños del juego.

En las poesías del Arcipreste de 
Hita (e) se dice :
L os  m ales de los dados d itos, M aestre R o ld an , 
Todas sus m aestrías et las tachas que han.

Maestre Roldan fué el que formó el 
Ordenamiento de las lafurerias en 1276 
por mandado de D. Alonso el Sabio, y 
en él se habla mucho de las maldiciones 
y blasfemias comunes entre los juga
dores. En la exhortación del Maestre 
de Santiago D. Alonso de Cárdenas, 
hecha á toda la Orden en el capítulo 
general de Uclés el año de 1480, se 
quejaba de que los caballeros juraban 
y votaban el nombre de Dios e" otros 
Santos, jugando ú los dados é naipes é 
otros juegos en que intervienen muchos 
ilícitos juramentos, é perjurios, é blas
femias é otras palabras deshonestas (a).

2. Acerca del juego de los naipes, y

(a ) Idem. — (6) Idem. — (c> Copla 530. —  
(d ) Apéndices de tu regla de Sa n tia go . A la - 
d rid , 179!.

de las palabras que califican las di
versas especies de tahúres, dice el 
Padre Guzrnán en su 'tratado de los 
bienes del honesto trabajo (b) : Cierto 
ella parece invención propia del demo
nio y salida del infierno, y los nombres 
de que los tahúres usan también pare
cen sacados de allá, como son sages 
daincares, vivandores, coimeros, fulle
ros, mirones, templones, villán, que es 
como el patrón y autor deste juego 
(los naipes), etc.

Antes del año de 1808 se publicaron 
unas observaciones sobre el juego de 
naipes, en particular el de suerte. Se 
atrinuyen .al Canónigo Duro. Juan So- 
ropán de Rieros, en su refrán 21 (c), 
discurre sobre los males del juego y 
tretas de los tahúres de su tiempo en 
cartas y dados. Con estas noticias y 
las de Francisco Sobrino en sus diálo
gos en español y francés, impresos ea 
Bruselas se puede formar idea de los 
juegos que estaban en uso entre los 
españoles en los siglos xvn y xvm.

3. En la novela de Hinconete y Cor
tadillo (a) hace el primero relación á 
Monipodio de una porción de tretas de 
fulleros, que pueden verse allí.

En el libro l de los Cigarrales de To
ledo, de Tirso de Molina (d ), se lee : 
A lo menos (dijo el otro) más ejercita
dos estarán los que siguen como cuer
vos el ejército las ferias y concurso de 
gente en las tretas que pintó Juan Ba
lay, que en las que escribió Carranza.

(6) Discurso 7, pág. 397. — (c) Desde la 
pág. 18ó hasta la 19(i. — (rf) Folio ó.

(a) Itinconele y C o r ta d illo . —  El elegante 
escritor, poeta y académico sevillano Sr.Ro
dríguez Marín, en su muy interesante edi
ción crítica de esta novela' premiada por la 
Academia, da muy curiosas noticias acer
ca de los juegos v fullerías más conocidos.

(M. de T.)



(|tic se j u e g u e  en casas principales 1 que no en la de a l g ú n  of icial2 
donde c o g e n  á un desdichado de medi a  n o c h e  abajo  y le desuellan  
v¡vo. A g o r a ,  escribano,  di jo Sanc ho,  yo  sé que hay  m u c h o  que  
decir en eso.  Y  en esto l leg ó  un corch ete  que traía asido á un mozo,  
v Jijo : Señ or  gobernador,  este m a n c e b o  ven ía  hacia nosotros,  y  
así corno co lu m br ó  la just i c ia  volvió las espaldas y  co me nz ó  á c o 
r r e r  co m o  un g a m o ,  señal que d e b e  de ser a l g ú n  del in cue nt e;  yo  
partí tras él, y  si no fuera porque tropezó y  cayó,  no le a lcanzara  
jamás.  ¿ P o r  q ué  huías,  h o m b re ?  pr eg un tó Sancho.  Á  lo que  
el mozo respondió : Señor,  por ex cusar  de responder á las m u c h a s  
preguntas que las ju st ic ias  hacen.  ¿ Q u é  oficio tienes ? Te je do r.  
¿ Y  qué tejes ? Hierros  de lanzas,  con l icencia  buena de vuesa  
inerced. ¿ Grac ios ic o  me sois? ¿ De chocarrero os p i cá i s?  Está  
bien. ¿ Y  adónde íbades a h o r a ?  Señor,  á tomar el aire.  ¿ Y  
adúnde se toma el aire en esta ínsula?  Ad o n d e s o p l a 3. Bue no,  
respondéis m u y  á propósito;  discreto sois, m a n c e b o ;  pero haced  
cuenta que yo  soy el aire,  y  que os soplo en popa  y  os enc am ino  á 
la cárcel.  Asidle,  hola,  y  l levadle,  que yo  haré que duerma allí sin 
aire esta noch e.  P a r  Dios,  di jo el mozo,  así m e  h a g a  vues a  merce d  
dormir en la cárcel  c om o h ac e rm e R e y .  ¿ P u e s  por qué no te haré  
yo dormir  en la cár cel ?  respondió S a n c h o  : ¿ N o  tengo yo poder  para  
prendertey  soltarte cada y cuando  que quisiere? P o r  más poder  que  
vuesa merced tenga,  di jo el mozo, no será bastante para ha ce rm e dor-

1. Esto puede envolver alguna cen- había dicho que era casa de juego,
sura de las leyes vigentes en tiempo de donde asistía el baratero de qtuen se
Cervantes, en las que no se hace la dis- ha hablado, y éste mismo 'habia refe-
tínción que indica en este pasaje el es- rido las habilidades que allí practicaba,
cribano que acompañaba a Sancho. Pellicer en una nota sobre este pasaje

En la Colección de la Academia espa- habla del libro de Francisco Luque
ñola se halla la premática para que lo Fajardo, clérigo sevillano, titulado Fiel
dispuesto por las leyes contra los que desengaño contra la ociosidad y  los jue -
jugaren dados, vueltos ó cartela, se gos. y refiere y explica una porción de
entienda y  ejecute contra los que juga - palabras y frases propias de tahúres y
ven los juegos que dicen del bolillo y  jugadores, con otras noticias que dan
trompico, palo ó instrumento que ten- una idea espantosa de la inmoralidad
gati encuentros ó azares ó reparos, y  que reinaba en punto á juegos á prín-
los tuvieren, vendieren ó hicieren, y  cipios del siglo x v i i .
dieren casa y  tableros para los ju - 2. Oficial, usado aquí en contrapo
zo/' (a). sición á personas principales, es lo

El escribano que habla podía ser al- rnismo que el que ejerce algún oficio ó
guno de los concurrentes á jugar, y tra- arte mecánica ó artesano, 
taria de preservar el garito de Jas ame- 3. No se expresan los interlocutores
nazas del gobernador, pintándolo como de este diálogo ; pero bien se entiende
inorada de un grande y principal per- que eran el gobernador y el mozo que
sonaje incapaz de permitir en su casa había traído el corchete. Estas reticen-
fullerías ni otros excesos ; pero antes se cias, cuando son oportunas como aquí,

y ño producen obscuridad, animan y
(«) En Aran juez, á 19 de mayo de 1593. dan rapidez á la narración, descargán-



m i r  en la cá rcel .  ¿ C ó m o  q u e  n o ?  r e p l i c ó  S a n c h o  : L l e v a d l e  lue^0 
d o n d e  v e r á  por  sus  o jo s  el d e s e n g a ñ o ,  a u n q u e  m á s  el a l ca id e  quiera 
us a r  c o n  él  de  su in te re sa l  l i b e r a l i d a d  ', q u e  y o  le po nd r é  pena de 
d o s  m i l  d u c a d o s  si te d e ja  sal ir  un pa so  d e  la c á r c e l .  T o d o  eso es 
c o s a  de  r isa,  r e s p o n d i ó  el m o z o ;  el c a s o  es q u e  no m e  h ará n dor
m i r  en  la c á r c e l  c u a n t o s  h o y  v iv en .  D i m e ,  d e m o n i o ,  di jo  San cho ;  
¿ t i e n e s  a l g ú n  á n g e l  q u e  te  s a q u e  y  q u e  te q u i te  los g r i l l o s 2 que te 
p i e n s o  m a n d a r  e c h a r ?  A h o r a ,  se ñ o r  g o b e r n a d o r ,  res po nd ió  el 
m o z o  c o n  u n  b u e n  dona ire ,  e s t e m o s  á r a zó n y  v e n g a m o s  al  punto.  
P r o s u p o n g a  v u e s a  m e r c e d  q u e  m e  m a n d a  l l e v a r  á la cá rcel ,  y  q 1Je 
en e l la  m e  e c h a n  g r i l l o s  y  c a d e n a s ,  y  q u e  m e  m e t e n  en un calabozo,  
y  se le p o n e n  al  a l c a i d e  g r a v e s  p e n a s  si  m e  d e j a  salir,  y  que él lo 
c u m p l e  c o m o  se  le m a n d a ;  c o n  t od o  es to,  si y o  no q ui er o  dormir,  
y  e s t a r m e  d e s p ie r t o  t oda la n o c h e  sin p e g a r  p e s t a ñ a ,  ¿ s e r á  vuesa  
m e r c e d  b a s t a n t e  c o n  t o d o  su  p o d e r  para  h a c e r m e  d o r m i r  si yo  no 
q u i e r o ?  N o  po r  c ierto,  di jo  el s e c re t ar io ,  y  el  h o m b r e  h a  sal ido con su 
i n t e n c i ó n .  D e  m o d o ,  di jo  S a n c h o ,  ¿ q u e  n o  d e ja r é i s  de  do rm ir  por 
o lr a  co sa  q u e  po r  v u e s t r a  v o l u n t a d ,  y  n o  p o r  c o n t r a v e n i r  á la mía?  
N o ,  señor,  d i jo  el  m o z o ,  ni  po r  p i e n so .  P u e s  a n d a d  c o n  Dios,  
di jo  S a n c h o ;  idos  á d o r m i r  á v u e s t r a  c a s a , y  D i o s  os d é  b u e n  sueño,  
q u e  y o  no q uie ro  q u i t á r o s l e  ; pero a c o n s é j o o s  q u e  d e  a q u í  adelante  
110 os b u rl éi s  c o n  la j u s t i c i a ,  p o r q u e  t o p a r é is  c o n  a l g u n a  q u e  os dé 
c o n  l a  b u r l a  en  los c a s c o s .  F u é s e  el m o z o ,  y  el  g o b e r n a d o r  prosi
g u i ó  c o n  su  ro nda ,  y  de  allí  á p o c o  vin ie ro n d o s  c o r c h e t e s  q u e  traían 
á u n  h o m b r e  asido,  y  d i j e r o n  : S e ñ o r  g o b e r n a d o r ,  e s te  q u e  parece  
h o m b r e  no lo es,  s ino m u j e r ,  y  no fea,  q u e  v i e n e  v e s t i d a  en hábito  
de h o m b r e .  L l e g á r o n l e  á los  o jo s  dos  ó tres l a n l e r n a s ,  á cuyas  
lu c e s  d e s c u b r i e r o n  u n  rostro de  un a m u j e r  al  p a r e c e r  de  di ez  y  seis 
ó p o c o s  m á s  años,  r e c o g i d o s  los c a b e l l o s  c o n  u n a  r e d e c i l l a  de oro 
y  s e d a  v e r d e ,  h e r m o s a  c o m o  m il  p e r la s ;  m ir á r o n l a  de ar riba  abajo,  
y  v ie r o n  q u e  A’e n ía  c o n  u n a s  m e d i a s  de  s e d a  e n c a r n a d a ,  c o n  ligas  
de t af et án  b l a n c o  y  r a p a c e j o s  de  oro  y  a l j ó f a r ;  los  g r e g ü e s c o s  eran 
v e r d e s  (a) d e  te la  d e  oro,  y  un a s a l t a e m b a r c a 3 ó ropi l la  de lo

dola de aquel continuo y pesado d ijo , beralidad, la cual en lodo caso sería
replicó, repuso. Los clasicos antiguos del preso, y no del alcaide, 
nos dejaron ejemplos frecuentes de esto. 2. Está dicho en orden inverso. Antes

1. Interesal, palabra anticuada, equi- era quitar los grillos y después sacar
■valente á interesada, que forma una de la cárcel. Sancho alude aquí al pa-
antítesis con liberalidad, prenda que recer al pasaje de San Pedro ad vincula,
se atribuye aquí irónicamente á la in- que podría haber oído referir al Cura 
teresada profesión de alcaide de una ae su lugar.
cárcel. Por lo demás, la del alcaide 3. Luis Peraza, describiendo los
sería indulgencia ó condescendencia,
pero no sé cómo podría llamársele l i - («) Verdes. — Según creemos haber indi-



mismo sue lta ,  d e b a j o  de  la c ua l  traía u n  j u b ó n  de tela f inís ima de  
oro 1 y  b la n c o ,  y los z a p a t o s  eran b l a n c o s  y  de  h o m b r e  ; no traía  
espada c e ñ id a ,  s ino una r i q u ís i m a  d a g a ,  y  en  los d e d o s  m u c h o s  y  
(llUv b u e n o s  anil los.  F i n a l m e n l e ,  la m oz a p a re cí a  bi en á t o d o s 2, y

ti njas de Sevilla en 15:52, cuenta entre 
ellos ropelas cerradas que se visten por 
d ruedo, llamadassallaembarca, toma
das de las que se traen en la mar (a ), 
pe este traje hace mención el escudero 
je Espinel hablando de un cautivo de 
\rgel, pero vestido á la española. L le - 
,,aba, dice, una guitarra debajo de la
callaembarca (6).
‘ i. No será fuera de propósito pre- 
<t'iitar aquí el cuadro comparativo del 
¡njo en los vestidos introducido en el 
jíitIo de Cervantes, con la sencillez y 
austeridad  anteriores en  esta parte.

A n to n io  de Torquemada, autor de 
Olivante de Laura, en  los Coloquios 
satíricos que imprimió en Mondoñedo 
el año de 1553, en el coloquio 5, de los 
vestidos (c), dice así :

Hekheka. —  No ha muchos tiempos 
que en España andaban vestidas las 
¡/entes tan llanamente, que no traía 
un señor de diez cuentos de renta lo 
que agora trae un escudero de quinien- 
dos ducados de hacienda , porque en
tonces no había un sayo entero de ter
ciopelo, y el que tenia un ju bón  no 
hacia poco, que este era el hábito que 
entonces se usaba, trayendo los sayos 
sin mangas para que. se pareciese; y 
algunos traían solas las mangas con un 
collar postizo de terciopelo que subía 
encima del sayo para aue se pareciese.
Y otros no ponían en las mangas mas 
tle las puntas, que eran cuatro ó cinco 
dedos de ancho, que por mucha gala  
sacaban fuera  de las mangas del sayo 
para que se pareciesen. E l hábito de 
encima eran capas castellanas como 
agora se usan, ó capuces cerrados de la 
manera que los traen muchos portu 
gueses, y por guarnición un revele de 
terciopelo, tan angosto, que apenas p o -

(a) Sampern, /listona del lujo, lomo II, 
|iag. 27. — (6i Relación 2.*, descanso X. 
fol. 143. —  (c) Fol. 102.

ciclo ya en una nota anterior, Cervantes 
mostraba gran predilección hacia el color 
venle. El Dr. Thcbussem ha consagrado un 
interesante estudio á este asunto en su Se
gunda ración de artículos (M adrid, 1894).

(M . de T .)

día cubrir la orilla; los sayos eran lar
gos y con girones. El que se vestía de 
Londres no pensaba que andaba poco 
costoso ; traíanlos escotados como ca
misas de mujeres, y una punta muy 
pequeña delante ¿le los pechos puesta 
con cuatro cintas ó agujetas, y los mu- 
siquís de las mangas muy anchos.

E sc o u a r . —  Bien extremado era eso 
de lo de agora, porque lo que entonces 
echaban en las faldas y en las mangas 
echan agora en los collares, que hacen 
que suban encima de los cocoles, y anda 
el pescuezo metido en ellos, de manera 
que parecen los que los traen mastines 
con carrancas.

H e r r e r a . —  El hábito de encima era 
un capuz cerrado, y el que lo traía de 
contrai de Valencia no pensaba que era 
poco costoso, y había de ser muy rico 
para traerlo. Y las calzas todas eran 
llanas, que no sabían qué cosas era otra 
hechura nueva. Usábanse estos bonetes 
que agora se traen castellanos, y unas 
medias gorras con la vuelta alzada ó 
caída atrás, y gorras de grana grandes 
con unos tafetanes de colores por em- 
bajo de la barba... Los señores por 
fiesta se vestían de grana colorada ó 
morada... Y  con esto también traían 
los señores una ropa de martas, que 
era la cosa de más estima que entonces 
había ; y ahora, asi Dios me salve, que 
la he yo visto traer á mercaderes y per
sonas que no valia o:ro tanto su ha
cienda como el valor que liene la ropa. 
Pero esto no lo tengo en tanto, como 
ver que hoy ya cuarentas años, si vian 
á un hombre con un sayo de terciopelo, 
por rico que fuese, le miraban como ó 
cosa nueva y desordenada, y en este 
tiempo hasta los mozos y criados de los 
caballos, y aun los oficiales no Io tienen 
en más que á un sayo pardo.

Herrera y Esc-',bar son los dos in
terlocutores.

Londres y contrai debieron ser paños 
ordinarios que se fabricaban en España, 
aunque su origen sería extranjero, 
como ahora se fabrica pan francés en 
Madrid.

2. Téngolo por error tipográfico en 
vez de pareció, y asi debió corregirse.



n i n g u n o  la c o n o c ió  de  c u a n t o s  la v ie ron,  y  los na turales  del  lugaj. 
di je ron  q u e  no pod ía n p e ns ar  quién fuese,  y  los c o ns ab id o re s  de las 
bu rl as  q u e  se h a b í a n  de h ace r  á S a n c h o  fu er o n los que más se 
a dm ir ar o n,  p o r q u e  aq ue l  suc es o y  h a l l a z g o  no  ve n ía  o rde nad o por 
el los,  y  así  e s t a b a n  du d o so s  es pe ra nd o  en q ué  pararía el caso.  San
c h o  q u e d ó  p a s m a d o  de la h er m o su ra  de  la m oza ,  y  preguntóle  
q u i é n  era, a d ó n d e  iba  y  qué o cas ió n le h ab ía  m o v i d o  para vestirse 
en aq u e l  h ábi to.  El l a ,  p u e s t o s  los ojos  en t ierra,  c o n  honestísima  
v e r g ü e n z a ,  r e s p o n d i ó : N o  puedo,  señor,  d e c ir  tan en pú b li c o  lo que 
tanto m e  i m p o r t a b a  fuera s e cr et o ;  un a c o s a  quiero  q ue  se entienda  
q u e  no so y  ladrón ni pe rso na facinerosa,  s ino u n a  d o n c e l la  desdi
c h a d a  á q u i e n  la f ue rza  de  unos  ce l o s  h a  h e c h o  r o m p e r  el decoro 
q u e  á la h o n e s t i d a d  se d e b e.  O y e n d o  esto  el m a y o r d o m o ,  dijo á 
S a n c h o  : H a g a ,  se ñor  go b e rn a d o r ,  ap art ar  la g e n t e ,  p o rq u e  esta se
ñora  c o n  m e n o s  e m p a c h o  pu ed a d e c ir  lo q u e  quisiere.  Mand ólo  así 
el  g o b e r n a d o r ,  apart áro nse  todos  si no fueron el mayordomo,  
m a es t re sa la  y  el s e c r e t a r i o 1. V i é n d o s e ,  p u es ,  solos,  la  doncella  
p r o s i g u i ó  diciendo\_Yo, señores,  so y  h i j a d e  P e d r o  P é r e z  M a z o r c a 2, 
a r re n d ad o r  de las lanas de st e  lu ga r,  el c ua l  sue le  m u c h a s  veces  ir 
en c a sa  d e  m i  padreSP E s o  no l le va  c a m i n o ,  di jo  el  mayordomo,  
señora,  p o rq u e  yo  c o n o z c o  m u y  bi en á P e d r o  P é r e z ,  y  sé que no 
t ie ne  hi jo  n i n g u n o ,  ni va ró n ni h e m b r a ;  y  m ás  q u e  d e cís  que es 
v u es tr o  padre,  y  l u e g o  añ ad ís  q ue  sue le  ir m u c h a s  v e c e s  en casa de 
v ue st ro  padre.  Y a  yo  h ab ía  dado en el lo,  di jo  S a n c h o .  Ahora,  
señores,  y o  es to y  turba da,  y  110 sé lo q u e  m e  d i g o ,  res pon di ó  la don
c el la;  pero la v e r d a d  es q ue  y o  so y  hi ja  de D i e g o  de la Ll an a ,  que 
todos  v u e s a s  m e r c e d e s  d e b e n  de co no ce r.  A u n  eso  l leva  camino,  
res pon di ó  el m a y o r d o m o ,  q ue  y o  c o n o z c o  á D i e g o  de  la Llana,  y 
sé q u e  es un h i d a l g o  principal  y  rico,  y  q ue  t iene  un hijo y  una 
hija,  y  q ue  d e s p u é s  q u e  e n v iud ó  no ha h a b i d o  n a d ie  en todo este 
l u g a r  q ue  p u e d a  d e c ir  q u e  ha visto  el rostro  de  su hija,  q u e  la tiene 
tan e n c er ra d a q u e  no da  l u g a r  al sol q ue  la vea,  y  c o n  todo esto, la 
f a m a  di ce  q u e  es en e x t r e m o  h erm o sa.  A s í  es la v er d a d ,  respon
dió la do ncel la ,  y  esa hi ja so y  y o ;  si la f a m a  m ie nt e  ó no en mi 
h e rm o su ra ,  y a  os habréis ,  señores,  d e s e n g a ñ a d o ,  p u e s  m e  habéis 
v i s t o ; y  en esto c o m e n z ó  á l lorar t ie rna me nt e.  V i e n d o  lo cual  el se
creta rio  se l l e g ó  al  oído del  ma estre sala,  y  le di jo  m u y  pa so  : Sin 
d u d a  a l g u n a  q ue  á esta  po b re  do nc e l la  le d e b e  de h a b e r  sucedido

1. Se omitió (probablemente por 2. Pérez, patronímico, hijo de Pe- 
descuido del impresor) el artículo el dro, como Martínez, hijo de Martín, fi
antes de Maestresala. ménez, hijo de Simón, etc. Este fuú el



, lg o  d e  importancia,  pues e n  lal traje y  á tales horas,  y  siendo tan  
p r in c ip a l ,  anda fuera de su casa.  N o  hay  dudar  en eso, r e sp o n 
dió el maestresala,  y más,  q ue  esa sospecha la confirman sus lágri 
mas. S an c h o  la consoló  con las mejores  razones que él supo,  y  le 
pidió que sin t em or  a lg u n o  les di jese lo que le había  sucedido,  que  
lo d o s  procurarían remediarlo  con m uc h as  veras y  por lodas las vías  
posibles. E s  el caso,  señores,  respondió ella, que  mi padre m e  
ha tenido encerrada diez años ha, que son los mis mos  que á mi m a
dre c o m e  la tierra;  en casa dicen  misa en un rico oratorio, y  yo  en  
lo d o  este t iempo no he visto que el sol del  c i e l o 1 de día, y  la luna  
y las estrellas de noche,  ni s é  qué  son calles,  plazas ni templos,  ni 
aun hombres,  fuera de  mi padre y  de un he rm an o  mío, y  de P e d r o  
P é r e z  el arrendador,  que por entrar de ordinario en mi casa se me  
a n to jó  decir  que era mi  padre por  no declarar el mío. Es te  e n c e 
r r a m ie n t o  y  este  ne g a r m e  el salir de casa siquiera á la iglesia,  ha  
m o c h o s  días y  meses  que m e  trae m u y  de sconsolada;  quisiera yo  
v e r  el mu ndo,  ó  á lo meno s el pu eblo  donde yo  nací,  pa reciéndom e  
q u e  este deseo 110 iba contra el buen decoro que las doncel las prin
cipales de be n g u a r d a r  á sí mismas.  C u a n d o  oía decir  q ue  corrían  
to ro s  y j u g a b a n  cañas,  y  se representaban c o m e d i a s 2, pr eg un ta ba  
á m i hermano,  que es un año menor que yo,  que m e dijese qué  
cosas eran a q u e l l a s 3 y  otras m u c h a s  q ue  yo no he v ist o;  él me lo 
declaraba por  los mejores  m od o s que sabía,  pero todo era en ce n
derme m ás  el deseo de verlo.  Fina lmen te,  por abreviar  el cuento  
de mi perdición,  d i g o  que yo  r o g u é y  pedí  á m i  h er m an o,q ue nunca  
la l pidiera ni tal rogara,  y  tornó á renovar el llanto.  El  m ay or do m o

apellido de Judas Iscariote... Judas Si- 
monis Iscariotee, según dice el Evange
lio (a).

1. Quizase olvidó en la impresión 
un miís que habría en el original : No 
he visto más que el sol. A no ser esto 
un italianismo (a).

(a) San Juún, cap. X III , v. 2.

(«) Italianism o. — ¡ Y  dale con los italia- 
msinos ! Es un giro inuv común en Francia, 
como lo prueba la fábula de Iriarte :

Uu día pidió en francés 
Los garbanzos de la olla,
Y desde el balcón de enfrente 
Una erudita cotorra 
La carcajada soltó,
Haciendo del loro mofa.
— Vos 710 sois que una purista, etc.

(M. de T .)

IV.

2. Debe suponerse que estas fiestas 
y diversiones serian en otras partes y 
no en la ínsula barataría, lugar de mil 
vecinos, como sedijoen el capitulo XLV 
(donde no parece verosímil hubiese 
tales espectáculos). Y aun en este caso 
tampoco era muy probable que pudiese 
dar noticias de ellos un muchacho de 
quince ó poco más años, sin pelo de 
barba é hijo de una casa tan recogida 
y austera como aquí se pinta la de 
Diego de la Llana.

3. Preguntaba (P) por pedia, como 
hubo de estar en el original, si ya no 
fué distracción de Cervantes no borrar 
las palabras queme dijese.

(?) Preguntaba. — Cervantes empleó bien 
el verbo, como se empleaba en su tiempo, 
y no cometió distracción. (M. de T.)
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1c di jo:  P r o s i g a  vuesa  m e r c e d ,  señora,  y  a c a b e  de  d e c ir n o s  lo q)]p 
le ha suc ed id o,  q ue  nos tienen á lodos  s u sp en so s  sus  palabras y  sus 
l á g r im a s .  P o c a s  m e  q u e d a n  p o r  decir ,  re sp o nd ió  la doncella  
a u n q u e  m u c h a s  l á g r im a s  sí que  l lorar ; p o rq u e  los ma l  colocados  
de seos  no p u e d e n  traer c o n si go  otros  d e s c u e n t o s  q ue  los seme
jantes.  H a b ía s e  s e nt ad o  en el a l m a  del  m ae st re sa la  la bel l eza  de 1?, 
doncella,  y  l l e g ó  otra vez  su lante rna para v e r la  de nuevo,  y  pare
cióle  q ue  no eran lá g r i m a s  las q u e  lloraba,  sino al jófar  ó rocío de 
los prados,  y  aun las subía  de punto,  y  las l le g a b a  á perlas orien
tales ;  y  estaba de se an do  q ue  su d e s g r a c i a  no fuese tanta  como 
da b a n  á en te nd e r  los indicios  de su l lanto  y  de sus  suspiros.  Deses
pe ráb ase  el g o b e r n a d o r  de la tardanza q ue  tenia la m oz a en dilatar 
su h i s t o r i a 4, y  dí jole q ue  ac a b a s e  de  tenerlos  m á s  s u s p e n s o s 2, que 
era tarde  y  fa l ta ba  m u c h o  q u e  andar del  pueb lo .  El la entre interro
tos 3, so l lo zos  y  mal  f or ma dos  suspiros,  di jo  : N o  es otra mi  des
g ra c ia ,  ni mi  in fo rtunio  e s 'otro, s ino q u e  y o  r o g u é  á mi  hermano  
que m e  vis t iese  en hábit os  de  h o m b r e  co n uno de sus vest idos,  y 
que  m e  sac as e  una n o c h e á ver  todo  el pu e b l o  cu a n d o  nuestro  
padre dur m ie se  ; él, im p o rt u n a d o ’ de mis ru e go s,  co n d e sc en d ió  con 
mi deseo,  y  p o n i é n d o m e  este vest ido,  y  él v ist ién do se  de otro m í o 1 
que le está c o m o  nacido,  po rq ue él no t iene pelo  de ba rb a y  no pa
rece s ino una do nce l la  her m o sí si m a ,  esta  n o c h e  de be  de haber  una 
hora po co  m ás  ó m en o s nos  sal im os de casa ,  y  g u i a d o s  de nuestro 
m o zo  y  de sb ar a ta do  d i s c u r s o 5, h e m o s  rodea do  todo el pueblo,  v 
c ua nd o  q u e rí a m o s v o l v e r  á casa  v i m o s  v en ir  un g r a n  tropel  de 
g e n t e,  y  mi  he rm an o  rne d i j o : H e r m a n a ,  esta  d e b e  de ser la ronda;  
al i g e ra  los pies  y  pon alas en el los,  y  v e n t e  tras mí  corriendo,  
po rque no nos  cono zc an ,  q ue  nos  será m al  c o n t a d o  6 ; y  diciendo  
esto,  vol vió  las es p a ld a s  y co m e nz ó ,  no d i g o  á correr,  sino á volar; 
y o  á m e n o s  de seis  pa sos  caí  con el sobresalto,  y  entonces  l legó  el

1. Paróceme que dilatar es errata casen, como trocaron, los vestidos. Lo
evidente por relatar. Ue lo contrario más adecuado para su intento era que
tardanza en dilatar sería un pleonasmo los dos se vistiesen de hombres. I'ero
insufrible. todo ello, como dijo despues el gober-

‘2. Sobra el más, que en todo caso nador, fué una rapacería.
no es partícula que, unida á la palabra Por lo demás, se dice vestirse de
suspensos, le dó calidad de comparativo, hombre ó de m ujer, mas no de res-
sino de adverbio ; como si efijeru, de tido.
tenerlos más tiempo suspensos. 5. Nótese el uso de mozo como ad-

3. Italíanismo. Palabra conforme á jetivo ; y así decimos la gente moza.
su origen, rotos, pero no al uso actual, Mas ordinariamente mozo y moza se
que dice interrumpidos. usan como sustantivos. — Aquí mozo

4. Habiendo de ir uno de los dos equivale á pueril, juvenil.
hermanos vestido de mujer y otro de 6. Es un verso octosílabo que, re
hombre. no se ve ln rozón de que tro- cuerda un pasaje del Romancero del



m in is t ro  do la Justicia que me Iru joa nl e  vucsas  m e r c e d e s ' , a d o n d e  
,0 r  mala y  antojadiza m e  veo ave rgo nza da  ante tanta ge nt e.  En  

e fe c to , señora,  dijo S a n c h o ;  ¿ no os ha sucedido o t r o  de smá n al
o-uno, ni celos,  co mo  vos  al principio de vuestro cuento di j istes ,no  
*  s a c a r o n  de vuestra casa?  N o  me ha suce did o nada,  n i me sa
c a ro n  los celos,  sino sólo el deseo de ver  mundo,  que no se exten-  
jja á mas  q ue  á ver  las calles deste l u g a r ;  y  acabó de confirmar  
ser verdad lo que l a  doncel la  decía  l legar  los corchetes con su her
mano preso,  á quien alcanzó uno del los cuando  se h u y ó  de su her
m an a - N o  traía sino un faldellín rico y  una mantel lina de damas co  
azu l con pa sa m a no s de oro fino, la cab eza  sin toca, ni con otra cosa  
a d o r n a d a  que con sus m ism os  cabel los,  que  eran sort ijas de oro,  
s e £ ,ú n  eran rubios  y  enrizados.  Apartáronse  con él el gob er na dor ,  
mayordomo y  m ae s t r e s a la 2, y  sin que lo oyese su hermana le pre
g u n t a r o n  có m o  venía en aquel  traje,  y  él con no menos v e r g ü e n z a  
v empacho contó  lo mis m o que su hermana había contado,  de que  
r e c ib ió  gran g u st o  el enamorado maestresala;  pero el go be rn a do r  
les dijo : P o r  cierto,  señores,  que  esta ha sido una gr an  r a p a c e r í a 3, 
v para contar esta neceda d y  atrevimiento no eran menester  tantas  
¡a lg a s  ni tantas lágr ima s y  suspiros,  que con decir  somos fulano y  
fulana, que nos sal imos á esparciar de casa de nuestros padres  con  
esta invención,  sólo por curiosidad,  sin otro des ign io  al gu no,  se  
a c a b a ra  el cuento,  y  no ge mí  di eos y  l loramicos*,  y  darle* .  Así  
es la verdad,  respondió la doncella ; pero sepan vuesas  mercedes  
que  la turbación que he tenido ha sido tanta, que no m e ha dejado  
guardar el término q ue  debía.  N o  se ha perdido nada, respondió  
Sancho. V a m o s ,  y  dejar emo s á vuesas  m er ce de s  en casa de su  
padre; quizá no los habrá echado m en o s;  y  de aquí adelante  no se

Cid, citado en el capitulo XXX111 de 
esta segunda parte.

1. Antes se había dicho que fueron 
dos los ministros; pero la doncella 
estaba perturbada y no podia reparar 
mucho ni en lo que le sucedía m en 
lo que contaba.

‘2. ¿ Por qué no se cita también al 
secretario ? Sin duda hubo de quedarse 
guardando á la doncella.

3. Hapaccria por niñería, de ra
paz (a), palabra úe desprecio con que

(«) llnpaz. — fínpaz, en el sentido de 
ladrón, ru tero, viene del latín rapar, y en 
el seiitido fie muchachuelo, de rapar, raer, 
según la Academia. No hay, pues, que culpar 
til uso de delitos imaginarios. (M. de T.)

se suele designar á los niños. — No 
veo el motivo de designar ¡í los niños 
como Lndroncillos ó rateros. Como de 
esas cosas hace sin razón el uso.

4. Palabra fácilmente forinabíe (¡3), 
y semejante á gemidicos que le pre
cede.

5. Expresión ó fórmula del estilo fa
miliar con que se reprende la tenacidad 
ó repetición de algún defecto. Otras 
veces se dice y dale que darás.

(?) Formable. — Todo neologismo for
mado con arreglo al carácter de nuestra 
lengua C3 fácilmente formable, fórmula inú
til y que no tiene aplicación en este y otros 
muchos casos en que la emplea el comen
tarista. (M. de T.j



m u e s t r e n  tan niñ os  ni tan de seosos  de v e r  m u n d o , q u e  la doncella 
honrada,  la pier na  q u e b r a d a  y  en c a s a ;  y  la m u je r  y  la g a l l i n a , p or 
an da r  se p i e r d e n  aína ;  y  la q ue  es d e se o sa  de ver,  también tiene 
deseo  de ser  v i s t a ;  110 d i g o  m á s 1. E l  m a n c e b o  a g r a d e c ió  al gober
na do r  la m e r c e d  q u e  quería h ac e rle s  de  v ol v e r lo s  á s u  casa,  y  asíse 
en ca m in ar o n  h ac i a  e l la,  q ue  no es ta b a m u y  le j os  d e  allí.  Llegaron  
pu es,  y  t ira ndo  el he rm an o  una c h in a  á una reja,  al  m o m e n t o  bajó 
un a criada  q ue  los es taba esper an do ,  y  les  abr ió  la puerta,  y  ellos 
se entraron,  d e ja n do  á todos  a d m ir a d o s  así de su g e n t i l e z a  y  her- 
m o s u i a  c o m o  del  d es eo q u e  tenían de  ver  m u n d o  de n o c h e y sin 
salir del  l u g a r 2 ; pero todo lo a t r i b u y e r o n  á su p o c a  edad.  Ouedó 
el m aes tr es ala  traspasado su  co raz ó n 3, y  p r o p u s o  de l u e g o  otro día 
pedírsela  po r  m u j e r  á su padre,  te n i e n d o  por c ierto  que no se la 
n e ga r ía  po r  ser él cr iado del  D u q u e  ; y  aun á S a n c h o  le vinieron 
de se o s  y  ba rru nt os  de  c asa r  al  m o z o  c o n  S a n c h i c a  4 su hija,  y  de
term inó  de  po ne rlo  en plá t ic a  á su  t ie m p o ,  d án d o se  á en te nde r  que 
á un a hi ja de  u n  g o b e r n a d o r  n i n g ú n  m ar id o  se le podía  negar.  Con 
esto se ac a b ó  la rond a de aq u e l l a  no ch e,  y  de allí  á dos  días el go
bierno,  co n  q u e  se de str on car on y  bo rra ro n tod o s  sus  designios,  
c o m o  se verá  adelante.

1. Y  había dicho tres refranes. 
Tiempo había que no los prodigaba el 
buen gobernador, y Cervantes dió aquí 
esta pincelada para refrescar esta parle 
de su carácter.

2. Bien expresada está la idea de la 
curiosidad pueril de los dos hermanos, 
y bien expresado el juicio que de ella 
debía formarse, y que movió al gober
nador á llamarla rapacería.

3. Rigorosamente hablando falta 
aquí algo para completar el régimen.
Traspasado el corazón pudiera ser una 
cosa semejante á lo que en la lengua 
latina se llama ablativo absoluto ; pero 
estaría entonces el verbo en el aire, 
porque es menester decir como quedaba 
el maestresala.

Mas, por otra parte, la expresión no 
disuena; y este es privilegio de los 
hombres grandes como Cervantes, que 
lo que fuera defecto reprensible en un 
escritor baladí ú ordinario, en ellos ;i 
veces se ennoblece y es gala de la len
gua. Según el régimen común, debía 
decirse : Quedó el maestresala con el 
corazón Iras/tasado.

4. La ocurrencia era oportuna, 
aunque si se recuerda la conversación 
de Sancho con su mujer que se refiere 
en el capítulo V de esta segunda parte, 
la colocación de Sanchica con el hijodi: 
Diego deja Llana no ilegabaal Condado 
y á la Señoría con que contaba su padre 
en aquella ocasión.



DONDE s e  DECLARA Q U IÉ N  FUERON 1 LOS ENCANTAD O RES Y VERDUGOS  

QUE AZOTARON Á LA D U E Ñ A  Y PELLIZC A R O N  Y  ARAÑAR O N Á I). Q U I

JOTE, CON E L  SUCESO QUE TUVO  EL PAJE  Q UE  LLEVÓ  LA CARTA Á 

TERESA P A N Z A 2, MUJER DE SANCHO PAN ZA .

Dice Cide  H am ele ,  puntualísimo escudriñador de los átomos  
desia verdadera historia,  que al t iempo que Doña R odr ígu ez  salió  
de su aposento para ir á la estancia de  D.  Quijote,  otra dueña que  
con ella dormía lo sintió, y  que como todas las dueñas son a m ig a s  
de saber, entender y  oler, se fué tras ella con tanto silencio,  que la 
buena R od r íg u ez  no lo echó de ver;  y  asi  c om o la dueña la vió en 
trar en la estancia de D . Q u i j o l e ,  porque no faltase en ella la g e n e 
ral costumbre que todas las dueñas tienen de ser c h is m o sa s3, al  
momento lo fué á poner  en pico á su señora la Duquesa,  de cómo  
Doña R od r íg u ez  q u e d a b a 4 en el aposento de D.  Quijote.  L a  D u -

1 . Ejemplo bien marcado del uso del 
relativo quién en plural.

2. Las primeras ediciones, inclusa la 
primitiva de 1615, hecha ¡i la vista del 
misino Cervantes, y todas las siguientes, 
pusieron Teresa Sancha. Y no fué esle 
error, como otros, efecto de una dis
tracción pasajera de! autor, porque la 
misma Teresa se da el apellido de 
Sancha al fin del capítulo, indicando 
que lo loma del nombre de su marido. 
Por manera que no sé si hizo bien en 
corregirlo Pellicer, y después, á ejem
plo suyo, la Academia en su edición 
de 1S19.

3. Como lo fué la dueña que se men
ciona en los Arrestos de amor (a). El 
autor de este libro, que no debia ser 
más afecto ¡í las dueñas (¡ue el botica
rio de Toledo y nuestro Sancho Panza, 
pedía por boca del Fiscal del Consejo

(a) Caso In.

de amor que la dueña chismosa fuese 
quemada, ó ú lo menos que le trazasen 
la lengua con un hierro ardiente, A fin 
que las otras todas lomasen ejemplo., 
y decía juntamente con esto que no se 
debía consentir jamás que trajesen la 
llave del vino semejantes dueñas viejas, 
porque cuando han bebido demasiado, 
hablan lo suyo y ¡o ajeno... Y asi el 
Consejo, visto el proceso... cun grande 
y madura deliberación la condenó á Ia 
dicha mala vieja... á que fuese azotada 
tres veces en el dia de mercado.

Tan arraigada estaba la opinión de 
chismosas en que se tenia á las dueñas, 
que escribiendo Quevedo en la Visita 
de los chistes sus trabajos, introduce á 
una de diasque, lamentándose, decía: 
en faltando un cabo de vela... la dueña 
Lo tiene. Si faltaba un relacillode algo, 
Ia dueña estaba allí... Si algún chisme 
hay, alio á la dueña.

4. Si queda el lo sobra lo que sigue



quesa se lo rlijo al D u q u e ,  y  le pidió l icen cia  para que ella y  Alli .  
sidora viniesen á ver  1 lo que aquel la  d u e ñ a  quería  co n D. Quijote  
El D u q u e  se la dió,  y  las dos con g r a n  t iento y  sos iego ,  paso ante 
paso l l e g a ro n  á ponerse  ju n t o  á la pu er ta  del  ap osenio,  y  tan 
cerca,  que oían Lodo lo q u e  dentro  h a b l a b a n ;  y  c ua nd o  oyó la 
D u q u e s a  que la R o d r íg u e z  había  ec h a d o  en  la calle el Ar an ju ez  (a) 
de su s  f u e n t e s 3, no lo pu d o  sufrir,  ni m e n o s  Alt is idora ,  y  así, lle
nas de cólera  y  deseosas  de v e n g a n z a  en tr aro n de g o l p e  en el apo
sento,  y  acrebi l laron á D.  Q u i j o t e  y  vapu lar on á la du eñ a del  modo  
q ue  que da c o nt ad o ;  po rq ue las afrentas q ue  van d e re c h as  contra la 
herm os ura  y  presu nc ión  de las mu jeres  despiertan en el las en gran  
manera la ira, y  en cie nd en  el deseo de v e n g a r s e .  C o n tó  la Duquesa  
al D u q u e  lo q ue  había  pasado,  de lo que se h o l g ó  m u c h o ,  y  la 
D u qu es a ,  p r o s i g u i e n d o  co n su intención de burlarse  y  re cibir  pasa-

al de. Mejor estaría suprimiendo el lo 
y el de.
" 1. Por fuesen á ver. Esta licencia pe
dida al Duque es conforme á la grave
dad de costumbres y recato de aquel 
siglo, aun supuesto el carácter abierto 
y  poco mesurado que se atribuye á la 
Duquesa.

ü. Asi como se dice paso ante paso, 
se pudo también decir y con igual ra
zón paso tras paso. Aquí se conside
raría el tiempo, allí el lugar. Paso ante 
paso indica que se va adelante; paso 
traspaso que se continúa andando.

3. Era entonces Aranjuez el paraje 
más celebrado de España por la ame
nidad de sus jardines y ia magnificencia 
y abundancia de sus fuentes.
“ Entre las cosas notables y grandio
sas hechas por Felipe II, cuenta Zapata 
en su MLscelr'niea (a ) á Aranjuez. la 
más alta, la virls amena, la más admi
rable y singular cosa del mundo, Iraza 
del paraíso terrenal, donde están ju n 
ios cuantas plantas, árboles, hierbas,

(a) l^olio 321.

(k) Aranjuez. — Todos los poetas de 
aquella época usaron la palabra Aranjuez 
como sinonimo de un sitio hermoso, deli
cioso. Recuérdense los versos de Quevedo, 
cuando habla de la trapera que encontró 
un pedazo do espejo en un muladar:

Y viú un orejún con toras 
Donde soñó un Aranjuez.

(M. (le T.)

fuentes, lagos, animales, aves y pesca
dos rjue en divsj'sas partes en lodo el 
mundo hay. Describió el bosque de 
Aranjuez D. Gómez de Tapia al ün del 
libro de la ^Montería.

Otra descripción (le Aranjuez, hecha 
por Lupercio Leonardo de Argensola, 
se halla en el Parnaso esjiaiiol de Se
daño (6.1 ;y  allí se da noticia de un libro 
místico intitulado Aranjuez del alma, 
su autor Fr. .luán de Toíosa.

lie aquí el pasaje relativo á las 
fuentes, que tomamos de la colección 
de D. Ramón Fernández (c) :

Las fuentes cristalinas que subiendo 
Contra su curso y natural costumbre 
Están los claros aires dividiendo,
Kocían de los árboles la cumbre,
V bajan, á las nubes imitando.
Forzadas de su misma pesadumbre, 
Sobre las bellas flores que, adornando 
El suelo como allombras africanas,
Las C3lán con mil lazos esperando.

Guzmán de Alfarache dice (a ) : otras 
(mujeres) hay que porque vieron un 
mocito engomado, y aun quizá lleno 
de gomas como raso de Valencia, con 
más fuentes que Aranjuez, etc.

Kn el entremés del Rufián viudo (de 
Cervantes), habían lo de la Periana ya 
difunta, se expresa así Chiquiznaque :

Díccsme 
Que tenía ciertas fuentes 
En las piernas y brazos.

la ) Tomo III. -  (4)Pág. 122.— (r )  Pprle II, 
lib. III, cap. III.



tiempo con D. Quijote,  de spa ch ó a l p a j e 1 que había  hecho l a  figura  
Je D u lc i n e a  en el concierto  de su de sencanto,  que tenía bien olv i 
dado S an c h o  P a n z a  con la oc upación de su gobie rn o,  á  Teres a  
P a n z a ,  su mujer,  con la carta de su marido,  y  con otra suya,  y  con  
una gran sarta de corales ricos p r e s e n t a d o s 2. Dic e,  pues,  la histo
ria que el paje era m u y  discreto  y  a g u d o ,  y  con deseo de servir á  

sus señores partió de m u y  b u en a g a n a  al l u g a r  de S an c ho  ; y  an te s  
de entrar en él, v ió en un arroyo estar lavan do cantidad de mujeres,  
á q u ie n  pregu nt ó si le sabrían decir  si en aquel  l u g a r 3 vivía una  
mujer l l am ad a T er es a  Pa nza,  m u je r  de un cierto S an c h o  Pa nza,  
e sc u d e ro  de un cabal lero l la m ad o  D. Q u i jo t e  de la Mancha,  á c u y a  
pregunta (a) se levantó  en pie una moz ue la  que estaba lavando,  y  
(jijo : Esa T e r e s a  Pa n z a  es mi madre,  y  ese tal S a n c h o  m i  señor  
padre, y  el tal caballero,  nuestro  amo. P u e s  venid,  doncella,  
dijo el paje,  y  m os tr ad m e á  vuestra  madre,  po rq ue  le traigo una  
carta y  un presente del tal vuestro padre.  E s o  haré yo  de m u y  
buena ga na,  señor mío,  respondió la moza,  que m ost rab a ser de  
edad de catorce años poco más ó m e n o s ;  y  dejan do  la ropa que

V le contesta Trampagos :
La sin dicha 

Era un Aranjuez

En la novela del Casamiento enga
ñoso, del mismo Cervantes, hablándose 
de las camisas y pañuelos del Alférez 
Campuzano, se dice : eran un nuevo 
Aranjuez de /lores, según olían bañados 
en la agua de úngeles y de azahar que 
sobre ellos se derramaba.

Mucha analogía tiene con esta ex
presiva metáfora esta otra : sácame de 
cale Argel de vidrio, como decía á 
D. Cleofas el diablo Cojuelo encerrado 
en la redoma del Astrólogo (b ).

Por lo demás, no deja de ser invero
símil que desde que entró Doña Rodrí
guez en el aposento de D. Quijote hu
biese lugar para que la dueña chismosa 
fuese á ponerlo en pico á la Duquesa, y 
pasase lodo lo referido llegando ésta á 
la puerta antes de la mención de sus 
fuentes ; mucho más cuando, según la 
hora que era y lo que importaba el se
creto á Doña Rodríguez, debe supo
nerse que los Duques estaban ya reco
gidos. Verdad es que la casualidad de 
habérsele apagado la vela á la dueña

(«) Tranco 1.*.

visitadora, y la dilación necesaria para 
volver con ella encendida, daba mu
chas treguas al suceso ; y aun acaso 
no fué otro el motivo que hizo á Cer
vantes insertar esta circunstancia.

1. Ya se notó en el capítulo XLVI 
que allí se había anticipado inoportu
namente la noticia deliaber enviado 
la Duquesa á su paje, con la carta de 
Sancho á la Mancha. Á Cervantes se le 
hubo de olvidar, y lo repitió aquí con 
alguna variedad y mayor extensión, 
pues en el pasaje anterior no se habló 
de la carta de la Duquesa ni de la sarta 
de corales, asi como en éste se omite 
la especie del lío de ropa que se men
ciona en aquél. Por la serie de la rela
ción se ve que el paje marchó al si
guiente día de haber salido Sancho 
para su gobierno.

2. Presentados, enviados en presente, 
de regalo.

3. Abuso del verbo preguntar que 
también se ha notado en alguno de 
los capítulos anteriores. Estaría me
jor : á quien preguntó si en aquel lugar 
vivía una mujer, etc.

(«) Cw/aprcgunta. — Véase la ñola páp:. 2, 
acerca d<!l inal empleo en este caso del po
sesivo cuyo. (M. de T.)



lavaba d otra c o m pa ñe ra ,  sin toc ar se  ni c a l z a r s e ' ,  que  estaba en 
piernas  y  d e sg re ñ ad a ,  sal tó delante de la c a b a l g a d u r a  del  paje, y 
dijo  : V e n g a  vu es a  m e r c e d ,  que á la en tr ada  del  pu ebl o  eslá nues
tra casa,  y  mi  m ad re  en ella con harta  pe na  po r  no ha be r  sabido 
m u c h o s  días ha  de mi  se ñor  padre.  P u e s  y o  se las  l levo  tm 
buenas,  di jo  el paje ,  q ue  t iene q ue  dar bi en  g r a c i a s  á Di o s  por ellas. 
F i n a l m e n t e ,  sal tando,  corriendo y  b ri n ca n d o  l l e g ó  al pueblo la 
m u c h a c h a ,  y  ante s  de  e n t r a r e n  su c asa  di jo  á v o c e s  desde la puerta: 
S a l g a ,  m a d re  Te re sa ,  s al g a,  s a lg a ,  q u e  v i e n e  aquí  un señor que 
trae cartas  y  otras cosas  de  mi  b u e n  p a d re  ; á c u y a s  v oce s  salió 
T e r e s a  P a n z a ,  su m adre,  h i lando un c o p o  de  estopa,  c o n  uaa sava 
parda.  P a re c í a,  s e g ú n  era  de corta,  q u e  se la había  cortado por 
v e r g o n z o s o  l ug ar,  c o n  un c o rp e z ue l o  2 as i m i s m o  pardo y  una ca-

1. Tocarse es componerse ó ador
narse la cabeza. Viene de toca.

2. La falta de puntuación hace de
fectuoso el lenguaje. Debió decirse así: 
con una saya parcla (parecía según era 
de corta que se la habían cortado por 
vergonzoso lugar), con un corpezuelo 
asimismo pardo, etc. De otra suerte 
las palabras que siguen al paréntesis 
no tienen verbo á que pertenezcan. 
Según el Diccionario, cortar faldas es 
cierto castigo que se imponía á las 
mujeres perdidas. En el romance de 
Doña Jimena decía ésta al Rey que
jándose del Cid (a ) :

Envióme á amenazar 
Que me cortará mis haldas 
Por vengonzoso lugar.

El corlar las faldas, dice Covarru
bias, artículo Falda, se ha tenido siem
pre por grande afrenta; y así dice el 
romance viejo :

Que vos cortaron las faldas 
Por vergonzoso lugar.

Recuerda también Covarrubias el pa
saje de Hanón, Rey de los amonitas, 
cuando para afrentar á los enviados de 
David, rasit dimidiam parlem barba; 
eorum, el prsescidit vestes eorum usque 
ad nales (b).

Mateo Alemán en su Guzmán de Al- 
farache dice (c) : y así se iban corridas 
viendo cortadas las faldas por vergon
zoso lugar.

(a) Cancionero de Amlteres ile 1555, fol. 102.
— (b) lier/um, 1 i 1 >. II, cap. X, v. 4. — 
c) Parte II, lib. II. cap. IV.

En el romance antiguo ie las bodas 
de Doña Lambra (a), dice ésta á su 
novio D. Rodrigo de Lara :

Los hijos de Doña Sancha 
Mal anunciado me kan.
Que me corlarían las haldas 
Por vergonzoso lugar.

Decia un escudero á una criada de 
su casa en la comedia de Lope de Vega- 
las Ferias de Madrid (¿>) :

Si en ti se pudiera hallar 
Un vergonzoso lugar.
Yo te cortara las faldas.

Amenazando el Rey moro Corbalán 
á su madre la Reina Halabra, que le 
quería disuadir de una expedición con
tra los cristianos, le decia : Tanto vos 
digo, que si de aqui adelante más fa- 
bttíis en estas razones, que os haré cor
tar los cabellos por encima de las orejas 
é los paños sobre la cinta, é mandar- 
tos traer por la villa toda tí vista de 
toda la gente que hagan de vos escar
nio (c). Caminando Rugero con Ib-a
damante y Marfisa para volverse al 
campo sarraceno, oyó lamentos en un 
bosque, y en entrando en él los tres,

Más claro cada vez el llanto oían 
Cuanto penetran más por la espesura; 
y  al fin tres damas en el valle vían 
Llorando su desgracia y desventura, 
Porque corladas todas tres tenían 
Por la cinta camisa y vestidura

(a) Colección de Dcpping, Leipsick, 181". 
pág. 43. — (A) Jornada 111. — (c) Gran Con
quista de Ultramar, lib. II, cap. LXXI, 
rol. 159, colección 3.*.



misa de pe c ho s  ' . N o  era m u y  vieja,  au n q u e m os tr ab a pasar de los  
cuarenta2 ; pero fuerte,  tiesa, n e rv ud a y  avel lanada,  la cual,  v iendo  
•i ?u hija y  al paje  á caballo,  le d i j o : ¿ Q u é  es esto,  niña, q u é  señor  
cri este ? E s  u n  servidor  de  mi  señora Do ñ a T e re sa  P a nz a,  res
pondió el paje,  y  dicie ndo  y  haciendo se arrojó del cabal lo,  y  se  
fué con m u c h a  h um ild a d á poner  de hinojos ante  la señora Teresa,  
diciendo: D é m e  v u e s a  m er c e d sus manos,  mi  señora Do ñ a Teresa,  
bien así c o m o  m u je r  le g ít i m a  y  p a r t i c u l a r 3 del  señor D.  S a n c h o  
panza, g o b e r n a d o r  propio de la ínsula Barataría.  ¡ A y ,  señor  
lUío ! quítese de ahí,  no h a g a  eso, respondió  Teresa,  que yo  no soy  
nada palaciega,  sino una po bre  labradora,  hi ja de un estripate-  
rrones4, y  m u j e r  de un escu der o andante,  y  no de  go b e rn a d o r  
alguno. V ue sa  mer ce d,  respondió  el paje,  es m u je r  di gn ís im a de  
un gobe rna dor  ar c h i di g n í si m o  3, y  para prueb a desta v er da d re
ciba vuesa  m er ce d esta carta  y  este p r e s e n t é ; y  sacó  al instante de  
la faltriquera una sarta de corales con ex tr e m o s de oro, y  se la echó  
al cuello, y  di jo : Es ta  carta es del señor g o b e r n a d o r ,  y  otra que  
traigo y  estos corales son de mi  señora la Du qu es a ,  que á vuesa  
merced me envía.  Q u e d ó  p a sm ad a Te re sa,  y  su hija ni m ás  ni m e 
nos, y  la m u c h a c h a  di jo : Q u e  m e  m a t e n  si no anda por  aquí  nu es 
tro señor am o  D.  Q u i jo t e ,  que  debe de ha be r  da do  á padre el g o 
bierno ó c o n d a d o  que tantas v e c e s  le había  pro metido.  Así  es la 
verdad, respondió  el paje,  que  por respeto  del se ñor  D.  Q u i j o t e  es 
ahora el señor S a n c h o  g o be rn a do r  de la ínsula Barataría,  c o m o  se 
verá por esta carta.  L é a m e l a  vuesa merced,  señor g e n t i lh o m b re ,  
dijo Teresa,  p o rq u e  au nq ue  yo  sé hilar,  no sé leer m ig a ja .  N i  yo

V no osaban de tierra levantarse blando de su mujer (a ) : hará por estas
Por no saber con qué poder taparse (a). hierbas que vienen cincuenta y tres
Asi las había puesto Marg&nor,señor a"~s\, . , . ,

de un castillo inmediato, que en odio , v s® ' ueJ’za tenpa aquí Ja
de las mujeres injuriaba a todas las palabra particular. La mujer legitima
que aportaban á él, en venganza de j*°. puede ser general, seria bufonada
haber muerto sus dos hijos por causa del paje.
de mujeres. Espinel en el Escudero Ib), - • Como habla una aldeana, no es 
dice de unas gitanas que iban medio extraño que pronuncie rústicamente
vestidas y desnudas, y cortadas las fa l- kl palabra destripaterrones, que es
das por vergonzoso luf/ar. como se dice y debe decirse (a).

1. Es la camisa propia de la mujer, . Modo discreto é ingenioso de es-
según Covarrubias, citado y copiado forzar la significación del superlativo
por Iio'wle. en e* genero socarrón y burlesco.

2. Avellaneda, sin duda por diferir
de Cervantes, hace decir á Sancho, ha- (rt) Parto II, cap. XI i.

(a) Gonzalo de Oliva (firma en Lucena á 2 (*) Decirse. — Si hubiera tenido esto en
■le agosto de 1Ü04), traducción de Ariosto, cuenta desde el principio, se hubiera evi- 
cap. XXXVII, estr. 26. — (6) Kelación I, tado el comentarista muchísimas notas
dosc. 20. inútiles. (M. de T.)



t a m p o c o ,  añ a d i ó  S a n c h i c a ;  pero e s p é r e n m e  a q u í ,  q ue  y o  iré á 1]H_ 
m a r  q u i e n  la lea,  ora sea  el C u r a  m e s m o  ó el b a c h i l l e r  S a n só n  Ca
rrasco q ue  v e n d r á n  de m u y  b u e n a  g a n a  por  s a b e r  n u e v a s  de mj 
padre.  N o  h a y  pa ra  q u é  se l la m e á na die ,  q ue  y o  no sé hilar 
pero sé leer,  y  la le er é ;  y  así  se la l e y ó  toda ,  q u e  p o r  q u e d a r  v;¡ 
referida  no se pone a q u í  ; y  l u e g o  s a c ó  o lr a  de la D u qu es a ,  q¡le 
de c ía  de sta  m a n e r a :

A m ig a  Teresa : Las buenas partes de la bondad y  del ingenio de 
vuestro m arido Sancho m e m ovieron  y  obligaron d p ed ir  á m i marido 
el D uque  le diese un  gobierno de una ínsula, de muchas que tiene. 
Tengo noticia que gobierna  como un girifa lte . 2, de lo que yo  estoi/ 
m uy contenta , y  el D uque  m i señor jw r  el consiguiente  3, por lo que 
doy muchas gracias a l cielo de no haberm e engañado en haberle es
cogido p ara  el tal g o b ie rn o y porque qu iero  que sepa la señora Te
resa que con dificidtad se halla un buen gobernador en el m undo, y 
tal m e haga á m í  D ios  como Sancho gobierna . A h í  le envío, querida 
m ía , una sarta de corales con extrem os de oro ; yo  m e holgara que 
fuera  de perlas orientales ; p ero  quien  te da el hueso no te querría  
ver  m uerta  4 : tiem po vendrá en que nos conozcam os y  nos comuni
quem os, y  D ios sabe lo que será. Encom ie 'ndem e á Sanchica su hija, 
y  d íga le de m i parte que se a p a re je , que la tengo de casar altamente 
cuando m enos lo p iense. D ícenme que en ese lugar hay bellotas gor 
das :i;  envíem e hasta dos docenas, que las estimará en mucho p o r  ser

1. No se motiva la estancia de! l>a- ave de rapiña, y nombre que se da al
chiller Carrasco en su lugar, manifies- ladrón de la germania. LaD uquesa se
lamente contradictoria al propósito que burla en éste y otros pasajes de su
había formado de no vo lve rá  su casa carta ; bien que lo que suena es que San-
después de vencido como Caballero de cho se m anejaba con destreza y agilidad/
los Espejos porD. Quijote, /insta haber prendas que distinguen al girifalte, y
molido á palos á éste; propósito con asi se ve por el capitulo LX11, donde
que quedó en el pueblo donde se ha- hablando Sancho del baile, dice ; zapa-
bia curado, volviéndose á su lugar lea como un girifalte.
Tomé Cecial su escudero. Esta especie 3. La Duquesa remeda el lenguaje 
se coníirmadespués enel capituloLXV, de la gente rústica en este modismo al
en que, descubriéndose el mismo Ca- deano que equivale á también, y cuyo
rrasco á D. Antonio Moreno, y reñrién- uso se conserva entre los labradores, 
dolé el suceso de su primer encuentro 4. El refrán que se lee entre los del 
con ü. Quijote, le dice : él prosiguió Comendador griego dice muerto, cual 
su camino, y yo me volví vencido. Esta convenía para asonar con hueso; pero 
vuelta no se entiende si no fué á su como aquí se habla con una mujer, 
lugar. Cervantes escribía con poca pudo y aun debió decirse muerta.
atención, y asi era natural que cayese 
en tales inconsecuencias, como sé ha 
notado ya en muchos otros pasajes.

2. Rara comparación (a) para elofiiar H110 estuvo en boga la caza de cetrería, en
á un gobernador, siendo girifalle una la que era niuv estimado el gerifalte por sus

*7 excelentes condiciones, nadatiene deextrano
que se adoptase esla comparación.

(«) Rara comparación. — En la época en (M. de T.)

5. Con efecto, las hay muy crecidas 
n la Argamasilla, según Navarrete.



tic su i nano ; y  escríbame largo, avisándome da su s ilu d  y  de su bien  
e s t a r ,y  si hubiere menester alguna cosa, no tiene queh acer más que 
boquear, que su boca será medida ;  y Dios me la guarde. l)este lugar 
su amiga que bien la quiere , Duquesa.

¡ A y !  di jo T e re sa  en oyend o la caria,  y  qué bu ena y qué l lana y  
qué hum ilde  señora;  con eslas  tales señoras m e entierren 1 á mí,  
y no las hid a lg as  que en este pueblo  se usan, que piensan que por  
per h idalgas  no las ha de tocar el y i e n l o . y  van á la iglesia con tanta  
fantasía c o m o  si fuesen las mesrnas R e i n a s 2, que no parece sino  
que tienen á deshonra el mirar á una labradora ; y  veis aquí donde  
esta buena señora con ser D u q u e s a  m e l lama am ig a,  y  me trata  
como si fuera su igual ,  que  ig u a l  la v ea  yo  con el más alto c a m p a 
nario3 que hay  en la M a n c h a ;  y  en lo que toca á las bellotas,  señor  
niío, yo le enviaré á su señoría un celemín,  que por go rd a s  las p u e 
den venir á ver  á la mira  y  á la m a r a v i l l a ; y  por ahora,  S an chi ca,  
atiende <4 q ue  se regale  este s e ñ o r ; pon en orden este caballo,  y  saca  
de la cabal leriza h ue vos  y  corta tocino a d u n i a 4, y démosle  de c ome r  
como á un príncipe,  que las buenas  nu eva s  que nos ha traído, y  la  
buena cara que él t iene lo merece  3 l o d o ; y  en tanto saldré y o  á 
dar á mis vec ina s  las nuevas de nuestro contento,  y  al padre Cura  
y á maese N ic o lá s  el Barbero,  que tan a m i g o s  son y  han sido de tu 
padre. Sí  haré,  madre,  respondió S a n c h i c a ;  pero mire que m e ha  
de dar la m itad desa sarta,  que no t en g o  yo  por tan bo ba  á mi se
ñora la Du qu es a que se la había de enviar  á ella toda.  T o d o  es  
para ti, hija,  respondió Tere sa  ; pero déjam ela  traer alg uno s  días al  
cuello, que  ver daderamente  parece  que m e ale gra  el corazón.  
También se alegrarán,  dijo el paje,  c ua nd o  vean el lío que vie ne en  
este p o r t a m a n t e o 6, q u e  es un vest ido de paño finísimo que el g o -

1. La misma expresión dijo el Duque blando un pedazo pequeño de tocino,
á Sancho en el capítulo XLII, sobre lo En el entremés del Rufián viudo (de 
que hay alli ñola. Cervantes) le dice Cliiquiznaque :

2. Debía decirse la mesma lleina,
pues sólo babía una. So Trampagos,

3. Ocurrencia graciosa y muy propia No os eslo tiempo de levadas; lluevan
de una aldeana de la Mancha, cuyos O han de llove ihov pésaincs adunia,
campanarios exceden ordinaramiente ¿ Y hemonos de ocupar en levadicas? 
en altura á los de otras provincias de
España. Describiéndose el almuerzo de casa

-i. Adunia es en abundancia, corrup- de Monipodio, se dice en la novela de
ción de ad omnia, según Pellicer, por lo Rinconete >/ Cortadillo : los viejos bebie-
que parece que el torrezno de que se ron sine fine, los mozos adunia, las se-
habla más abajo seria de un gran tomaño ñoras los quiries.
tanto más, que se añade era paya empe- S. Merece, errata por merecen,
drarle con huecos, si bien la palabra G. Especie de maleta de que se habló
torrezno representa generalmente ha- ya en el capítulo XIX.



be rn ad or  sólo un día  l levó  á caza,  el cua l  todo le envía  para la se
ñora S a n c h i c a 1. Q u e  me viva él m il  años,  respondió  Sanchica,  
y  el que  lo trae ni m á s  ni m en o s,  y  aun dos mil  si fuere necesidad.  
S al ió se  en es to  T e r e s a  2 fuera de casa  con las cartas  y  co n la sarta 
al cuel lo,  y  iba t añ e n do  en las  cartas  c o m o  si fue ra  en un pandero,  
y  en c o nt rá nd os e  acaso c o n  el C u r a  y  S a n s ó n  C ar ras co,  comenzó á 
bai lar  y  á de cir  : Á  fe, que  a g o r a  que no h a y  pa riente  pobre,  gohier-  
n i lo  t e n e m o s ;  no s ino t óm es e c o n m i g o  la m á s  pintada hida lga  que 
y o  la pondr é  c o m o  nu eva .  ¿ Q u é  es  esto,  T e r e s a  P a n z a  ? ¿ Q u é  lo
curas son estas,  y  q ué  pa pel es  son esos  ? N o  es otra la locura 
sino q ue  estas  son cartas de D u q u e s a s  y  de gob e rn a do r es ,  y  estos 
q ue  tr ai go  al c u e l lo  son corales finos ; las A v e m a r i a s  y  los Padre
n u e s t r o s 3 son de oro  de marti l lo ,  y  y o  s o y  goberna dor a.  De 
Dio s  en ay u so  no os e n t e n d e m o s 4, T e re sa ,  ni s a b e m o s  lo que os 
decís.  A h í  lo podrán ver  el los,  re sp o nd ió  Te re sa ,  y  dióles las 
cartas.  L e y ó l a s  el  Cu ra  de m o d o  q ue  las  o y ó  S a n só n  Carrasco,  y 
S a n só n  y  el C u r a  se miraron el uno al  otro c o m o  ad m ir ad o s  de lo 
q ue  h abí an l e íd o ;  y  p r e g u n tó  el B a c h i l l e r  q u i é n  había traído aque
llas cartas.  B e s p o n d i ó  T e r e s a  que se v inie sen  co n ella á su casa y 
verían al m en sa je ro ,  q ue  era un m a n c e b o  c o m o  un pino de oro 
y  q ue  le traía otro pr es en te  que val ía má s de  tanto®. Quit óle  el 
C u r a  los corales  del  cuel lo,  y  mirólos  y  remirólos,  y  certificándose  
q ue  eran finos 7, tornó á adm ir ar se  de  n u ev o ,  y  di jo  : P o r  el hábito 
q ue  t en g o,  q ue  no sé q ué  m e  di ga  ni q ué  m e  pi en se  de stas  cartas y

1. La intención de Sancho cuando la sarta, diciendo que no había de ser
le dieron el vestido verde para ir á tan boba la Duquesa que se la enviase á
caza fué venderle en la primera ocasión ella toda.
que pudiese, como se dijo en el capí- 4. De Dios en ayuso, lo mismo que
tulo XXXIV. Pero en la carta que eseri- de Dios abajo, especie de aseveración
bió á su mujer, y se puso en el capí- juratoria. Bowle cita esta fórmula en
tuloXXXVl, mudó de propósito y le dijo RIallara (« ).
que enviaba el vestido para que le acó- Ayuso y suso, voces anticuadas, abaja 
modase de suerte que sirviese á su hija. y arriba, que se conservan en algunos

2. Es claro que habla el Gura ó el nombres propios, y suso en el adjetivo
Bachiller, aunque no se expresa. Poco susodicho.
más abajo hay otras dos reticencins íi. Pino de oro, especie de adorno
iguales, y más arriba donde dice : no que llevaban antiguamente las mujeres
hay para qué se llame á nadie. en el tocado, y luego se trasladó á sig-

Foronda, que á pesar de que escribió niíicar una persona de disposición gen- 
observaciones sobre el Q u i j o t e  á las til y gallarda, como la del paje de 
veces parece que no lo había leído, quien se trata.
reprende á Cervnnt.es por no haber 6. Ahora diríamos : mrís de otro tanto.
usado de estas reticencias (a). 7. Parecía natural que se mencionase

3. Según esto era rosario el collar, también, y aun con prelerencia, la ii-
y Sanchica no sabía lo que se pescaba neza de los extremos del collar, que 
cuando pedia á su madre la mitad do eran de oro.

(a) Carta 0.*. (a) Cap. I, R. SI.



destos prese nte s;  p o r u ñ a  parte veo y  toco  la fineza destos  corales,  
y por otra leo q ue  una D u qu es a envía  á pedir dos do c en as  de b e 
llotas. A d e r é z a m e  esas medidas,  di jo enton ces  Carrasco.  Ah o ra  
bien, v a m o s  á v er  el portador  deste  pl i e g o ,  que dél  nos informa re
mos de las di ficultades q u e  se nos ofrecen.  Hiciéronlo  así,  y  v o l 
vióse Tere sa  con ellos.  Hal laron al paje criban do  un poco de c e 
bada 1 para su c ab al ga du ra ,  y  á S a n c h i c a  cortando un torrezno  
para empe drarle  con h u e v o s 2 y  dar de c o m e r  al paje,  cuya pre
s e n c i a  y  buen adorno contentó  m u c h o  á los dos ’-'; y  después  de  
haberle salu dado corte sm enle ,  y  él á ellos,  le pr eg un tó San són les  
dijese nuevas  así de  D.  Q u i j o t e c o m o  de S an c ho  P a nz a,  que puesto  
que habían leído las cartas de S a n c h o  y  de la señora D u q u e s a ,  
todavía estaban co nfu so s  y  no a ca ba b an  de at inar qué sería aquel lo  
j e l  go bi er no  de  S an cho ,  y  más  de una ínsula,  s iendo todas  ó las  
nvás que h ay  en el m ar  Mediterráneo de S u  M ajestad.  Á  lo que  
el paje respondió : D e  que el señor S a n c h o  P a n z a  sea go be rn a do r ,  
no hay que d ud a r  en e l l o 4; de q ue  sea ínsula ó no la que go bi er na  
en eso no m e  entremeto,  pero basta  que sea un lug ar  de má s de  
mil ve c in o s;  y  en cu an to  á lo de las bel lotas,  d i g o  que mi  señora  
]¡i Du qu es a es tan llana y  tan hum ilde ,  que no decía  el enviar  á 
pedir bel lotas á una labradora,  pero que le aconte cía  enviar  á pe dir  
un peine prestado á una vecina  s suya;  porque quiero q ue  sepan vue-  
sas mercedes  q ue  las señoras de A r a g ó n ,  au n q u e son tan princi 
pales, no son tan puntuosas  y  levantadas  c o m o  las señoras c ast e
llanas; co n m ás  l laneza  tratan con las ge nt es .  Es ta n do  en la mitad

1. Cribando por acribando, como es en mi tierra una gentil tortilla de
lambicado por alambicado en el capí- huevos y torreznos (a).
tulo XXII. También usó Góngora de Pellicer dice que en la Manchase lia-
este verbo en su Polifeino (a). Se quietó maba merced de Dios á los huevos y
mi corazón, dijo asimismo D. Quijote torreznos fritos con miel, y Bowle copia
en el capítulo XX111. Á los verbos deri- un pasage de Covarrubiás en que se
vados de nombres que empiezan por explica de dónde vino llamarse asi á
consonante suele anteponerse a cuando la mezclade torreznosconbuevos.como
no son frecuentativos; por ejemplo : solía decirse comúnmente, según el au-

rvvc1 11. . - i k a  tor de Ia Picara Justina. por ser un
r  iw  Acostumbrar. recurso barato y fácil, propio para ob-

Agolpar. sequial. á ,os HqueF vieneu
Í  inesperadamente, como sucedió á Te-

Requesón. Arrequesonan resa Con el paje.
Atinar. 3  Contentó por contentaron.

Así como cuando son frecuentativos A. Ilarto mejor estuviera esta frase
sin tener la a antepuesta terminan borrando en ello.
siempre en ear, como golpear, hu- 5. Peca este pasaje contra la gramá-
mear, etc. tica. Pudiera haberse dicho : Digo que

2. La gracia de Dios, dijo Sancho, es tan llana, que no sólo unas bellotas,

(a)Est. 50. (a) Avellaneda, cap. XXXpV, pág. 2G3.



destas  pl á t ic as  salió S a n c h i c a ' co n una halda  de huevos,  y  p i e.  
g u n t ó  al  pa je  : D í g a m e ,  se ñor  ; ¿ mi  se ñor  pa dre  trae por  ventura  
calzas  a t a c a d a s 2 despué s  q ue  es g o b e r n a d o r ?  N o  he mirado en 
el lo,  respondió  el paje  ; pero sí de be  de traer.  ¡ A y  Dios  m í o ! re
pl icó  S an chi ca,  y  qué será de  ver  ú mi pad re  con pedorreras.  ¿ ]\0 
es buen o sino q ue  desde que nací t e n g o  deseo  de ver  á mi padre 
con ca lz as  at ac a da s?  C o m o  c o n  esas cosas  le verá  vuesa merced si 
vive,  respondió el paje.  P a r  Dios,  térm in os  l leva  de cam inar  con 
pa p ah íg o  3 con sólo dos mese s  que le dur e  el go bie rn o.  Bi en  echa
ron de ver  el C u r a  y  el  Ba c h i l le r  que el pa je  h a b la b a  socarrona
m e n t e ;  pero la fineza de los corales y el v es t id o  de caza  que Sancho  
enviaba lo de sh a cí a  todo (que ya T e r e s a  les ha bí a  most rado el ves
tido), y  no dejaron de reirse del deseo de S an c h i c a,  y  m ás  cuando

sino un peine le acontece enviar á pedir 
prestado.

1. Las ediciones anteriores pusieron 
saltó, hasta que lo enmendaron como 
está Pellicer, y después la Academia.

2. Atacadas porque se enlazaban ó 
atacaban á la cintura con agujetas. So- 
lian rellenarse las calzas (á la cuenta para 
disimular la delgadez de quien las lle
vaba) con muchos forros y trapos, por 
lo cual las llamaban pedorreras. Am 
brosio de Salazar. citado por Pellicer, 
habla de uno á quien estando en visita 
con las calzas henchidas de salvado, se 
le vaciaron por un agujero que hizo un 
clavo de la silla, no sin risa de los cir
cunstantes. Las calzas atacadas ó ente
ras se llamaban también simplemente 
calzas. En el romance anónimo de 
D. Bueso y doña Nulla, número 319 de 
la Floresta de Bohl, tomado del Ro
mancero general de 4 604 (a), se cuenta 
que rondando D. Bueso á Doña Ñufla,

Caló D. Bueso la gorra,
Y al bayo los pies poniendo,
Con la gran fuerza que fizo,
Los dos midieron el suelo.
No me pesa, dice á Toces,
De haberme rompido el cuerpo ; 
Mas pésame por las calzas,
Que por detrás se han abierto. 
Riéndose están las damas 
De ver corrido á D. Bueso,
Y que donde nunca pudo 
Dalia el sol de medio á medio.

Esto de las calzas debió de ser en su 
tiempo asunto de grande importancia. 
Los Reyes se empeñaban en prohibirlas

(<i) Fol. 8.

y los sastres en inventar cosas nuevas, 
y, por consiguiente, no prohibidas.’ 
Hasta diez y seis artículos relativos 
las calzas hay en la Pragmática de tra
jes de 3 de enero de 161 i (aV

Alfonso Carranza en su Discurso con
tra matos trajes, dirigido á Felipe IV 
impreso en 1636, dice que en su tiempo 
se había dejado más expedito el manejo 
de la vestidura : porque vemos junta
mente desteiTado el uso de las calzas 
atacadas con que los hombres andaban 
embarazados y tiesos, como almidona
dos ó éticos confirmados (b).

3. Según el Diccionario de la Len
gua castellana, es cierto pedazo de paño 
ó tela de que está hecha la montera, que 
tirándole hacia abajo cubre toda La 
cara y pescuezo menos los ojos, del cual 
usan Los que van de camino pura ir de
fendidos del aire y el frió. Covarrubias, 
copiado por Bowle, dice que papahígo 
es una como mascarilla que cubre el 
rostro, de que usan los que van de ca
mino para defensa del aire y del frió. 
En el Quijote de Avellaneda dice San
cho de su montera, que si hace aire se 
cubre con su vuelta el rostro cual si lle
vara papahígo. En el Cancionero gene
ral de Sevilla de 1540 (c) se hace men
ción del papaluc/o que traía el Almirante 
yendo á despedirse de unas damas para 
partirse de la Corle. El uso de los pa
pahígos como disfraz ó como abrigo 
común a hombres y mujeres, estaba 
reservado á personas acomodadas y de 
distinción.

(a) Colección de la A cadcmiu esptiñotii. — 
(//) l ’ár. — (c) Kul. '203.



Teresa dijo : S eñ or  Cura,  ec he cala por ahí  si h ay alg ui en  que  
vaya á Madrid ó á Tole do ,  para que m e c o m pr e un v e rd u g a d o  ' re
dondo he ch o y  derecho,  y  sea al uso y  de los mejores  que h u b i e r e ; 
«iie en verda d en verdad que t eng o de honrar el go bi er no  de mi  
marido en cuanto  yo  pudiere,  y  aun que si m e enojo me t eng o de 
jr ¿ e s a  C o r t e 2, y  echar un c o c he  c o m o  todas,  q ue  la que tiene  
marido g o be rn a do r  m u y  bien le puede  traer y  sustentar.  ¡ Y  cómo,  
mad re  ! dijo S a n c hi ca  ; p lu gui ese  á Dio s  que fuese antes ho y  que  
mañana, au nqu e dijesen los que me viesen ir sentada con mi señora  
ma(]re en aquel  co che : Mirad la tal por cual,  hi ja del  harto de  ajos  
v cómo va sentada y  tendida en el coche co mo  si fuera una papesa.  
pero pisen el los los lodos,  y  ánd eme  yo  en mi  co che levantados  los  
pjes del suelo.  Mal año y  mal m es  para cuantos  murmu rad or es  hay  
cu el m u n do ;  y  án de m e yo  cal iente y  ríase la g e n t e 3. ¿ D i g o  bien,

1. Verdugo en una de sus acepciones 
significa, según Covarrubias, el renuevo 
ó vastago tierno de una planta, que por 
ser nuevo está más verde que los tallos 
ó ramos viejos. Por la misma razón se 
llaman verdugales c.n términos de agri
cultura y de montería los montes bajos 
(pie retoñan de nuevo después de haber 
sido talados ó quemados.

Fr. Hernando de Talavera en su 
opúsculo contra la demasía de vestir y 
de calzar, declama contra la inmodes
tia de este vestido, al que llama traje 
descomulgado de caderas é verdugos. 
De las muchas razones en que funda lal 
calificación se infiere que verdugo y ca
deras era lo mismo que después se 
llamó guardainfante y tontillo; y dice 
que era causa de muchos abortos por 
su peso, que era feo por lo anchas y 
gruesas que hacía á las mujeres, desa
brigado por ser hueco, é indecente 
porque se veían con facilidad las pier
nas : que comúnmente se ve que fué in
ventado y es usado para encobrir los 
fornicarios é adulterinos preñados, pues 
la manera del dicho hábito lo face mu
cho sospechar. Y añade : de este traje 
maldicto y muy deshonesto dicen que 
en esta villa (Valladolid) ovo comienzo.

El mismo Fr. Hernando en la obra 
citada dice que en Valladolid fué orde
nado por el prelado eclesiástico que, so 
pena de excomunión, non trajesen los 
va/’ones ni las mujeres cierto traje 
deshonesto, los varones camisones con 
cabezones labrados, ni las mujeres 
grandes ni pequeñas, casadas ni donce

llas hiciesen verdugos de nuevo, ni tra
jesen aquella demasía que agora usan 
de caderas; y á los sastres que no lo 
hiciesen demleen adelante so esa misma 
pena (a).

Entre los autos acordados se halla 
uno de 23 de abril de 1639 en que se per
mite traer verdugados con cuatro varas 
de ruedo y no más. Se prohibe que la 
mujer que ande en zapatos use los di
chos verdugados ni otra invención ni 
cosa que haga ruido en las basquinas ; 
y se manda que sólo puedan traer di
chos verdugados con chapines que no 
bajen de cinco dedos (b ).

2. Sobra el que, palabra que se pro
diga en el Quijote, como otras veces se 
ha dicho.

3. fiefrán sobre el cual hizo Góngora 
una letrilla que se halla en sus obras, 
aunque su aplicación es diversa y aun 
opuesta á la que le da Sanchica. Dice 
así :

Traten otros del gobierno.
Del mundo v sus monarquías, 
Mientras gobiernan mis días 
Mantequillas y pan tierno,
Y las mañanas de invierno 
Naranjada y aguardiente;
Y l íase la gente.

Coma en dorada vajilla 
El príncipe mil cuidados 
Como píldoras dorados,
Que yo en mi pobre mesilla 
Quiero más una morcilla 
Que en el asador reviente;
Y líase la gente, etc.

(«) Cap. II. — (¿) Sempere. Historia del 
hijo, lomo II. pág. l'-'ó.



m a d re  m í a ?  Y  c ó m o  q u e  d ic es  bien,  hija ,  res pon di ó  Torosa;  y 
todas  esta s  v en tu r as  y  a u n  m a y o r e s  m e  las t iene profet izadas  nij 
b u e n  S a n c h o ,  y  verás  tú, hija,  c ó m o  no pára  hast a  h a c e r m e  con
de sa  q u e  todo es c o m e n z a r  á ser  v e n t u r o s a s ; y  c o m o  yo  he oído 
d e c ir  m u c h a s  v e c e s  á tu b u en  pa dre  (que así  c o m o  lo es t u y o  lo es 
de los refranes),  c u a n d o  te dieren la v a q u i l la  corre  con la soguilla-  
c u a n d o  te d i e r e n  un go b i er n o ,  c ó g e l e ;  c u a n d o  te dieren un con
dad o,  ag ár ra le ,  y  c u a n d o  te hici er en tus,  tus  c o n  a l g u n a  buena 
dád iva ,  en vás ala  ; no  s ino dorm ios,  y  no res pon dái s  á las venturas  
y  b u e n a s  d i c h a s  q u e  están l l a m a n d o  á la pu er ta  de v ue s tr a  casa. 
¿ Y  qué se m e  da á mí,  añ ad ió  S a n c h i c a ,  q u e  d i g a  el q ue  quisiere 
c u a n d o  m e  v e a  e n to n a d a  y  f a n t a s i o s a 2 : v ió s e  el perro en bragas  
de cerro,  y  lo demás'J? O y e n d o  lo cual  el C u r a  di jo  : Y o  no puedo 
cre er  sino q u e  t odo s  los des te  l inaje  de  los P a n z a s  nacieron cada 
u n o  c o n  un costal  de  refranes  en el c u e r p o  ; n i n g u n o  dellos he 
v is t o  q u e  no los d e rr a m e  á todas hor as  y  en todas  las pláticas  que 
tienen.  A s í  es la v er d a d ,  di jo  el paje,  q u e  el señor gobernador  
S a n c h o  á c a d a  paso los d i c e ;  y  a u n q u e  m u c h o s  no vienen á propó
sito,  t od a ví a  d an  g u s t o ,  y  mi  señora la D u q u e s a  y  el D u q u e  los 
c e l e b r a n  m u c h o .  ¿ Q u é ,  todavía  se af irma v u e s a  m er c e d,  señor 
mío,  di jo  el  B ac h i l le r ,  ser  verda d esto  del  g o b i e r n o  de Sancho,  y 
de q ue  h a y  D u q u e s a  en  el m u n d o  4 q ue  le en v íe  p re sen tes  y  le es
c ri ba ?  P o r q u e  nosotros,  a u n q u e  t o c a m o s  los p re sen tes  y  hemos  
le ído l a s c a r l a s ,  no lo c r e e m o s , y  p e n s a m o s  q u e  esta  es una de las 
c os as  de D.  Q u i j o t e  nu es tr o  c o m pa tr io to ,  q u e  todas  piensa que son

1. Estas razones de Teresa, como 
todo cuanto de ella se cuenta en el pre
sente capítulo, se hallan al parecer en 
contradicción con lo que se refiere en 
el capítulo V de esta segunda parte de 
la conversación entre Teresa y su ma
rido. Allí se oponía tenazmente á los 
proyectos de Sancho sobre su ensalza
miento, y lloraba al considerar á su 
hija en peligro de ser Condesa; aquí 
baila y se regocija con la idea de ir en 
coche, y de dar en ojos á la más pin
tada hidalga. Pero 1 1 0  fué extraño que á 
vista de los corales, del vestido, de la 
carta, de su portador y de las noticias 
que éste le traía, perdiese el caletre la 
pobre Teresa, y mudase de ideas y de 
lenguaje. Por lo demás, no cabe cosamás 
salada ni más natural que este diálogo 
entre la madre y la hija.

2. Palabra fácilmente formable, pero
del género bajo. Es lo mismo que en

vanecida. Hablaba Sanchica como al
deana, formando esta palabra de fanta
sía, que en este mismo capitulo usa su 
madre en el sentido de vanidad y enlo- 
namiento. ,

3. El refrán entero es : vióse el 
perro en bragas de cerro, y no conoció 
ó su compañero ; y se dijo por los que, 
Subiendo á mejor fortuna, desconocen 
á sus antiguos amigos y se desdeñan 
de tratarlos. Cita este refrán el Arci
preste de Talavera, escritor del reinado 
ae D. Juan el II de Castilla, en su Cor
bacho (a). También se halla entre los 
del Marqués de Santillana.

4. Mal régimen. Debería decir: ere que 
es verdad esto del gobierno, y en que 
hay Duquesa, etc. Ó si no : ¿ todavía 
afirma vuesa merced que es verdad esto 
del gobierno, y que hay Duquesa ? En el

(«) Parte I, cnp. XIX



hechas por encantamento 1 ; y  así estoy por decir  que quiero tocar  
v palpar á vuesa merced por ver si es em ba ja do r  fantástico,  ó h ombre  
de carne y  hueso. Señores,  yo  no sé más de mí, respondió el paje,  
sino que soy  em ba ja do r  verdadero,  y  que el señor San cho  Panz a es 
(robernador efectivo,  y  que mis señores D u qu e y  Du qu esa  pueden  
Jar Y han dado el tal gobierno,  y  que he oído decir  que en él se 
poila valentís imamente  el tal Sancho P a n z a ;  si en estoy  hay  en
cantamento ó no, vuesas  merce des  lo disputen allá entre ellos, que  
yo no sé otra cosa para el ju ra m en to  que hago,  que es por vida  de  
jnis padres,  que  los t eng o vivos y  los a m o  y  los quiero m uc h o  2. 
Bien podrá ello ser así, replicó el Ba ch i l ler ;  pero dubitat A u g u s - 
tinus3. D u d e  quien dudare,  respondió el paje,  la verdad es la 
que he dicho,  y  es la que ha de andar s iempre sobre la mentira,  
como el aceite sobre el ag u a ,  y si no, operibus credite , et non ver - 
bis* •' v é n g a s e  a l g un o  de vuesas mercedes  c o n m ig o ,  y  verán con  
los ojos lo que no creen por los o í d o s 5. Esa  ida á mi toca, dijo  
Sanchica : L l é v e m e  vuesa  merced,  señor, á las ancas de su rocín,  
que yo iré de m u y  buena ga na  á ver á mi señor padre.  Las hijas  
de los g o b e r n a d o r e s 6 no han de ir solas por los caminos,  sino  
acompañadas de carrozas y  literas y  de gran número de s irvientes7. 
Par Dios,  respondió Sanchica,  también me vaya yo  sobre  una  
p o l l i n a  co mo  sobre un c o c h e 8 ; hal lado lo habéis  la m el ind ros a8. 
Calla, m oc h ac h a,  dijo Teresa,  que no sabes lo que te dices,  y  
este señor está en lo cierto, que tal el t iempo, tal el t iento;  cuando

capítulo L1V se halla otro ejemplo de edición de Valencia, según la nota de
este vicioso régimen : si seaf¡rmaba(la la Academia á este pasaje. Hállase otro
hija de Doña Rodríguez) que él (Tosilos ejemplo de esto mismo en el capí-
el lacayo), etc. tulo LXV1H, en que dice D. Quijote á

1. El concepto está mal expresado. Sancho que se negaba á continuar la
Es como si dijera : y pensarnos que tarea de sus azotes para el desencanto
esta es cosa hecha por encantamento; de Dulcinea:;OA alma endurecida! etc.
como de todas lo piensa Don Quijote. 7. Las carrozas y literas no acompa-

2. Está mal guardada la gradación, fian; los sirvientes, si. Se dice : va en 
porque es menos querer que amar; y la caí-roza, no con la carroza.
asi debió decir : y los quiero y los amo 8. Debe escribirse con separación :
mucho. tan bien me vaya yo sobre una pollina

3. Pedantería propia de estudiante como sobre un coche. Así lo muestra lo
novel. El paje la entendió, y contestó que precede y lo que sigue, y lo indica
al Bachiller con otro latín. ” la palabra como, que es correlativa de

4. Lo mismo dijo Maese Pedro pon- tan. Como sobre un coche. Como en un
derando las novedades y excelencias de coche debió decirse, aunque no debe
su retablo al ir á mostrarle, como se extrañarse que Sanchica hable con poca
refirió al fin del capitulo XXV de esta corrección.
segunda parte. 9. Téngolo por errata en vez de ha-

5. Verán por verá, y creen por cree. Iludo la habéis. Ya se ha notado otra
6. El contexto manifiesta que es el vez este modo de hablar Cervantes (a),

paje quien habla, sin necesidad de aña
dir dijo el paje, como se hizo en la (n) Cap. XXX.

ív. 11



S a n c h o ,  S a n c h a ,  y  c u a n d o  g o b e r n a d o r ,  señora,  y  no sé si digo  
al g o .  M ás  d i c e  la señora T e r e s a  de lo q ue  piensa,  di jo  el paje,  y 
d e n m e  de  c o m e r  y  d e s p á c h e n m e  l u e g o ,  p o r q u e  pi en so  volverme  
esta tarde.  Á  lo que di jo  el C u r a  : V u e s a  m e r c e d  se vend rá á hacer  
p e ni te nc ia  c o n m i g o ,  q u e  la señora T e r e s a  m á s  t iene v o lu nt ad  que 
al h a j a s  para  servir  á tan b u e n  hu és pe d.  R e h u s ó l o  el pa je  ; pero, en 
efe cto,  lo h u b o  de c o n c e d e r  por su m ej o ra ,  y  el  C u r a  le l levó  con
s i g o  de b u e n a  g a n a  por  tener  l u g a r  de p r e g u n t a r l e  d e sp ac i o  por 
D .  Q u i j o t e  y  sus hazañas.  E l  B a c h i l l e r  se  of rec ió  de escribir  las 
car tas  á  T e r e s a  de la re sp u e st a ;  pero el la no quis o  q u e  el Bachi ller  
se m e t ie se  en sus  cosas,  q u e  le tenía po r  a l g o  bu rl ó n  y  así dió un 
bo llo  y  dos  h u e v o s  á un mon aci l l o  q u e  s ab ía  escribir,  el cual  le 
escr ib ió  dos  cartas,  un a para  su m ar id o  y  otra  para la Duquesa,  
n ot ada s  de su  m i s m o  caletre,  q u e  no son las pe or es  q ue  en esta 
g r a n d e  historia  se ponen,  c o m o  se ve rá  adelante.



C A P Í T U L O  LI  

d e l  p r o g r e s o  d e l  g o b i e r n o  d e  s a n c h o  p a n z a , c o n  o t r o s

SUCESOS TALES COMO BUENOS

A m a n e c i ó  el día q ue  se s iguió  á la noch e de la ronda del  g o b e r 
nador, la cual  el maestresala pasó sin dormir,  ocu pa do  el pensa
miento en el rostro, brío y  bel leza de la disfrazada doncella,  y  el  
mayordomo o c u p ó  lo que della faltaba en escribir á sus señores lo 
que Sa n ch o  P a n z a  hacía  y  decía  \  tan adm irado de sus hechos  
como de sus dichos,  porque andaban mez cla da s  sus palabras  y  sus  
acciones con asomos discretos y  t o n to s2. Levan tóse ,  en fin, el señor  
gobernador,  y  por  orden del doctor Pe dro  R e ci o  le hicieron desa
yunar c o n  un poco de conserva y  cuatro tr ago s  de ag ua fría, cosa  
que la trocara S an ch o  por un pedazo de pan y  un racimo de uva s  ; 
pero viendo que aquello  era más fuerza que voluntad,  pasó por ello 
con harto dolor  de su alm a y  fat ig a  de su estó ma go,  haciéndole  
creer P e d r o  R e c i o  que los manjares  pocos  y  del icados  aviva ban el  
ingenio, q u e  era lo que más convenía  á las personas  constituidas  
en mandos y  en of icios graves,  donde se han de aprovechar,  no  
tanto de las fuerzas corporales como de las del entendimiento.  Con  
esta sofistería padecía  h am bre Sancho,  y  tal, que  en su secreto  m al 
decía el g o b i e r n o  y  au n á quien se le había  dado ; pero con su  
hambre y  con su conserva se puso á j u z g a r  aquel  día,  y  lo primero  
que se le ofreció fué una pre gunta  que un forastero le hizo, estando  
presentes á lodo el m a y o r d o m o  y  los de má s acólitos,  que fué : 
Señor, un caud alo so  río dividía dos términos  de un m is m o  se ñ o 
ríos (y esté  v u e s a  m e r c e d  átenlo,  porque el caso  es de importancia

1. Sin embargo, en los capítulos an
teriores se ha hecho mención del coro- 
nista encargado de escribir los hechos 
y dichos de Sancho como de persona 
distinta del mayordomo.

2. No tiene razón el texto. Hasta 
ahorq. no se han visto en los dichos y

hechos de Sancho otros asomos que los 
discretos.

3. Cosa imposible ; no puede haber 
dos términos sin ser distintos los seño
ríos. En el capítulo XVII de la primera 
parte de la Silva de varia lección por 
Pedro Mejía, se ponen dos casos serae-



y  a l g o  dificultoso);  di go ,  pues,  que sobre este  rio es tab a una puente '  
y  al c a b o  del la  una hor ca  y  una c o m o  casa  de au di en ci a,  en la cual 
de ordinario  había cua tro  j u e c e s  q ue  j u z g a b a n  la le y  a q u e  puso el 
d u e ñ o  del  río, de la p u en t e  y  del señorío,  q u e  era en esta  forma:  
Si  a l g u n o  pasare  por esta pu e n t e  de  una pa rte  á otra,  ha de jurar 
pr i m e r o  a d o n d e  y  á q ué  v a ;  y  si ju r a r e  v er da d dé je n le  pasar,  y  s¡ 
dijere  m en ti ra ,  m u er a por ello a h o rc ad o  en  la hor ca  q u e  allí se 
m u es t ra ,  sin rem is ión  a l g u n a .  S a b i d a  esta  le y  y  la  r ig ur os a  condi
c ión  della,  p a s a b a n  m u c h o s,  y  l u e g o  en lo q ue  j u r a b a n  se echaba  
de  ver  q u e  d e c ía n  ve rd a d,  y  los j u e c e s  los d e ja b a n  p a s a r 3 libre
m e n t e .  S u c e d i ó ,  pues,  q u e  t om an do  j u r a m e n t o  á u n  h o m b r e 4,juró 
y  di jo  q ue  para el j u r a m e n t o  que hacía,  q u e  iba  á m o r i r s en aque
lla hor ca  q ue  all í  estaba,  y  no á otra cosa.  Re pa ra ro n los j u e c e s  en 
el j u r a m e n t o ,  y  di jeron : S i  á este h o m b r e  le d e j a m o s  pasar  libre
m e n t e  mintió  en su ju r a m e n t o ,  y  c o n f o r m e  á la le y  d e b e  morir;  y si 
le a h o rc am o s,  él  j u r ó  q ue  iba  á morir  en a q ue l la  horca,  y  habiendo  
ju r a d o  verda d,  por  la m i s m a  ley d e b e  ser l i b r e 6. P í d e s e  á vuesa 
m er c e d,  señor g o be rn a d or ,  ¿ qué harán los j u e c e s  de  tal hombre,  
q ue  aun hast a  a g o r a  están dudosos  y  su s p e n s o s ?  Y  hab ien do  tenido 
no tic ia  del  a g u d o  y  e l e v a d o  e n te n d i m ie n t o  de vu es a  m er c e d ,  me 
en v ia r on  á  mí  á q ue  su p l ic a se  á vuesa  m e r c e d  de su parte diese su 
p a re ce r  en lan in tricado y  d ud o so  caso.  A  lo q ue  re spondió  Sancho:  
P o r  c ierto  q u e  esos señores  j u e c e s  q u e  á mí  os en vía n lo pudieran  
h a b e r  e x cus ado ,  po rq ue y o  soy  un h o m b r e  q u e  t e n g o  m ás  de mos-

jantes á este que no pudo resolver 
Sancho.

1. Italianismo. De ordinario decimos : 
había una puente.

2. No está bien dicho (a) juzgar la 
ley, sino juzgar por la ley, ó con arre
glo á la ley. La ley no es la juzgada.

3. No está bien i¡3) este pasaje, pues 
en él se supone como cierto y seguro

(a) No está bien dicho. — Es mucha pre
sunción dictar fallos lan absolutos en esla 
materia. El uso de las lenguas es muy 
vario no sólo teniendo en cuenta la dife
rencia de épocas, sino también las diversas 
esferas de la vida social en una misma 
época. Cada oficio, cada profesión, cada 
ramo de las ciencias poseen un lenguaje 
especial y es muy aventurado condenar ó 
negar en absoluto. (M. de T.)

(?) No está bien. — Esta nota, como tan
tas otras, es completamente inútil. Se re
duce á simples divagaciones, sin las que el 
lector comprende muy bien lo que quería 
decir Cervantes. ' (M. de T.)

que todos los pasajeros juraban ver
dad, lo cual no se compadece con la 
institución del tribunal, que era la de 
juzgar si juraban  verdad ó mentira. 
Mejor estaría diciéndose : pasaban mu
chos, y luego, si en lo que juraban se 
echaba de ver que decían verdad, los 
jueces los dejaban pasar. Tampoco 
está del todo bien el pasaban muchos, 
por que si pasaban era ya excusado 
juzgar si debían pasar ó no. Debió de
cirse : llegaban ó se presentaban mu
chos.

4. Debía decirse : que tomándose ju
ramento tí un hombre. De otra suerte 
se echa menos la persona de tomando. 
El lenguaje de lo que va de este capi
tulo está notablemente desaliñado é 
incorrecto.

5. Sobra el úllimo que. Véase otra 
vez usado el para en vez de por.

En el elogio que el mercader Se- 
ricu.no hace de la prudencia y sabidu-



(renco que de agudo ; pero con todo eso, repetidme olra vez el ne
gocio de modo que yo le entienda, quizá podría ser que diese en el 
hito1- Volvió olra y otra vez el preguntante 2 á referir lo que pri
mero había dicho, y Sancho dijo : Á mi parecer, este negocio en 
dos paletas le declararé yo3, y es así : ¿ El tal hombre jura que va 
á morir en la horca, y si muere en ella juró verdad, y por la ley 
puesta merece ser libre y que pase la puente, y si no le ahorcan 
juró mentira, y por la misma ley merece que le ahorquen? Así 
es como el señor gobernador dice, dijo el mensajero; y cuanto á la 
entereza y entendimiento del caso4, no hay más qué pedir ni qué 
dudar. Digo yo pues agora, replicó Sancho, que deste hombre 
aquella parte que juró verdad la dejen pasar, y la que dijo mentira 
la ahorquen, y desta manera se cumplirá al pie de la letra la con
dición del pasaje. Pues señor gobernador, replicó el pregunta- 
dor, será necesario que el tal hombre se divida en partes, en men
tirosa y verdadera ; y si se divide, por fuerza ha de morir; y así no 
se consigue cosa alguna de lo que la ley pide, y es de necesidad 
expresa que se cumpla con ella. Venid acá, señor buen hombre, 
respondió Sancho; este pasajero que decís, ó yo soy un porro, ó él 
tiene la misma razón para morir que para vivir y pasar la puente,

ría de Medoro en su gobierno del Catai, 
según se refiere en la Angélica de Luis 
Barahona de Soto, se lee que

Estando con el celro y la corona 
En el supremo tribunal sentado,
M il dudas decidió él mismo en persona 
De las que á los muy sabios han turbado (a).

Y en prueba de ello cuenta tres casos 
semejantes á este, que pudieran lla
marse, como el otro, silogismo biscor- 
nuto (a). Tal vez los de Barahona exci
tarían la idea del de Cervantes.

I. Hito es lo mismo que fito, que 
vale tanto como fijo , clel verbo figo, figis. 
El juego del hito se dijo así porque 
fijan en la tierra un clavo y tiran a el 
con herrones ó con piedras, y de alli

(a) Canto XI, folio 218.

(«) Biscornuto. — Silogismo biscomuto es 
baibarismo, pues quiere decir que tendría 
cuatro cuernos. Además no hay silogismo sino 
argumento cornuto. El único adjetivo que 
existe es bicorne (de dos cuernos) pero 110 se 
aplica en materia de argumentos. El co
mentador haría bien en no tirar tantas 
piedras al tejado de Cervantes teniendo el 
suyo tan quebradizo. (M. de T.)

nació el proverbio dar en el hilo, por 
acertar en el punto de la verdad. Tirar 
á dos hitos, tener ojo d dos cosas, si no 
saliere bien la una valerse de la otra, 
etc. (a).

Hito es nombre de un lugar, y sin 
duda se dijo así porque dividiría y 
fijaría los términos, como fué el m o
nasterio de Fitero, cerca de Burgos, 
dicho antes Fitón porque tenía allí su 
término el reino de Castilla. Lo mismo 
puede decirse de Hita, Picdrahita, 
nombres también de pueblos de Es
paña.

2. Otro ejemplo de participio de 
presente ó activo. Poco despues dice 
el preguntador.

3. Hay aquí alguna contradicción 
en las ideas, porque si el negocio era 
tan claro, no había motivo para la 
duda que indica la fórmula d mi pare
cer, la cual pudiera haberse suprimido 
sin inconveniente.

4. Entendimiento aqui no es la fa
cultad, sino la acción de entender, 
como se dijo en la primera nota al 
capítulo XXIV, y en esta misma acep-



porque si la verdad le salva, la mentira le condena igualmente ; v 
siendo esto así, como lo es, soy de parecer que digáis á esos se
ñores que á mí os enviaron, que pues están en un fil ' las razones 
de condenarle ó asolverle, que le dejen pasar libremente, pues 
siempre es alabado más el hacer bien que mal; y esto lo diera fir
mado de mi nombre si supiera firmar 2,y yo en este caso no he 
hablado de mío, sino que se me vino á la memoria un precepto 
entre otros muchos que me dió mi amo D. Quijote la noche antes 
que viniese á ser gobernador 3 desta ínsula que fué, que cuando la 
justicia estuviese en duda, me decantase y acogiese á la misericor
dia4; y ha querido Dios que agora se me acordase por venir en 
este caso como de molde. Así es, respondió el mayordomo ; y 
tengo para mí que el mismo Licurgo, que dió leyes á los lacede- 
monios,no pudiera dar mejor sentencia;i que la que el gran Panza 
ha dado, y acábese con esto la audiencia desta mañana, y yo daré 
orden como el señor gobernador coma muy á su gusto. Eso pido, 
y barras derechas6, dijo Sancho ; denme de comer, y lluevan casos

ción lo usaron Gil González Dávila en 
su Teatro de las grandezas de Madrid, 
Fr. Luis de León, Nombres de Cristo, 
y Rivadeneyra, Flos Sanctorum (a).

1 . Decía un capitán moro después 
de muertos Ñuño Salido y los siete 
Infantes de Lara, en la tragedia de 
este título :

Lo que perdemos en fil 
Viene con lo que ganamos ;
Ocho cabezas llevamos,
Dejamos más de ocho mil.

Véase la nota Media noche era por 
filo, al principio del capítulo IX.

2. Sin embargo, Sancho había dicho 
antes en dos distintas ocasiones que 
sabía firmar ; una cuando en el capí
tulo XXXVI le preguntaba la Duquesa 
si era él quien había escrito la carta 
para Teresa ; otra cuando diciéndole su 
amo que querría que aprendiese á fir
mar siquiera, responde Sancho : bien 
sé firmar mi nombre, que cuando fui 
prioste en mi lugar aprendí á hacer 
unas letras como de marca de fardo, 
que decían que decía mi nombre (a).

3. Entre los consejos de D. Quijote 
á Sancho, el que más conexión tiene 
con el caso presente es que cuando pu
diere y debiere tener lugar la equidad,

(a) Diccionario de Terreros. — (¿>) Capí
tulo XLItl.

no se cargue todo el rigor de la ley al 
delincuente. Los consejos no se dieron 
por la noche, sino por la mañana, 
puesto que acabado de darlos dijo
D. Quijote á Sancho, según se refiere 
al fin del capítulo XLII1 : vámonos «  
comer, que creo que ya estos señores 
nos aguardan.

4. Decantar es también torcer, in
clinar ó desviar alguna cosa, según el 
Diccionario grande de la Academia, 
el que cita como ejemplo un pasaje del 
Q uijote  en que se usa de esta palabra 
en la misma acepción (a).

5. La cita de Licurgo (a ) como juez 
no me parece feliz. En ia materia de 
sentencias y decisiones acertadas de 
casos difíciles y dudosos, cuadra mejor 
la comparación con el Rey Salomón, 
que ya se hizo en el capítulo XLV.

6 . Locución que puede aludir al 
juego de la barra, en que suele me
dirse y compararse el alcance respec
tivo de los tiros por medio de la misma

(n) Cap. XXIX.

(«) Licurgo. — ; Vaya un modo de comen
tar ! ¿ Couque no es feliz la cila de Licurgo, 
el gran legislador de Esparta, en materia de 
leyes? Precisamente cuando se quieren pon
derar la penetración y sagacidad de un 
letrado se dice que es un Licurgo.

(M. de T.) J



v dudas sobre mí, que yo las despabilaré en el aire. Cumplió su 
palabra el mayordomo, pareciéndole ser cargo de conciencia matar 
de hambre á tan discreto gobernador, y más que pensaba concluir 
con él aquella misma noche haciéndole la burla última que traía 
en comisión de hacerle1. Sucedió, pues, que habiendo comido 
aquel día contra las reglas y aforismos del doctor Tirteafuera, al 
levantar de los manteles entró un correo con una carta de Don 
Quijote2 para el gobernador. Mandó Sancho al secretario que la 
leyese para sí, y que si no viniese en ella alguna cosa digna de se
creto, la leyese en voz alta. Hízolo así el secretario, y repasándola 
primero dijo : Bien se puede leer en voz alta, que lo que el señor 
D. Quijote escribe á vuesa merced merece estar estampado y es
crito con letras de oro, y dice así :

CARTA DE D. QUIJOTE DE LA MANCHA Á SANCHO PANZA, 
GOBERNADOR DE LA ÍNSULA BARATARIA

Cuando esperaba oír nuevas de tus descuidos e' im pertinencias, 
Sancho am igo , las o í de tus discreciones, de que d i por ello 3 gracias  
particulares al cielo , el cual del estiércol sabe levantar los pobres*, y  
de los tontos hacer discretos. D icenm e que gobiernas como si fueses 
hombre, y  que eres hombre como si fueses bestia, según es la hum ildad  
con que te tratas / y  quiero que adviertas, Sancho, que muchas veces 
conviene y  es necesario p or  la autoridad del oficio ir contra la humil
dad del corazón, porque el buen adorno de la persona que estápuesta  
en graves cargos ha de ser conform e á lo que ellos piden, y  no á la

barra con que se juega. De hacerse 
esto llevando la barra más ó menos 
torcida, resulta ser más ó menos largo 
el tiro que se mide, y por consiguiente 
perjuicio ó ventaja a alguno de los

7 jugadores. Así barras derechas quiere 
decir sin malicia, sin engaño; yen esta 
última acepción se halla en el Diccio
nario de la Academia.

1 . Sobra el en ó el de.
2. Según resulta del contexto de 

la fábula, esta carta fué recibida al 
segundo 6 cuando más al tercer día 
del gobierno de Sancho, y supone 
ya instruido á D. Quijote de los 
sucesos del día precedente y de la dis
creción que en él había manifestado 
nuestro gobernador. En verdad que 
parece demasiado pronto ; pero al 
mismo tiempo advertirá el lector que 
al fin de la carta se habla de la aven

tura de los gatos, suceso muy poste
rior. Todo este episodio del gobierno 
de Sancho está lleno de anacronis
mos (a).

3. Sobra el por ello.
4. Alude al pasaje de los Salmos : 

Suscitans á térra inopem, et de stercore 
erigens pauperem (a).

(a) Psal. 112, v. 7.

(a) Anacronismos. — Aun admitiendo las 
tan eruditas como inútiles invesligaciones 
de Ríos para trazar al ingenio de Cervantes 
el camino que según los comentadores 
debió seguir en una obra de pura imagina
ción ¿ qué le importan al lector esos su
puestos anacronismos, en comparación con 
el regocijo que le produce el reíalo de las 
aventuras de Sancho como gobernador ?

(M. de T.)



medida de lo que su humilde condición le inclina Vístete bien- 
que un palo compuesto no parece palo /  no digo que traigas dijes ni 
galas, n i que siendo ju e z  te vistas como soldado, sino que te adornes 
con él hábito que tu oficio requ iere, con tal que sea lim pio y  bien com
puesto. P a ra  ganar la voluntad del pueblo que gobiernas, entre otras 
has de hacer dos cosas : la una ser bien criado con todos, aunque 
esto ya  otra vez te lo he d icho3 ;  y  la otra procurar la abundancia 
de los m antenim ientos, que no hay cosa que más fatigue el corazón 
de los pobres que la hambre y  la carestía.

N o  hagas muchas pragmáticas, y  si las hicieres procura  que sean 
buenas, y  sobre todo que se guarden y  cumplan', que las pragmáticas 
que no se guardan, lo m ismo es que si no lo fu esen ; antes dan á 
entender que el principe que tuvo discreción y  autoridad para hacer
las, no tuvo valor para  hacer que se guardasen : y  las leyes que ate
m orizan  y  no se ejecutan, vienen á ser como la viga, R ey  de las 
ranas*, que al principio las espantó, y  con el tiempo la menospre
ciaron y  se subieron sobre ella. S é  padre de las virtudes y  padrastro 
de los vicios. N o  seas siem pre riguroso n i siem pre blando, y  escoge el 
m edio entre estos dos extremos, que en esto está el punto de la dis
creción. Visita lees cárceles, las carnicerías y  las p la za s5, que la 
presencia del gobernador en lugares tales es de mucha im portancia ; 
consuela á los presos que esperan la brevedad de su despacho, es coco 
á los carniceros que p o r  entonces igualan los pesos, y  es espantajo 
á las placeras p o r  la misma razón. N o  te muestres ( aunque p o r  ven
tura lo seas, lo cual y  o no creo ) cod icioso,m ujeriego n i glotón,porque  
en sabiendo el pueblo y  los que le tratan tu inclinación determinada, 
por a llí te darán batería hasta derribarte en el profundo de la per
dición. M ira  y  rem ira, pasa y  repasa los consejos y  documentos que 
le d i p or  escrito antes que de aqu í partieses á tu gobierno y  verás

1. El régimen es defectuoso. Debió 
decirse : tí medida de aquello tí que su 
humilde condición le inclina.

2. Por todo esto parecería que el 
exceso de humildad que D. Quijote 
reprende en Sancho consistía en usar 
éste de traje sobradamente llano y hu
milde ; pero nada se ha hablado del 
traje de Sancho más de lo que se dijo 
al referir su salida del palacio de los 
Duques, á saber: que iba vestido tí lo 
letrado, y encima un (jabón de camelóle 
de aguas con una montera de lo mismo.

3. No fué entre los consejos que le
dió la víspera de irse al gobierno. Por
lo demás, si aquéllos fueron oportunos

y discretos, no lo son menos los que 
se le dan en esta carta.

4. Alude á la fábula bien conocida 
de cuando las ranas pidieron Rey á 
Júpiter, y éste arrojó al estanque una 
viga que al pronto las espantó, y á 
poco, pasado su terror, les sirvió de 
estercolero.

5. Demasiadas oficinas ía) son éstas 
para un pueblo de mil vecinos.

(a) Oficinas. — Véii3C lo diclio en la nota 
anterior acerca do los anacronismos. lí» 
cuanto á lo de calificar de oficinas liis 
cárceles y plazas, nos parece más excesivo 
que lo criticado en Cervantes. (M. de T.)



cómo hallas en ellos, si los guardas, una ayuda de costa que le sobre
lleve los trabajos  1 y  dificultades que á cada paso á los gobernadores 
s e  l e s  ofrecen. Escribe á tus señores y  muéstrateles agradecido, que 
la ingratitud  es h ija  de la soberbia  2, y  uno de los m ayores pecados 
que se sabe; y  la persona que es agradecida á los que bien le han 
hedió, da indicio que también lo será á D ios, que tantos bienes le hizo  
y de contino le hace.

Da señora Duquesa despachó un propio con tu vestido y  otro pre 
sente á tu m u jer  Teresa P a n z a ; por momentos esperamos respuesta. 
Yo he estado un poco m al dispuesto de un cierto gateamiento que me 
s u c e d ió  no m uy á cuento de m is narices ;  pero no fu é  nada, que si 
hay encantadores que me m altraten, también los hay que me defien- 
rfa'.i3- A vísa m e si el m ayordom o que está contigo tuvo que ver en las 
acciones de la Trifa ldi, como tú sospechaste 4 ¡  y  de todo lo que suce
diere me irás dando aviso, pues es tan corto el cam ino ; cuanto más 
que yo pienso d e ja r presto esta vida ociosa en que estoy, pues no nací 
para ella. Un negocio se me ha ofrecido que creo que me ha deponer  
e n  desgracia destos s e ñ o r e s pero aunque se me da mucho, no se 
me da nada, pues en fin en fin tengo de cum plir antes con m i p ro fe 
sión que con su gusto, conforme á lo que suele decirse: am icu s  Pla to  
sed magis  a m ic a  veritas 6. Dígote este latín, porque me doy á en -/

1. Mejor : una ayuda de costa para 
sobrellevar los trabajos, porque no es 
la ayuda de costa la que sobrelleva.

Hay dos defectos en esle pasaje : 
uno el que se acaba de notar; otro la 
falta de propiedad y consecuencia en 
¡a metáfora, porque la ayuda de costa 
es para pagar, gastar, mantenerse ó 
cosa semejante, mas no para sobre
llevar. Para esto hubiera bastado decir : 
ayuda ó auxilio.

■1. Máxima cierta y bien expresada. 
El lenguaje de este periodo es-natural 
y Ruido, y las ideas muestran salir de 
un alma noble, tierna y religiosa.

3. En la aventura de los cencerros, 
á que se refieren estas palabras, bien 
pudo creer D. Quijote que eran encan
tadores los gatos que le arañaron; pero 
no pudo tener por encantadores á los 
que le defendieron, á no juzgar tales á 
los Duques, que abrieron la puerta, y 
á Altisidora, que le vendó las narices.

4. No es verosímil que, constándole
á D. Quijote que Sancho no sabía leer,
y que se había de valer de ministerio 
ajeno para enterarse de su carta, le 
escribiese sobre este punto ; mucho

más estando con Sancho el mayor
domo de la sospecha.

5. El suceso á que alude aquí 
D. Quijote no es la visita nocturna que 
le hizo Doña Rodríguez, pues allí nada 
ofreció que pudiese descontentar á los 
Duques, ni llegó el caso de hacerlo por 
haberse interrumpido la visita ex 
abrupto. El suceso de que se trata pasó 
muchos días después, y se cuenta en 
el capítulo siguiente ; es la promesa 
que hizoD. Quijote de tomará su cargo 
el desagravio de la hija de Doña Ro
dríguez contra su burlador, que era 
ahijado del Duque. Y en éste, como en 
otros pasajes, se ve el desaliño y dis
tracción continua (a) con que Cervantes 
escribió el episodio del gobierno de 
Sancho, que, por otra parte, tiene tanto 
mérito.

6 . A migo Pedro, amigo Juan, pero 
más amiga la verdad, según Nuñez, 
citado por Bowle.

(®.) Distracción continua. — Recuérdese lo 
que ya se ha dicho en otras notas acerca de 
esle asunto de las distracciones, negligencias, 
etc., de Cervantes. (M. de T.)



tender1 que después que eres gobernador lo habrás aprendido. y  „ 
D ios, el cual le guarde de que ninguno te tenga lástima.

Tu amigo,
D o n  Q uijote  d e  l a  M a n c h a .

Oyó Sancho la caria con mucha atención, y fué celebrada y te 

nida por discreta de los que la oyeron, y luego Sancho se levantó 
de la mesa, y llamando al secretario se encerró con él en su estan
cia, y sin dilatarlo más quiso responder luego á su señor 2 Don 
Quijote, y dijo al secretario que sin añadir ni quitar cosa alguna 
fuese escribiendo lo que él le dijese y así lo hizo ; y la carta de la 
respuesta fué del tenor siguiente :

CARTA DE SANCHO PANZA Á D. QUIJOTE DE LA MANCHA

L a  ocupación de mis negocios3 es tan grande, que no tengo lugar 
p ara  rascarm e la cabeza, n i aun para  cortarm e las uñas, y  así las 
traigo tan crecidas 4 cual D ios lo rem edie. D igo esto, señor m ío de 
m i alm a, porque vuesa m erced no se espante si hasta agora  no he 
dado aviso de m i bien ó m al estar en este gobierno, en el cual tengo 
más hambre que cuando andábamos los dos p or las selvas y  p o r  los 
despoblados.

Escribióm e el Duque m i señor el otro d ía  dándom e aviso que ha
bían entrado en esta ínsula ciertas espías para  m atarm e, y  hasta 
agora yo  no he descubierto otra que un cierto doctor5, que está en 
este lugar asalariado para  m atar á cuantos gobernadores a qu í vinie
ren ; llámase el doctor P ed ro  Recio, y  es natural de Tirteafuera , 
porque vea  vuesa m erced qué nom bre p a r  a no tem er que he de morir 
á sus manos. Este tal doctor dice él m ism o de s i  m ism o, que e'l no 
cura las enferm edades  c cuando las hay, sino que las previene para 
que no vengan, y  las m edicinas que usa son dieta y  más dieta, hasta 
poner la persona en los huesos m ondos, como si no fuese m ayor mal 
la flaqueza  que la calentura. F ina lm ente, él m e va matando de 
hambre y  yo  m e voy  m uriendo de despecho, pues cuando pensé venir

1. Chiste saladísimo, y tanto, que ocupación que me dan los negocios.
obliga al lector á perdonar la inverosi- 4. A pesar del consejo que entre los 
militud y el disparate que contiene demás le dió su amo, y se refiere en el 
este periodo. capítulo XL111.

2. Sobra el luego ó el sin dilatarlo 5. Aquí da Sancho como cosa cierta
mds, que vienen á significar lo mismo. y averiguada la sospecha que mani-

3. La ocupación es de la persona, festó al oir la carta del Duque, según
t í o  de los negocios. Estos la dan, no se ha referido en su lugar, y que allí
la tienen. Pudiera haberse dicho : y aquí hará reir al lector.
mi ocupación en los negocios, ó la 6 . Sobra el segundo él.



(i este gobierno á com er cediente y  á beber f r í o , y  á recrear el cuerpo  
entre sábanas de holanda sobre colchones de p lu m a , he venido á lia- 
cer penitencia como si fu era  erm itaño, y  como no la hago de m i  
voluntad, pienso que al cabo, al cabo, me ha de llevar el diablo.

H asta agora  no he tocado derecho n i llevado cohecho, y  no puedo  
pensar en qu é  va  esto, porque a q u í m e han dicho que los goberna 
dores que á esta ínsula suelen ven ir , antes de entrar en ella ó les han 
¿aio ó les han prestado los del pueblo m uchos dineros 4, y  que ésta 
es ordinaria  usanza en los demás que van  á gobiernos, no solamente 
en éste2.

Anoche, andando de ronda, topé una m uy hermosa doncella en tra je  
de varón, y  un herm ano suyo en hábito de m u je r ;  de la m oza  se ena - 
'tnoró m i maestresala, y  la escogió en su im aginación para  su m u jer , 
según él ha dicho, y  yo  escogí al m ozo  p ara  m i y e rn o ; hoy los dos 
pondremos en plática nuestros pensamientos con el padre de entram 
bos, que es un  tal D iego de la Llana , h idalgo y  cristiano v ie jo  cuanto 
se quiere.

Yo visito las p lazas, como vuesa m erced m e lo aconseja , y  ayer  
hallé una tendera  3 que vendía  avellanas nuevas, y  averigüéle que  
había m ezclado con una hanega de avellanas nuevas otra de vie jas, 
vanas y  podridas ;  apliquélas todas para  los niños de la d octrina *, 
que las sabrían bien distinguir, y  sentenciéla que p o r  quince días

1. Falta en el principio, acaso por 
omisión de la imprenta, la partícula 
á para el buen régimen y concierto de 
la expresión : porque á los goberna
dores, etc.

2. Se echan menos algunas palabras 
cuya ausencia desconcierta el lenguaje 
y las ideas. Debería decirse : no sola
mente en los que vienen á éste. La mis
ma corrección se conseguiría, y acaso 
mejor, suprimiendo algunas palabras, 
y diciendo : ésta es ordinaria usanza 
en los demás gobiernos, no solamente 
en éste.

3. El lector que examine lo que va 
referido en los capítulos anteriores 
verá que Sancho estaba en el segundo 
día de su gobierno, y que en el pri
mero no hubo lugar para la visita de 
las plazas ni para el incidente de la 
tendera. Todas las circunstancias, 
desde la toma de posesión por la ma
ñana hasta la cena y rondado lanoche, 
están referidas con la mayor menu
dencia, y no fué posible interviniesen 
otros sucesos. Cervantes escribía con

negligencia (a) y continuas distraccio
nes esta admirable fábula, y estaba 
bien ajeno de que, andando el tiempo, 
se la había de examinar con tanta es
crupulosidad y juzgar con tanto rigor.

4. Bajo el pontificado de Pío IV 
tuvo principio en Italia la congrega
ción de los Padres de la Doctrina cris
tiana, cuyo instituto era enseñar el 
catecismo á los niños y á los igno
rantes, no solamente ios días de tra
bajo en las casas particulares, sino 
también los domingos y demás días 
festivos, á fin de que pudiesen los arte
sanos aprovecharse de sus instruc
ciones. El fundador de esta piadosa 
asociación fué un caballero de Milán 
llamado Marcos deSadis Cusani, quien 
habiendo dejado su patria y sus bienes 
vino á Roma en 15G0, y se asoció con 
un cierto número de personas caritati
vas para trabajar en esta clase de ins
trucción. Habiéndose extendido y acre-

(«) Negligencia. — Véasela ñola anterior.
(M. de T.)



no entrase en la plaza  1 ;  Jianme dicho que lo hice valerosam ente;  lo 
que se' decir d vuesa m erced es, que es fam a  en este pueblo que no 
hay gente más m ala que las placeras, p or  que todas son desvergonza
das, desalmadas y  atrevidas y  yo así lo creo, p o r  las que he visto en 
otros pueblos.

D e  que m i señora la Duquesa haya escrito á m i m u jer  Teresa 
P a n z a , y  enviádole el presente que vuesa m erced  dice, estoy m uy sa
tisfecho, y  procuraré de m ostrarm e agradecido á su tiempo ;  bésele 
vuesa m erced las manos de m i parte, diciendo que digo yo que no lo 
ha echado en saco roto, como lo verá por la obra . N o  q u e m a  que 
vuesa m erced tuviese trabacuentas de disgusto2 con esos m is señores, 
porque si vuesa m erced se enoja  con ellos, claro está queha  de redun
dar en m i daño, y  no será bien que pues se m e da á m i p o r  consejo 
que sea agradecido, que vuesa merced no lo sea con quien tantas 
mercedes le tiene hechas, y  con tanto regalo ha sido tratado en su 
castillo 3.

A quello  del gateado no entiendo ;  pero im agino que debe de ser 
alguna de las malas fechorías que con vuesa m erced suelen usar los 
m alos encantadores; yo  lo sabré cuando nos veamos. Quisiera en
viarle á vuesá m erced alguna cosa ;  pero no sé  qué envíe, sino es 
algunos cañutos de je r in g a s , que para con ve jiga s  (a ) los hacen en 
esta ínsula m uy curiosos; aunque si m e dura el oficio yo  buscaré qué 
enviar de haldas ó de m angas4. S i m e  escribiere m i m u jer  Teresa

ditado sumamente este instituto, en el 
que figuraban hombres de mucha nota, 
el Papa Pío V, visto el gran fruto que 
producía, y en observancia de lo esta
blecido en el Concilio de Trento sobre 
este punto, ordenó por una bula de 
6  de Octubre de d5"il que en todas las 
diócesis los Curas de cada parroquia 
estableciesen semejantes cofradías ó 
hermandades de la Doctrina cris
tiana (a). Algunos años después de na
cer este instituto en Italia fundó el 
Padre César de lius en Francia la con- 
gregaeióu de sacerdotes de la Doctrina 
cristiana con el objeto de instruir en 
ella á grandes y pequeños, así en la 
ciudad como en el campo, en las Igle
sias como en las casas particulares (6 ).

Á la primera de estas congregaciones 
perteneció el español San José Cala- 
sanz, que tloreció desde 155G hasta 1648, 
en que murió, habiendo abierto, auxi-

( « )  U is to ire  des Ordres monasl., re lia . et 
m ilit., lom. IV, pág. 246. — (i) Ib.,pág. 236.

liado por algunos varones piadosos é 
individuos de la hermandad de la Doc
trina cristiana, las Escuelas Pías en 
Santa Dorotea el año de 1597, con apro
bación y elogios del Papa Clemente\ III.

1 . Por sentencióla á que por quince
dias, etc. Pudo ser omisión de la im
prenta. _

2. Diciendo trabacuentas, excusado 
es añadir de disgusto, porque traba
cuenta se toma siempre en mala parte.

3. Es superfluo el último que, pues 
se puso ya anteriormente en su lugar. 
La sintaxis del (¡nal tampoco está bien. 
Debería decir : y de quien con tanto 
regalo, etc.

4. Se habló de uno y otro en las 
notas al capítulo XXXVIII déla primera 
parte.

(«) Vejigas. — Recuérdese que en aipiel 
tiempo se usaba como lavativa una vejiga 
ó bolsa con un canuto, llamada mangueta, 
como lo índica el refrán : Dieta, mangueta y 
siete nudos en la bragueta. (M. de T.)



panza-, pague vuesa merced él porte , y  envíem e la caria , que tengo 
grand ísim o deseo de saber del estado de m i casa , de m í m u jer  y  de 
mis hijos. Y  con esto, Dios libre á vuesa m erced de mal intenciona
dos encantadores, y  á m i me saque con bien y  en paz  deste gobierno , 
que lo dudo, porque le pienso dejar con la v id a , según me trata el 
doctor Ped ro  Recio.

Criado de vuesa merced,
S a n c h o  P a n z a  e l  g o b e r n a d o r .

Cerró la carta el secretario y despachó lu ego  al correo , y  jun tán
dose los burladores de Sancho, d ieron  orden entre sí cóm o  despa
charle del g o b ie rn o ;  y  aquella  tarde la pasó Sancho en hacer a lgu 
nas ordenanzas tocantes al buen gob ie rno  de la que él im aginaba 
ser ínsula, y  ordenó que no hubiese re g a to n e s1 de los bastimentos 
en la repúb lica ,.y  que pudiesen m eter en ella  v ino d é las  partes que 
quisiesen, con aditamento que declarasen el lugar de donde era, para 
ponerle el precio según su estimación, bondad y fama ; y  el que lo 
aguase2 ó le mudase el nom bre perdiese la v ida por e l lo  ; m oderó  
el precio de todo calzado, princ ipa lm ente el de los za p a to s3, por 
parecerle que corría con exorb itanc ia ; puso tasa en los salarios de 
los criados \ que caminaban á rienda suelta por el cam ino del in
terese ; puso grav ís im as penas á los que cantasen cantares lascivos 
y descompuestos, ni de noche ni de día ; ordenó que n ingún c ie go  
cantase m ila g ro  en c o p la s8 si no trú jese test im onio  auténtico de 
ser verdadero, por parecer le  que los más que los c iegos  cantan son 
fingidos, en per ju ic io  de los verdaderos.

1 . Son los revendedores. Nuestras quizá á algún suceso del tiempo de
antiguas leyes los prohibían con mu- Cervantes, no es imposible que sea lo
cho rigor, como si fuese posible ó útil mismo estotra sobre el precio de los
que no los hubiese. La experiencia no zapatos; asunto que ocupó alguna vez
desengañaba á nuestros mayores, la atención del Gobierno, como se ve
porque son innumerables los bandos, por la pragmática de Monzón de t5.“2,
las pragmáticas, las leyes que prohi- en que se estableció la tasa del precio
bíun las reventas. Tanta repetición, de los zapatos y de todo généro de cal-
sin otra prueba, era la más completa zado.
de su inutilidad é insuficiencia. Mas 4. Nuestro gobernador parece que
Sancho, ó por mejor decir Cervantes, se propuso aquí dar complemento á
cayó aquí en el error común de su las leyes y pragmáticas de aquel tiem-
siglo., po, que reglamentaban minuciosa-

2. Á estos tales llamaba el Diablo mente el ramo de criados, su número
Cojuelo curas de sus vinos, porque los y circunstancias, según la calidad de
bautizan (a). sus señores, etc.

3. Si la ordenanza precedente sobre 5. Todavía quedan vestigios de esta
el vino con pena de muerte al que lo ocupación de los ciegos, que en tiempo
üytiase parece cosa burlesca y alusiva de Cervantes era general. Después se

dedicaron á cantar las valentías de los
(«) Tranco 2.«. malhechores en los romances, que



H iz o  y  creó  un a lguac il  de p o b re s 1, no para que  los persiguiese 
sino para que los exam inase si lo  eran 2, po rqu e  á la sombra de 
la m anquedad  f in g id a 3 y  de la l la ga  falsa, andan los brazos la
drones y  la salud b o r ra c h a 4. En resolución, él ordenó cosas tan 
buenas, que  hasta hoy  se guardan en aquel lu ga r , y  se nombran: 
las constituciones del gran  gobernador Sancho P a n z a  5.

escuchaba el vulgo con grave perjui
cio de la moral pública. Por fin ha 
desaparecido esta abominable cos
tumbre, que había durado hasta nues
tros días, y ahora los ciegos cantan 
cualquiera cosa, según les pagan, y 
también alguna vez milagros.

Esto de ganar los ciegos la vida 
cantando se usaba ya en el siglo xiv 
en tiempo del Arcipreste de Hita, el 
cual decía de sí (a) :
Cantares fis a lgunos de lo s  que disen los c ieg os .

Estos cantares unas veces solían ser 
de milagros de Santos, como sucedía 
en lo. ínsula Barataría, otras eran ora
ciones devotas ó supersticiosas, como 
las ciento y tantas que sabía de coro 
el ciego maestro de Lazarillo de Tormes 
para diversos efectos, para las mujeres 
que no parían, para las que estaban 
de parlo, para las que eran mal queri
das de sus maridos, para dolores de 
muelas, desmayos, males de madre, 
con cuyas artes ganaba más en un mes 
que cien ciegos en un año.

De la oración de ciegos al justo Juez, 
en verso grave y sentencioso, se habla 
en el capitulo IX del Gran Tacaño.

1. Ya las Cortes de Valladolid en 
1555 habían pedido (6 ) que en todos los 
pueblos hubiese padres de pobres para 
darles en que trabajen los que fueren 
para ello, y los otros remedien y curen 
conforme á las provisiones é instruc
ciones que para ello están dada?. Á lo 
que por la Beina Gobernadora del reino 
se proveyó lo siguiente á 17 de sep
tiembre de 1558 en la misma ciudad : 
A esto vos respondemos que mandamos 
á los de nuestro Consejo que vean todo 
lo proveído y mandado por los capítulos 
de Cortes y leyes que sobre esto hablan, 
y lo en esta petición contenido, y pro
vean y manden ejecutar lo que en ella 
se debe facer. Asi vernos que lo hizo 
respecto de la ínsula Barataría su 
insigne gobernador.

(a) Pág. 245, cop. 1488. — (6 ) Petición 122.

2. Debe ser para que examinase si 
lo eran. Como está en el texto significa 
otra cosa, á saber : que los examinase 
no se sabe para qué, en el caso de ser 
pobres.

3. El doctor Cristóbal Pérez de He
rrera, Protomédico de las galeras de 
España, en sus Discursos del amparo de 
pobres y reducción de los fingidos 
refiere entre otros casos notabies dé 
esta especie el de un vagabundo que se 
presentó en Alcalá de Henares trayendo 
ligado y doblado un brazo, mostrando 
el codo desnudo de fuera, de tal suerte 
y forma puesto, que no parecía á todos 
tener más brazo que hasta allí y ser 
manco dél. Era hijo de honrados padres 
y había dejado la Universidad cansado 
de estudiar gramática, para dedicarse 
al oficio de pordiosero,que describeallí 
por menor (a). Quevedo en su Gran 
Tacaño pinta con la gracia que acos
tumbra estas y otras mañas de los fin

idos pobres y verdaderos tunantes (6 ).
tros varios escritores de aquellaépoca

refieren minuciosamente los embustes 
y ficciones de diversas enfermedades 
con que muchos holgazanes y viciosos 
excitaban la compasión y disfrutaban 
la limosna debida únicamente á los 
verdaderos pobres.

4. Quien quiera saber las malas artes 
y vicios de los fingidos pobres, y los 
desórdenes que había sobre esta mate
ria en tiempo de Cervantes, puede con
sultar los discursos ya citados del 
Doctor Herrera, y á Figueroa en su 
Plaza universal (c ) y en su Pasajero (d)

5. Estas expresiones indican cosas 
pasadas muchos tiempos atrás. Sin 
embargo, Sancho porestos mismos días 
se encontró con un morisco paisano 
suyo que, después de expelidos los de 
su nación, volvía disfrazado á España; 
la publicación de la segunda parte del 
Q c i j o t e  y la salida de los moriscos, 
fueron sucesos coetáneos.

(«) Disc. i.°. — (6 ) Cap. XXI. — (c) Disc. 69.
— [d) Aliv. 9.'.



D e  las disposiciones que acaban de 
r e f e r i r s e  de nuestro gobernador, algu
n a s  h a y  justas y  discretas; otras son 
hijas de las ideas generales del tiempo 
de C e rvan te s ,  y en el día ser ian  quizá 
c a l i f i c a d a s  de muchos como ocupa
ciones inoportunas é impertinentes de 
la  a u t o r i d a d ,  con menoscabo del bien 
público. Sobretodos estos puntos habla 
pellicer con difusa erudición (a) en las 
notas respectivas.

(a) Con difusa erudición. — No sabemos

Gran gobernador. En una nota al 
capítulo XX111 de la primera parte se 
dijo que el carácter de Sancho cons
taba de codicia, miedo, Bellaquería (pu
diera añadirse malicia y al mismo 
tiempo sandez). Esta segunda parte 
parece que varía algo, especialmente 
en el período de su gobierno; mas pu- 
dieradecirsé que honores mutant mores.

cómo hubiera correspondido Pellicer á esta 
flor de Clemencín. ¡ Cuán cierto es que te
nemos ojos de lince para descubrirla paja en 
el ojo ajeno ! (M. de T.)



DONDE SE CUENTA LA AVENTURA DE LA SEGUNDA DUEÑA DOLORIDA4 

Ó ANGUSTIADA, LLAMADA POR OTRO NOMBRE DOÑA RODRÍGUEZ

C u e n t a  C i d e  l í a m e t e 2 q ue  esta nd o y a  D .  Q u i j o t e  sano de sus aru- 
ños,  le p a rec ió  q ue  la v id a  q u e  en a q u e l  c as t i l lo  tenía  era contra 
toda la o rde n de C a ba l l er í a  q u e  profe saba,  y  así  d e t e r m i n ó  de pe
dir l ic en cia  á los D u q u e s  para  partirse  á Z a r a g o z a ,  c u y a s  fiestas 
l l e g a b a n  c e r c a 3, a do n de  p e n s a b a  g a n a r  el arné s  q ue  en las  tales 
f iestas se co n q u i st a .  Y  e s t a n d o  un día á la m es a con los Duqu es,  y 
c o m e n z a n d o  á po ne r  en obra  su int enc ió n y  pe dir  la l icencia,  veis 
a q u í  á de sho ra en tr ar  p o r  la puer ta  de la g r a n  sala dos mujeres,  
c o m o  d e sp u é s  pareció,  cu b ie rt a s  de lut o  '• de los pies  á la cabeza,  y 
una dellas,  l l e g á n d o s e  á D.  Q u i jo t e ,  se le e c h ó  á los pies tendida  
de  l ar go  á lar go,  la b o c a  co sida  c o n  los pies  de D.  Q u i j o t e ,  y  daba 
u n os  g e m i d o s  tan tristes,  y  tan pr o f u n d o s  y  tan dolorosos,  que 
puso  en c o n f u si ó n  á todos  los que la oían y  m i r a b a n ; y  a u n q u e  los 
D u q u e s  pens ar on q ue  sería a l g u n a  burla q ue  sus  criados  querrían 
h a c e r  á D.  Q u i j o t e ,  toda vía,  v iendo co n el a h i n c o  q ue  la m u j e r  sus-

1. Las demásaventuras del castillo de 
los Duques habían sido pensadas y dis
puestas por estos señores, y la seme
janza de origen deunas y otras pudiera 
engendrar el fastidio que resulta de la 
uniformidad y monotonía. Cervantes 
remedió este inconveniente interca
lando ia aventura de Doña Rodrigue/., 
en que. lejos de intervenir la disposi
ción ni aun la noticia de los Duques, á 
nadie más que á ellos cogió de sorpresa. 
Por lo 1 demás, comunican particular 
gracia á esta aventura los visos que 
tiene de caballeresca, siendo asi aueno 
era efecto más que de la sandez de 
Doña Rodríguez, cuyo carácter aquí y 
en todas las demás ocasiones que se la 
nombra está muy bien entendido y de.

senvuelto. La oposición entre el de Al
tisidora, viva, burlona y maligna, y el 
de Doña Rodríguez, sandia y crédula 
con puntas de vana y chismosa, pro
duce además aquel claro-obscuro que 
da vida y movimiento á las produc
ciones del ingenio. Asi que la presente 
aventura se enlaza grandemente con la 
fábula.

2. Cervantes cita frecuentemente á 
Cide llámete Benengeli, como Boyardo 
y Ariosto citan á Turpín.

3. Según la cuenta de Ríos en su 
Anúlisis, era esto á principios de no
viembre, y las fiestas correspondían al 
día de San Jorge, en el mes de abril.

4. Los ejemplos de dueñas vestidas 
de paños negros que en este traje se



0jraba.  g e m í a  y  l loraba,  los tuvo dudosos  y  suspensos  ', hasta que  
f) Quijote,  compasivo,  la levantó del suelo,  y  hizo  que se d e sc u 

briese y  quitase el manto de sobre la faz llorosa. El la lo hizo así, y  
m ostró  ser lo q ue  ja m á s  se pudiera pensar,  porque descubrió  el  
rostro de Doña Rodríguez,  la dueña de c asa ;  y  la otra enlutada era 

hija, la burlada del hijo del labrador rico. Adm ir áro nse  lodos  
a q u e l lo s  que la conocían,  y  más  los D u q u e s  que ningun o,  que  
puesto que la tenían por boba y  de bu ena pasta,  no por tanto que  
viniese á h ace r  locuras.  Finalmente,  Doñ a R o d r íg u ez ,  volvi én dos e  
á los señores,  les dijo : Vues as  Excel en cia s  sean servidos d e  darme  
licencia que yQ departa un poco con este Cabal lero,  porq ue así  
co nv iene  para salir con bien del ne goc io  en que me ha puesto  el  
atrevimiento de un mal intencionado vil lano.  El  D u q u e  dijo que él  
se ]a daba,  y  que depart iese con el señor D. Qu i jo t e  cuanto  le vi 
niese en deseo.  Ella,  enderezando la voz  y  el rostro á D.  Quijote,  
(jijo : Días  ha,  valeroso Cabal lero,  que os t eng o dada cuent a  de la 
s in razón  y  alevosía que un mal  labrador t iene fecha á m i  m u y  q u e 
rida y amada fija, q ue  es esta desdich ada  que aquí  está presente,  y  
vos me habedes  prometido de volver  por  ella, enderezándole  el 
tuerlo2 q ue  le tienen fecho,  y  agora  ha l le ga do  á mi  noticia que os  
queredes partir desle castillo 3 en busca de las buenas venturas que  
Dios os d e p a r e ; y  así q u e m a  que antes que os escuri’iésedes por  
esos caminos,  desaf iásedes á este rústico indómito,  y  le hiciésedes  
que se casase con mi hija,  en cum plimie nto  de la palabra que le 
dió de ser su esposo antes  y  primero que y o g a s e  con el la;  porque  
pensar que el D u q u e  mi  señor me ha de hacer  ju st ic ia  es pedir  
peras al o lmo,  por la ocasión que y a  á vues a  m erc ed  en puridad  
tengo d e c l a r a d a ; y  con esto nuestro Señ or  dé á vuesa  merced m u 
cha salud,  y  á nosotras no nos de sa m pa re .  Á  cuyas  razones respondió

2. Esto no era verdad (a). No había 
llegado el csso de que D. Quijote pro
metiese á Doña Rodríguez remediar su 
cuita, porque habíau interrumpido la 
conferencia las fantasmas que azotaron 
á la una y pellizcaron al otro.

3. ¿Por dónde pudo llegar esta noti
cia á Doña Rodríguez, si en aquel

(a) Verdad. — Si Clemencín, antes de es
cribir esta importuna nota, hubiera releído 
el capítulo XLVIII hubiera visto que en él 
promete Don Quijote á Doña Rodríguez, al 
empezar esta el relato de sus cuitas que:
« será de él escuchada con castos oídos y 
« socorrida con piadosas obras. »

(M. de T.)
IV. 12

presentaban á pedir á los caballeros 
andantes su favor y su ayuda, son fre
cuentes en los libros de Caballerías. 
Imitólos, ó, por mejor decir, ridiculi
zólos Cervantes en este caso y en el de- 
la Condesa Trifaldi. Por lo demás, en 
toda esta escena se guardan los usos 
caballerescos,como hacever Bowlecon 
citas y ejemplos(a).

1. ¿"Quién tuvo? No se sabe. Estaría 
bien el pasaje si en lugar de viendo 
dijera el ver; y con el ahinco que, en 
vez del ahinco con que, modismo usado 
frecuentemente por Cervantes.



D. Q u i j o t e  con m u c h a  gravedad y  pro sopopeya : Buena dueña 
tem plad vuestras lágrimas,  ó por m ejo r  decir,  en ju ga dl a s  y alio! 
rrad de vuestros suspiros ', que  yo  tomo á mi  ca r g o  el remedio de 
vuestra hija,  á la cual  le hubiera estado m ejo r  no ha be r  sido ian 
fáci l  en creer pr om esa s  de enamorados,  las cuales  por la mavor 
parte son l igeras  de p r o m e t e r y  m u y  p e s a d a s d e  cum plir;  y  así, ¿on 
l i cencia  del D u q u e  mi  señor, yo  m e partiré l u e g o  en busca dese 
de sal m ado  m an ce bo ,  y  le hallaré,  y  le desafiaré,  y  le mataré cada 
y  c ua ndo  que se excusare  de cu m pl ir  la prometida  palabra ; que 
el principal  asunto de mi profesión es rpcrd ona r  á los humildes v 
cast igar  á los soberbios 2 ; quiero decir,  acorrer  á los miserables v 
destruir á los rigurosos.  N o  es menester,  respondió el Duque,  que 
vuesa m erc ed  se p o n g a  en trabajo de buscar  al rústico de quien 
esta bu ena dueña se queja,  ni es menester  t am po co  que vuesa mer
ced me pida á mí l icencia para desafiarle,  q ue  y o  le doy  por desa
fiado, y  tom o á mi ca rg o  de hacerle saber  este desafío,  y  que le 
acete,  y  v e n g a  á responder  por  s í á  este mi  castillo,  donde á entram
bos daré cam po  s e g u r o 3, guarda nd o todas  las condiciones  que en

mismo acto estaba. D. Quijote comen
zando á poner en obra su intención de 
pedir licencia á los Duques pai a partirse 
¡i Zaragoza, como se ha dicho a! prin
cipio de este capítulo?

1 . Por ahorrad vuestros suspiros. Con 
este régimen usó Cervantes el verbo 
ahorrar en varios pasajes d e l  Q u i j o t e .

Por ahorrar del, tiempo, se dijo en el 
capítulo XXI de la primera parte. Aho
rraréis del trabajo, en el capitulo XXVII. 
Ahorrará de mucho gasto, en el capi
tulo I déla segunda parte.

2. Cervantes tradujo aquí un verso 
de la Eneida, poniendo en boca de un 
pobre hidalgo mnnchego aquella mag
nifica bravata con que Anqui.ses designó 
el destino del pueblo señor del inundo. 
También se hizo traducirá Sancho el 
mismo verso (aunque al. revés) en la 
primera parle (a). sobre loque hay allí 
nota. Se halla traducido este verso aun 
con más exactitud en el capítulo XVIII 
de esta segunda parte.

3. No será fuera de propósito dar 
aquí una ligera noticia de los desafios 
más notables mencionados tn la histo
ria de España. El primero que yo re
cuerdo es el reto de D. Diego Ordóñez 
de Lara á los de Zamora por la muerte

(a) Cap. LII.

alevosa del Rey D. Sancho. El segundo 
el del Cid á los Infantes de Camón por 
haber afrentado á sus hijas. El de Rui 
Páez de Viedma á Payo Rodríguez de 
Avila, reinando D. Alonso el XI. I¿| 
combate fué en Jerez, á presencia d<-l 
Rey. El de Lope Carb.illido y Martín de 
Losada contra los hermanos gallegos 
Bahainondes, en Sevilla, á presencia 
del Rey D. Pedro, en 1361. Entredós 
caballeros de Soria, ambos del apellido 
Velasco, en Scgovia, ante el Rey Don 
Juan 11, año de 1428. El de D. Diego 
de Córdoba y D. Alonso de Aguilar, 
en 1470, al que no compareció el último 
y que estuvo aplazado en Granada. El 
de D. Francisco Crespi de Valdauracon 
D. Jerónimo de Ilijar, en Burgos, d 
presencia del Hey D. Fernando el Cató
lico, año de lijlG. El de D. Pedro To- 
rrellasy D. Jerónimo de Ansa, caballeros 
aragoneses, en Valladolid, año de 1:¡22, 
á presencia de Carlos V y su Corle. Este 
fué el último desafío autorizado por la 
ley, y de su asunto se compuso la co
medía titulada El postrer duelo de lis- 
paña.

D. Luis Zapata, en su Miscelánea (a\ 
cuenta el desafio de 1). Ximón ó Jiméu 
Pérez de Calatayud, caballero valen-

(«) Fol. 335.



tales ac.los suelen y  d e b en  gu ar da r se ,  gu a rd a n d o  i g u a l m e n t e  su  
justicia á c ad a uno c o m o  están o b l i g a d o s  á g u ar d ar la  todos  
aquellos P r í n c i p e s  que dan c a m p o  tranco á los que se c o m b a te n  en  
jos términos  de sus  señoríos.  P u e s  con ese se g u r o  y  con b u e n a  
licencia de v u e s a  gr a nd e z a,  repl icó  D.  Qu i jo t e ,  desd e aquí  d i go  q ue  
por esta v e z  re nun cio  mi hida lguía  2, y  m e  allano y  a j u s t o  co n la 
llaneza del  dañador,  y  m e h a g o  i g u a l  c o n  él, hab i l i tándole  para  
poder c o m b a ti r  c o n m i g o  ; y  así,  au nqu e ausente,  le desaf ío  y  repto  
en razón de que hizo m a l  en defraudar á esta pobre,  que fué d o n 
cella, y  ya  por su c u lp a  no lo es, y  q ue  le ha  de  c u m p li r  la p a l a b r a 3 
que le dió de ser su l e g í t i m o  esposo,  ó morir  en la d e m a n d a 4. Y  
luego, d es cal zán do se  un g u an t e,  le arrojó en m ita d de la sala,  y  el

ciano, que desafió ;í D. Ramón Ladrón 
para que ambos, en compañía de sus 
dos hijos D. Luis Calatayud y D. Bal
tasar Ladrón, riñesen sobre la propie
dad de un término. Don Ramón con
testó ¡i su adversario que la pretensión 
del término era cosa de justicia y no 
caso de honra, y que ya que hubiese 
desafio no había por qué meter en él ú 
los hijos, y más siendo únicos. Insistió 
Pérez, y se verificó el duelo con espa
das y dagas en calzas y camisa sobre 
una ancha peña junto al mar, y en él 
murieron los dos Calatayudes.

También puede contarse entre los 
desafíos célebres el del Emperador 
Maximiliano 1 con un simple caballero 
francés, llamado Claudio Lfibarre (a), y 
el de Carlos V y Francisco I. En Francia 
c Italia habíaén los siglos caballerescos 
muchos señores de feudo que podían 
por las leyes conceder y asegurar estos 
campos para los desafíos. En España 
sólo podían hacerlo los Reyes. Y de 
esta especie son los ejemplos ante
riores, á excepción del reto de D. Diego 
Ordóñez, que, no siendo entre súbditos 
de un mismo señor, forma un caso par
ticular.

1. Estas ideas eran las comunes en 
la Edad Media, lin aquellos tiempos 
groseros en que el derecho admitía 
enlre otras pruebas las del fuego y el 
duelo, y en que el éxito fie la lid entre 
las partes ó sus campeones se miraba 
como un fallo de la Providencia, la 
opinión común autorizaba el empleo 
de la fuerza privada en la protección de 
la debilidad y la inocencia, é imprimía

(o) Ferrario, tomo II, pág. 116.

un sello ó daba un baño religioso y 
sagrado á la profesión caballeresca. En 
tocias las historias de aquella época se 
encuentran multitud de ejemplos de 
esta clase.

2. En el Doctrinal de Caballeros, 
escrito por D. Alonso de Cartagena, 
Obispo de Burgos (a), se incluyeron las 
leyes de Partida, y aun otras que se 
suponen más antiguas, sobre los retos, 
y en ellas se establece que el retado 
puede dar par en linaje al retador, 
pero no al contrario, el retador al re
tado (b). Por consiguiente, D. Quijote 
1 1 0  estaba en el caso de renunciar á su 
derecho, pues no lo tenia como retador. 
Verdad es que las leyes que hablan de 
los retos suponen siempre que son 
éstos de hijodalgo á hijodalgo, entre 
los cuales puede haber mucha diferen
cia, tanto en linaje como en señorío.

3. Debería decir : y de que le ha de 
cumplir.

í. Demanda unas veces es pregunta, 
otras petición, otras empresa, de donde, 
como en el presente caso, se dijo morir 
en la demanda. También es voz jurí
dica. Poner demanda es poner pleito, 
intentar acción judicial. Significa tam
bién busca. De estas diferentes acep
ciones son comunísimos los ejemplos 
que se hallan en la presente fábula y 
en los libros caballerescos.

En el capítulo XIV de esta segunda 
parte dice el Caballero de los Espejos 
que su Señora le había mandado dis
currir por todas las provincias de Es
paña, haciendo confesará todos los an

ta) Ley III, llt. III. — (6 ) Partida VII,



D u q u e  le a l z ó 1 di cie ndo  que,  c o m o  ya  h ab í a  di ch o ,  él aceta ba e| 
tal  de saf ío  en n o m b r e  de  su v asa l l o,  y  s e ñ a l a b a  el  plazo  de allí

danlcs que ella era la más hermosa y 
él el más valiente y bien enamorado 
caballero dclorbe; en cuya demanda, 
dice, he andado ya la mayor pai te de 
España. Aquí demanda es empresa. Y 
en el capitulo X V II1 se lee : esta verdad 
acreditó D. Lorenzo, pues condescendió 
con la demanda y deseo de I). Quijote. 
Aquí es petición.

1. Parece que del guante no se puede 
decir con propiedad que se descalza, 
verbo que significa materialmente qui
tarse las calzas. Sin embargo, se en
cuentran muchos ejemplos de esta mis
ma frase en las obras contemporáneas 
á Cervantes y anteriores al mismo. 
Aquí se veáD . Quijote con guantes, de 
lo que ninguna otra mención se hace 
en la fábula. Arrojar y alzar el 
(juanle. Esto era lo que se llamabaga/e 
de batalla ó prenda de ella, porque el 
desafiado que le recogía mostraba con 
esta ceremonia aceptar el desafío. En 
un romance antiguo, D. Roldan, desa
fiando al Conde Dirlos, le dice :

Soy contento, el Conde d’Irlos,
Y tomad este mi guante...
Toma el guante el Conde d'Irlos
Y de la sala se sale.

El gigante Mordacho, aceptando el 
desafio que le hizo Poliscine en defensa 
de su padre el Rey Minandro, que iba á 
ser degollado, descalzándose una lúa (un 
guante) de un cuero muy bermejo con 
unas borlas de oro, se la dió diciendo : 
toma en prendas que se hard asi 
como dices (a ).

Habiendo altercado sobre el juego el 
Caballero Extraño (Florindo) con otro 
caballero, éste se descalzó un guante y 
le arrojó á lospies del Extraño, dicién- 
dole: Tomad, Caballero, que sobre que 
no tenéis razón, me mataré con vos á 
ley de caballeros; y habiéndole lomado 
el Extraño, le dijo : Pues yo le tomo 
con intención de defenderos el contra
rio de lo que vos decis (a ).

Habiéndose desafiado Florambel y 
D. Belister de España sin conocerse, 
no se verificó el combate porque Don 
Belister estaba muy herido de resultas

( « )  Policisne di; Iloecia , cap. XLI1I. — 
(rt) F lorindo , parte I I I ,  cap. V I I .

de otra pelea que había tenido la n oclic 
antes, y aplazaron la haiaila para de 
allí á quince dias, y se dieron sendas 
lúas en señal de gajes (/;).

El gigante Foruafeo, desafiando al 
Emperador de Constantinopla en su 
palacio, adonde había venido sobre 
seguro, echó una manopla en el suelo 
la cual alzó Leandro el Bel, recién ar* 
mado caballero, que llevaba elnombve 
de Caballero de Cupido. E ra la  primera 
batalla aue hacía, y en ella, como es 
de suponer, vencióym atóal gigante (c).

Por lo demás, no siempre era un 
guante e 1 gaje del combate. La Doncella 
desemejaba, que desafió á D. Bruneode 
Bonamar, el cual mostraba deseo de 
combatirse contra algún compañero de 
Ardán Canileo, le decía : Si tanto sabor 
habéis de vos combatir, yo vos daré otro 
dxa que la batalla (de Amadis con Ar
dán) pase, un mi hermano que vos res
ponderá. . liuena doncella, dijo D. Dru- 
neo... vedes aquí mi gaje que ya quiero 
la batalla, y tendió la punta, del manto 
contra el Rey ; é la doncella quitó de su 
cabeza una red de plata, é dijo el Rey : 
Señor, vedes aquí el mió, que yo faré 
verdad lo que he dicho. El Rey tomó 
los gajes (í/).'

Desafiando Florambel al fuerte Tra- 
moraldo á presencia del Emperador de 
Alemania, en defensa de la Duquesa 
de Jasa, le dijo : Te desafio hasta la 
muerte sobre razón de decir que has 
fecho muy gran maldad en matar tan 
falsamente al Duque de Jasa y quitar 
la tierra tí la Duquesa su mujer... ;/ 
para ello vedes aquí mi ga je ; y diciendo 
esto tendió la falda de la loriga. El 
fuerte Tramoraldo... mirando con una 
catadura infernal á Florambel, se llegó 
á tomar el gaje (e ) .

El Caballero del Cisne, desafiando al 
Duque Reiner en defensa de la Duquesa 
Catalinade Bullón, dió al Emperador la 
punta del manto en señal que llaman 
en Francia gaje, que quiere tanto decir 
como prenda ]>ara no poderse tirar

(n) Floram bel de Lucen, libro V, cnp. XVII. 
— ib) Caballero de la C ru z, lib. II, cap. XXIV 
y X X V .  - (c) Am adis de Gattla, cap. LXf.
—■ Id) Floram bel de Lucea, libro IV, capi
tulo X X X I I .



seis días, y  el c am po  en la plaza de aquel  casti llo,  y  las armas ' las  
acostumbradas  de los cabal leros,  lanza y  es cud o y  arnés t r a n z a d o 2 
con todas las demás piezas,  sin en ga ñ o ,  superchería ó superst i 
ción 3 alguna,  examina das  y vistas por los ju e c e s  del c a m p o ;  pero  
an te  todas cosas  es menes ter  que esta bu ena dueña y  esta mala  
doncella 4 p o n g a n  el derecho de su justicia en ma nos  del señor  
D- Quijote,  que  de otra manera no se hará nada,  ni l le gará  á d e 
bida ejecu ción  el tal desafío.  Y o  sí po ng o,  respondió  la dueña ; y  
yo también,  añadió la hija,  toda llorosa y  toda vergonzosa y  de mal  
talante. T o m a d o ,  pues,  este apu nt am ien to  3. y  habiendo im ag in ad o  
el Duque lo que había de hacer  en el caso,  las enlutadas  se fueron,  
y ordenó la D u q u e sa  que de allí adelante no las tratasen co mo  á 
sus criadas, sino co m o  á señoras aventureras que venían á pedir  
justicia á su casa;  y  así les dieron cuarto  aparte,  y  las sirvieron  
como á forasteras B, no sin espanto de las de m ás  criadas,  que no 
sabían en qué había de parar la sandez y  desen vo lt ura  de Doña  
Rodríguez  y  de su mal  andante hija.  Estando en esto,  para acabar  
de regoci jar  la fiesta y  de dar buen fin á la comida,  veis aquí donde  
entró por la sala el paje q ue  l levó  las c a r t a s 7 y  presentes á Teresa

afuera, de lo que se prometiese de coin- 
plir. Y el Duque dio un sombrero que 
tenia en la mano en señal de su gaje al 
limperador (a),

Cuando se desafiaron en la Corte del 
Emperador Trebacio el Caballero Ex
traño y el del Febo, los dos se trabaron 
de las manos en señal de gajes (b). 
Refiérese en el poema caballeresco de 
Celidón de Iberia el desafío de Ludiván 
si Duque de Dardania á presencia del 
Emperador; y los dos rivales,

Esto diciendo y dándose la mano,
De la batalla por señal y gaje.

Dejaron aplazado el combate para des
pués de haber comido (c).

1. Conforme á las leyes del duelo, el 
desafiado tenía el derecho de señalar 
el tiempo, el lugar y las armas para el 
desafio; y el Duque, que había aceptado 
éste á nombre de su vasallo, usaba de 
su derecho.

2. Arnés ó guarnés, guarnecido ó 
guarnido, y asi llamamos guarnido de 
todas armas al que «l griego llama ca-

(a) Gran Conquista de Ultramar, capítu
los LXXTI y L X X IV . — (6) Espejo de Prin
cipes y Caballeros, parte I, lib. III. — 
k) Canto 7.°.

taphractos, undique munitus, vulgar
mente armado de punta en blanco, dice 
Covarrubias. Arnés tranzado. Pudo lla 
marse asi del tranzado ó trenzado de 
la vestidura interior de malla ú otro 
tejido sobre el que se ponía la arma
dura, y que la completaba.

3. Voz introducida en el castellano 
después que se escribió el Diálogo de 
las lenguas, cuyo autor asi lo deseaba, 
como lo dice en la página 125. — Co- 
varrubias la puso ya en su Tesoro de la 
lengua castellana.

4. El Duque, de quien hasta aquí se 
hablaba en tercera persona, sigue ha
blando en primera.

5. Para seguir ia farsa hubo de hacer 
el Duque que algunos de los presentes 
hiciese de Heraldo ó liey de armas, 
que eran los notarios y autorizadores 
de tales actos en los negocios de esta 
clase.

G. Uso promiscuo de les y las en 
dativo, autorizado por Cervantes, que 
se ha notado ya alguna otra vez.

7. Ya observó D. Vicente de los Ríos 
lo inverosímil de que el paje fuese y 
volviese tan pronto desde las orillas 
del Ebro basta el lugar de Sancho. Se
gún lo que se refírióen el capítulo XLVI, 
la Duquesa despachó al pa je á otro día



P a n z a ,  m u je r  del g o be rn a do r  S a n c h o  P a n z a ,  de c u y a  l l e ga da  reci
bieron g r a n  co n t en to  los D u qu es ,  de seosos  de s ab er  lo que le habió 
su ce did o en su viaje  ; y  pr e gun tá ndo sel o,  res pon di ó  el paje  que no 
lo podía d e c ir  tan en pú blic o  ni co n bre v es  pa lab ra s  ; que  sus Ex
cel en c ia s  fuesen servidos  de dejarlo  para á solas,  y  que entre tanto 
se entr etuv iese n co n aq ue l la s  c a r t a s ; y  s ac a nd o  dos  cartas,  las puso 
en ma nos  de la D u qu es a ; la una dec ía  en el sobrescrito  : Carta 
para  m i señora la Duquesa tal, de no sé donde, y  la otra : A  m i ma
rido Sancho P a n z a , gobernador de la ínsula Bara taría , que Dior, 
prospere más años que á m i.  N o  se le co cía  el pan \  co m o  suele 
decirse,  á la D u q u e s a  hasta leer su carta ; y  abrién do la  y  leído para 
sí, y  v ie ndo  que la podí a  leer en v oz  alta,  para  q ue  el D u q u e  y  los 
circ uns ta nt es  la oyesen,  leyó  desta ma ne ra 3 :

C A R T A  D E  T E R E S A  P A N Z A  Á  L A  D U Q U E S A

M acho contento m e d ió , Señora m ía , la carta que vuesa grandeza 
m e escribió, que en verdad que la tenía bien deseada3. L a  sarta de 
corales es m uy  buena , y  el vestido de caza de m i m arido no le va en 
zaga. D e  que vuestra señoría  haya hecho gobernador á Sancho mi 
consorte ha recibido mucho gusto todo este lugar , puesto que no hay 
quien lo crea, 'principalmente el Cura  y  maese N ico lás el barbero, y 
San  son Carrasco el bach iller ; 'pero á m i no se m e da nada , que 
com o ello sea así, como lo es, diga cada uno lo que quisiere;  aunque 
si va  á decir verdad, á n o  ven ir los corales y  el vestido, tampoco yo 
lo creyera , porque en este pueblo todos tienen ci m i m arido por un 
porro  4, y  que sacado el gobernar un hato de cabras  3 no pueden 
im aginar para  que’pueda ser bueno y D ios lo haga , y  lo encamine

de haber salido Sancho parasu gobierno. 1. Sobre esta expresión proverbial, 
El paje estuvo de vuelta antes de que véase la nota del capítulo XXV. 
se acabase el gobierno; y éste, se- 2. Abriéndola y leído no está bien.

Parece errata por habiéndola leído.gún se deduce de la relación de los su
cesos, no llegó á tres días. Con arreglo 
á lo cual la ida  y vuelta del mensajero

_ _ Hay además el descuido de usarse cuatro
á lo cual la ida  y vuelta del mensajero veces el verbo leer en muy pocas pala-
íué imposible. Otra cuenta muy distinta bras.
sale si se atiende á los sucesos de Don 3. ¿Cómo podía desearla si no sabía
Quijote, quien estuvo cinco ó seis días que tal Duquesa hubiese en el mundo,
encerrado en su aposento de resultas ni que estuviese Sancho en su casa, ni
de la aventura de los gatos, y al cabo nada de lo que hasta entonces había
de poco, al estar pidiendo licencia á sucedido?
los Duques para proseguir sus Caballé- 4. Convenía en esto D. Quijote con 
rias, llegó el paje de vuelta de la sus paisanos : tú, que para mí sin duda
Mancha, según dice el texto; pero de alguna eres un porro, decía á Sancho
todos modos, era muy corto plazo el en el preámbulo de los consejos que le
de seis ú ocho días para viaje de ida y dió antes de partir éste á su gobierno,
vuelta, que es en lo que se funda el dis- 5. Sacado no es aquí lo que anuncia
curso de Ríos. su formación, según la cual es supino



como ve que lo han menester sus hijos. Y o , Señora de m i a lm a , estoy 
(icterrainada, con licencia de vuesa m erced , de meter este buen d ía  en 
mi casa, yéndom e á la corte á tenderme en un coche, para  quebrar  
los ojos d m il envidiosos qne ya  tengo 1, y  asi suplico á Vuestra E x 
celencia m ande á m i m arido m e envíe algún d inerillo , y  que sea algo 
qué 2, porque en la corte son los gastos grandes , que el pan vale á 
red, y  la carne la libra á treinta m aravedís, que es un ju ic io  3, y  si 
quisiere que no vaya, que me lo avise con tiempo, porque me están 
bullendo los pies por ponerm e en camino, que me dicen m is amigas y  
mis tecinas que si yo  y  m i h ija  andamos orondas y  pom posas en la 
corte, vendrá á ser conocido m i m arido por m i más que yo  por él, 
siendo forzoso que pregunten muchos : ¿ Quién son estas señoras 
deste coche ? Y  un criado m ío resp on d en i: L a  m u jer  y  la h ija  de 
Sancho P a n z a , gobernador de la ínsula Beirataria, y  desta m anera  
será conocido Sancho, y  yo  seré estimada, y  á R om a  p or todo*. P é 
same cuanto pesarm e puede que este año no se han cogido bellotas en 
este, p u eb lo ; con lodo eso envío á vuesa alteza hasta medio celemín, 
que una á una las fu i  yo á coger y  á escoger al monte, y  no las hallé  
más m ayores a; yo quisiera que fueran como huevos de avestruz.

N o  se le olvide á vuestra pom posidad  6 de escribirme, que yo  tendré  
cuidado cíela respuesta, avisando d em i salud y  de todo lo que hubiere 
que avisar deste lugar, donde quedo rogando á nuestro Señor guarde  
á vuestra grandeza , y  á m í no me olvide. Sancha m i h ija  y  m i h ijo  
besan á vuesa m erced las manos.

- La que tiene más deseo de ver á V. S.
que de escribirla,

S u  c r ia d a  T e r e s a  P a n z a .

Grande fué el g u s t o  que todos recibieron de oir la carta de T e -

del verbo sacar, sino una especie de pre- ción de la casa de Austria habla exten-
posición que significa fuera, de. prteler. saínente Sempere en su Historia del

1. Parece que debió decir el original lujo.
á mil envidiosas. Esto era lo más na- 4. Este refrán se encuentra ya en la 
tural si se atiende á que, respecto de colección del Marqués de Santillana, y
su lugar en general, dijo antes que suministran pruebas del mismo la liís-
había recibido mucho gusto de que toria coetánea y especialmente las
fuese Sancho gobernador, causadel so- crónicas de Alonso de Palencia. Teresa
fiado entonamiento de su mujer. Mas lo usa metafóricamente. fíotna por
con esto no era incompatible la envidia ledo en su carta es á la Corte por todo.
de sus vecinas. 5. Incorrección qne puede tener

2. Algo qué, expresión familiar, que excusa en la rusticidad de quien había,
significa lo mismo que en cantidad de como otros defectos de lenguaje de
consideración. esta graciosísima carta, dechado del

3. Sobre el lujo y aumento consi- ridiculo más consumado.
guíente en el precio de las cosas que 6 . Tratamiento de invención de Te-
sobrevinieron en Españacon la domina- resa, tan gracioso como otros de su



resn P a n z a ,  p r in c ip a lm e nt e  los D u q u e s  ; y  la D u q u e s a  pidió parecer  
á D.  Q u i j o t e  si sería bien abrir la caria  q u e  v e n í a  para el gob erna
dor,  q ue  i m a g i n a b a  de bía  de ser bonís ima .  D.  Q u i j o t e  di jo que él 
la abriría por  darles gu sto ,  y  así lo hizo,  y  v ió  q ue  decía  de eslp 
manera :

i

CARTA DE TERESA PANZA Á SANCHO PANZA SU MARIDO

■Tu carta rec ib í , Sancho m ío de m i alm a, y  yo  te 'prometo y  yuro 
como católica cristiana que no faltaron* dos dedos p ara  volverme 
loca de contento. M ir a , hermano ;  cuando yo  llegué á o ir que eren 
gobernador, m e pensé a lli caer m uerta de p u ro  g o z o , que ya  sabes 
tú que dicen que asi mata la alegría  súbita com o el dolor grande. Á  
Sanchica , tu h ija , se le fueron  las aguas sin sentirlo de puro  coatento. 
E l vestido que m e enviaste tenia delante, y  los corales que m í envió 
m i señora la Duquesa a l cuello, y  lascarías en las manos, y  el porta
dor deltas a llí  •presente, y  con todo eso creía  y  pensaba que era todo 
sueño lo que ve ía  y  lo que tocaba : porque ¿ quien pod ía  pensar que 
un pastor de cabras había de ven ir d ser gobernador de ínsulas ? Ya 
sabes tú, am igo, que decía m i m adre que era m enester v iv ir  mucho 
para  ver mucho : dígolo porque pienso ver  más si v ivo  más, porque 
no pienso p a ra r  hasta verte arrendador ó a lcabalero, que son oficios 
que aunque lleva el diablo á quién m a l los usa, en fin, en f in  siempre 
tienen y  m anejan  d ineros2. M i  señora la Duquesa te dirá el deseo

marido á la misma persona. Ya se ha 
hablado alguna otra vez de esta espe
cie de tratamientos ridículos usados 
por Cervantes en las cosas de los 
Buques, y que en esta carta de Teresa 
se varían de un modo singular y siem
pre festivo.

i. Parece que prometer se refiere á 
lo futuro, y no á lo pasado; mas en la 
presente acepción es protestar, asegu
rar. En la misma se ve usada esta 
palabra en el Cancionero ( a ) :

Prométoos, señor López Maldonado,
Que vine una gran pai te riel camino
Pensando en vuestras cosas ocupado.

Y Maldonado, contestando al mismo 
Campuzano (b ) dice :

Deseos servir, señor, yo os lo prometo,
Con escrebiros, pues así os agrada;
Mas nunca al desear llega el efeto.

(a) Lib. II. fol. 120 epístola del Doctor Cam- 
puxano. — (6 ) Eolio 133.

Como católica cristiana. Así juraba 
también Cide Mámete Benengeli al 
principio del capítulo XXV11 de esta 
segunda parte.

2. No parece sino que los [oficios son 
los que tienen y manejan.

Hubiera sido mejor que Cervantes 
suprimiera esto del arrendador (a), que 
para el intento de la carta es imperti
nente y aun contradice á la vanidad de 
Teresa, quien, hueca é hinchada á la 
sazón de ser mujer de un gobernador, 
no podía en aquel misuio momento 
desear serlo de un alcabalero. Sólo 
puede disculpar hasta cierto punto lo 
inoportuno de esta comparación la co
diciosa rusticidad de una pobre aldeana,

(«) Arrendador. — Esta nota, como tantas 
otras, nace del prurito de censurar y es 
injusta. Afortunadamente Cervantes, que 
conocía perfectamente su oficio de escritor 
y de novelista, hizo hablar á Teresa como 
convenía ¿t su estado y condición.

(M. de T.)



alie tengo de ir á la corle : m írale en ello, y  avísam e de tu gusto, que 
yo procurare honrarte en ella andando en coche.

E¿ C u ra , el B a rbero , el Bachiller y  aun el sacristán 1 no pueden  
creer que eres gobernador, y  dicen que todo es embeleco, ó cosas de 
encantamento, como son todas las de D. Quijote tu amo ;  y  dice San
són que ha de ir  á buscarte y  á sacarle el gobierno de la cabeza, y  á 
D. Quijote la locura de los cascos : yo no hago sino reírm e, y  m irar  
mi sarta, y  dar traza del vestido que tengo de hacer del luyoá  nues
tra, h ija . Unas bellotas enviéá  m i señora la D uquesa ; yo  quisiera que 
fueran de oro. Envíam e tú algunas sartas de perlas si se usan en esa 
ínsula 2. Las nuevas deste lugar son, que la Berrueca casó á su h ija  
con un p in tor de m ala mano, que llegó á este pueblo á p intar lo que 
saliese. M andóle  el concejo p in iar las armas de su m ajestad sobre 
las puertas del Ayuntam iento : p id ió dos ducados, diéronselos ade
lantados, traba jó  ocho días, a l cabo de los cuales, no p in tó  nada, y  
dijo que no acertaba á p intar tantas baratijas : volvió el d inero , y  
con todo eso se casó á título de buen oficial : verdad es que ya  ha 
dejado el p incel y  tomado el azada, y  va a l campo como gentilhombre. 
E l liijo de P ed ro  de Lobo se ha ordenado de grados y  corona con 
intención de hacerse clérigo : súpolo M in g u illa , la nieta de M ingo  
Silvato, y  hale puesto demanda de que la tiene dada palabra de ca
samiento 3 : m alas lenguas quieren decir que ha estado en cinta d é l; 
pero él lo n iega á pies juntillas. Ogaño no hay aceitunas, n i se halla 
una gota de vinagre en todo este pueblo. P o r  aqu í pasó una com pañía  
desoldados ; lleváronse de camino tres m ozas destepueblo: no tequiero  
decir quién son, qu izá  volverán ,y  no faltará quién las tome por m u 
jeres con sus tachas buenas ó m alas*. Sanchica hace puntas de ran
das, gana cada día  ocho m aravedís horros, que los va echando en una  
alcancía para  ayuda á su a ju a r ; pero ahora que es hija  de un g o 
bernador, tú le darás la dote sin que ella lo traba je. L a  'fuente de la 
plaza se secó : un rayo cayó en la p icota , y  a llí m e las den todas. 
Espero respuesta desta y  la resolución de m i ida á la corte, y  con esto

que desde la niñez debía estar acos
tumbrada ¡1 m irar con envidia y como 
¿personajes importantes á los arren
dadores ó alcabaleros.

1 . Este sacristán que no se nombra 
en ninguna otra parte de la fábula, 
seria probablemente el monacillo del 
bollo y de los dos huevos que escribió 
á nombre de Teresa la presente carta, 
y se dió á sí mismo esta superior cate
goría.

2. Así pide aquí perlas la buena de

Teresa como quien pide pasas á Má
laga, arroz á Valencia ó naranjas á 
Murcia. Sandez ingenua de aldeana, 
algo exagerada por Cervantes.

3. La demanda no era de lo pa
sado, sino de lo futuro; no de que 
le tuviese dada palabra, sino de que 
la cumpliese ó para que la cum
pliese.

4. Las tachas nunca son buenas ; 
hubo de querer decir con fachas ó sin 
ellas. -



D ios te m e gu a rd e  m ás años que á m i, ó tantos, porque no querría 
d eja rte  sin m i  en este m undo.

Tu mujer, 
T e r e s a  P a n z a .

L a s  carta s  fueron solen iza das ,  reídas,  e s t i m a d a s  y  ad m ir a d a s;  y 
para a c a b a r  de e c h a r  el sello l l e g ó  el cor re o,  el  q u e  traía la que 
S a n c h o  e n v i a b a n  D .  Q u i j o t e ,  q ue  a s i m i s m o  se l e y ó  p ú b l i c a m e n t e 1 
la cua l  pu so  en  d ud a la s a n d e z  del  g o b e r n a d o r .  R e t ir ó s e  la Du
qu e sa  para s ab er  del  paje  lo q ue  le h ab ía  s u c e d i d o  en el l u g a r  de 
S a n c h o ,  el c ua l  se lo c o n t ó  m u y  po r  ex tenso,  s in  d e ja r  c ircunstan
cia  q u e  no se r e f i r i e s e ; diól e  las b e l l o ta s  y  m á s  un q u e s o  que 
T e r e s a  le (lió po r  ser m u y  b u en o ,  q u e  a v e n t a j a b a  á l o s  de  T r o n c h ó u ‘-1 
r e c ib ió lo  la D u q u e s a  c o n  g r a n d í s i m o  g u s t o ,  c o n  el  c u a l  la dejare
m os ,  po r  c o n t a r  el fin q u e  t u v o  el g o b i e r n o  del  g r a n  S a n c h o  Panza,  
flor y  es p ej o  de tod o s  los i ns ula nos  g o b e r n a d o r e s .

1. Abuso del relativo usado cuatro 2. Mucho tuvo que andar el queso
veces en el discurso de pocas palabras. manchego para aventajarse al de 
Sobra también el artículo que precede Tronchón. 
al que traía.



DHL FATIGADO FIN Y REMATE QUE TUVO EL GOBIERNO 

DE SANCHO PANZA

Pensar  q ue  en esla  v ida las cosas  della han de durar  s iempr e en 
u n  estado, es pensar  en lo e x c u s a d o ;  antes parece  que ella anda  
todo en redondo, d i g o  á la redonda.  Á  la prim ave ra  s i gu e  el verano,  
al verano el estío,  al estío el otoño,  y  al otoño el i n v i e r n o 1, y  al 
invierno la prim avera,  y  así torna á andarse  el t iempo co n esta  
rueda continua.  S o la  la v id a  h u m a n a  corre á su íin l i ger a  m a s q u e  
el tiempo,  sin esperar  renovarse,  si no es en la otra,  q ue  no tiene  
términos q ue  la l imiten.  Esto  dice  C i d e  H am et e,  filósofo m a h o m é 
tico ; po rq ue esto  de entender  la l i gereza  é instabi l idad de la v ida  
presente, y  de la duración de  la eterna q ue  se espera,  m u c h o s  sin 
lumbre de fe,  sino co n la luz natural,  lo han en ten di do ;  pero aquí  
nuestro autor  lo di ce  por la presteza co n que se acabó,  se consumió,  
se deshizo,  se fué co m o  en so mb ra  y  h u m o  el g o b i e r n o  de S a n c h o 2,

1 . Así corrigió la Academia el texto, 
que en todas las ediciones anteriores 
dice constantemente : la primavera 
sigue al verano, el verano al otoño, el 
otoño al invierno. En mi concepto esta 
versión del orden de las estaciones no 
debió corregirse, porque hubo de ser 
estudiada, y uno de los medios de que 
usó Cervantes para aumentarlo risible 
del sermón con que empieza el capi
tulo, y ya en otras ocasiones usó de 
esta clase de artificio, invirtiendo el 
orden y las ideas para hacer resaltar 
más lo ridículo, sobre lo que puede 
verse la nota al capítulo X de esta se
gunda parte.

2. El aparato de moralidad con que 
se da principio á este capítulo toma 
su chiste principalmente de la aplica
ción que de él se hace al gobierno bur
lesco de Sancho Panza. Añádese la cir

cunstancia de ponerse en boca de un 
filósofo mahomético, como se expresa 
con delicada malignidad, reuniendo dos 
cosas tan opuestas como el mahome
tismo y la filosofía, y usando oportu
namente de un adjetivo ridículo como 
mahomético en vez de mahometano,que 
no tendría la misma fuerza ni gracia. 
Es lástima que Cervantes no retocase 
y corrigiese en este pasaje expresiones 
que lo necesitan. Pensar que en esta 
vida las cosas della han de durar no 
está bien (a) ; debió decirse : pensar 
que las cosas desta vida han cíe du
rar, etc. — Siempre en un estado es

(a) Está bien. — Téngase en cuenta lo que 
ya hemos dicho acerca del distinto uso ile 
ia lengua según las diversas épocas. Si Cle- 
mencín lo hubiera tenido presente, se hu
biera ahorrado esia larga nota y otras mu
chísima*. (M. de T.)



el cual ,  estando la sé p ti m a  n o ch e de los días  de su g o b i e r n o  en su 
c a m a ,  no harto de pan ni  de vino,  s ino de  j u z g a r  y  dar  pareceres,  y 
de hace r  es tat ut os  y  p r a g m á ti c a s ,  c u a n d o  el  sueño á despecho y 
pesar de la h a m b re  le c o m e n z a b a  á cerrar  los  párpados,  oyó tan 
g r a n  ruido de c a m p a n a s  y  de  voces,  q ue  no pa recía  sino que toda 
la ínsula se h u n d í a 1. S e n tó se  en la c a m a ,  y  es tu v o  atento  y  escu
c h a n d o  por  v er  si d a b a  en la c ue n t a  de lo q u e  podí a  ser la causa de 
tan g r a n d e  a l b o r o t o ; pero no sólo no lo sup o,  pero añadién dose  al 
ruido de v o c e s 2 y  c a m p a n a s  el de infinitas tromp eta s  y  a tambores,  
q u e dó  m á s  co nf us o  y  l leno de  temor y  espan to ,  y  l eva nt án do se  en 
pie  se p u s o  un as  c hin ela s  por la h u m e d a d  del  suelo,  y  sin ponerse 
sobrerropa de levantar,  ni cosa q ue  se pa reciese,  sal ió á la puerta 
d e su ap ose nt o  á t ie mp o  c u a n d o  v ió  venir  por unos  corredores  más 
de  veinte  personas  co n h a c h a s  e n c e n d id a s  en las manos,  y  con las 
espadas  de se nv a in a da s,  g r i t a n d o  todos  á g r a n d e s  v oc e s  : Arma,  
ar ma ,  señor g o b e r n a d o r 3, arma,  q ue  han en tr ad o  infinitos enemi
g o s  en la í n s u l a , y  s o m o s  perdidos  si v u e s tr a  industria y  valor  no 
nos socorre.  C o n  este ruido,  furia y  a lb o r o t o  l l e ga ro n dond e San
c ho  estaba atónito  y  e m b e l e s a d o  de lo q u e  oía y  veía,  y  cu an do  lle
g a r o n  á él,  un o  le di jo  : A r m e s e  l u e g o  v ue s tr a  señoría si no quiere 
perderse  y  que toda esta ínsula se pi erda.  ¿ Q u é  m e  t e n g o  de ar
m ar  ? res po ndi ó  S a n c h o ,  ¿ ni qué sé yo  de ar m a s  ni de socorros?  
Es t as  cosas  m e j o r  será dejarlas  para mi  a m o  D.  Qu i jo t e ,  que  en dos 
paletas las de s p a c h a r á  y  pondrá en c o br o  ; q u e  yo,  p e ca d o r  fui á 
Dios,  no se m e  enti en de nad a de stas  p r i e s a s 4. ¡ A h  señor gobcr-

pensar en lo excusado; esta expresión 
contiene una consonancia que evitan 
los que escriben correctamente. —  La 
vida humana corre á su fin ligera más 
que el tiempo; no se concibe cómo la 
vida pueda correr más ni menos ligera 
que el tiempo. — Esto de entender la 
ligereza... de la vida presente... muchos 
sin lumbre de fe sino con la luz natu
ral lo han entendido... se fué como en 
sombra y humo, son locuciones descui
dadas y viciosas.

1. Las puertas se abrieron con lan 
gran ruido, que parecía que toda la 
ínsula se hundía (a).

2. Repetición viciosa del pero, y 
tanto más, cuanto el segando debía ser 
sino que.

3. hs sumamente inverosímil el in-

(«) Amadis de Grecia, parte I, cap. XXIX, 
Ciiudo por Bowle.

cidente del asalto de la ínsula. Que el 
Duque enviase un gobernador de bur
las, pase ; los encargos hechos á sus 
criados y el cuidado de éstos pudieron 
eludir el mal electo de la burla á los 
ojos del pueblo. Pero el asalto fingido 
que aquí se refiere en una población 
de mil vecinos á deshora de la noche,y 
con las circunstancias que se pintan, 
¿ qué escándalo y conmoción no debió 
producir en los ánimos de los habitan
tes ? ¿ Ni en qué país culto pudiera 
tolerarse una farsa de esta especie sólo 
por satisfacer el capricho y diversión 
fútil de unos Duques jóvenes y atolon
drados? ¡ Desdichado el país donde 
este suceso no fuera inverosímil y aun 
imposible 1

4. En lugar de yo debió decir A mí; ó 
en lugar de se me entiende, entiendo.

Pecador fui ú Dios, especie de jura
mento con que se asevera alguna cosa,



naclor ! «lijo o tr o;  ¿ q u é  relenle  es ese 1 ? Á r m e s e  vuesa  m e r c e d , q u e  
aqui le trae mos  ar ma s of ensivas  y  defensivas,  y  salg a  á esa plaza,  
Y sea  nuestra  g u í a  y  nuestro capitán,  pues de de recho le lo c a  el  
serlo s iendo nuestro  go be rn ad or .  Á r m e n m e  norabuena,  repl icó  
gancho, y  al m o m en to  le trujeron do sp a v e se s,  que venían proveídos  
dellos2, y  le pusieron en cim a de la cam isa,  sin dejarle to m ar  otro  
vestido, un pa vés  delante y  otro detrás,  y  por unas  c o n c av i d ad e s  
que traían he c h as  le sacaron los brazos,  y  le liaron m u y  bien con  
unos cordeles,  de m o d o  que qu edó e m pa re da do  y  entablado,  d e r e 
cho c o m o  un huso,  sin pode r  dobla r  las rodi llas n i m en ea rse  un  
solo paso.  P us ié ro n le  en las manos una lanza,  á la cual  se arrimó  
para poder  tenerse en pie. C u a n d o  así le tuvieron,  le di jeron que  
caminase y  los guiase,  y  an im as e á todos,  q ue  siendo él su norte,  
su lanterna y  su lucero,  tendrían buen fin sus  ne go c io s.  ¿ C ó m o  
tengo de cam inar,  des ven tu ra do  y o  3, respondió  S an ch o ,  q ue  no  
puedo j u g a r  las c h oq u ez u e la s  de  las rodillas,  po rq ue  m e lo impiden  
estas tabla s  q ue  tan cosida s  t e n g o  con m is  carnes ? L o  que han de  
hacer es l l e va rm e en brazos,  y  po ne rm e atra ve sad o ó en pie en  
algún p o st ig o ,  que yo  le gu ar da r é  ó co n esta lanza ó con mi cuerpo.  
A nde, señor g o b e r n a d o r ,  di jo otro,  q ue  más el m ie do  que las  
tablas le i m p i d e n  el paso ; a c a be  y  mené ese,  que es tarde,  y  los e n e 
migos crecen,  y  las voc es  se au me nt an,  y  el p e l ig ro  carga.  P o r  
cuvas persuasiones  y  v ituperios  probó el pobre  g o b e r n a d o r  á m o 
verse, y  fué dar c o n s i g o  en el suelo  tan gr a n  g o lp e ,  que pens ó que  
se había h e c h o  pedazos.  Q u e d ó  c o m o  g a l á p a g o  encerrado y  cub ierto  
con sus co nc h as,  ó c o m o  m e d i o  t o c i n o 4 m eti do  entre dos artesas,  
ó bien así c o m o  barca  que da al través en la arena,  y  no por verle  
caído aque l la  g e n t e  burladora le tuvieron c o m p a s i ó n  al g u n a ,  antes  
apagando las an torchas  tornaron á reforzar las voce s,  y  á reiterar  
el arma co n tan g r a n  priesa, pasando por  en c im a del p o br e  S an ch o ,

y equivale á tan cierto como soy peca
dor. Pocas páginas adelante, en este 
mismo capítulo, dice Sancho : mejor 
se me entiende ü mi de arar y cavar... 
que de dar leyes ni de defender pro
vincias.

1. Relente corresponde aquí á lenti
tud, cachaza, pachot'ra, remanso, pala
bra que ya usó Cervantes en el capitulo 
XVI1, y sobre la que hay nota. En 
el sentido recto y natural significa la 
humedad que se experimenta por la 
noche, y más aún por la madrugada, 
estando el tiempo sereno. Úsase esta 
misma palabra más adelante en el ca

pítulo LIX en boca del ventero, á quien 
Sancho pedía huevos para cenar.

2. Mejor : de que veniati proveídos ó 
provistos. — Paveses eran una especie 
de escudos largos que cubrían casi todo 
el cuerpo del que los llevaba.

3. En la tragicomedia de Calixto y 
Melibea se encuentra frecuentemente 
usada esta locución : / triste yo .'... 
¡ó  mezquina yo!... / o triste yo!... (a ). 
Hoy diríamos :;  desventurado de m i!

4. Tocino por cerdo. Medio tocino 
es media canal ó una hoja de cerdo,

(o) Actos IV, IX y XIV.



d á n d o le  infinitas cu ch i l l ad as  sobre los pavosos,  que si él no se reco
g i e r a  y e n c o g i e r a  m et ien do  la c ab ez a  en tre  los pa yes es ,  lo pasara 
m u y  mal el p o br e  g o b e r n a d o r 1, el  cual ,  en  aq u e l l a  es tre ch eza  re
c o g i d o  s u d a b a  y  tr asud aba,  y  de todo  co raz ó n se en c o m e n d ab a á 
D io s  q u e  de  aq ue l  p e l ig ro  le s a c a s e 2. U n o s  t ro p ez a b an  en él, otros 
caían,  y  tal h u b o  q ue  se puso en c im a  un b u e n  esp aci o,  y  des de allí 
c o m o  d e sd e  a t a la y a  g o b e r n a b a  los e jér ci t os  y  á gr a n d e s  v oce s  de
cía : A q u í  de  los nuestros  que por esta parte  c a r g a n  má s los enemi
g o s ;  aq ue l  port i l lo se g u a r d e ,  aq ue l la  puerta  se cierre,  aquellas  
esca las  se tranquen,  v e n g a n  alcancías,  pez  y  resina en calderas  de 
ac eite  ardie ndo  3, tr inchéense  las cal les co n c o lc h o n e s  En  fin, él 
n o m b r a b a  con todo ahinco todas las barat i ja s  é instrumentos  y 
pert rec ho s  de  g u e r r a  c o n  que suele de fe nd e rse  el asalto de una 
ci u d ad  ri, y  el m o l i d o  S a n d i o ,  que lo e s c u c h a b a  y  sufría todo,  decía 
entre sí : ¡ O h  si mi  S e ñ o r  fuese ser vid o u q ue  se a c a ba se  ya de 
pe rder  esta ínsula,  y  m e  v ies e  yo  ó m ue rt o  ó fuera 7 desta grande  
a n g u s t ia  ! O y ó  el Ci e lo  su petic ión,  y  c ua nd o j  m e n o s  lo esperaba  
oyó v o c e s  q u e  de cían  : V ic to ri a,  v ict or ia  ; los e n e m i g o s  van de
v en c id a  ; ea,  señor  go b e rn a d o r ,  le vánt ese  v u es a  m erc ed ,  y  v en ga  á 
g o z a r  del  v e n c im ie n t o ,  y á  repart ir los d e sp o jo s  q ue  se han tomado  
á los e n e m i g o s  por  el valo r  dese i n v e n c ib le  brazo.  L evá n te nm e,  
dijo  con voz  dol iente el dolorido S a n c h o .  A y u d á r o n l e  á levantar,  y 
puesto en pie,  di jo  : E l  e n e m i g o  q u e  y o  h u b i e r e  v en c id o ,  quiero 
q ue  m e le c l av e n en la f r e n t e ;  yo  no qui ero repar t ir  de sp o jo s  de

que suelen poner con sal entre tablas ó tigüedad del uso de combustibles en la
artesas, apreláudola para que se ace- guerra, ¡ludiera citarse el luego griego
cine. que empleó por la primera vez Gons-

1. Paveses y paveses; repetición que tantino Pogonato contra los árabes en
se hubiera evitado poniendo ellos en 673. Aceite ardiendo debe ser errata
lugar de los últimos paveses. El pobre por aceite hirviendo.
gobernador sobra. 4. Ahora diríamos atrinchérense. An-

¿ Y cómo pudo meter la cabeza entre tiguamente se llamaban trincheas las
los paveses si estaban eslos tan juntos que al presente trincheras. 
y apretados cual acaba de referirse? 5. No está bien dicho, porque lo que

2. Por pedia á Dios qne le sacase, ó se defiende no es el asalto, sino la ciu-
se encomendaba ú Dios para que le sa- dad asaltada.
case. 6 . Según el uso común, y hablán-

3. ¿ Y qué es venir alcancías, pez y dose, no de un seüor particular de
resina en calderas de aceite? Que se Sancho, sino del general de todos, se
arrojen sobre los que asaltan una ciu- diría : / Oh si el Señor fuese servido!
dad alcancías de pez y resina encendida No parece sino que Sancho hablaba de
ó aceite hirviendo, bien se entiende ; D. Quijote. Puede sospecharse que fué
lo otro no. Debió repetirse el verbo equivocación de la imprenta poner mi
vengan en vez de la preposición en por el. Y  que se hablaba de Dios es
antes de las palabras calderas de claro, pues se s igue : Oyó el cielo su
aceite, etc. Las alcancías deque aquí se petición, etc.
trata hacían el oficio que ahora las * 1. Verse uno á sí mismo muerto,
granadas de mano. En cuanto á la an- cosa harto difícil.



,,nem ig o s,  sino pedir y  supl icar á a lg ú n  a m i g o ,  si es q ue  le t en g o,  
que me dé  un t rag o de vino,  q ue  me seco,  y  m e  e n j u g u e e s t e  sudor,  
(me me h a g o  ag ua .  L im pi ár o nl e ,  trujáronle el vino,  desliáronle  los  
naveses, sentóse  sobre  su l e c h o , y  de s m a y ó s e  del  temor,  del  s o b r e 
salto y  del trabajo.  Y a  les p es ab a á lo s  d é l a  burla de  habérsela h e
cho tan pesada 1 ; pero el h a b e r  vuelto  en sí S a n c h o  les templó la 
pena que les había  dado su de sm ay o .  P r e g u n t ó  qué hora era ; re s
pondiéronle que ya  aman ecí a.  Cal ló,  y  sin decir  otra cosa c o m e n z ó  
á vestirse todo sepultado en silencio,  y  todos le miraban, y  espera-  
han en qué había  de parar la priesa con que se vestía.  V is t ió se  en  
fin. y  poco á poco,  po rq ue  es tab a m olido y  no podía ir m u c h o  á 
niucho se fué á la cabal leriza,  s i gu ién do le  todos  los que allí  se h a 
llaban, y  l l e gá n d o se  al rucio le abrazó y  le dió un beso de paz en la 
frente, y  no  sin lá g ri m a s en los ojos le di jo  : V e n i d  vos  acá,  c o m 
pañero mío y  a m i g o  mío, y  conl l eva do r  de mis  trabajos y  miserias;  
cuando y o  me avenía con vos,  y  no tenía oíros pe nsa m ien to s  q ue  los  
que me da b an  los c ui da do s  de re m e nd ar  vuestros  aparejos  y  de  
sustentar vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran mis  horas,  mis  días y  
mis años ;  pero desp ué s  que os dejé,  y  m e subí  sobre las torres de  
la ambición y  de  la soberbia,  se m e ha n entrado por el a l m a  a d e n 
tro mil miserias,  m il  trabajos y  cua tro  mil  de sasosiegos.  Y  en  
lanío que estas razones iba  diciendo,  iba as i m i sm o  en al b ar da n do  
el asno, sin q u e  nadie nada le dijese.  E n al ba rd ad o ,  pues,  el rucio,  
con gran pena y  pesar subió  sobre él 2, y  en cam ina ndo  sus  pala
bras y  razones al  m a y or do m o ,  al secretario,  al ma estresala  y  á 
Pedro R e c i o  el doctor,  y  á otros m u ch os  q ue  allí presente estaban,  
dijo : A b ri d  ca m in o ,  señores  míos,  y  d e j a d m e  vo lv e r  á mi  an ti g u a  
libertad ; d e j a d m e  que v a y a  á b u s c a r  la v ida  pasada para que m e  
resucite desta m u e r t e  presente.  Y o  no nací para ser goberna dor ,  
ni para de fen de r  ínsulas ni c iu da de s  de los e n e m i g o s  que quisieren  
acometerlas.  Mejor  se m e  en tiende á mí de arar y  cavar,  podar  y  
ensarmentar las v i ñ a s 3, que de dar leyes  ni de de fen de r  provincias  
ni reinos. Rien se está S a n  P e d r o  en R o m a ;  quiero  decir,  que  bien  
se está cada un o usando el oficio para que fué nacido.  Mejor  m e

1. Con efecto, fué brutal, y por lo 
mismo si, como parece, fué ordenada 
por los Duques, los ministros hubieron 
ile excederse en la ejecución. La aven
tura cencerril y gatuna fué tortas y pan 
pintado comparada con el asalto de la 
ínsula.

2. ¿ De qué era el pesar de Sancho,
pues lo que hacía era de toda suvolun-

tad ? No era pesar de lo que hacía, sino 
en general pesadumbre causada por lo 
que le acababa de pasar.

3. El sarmentar ó sacar los sarmien
tos de las .viñas después de la poda. 
Ensarmentar, palabra mal formada, 
pues por su analogía más bien pudiera 
indicar la acción de meter sarmientos 
de las viñas que la de sacarlos.



está á mí una hoz  en la mano que un cetro  de  g o b e r n a d o r ' ; m ŝ 
quiero hart arme de g a z p a c h o s  que estar  sujeto  á la miseria de un 
m éd ic o  impertinente  que m e  m a te  de h a m b r e ; y  má s  quiero recos
tarm e á la so m b ra  de una encina en el verano,  y  arroparme con un 
zamarro de dos  pelos 2 en el invierno en mi  libertad,  que acos
tarm e co n la sujec ión del  g o bi er no  e n tr e s á b a n a s  de holanda y  ves
t irme de martas  c e b o l l i n a s 3. V u e s a s  m e rc e d es  se q ue de n con Dios 
y  d i g a n  al D u q u e  mi s e ñ o r 4 que de snu do  nací,  de sn u d o  me hallo 
ni pierdo ni g a n o  ; quiero  dccir,  q ue  sin b la n c a  entré en este go
bierno,  y  sin ella salgo,  bien al revés de c o m o  suelen salir los go
bernadores  de otras ínsulas:  y  apártense,  d é j e n m e  ir, q ue  me voy 
á bizmar,  que creo q ue  t e n g o  br u ma da s  todas las costi l las merced 
á los e n e m i g o s  q ue  esta no ch e se han pa seado sobre  mí.  N o  ha de 
ser así,  señor go be rn a do r ,  di jo el do cto r  R ec i o,  q ue  yo le daré á 
vuesa merce d una be b i d a  contra caídas  y  m o l i m i en to s  q ue  luego le 
v u e l v a  en su príst ina entereza 5 y  v ig o r,  y  en lo de la comida yo 
prom eto  á v u e s a  m erc ed  de en me nd a rm e ,  de ján dol e  co m e r abun
d an te m e nt e  de todo aquel lo  que quisiere.  T a r d e  piache G, respondió 
S a n c h o  ; así dejaré de irme c o m o  v o l v e r m e  turco.  N o  son estas 
burlas para dos veces.  P o r  Dios,  que  así m e  q u e d e en éste,  ni ad
mit a  otro g o bi er n o ,  au n q u e  me le diesen entre  dos  platos,  como 
volar  al c ielo  sin alas.  Y o  so y  del l inaje de los Pa nz as,  que todos 
son testarudos,  y  si una vez  dicen nones,  nones han de ser, aunque 
sean pares,  á pesar de todo el mundo.  Q u é d e n s e  en esta caballeriza 
las alas de la h o r m i g a 7 que m e le van ta ro n en el aire para que me 
c o m i es e n  v en ce jo s  y  otros pájaros,  y  v o l vá m o n o s á andar  por el 
suelo c o n  pie llano,  q u e  si no le adornaren zap at os  p i c a d o s 8 de

1. El cetro es propio de Reyes ó de 
mayordomos de cofradías ; hablándose 
de Generales se diría bastón, y de 
Jaeces vara. De hecho Sancho usaba de 
la vara como insignia de su oficio, se
gún se ve por el caso del viejo y de la 
caña con los diez escudos, que se refi
rió en el capítulo XLV.

2. Quiere decir vestido de pieles que 
han sido ya esquiladas, las que por 
haber perdido de este modo su primi
tivo pelo fino y suave, lo tienen ordi
nario y áspero.

3. Son cebellinas. También se llam a
ron cebollinas en el diálogo de Sancho 
con Tomé Cecial, donde hay nota.

4. Expresión impropia en Sancho
cuando iba á verse con el Duque, como
él mismo lo dice más abajo.

5. No es la primera vez que se lee 
en el Q uijote  la'palabra latina prístina, 
que aquí en boca de un médico do 
carece de oportunidad y gracia.

6 . Proverbio : Tarde, piache, el que 
no habló con tiempo. Covarrubias, voz 
I ’iar (a).

7. Alusión al refrán por su nial na
cieron alas d la hormiga ; refrán dis
creto, aunque fundado en un error de 
historia natural. Como quiera, el len
guaje es sobradamente culto y peinado 
para Sancho.

8 . Picados quiere decir labrados con 
agujerillos ó cortaduras sutiles, como 
se usaron en algún tiempo entre damas 
y galanes, y por eso se contraponen ú

(a) Bowle.



c o rd o b á n ,  no le fal larán alp argatas  toscas de cuerda ; cada oveja  
con su pareja,  y  nadie tienda má s la pierna de cuanto  fuere larga  
j a  sábana,  y  d éj en me pasar, que se m e hace  larde.  A  lo que el  
m a y o r d o m o  dijo : Señ or  gobernador,  de m u y  buena g a n a  dejára
mos ir á vuesa  merced,  puesto que nos pesará m u c h o  de perderle,  
q ue  su inge nio  y  su cristiano proceder o b l i ga n á desearle;  pero ya  

s a b e  q ue  todo go be rna dor  está o bl ig ad o ,  antes  que se ausente d e  

la  parte donde ha gob ernado,  á dar primero residencia;  déla vuesa  
m e r c e d  d e  los diez días que ha que tiene el g o b i e r n o ' ,  y  váyase  á 
j a  paz de Dios.  Nad ie  me la pu ed e pedir,  respondió  Sancho,  sino  
es quien ordenare el D u qu e mi señor;  yo  v o y  á ver me con él, y  á 
é l  s e  la daré de m o l d e 2 ; cuanto  más que saliendo yo  desnudo,  
como salgo,  no es menester  otra señal para dar á entender  que he  
trobernado co m o  un ángel .  P a r  Dio s  que tiene razón el gran

las alpargatas, calzado de labradores y 
gente rústica.

i. Está sumamente embrollado todo
lo que tiene relación con el tiempo que 
duró el gobierno de Sancho. En primer 
lugar, en el capítulo XLIV se refirió que 
Sancho salió para el gobierno por la 
tarde, y en el XLV, sin mencionar 
noche por medio, que no era necesaria, 
se supone que llegó por la mañana. Y 
sin salir del mismo dia se dice que de 
allí á dos se acabó el gobierno ; asi al 
fin del capítulo XL1X. En el presente, 
al empezar á referir el asalto de la ín
sula, se expresa que era la séptima 
noche del gobierno, y al amanecer dice 
el mayordomo que Sancho debía dar 
residencia de los diez días que había 
gobernado, como se vuelve luego á 
decir en el capitulo LXII. Ningún pa
saje conviene con otro. Si nos atene
mos á la narración de los sucesos, 
Sancho sólo durmió dos noches en la 
ínsula, y, por consiguiente, su gobierno 
no pudo llegar á dos días, habiendo 
empezado á media mañana y concluido 
al amanecer.La brevedad de este tiempo 
convenía para hacer menos inverosímil 
el episodio. Pero esto tropieza con la 
duración de los sucesos simultáneos de 
D. Quijote, el cual fué arañado por los 
atos la noche primera del gobierno de 
ancho, de cuyas resúltas estuvo en

cerrado, según el capitulo XLV1 cinco 
días, y seis, según el capitulo XLVI1I. 
Dos días á lo menos después de 
salir ya sano de su aposento siguen 
las expresiones con que empieza

el capítulo L1T, en que se refiere la 
aventura de la segunda Dueña Dolorida 
y el reto del burlador de su hija, que
dando señalado el plazo del desafío 
para de allí á seis días. De éstos pasa
ron dos, según se cuenta en el capi
tulo L1V, y en el tercero de los cuatro 
restantes, conforme el capitulo J,V, dió 
D. Quijote con Sancho, que había caido 
en una sima la noche siguiente al dia 
en que salió de la ínsula para el cas
tillo de los Duques. Todo es una ma
deja de anacronismos y contradic
ciones (a), lo que vamos á demostrar 
en resúmen, haciendo la cuenta de la 
duración del gobierno de Sancho por 
los sucesos simultáneos de D. Qui
jote :
Primer día del Gobierno................  1
Dias de encierro de D. Quijote.......  6

Días que á lo menos pasaron hasta
el desafio.....................................  2

Dias hasta la víspera del desafio... 5
Total.............. 14

2. Molde, cuasi modulus. De allí 
aimoldar (a). — Ue molde, ajustada; 
así como la figura sale ajustada al 
molde en que se funde. Otras veces se 
usa esta expresión en el Qu ij o t e .

(a) Covarrubias.

(« )  Anacronismos y contradicciones. — 
; Vuelta con los anacronismos; ¿ Que le 
importan al lector, suponiendo que existan'? 
Para él sólo existe el deleite de la animada 
narración sin que le importen un bledo las 
divagaciones de los eruditos. (M. de T.)
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S a n c h o ,  di jo  el do cto r  R eci o,  y  q ue  soy  de p a re c e r  que le dejamos  
ir,  po rq ue  el D u q u e  ha de g u s ta r  infinito de verle.  T o d o s  vinieron  
en el lo y le dejaron ir. ofreciéndole  primero c o m p a ñ í a  y  todo aque
llo q u e  qu is ies e  para  el re ga lo  de su persona y  para la comodidad  
de  su viaje .  S a n c h o  di jo que no que ría  m ás  de un po co  de cebada  
para el rucio y  m ed io  qu eso y  med io  pa n para él, q ue  p u e s  el ca
m i n o  era tan corto no había  m en e st e r  m a y o r  ni m e jo r  repostería.  
A b r a z á r o n le  todos,  y  él l lorando abrazó  á todos,  y  los dejó  admira
dos,  así  de sus  razones  c o m o  de su de te rm i n a ci ó n  tan r e s o l u ta 2 y 
tan discreta.

1. Por la escasez de las prevenciones 
se ve que el viaje no llegaba á una 
jornada, y lo mismo se confirma en los 
dos capítulos siguientes, diciendo 
Sancho á Ricote al fin del L1V que que
ría llegar aquella noche al castillo de 
los Duques, y refiriendo en el LV á su 
amo que salía á pascar á caballo, que

había caído la misma noche en la sim a  
contigua al castillo ; todo lo que hace 
resaltar m<ís la inverisimilitud con que 
se había referido la duración del primer 
viaje del gobernador.

2. Resoluta, palabra anticuada por 
resuelta.



QUE TRATA DE COSAS TOCANTES Á ESTA HISTORIA

Y NO Á OTRA ALGUNA

Resolviéronse el D u q u e  y  la Du qu es a de  q ue  el desafío que Don  
Ouijote hizo á su vasallo por la causa y a  referida pasase adelante ' ; 
v puesto que el m ozo estaba en Fl andes,  adonde se había  ido  
huyendo por no tener por sue gr a  á Do ñ a R od rí gu ez,  ordenaron de  
poner en su lu g a r  á un lacayo g a sc ó n *  que se l lamaba Tosi los,  
industriándole primero m u y  bien de todo  lo que había  de hacer.  
De allí á dos días di jo el D u q u e  á D.  Qu i jo t e ,  có mo  desde allí á 
cuatro vendría su contrario y  se presentaría en el campo,  armado  
como caballero,  y  sustentaría cómo la doncel la  mentía por mitad  
de la barba,  y  aun por toda la barba entera 3, si se afirmaba que él  
le hubiese dado palabra de casamiento.  D.  Qu i jo t e  recibió m uc h o  
gusto con las tales nuevas  y  se prometió  á sí mis m o de hace r  m ar a
villas en el caso,  y  tuvo á gr a n  ventura  habérse le  ofrecido ocasión  
donde aquellos señores pudiesen ver  hasta  dónde se extendía el

Sobra el se y el de, 6 bien debió 
sustituirse éste por en ; régimen más 
corriente del verbo, y usado ya por 
Cervantes en los versos que puso en 
boca de Merlín (a) :

Y en esto se resuelven todos cuantos
De su desgracia han sido los autores, etc.
i. Lacayo, según Herbelot, artículo 

Lákitsh, es palabra nacida de esta 
árabe, y significa el hijo de padres des
conocidos. Dice que de aquí la tomaron 
los españoles, y de éstos los franceses.

Según el Diccionario grande de la 
Academia se Llamaban así en lo anti
guo los soldados ligeros de d pie, ó cier
tos camaradas ó escuderos que acom
pañaban ú los caballeros y hombres

ricos en las funciones de empeño ó en 
la guerra. Y añade, que en este sentido 
puede venir del nombre griego la/eis, 
que significa corredor. Refiere varios 
ejemplos en apoyo de esta significación 
de la palabra lacayo.

Covarrubias, citado en dicho Diccio
nario, opina ser ésta una voz alemana 
introducida en España en tiempo del 
Rey Felipe I.

3. De la conexión de las barbas con 
el juramento se ha hablado ya varias 
veces desde la nota al capitulo XVIII 
de la primera parte, cuando Sancho 
juraba para mis barbas, etc. Se dice 
festivamente que la doncella miente 
por sus barbas, como si las tuviera ó 
pudiera tenerlas, siguiendo la fórmula 
de desmentir á los que las tienen. 
Haber mentido por la gorja (garganta)



valor de su poderoso brazo; y asi, con alborozo y contento espe
raba los cuatro d ía s2, que se le iban haciendo á la cuenta de su 
deseo cuatrocientos siglos. Dejémoslos pasar nosotros3, como d e 
jamos pasar otras cosas, y vamos á acompañar á Sancho, que entre 
alegre y triste venía caminando sobre el rucio á buscar á su amo 
cuya compañía le agradaba más que ser gobernador de todas las 
ínsulas del mundo. Sucedió, pues, que no habiéndose alongado 
mucho de la ínsula del su gobierno 4 (que él nunca se puso á a ve
riguar si era ínsula, ciudad, villa ó lugar la que gobernaba), vió <me 
por el camino por donde él iba venían seis peregrinos con sus bor
dones, deslos extranjeros que piden la limosna cantando5, los 
cuales, en llegando á él se pusieron en ala, y levantando las voces

se lee en el cartel de desafio citado 4 la 
letra por Sandoval en su Historia del 
Emperador Carlos V , que presentó á 
éste en Monzón á 8  de junio de 1528, 
de parte del Rey de Francia Fran
cisco 1, Guiena, su Rey de armas. Allí 
se dice entre otras cosas :

Os hacemos saber que si vos nos habéis 
querido ó queréis cargar no solamente 
de nuestra fe y libertad, mas que haya
mos jamás hecho cosa que un caballero 
amador de su honra no deba hacer,os de
cimos que habéis mentido por la gorja, 
y que tantas cuantas veces lo dijéreiles 
mentiréis, estando deliberado de de
fender nuestra honra hasta la fin de 
nuestra vida (a ).

1. Mejor, con contento y alborozo, 
yendo de lo menos á lo más, como 
Ío exige la gradación. Contento nada 
añade á alborozo, antes bien lo debi
lita (a).

2. No esperaba los cuatro días, sino 
el fin de los cuatro días, como se hu 
biera dicho con más propiedad y 
exactitud.

3. Dejémolos (fi) se dice con más ele
gancia y suavidad de la pronunciación.

(a) Lib. XVI, pár. 22.

(«) Debilita. — Cervantes conocía bas
tante mejor la lengua castellana que sus 
críticos. El contento es regocijo interior que 
se refleja en el alborozo ó alegría exterior.

(M. de T.)
(?) Dejémolos. — ; Valiente desatino y 

valiente elegancia! El comentarista ha oído 
campanas sin saber dónde. I.a s de la pri
mera persona de plural se suprime única
mente delante del pronombre nos, como : 
fijémonos, marchémonos, etc. (M. de T.)

4. Más abajo dijo el mismo Sancho 
que estaba ríos teguas de la alameda 
desviada del camino real adonde fué á 
comer en seguida con los moriscos. — 
Del su gobierno parece errata por de 
su gobierno, ó bien un arcaísmo.

5. Á las fiestas de ISins concurrieron 
como aventureros en el torneo de á pie 
cuatro peregrinos romeros cotí sus es
clavinas de terciopelo pardo, con mu
chas veneras de oro y plata y sombreros 
llenos de ellas ; iba delante un romero 
desarmado con cuatro romericas en ca
bello cantando á la alemana (a).

Cristóbal Pérez de Herrera en sus 
Discursos del amparo de los legítimos 
pobres y reducción de los fingidos, re
fiere que por el Hospital Real de Bur
gos pasan y se hospedan cada año, 
dándoles alli de comer de limosna dos 
ó tres días conforme al instituto dél, 
ocho ó diez mil franceses y gascones»/ 
de otras naciones que entran con oca
sión de romería por estos reinos... y que 
algunos años ha sido mayor el número 
dallos; porque en los dos de la guerra 
de Portugal entraron más de treinta 
mil (b). Y en el mismo Discurso (c) se 
dice que al ponerse el conveniente re
medio para amparar los verdaderos 
pobres, excusarse han los franceses y 
alemanes que pasan por eslos reinos 
cantando en cuadrillas, sacándonos el 
dinero, pues nos le llevan todas los 
gentes dcsle jaez y hábito ; y se dice 
que prometen en Francia á las hijas en 
dote lo que juntaren en un viaje á San
tiago de ida y vuelta, como si fuesen «

(a) Catnete., lib. III, fol. 18fi. — (4) Dis
curso 1.*, fol. 11. — (c) Folio 17. —



loJos juntos, comenzaron á cantar en su lengua lo que Sancho no 
nudo entender, sino fué una palabra que claramente pronunciaba 
limosna por donde entendió que era limosna la que en su canto 
pedían; y como él, según dice Cide líamete, era caritativo ade
más2. sacó de sus alforjas medio pan y medio queso, de que venía 
proveído, y dióselo, diciéndoles por señas que no tenía otra cosa 
que darles. Ellos le recibieron de muy buena gana ydijeron güelle, 
o-nelte3. No entiendo, respondió Sancho, ¿ qué es lo que me pedís, 
buena gente ? Entonces uno deilos sacó una bolsa del seno y mos- 
trósela á Sancho, por donde entendió que le pedían dineros, y él, 
poniéndose el dedo pulgar en la garganta y extendiendo la mano 
arriba, les dió á entender que no tenía ostugo de moneda4, y pi
cando al rucio, rompió por ellos; y al pasar, habiéndole estado 
mirando unodellos con mucha atención, arremetió á él echándole 
Jos brazos por la cintura, en voz a l l a s y muy castellana, dijo : 
• Válame D io s ! ¿ qué es lo que veo ? ¿ es posible que tengo en mis

las Indias, viniendo á España con in
venciones.

(jue los alemanes solían pedir li
mosna cantando lo refiere también 
Mateo Alemán en su Guzmán de Al/'a- 
rache, en las Ordenanzas mendiciti- 
vas (d).

Y en la Picara Justina, se dice : 
antes que hiciesen sus paradas canta
ban á bullo como borgoñones pordio
seros (e).

1 . ¿ Quién pronunciaba ?¿ Lapalabra? 
Se quiso decir : Shio fué la palabra 
limosna, que claramente pronunciaban.

2 . Así se vio en la aventura de los 
galeotes, donde dió limosna al alca
huete que merecía ser General de las 
galeras ; y en la del titerero Maese Pe- 
itro, cuando éste se lamentaba de la 
destrucción y ruina de su retablo.

3. Palabra tudesca ó alemana que 
significa dinero. En alernún se escribe 
ghelt, de donde se derivó güelle, y no 
yüeltre, como se dice en el Diccionario 
de la lengua, que lo adopta del sodado 
l'indaro (a). Efectivamente, en el Dic
cionario de Autoridades hay artículo 
Gtieltre, que significa (dice el Diccio
nario) entre rufianes (a) dinero, y cita 
la autoridad del soldado Pindaro.

(<l) Parte I, lib. III, cap. II. — (e) Lib. II, 
C:ip. II.

(«) Hufiunes. — Es palabra do gemianía,

4. El Diccionario que se acaba de 
citar dice que ostugo (a) es vestigio, y 
cita en apoyo de ello otro pasaje del 
Q u i j o t e . En el presente viene bien esta 
significación. En el otro, que fué cuando 
Sancho decía á su aino que volvería al 
Toboso y no dejaría ostugo en todo el 
lugar donde no buscase la casa de Dul
cinea (b), parece que más que vestigio 
significa rincón; pero esta voz no tiene

Con esle hielo no habrá 
Ostugo que nos alcance,

se lee en lacomedia La Entretenida (c).
5. Falta la conjunción : )' echándole 

los brazos, ó echándole tos brazos por la 
cintura, y en voz alta, etc.

(a) Pellicer. — (6 ) Cap. IX. — (c) Jorna
da II.

que habiendo sido formada por vagabundos 
y aventureros, contiene en lodos ios países 
multitud de palabras extranjeras. Además 
no se escribe eu alemán ghelt sino acide. 
Porúltimo.es ciertoque el Diccionario de Au
toridades cita la autoridad del Soldado Pin
daro,, pero la cita con el nombre de su au
tor : Céspedes. ¡ Cuán pocos espaiioles cono
cen hoy El Soldado Pindaro y lo tomarían 
por un autor 1 ' (M. de T.)

(¡i) Ostugo. — Esta palabra se deriva del 
flamenco sin,/:, trozo, fragmento.

(M. de T.)



brazos  al  mi  caro a m i g o ,  al mi buen vec in o S an c ho  P a n z a ?  
t e n g o ,  sin duda,  porque yo  ni duermo ni esto y  ahora borracho 
Ad m ir ós e  S a n c h o  de verse no m br ar  por su no m br e y  de verse 
abrazar  del  ex tra nje ro  peregrino,  y  de sp ué s  de haberle  estado m¡_ 
rando sin hablar palabra con m u c h a  at ención,  nu nca  pudo cono
cerle;  pero vie ndo  su suspensión el peregrino,  le di jo : ¡ Cómo!  • y 
es posible,  S a n c h o  Panza,  hermano,  que no c o noc es  á tu vecino 
R i c o t e 2 el morisco,  tendero de tu l u g a r 1? E n to n c e s  Sancho le 
miró con más aten ción y  come nzó  á refigurarle  3, y  finalmente le 
vino  á co no c er  de Lodo punto,  y  sin apearse del j u m e n t o  le echó 
los bra zos  al cuel lo,  y  le di jo  : ¿ O u i é n  diablos  te había  de conocer  
R ic o l c ,  en ese traje de m oha rr ach o que traes?  D i m e  : ¿ q u i é n  te ha 
hecho  f r a n c h o t e 4, y  c ó m o  tienes at re vim ien to  de volver  á España  
donde si te c o g e n  y  co no cen  tendrás harta m ala  ventura? Si tú 
no me descubres,  S an ch o ,  respondió el p e r e g r in o ,s e g u r o  estoy que 
en este traje no habrá nadie que m e c o n o z c a ;  y  apartémonos del 
c am in o  á aquella a la m e da  q ue  allí parece,  do nd e quieren comer v 
reposar mis  compañeros,  y  allí co m e rá s  con el los,  que  son muy  
apacible  g e n t e ; yo  tendré  lugar  de contarte lo que m e ha sucedido 
despué s  que me partí  de  nuestro  l u g a r  por  o b e d e c e r  el bando de 
S u  Majestad,  que con tanto r igor  á ios de sd ic h ad o s  de mi  nación 
am en az ab a s e g ú n  oíste.  H í zo l oa sí  S an c ho ,  y  habla ndo  R ico le  á los 
de má s peregrinos,  se apartaron á la a la m e da  que se parecía,  bien 
desviados del  c am in o  real.  Ar ro ja ro n los bordones,  quitáronse las 
m uc et as  ó es clavinas  y  quedaron en p e l o t a 5, y  lodos ellos eran 
mozos y  m u y  ge nt i le sh om br e s,  excep to  Ricote,  que  ya  era hombre  
entrado en años.  T o d o s  traían alforjas,  y  todas,  s e gú n pareció,  ve
nían bien proveídas,  á lo m en o s de cosas incitat ivas  y  que llaman á 
la sed de dos leguas.  Tendié ro ns e  en el suelo,  y  haciendo manteles  
de las hierbas,  pusieron sobre el las pan, sal, cuchi l los,  nueces,  ra
ja s  de queso,  huesos  m ondos de ja m ó n,  que si no se dejaban mas-

1. El valle de Ricote, á las orillas del 
río Segura, que tuvo quizá presente 
Cervantes al poner nombre al tendero 
morisco del lugar de Sancho, fué habi
tado por los moros mudéjares del reino 
de Murcia, últimos que hubieron de 
salir de España según Cascales, que se 
vuelve á citar más abajo, en sus Dis
cursos históricos (a).

2. Cervantes tuvo aquí presente la 
clase de oficios que de ordinario profe

sa) Discurso XV, fol. 2fi2.

saban los moriscos, sobre lo cual puede 
verse la nota al capítulo XVI de la 
primera parte.

3. Es reconocer, recordar, repasar 
la figura.

4. Ó franchute, como la gente ordi
naria llama á los franceses y aun á 
otros extranjeros que andan por Es
paña. Es voz de desprecio.

5. Es aquí quedar sólo con la ropa 
interior, pero no en cueros, significa
ción que ordinariamente se da á quedar 
en pelota. En el mismo sentido que en



car, no defendían el ser c h u p a d o s ' .  Pusieron asimismo un manjar  
n e g r o  que dicen que se l lama c a b i a l 2, y  es hecho de huevos de  
pescados, gra n despertador de la c o l a m b r e 3 ; no fallaron aceitunas  
aunque secas y sin adobo alguno,  pero sabrosas y  entretenidas;  
pero l o q u e  más cam pe ó en el cam po  de aquel b a n q u e t e 4 fueron  
se;.s botas de vino,  que cada uno sacó la suya de su alforja ; hasta  
el buen Ricote,  que  se había transformado de morisco en alemán ó 
en tudesco 3, sacó  la suya,  que en gra nde za podía competir  con  
j;l3 cinco. Co m en zar on á c ome r con grand ísimo  gu sto  y  m u y  des
pacio, saboreándose con cada bocado,  que le tomaban con la punta  
jel  cuchillo,  y  m u y  poquito de cada cosa,  y  lue go  al punto todos á  
una levantaron los brazos y  las botas  en el aire, puestas las bocas  
en su boca,  c lavados  los ojos en el  cielo, no parecía sino que ponían  
en ¿I la p u n t e r í a 6, y  desta manera,  meneando las cabezas á un lado  
v á otro, señales que acreditaban el g u s to  que recibían,  se estuvie
ron un buen espacio  tr asegando en sus e s t ó m a g o s 7 las entrañas de 
las vasijas. T o d o  lo miraba Sancho y  de nin g un a cosa se d o l í a 8; 
antes por cum plir  con el refrán que él m u y  bien sabía,  de cuando

este pasaje se dice en adelante (o) 
quedándose en pelota.

1 . Defendían (a), prohibían, según
una acepción del verbo defender, de 
donde vino el nombre dehesa.

2. No parece sino que se trata de
una palabra extranjera. Cabial (¡3) es
unaespecie de embuchado de los hue
vos del esturión, y aun de otros pesca
dos crasos, que se cura y endurece al 
humo.

3. Despertar la colambre es lo
mismo que llamar á la sed, que se dijo 
antes ; excitar el deseo de beber. Co
lambre está por corambre, cambiando 
la r en l, como es frecuente.

■4. Campear en el campo, p leon asm o, 
figura que abu n d a  en el Q uijo te , com o  
se ha observado  repetidas veces.

5. Debió ser en alemán ó tudesco. 
Como el texto lo dice, indica cosas

(a) Cap. LXXI.

(«) Defendían. — Significa aquí lo mismo 
que impedían, embarazaban. Dehesa viene 
clel bajo latín defesa, lo mismo que defensa.

(M. de T.)
(p) Cabial. — En efecto, viene de caviar, 

voz rusa de origen tártaro. La Academia da 
la preferencia á la forma cavial.

(M. de T.)

distintas; mas no lo son en castellano 
alemán y tudesco, como tampoco suizo 
y esguizaro.

6 . Falta algo para enlazar esta 
expresión con lo restante del período : 
que no parecía sino que ponían en él la 
puntería.

~¡. Se dice trasegar á (a), y no tra
segar en ; y así lo indica la naturaleza 
y oficio de las dos partículas.

8 . Alusión al romance antiguo que 
empieza :

Mira Ñero de Tarpeya 
A Roma como se ardía';
Gritos dan niños y viejos,
Y él de nada se dolía (a).

Citóse este romance á otro propósito 
en el de Altisidora {b). Sempronio, en 
el acto primero déla Celestina, cantaba 
á su amo Calixto el romance, del que 
allí se ponen los mismos cuatro ver
sos.

(o) Cita de Pellicer. — (6 ) Cap. XLIV.

, (a) Trasegar en está muy bien, mal que le 
pese al censor. El conde de Rebolledo (por 
no citar otros autores) dice :

Es com o los  licores
Que trasegados en d iversos vasos.

(M. de T.)



á R o m a  f u e r o s 1 haz c o m o  vieres,  pidió á R ico te  la bola y  tomó su 
puntería c o m o  los demás,  y  no con menos g u s t o  q ue  ellos. Cuatl0 
v ec e s  dieron l u g a r  las botas para ser e m pi na d as ;  pero la quinta no 
fué posible,  porque ya estaban má s en ju tas  y  secas que un esparto 
cosa que puso m ust ia  la a legría que hast a  allí h ab ía n mostrado  
D e  cuando  en c ua ndo  j u n t a b a  a lg u n o  su m an o  derec ha con la <Je 
S an cho ,  y  decía  : Esp año l  y  tudesqui  tuto un o bo n c o m pa ño ;  y 
S an c h o  respondía  : B o n  c o m pa ño  ju r a  Di,  y  dispar ab a con una risa 
que le dura ba una hora, sin acordarse en ton ces  de nada de lo que 
le había suce did o en su go bi er no  ; porq ue sobre el rato y  tiempo 
cu an do  se c o m e  y  bebe,  poca  ju ris di cc ión  suelen tener los cuidados2. 
Fin al me nt e,  el aca bár se le s  el vino fué principio de un sueño que 
dió á todos,  que dán do se  dorm idos  sobre  las m is m as  mesas  y  man
teles ; solos R ic o te  y  S a n c h o  quedar on alerta,  po rq ue habían co
mido má s y  b e bi do  men os  3 ; y  apartando R ico te  á Sancho,  se sen
taron al pie de una h a y a 4, dejando á los pe re g ri n o s  sepultados en 
dulce sueño;  y  R ic o te ,  sin tropezar nada en su le n gu a morisca,  en 
la pura castel lana le di jo  las s igui en tes  razones :

Bi en sabes,  ¡o h  S a n c h o  Pa nza,  veci no y  a m i g o  m ío !  c óm o el 
pr e g ó n  y  bando que S u  Majestad m a n d ó  pu blicar  contra los de mi 
n a c i ó n 3, puso terror y  espanto en todos nosotros;  á lo menos en

1. Traducción en forma de refrán y Mancha. El último edicto para su 
del verso vulgar : expulsión, según Mayans, se dió

Cum Romas fueris, romano v iv ilo  more. en  1 6 11.
S e g ú n  Fr. M arcos de  Guadalajara,

2. No suena bien (a). Mejor : sobre citado por Pellicer, en los primeros
el ralo y tiempo en que se come y bebe. bandos se exceptuó á los moriscos del

3. La razón era clara : se habían valle de Ricote, por estar muy empa-
repartido la bota, y los demás se habían rentados y unidos con los ciisliarios
bebido las suyas por entero. viejos; pero al cabo se Ies comprendió

4. E stab an, c o m o  se h a  d ich o  p oco  e n e l  d e l 9 d e o c t u b r e d e l 6 1 3 .S a l i e r o n d e
a n te s ,  en u n a  a l a m e d a ; y las  b a y a s  se las  vi l la s  de d ich o  v a l l e  y o tras  trece
e n cu en tra n  m á s  b ie n  en las  s ierra s  m á s  de 2.500 m o ris c o s ,  e x ce p tu ad o s  los
e n c u m b r a d a s  q ue  en  la s  v e g a s  y cer- v i e j o s ,  e n f e r m o s ,n iñ o s  y n iñ a s  de ocho
c a n ia s  de los r íos ,  cual era, seg ú n  to d as  añ o s ,  y a lg u n o s  q u e  se  m e tie ro n  legos,
las a p a r ie n c ia s ,  el p a ra je  d o n d e  se h a -  y s ien d o  c a s a d o s ,  su s  m u je re s  entraron
l ia b a n  S a n ch o  y los  p e r e g r in o s .  r e l ig io s a s  t a m b ié n  le g a s .  C ascalcs ,  en

5. La orden para la expulsión de los el Discurso XV, ya citado en una nota
moriscos de los Reinos de Granada, anterior, inserta literal la carta del
Murcia, Andalucía y Villa de Hornachos, Rey (Felipe III) al reino con este mo-
fué dada en Madrid á 9 de diciembre tivo, firmada en San Lorenzo á 11 de
de 1609 (a). Publicóse en 10 de julio septiembre de 1609, y el bando que en
de 1610 en las Castillas, Extremadura su consecuencia publicó el Virrey de

V a le n c ia  para  l a  e x p u ls ió n  de los  mo
la) Colección de la Academia española. r is c o s  de a q u e l  re ino. S e g ú n  Palo

m in o ,  Vidas de pintores, en la  de Ve
ta) IVo suena bien. — Al contrario, suena lázquez  de S i l v a  se  a s e g u r a b a  que los

perfectamente, y la corrección no viene ú m o ris c o s  ex p u ls o s  p a s a b a n  de 800.000,
cuento. (M. deT ) y s eg ú n  o tro s  de 900,000, en lo que con-
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¡ ]o puso do sue rte  que me parece que untes del  t iempo que se

viene Rodrigo Méndez de Silva, di
ciendo que los que salieron de España 
«n 1 6 1 0  y 1611 fueron 903.000, aunque 
lancho de Moneada (a ) sólo dice que 
nasaron de 400.000 los moriscos expul
s o s  en 1609, y Salazar de Mendoza (¿>) 
nue salieron de España 310.000. Cás
cales, remitiéndose á la relación for
mada por la Secretaría de Estado, 
jxprésa que fueron doscientos setenta 
n¡l antes más que menos, asi de los 
ri>iros de Aragón, Cataluña y Valencia, 
c u i n o  de Cast illa la Vieja, Toledo, Man- 
,/tai Extremadura, Andalucía, reino de 
Murcia, V mudé jares del valle de Ri- 
cute (c)- Mas estos cálculos parecen 
exagerados si se consulta el censo de 
la (’orona de Castilla, que publicó en 
Madrid en 1829 el literato D. Tomás 
González, arreglado á los registros del 
Real Archivo de Simancas, que había 
tenido á su cuidado. En esta obra, 
estimable por la exactitud de sus da
t o s ,  se calcula que el número de los 
moriscos españoles antes de su expul
sión no excedía de 150 á 160.000 (rf).

Las consecuencias de esta expulsión 
pueden apreciarse en su justo valor 
considerando el estado decadente de la 
población de España en aquella época, 
que escritores coetáneos no hacen pa- 
«¡arde tresd seis millones de habitantes. 
Á pesar del rigor con que se hizo la 
expulsión, con favor de dádivas y buena 
arte y maña que tuvieron, se quedaron y 
volvieron desde la embarcación muche
dumbre de moriscos, según escribía 
D. Rodrigo Calderón en octubre de 
1622; añadiendo que los comisarios de 
la expulsión aplicaron para sí muchos 
millares de ducados. Así lo refiere 
Pellicer en una nota al capítulo LXY. 
Por lo demás, las iniquidades y veja
ciones que sufrían los moriscos de 
parle de los patrones de los barcos que 
lus sacaban de España, son como las 
que cuenta de los judíos expelidos un 
siglo antes Jerónimo Osorio en la Vida 
del Rey D. Manuel de Portugal. Tiempo 
había que eran los moriscos el objeto 
de la suspicacia del Gobierno, excitado 
por varias peticiones de los reinos 
junios en Cortes, que retratan fiel-

(n) Disc. II, párrafo 1.“. — (6) Dignidades 
de Castilla, lili. IV , párrafo (>.». — (<•) Dis- 
ouiso XV, fúlio 9.6't. — (ti) Pág. 111.

mente el espíritu de aquella época. 
Las de Madrid de 1592 á 1598, en la 
petición 85, manifestaban el daño que 
podía resultar en el reino de tanto nú
mero de moriscos granadinos. Este 
daño va cada dia en crecimiento, 
porque cuanto más se dilata el remedio, 
más crece el número dellos. Piden que 
se repartan y truequen de unas pro
vincias y obispados en otros, repar
tiéndolos por luc/ares pequeños... pues 
cuanto más repartidos menos fuerzas 
tendrán... y en lugares pequeños no 
tendrán tanto aparejo de hacerse ricos... 
Que en las ocasiones de guerra que se 
ofrecieren á V. M. se sirva dellos de 
gastadores, con que no puedan ser pro
movidos á otro oficio, pues el número 
va creciendo de manera que conviene 
se gasten y entresaquen por algún ca
mino... Que ningún morisco, so pena de 
muerte, pueda salir de adonde fuere 
alistado y repartido más de cinco 
leguas alrededor con pasaporte... 
porque sólo sirve de saltear por los ca
minos, y hacer los delitos que es noto
rio que hacen... Que los ministros de 
los consejos, chanc i Herías y audien
cias, ni los corregidores, alcaldes, 
alguaciles ni otros cualesquier minis
tros de justicia, ni los inquisidores ni 
otras justicias eclesiásticas se puedan 
servir dellos en ningún género de ser
vicio ni ministerio de campo ni de 
villa... Que los moriscos no puedan ser 
jueces, ni regidores, alguaciles ni por
teros, ni tener otro oficio de república.
¡ Qué de absurdos en esta petición!
¡ Qué subversión de todos los princi
pios de religión, de humanidad y de 
conveniencia! ¡Esto pedían en aquel 
tiempo los procuradores del bienestar, 
de la felicidad de los pueblos ! La 
mayor hazaña de Felipe I I I  fué la expul
sión de los moriscos, dice en su Teatro 
de las grandezas de Madrid Gil Gon
zález Dávila.

En algunas partes no se da el San
tísimo Sacramento á los moriscos {a).

En la Noticia histórica de las Minas 
de Guadalcanal, por O. Tomás Gon
zález, ya citado, se halla la especie no
table de haber pedido en 1514 los ofi
cíales empleados en ellas se mandase

(n) Garcín, Orden de ‘procesar en ol Santo 
( if ic io .



al Gobernador señalase para sus labores 
hasta cincuenta de los moriscos de 
Granada repartidos en Extremadura, 
dándoles las in imitas minas por viviendas, 
sin poder salir deltas, en atención á 
que en tiempo de siega y vendimia 
solía escasear la gente para las labores 
de minas (6 ). Esto se imprimía, esto 
leían los moriscos. ¡ Y  se quería fuesen 
súbditos afectos y leales! Y si los 
cristianos viejos trataban á los nuevos 
como á enemigos, ¿que extraño es que 
éstos lo fueran? Por lo demás, se 
advierte la falta de uniformidad en el 
sistema de gobierno respecto de los 
moriscos conversos, calificados con los 
apodos de gitanos, agoles (de Navarra), 
cliuetas (de Mallorca), de los cuales 
unos fueron expulsos, otros reforma
dos, y otros tolerados. Á pesar del co
mún encono contra ellos, no faltaron 
defensores a los moriscos, ni partida
rios de la no expulsión. ,

Uno de los que más se opusieron Á 
ella fué el Duque de Osuna, D. Pedro 
Girón, el cual, siendo Virrey de Ña
póles, se opuso también á establecer 
allí la Inquisición, á pesar de las reite
radas órdenes de la Corte de España(e). 
Fr. Gabriel de Losada en su Escuela de 
trabajos(d^, después de referir, apoyán
dolo con ejemplos, la igualdad con que 
admitían los turcos á los renegados á 
la participación de los cargos públicos, 
incluso el de Rey ó Bey, refiere que 
entre los papeles escritos con motivo 
de la expulsión de los moriscos había 
uno de un político aplicando á éstos las 
mismas razones en que se fundaban 
los turcos para admitir á los renegados 
á sus oficios ir honores, y decía que si 
antes que hubieran llegado á la deses
peración que les puso en tan vial pen
samiento como tomar las armas contra 
su Reí/ se hubiera buscado modo para 
admitirlos tí alguna parte de honores 
sin tenerlos en nota, y señal de infamia, 
fuera posible que por la puerta del 
honor hubieran entrado al templo déla 
virtud y al gremio y obediencia de la 
Iglesia, sin que los excitara á ser malos 
el tenerlos en mala opinión ; y así dijo 
Casiodoro : Reo jam  vicinus e*t, qui 
malus pulatur; quia tune aliqu'ul per-  
suadetur animo cuín intraverit peclus 
acta suspicio.

Por lo demás, Losada combate esta

(a ) Tomo IT. pág. 450. —  (6 ) Moren, art. 
G irón . — (c) Lili, II, cap. XXIV.

opinión con las razones en que poren^  
tonces se fundaban los partidarios <|, 
la expulsión. La expulsión de los mo
riscos es un acontecimiento decisiv 
para fijar la época del Q u i j o t e . D. V¡ 
cente de los líios supuso al fin de su 
plan cronológico que la acción del Q¿,_ 
j o t e  pasó en 1604, y que sólo <iUr,-" 
desde 28 de julio de dicho año hasta
8  de enero de 1603. Mas ¿cómo puedo 
compadecerse este supuesto con la 
mención de la expulsión de los moris
cos ? Por este lado hubiera habido 
menos inconveniente en señalar cual
quier año posterior al de 1610, y ante
rior al de 1615, en que se imprimió la 
segunda parte de esta fábula ; pero en
tonces pudiera exclamar Ríos ; ¿ y  cómo 
Cervantes, que imprimió la primera 
parte en 160o, pudo contar suc.esos co
rrespondientes al de 1610 ? Á todas 
estas dificültades no hay sino una res
puesta, á saber : que Cervantes no 
pensó en semejante cosa, ni se curó de 
la época y de la duración de la fábula 
más que ae las nubes de antaño.

Suceso por suceso, el último que se 
menciona en el Q u ijo te  es la publica
ción del libro de Avellaneda, que se im
primió en 1614, año anterior al de la 
publicación de la segunda parte del de 
Cervantes, que se verificó en 1615, 
según lo cual la  fábula no pudo menos 
de durar desde 1604 hasta 1614. Pero 
esto no sólo contradice á laduraciónde 
la fábula, sino también al sello de an
tigüedad que quiso imprimirle Cer
vantes en varios de sus pasajes, y espe
cialmente en el hallazgo de los papeles 
que contenían el original arábigo en la 
alcaná de Toledo, y cuando al fin de ia 
primera parte habló de las noticias que 
acerca de su héroe había guardado la 
fama en las memorias de la Mancha. Y 
al paso obsérvese que en la primera 
parte se afectó esta antigüedad que no 
se afectó en la segunda. En resolución, 
no debe hacerse caso de cuanto dijeron 
Cervantes y Ríos; de aquél, porque no 
pensó en ello ; de éste, porque se em
peñó en ajustar imposibles (a ). Para el 
lector basta la relación de la misma fá
bula, según la cual la duración de ella 
viene á ser de unos cinco meses y 
medio conforme al cómputo de Kios; 
espacio regular y adecuado á los fines

(a) Imposibles. —  Si Clemencín se hubiera 
ajustado á este criterio lau sensato, se hu
biera evitado mucho trabajo. (M . de T.)



nos concedía para 1 que luciés emo s ausencia de Españ a,  ya tenia  
i rigor de  la pena ej ecu ta do  en mi persona y  en la de mis hijos.  

Ordené, pues,  á mi  parecer  c o m o  pru dente  (bien asi  c o m o  el que  
<;;tbe que para tal t iemp o le han de quitar  la casa donde viv e  y  se 
provee de otra donde mudarse) ; ordené,  digo ,  de salir yo  solo sin 
nii familia de  mi pueblo y  ir á buscar dondel levarla  con co modidad  
v sin la priesa con que los de m ás  salieron,  porq ue bien vi  y  v ieron  
todos nuestros ancianos  que aquel los  pr e g o n e s  no eran sólo a m e 
n a z a s ,  c o m o  a l g u n o s  decían,  sino verdaderas  leyes  3, que  se habían  
de poner en eje c u c ió n á su determinado t ie m po ;  y  forz ába me á 
creer esta verdad saber  yo  los ruines y  dispara ta dos  intentos que  
i0s nuestros te n í a n 3, y  tales, que me parece  q ue  fué inspiración

de esta clase de composiciones y á los 
preceptos del arte.

Algún defensor apasionado del Q u i 
j o t e  pudiera alegar que los fabulistas 
ü e n e n  licencia para incurrir en los ana
cronismos que les vengan á cuento, y 
citarán acaso ejemplares de los maes
tros y modelos del arte. Pero éstos fin
gieron su acción en tiempos remotos, 
(íonde tiene lugar esta excusa ; no así 
en acontecimientos modernos, en que 
las faltas cronológicas no pueden 
menos de ofenderá los lectores (a). Por
lo demás, la relación de Ricote en este 
capítulo, y después la de su hija Anto
nia Félix en el 63, interesan á favor de 
¡os moriscos; y á pesar de ciertas 
expresiones y salvas, puede sospecharse 
que Cervantes no era partidario de la 
expulsión.

1 . Kste tiempo ó plazo fué el de 
treinta dias, señalado enlacédula dada 
en Madrid á 9 de diciembre de 1609. El 
celo del Marqués de San Germán, en
cargado de la ejecución en las villas y 
lugares de la jurisdicción de Sevilla, 
redujo este plazo á veinte dias, durante 
ios cuales no pudiesen salir de sus pue
blos los moriscos sin licencia de las 
justicias, pena de la vida. El bando de 
dicho Marqués se halla en la colección 
de la Academia española.

2. Estaría marcada lo oposición con 
más exactitud si se dijera : no eran

(«) factores. — Los lectores 110 se ofenden 
por tan poco, en obras de imaginación, ya 
se refieran á tiempos antiguos, ya ¡i los 
modernos, siempre que no se trata do ab
surdos monstruosos. Recuérdese La Vida 
es sueño v otras obras maestras.

(M. de T.)

sólo amenazas, sino realidades, ó cosa 
semejante. Verdaderas leyes. Esto es, 
disposiciones dictadas coiiánimo firme 
de que se cumpliesen.

3. Esto no era una calumnia ; los 
moriscos de España mantenían, corres
pondencia con los moros de Africa y 
con los turcos. Había pruebas positivas 
de ello, y era preciso que así sucediese. 
El fervor y exaltación de ciertas ideas 
religiosas que ya dominaban en España 
en los tiempos inmediatos á la con
quista de Granada, hacían sufrir con 
impaciencia el que los moros someti
dos coutinuasen gozando la libertad de 
conciencia que se les ofreció en las ca
pitulaciones. Se aprovecharon las oca
siones y pretextos para privarlos de 
ella, y se les compelió á ser cristianos. 
Como forzados, fueron malos cristia
nos ; como malos cristianos, persegui
dos ; como perseguidos se hicieron ene
migos, y como enemigos fué preciso 
exterminarlos ó expelerlos. La legis
lación, que pudo retardar ó neutralizar 
los efectos del primer error tirando á 
confundir la generación morisca con la 
masa general de la nación, tomó el ca
mino contrario, y, apoyando los esta
tutos de limpieza de sangre y otras 
preocupaciones del orgullo, poco con
formes al Cristianismo, concentró 
más y más á los moriscos, de suerte 
que, como se ve por esta misma rela
ción de Ricote, sólo se casaban ellos 
entre si, lo cual facilitó que se perpe
tuase secretamente de padres á hijos el 
odio al Gobierno y á los cristianos, y 
que pudiesen tramar sus designios y 
mantener sus comunicaciones con los 
enemigos del Estado. Parece que sj



divina la que m ov ió  á S u  M ajestad á pone r  en ef e c to  tan gallarda  
r e s o l u c i ó n 1, no porque todos  fué semos c u l p a d o s 2, q ue  algunos  
había  cristianos firmes y  v e r d a d e r o s 3; pero eran tan p o c o s 4, q Ue

desde el principio no se hubiera dado 
tanta prisa á la conversión de los mo
riscos, dejando al tiempo loque preci
pitó un celo extraviado, el grosero y 
absurdo islamismo, bajo un Gobierno 
cristiano, y á vista de las demás clases 
del pueblo, se hubiera ido desmoro
nando por sí solo. El Evangelio y la 
civilización europea, con los cuales es 
incompatible el Corán, hubieran triun
fado quizá en poco tiempo de todos los 
mahometanos españoles, como triun
faron desde luego de muchas familias 
distinguidas granadinas de que aun 
existen algunas entre nuestra nobleza, 
como los Granadas, Venegas, y el 
mismo D. Alvaro Tarfe, de quien se 
hace mención en el progreso de la fá
bula, lo mismo que sucedió en el rei
nado de D. Juan el II con los abence- 
rrajes que se pasaron á Castilla. La 
equidad de la ReinaC Católica había 
admitido á los moriscos en los cargos 
municipales de Granada ; las personas 
notables entre ellos se sentaron en los 
escaños de las Casas Consistoriales al 
lado del Gran Capitán y del Conde de 
Tendilla. .Mas no se siguió este ejem
plo ; se erró el camino desde el princi
pio, se quiso mantener con nuevas 
violencias loque se había errado, y de 
error en error se vino á parar en la nece
sidad de la expulsión, convertidos en 
enemigos los que debieran ser herma
nos. La misma medida de la expulsión 
no pudo verificarse por su naturaleza 
sin infinitas violencias y ruina de mu
chos inocentes, como ya lo indica Cer
vantes por boca de Ricote. Se declara
ron confiscados todos los bienes raíces 
de los moriscos ; para venderlos demás 
bienes y salir del reino sólo se les dió 
el plazo de treinta días ; no podían sa
car su importe en oro, plata, dinero ni 
aun en letras, sino precisamente en 
mercancías de libre extracción, que no 
eran muchas. Quiere decir que hubie
ron de perder casi todo.,Fin su transmi
gración á las costas de Africa sufrieron 
males horribles de todas clases. Algu
nos patrones de los barcos de trans
porte, luego que llegaban á alta mar, 
arrojaban al agua á los miserables via
jeros, se quedaban con los despojos y

volvían por otra barcada. ¡Cuántas 
desgracias nacidas de un error! K| 
mahometismo no puede subsistir bafo 
un gobierno que no sea mahometano 
Mas esta falta de apoyo fué suplidj 
respecto de los moriscos por la persc- 
cución, cuya acción produjo, como eríi 
natural, la reacción del encono y de la. 
contumacia.

1 . El Maestro Burguillos, en la Jusin 
poética de San Isidro, alabando al Hcy 
D. Felipe 111, decía burlescamente:

Y es tan aseado y limpio 
que de una vez limpió á España... 
Echó finalmente á cuantos 
por voto bebieron agua, 
que en vino, tocino y bulas 
no gastaron una blanca.

Ricote, y por su boca Cervantes, cali
ficaban esta resolución como inspira
ción divina. Los que escribieron la his
toria de la expulsión de los moriscos 
hicieron intervenir en ella la fam o sa  
campana de Velilla, cuyos toques en el 
año de 1601 se atribuyeron, según algu
nos, á la traslación de la Corte desde 
Madrid á Valladolid, que miraban como 
funesta, y se verificó en dicho año; y 
según otros á avisos que daba el cielo 
de los proyectos y juntas de los moris
cos dentro y fuera de España.

2 . En orden dirigida por el Rey al 
Obispo de Córdoba desde Madrid á
9 de febrero de 1G10, se dice que Su 
Majestad ha resuelto que no se expelan 
los moriscos de ciertas calidades que 
allí se expresan, y algunas personas y 
beatas que dicen tener hecho voto de 
castidad ; y para juzgar de ello se auto
riza á los Obispos en sus diócesis. 
Esto era en la expulsión de los moris
cos de los reinos de Granada, Murcia y 
Sevilla. Se halla esta orden impresa en 
la Colección de la Academia Española.

3. En esta ocasión no prevaleció la 
máxima de que vale más queden im
punes cien culpados que no el que sea 
castigado un inocente.

4. De las costumbres de los moris
cos se trata en el Coloquio de los 
pe>~ros, una de las novelas de Cervantes. 
Verdad es que no se dicen alli sino vul
garidades; se pondera lo que atesora
rían y lo que si' multiplicaban, y se da



no se podían oponer  á los q ue  no lo eran,  y  no era bien criar la 
sierpe en el seno,  teniendo los en em ig o s  dentro de casa.  F i n a l 
mente, con ju st a  razón fuimos c as t ig ad o s  con la pena del destierro,  
blanda y sua ve  al parecer  de algunos,  pero al nuestro la más  te
rrible que se nos podía dar.  Do  quiera que es ta m o s l loramos por  
España que,  en fin, na cim os  en ella y  es nuestra patria natural ; 
en ning una parle hal lamos el ac o gi m i en to  que nuestra desventura  
desea ; y  en Berbería y  en todas las partes de Af ri c a  donde esperá
bamos ser recibidos,  ac o g i d o s  y  regalados,  allí es donde más nos  
ofenden y  maltratan.  N o  h e m o s  cono cido el bien hasta que le h e 
mos perdido;  y  es el deseo tan gr an de que casi  todos tenemos de  
volver á España,  que los más de aquellos,  y  son muchos,  que  saben  
ia lengua co m o  yo,  se vuelven á ella y  de ja n allá sus mujeres  y  sus  
hijos d e s a m p a r a d o s ; tanto es el amor que la t ie ne n;  y  agor a  c o 
nozco y  ex periment o lo q ue  suele decirse,  que es dulce  el am or de  
la patria. Salí ,  co m o  digo,  de nuestro pueblo,  entré en Francia,  y  
aunque allí nos hacían b u en  ac ogi mi en to,  quise verlo todo. P a sé  á 
Italia, l le gué á Al e m a ni a,  y  allí me parec ió  que se podía vivir  con  
más libertad,  porque sus habitadores no miran en m u ch as  del ica
dezas; cad a uno vive  co m o  quiere,  porq ue en la m ay or  parte della  
s e  vive con l ibertad de conciencia.  D e jé  tomada casa en un pueblo  
junto á A u g u s t a  2, j ú n t e m e  con estos peregrinos,  que tienen por  
costumbre de venir á España m uc h os  dellos cada año á visi tar los  
santuarios della 3, que  los tienen por sus Indias (a) y  por certísima  
granjeria y  conocida ganan cia.  Án dan la  casi toda, y  no hay  pueblo

á entender que eran muchos más sin 
comparación que los seiscientos mil 
israelitas que salieron de Egipto. En el 
Dalle de los moriscos, que precede á la 
segunda parte de la Hermosura de Ra
quel, comedia de Luis Vélez de Gue
vara, se marca la opinión general que 
habia sobre la creencia de los moris
cos, de cuya expulsión se trataba en
tonces. Cantaban así unos moriscos :

No tener de crextano enlento 
Ni ]>axamos por penxanienlo,
Que haceldo por complimiento 
K Mahoma al pecho está...
Crextano novo liamamo,
Y aquesto xabeldo Alá.

(«) Sus Indias. — Nótese que ya, en 
aquella época, las Indias se consideraban
011 la lengua popular, como la tierra de 
Jauja, el país de la fortuna y de las ri
quezas. (M. de T.)

1. Lo mismo sucede en el dia, y no 
quiero entrar en más explicaciones. No 
hay amor á la patria mayor que el del 
español, y más si son extranjeros los 
que le echan de ella (a).

2. Es Augsburgo, ciudad bien co
nocida de Baviera, que antiguamente 
se llamó Augusta Vindelicorum.

3. Dellos, della, repetición y desa
liño que suenan mal.

Por pragmática de 13 de junio ele 1590 
se prohibió á los naturales de España 
que usasen el traje de romeros y pere
grinos para ir en romería, mandándo
seles que lo hiciesen en el hábito ordi
nario de camino. Á los extranjeros se

(a) Esto se escribía antes de que por los 
decretos de amnistía de 1832 y 1833 se hu
biese permitido volver á Esparta á los emi
grados de ella con motivo del cambio de 
Gobierno en 1823. — (Ñola de los editores.)



n i n g u n o  de do nd e 110 salgan  co mi do s  y  be bi do s,  c o m o  suele deciiS(< 
y  con un real por lo men os  en dineros y  al c ab o  de su viaje sa
len con m ás  de c ien es cud os  de sobra,  q u e  trocados en oro, ó ya en 
el h u e c o  de los bordones,  ó entre los r e m ie n do s  de las esclavinas  
ó con la industria  q ue  el los pu ede n los sac an  del  reino 2 y  los pasan 
á sus tierras á pesar de las g u a rd a s  de los p u e st o s  y  puertos donde 
se registran.  A h o ra  es mi  intención,  S a n ch o ,  sacar el tesoro q Ue 
d e jé  enterrado,  que por estar fuera del  p u e b lo  lo podré  hacer sin 
peligro,  y  escribir  ó pasar  desd e V al e n c i a  á m i  hi ja y  á mi mujer 
que sé q ue  están en A r g e l ,  y  dar traza c ó m o  traerlas á a lg ú n  puerto 
de Fr an ci a  y  desde allí l levarlas á A l e m a n i a ,  do n d e  esperaremos lo 
que Dio s  quisiere  hace r  de nosotros;  q u e  en resol uci ón,  Sancho  
y o  sé cierto q ue  la Ricota,  mi  h i j a 3 y  F r a n c i s c a  R ico ta  mi mujer  
son catól icas  cristianas,  y  au nq ue  y o  no lo soy  tanto,  todavía tengo 
más de cristiano q ue  de moro  y  r u e g o  s i em p re  á Dio s  m e  abra los 
ojos del en te n d i m ie n t o  y  m e  dé á c o n o c e r  c ó m o  le t en g o  de servir; 
y  lo q ue  m e  t iene admi ra do  es no sab er  por q u é  se fué mi  mujer  y mj 
hija antes  á Be rbe ría  que á Francia,  a d o n d e  podía  vivir  como cris
tiana. A  lo q ue  respondió  S a n c h o :  Mira, Rico te,  eso  no debió  estar 
en su mano,  po r q u e  las l levó  Juan Ti o p i e y o ,  el h e r m a n o  de tu mu
j e r  ; y  c o m o  d e b e  de ser fino moro,  fuése á lo má s bien pa rad o4; 
y  séte decir  otra cosa,  que creo q ue  vas en ba lde  á b u s c a r  lo que 
dejaste encerrado,  porq ue tuv imo s nu ev as  q ue  h abí an quitado á tu 
c u ñ a d o  y  tu m u je r  m u c h a s  perlas y  m u c h o  dinero en oro que lle
va ba n por r e g i s t r a r 5. B i e n  puede  ser eso,  repl ic ó  R i c o t e ;  pero

les permitió hacer sus romerías en 
traje de romeros con ciertas precau
ciones, y se les concedió una protec
ción especial y varios privilegios y 
franquicias (a). Los abusos nacidos de 
esta desmedida protección á los pere
grinos extranjeros produjeron en lo su
cesivo disposiciones respecto de ellos, 
aun más represivas que respecto de 
los naturales.

1. Dinero por pecunia no tiene plu
ral en el uso ae las personas cultas. Lo 
tiene sólo cuando corresponde á dena- 
riuni, y significa cierta y determinada 
moneda. De esta habla aquí Ricote.

2. «  Como en los de las capas gasco
nas hacen los aguadores ae Toledo, 
que comúnmente son gabachos », dice 
Covarrubias en el artículo Azacán.

La villa de Medina suplicó al Rey en

(o) Colección de la Academia española.

1606 que fuese caso de Inquisición sacar 
moneda de España, como dice Sancho 
de Moneada (a).

3. Nombra aquí Ricote á su hija de 
un modo familiar por el apellido. Se 
llamaría así por la costumbre que ha
bía en la Mancha de dar a las mujeres 
los apellidos de sus maridos, según la 
cual la de Sancho se llamó Teresa Pan
za, como se dice en alguna parte del 
Q u ij o t e . — El verdadero nombre de la 
hija de Ricote era Ana Félix, como se 
verá en adelante entre los sucesos de 
Barcelona.

4. Lo más saneado, lo más llorido. 
Es voz curial muy frecuente en los tes
tamentos y el foro. Para un moro fino 
como Tiopieyo, lo mejor debió ser Ber
bería^

5. Á los moriscos expulsos no se les

(n) Discurso I, cap. XIX.



o sé, San cho,  q u e  110 tocaron á mi encierro,  porqu e y o  no les des
cubrí donde estaba,  temeroso de a lg ún  d e s m á n  ; y  así,  si tú, S an ch o ,
' uieres venir  ' c o n m i g o  y  a y u d ar m e á sacarlo y  á encubrirlo,  yo  
ie daré docienlos  escudos  con que podrás remediar  tus necesidades,  

í,e va sabes  que yo  sé que las tienes m uc h as.  Y o  lo hiciera,  res
pondió S an ch o ,  pero no soy  nada c o d i c i o s o 2, que,  á serlo, un oficio  
dej¿ y °  csla mañana de las manos donde pudiera hace r  las paredes  
j e' nii casa de oro y  c o m e r a n t e s d e  seis mes es  en platos de plata ; 
v así por esto c o m o  por parec er me haría traición á mi R e y  en dar  
favor á sus e n e m ig o s,  110 fuera contigo  si c o m o  me prometes do cie n
los escudos m e  dieras aquí  de co ntado cuatrocientos.  ¿ Y  qué  
oficio es el q ue  has  dejado,  S a n c h o ?  p r e g u n to  Ricote.  He dejado  
j e  ser g o be rn a do r  de una ínsula,  respondió S an cho ,  y  tal que  á 
buena fé que no halle otra co m o  ella á tres tirones. ¿ Y  dónde  
está esa í ns ul a ?  pr e gu n tó  Ricote.  ¿ A d ú n d e ?  respondió S a n c h o ;  
Jos leguas  de aquí ,  y  se l lama la ínsula Barataría.  Calla,  S a n 
cho, dijo Ricote,  que las ínsulas están allá dentro  de la mar,  que no  
hay ínsulas en la tierra firme 3. ¿ C ó m o  no ? repl icó  S an c ho  ; 
jigote,  Rico te  a m i g o ,  q ue  esta mañana m e parti  della,  y  ayer  es
tuve en ella g o b e r n a n d o  á mi placer  c o m o  un sagitario  4 ; pero con

permitió llevar moneda, oro, plata, 
joyas ni letras de cambio, sino el valor 
de todo en mercaderías no prohibidas, 
como ya se ha dicho. Los bienes raices, 
inclusos juros y censos, fueron confis
cados. _ _

1 . Se hubiera evitado la concurren
cia de los síes diciendo con leve alte
ración en el orden de las palabras : y 
asi Sancho, si quieres venir.

2 Sancho se equivocaba, y no era 
extraño, porque el amor propio engaña 
fácilmente. Pruebas tenemos en el 
Q u i j o t e , como lo hemos notado en sus 
lugares, de que la codicia era parte 
bien marcada de su carácter; mas no 
una codicia violenta y decidida, sino 
encogida y tímida, cual puede existir 
unida con la honradez común ; y aun 
en este pasaje se ve una prueba de ello 
en el temor que manifiesta de ser cóm
plice de Ricote, ó de pasar por traidor 
al Rey.

3. ¿ Cómo que 1 1 0  hay ínsulas ? Ya 
se conoce que Ricote no había leído la 
tercera parte de la Crónica de Don Flo- 
risel de Niquea, en cuyo proemio, ha
blando de Creso, Rey de Lidia en el 
Asia Menor, y queriendo significar que

Ciro le despojó de sus Estados, dice 
que Le tomó su ínsula.

Palmerín ensilló uno de aquellos ca
ballos... y cabalgó en él, é Diardo en 
el otro, y fuéronse fasta un rio que era 
muy grande, que deparlia la isla, la 
cual era tierra firme (a). Sin duda fue
ron grandes geógrafos los autores de 
los libros caballerescos. Testigos los pa
sajes que se han alegado en algunas 
notas anteriores sobre la batalla naval 
de Babilonia, sobre la llegada de la 
torre encantada á unpuertode Bohemia, 
y sobre la inmediación del Imperio de 
Grecia á Irlanda. El gentil gigante Flo- 
ribelo,con su mujer, la hermosa jayana 
Trasilinda, queriendo ir á Constantino- 
pla, dejando gobernadores en su reino 
é isla de Irlanda, y metidos en una 
buena nao... lomaron la vuelta de Gre
cia, que 7 10  muy Lejos de allí era (b).

4. ¡ Rara comparación ! Poco mas ó 
menos como la del girifalte en la carta 
de la Duquesa y en otros pasafes. Sa
gitario en gemianía significa, según 
Juan Hidalgo en su Diccionario, el que

(a ) Pa lm erín  de Oliva, cap. CXXV. —  
{b) J 'toranibet de Lucca.



todo eso, la he de ja do  por  pa rec er me oficio pe l ig ro so  el de los g,,. 
bernadores.  Y  ¿ qué has  g a n a d o  en el go bi er no  ? preguntó 
R icote.  H e ga nad o,  respondió  Sanc ho,  el h a b e r  cono cido que no 
soy b u e n o  para g o b e r n a r  si no es un hato de g a n a d o ,  y  que las ri, 
quezas  que se g a n a n  en los tales go bi er no s  son á costa  de perder el 
de sca ns o  y  el  sueño,  y  aun el sustento,  po rq ue en las ínsulas deben 
de c o m e r  poco los gobern ad or es,  es p e c i a l m e n te  si t ienen módicos 
que miren por su salud.  Y o  no te entiendo,  S a n c h o ,  di jo R ico te-  
pero p a r é c e m e  q u e  todo lo q u e  dices  es disparate : que  ¿ quién te 
había de d a r á  ti ínsulas que g o b e rn a se s  ? ¿ F a lt a b a n  hombres en 
el m u n d o  má s hábi les para go b e r n a d o r e s  que tú eres ? Calla,  San
cho,  y  v u e l v e  en tí, y  mira si quieres venir  c o n m i g o ,  co mo  te he 
dicho,  á a y u d a r m e  á sacar el tesoro que dej é  e sc ond ido ,  que en ver
dad que es tan Lo, que se pu ed e l lam ar tesoro,  y  te daré con que 
vivas,  c o m o  te he dicho.  Y a  te he  dicho,  R ic o te ,  repl icó Sancho 
que no quiero ; cont én tat e  que por mí  no serás descubierto ', y 
pro si gu e en buen hora tu c a m in o  y  d é ja m e  s e g u i r  el mío,  que yo 
sé que lo bien g a n a d o  se pierde («), y  lo m alo  ello y  su dueño.  
N o  quiero porfiar, S a n c h o ,  dijo R ico te  ; pero d i m e  : ¿ hallástete en 
nuestro  l u g a r  c ua nd o  se partió dél mi  m u je r ,  mi  hi ja y  mi  cuñado?  
Sí  hallé,  respondió  S an c ho ,  y  séte  decir  q ue  sal ió tu hija tan 
hermosa,  que salieron á verl a  cu a nt os  había  en el p u e b l o 2, y  todos 
decían q ue  era la m ás  bella criatura del  m un do .  Iba llorando y 
abrazaba á todas su s  a m i g a s  y  cono cid as ,  y  á cu a n t a s  l legaban á 
verla,  y  á todos ped ia  la en co me nda se n á Dio s  y  á Nu es tr a  Señora 
su Madre ; y  esto co n tanto se ntimiento,  q ue  á m i  m e hizo llorar, 
que no suelo ser m u y  l lorón ; y  á fe que m u c h o s  tuvieron deseo de 
esconderla  y  salir á quitársela  en el c a m i n o 3 ; pero el miedo de ir 
contra  el m a n d a d o  del R e y  los de tu v o  *; princ ip al me nt e  se mostró

llevan azotando por las calles. Aten
diendo al genio festivo de Cervantes, 
no sería de extrañar que en ambas 
comparaciones de girifalte y sagitario 
hubiese tenido presentes las significa
ciones que tienen estas dos palabras 
en la jerigonza germanesca.

\. Falta algo: Conténtate con que 
por mi no sej'ús descubierto debería de
cir.

2. Repetición descuidada del verbo 
salir. — Al tiempo de la expulsión sa
lieron del Toboso cincuenta y cuatro 
familias de moriscos, compuestas de 
doscientas sesenta y nueve personas, 
según dice Fr. Marcos de Guadalajara

en su Prodición y destierro de los mo
riscos de Castilla, citado por Pellicer.

3. Esconderla y salir á quitarla en 
el camino son cosas contradictorias. No
lo serían si se dijese al revés: robarla 
y esconderla. También puede sererrala 
la y por la ó.

4. «  Ninguna persona de estos rei
nos sea osada de recebir, ni receptar, 
ni acoger morisco ni morisca, pasado el 
plazo de treinta días, so pena de perdi-

(« )  Se pierde. — E l refrán caslellano dice: 
Lo bien ganado se lo lleva el D iablo,
Y  Lo malganado, d ello y á su amo.

' (M. de T.)



i;is apasionado D .  P e d r o  G r e g o r i o 1, aquel  m a nc e bo  m ay or az go  
¡co que tú conoces,  q u e  dicen que la quería m u c h o  ; y  después  
u e  ella se partió,  nunca más él ha parecido en nuestro lugar,  y  

iodos pe nsamos que iba tras ella para robarla ; pero hasta ahora no 
se ha sabido nada.  S ie m p re  t u v e  yo  mala sospecha,  di jo Ricote,  
de que ese cabal lero  ad am ab a d mi  h i j a 2 ; pero fiado en el valor de  
¡ni Ricota,  n u n c a  m e  dió pe sa du m br e el sab er  que la quería bien ; 
<jue y a habrás  oído decir,  S an cho ,  que las m oriscas  pocas  ó nin-

niiento de todos sus bienes. »  Así en 
la Real cédula de 9 de diciembre de
1 6 0 9  (a ) . . 

f,n elEn el bando publicado en Zaragoza 
ñor el Marqués de Aitona á 29 de mayo 
,le 1 6 1 0 , se prohibía ocultar personas 
ni bienes de moriscos so pena de seis 
años de galeras (6 ). Contra el mandado 
del Rey- Ahora diríamos contra el man
dato del Rey, ó contra lo mandado por 
el Hey.

1 . Ya observó Bowle que se llama 
aquí D. Pedro al que en otra ocasión 
ü. Gaspar. También se le llama Don 
Gregorio en el capítulo LX1II. Aquí 
empieza ya ¿prepararse Ja aventura de 
Ana Félix, que después ha de ocurrir 
en Barcelona. Episodio casi imperti
nente en la fábula, donde no produce 
otro efecto que la graciosa ocurrencia 
de D. Quijote de pasar á Berbería á li
bertar á D. Pedro Gregorio, á pesar de 
todo el poder de la morisma.

2. Adamar, verbo anticuado que usó 
Cervantes en otros dos pasajes de esta 
segunda parte. Hablando de Angélica se 
dijo en el capítulo primero que hizo 
bien en adamar lablandurade Medoro; 
y ea el capítulo LXX, contando Altisi
dora lo que había visto mientras estuvo 
muerta, dice... por haber oído nombrar
ii Don Quijote, á quien tanto adamo y 
quiero. Adamar por amar es término 
de que usan los romances viejos, según 
Covarrubias (c). Dice el pastor Mingo 
en una de las églogas de Juan del En
cina :

Miefé, señor escudero,
Ella diga quien le agrada,
E de aquel sea ndamaiia 
Aunque yo la ame primero.

Un romance del primer tomo de la

(«) Colección de la Academia española. —
(b) Guadalajara, fol. 137, S. — (c ) Artículo 
Amores.

( í

Floresta de Bohl, tomado del Cancio
nero de romances (a), dice a s í:

Yo me adamé una amiga 
De dentro en mi corazón (é).

Y otro tomado del Cancionero gene-_ 
ral de Valencia de 1511 (c ) :

Maldita seas, ventura.
Que asi me haces andar 
Desterrado de mis tierras 
De donde soy natural,
Por amar uña señora 
L a  cual no debiera amar ;
Adamé la por mi bien
Y  salióme por mi mal.

Adamarse, recíproco (a) es hacerse 
dama, enflaquecerse, afiligranarse. Y 
en este último sentido dice Figueroa 
que los caballos van adamándose y dis
minuyéndose al paso que crece el inte
rés del mozo infiel que no trata sino de 
menoscabarle su porción (d). Véase áeste 
propósito la nota al capítulo XXXV 
de esta segunda parte. Por lo demás, 
adamar no siempre es verbo. En el Cas
tigo de las dueñas del Arcipreste de 
Hita (e) se lee :
Luego en el comienzo fis aquestos cantaros, 
Lcvog-dos la vieja con otres adamares.
Señor, dis, compradme aquestos almajares ;
La dueña dijo: p laB ine desque me los mostrares.

Según dice después, los adamares 
eran una sortija y una cinta. Adamares, 
pues, serán presentes ó regalillos amo
rosos. Almajar será lo mismo que 
alhaja ó prenda. En la copla 915, ada
mar significa prenda hechizada, á la

(a) Amberes 1556. — ( i )  Núm. 137. —
(c) Núm. 151. —  (d ) P la za  universal, dis
curso 85. — (e) Copla 889.

(a) Reciproco. — No hay tal reciproco, se
gún si: lia observado en varias ocasiones, 
sino reflexivo. (M. deT .)
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g u n a  v e z  se m e z c l a r o n  po r  a m o r e s  co n c ri st i an os  v i e j o s ; y  mi  hija 
q u e  á lo q u e  y o  creo a t e n d ía  á ser  m á s  cr i st i an a q u e  enamorada  
no se c u ra rí a  d e  las  s o l i c i t u d e s  d e s e  se ñ o r  m a y o r a z g o .  ¡ Dios lo 
h a g a !  r e p l i c ó  S a n c h o ,  q u e  á e n t r a m b o s  les estaría  mal  ; y  déjame 
pa rti r  d e  aq uí ,  R i c o t e  a m i g o ,  q ue  q u i e ro  l l e g a r  es ta  n o c h e 1 adonde 
está  m i  se ñ o r  D .  Q u i j o t e .  D i o s  v a y a  c o n t i g o ,  S a n c h o  hermano  
q u e  y a  m is  c o m p a ñ e r o s  se r e bu l le n y  t a m b i é n  es hora  q ue  prosiga!  
m o s  nu es tr o  c a m i n o  ; y  l u e g o  se a b r a z a r o n  los dos,  y  S a n c h o  subió 
en su  rucio ,  y  R i c o t e  se arrim ó á su  b o r d ó n ,  y  se ap ar ta ro n.

manera de las bebidas amatorias ó fli
tros :

O si le dió ponzoña ó algún adamar, 
Mucho aina la sopo de su seso sacar.

1. De aquí se deduce nuevamente que 
desde la ínsula Barataría hasta el castillo
del Duque había una sola jornada v 
no larga. ’ *



DE COSAS SUCEDID AS SANCHO E N  EL CAM INO , Y  OTRAS  

Q U E  NO  H AY MÁS Q UE  VER

El haberse detenido S a n c h o  con R ic o te  no le dió l u g a r  á que  
aquel día l legase  al cast il lo del Du qu e,  puesto  que l leg ó  m edi a  le
gua d é l ' ,  dond e le lomó  la no ch e algo  escura  y  cerrada;  pero  
como era v e r a n o 2 no le dió m u c h a  pe sad um bre ,  y  asi se apartó  del  
camino con intención de esperar la mañana ; y  quiso  su corla y  d e s 
venturada suerte que,  bu sca ndo  lu g ar  donde m ej o r  acomodarse,  
cayeron él y  el rucio en una honda y  escurísima sima 3 que entre unos  
edificios m u y  a n t i g u o s  estaba,  y  al t iemp o del ca e r  se encomendó  
á Dios de todo corazón pensando que no había  de parar hasta el  
profundo de los abis m os ; y  no fué así, porque á poco más de tres  
estados 4 dió fondo el rucio,  y  él se hal ló en cim a dél  sin h abe rre ci -  
bido fisión :i ni daño algun o.  Te nt ós e  lodo el cuerpo y  re c og ió  el 
aliento por v er  si es taba sano ó ag uj e re a do  por  alg una parte;  y

1. Sancho caminó dos leguas desde 
la ínsula hasta encontrarse con Hicote. 
Comió con él, continuó su camino, y se 
le hizo noche á media legua del castillo 
itel Dui|ue. Luego el castillo debía dis
lar de la ínsula de cuatro á seis leguas. 
Es imposible conciliar enlre si los pa
sajes relativos ¡i este punto, como he
mos tenido repelidas ocasiones «le no
tarlo.

2. Según Itíos, esto sucedía en el ines 
de noviembre. Él mismo Ríos observó 
la contradicción del testo con su plan 
cronológico (a ).

a. Siendo de noche, excusado fué ex
presar la calidad de escurísima, que 
puede considerarse como un verdadero

I\a) Pal . 7Í.

dice Lope de Vega en el canto 2.” de su
Angélica.:

Bi«n puede ser que tradiciones mientan, 
Pero de antiguas cuevas en España 
Cosas notables y inauditas cuentan 
Que la opinión vulgar siempre acompaña. 
Toledo y Salamanca la acrecientan,
Pero si la primera historia engalla,
La  cueva de Toledo en sus ruinas 
Señales muestra de memoria dinas.

Lo de Salamanca debe referirse á la 
cueva de San Patricio.

4. Eslaclo es la altura regular de 
un  hombre, y, según Covarrubias, las 
profundidades se medían por estados.

o. Así decían nuestros antiguos, y de 
aquí lisiado, que subsiste en el uso ac
tual, á pesar de que decimos lesión, 
conforme al origen latino de la pala
bra.



v ié nd o se  b u e n o ,  en ter o y  cat ól ico  de s al u d \  no se h a r t a b a  de  dar 
g r a c i a s  á D i o s  nues tr o  S e ñ o r  de la m e r c e d  q u e  le había  hecho  
p o r q u e  sin d u d a  pe nsó  q u e  es tab a h e c h o  m il  p e d az o s.  T e n t ó  asi
m i s m o  c o n  las  m a n o s po r  las pa redes  d e  la s i m a  por  ver  si sería 
po si bl e  sal ir  della sin a y u d a  de nadie,  pero toda s  las h a l l ó  rasas y 
sin asidero a l g u n o , de l o q u e  S a n c h o  se c o n g o j ó  m u c h o 2, especial
m e n t e  c u a n d o  o y ó  q u e  el  r u c i ó s e  q u e j a b a  t ierna y  do loro samen te-  

.y no era m u c h o  ni se l a m e n t a b a  de  vi c i o ,  q u e  á la v e r d a d  no estaba 
m u y  b i e n  parado.  ¡ A y ,  di jo  e n to n c e s  S a n c h o  P a n z a ,  y  cuán no 
p e n s a d o s  su c e so s  suelen s uc e de r  3 á c a d a  pa so  á los que viven en 
este  m is e r a b le  m u n d o  !¿ Q u i é n  di je ra  q u e  el q u e  a y e r  se v ió entro
n iz ado  g o b e r n a d o r  de una ínsula,  m a n d a n d o  á sus  s i rv ien tes  y á  sus 
vasal los,  h o y  se ha bí a  de  v e r  s e p u lt a d o  en un a s i m a  sin h a b e r  per
sona a l g u n a  q ue  le reme die ,  ni cr i ado  ni v a sa l l o  q ue  a c u d a  á su 
socorro ? A q u í  h a b r e m o s  de p e re ce r  de  h a m b r e  y o  y  m i  jumento,  
si ya  no nos  m o r i m o s  ante s,  él  de  m o li d o  y  q u e b r a n ta d o ,  y  yo  de 
pesaro so ; á lo m en o s,  no seré yo  tan v e n t u r o s o 4 c o m o  lo fué mi se
ñ o r  D.  O u i j o t e  de la M a n c h a  c u a n d o  d e c e n d i ó  y  ba jó  á la c u e v a 5 
de  aq ue l  en c a n ta d o  Montesinos,  do n d e hal ló  q ui en  le r e ga la se  me
j o r  q ue  en su casa,  q u e  no pa re c e  s ino q ue  se fué á mesa  puesta y á 
c a m a  h e c h a  6. A l l í  v ió él v is iones  h e r m o s a s  y  ap ac ib le s,  y  yo  veré 
a q u í , á  lo q ue  creo,  sap os  y  cu le br a s.  ¡ D e s d i c h a d o  de mí,  y  en qué 
h a n  parado m is  lo cur as  y  fantasías ! D e  aquí  s ac a rá n  m is  huesos 
c u a n d o  el c ie lo  sea se rv id o  q ue  m e  d e s c u b r a n  m on do s,  blancos y 
raídos,  y  los de mi  buen rucio  co n el los 7, p o r d o n d e  qu iz a  se echará 
de  v er  q ui én  somo s,  á lo m e n o s  de  los q ue  tuvieren notic ia que 
n u n c a  S a n c h o  P a n z a  se apart ó  de  su asno,  ni su  asno de Sancho  
P a n z a 8. O t r a  ve z  d i g o ¡  m is e ra bl e s  de n o so tr os !  q u e  no ha querido

1 . No estoy muy católico suelen decir cama,ni rastro de nada de esto se halla 
los que están desazonados. Alusióná la en la relación de lo de la cueva de Mon- 
perfección y pureza de la creencia cató- tesinos.
lica. 1- Al proponer Sancho á su amo en .

2. El Sancho está demás ; no podía allí el capítulo XXII de Avellaneda que en-
ser otro el que se congojase. traría en el pinar encantado, le suplicó

3. Suceder sucesos, expresión desali- que si acaso muriesen él y su rucio en
nada. la demanda, los hiciese enterrar jun-

4. Consonancia viciosa, efecto de la tos en una sepultura, pues en vida se
incorreción y falta de lima (a) con que habían querido como si fueran herma- 
escribía Cervantes. vos de. leche.

5. Sobra uno de estos dos verbos. 8 . Dice. Cide líamete que pocas veces
6 . Sancho, con la pesadumbre y la vió á Sancho Panza sin ver al rucio, ni 

vigilia, deliraba. Ni regalo, ni mesa, ni al rucio sin ver á Sancho (a ) ; y ha
blando de Rocinante y el rucio, cuya

(,) Incorrección  y fa lta  dt lim a. -  El sem- amistad... fué tan única y lan trabada, 
niterno estribillo. Véase lo dicho en notas
anteriores. (M. de T-) («) Cap. XXXIV.



nuestra co rl a  suerle  q ue  m ur ié se m o s en nuestra patria y entre  
l o s  nuestros*,  donde ya  q u e 'n o  hallara remedio  nuestra  de s g r a 
cia, no fal tara quien della se doliera,  y  en la hora últ ima de nues 
tro pensamiento  nos cerrara los ojos.  ¡ O h  compa ñe ro  y  a m i g o  
mío 2, q ué  mal  p a g o  te lie dado de tus  buenos  servicios ! P e r 
dóname y pi de  á la f o r lu n a a en el mejor m odo  q u e  supieres,  que  
nes saque deste  miserable trabajo en que estamos puestos  los dos,  
ene yo  prom eto  de ponerte  una corona de laurel  en la cab eza,  que  
no parezcas sino un laureado poeta,  y  de darte los piensos d o b l a 
dos. Desta manera se lam entaba Sa n ch o  Panza,  y  su j u m e n t o  le es
cuchaba sin responderle  palabra a l g u n a 4 : tal era el aprieto y  an
gustia en q ue  el pobre  se hallaba.  Fi na lm en te,  habiendo pasado  
loda aquella noch e en miserables  quejas  y  lamentaciones,  vino el  
día, con c uy a c laridad y  resplandor vió S a n c h o  que era imposible  
de Loda impos ibi l ida d salir de aquel  pozo sin ser ayu dad o,  y  c o 
menzó á lamentarse  y  dar v oc e s  por ver  si a lg un o  le oía;  pero todas  
sus voces  eran dadas en desierto '5, pues por  todos aquellos c ont or
nos no había persona que pudiese  escucharle,  y  entonces  se acabó

que hay fama por tradición de padres
ii Ilijos que el autor de esta verdadera 
historia hizo particulares capítulos 
della, etc. (A).

1 . Recuerda este pasaje la exclama
ción de Eneas:

O lerque qualerquc beali 
Qucis aníe ora patrum Troya? su nwnibus aliis 
Contigit oppelere (c).

2. Estas lamentaciones de Sancho 
recuerdan las de Baldovinos en la Flo
resta.

3. Son muy graciosas estas lamen
taciones de Sancho. La idea de que no 
habría quien cerrase los ojos al rucio 
moribundo, el perdón que le pide y 
oirás circunstancias, pertenecen á aquel 
ridiculo que Cervantes supo manejar 
con tanta maestría. Pero disuena mu
cho lodo corona de laurel y lo del poeta 
laureado con que se finaliza, porque no 
son expresiones propias en boca de 
Sancho, y debilitan el efecto de lo que 
precede. Quizá Cervantes no estaba 
bien con la ceremonia de laurearse los 
poetas (a), usada de antiguo en Italia,

(«) Laurearse los poetas. —  Los pool as no

(a) Véase la nota al cap. XII. — Ib) Eneida, 
lili. 1 , v. Mi.

é imitada después en Castilla. Puede 
ser que aluda á algún suceso particu
lar de qúe no hay noticia, rotativo tal 
vez al mismo Cervantes, cuya ambi
ción de pasar por poeta es bien cono
cida.

4. Sobre las mismas palabras hay 
nota en el capitulo XXX de la primera 
parte. Bowle copia el pasaje de Orlando 
innamoralo deMnteo Boyardo, que pudo 
servir en esto de original á Cervantes, 
y Pellicer el mismo pasaje en la traduc
ción de Francisco Garrido de Villena. 
El Conde Orlando había encontrado 
sin jinete al caballo Bayardo, y ha
blándole como si fuese persona racio
nal, le preguntaba con instancia por su 
am o:

Así el Conde al caballo preguntaba,
Y no le respondió, porque no hablaba.

5. Alude á lo de vox clamanlis in 
deserto del Evangelio de S. Lucas (a).

(«) Cap. III, v. 3.».

se laurean á sí mismos, ni el verbo laurear 
se usa como reflexivo. Por Jo demás, nada 
tiene de extraílo que el insigne autor que 
jamás gozó favores oficiales (que entonces 
como hoy esiáu reservados á yernos, sobri
nos, paniaguados, parásitos, efe.) se hurlase 
de tales huiiores. (M. de T.)



de dar por muerto.  E s l a b a  el  rucio boca arriba,  y  S a n d i o  Panz a lo 
ac o m o d ó  de m o d o  q ue  le pu so  en pie,  q ue  a p en a s  se podía tener ; y 
sacand o de las alforjas,  que  tam bié n h abí an corrido la m is m a for
tuna de la caída,  un pedazo de pan *, lo dió á su j u m e n t o ,  que no 
le  supo mal,  y  dí jole S a n c h o  c o m o  si lo en tendier a  : T o d o s  los due
los co n pan son bueno s  E n  esto d e sc u b ri ó  á un lado de la simu 
un ag u je r o  c ap az  de ca b er  por él una persona si se a g o b i a b a  y en
c o gí a.  A c u d i ó  á él S a n c h o  P a n z a ,  y  a g a z a p á n d o s e  se entró  por él v 
vió  q ue  po r  dentro  era espacioso y  lar go,  y  p ú d o lo  ver  po rq ue por lo 
que se podía l lamar techo entraba un rayo de sol que lo descubría  
todo.  V i ó  tam bi én  que se di lataba y  a l a r g a b a  por  otra concavidad  
espacios a  ; v ie nd o  lo cual  volvi ó  á salir do nd e es tab a el ju m e n t o ,  y 
con una piedra c o m e n z ó  á de sm o ro na r  la tierra del ag uj e ro ,  de 
m od o  q ue  en poco e s p a c i o 3 hizo l u g a r  do nde  co n facil idad pudiese  
entrar  el asno,  c o m o  lo hizo,  y  c o g i é n d o l e  del  cab estro  co me nz ó  á 
c am in ar  por aquel la  g r u ta  adelante por v er  si hal laba a l g u n a  salida 
por otra parte : á v e c e s  iba  á escuras,  y  á v e c e s  sin l u z 4, pero nin
g u n a  ve z  sin m ie d o.  ¡ V á l a m e  Di o s  todop od er os o ! dec ía  entre sí : 
esla que para mí  es desventura,  m e jo r  fuera para aventura  de mi 
a m o  D.  Q u i jo t e .  E l  sí q ue  tuviera estas pr o fu n di da de s  y  mazmorras  
por ja r d i n e s  floridos y  por palacios  de  Gal iana  s, y  esperara salir

1 . Al fin del capítulo LUI se dijo 5. Este nombre se da á las ruinas de
que Sancho no sacó de la ínsula más un edilicio romano de Toledo, que 
provisión ni repostería que medio queso existen en la huerta llamada del Bey, ;í
y medio pan. Y en el LIV so refiereque la orilla del Tajo,bajando del puente de
dió á los peregrinos medio pan y medio Alcántara. El Conde de Mora en su
queso de que venia provisto. ¿ De dónde, historia de aquella ciudad, á quien cita
pues, teníaeste pedazo de panqueahora Lozano (a), recogió las patrañas y ha
da al rucio? Pero non ego paucis offen- blillas vulgares sobre la materia, redu-
dur rnaculis. cidasá que Carlomagno. antes de here-

2. Así trae este refrán el Marqués dar á su padre Pipino, estuvo en Toledo,
de Santillana. Pero Sancho, gran voto donde se enamoro de la Infanta Ga-
en estas materias, hablando con Tomé liana, hija del Rey moro Galafre, y se
Cecial en la aventura del Caballero de casó con ella después de vencer en do
los Espejos (a ), había usado el refrán safio y matar á su rival Bradamante,
de esta otra suerte: Los duelos con pan Bégulo de Guadalajara, asunto sobre el
son menos. De ambos modos indica que cual se hicieron romances que se ha
las penas y los trabajos son llevado- lian en la primera y sexta parte del lin-
ros cuando hay medios de subsistir có- mancero general .de Miguel Martínez,
modainente. También se dice y tiene impreso en 1604. A este Bradamante se
aún más aire y sabor de refrán: Duelos da el nombre de Barvante en la intro-
y serenos con pan son menos. ducción á la historia de Morgante,

3. Espacio unas veces es de lugar, y donde se dice que Galiana era hermana
otras ae tiempo. Aqui es de esto úl- del Rey Marsilio. Las mismas noticias
tipio. trae Covarrubias citando á Esteban de

4. Si no fué chiste de Cervantes, se- Garíbay: y añade que se decía palacios
ría errata en lugar de d veces con luz. de Galiana como el verbigracia de las

(a) Cap. XIII. (o) najes nuevos de Toledo, lili. I, cap. IV.



desta escuridad y  cstrecheza á a lg ún florido p r a d o ;  pero yo  sin  
ventura, falto de consejo  y  men oscabado de ánimo,  á cada paso  
pienso que debajo  de los pies de improviso se ha de abrir otra

habitaciones magníficas y ostentosas. 
¡)c aquí quedó un proverbio á los que no 
se contentan conel aposento que les dan, 
altera' los palacios de Galiana (6 ). Pa
rece que esta Galiana es la Infanta Ha- 
lia. hija de Ilaxen, Rey inoro de Toledo, 
qu'j casó con Carlos Mainete, según re- 
liere la Gran Conquista de Ultramar' (c). 
liasen había edificado... alcázar menor 
que llaman agora los palacios de Ga
liana. que él entonce había hecho muy 
ricos á maravilla en que se toviese vi
ciosa aquella su hija Italia ; é este al
cázar é el otro mayor eran de manera 
hechos que la Infanta iba encubierta
mente del uno al otro cuando quería (d). 
La misma historia cuenta cómo fué 
conocerse Carlomagno y la Infanta en 
Toledo, y enamorarse ; el viaje de ésta 
á Francia, conducida por los caballe
ros de Carlomagno, y su casamiento 
con él, quien le puso el nombre de Se
villa (e). Sevilla era Sibila, nombre de 
una Princesa de Ultramar en la histo
ria de las Cruzadas. Y como en el se
gundo romance del Marqués de Man
tua se dice que la Infanta Sevilla, hija 
del Rey de Sansueña, se hizo cristiana 
por casarse con Baldovinos, recelo que 
todo es uno, Carlomagno y Galiana, 
Mainete y Sibila, Baldovinos y Sevilla, 
Gaiferos y Melisendra. En este caso To
ledo seria Sansueña, no Zaragoza, 
como se dice en el capitulo XXVI de 
esta segunda parte. Véase la nota. 
Mas Ferrario (e), refiriéndose á Turpin, 
habla de Galafre, llamándole Almirante 
de Toledo, y dice que adornó del há
bito militar en su palacio al desterrado 
jovencillo Carlos, y que éste, por amcr 
de Galafre, mató en batalla á Braimaro, 
grande y soberbio Rey de los sarrace
nos. Y con relación al libro titulado 
fíeales de Francia (f ),  dice que Carlos 
Mainete, perseguido por la casa de Ma
ganza, que había hecho coronar Rey á 
uno de los dos bastardos asesinos de 
su padre, se refugió á Zaragoza, donde 
reinaba el Rey moro Galafrón, uno de 
cuyos tres hijos era Marsilio ; que allí

(«) Covarrubias. — (fc) Lib. TI, c.ip. XI,III.
— (e) Ibíd. — (d ) Ibíd. — (e) Tom. I, pág. 01.
— ( f )  Tomo III , pág. 2.

se enamoró de Galiana, hija del Rey, 
con la cual se casó secretamente des
pués de haberla hecho cristiana, y que 
huyó de Zaragoza seguido de Galiana, 
para evitar las consecuencias de los 
rabiosos celos que había suscitado en 
los tres jóvenes Príncipes el valor pro
digioso con que los había librado de 
manos de un Rey de África, que ha
biendo declarado la guerra á Galafrón,
lo había vencido y hecho prisionero 
con sus tres hijos. También en la tra
ducción del Morganle de Pulci por Au- 
ner (a) se hace mención de la manera 
que la Emperatriz Galerana (Galiana) 
amaba á Gaineto (Mainete), siendo ser
vidor della en Zaragoza. Y en la Genea
logía que precede al Morganle caste
llano se dice que Galiana era hermana 
del Rey Marsilio. Valbuena insertó la 
historia de la Infanta Galiana en su 
poema el Bernardo (b), y esta misma 
historia dió asunto á Lope de Vega 
para su comedia Los palacios de Ga
liana, que se incluyó en la parte XXIII 
de las suyas, y se imprimió en Madrid 
en 1638, según D. Nicolás Antonio.

En el Romancero del Cid (c) se cuenta 
que el Rey Don Alfonso recibió al Cid 
en los palacios de Galiana, donde ce
lebró Cortes. Y en el mismo alcázar ce
lebraron de orden del Rey D. Alonso el 
Sabio las justas de una especie de Aca
demia de Astronomía, y allí se hicie
ron las tablas Alfonsinas, según Rodrí
guez de Castro {<!).

El Arzobispo D. Rodrigo dice que en 
Toledo había un palacio encantado que 
estaba siempre cerrado por no sé qué 
predicción de que cuando se abriese se 
perdería España, y que le mandó abrir 
el Rey D. Rodrigo, y se halló el lienzo 
con los moros pintados, y el letrero 
de que aquella gente destruiría á Es
paña (e). Ponz en su Viaje de España 
habla también de estos palacios, refi
riendo su origen y haciendo mención 
de las fábulas que acerca de ellos en 
aquel tiempo se contaban ( f ) .

(a) Lib. II, cap. LX.IV. — (6 ) Libro V. — 
(r) Romances 7!) y 80. —  (d ) l i i b t .  teist.,  si
glo x i i i .  —  (e) Feijoo. tom. VII, disc. 7, 
núm. 30. —  ( f )  Carta 3.*, núin. 39, pág. InO.



sima más profunda que la otra,  que  a c a be  de t rag ar me 1 : bien 
v e n g a s  mal si v ienes solo.  Desta manera y  con estos pensamientos  
le pareció que habría c am ina do  poco m ás de m edia  l e g u a  2, al cabo 
de la cua l  descubrió  una confusa  c laridad que pareció  ser va de 
día,  y  q ue  por  a l g u n a  parle entraba,  que da ba  indicio 3 de tener 
fin abierto  aquel ,  para él, cam ino de la otra vida.  A q u í  le deja Cide 
l í a m e t e  B e n e n g e l i , y  v ue l v e  á tratar de D.  Quijo te,  q ue  alborozado 
y  cont en to  esperaba el plazo de la batalla que había  de hacer con 
el robador  de la honra de ia hija de Do ñ a R o d r íg u ez ,  á quien pen
saba enderezar  el tuerto y  desagu isado  que m a la m e n te  le tenían 
fecho.  Suce dió ,  pues,  que saliéndose una m añ a na  á imponerse y 
ensayarse en lo que había  de hace r  en el trance en que otro día 
pe nsaba verse,  dando un repelón ó arremetida  á Rocinante  llegó 
á poner los pies tan ju n t o  á una cueva,  que á no tirarle fuer
temente  las riendas,  fuera imposible no caer en ella. En  fin, le 
detuvo y  no cayó,  y  l l e gá n do se  al g o  más cerca,  sin apearse miró 
aquel la  hondura,  y  estándola mirando oyó g r a n d e s  voc es  den
tro, y  e s c uc h an do  at en ta me nt e  pudo percibir  y  entender  que el 
que las da ba  decía  : ¡ A h  de arriba ! ¿ h a y  a l g ú n  cristiano que me 
e s c u c h e ?  ¿ ó a lg ú n  caballero  caritat ivo que se duela  de un pecador

1. Repetición de olra que hubiera 
podido evitarse.

2. Esta era la distancia que, según 
se dijo arriba, babía hasta el castillo de 
los Duques desde el sitio donde cogió 
la noche á Sancho. Antiguamente exis
tían en España muchas de estas comu
nicaciones subtemineas, especialmente 
cerca de las fortalezas y castillos. Des
pués, con el tiempo y con la paz, se 
lian ido hundiendo y olvidando. Pelli
cer en una nota al presente capítulo (a) 
habla de varias cuevas ó subtemineos 
de esta especie en el campo de Criptana 
y en la Osa de la Vega. En las dehesas 
de la Fantasía, que están á tres leguas 
y media de Ronda, cerca dei Peñón de 
iienajú, comienza á elevarse una sierra 
no tan alta como el Peñón, en la que 
eslá la puerta de una cueva que la atra
viesa por espacio de media legua con 
salida á layarte opuesta en el sitio de 
las botillas (6 ). La cueva de Hércules 
de Toledo empieza en la iglesia de San 
Ginés, sitio el más elevado de la ciudad, 
y dicen que salía ¡i tres leguas de dis-

(a) Núm. 71. — (i) Ccan, artículo Fantasía, 
tomo II, pág. Iü8 .

tancia á la parte de Aüover. Unos 
decían que era la cloaca madre de To
ledo, otros otras cosas. El Conde de 
Mora trata largamente de esta cueva en 
su Historia de Toledo. Portilla, en la 
Historia de A Icalá, impresa en esta ciu
dad en 1725, menciona una cueva que 
empezaba en Alcalá la Vieja, que el 
vulgo piensa comunicarse con Gaadala- 
jara, y á lo menos es fácil llegase hasta 
la Villa de los Sanios, que es una legua 
corla, y alguna otra rama á los Hue
ros (a).

En la misma historia se habla de 
otra mina capaz de una galera, en la 
cuesta Zulema. que. sin duda seguía 
desde esta parle del Norte contra el 
Austro, y calaría el monte, como es no
torio haber en lispaTia semejantes edifi
cios(b), etc.

3. Quedaría bien esle pasaje en 
cuanto á la gramática, diciendo con 
muy pequeñas alteraciones : Descubrió 
una confusa claridad que pareció ser 
ya del día, que por alguna parte en
traba, lo que daba indicio, etc.

(a ) Part. I, pár. 18, núm. 98. — (b) Ib., 
par. 2 .°.



enterrado en v i d a ?  ¿ de u n  desd ich ado  de s g o b e r n a d o  g o b e r n a d o r ?  
P arec ió le  á D. Q u i j o t e  q ue  oia la vo z  de S a n c h o  Pa nza,  de que  
q u e d ó  suspenso y  asom bra do ,  y  levantando la voz todo lo que pudo,  
dijo : ¿ Q u i é n  está allá ab ajo  ? ¿ Q u i é n  se q u e j a ?  ¿ Q ui é n puede  
estar aquí,  ó  q ui én  se ha de  quejar,  respondieron,  sino el as e n d e
reado de S a n c h o  Pa nza,  g o be rn a do r  por  sus  p e c a d o s  y  por  su mala  
andanza de la ínsula Barataría,  esc ude ro  que fué del f am oso  c a b a 
llero D. Q u i j o t e  de la M a n c h a ?  O y e n d o  lo cual  I). Q ui jo te ,  se le 
dobló la adm iración,  y  se le ac r ec en tó  el pa sm o ,  v iniéndosele  al  
pensamiento que S a n c h o  P a n z a  debía de ser m uerto,  y  q ue  estaba  
allí penando su alm a;  y  l le vado desta i m a g in a c ió n ,  d i jo :  Con júr ot e  
po:- todo aquel lo  q ue  puedo conjurarte  c o m o  cat ól ico  cristiano,  que  
roe digas  qui én eres ; y  si eres al m a en p e n a * ,  d i m e  qué quieres  
que hag a por ti, que  pues es mi profesión favorecer y acorrer  á los 
necesitados des te  m un d o ,  t a m b ié n  lo seré para acorrer  y  ay ud ar  á 
Jos men esterosos  del  otro m u n d o 2, que no pu ede n ayud ars e  por sí 
propios. D e s a  manera,  respondieron,  v u es a  m e r c e d  que m e  habla  
debe de ser m i  señor D. Q u i j o t e  de la Mancha ,  y  aun en el ór ga no  
de la vo z  no es otro sin duda.  D.  Q u i jo t e  soy,  repl icó  D.  Quijo te,  
el que profeso  so correr  y  ay u da r  en su s  nec esi dad es  á los v ivo s  y  
muertos ; por  eso d i m e  quién eres, que  m e  tienes atónito,  porque si 
eres mi e s c ud er o  S a n c h o  Panza,  y  te has  m uerto,  c o m o  no te hayan  
llevado los diablos,  y  por  la misericordia de  D i o s  estés en el p u r g a 
torio, su f ra gi o s  t iene nuestras  santa m a d re  la Ig les ia  catól ica  ro
mana ba sta nt es  á sacarte de las penas  en q u e  estás,  y  y o  que lo so 
licitaré co n e l l a a por  mi  parte con cuanto  mi  haci en da alca nzare;  
por eso ac ab a de declararte y  di m e quién eres.  V o to  á tal, res
pondieron, y  por el na cim ien to  de quien vues a  m e r c e d  quisiere,  
juro, señor D.  Q u i j o t e  de  la Mancha,  q u e y o s o y s u  escu der o S a n c h o  
Panza, y  q ue  n u n c a  m e  he muer to  en todos los días de mi  v i d a 4 ;

1. La noche que Tirante, al descol- 2. Repetición inútil y viciosa de 
garse de la cámara de Carmesina al mundo, y mal régimen del futuro seré.
jardín por la cuerda que le dió Placer- Por lo demás, esta ocurrencia y exten-
demivida (que fué sobrado corta) se sión de los oficios de la Caballería an-
rompió la pierna, acercándose á él su dante á favor de las ánimos del Purga-
escudero Hipólito y el Vizconde de torio, tan propias de la ocasión y de la
Branches. le dijo éste (no conociéndole locura de D. Quijote, manifiestan la
ni su voz) : de parle de L)ios te pido me feliz y oportuna inventiva del fabulista,
digas si eres ánima en pena ó algún como se observó ya en la aventura de
menesteroso. Tirante, no conociéndolos, Doña Rodríguez (a).
dijo que era un espíritu que estaba pe- 3. El que deja pendiente el sentido,
nando. Ellos hicieron la señal de la y suprimido lo dejaría corriente,
cruz y dijeron el Evangelio de San Juan; 4. Frialdad graciosa del mismo gé-
pero al fin le conocieron y se le lle
varon. (a) Cap. XLVIII.



sino q ue  habiendo de jad o mi g o bi er no  por  cosas  y  causas  que (.<; 
mene ster  más espac io  para decirlas,  a n o c h e  caí  en esta s ima,  donde 
y ag o ,  y  el rucio c o n m i g o  1, q ue  no m e  de jará  mentir ,  pues por más. 
señas está  aquí  c o n m i g o 2. Y  h ay  más,  que no parece sino que el 
j u m e n t o  entendió  l o q u e  S a n c h o  dijo,  porq ue al m o m e n to  comenzó 
á re buznar  tan recio,  q u e  toda la c u e v a  r e tu m ba ba .  Fa mos o tes
t igo,  di jo  D.  Q u i j o t e ;  el rebuzno c o no z co  c o m o  si le pariera,  y  tu 
v o z  oig o,  S a n c h o  m í o ;  espérame,  iré al cast il lo  del Duque,”que 
está aquí  cerca,  y  traeré quien le saque desta s ima,  dond e tus pe
cados  te deben  de haber  puesto.  V a y a  vu es a  merced,  dijo San
cho,  y  v u e l v a  presto por un solo  Dios,  q ue  ya  no lo pu edo  llevar el 
estar aq uí  se pu lt ad o  en vida,  y  m e esto y  m ur ien d o  de  miedo.  De
jóle  D.  Q ui jo t e,  y  fué al cast il lo á cont ar  á los D u q u e s  el suceso de 
S a n c h o  Pa nza,  de q ue  no poco se maravi l laron,  au n q u e bien enten
dieron que d e b ía  de ha be r  caído por la c o rr es pon de nc ia  de aquella 
gru ta  q ue  de  t i e m p o s inme mo ri ale s  es taba allí  h e c h a 3; pero no 
podían pensar c ó m o  había  dejado el g o b i e r n o  sin tener  ellos aviso 
de su ven ida 4. Fin a lm e nt e,  c om o dicen,  l levaron s o g a s  y  maromas,  
y  á costa  de m u c h a  g e n t e  y  de m u ch o  trabajo  sacaron al rucio y ú 
S a n c h o  P a n z a  de aquel las  t inieblas  á la luz del sol. V i o le  un estu
diante y  di jo  8 : De st a  manera habían de  salir de sus gobiernos

ñero que otras que se leen en el Qui- de inverisímil la caida de Sancho en la 
j o t e , y se han notado ya. caverna de media legua de extensión,

1. Las primeras ediciones dicen según se dice en el texto, porque no se
clnnde yago, el rucio conmigo. En la encuentra tal caverna en Aragón. Kios
edición de Londres de 1738 se creyó me- en su Análisis defiende á Cervantes de
jorar este pasaje (al que rea Imente bacía esta inculpación á título de que en coni-
obscuro su mala puntuación) poniendo posiciones fabulosas basta que las co-
donde yayo, y el rucio conmigo. Mas sns sean verosímiles, alegando algunos
Pellicer observó que el rucio conmigo ejemplo de ello. V esta explicación es
era alusión á la fórmula forense en que tanto más plausible, cuanto que en Es-
el Abogado, alegando su conformidad paña son comunes tales cuevas, como
con el Fiscal, testigo ó Escribano, dh'e : se ha dicho poco lia.
el Escribano conmigo, etc., y  que todo 4. Realmente es muy inverosímil
quedaba claro con sólo corregir la pun- que, habiendo pasado ya un día y parte
tuación, diciendo donde yago ; el rucio de otro desde que Sancho había partido
conmigo. Esta lección me parece la de la ínsula, nada supiesen los Duques,
preferible. cuando por saber con puntualidad los

2. No adoptándose la enmienda de dichos y hechos del mismo habían en-
Pellicer, de que se habla en la nota an - viado con él un coronista. Cervantes
terior, pudiera tacharse la presente hubo de suponer esta ignorancia para
frase de repetición inútil: y aun adop- proporcionar la sorpresa de D. Quijote
tada, todavía disuena la duplicación al encontrarse con Sancho,
fastidiosa y desagradable del conmigo. 5. Tampoco es muy verosímil la

3. Respecto de un solo caso como el concurrencia de un escolar viviendo los
de aquella gruía, no puede decirse con Duques en una casa de campo ; pero las
exactitud tiempos inmemoriales en plu- expresiones que se ponen en su boca
ral, sino tiempo inmemorial solamente. no estaban bien en la de ningún criado
Mayans en la Vida de Cervantes arguye ni dependiente de los Duques, y se tra-



iodos los malo s  gobern ad or es,  c o m o  sale e s le ’p e c ad o r  del  profundo  
,¡,'1 abismo,  muer to  de hambre,  descolorido,  y  sin blanca á lo que  
vo creo. O y ó l o  S an c ho ,  y  di jo :  O c h o  días ó diez  ha, herman o m u r 
murador 1, q ue  entré  á g o b e r n a r  la ínsula que me dieron,  en los 
cuales no m e  vi harto de pan siquiera un h or a;  en ellos m e han  
perseguido médi cos ,  y  e n e m ig o s  me han br u m a d o  los hue sos  ; ni 
¡te tenido lu g a r  de hace r  cohechos,  ni de cobra r  derechos;  y  siendo  
esto así, c o m o  lo es, no merecía  yo,  á mi parecer,  salir desta m a 
nera; pero el h o m b re  pone,  y  Dios dispone,  y  Dio s  sabe  lo m ejo r  y  
lo que le está bien á cad a uno;  y  cual  el t ie mpo  tal el t iento;  y  nadie  
diga desta a g u a  no beberé,  q ue  adonde se piensa que hay  tocinos  
110 hay estacas;  y  Dios me entiende y  basla,  y  no di go  más,  au nqu e pu
diera. N o  te enojes,  S a n c h o  2, ni recibas pe sa d u m b re  de lo que oyeres,  
que será nunca aca bar ;  ven tú con se gu ra  co nciencia,  y  di ga n  lo que  
dijeren, y  es querer  atar las le n g u a s  de los m aldicientes  lo mis m o  
que querer pone r  puertas al cam po.  Si el go b e rn a d o r  sale rico de su  
o-obierno dicen  dél que ha sido un ladrón y  si sale pobre que ha sido  
un para po co  y  un mentecato.  Á  buen seg uro ,  respondió Sancho,  
que por esta ve z  antes  me han de tener por tonto q ue  por ladrón. E n  
estas pláticas  l legar on rodeados de m u c h a c h o s  y  de otra m uc h a  
gente al c a s t i l l o 3, adonde en unos  corredores estaban ya  el D u q u e  
v la D u q u e sa  esperando á D.  Qu i jo t e  y  á S a n ch o ,  el cual  no quiso  
subirá ver  al D u q u e  sin q ue  primero no hubi ese  ac om oda do  al ru
cio en la c a b a l l e r i z a 1, po rq ue  decía que había  pasado m u y  mala  
noche en la p o s a d a ; y  lu e g o  subió  á ver  á sus señores,  ante  los  
cuales, pu est o  de rodillas,  di jo : Yo ,  señores,  porq ue lo quiso  así  
vuestra gra nde za,  sin ni ng ún m er e cim ie nt o  mío  fui á go be rna r  
vuestra ínsula Barataría,  en la cual  entré de snu do  y  de snu do  m e  
hallo ; ni pierdo ni ga no .  Si he g o be rn a do  bien ó mal ,  t est ig os  
he tenido de la nt e  que dirán lo que quisieren.  H e  d ec lar ad o  dudas,  
sentenciado pleitos,  y  s iempr e muerto  de ham bre ,  por haberlo  
querido así el doctor  P e d r o  Recio,  natural  de Ti rteafu era,  m é-

taria de evitar esle inconveniente 3. Parece, según esto, que debia lia- 
inlroduciendo otra persona cualquie- ber población junto al castillo, contra 
ra. la idea que hasta ahora se había dado

1. No es extraño, aunque lo parece, de susituación. Mas sin embargo, esta
qini Sancho ignorase los nías que había misma idea se confirma en el capí- 
durado su gobierno, cuando Cervantes, tulo LYJ, donde se dice que había «ru 
que inventó el cuento, no los sabía dido de lodos los lugares y aldeas cir-
tampoco. cunvecinas infinita yente á ver la batalla

2. No se expresa quién dice esto, de D. Quijote con Tosilos. ¿Cómo se
pero debió ser Don Quijote, que volve- hubiera omitido aquí expresar la del
ría del castillo con la gente que sacó pueblo?
de la sima á Sancho y al rucio. 4. Doble negación que no afirma,



dico  insulano y  g o b e r n a d o r e s c o  (a). A c o m e t i é r o n n o s  enemigos  
de noch e,  y  h a bi én do no s puesto  en g r a n d e  aprielo,  di cen  los de la 
ínsula q ue  salieron libres y  co n vitoria por el va lo r  de mi  b r a n 
q ue  tal salud les dé Di o s  c o m o  el los dicen verda d E n  resolución'  
en este t iemp o yo  he  tantea do  las c a r g a s  q ue  trae c o n s i g o  y  ]a  ̂
o bl i ga c i o n es  el g o b e r n a r 2, y  he hal lado po r  mi  cuenta  que no las 
podrán l le va r  m is  h om br o s,  ni son pe so  de m is  cost il las,  ni flechas 
de  mi al ja ba  ; y  así,  antes q ue  diese c o n m i g o  al  través el gobierno  
he querido y o  dar  con el go b i er n o  al t r a v é s , y  ay e r  de  mañana déje
la ínsula c o m o  la hal lé ,  co n las m is m a s  cal les,  casa s  y  tejados que 
tenía cu an do  entré en ella.  N o  be ped ido pr e st ad o  á nadie,  ni melí- 
d o m e e n  g r a n j e r i a s ;  y  au nq ue  pe ns ab a h ace r  a l g u n a s  ordenanzas  
provec ho sas ,  no hice  n i n g u n a  3, temeroso q ue  no se habían de 
gu a rd a r  4, q ue  es lo m e s m o  hacerlas  q ue  no h a c e r l a s 8. Salí ,  como 
digo,  de la ínsula sin otro ac o m p a ñ a m i e n to  q ue  el de mi  rucio ; caí 
en una s ima,  v ín e m e  por el la adelante,  hasta  que esta mañana con 
la luz del  sol vi la s al id a;  pero no tan fácil ,  q u e  á no depararme el 
cielo  á mi  señor  D. Q u i j o t e , a l l í  m e  qu e da ra  basta  la í indel  mundo.  
A sí  que,  mis  señores D u q u e  y  D u q u e s a ,  aquí  eslá  vuestro  gober
nador  S a n c h o  Pa nza ,  q ue  ha g r a n j e a d o  en solos diez  días que ha 
tenido el g o b i e r n o  co n o c e r  que no  se le ha de dar nada por ser go
bernador,  no que de un a ínsula,  sino de todo el m u n d o  °;  y con 
este presu pu est o,  be san do  á vues as  m e r c e d e s  los pies,  imitando al 
j u e g o  de los m u c h a c h o s ,  q ue  d i c e n :  Salta  tú, y  d á m e la  tú, doy un 
salto del  go bi er no ,  y  m e  paso al se rvi ci o  de  mi  señor D.  Quijote,  
que en fin en él,  a u n q u e  c o m o  el pan con sobresalto,  hárto me á lo

muy usada por Cervantes, y que ahora 
parecería viciosa.

1 . No era muy caritativo el deseo 
de Sancho, aunque esta era ia única 
expresión de resentimiento que se le 
escapaba contra los que tan pesada 
burla le habían hecho.

2. Transposición dura, en lugar de 
las cargas y las obligaciones que Irán 
consigo el gobernar.

3. Anduvo aquí muy desmemoriado 
Cervantes, porque en el capítulo 1.1 
había referido que Sancho hizo varias 
ordenanzas tocantes al buen gobierno 
de la que él se imaginaba ser ínsula, y 
concluye diciendo que ordenó cosas tan

(«) (iobernadoresen. — Véase lo dicho an
teriormente acerca tic estos compuestos 
festivos á que tan inclinado era Cervantes.

(M. deT.)

buenas que hasta hoy se guardan en 
aquel lugar, y se nombran Las constitu
ciones del gran gobernador Sancho 
Panza. Y A mayor abundamiento, en 
el capítulo LUI, al contar los sucesos 
de la última noche del gobierno de 
Sancho, dijo estaba éste en su cama no 
harto de pan ni de vino, sino de hacer 
estatuios y pragmáticas.

■i. Falta, en rigor la partícula de, 
temeroso de que, etc. Pero ésta se elide 
familiarmente, como ya se ha dicho 
otras veces.

5. Esta expresión no está bien li
gada con lo que precede : io estaría si 
se hubiera dicho porque no guardán
dose, es lo mesmo hacerlas que no ha
cerlas.

6 . No que es lo mismo que no digo,
no sólo.



monos; y  para mí,  c o m o  yo  esté harto,  eso m e  hace que sea de  
zanahorias q u e  de p e r d i c e s ' .  Co n  esto dió fin ú su larga plática  
¿ancho, t em ie nd o  siempre I). Qu i jo t e  que había de decir  en ella  
pillares de d i s p a r a t e s ; y  c ua nd o  le v ió a c a b ar  con lan pocos dió en 
cu corazón gr a c ia s  al cielo,  y el D u q u e  abrazó á S an cho ,  y  le di jo  
q u e .  le pesaba en el a lma de que hubi ese  de ja d o  tan presto e l  g o 
b ie rn o ; pero q ue  él liaría de suerle que se le diese en su estado  
Ptro oficio de m e n o s c a r g a  y  de más provecho.  Ab r a z ó le  la D u qu es a  
asim ism o, y  m a n d ó  q ue  le regalasen,  porque d ab a señales de venir  
nial molido y  peor  p a r a d o 2.

1 . l.r>s zanahorias eran un pasto 2 . Mejor : de venir molido y mal pa
nul se daba comúnmente á los oaba- rudo. Molido se toma siempre en mala
Hos, según Davagiero, Laguna y el au- parte, y sobra el jnal. Suprimido el
lor de la Justina (a). mal, es preciso corregir el peor.

í«) Dowle.



DE LA DESCOMUNAL Y NUNCA VISTA BATALLA OUE PASÓ ENTRE D. QUI

JOTE I)E LA MANCHA Y EL LACAYO TOS1LOS 1 EN LA DEFENSA DE I i 

HIJA DE I.A D U E Ñ A 2 DOÑA RODRÍGUEZ.

N o  qu e da ro n ar re pe nt id os  l o s D u q u e s  d é l a  bu rla  h ech a á S ancho  
P a n z a  del  g o b i e r n o  q ue  le d i e r o n 3 ; y  más,  q u e  aquel  mismo día 
vino su m a y o r d o m o 4, y  les co nt ó  pu nt o  por p u n t o  casi  todas  las pa
labras y  ac c i o n e s  que S a n c h o  había  d i c h o  y  h ec h o  en aquel los  días 
y  f inalmente  les enc are ció  el asalto de la ínsula y  el mie do  de San
cho y  su s a l i d a , d e  q ue  no pe qu eñ o  g u s t o  recibieron.  D e sp ué s  desto 
cu en ta  la h i s t o r i a 3 q ue  se l l e g ó  el día de  la batal la  ap l a z a d a B, y 
h ab ie n do  el D u q u e  una y  m u y  m u c h a s  v ec e s  ad v e rt i do  á su lacayo 
T o s i l o s  c ó m o  se había  de  avenir  con D.  Q u i j o t e  para vencerle  sin 
mata rle  ni herirle,  ordenó q ue  se qu ita sen  los hierros á las lanzas 
dicie ndo  ú D.  Q u i j o t e  q ue  no permitía  la crist iandad,  de cpie él se 
preciaba,  q ue  aquel la  ba ta l la  f ue se  con tanto  r i esg o y  pel igro  de 
las v idas,  y  q u e  se co nt en ta s e  con q u e  le daba c a m p o  franco en su 
tierra, pues to  q u e  iba contra  el  de c re t o  del santo  co nci l io  que pro-

1. Como la batalla uo se verificó, está 
dicho con verdad y con gracia lo de 
nunca víala, que ordinariamente signi
fica otra cosa.

2 . Si hubiera dicho de la batalla de 
Don Quijote con 'J'osilos, venia bien 
decir en defensa de la hija, porque este 
era el objeto de D. Quijote; pero de la 
batalla entre los dos no se pudo decir 
la mismo, porque tanto tenía de ofensa 
como de defensa.

3. listaría mejor si se hubieran supri
mido las palabras del (jobierno que le 
dieron, las cuales, por otra parte, no 
son necesarias para la claridad é inte
ligencia del periodo.

4. Mucho tardó el mayordomo, es
tando tan poco distante la ínsula y taa

deseosos los Duques de saberlas cosas 
ue Sancho ; tanto más, que habiendo 
salido éste de ella al empezar el día an
terior, debió anticiparse el aviso para 
que estuviesen los Duques preveni
dos.

5. Modo arábigo muy usado en el 
Q u ij o t e , con el objeto sin duda (Je 
remedarlos libros caballerescos, en que 
también se usa comúnmente, como ea 
nuestras crónicas, de donde hubieron 
aquellos de tomarlo.

6 . Todas las circunstancias que aquí 
se expresan son conformes á los usos 
observados en los combates particu
lares y retos, como puede verse en las 
anotaciones de Bowle á este capítulo y 
al LIL



ijjbe lo s  t a le s  d e s a f ío s  *, y  n o  q u i s ie s e  l le v a r  p o r  lo d o  r i g o r  a q u e l  
[ r a n e e  tan fu e r te .  D. O u i j o t e  d i j o  q u e  Su Ex c e l e n c ia  d i s p u s ie s e  la s  

cosas d e  a q u e l  n e g o c io  c o m o  m á s  fu e s e  s e r v id o ,  q u e  é l le  o b e d e 
c í a  e n  to d o .  Ll eg ado ,  p u e s ,  e l t e m e r o s o  día, y  h a b ie n d o  m a n d a d o  

el D u q u e  q u e  d e la n t e  d e  la  p la z a  d e l castil lo se  h ic ie s e  u n  e s p a c io s o  

t a d a ls o  d o n d e  e s t u v ie s e n  lo s  j u e c e s  d e l  c a m p o  y  las d u e ñ a s  2, m a d r e  

v h ija  d e m a n d a n t e s ,  había a c u d id o  d e  lo d o s  lo s  lug are s  y  a ld e a s

No sólo los desafios, sino aun los 
torneos estaban prohibidos por las leyes 
eclesiásticas, á causa del peligro que 
corrían de herirse ó de perder la vida 
l„s concurrentes. Ducange en las diser
taciones sobre la historia de San Luis, 
escrita por Joinville, reunió los varios 
ctisos de Principes y caballeros que 
perecieron en los torneos en el discurso 
del siglo xiu. En los siguientes, y sin 
salir ue España, fueron notables por las 
desgracias que sucedieron las justas 
ile Valladolid del año 1440, reinando
0. Juan el 11, y las que dió en la misma 
ciudad el Emperador Carlos V el año 
de 1518, en que de cincuenta justadores 
murieron siete, según la relación del 
Cronista Pero Mejía. liien sabida es la 
desgraciada muerte de Enrique 11, Rey 
de Francia, en el torneo de París 
en 1559, justando con el Conde de 
Montgomery. Los Concilios y los Papas, 
movidos por estas consideraciones, ha
bían prohibido las justas y torneos; 
pero el espíritu guerrero y las cos
tumbres de aquellos tiempos hacían 
ilusorias las prohibiciones, é inútiles las 
penas que las acompañaban. Una deés- 
t'is era la privación de sepultura eclesiás
tica, que se ejecutaba rigorosamente, 
como se ve por la relación del paso 
honroso de Suero de Quiñones, año 
de 1434, en que se aplicó la lev á un 
caballero aragonés que murió desgra
ciadamente, sin que los ruegos y soli
citaciones del mantenedor pudiesen ob
tener la dispensa.

En el Doctrinal de Caballeros de 
D. Alonso de Cartagena se lee : El 
Derecho canónico en uno de los Conci
lios que se ficieron en Sant Juan de 
Letran expresamente vieda los torneos, 
privando de sepultura á quien tor
neando muere. E luengos tiempos des
pués, el Papa Clemente IV, en una 
extravagante vedó las justas é torneos 
en Francia é Ingalalerra, é en A lemaña 
é en otrus cieiias partes del mundo so

grandes penas. Mas el Papa Juan XXII, 
su sucesor, considerando que muchos 
incurrían en ellas, revocó la extrava
gante de su antecesor (a).

Prohibieron los torneos el Concilio 
de Reims de 1131 con privación de 
sepultura eclesiástica, el general de 
Letrán de 1110, y el de Tiento, al que 
sin duda se refiere aquí Cervantes ( 6 ), 
prohibió los desafíos bajo gravísimas 
penas, excomulgando entre otros á los 
Emperadores, Reyes, Duques, Principes 
y demás Señores temporales que diesen 
campo para los duelos en tierras de su 
jurisdicción.

El Duque había faltado dando campo 
á D. Quijote, á esta disposición del 
Concilio contenida en el canon 19, que 
es el misino en que se dice al princi
pio : Detestabais duellorum usas ex 
christiano orbe penitus ex termine tur. 
Después se establecen las penas.

2. En el capítulo L1I se refirió que el 
campo dado por el Duque para el desa
fio era la plaza del castillo, y bajo este 
supuesto era natural que el cadalso se 
hiciese delante del castillo ó en la plaza 
del Castillo, y no delante de la plaza 
del castillo, como dice el texto.

Cadalso, tablado que se hace para al: 
guna solemnidad pública; palabra deri
vada, según Covarrubias, de una voz 
griega que quiere decir videor, appareo, 
porque se hacen los tablados para (¡ue 
las personas que se punen sobre ellos 
sean vistas de todos.

Otros dos cadalsos estaban en medio 
de la liza, uno enfrente de otro, é el 
uno, era para los jueces, é para el rey 
de armas, é farautes, é trompetas, é 
Escribanos (c), etc.

Ahora se usa ordinariamente esta pa
labra para designar el tablado que se 
destina al suplicio de los criminales.

(a) Ley III, líi. V. — (¿) Ses. XXV, capí
tulo XIX de reformat. — (e) Paso honroso, 
pállalo í¡.“.



ci r c u n v e c in a s  infinita g e n t e 1 a v e r i a  n o v e d a d  de aquella batalla 
que nu nc a otra tal no h abí an visto ni oído de cir  en aquella tierra 
los que v iv í a n  ni los q ue  h abí an m uert o  2. El  primero q ue  entró en 
el c a m p o  y  e s t a c a d a 3 fu é  el maestro  de las ceremonias,  que  tanteó 
el c a m p o  y  le paseó todo p o r q u e  en él no  hu bi es e  a l g ú n  engaño ni 
cosa en cub ier ta  1 dond e se tropezase y  c ay e se  : l u e g o  entraron las 
du e ña s  y  se sentaron en sus asientos  c u b ie rt a s,  co n los mantos 
hasta  los ojos y  aun hasta los pec hos ,  con m u e s t r a s  de no pequeño 
sentimiento,  presente  D .  Q u i jo t e  en la e s t a c a d a 5. D e  allí  á poco 
a c o m p a ñ a d o  de  m u c h a s  tromp eta s,  a s o m ó  po r  una parte de ¡a 
plaza sobre un po de ros o  cab al lo,  h u n d ié n d o la  toda, el grand e la
cayo  Tosi los,  cal ad a la v isera  y  todo e n c a m b r o n a d o  con unas fuertes 
y  lu ci en tes  a r m a s 6. El  c ab al lo  m o s t r a b a  ser frisón, an ch o  y  de co
lor tornil lo ; a e  ca a a  m a n o  y  pie

1. Esto prueba que el castillo ó pala
cio de los Duques estaba fuera de po
blado, y era una verdadera quinta ó 
casa de placer, como se la llamó en el 
capítulo XXX. Hácese esta observación 
para confirmar lo que se dijo en las 
notas del capítulo anterior sobre el 
estudiante que se halló presente cuando 
sacaron á Sancho de la sima.

2. Esto es, los que habían muerto 
durante la generación presente. Lo 
demás era mucho decir, puesto que el 
último duelo público en España se ve
rificó el año de 1522, como se dijo en 
la nota al capítulo Lll.

3. El espacio cercado donde se había 
de pelear se llamaba liza. En Francia, 
según un estatuto del Rey Felipe el 
Hermoso, debía tener ochenta pasos 
de largo y cuarenta de ancho; espacio 
que parece sobradamente pequeño para 
pelear á caballo. La liza del paso hon
roso del Órbigo tenía ciento cuarenta y 
seis pasos de largo, y la valla era de 
una lanza de altura, con verjas.

4. De esta clase de engaños se ve 
un ejemplo notable en el desafio de 
dos caballeros leoneses que retaron de 
traición á otros dos caballeros galle
gos. Uno de los primeros hizo soterrar 
en el campo cuatro dardos, con los que 
se hirió malamente el caballo de su 
contrario, haciéndole salir el campo, y 
consiguiendo así la victoria. Esto pasó 
en Sevilla ante el Rey D. Pedro del Cruel, 
año de 1361, según refiere su Crónica.

Otro de los engaños prohibidos por 
las leyes del desafio, como ya se indicó

te pencua una arrooa de lana7

en el capítulo L ll, era traer las armas ó 
alguna parte de ellas encantadas, ó 
forjadas con hierbas, talismanes ó he
chizos para vencer, sobre lo cual se 
exigía juramento á los combatientes! 
De una clase particular de engaño ha
bla la Crónica de D. Juan el II en la rela
ción de las armas que hizo en Vallado- 
lid el año de 1448 un caballero borgoñón 
con D. Diego de Guzinán, el cual, ha
biendo mandado añadir una pieza ¡i su 
bacinete, se hizo ú sabiendas de fierro 
tan blando, que cada golpe que Micer 
Jaques le daba con el cuento de la ha
cha gelo pasaba, de tal manera que 
Diego de Guzmún fue' mucho fcrido en 
la frente.

5. Otro de los ejemplos bien mar
cados de lo que en latín se llama abla
tivo absoluto, y no tiene nombre par
ticular en castellano.

6. Encambronarse, según Covarru- 
bias, es ponerse muy tiesierguido, de 
modo que no pueda bajarse la cabeza 
ni volverla ú una parle ni ú otra. Está 
tomada la semejanza de cierta pieza 
del arnés que coge un pedazo del hom
bro, el cuello y el almete, para recibir 
en ella el golpe de lanza del contrario.

7. Esto último alude ;í las cernejas, 
que los caballos frisones tienen muy 
pobladas, y es señal de ser fuertes. Asi 
Covarrubias, citado por Howle. Frisid 
ó Frisa, en el día Friesland, provincia 
de los Países Bajos, que comprendía en 
otro tiempo el territorio entre el Wescr 
y el Escalda. Los caballos de aquel 
país son conocidos efectivamente porsu



Venía el valeroso c o m b a t i e n t e  bien inf ormado del D u q u e  su señor  
j e cómo se había de portar  con el valeroso D. Q u i jo t e  de la Man-  
,-lin, advert ido que en ni ng un a manera le matase,  sino q ue  procu -  
cnse huir al prim er encue ntro  por ex c us ar  el pe l ig ro  de su muerte,  
que estaba c ierto  si de l leno en l leno le encontrase  4. P as eó la plaza  
v l legando dond e las due ña s  estaban se puso  a l g ú n  tanto á mirar á 

la ‘I,1C Por e s Poso pedía;  l lamó el m aese  de c a m p o á  D.  Q u i j o t e 2, 
,[ueya se babí a  presentado en la plaza,  y ju n t o  con Tosi lo s  habló  
¡í las dueñas,  pr e g u n tá n d o le s  si co nsentían 3 que volviese por su  
derecho D.  Q u i j o t e  d é l a  Mancha.  El las di jeron que s í 4, y  que todo  
]o que en aque l  c as o  hiciese lo daban por bien hecho,  por firme y  
p o r  valedero.  Y a  en este t ie m po  estaban el  D u q u e  y  la Du qu es a  
ouestos en una ga lería  q ue  caía sobre la estacada,  toda la cual  e s 
taba coronada de infinita g e n t e  que esperaba ver el r iguroso trance  
nunca visto.  F u é  condi ción  de los co m b at ie n te s  que si D.  Qu i jo t e  
v e n c í a ,  su contrario se había  de casar con la hija de Doña Rod rí 
guez; y  si él fuese ven cido,  que dab a l ibre su c o n t e n d o r 5 de la pa-

ftierzamás que por lo ligero y gallardo 
de su estampa, que es pesada y sin gra
cia.

1 . Gramaticalmente, el peligro de 
muertede que se habla era relativo á To
silos, aunque por los antecedentes se 
viene en conocimiento de que se trata 
«le D. Quijote. Y de todos modos, si se 
habían quitado los hierros de las lanzas, 
como arriba se dijo, no era tanto ni 
tan cierto el peligro del encuentro ni 
para uno ni para otro combatiente. —  
El estaba en vez de era, parece itulia- 
nismo.

i. Maese de campo era en aquel 
tiempo otra cosa distinta de la que 
aquí se indica. Significaba el oficial 
superior que mandaba cierto número 
de Iropas, cargo que correspondía al 
de Coronel (a ). Cervantes quiso hablar 
del Maestro de ceremonias, que dijo 
antes y dice después. Más adelante 
vuelve á llamarle Maese de campo; 
Osle sería el juez del duelo. Los había 
en las justas y torneos, y los hubo en 
el Paso de Suero de Quiñones. Parece 
corresponder este cargo ó dignidad al 
que se conocía con la denominación de 
i'ampidoctor o l'nmpiductor, según el 
índice de las dignidades añadido á

(a) Mendoza. Guerra C iv il
I lib. II, núm. !W.

Amiano Marcelino (a), que dice asi : 
Campidoctores, qui scientiam armorura 
el omites armaturas números militibus 
tradunt. Dicunlur el Campiduclores, 
sed auctore Valerio adli. I. minus bene.

3. Venga la dueña, dijo I )ardan, y 
otorgúete por su caballero... E  Dardún 
dijo á la dueña: Este caballero quiere 
la batalla por vos; ¿ otorgaisle vues
tro derecho? Otorgo, dijo ella, é Dios 
la dé ende buen galardón (b). El caba
llero defensor de la dueña era Ainadís, 
pero sin ser conocido. Se le llama y en
tiende por el Caballero Extraño.

4. Parece increíble tanta necedad y 
bobería en la dueña y su hija, que tu
viesen por verdadero lo que pasaba, 
cuando no era verisímil ignorasen que 
el follón autor del desaguisado es
tiba en Flandes, adonde se había ido 
huyendo (c). Tampoco puede decirse 
que estaban de acuerdo con el Duque 
para el fingimiento, por todo lo que se 
ha contado de este caso anteriormente, 
y por las voces y quejas que dieron 
luego que se descubrió el rostro del la
cayo Tosilos.

5. El que pelea, lidia ó disputa con 
otro.

ya) Rerum gestarum lib r i qui supersunt. —•
(6) Amadis lie Guilla, cap. XJII. — (c) Capí
tulo LIV .
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labra  q ue  se le pedía,  sin dar otra sat isfacción a lg un a .  Part ióles  él 
m ae st ro  de las c e r e m o n ia s  el s o l 1, y puso á los dos  cada uno en el 
pues to  do nd e habían de estar'2. Sonaron los atam bor es,  llenó el 
aire el son de las tromp eta s,  t em b la b a d e ba jo  d é l o s  pies la tierra • 
e s ta b a n  su sp enso s  los co razones  de la m ira nt e  t u r b a 3, temiendo  
un os  y es pe ra nd o  otros  el bueno ó el mal  su c e so  de aquel  caso.

1. Partir el sol es poner y colocar ¡i 
los combatientes de modo que á nin
guno de ellos le dé de frente; y era 
costumbre hacerlo en los duelos y 
desafíos para igualar la condición de 
ambos, lo mismo que examinar el 
campo porque no hubiese en él engaño 
ni tropiezo encubierto, con las demás 
ceremonias que aquí se describen, y de 
que hay ejemplos frecuentes, no sólo 
en los libros de Caballerías, sino tam
bién en las Crónicas ó historias de la 
Edad Media.

Muchos de los pormenores que se 
verificaban en las lides caballerescas 
se pueden ver en la relación del Paso 
honroso de Suero de Quiñones, que se 
incluyó entre los apéndices á la edición 
última de la Crónica del Condestable 
D. Alvaro de Luna, y de que se hizo 
mención en la primera parte (a).

Nos partieron el sol, decía en tono 
burlesco Eslebanillo González (b), refi
riéndose á los jueces de su desafío con 
un estudiante polaco sobre quién bebe
ría más aguardiente, poniéndolos ú los 
dos de frente en frente y la tabla en 
medio.

D. Martín de Ulloa escribió una di
sertación sobre los duelos, de»afios y 
leyes de su observancia, que se publicó 
en el primer tomo de las Memorias de 
la Academia de la Historia:

El Doctrinal de Caballeros, en las 
leyes sobre los retos, prescribe que los 
fieles enteren bien á los combatientes 
de los mojones del campo en que han 
de lidiar : E después que esto hobieren 
fecho, hanlos de meter en medio del 
campo é partirles el sol (c).

En la tercera parte de D. Florisel de 
Niquea (d) se describe la batalla de tres 
á tres caballeros, y allí se dice : E así 
fueron (los caballeros) por los jueces 
metidos en el campo, y el sol partido..,

(a) Cap. XI.IX. — (6) Tomo II, pág. 146.
— (c) Lib. III, tít. III. — (d) Cap. LUI,
ol. 83.

Y puestos asi los jueces en un cada
halso se suben pregonando con pena cle 
muerte la seguridad del campo; y iun 
callados todos como si alli hombre no 
hubiera, el son de las trompetas aguar
daban. Y más adelante se lee (a) : Par
tido el sol, hechas las solemnidades que 
se requerían, puestos los caballeros, dis
puestos para la arremetida, las trompas 
sonaron, y ello■*, bien cubiertos de sus 
escudos, etc. Es la relación de la bata
lla que D. Hogel y D. Filisel tuvieron 
con dos caballeros hermanos que ha
bían usurpado á la doncella Agresta el 
castillo de Valcázar.

Léese en Amadís de Grecia (b) : El 
sol partido por ambas par tes, las trom
petas sonaron, los caballeros bien cu
biertos de sus escudos se fueron á en
contrar.

‘2. Ejemplo notable de estas cere
monias ofrece el Poema del Cid en la 
relación del reto entre los caballeros 
de Rui Díaz y los Infantes de Ca- 
rrión (c).

De noclie  ve la ron  las armas ó rogaron  al Cria-
I dor...)

H ias ' m elían  en arm as los de l buen Campeador... 
En o tro  lo g a r  se arm an los In fan tes de Carriol).., 
H ya  sa lieren  del cam po do eran los m oiones... 
L o s  Heles é e l R oy  enseñaron los moiones ; 
L ib ráb an se del cam po todos aderredor ;
B ien  g e lo  dem ostraron  á todos seis como son, 
<Jue por y  serie  ven cido  qui sa liese de l moiún 
Todas las gentes escom braron  aderredor,
De seis astas de lanzas que non legasen  al moión, 
Sorteában les e l cam po ; ya les  partien  el s o l ; 
Sa lien  los líe les  de m edio e llos , cara por cara son.

3. Bellamente va preparando Cer
vantes el desenlace de esta aventura, 
que será tanto más ridículo cuanto 
mayor es la solemnidad de los prepa
rativos.

Mirante, participio de presente, como 
eleante, preguntante, querellante, etc. 
éanse notas al capítulo XIV y XLV.

(n) Cap. CXVII, fol. 172. — (b) Parle II, 
cap. IX. — (e) Verso 3556 y siguientes.



f in alm ent e,  D.  Qu ij ot e,  en co m e nd án do se  de  todo su corazón á Dios  
nu estro  S e ñ o r  y  á la señora Dul cin ea del T o b o s o ,  es taba a g u a r 
dando que se le diese señal precisa de la ar rem eti da  ; em pe ro  nu es 
tro lacayo tenía diferentes  pe nsa m ien to s  : no pe nsa ba  él sino en lo 
,uie ahora diré P a re c e  ser q ue  c ua nd o  es tu v o  mirando á su ene
miga le pareció la más hermosa m uj er  que había  visto en toda su  
vida; y  el niño c e g u e z u e l o , á  quien suelen l lamar d e  ordinario A m o r  
por esas cal les,  no quiso perder la ocasión (¡ue se le ofreció de  
triunfar de un al m a l ac a y u n a y  ponerla en la lista de sus tr ofe os 2; 
v así, l l e gá n do se  á él b o ni ta m e nt e  sin que nadie  le v iese,  le  envasó  
al pobre lacayo una f lecha de dos varas por  el lado izquierdo,  y  le  
pasó el co ra zó n de parte á parte;  y púdolo  hace r  bien al se gu ro ,  
porque el am or  es invisible y  entra y  sale por do quiere  sin q ue  na
die le pida cu en ta  de sus hechos.  D i g o ,  pues,  que c u a n d o  dieron la 
señal de la ar re m et id a  estaba nuestro  lacayo trasportado,  pensando  
en la herm os ura  d é l a  que ya  había  he c h o  señora de su l ibertad,  y  
así no atendió  al son de la trompeta,  c o m o  hizo  D.  Q u i jo t e ,  que  
apenas la h u b o  oído c ua ndo  a r r e m e t i ó 3, y  á todo el correr que  
permitía R o c i n a n t e  partió contra su e n e m ig o  ; y  v iéndole partir su  
buen escudero S an c ho ,  di jo á g ra nd e s  v o c e s :  Dio s  te gu íe,  nata  y  
flor de los andan tes  ca b al le ro s;  Dios te dé la vitoria,  pues  l levas la 
razón de tu parte.  Y  au nq ue  To si lo s  v ió venir  contra  sí á D.  Q u i 
jote, no se m o v ió  un paso de  su puesto  ; antes  con g ra nd e s  v oce s  
llamó al m aese  de c am po ,  el cual  ven id o  á ver  lo que quería,  
le di jo 4 : Señ or ,  ¿ esta batalla no se h ac e  porque y o  m e case  ó no  
me case co n aquel la  señora ? A s í  es, le fu é  respondido.  P u e s  yo,  
dijo el laca yo,  soy  tem eroso de mi  c o n c i e n c i a s, y  pondríala en

1. Fuera de desear que Cervantes 
hubiese suprimido estas palabras que 
entorpecen el discurso é interrumpen 
la sesga y fluida corriente del len
guaje (a).

2. ¡ Con qué habilidad contrapone 
Cervantes lo despreciable del objeto y 
las fuerzas y travesuras del Amor ; el 
rendimiento de un lacayo tosco y ma
jadero, con el poderío cíe aquel Dios á 
quien decía en la Eneida la Madre de 
las gracias y de los placeres :
Nale, mex vires, mea magna potentia solus ;  
Nate, P atris summi qui tela typkoea temnis,

(«■) Lenguaje. — No estorban ni entorpecen 
nada. Peor está lo de sesga y fluida co
rriente aplicados, no al estilo ó á la narra
ción, sino al lenyuaje. (M. de T.)

A d  te confugio, et supplex tua numina pos
ico (a) /

3. En las lides aplazadas y solemnes 
era costumbre dar la seüalde combatir 
con trompas ó trompetas, como se ve 
á cada paso en los libros caballerescos 
y en el Paso honroso de Suero de Qui
ñones, varias veces citado.

4. Por la construcción parece que el 
que dijo fué el Maese de campo, mas 
no fué sino Tosilos.

í>. Temeroso de conciencia es como 
se dice ordinariamente, pero no me 
atrevo á condenar del todo lo que dice 
el texto. Más abajo se dice : Temerosa 
conciencia, como si se dijera escrupu
losa, delicada conciencia.

(«) Lib. I, v. 608 y siguientes.



g r a n  c a r g o  si pa sa se  a d e l a n t e  en esta  ba ta l l a ,  y  así  d i g o  q ue  yo  nlR 
d o y  por  v e n c i d o  y  q u e  q ui er o  c a s a r m e  l u e g o  c o n  a q u e l l a  señora 
Q u e d ó  a d m i r a d o  el m a e s e  de  c a m p o  de  las  ra zo n es  de  Tosilos y 
c o m o  era  un o de los s a b i d o r e s  de  la m á q u i n a  d e  aq ue l  caso,  n o ' h  
sup o  re s p o n d e r  palab ra.  D e l ú v o s e  D.  Q u i j o t e  en la m it ad  de su 
c ar re ra  v i e n d o  q ue  su  e n e m i g o  no le a c o m e t í a .  E l  D u q u e  no sabía 
la o c a s i ó n  po r  q ué  no se pa sab a a d e l a n t e  en la b a t a l l a ;  pero el 
m a e s e  de  c a m p o  le f u é  á d e c la ra r  lo q u e  T o s i l o s  decía,  de lo (>ac 
q u e d ó  s u sp e n so  y  c o lé r i c o  en  ex tr e m o .  E n  ta nt o  (¡ue e s t o  pasaba 
T o s i l o s  se l l e g ó  a d o n d e  D o ñ a  R o d r í g u e z  e s t a b a ,  y  di jo  á gra n d es 
v o c e s  : Y o ,  se ñora,  q u i e r o  c a s a r m e  c o n  v u e s t r a  bi ja ,  y  no quiero 
a lc a nz ar  po r  plei t os  ni c o n t ie n d a s  lo q u e  p u e d o  a lc a n z a r  por paz y 
sin p e l ig r o  de la m uert e.  O y ó  esto el v al e ro so  D.  Q u i j o t e  y  dijo - 
P u e s  esto  así  es, y o  q u e d o  libre y  s u e l t o  d e  mi  p r o m e s a ;  cásense 
en hor a  b u e n a  y  p u es  D i o s  nu es tr o  S e ñ o r  se la dió,  S a n  Pe dr o  se la 
b e n d i g a .  El  D u q u e  h a b í a  b a j a d o  á la pl a z a  d el  cast i l lo ,  y  llegán
dose  á T o s i lo s ,  le di jo  : ¿ E s  ve rd a d,  c a b a l le r o ,  q u e  os dais por 
v e n c i d o  y  q u e ,  i n s t i g a d o d e  v u e s tr a  t e m e r o s a  c o n c i e n c i a ,  osqueréis  
c a s a r  c o n  es ta  d o n c e l la  ? Sí ,  señor,  r e s p o n d i ó  T o si lo s.  El  hace 
m u y  bien ,  di jo  á esta  sazón S a n c h o  P a n z a ,  p o r q u e  lo q u e  has de 

da r  al  m u r  dal o  al g a t o 1, y  sa c a r te  ha de  c u i d a d o .  Ibas e  Tosilos  
d e s e n l a z a n d o  la c e l a d a ,  y  rog'aba q u e  aprie sa  le a y u d a s e n ,  porque 
le iban f a l l a n d o  los e s pí r i t us  del  a l i en to ,  y  no  p o dí a  v e r s e  ence
rrado tant o  t i e m p o  en la e s tr e ch ez a  de  a q u e l  a p o se n t o .  Ouitáron-  
sela  apr iesa,  y  q u e d ó  d e s c u b i e r t o  y  p a t e n t e  su ro stro  de  lacayo 2.

1. Mur, el ratón, palabra anticuada 
que se conserva en el refrán alegado 
por Sancho. El autor del Diálogo de las 
lenguas, para probar que mur es pala
bra castellana, alega este refrán y oiro 
que dice : Al mur que no sabe sino un 
agugero, presto lo toma el galo (a ).

Usó esta voz el 1*. Fr. Hernando de 
Talavera en el tratado de cómo se ha 
(le ordeiiar el tiempo, dirigido á Doña 
María Pacheco, Condesa de líenavente. 
También se encuentra usada esta pa
labra por el Arcipreste de Hita en la 
fábula del Mur de Guadalajara et del 
Mur de Monferrado (A), en la de la 
Tierra tle parlo, y en la del León et. del 
Mur (e). En esta ultima formó el dimi
nutivo muresillo. Morcillo (del brazo)

(a) Pág. 1:17. — (A) Coplas 1344 y siguientes.
—  (c) Coplas laii'J y siguientes.

no es más que moresillo, y lo mismo 
el latín musculus.

En el poema de Alejandro (a ), se lee :
Dieron sallo en ellos unos mures granados.

Lo que has de dar al rato dáselo al 
gato. Así está en el Diccionario.

1.a petición y querella del gato á su 
amo en el Romancero general de Pedro 
Flores ( I j ) ,  que empieza :

Yo Don Gato Coronel,
Mozo astuto y diligente...

concluye así :
Estimad en mucho al g;ito 

Que merece estimación,
Y ilalde lo que al ratón,
Que os saldrá al fin más barato.

2. No su rostro, sino el rostro dehiii 

{a) Copla JOó.i. — (b) Part. XIII, fol. 477.



Viendo lo  cual Doña R o d r ígu e z  y  su hija , dando grandes voces  di
eron : Este es engaño, engaño es és te ; á Tosilos , el lacayo del 

Duque mi señor, nos han puesto en lu ga rd e  m i verdadero  esposo 1; 
justicia de D ios y del R ey  de tanta malic ia, po r  no dec ir  be l laqu e
ría. No vos acuitéis, señoras, d ijo  D. Q u ijo te ,  que ni ésta es m a
licia ni es be llaquería , y si la es, no ha sido la causa el Duque, sino 
los malos encantadores que m e pers iguen , los cuales, inv id iosos 
iie que yo alcanzase la g lo r ia  deste venc im ien to , han convert ido  el 
i-nsiio de vuestro esposo en el de este que decís  que es lacayo del 
Duque; tomad m i c o n s e jo 2, y á pesar de la m alic ia  de mis enem i
gos casaos con él, que sin duda es el m ism o que vos deseáis alcanzar 
por esposo. El Duque, que esto oyó, estuvo por rom per en risa toda 
<u có lera3, y d i jo  : Son tan extraordinarias las cosas que suceden 
a! señor D . Q u ijo te ,  que estoy por  creer  que este mi lacayo no lo 
e s ; pero usem os deste ard id  y  maña : d i la tem os el casam iento 
quince días si quieren, y  tengam os encerrado á este personaje que 
nos tiene dudosos, en los cuales podría  ser que vo lv iese  á su prístina 
ligura,que no ha de durar tanto el rancor que los encantadores t ie
nen al señor D. Q u ijo te ,  y más yéndoles tan poco  en usar estos
embelecos y  transformaciones. ¡ Oh, señor! d i jo  Sancho, que ya
tienen estos malandrines por  uso y  costum bre m udar las cosas de 
unas en o irás que tocaná  mi amo. Un caba llero  que venció  los días 
pasados, l lam ado el de los Espejos, le v o lv i e r o n 4 en la figura  del 
bachiller Sansón Carrasco, natural de nuestro pueb lo  y grande 
amigo nuestro, y á mi señora Dulcinea del Toboso  la han vu e lto  en 
una rústica labradora, y así im ag ino  que este lacayo ha de m or ir  y  
vivir lacayo todos los días de su vida. A  lo que d ijo  la hija de la 
R odr íguez : Séase quien fuere este que m e p ide  por  esposa, que yo  
se lo agradezco  q u em a s  qu ie ro  ser m ujer  le g í t im a  de un lacayo

decirse. — De lacayo. Del lacayo se lee forjado y calcado sobre infinitos ejem- 
en las ediciones de 1780 y 1787. piares de casos semejantes que ofrecen

1. Expresión que está bien en boca ios libros caballerescos.
de la hija de Doña Rodríguez, pero no 3. No el Duque (a), sino la cólera, 
en la de su madre, como aquí, en que fué lo que hubo de romper en risa. Si
se atribuye á ambas. en vez de romper se hubiera puesto

2. Ocurrencia feliz de Cervantes, tan desahoyar, estaba bien el pasaje,
apropiada al carácter de D. Quijote \. En rigor debiera decirse : á un
como oportuna para cortar aquel lance caballero, etc.
y anular las consecuencias del enojo 5. Sobra el que, con el cu al no se
del Duque y de las pretensiones de las hace sentido.
agraviadas, cuya sandez sólo puede Esta salida de la hija de Doña Rodri-
compararse con la del lacayo. Es uno guez acaba de dar la última pincelada 
de los pasajes de efecto más admirable , . .. o t
??. el Quijote. La locura de nuestro <?a f
hidalgo propoi ciono un desenlace tan romper en llanto. Es mucha gana de rectiii-
natural como imprevisto á este episodio car. (M. de T.)



que no am iga  y burlada de un caballero , puesto que el que é mí me 
burló 110 lo es. En resolución, todos estos cuentos y  sucesos para
ron en que Tos ilos  se recog iese  hasta ve r  en qué paraba su trans
form ación . A c lam aron  todos la v itor ia  por D. Q u ijo te , y  los más 
quedaron tristes y m elancó licos  de ver  que no se habían hecho pe
dazos los tan esperados com bat ien tes ',  b ien  así com o  los mocha
d lo s  quedan tristes cuando no sale el ahorcado 2 que esperan, 
porque le  ha perdonado ó la parte ó la justic ia . Fuése la gente, vol
v iéronse el Duque y D. Q u ijo te  al castillo , encerraron  á Tosilos 
quedaron Doña R odr ígu ez  y  su hija contentís im as de que por una 
via ó por otra aquel caso había de parar en casam ien to3, y  Tosilos 
no esperaba menos.

en el cuadro de su sandez, y confirma 
enteramente el carácter que antes se le 
ha atribuido.

1. Cervantes en esto censura justísi- 
mamente la barbaridad de las gentes,
(¡ue aun en nuestros diasno se divierten 
en las fiestas de toros si no hay muchos 
porrazos y caballos muertos, y tienen 
por una gran fiesta aquella en que su
ceden muchas desgracias (a).

(a) Ríos, Análisis, pár. 254.

2. El reo que van á ahorcar. Dicese 
así vulgarmente, y se le llama ahorcado 
aun antes de que le ahorquen, y lo 
mismo se dice del azotado. Esto con
siste en qfte no hay en castellano ver
bales ó participios de futuro como no 
sea el ordenando.

3. Juega Cervantes con la palabra 
caso tomada equívocamente, ya como 
nombre, ya como verbo.



QUE TRATA DE COMO D. QUIJOTE SE DESPIDIO DEL DUQUE, Y DE LO 

QUE LE SUCEDIÓ CON LA DISCRETA Y DESENVUELTA ALTISIDORA, DON

CELLA DE LA DUQUESA.

Ya le parec ió  á D. Q u ijo te  que era b ien salir de tanta ociosidad ' 
coinola que en aquel castillo  lenía, que se im aginaba  ser grande la 
falta que su persona hacía en dejarse estar encerrado y  perezoso 
entre los in fin itos rega los  y  deleites que com o á caba llero andante 
aquellos señores le  hac ían 2, y  parecíale que había de dar cuenta 
estrecha al C ie lo  de aquella  oc iosidad y encerram iento , y  así p id ió  
un día licencia  á los Duques para partirse 3. D iéronsela  con mues
tras de que en gran  manera les pesaba de que los dejase. D ió  la 
Duquesa las cartas de su m u jer  á Sancho Panza, el cual l loró  con 
ellas, y d i jo  : ¿ Quién pensará que esperanzas tan grandes com o las 
que en el pecho de m i m ujer  Teresa Panza engendraron  las nuevas 
de mi gob ie rn o  habían de parar en vo lverm e yo  ago ra  á las arras
tradas aventuras de m i amo D. Q u ijo te  de la M ancha?  Con todo 
esto, m e contento  de v e r  que mi Teresa correspondió á ser qu ienes 
enviando las bellotas á la Duquesa, que á no habérselas enviado, 
quedando yo  pesaroso, se mostrara ella desagradecida. L o  que me 
consuela es que á esta dádiva no se le puede dar nom bre de cohe
cho, porque ya tenía yo  el gob ie rno  cuando ella  las envió , y está

1. Bowle cita á. este propósito en sus su partida, como se refirió al principio 
anotaciones al Quijotk varios pasajes fiel capítulo L1I.
de Amadis, Polindo y Girón, en que se Pudo tenerse aquí presente este pa- 
habla contra la ociosidad de ios caballe- saje de Am adis: Quedó en la ínsula 
ros andantes. Firme Amadis con su señora Oriana al

2. Hacer regalos ya se dice, aunque mayor vicio y placer que nunca cabo.lle-
no significa lo que aquí; pero hacer ro estuvo... A cabo de algún espacio...
deleites es expresión absolutamente comenzó á acordarse de la vida pasada
inadmisible. cuanto A su honra y prez... E algunas

3. Ya había empezado á pedirla algu- veces lo habló con sú señora, rogándole
nos días antes, cuando la demanda de muy afincadamente le diese licencia
Doña Rodríguez y su hija interrumpió para salir de a! li, é irá  algunas parles
el discurso de D. Quijote y suspendió donde creía que seria menester su so~



puesto en razón que los que rec iben  a lgún  benefic io , aunque se;» 
con niñerías, se muestren agradec idos . En e fec to ,  y o  en tré des
nudo en el g ob ie rn o ,  y  sa lgo  desnudo de él, y así podré  dec ir  con 
segura  conciencia , que no es poco  : Desnudo n a c í 1, desnudo nie 
hallo, ni p ierdo  ni gano. Esto pasaba en tre  sí Sancho el día de la 
partida, y  saliendo D . Q u ijo te ,  hab iéndose desped ido  la n o ch e 
antes de los Duques 2, una mañana se presentó a rm ado  en la plaza 
del castillo . M irában le  de  los corredores  toda la g en te  del castillo, 
y  as im ism o los Duques salieron ó ve r le .  Estaba Sancho sobre su 
rucio  con  sus alfoi'jas, m aleta  y r ep u e s to 3, con ten t ís im o porque el 
m ayo rd om o  del Duque, e l que fué la T r i fa ld i ,  le había dado un bol
s ico  4 con doscientos escudos de oro  para suplir  los menesteres del 
cam ino, y esto aun no lo sabía D. Q u ijo te .  Estando, com o  qu ed a 
dicho, m irándo le  lodos, á deshora entre las otras dueñas y  don
cellas de la Duquesa que le  m iraban, a lzó  la v o z  la desenvuelta y 
d iscreta  A l t is id o ra ,y  en son last im ero d ijo  :

Escucha, mal caballero,
Deten un poco las riendas,
No fatigues las ¡jadas 
De tu mal regida bestia.

Mira, falso, que no huyes 5 
De alguna serpiente íiera,

cono. Mas ella nunca otorgárselo 
quiso (a).

1 . El mismo refrán había alegado 
Sancho en su arenga á los Duques al 
volver de su gobierno, como se refirió 
en el capitulo LV.

2. Todo esto se halla escrito con 
mucha incorrección y desaliño. Se ca
lifican de soliloquio las expresiones 
anteriores deSancho, despuésde haber 
expresado al empezar que las dijo con 
motivo de entregarle la  Duquesa las 
cartas de su mujer (que tampoco eran 
más de una). Y  si las dijo el dia de la 
partida, no pudo ser á la Duquesa, á 
quien no había visto aquel día, puesto 
que D. Quijote se habia despedido de 
los Duques la noche anterior. — La 
mezcla del saliendo y habiéndose des
pedido, que son tiempos diferentes, 
está mal, y todo quedaría mucho me
jor suprimiéndose la palabra saliendo.

3. La maleta es cosa nueva y no nom
brada hasta ahora en el ajuar de San

ia) Amadis da Guilla, cap. CXXVII.

cho. Realmente no erafácilni verisímil 
que la llevase, aunque según las pre
venciones hechas por el ventero a su 
amo al conferirle la orden de Caballe
ría, debía éste llevar camisas y medi
cinas, y para esto se necesitaba maleta 
ó cosa equivalente.

Avellaneda, al describir en el capi
tulo IV la tercera salida de D. (Juijoíe 
y Sancho, dice que éste llevaba unu 
maleta pequeña con la ropa blanca.

4. De bolsa, femenino, se formó el 
bolsicoy bolsillo (a), masculinos. Algún 
otro ejemplo hay de estas extravagan
cias y caprichos del uso, tirano más 
bien que dueño y señor del lenguaje.

5. La Academia corrigió así este verso,

(«) Bolsico, bolsillo. — No es extravagan
cia del uso, sino profunda filosofía «leí len
guaje en la época en que los españoles 
sabían lo que hablaban, y decían, no por 
capricho, sino á ciencia cierta : jarra y 
jarro, cántara y cántaro, botsa y bolso y 
hacían masculinos todos los aumentativos 
de substantivos femeninos en a como ;w- 
tón, cucharón, aldabón, etc. (M. de T-)



Sino de una corderilla 
Que está muy lejos de oveja

Tú has burlado, monstruo horrendo 2
i.a más hermosa doncella 
Que Diana vió en sus montes,
Que Venus miró en sus selvas.
Cruel Vireno fugitivo Eneas,
Barrabás te acompañe, allá te avengas.

Tú llevas ¡ llevar impío !
En las garras de tus cerras 4 
Las entrañas de una humilde 
Como enamorada tierna.

Llévaste tres tocadores,
Y unas ligas de unas piernas 
Que al marmol puro se igualan 
En lisas, blancas y negras 5.

Llévaste dos mil suspiros,
Que á ser de fuego, pudieran 
Abrasar á dos mil Troyas,
Si dos mil Troyas hubiera.
Cruel Vireno, fugitivo Eneas,
Barrabás te acompañe, allá te avengas.

De ese Sancho tu escudero 
Las entrañas sean tan tercas

en que las ediciones anteriores decían 
huyas. La enmienda era necesaria, y 
no sé por qué la desaprueba Pellicer 
en sus notas.

1. Quiere Altisidora decir que es cor
dera tierna á la que todavía falta mu
cho para llegar á ser oveja. Ya en el 
romance que cantó en el jardín escu
chándola D. Quijote, había dicho :

Niña soy. putccla tierna,
Mi edad de quince no pasa; 
Catorce lenso y lies meses,
Te juro en Dios y en mi ánima.

2. Expresión que caracteriza bien 
la desenvoltura y tono burlón de Aiti- 
sidora. Cervantes contrapuso aquí el 
carácter de una doncella atrevida y 
liviana al proceder honrado, modesto 
y verdaderamente caballeroso deD. Qui
jote, fiel imitador además de la fide
lidad de Amadís ; contraposición que, 
por otra parte, era necesaria para pro
porcionar los incidentes dfe la fábula 
que tienen relación con los fingidos 
amores de Altisidora.

3. Ftreno, Duque de Zelandia, aban
donó en una isla desierta á Olimpia, 
hija del Conde de Holanda, su amante 
y su bienhechora. De esto habla larga
mente Ariosto en los carilos 9 y 10 
de su Orlando, donde se recuerda la 
fábula de Ariadna abandonada por 
Teseo.

Las aventuras de Vireno y Olimpia 
dieron asunto á varias composiciones 
de nuestros romanceros. Bowle en sus 
anotaciones al Quijote, después de ci
tar á Ariosto, inserta integra la canción 
de Vireno y Olimpia, contenida en el 
Cancionero de Flores (a).

Es menester confesar que esta mez
cla de Vireno, Eneas y Barrabás tiene 
singular ridiculez.

4. Cerras, voz de la gemianía que 
según el vocabulario de Juan Hidalgo, 
significa manos.

5. Bufonada que deja patente en 
Altisidora la intención de burlarse, asi

(a) Parle II, fol. 41, 2.



Y tan duras, que no salga 
De su encanto Dulcinea.

De la culpa que tú tienes 
Lleve la triste la pena ;
Que justos por pecadores 
Tal vez pagan en mi tierra.

Tus más finas aventuras 
En desventuras se vuelvan,
En sueños tus pasatiempos,
En olvidos tus firmezas.
Cruel Vireno, fugitivo Eneas,
Barrabás te acompañe, allá le avengas.

Seas tenido por falso 
Desde Sevilla á Marchena,
Desde Granada hasta Loja,
De Londres á Ingalaterra.

Si jugares al reinado,
Los cientos ó la primera ',
Los reyes huyan de ti,
Ases ni sietes no veas,

Si te cortares los callos 
Sangre las heridas viertan,
Y quédente los raigones 
Si te sacares las muelas.
Cruel Vireno, fugitivo Eneas,
Barrabás te acompañe, allá te avengas.

Eu tanto que de la suerte que se ha d icho  se quejaba la lasti
mada A lt is idora , la estuvo m irando D. Q u ijo te ,  y  sin responderla 
palabra 2, vo lv ien do  el rostro  á Sancho le d i jo  : P o r  el s ig lo  de tus

como de Londres ú Ingalaterra, que 
viene después.

; en el Coloquio del juego 
dobladilla casi ha deste

rrado ¡i la primera. Las tretas, flores ó 
trampas usadas por los fulleros que 
jugaban á la primera se hallan descri
tas por Quevedo en su Tacaño (ó).

1. Los denlos y la primera están 
explicados en el Diccionario, el reinudo 
no. — Según una nota de Pellicer á los 
versos de Urganda, Moreto citó los 
juegos de los cientos y la primera en 
la comedia del Licenciado Vidriera. 
Mateo Alemán habla también del juego 
de la primera en su Guzmán de Alfa- 
rache (a).

Antonio de Torquemada, autor de 
D. Olivante de Laura, en los Coloquios 
satíricos, libro que se publicó en Bilbao 
el año de 1584, según D. Nicolás Anto-

Guzmán de Alfa-

Figueroa refiere los juegos de naipes 
que se usaban en su tiempo (1 GIS', as í: 
Los naipes con que se juega ú primera, 
cientosy quinólas ; al quince, al treinta, 
á la flor, capadillo, tenderete, bazas, 
triunfo, vuelto, polla, reinado, bárciga,Ll  C  U ' H y  l y  y 1 / U f V .  M I / j  í  O  t  r t l c  < y ,  O  í  i y  u ,

parar, pinlillas, carleta, al rentoy, al 
hombre, al cuco, matacán y otros (c).

2. Este es otro de los ejemplos que
(a) Biblioteca hispanonova.— (6)Cap. XXIII.

— (c) 1‘taza universal. Disc. 60, fol. 255 V.



pasados, Sancho mío, te conjuro que me digas una verdad; dime, 
■ llevas por ventura los tres tocadoresy las ligas que esta enamorada 
doncella dice? Á  lo que Sancho respondió : Los tres Locadores sí 
llevo a, pero las ligas, como por los cerros de Übeda 4. Quedó la 
D u q u e s a  admirada de la desenvoltura de Altisidora, que aunque la 
tenía por atrevida, graciosa y desenvuelta, no en grado que se 
atreviera á semejantes desenvolturas ; y como no estaba advertida 
desta burla, creció más su admiración. El Duque quiso reforzar el 
donaire, y dijo : N o  me parece bien, señor caballero, que habiendo 
recibido en este mi castillo el buen acogimiento que en él se os ha 
hecho, os hayáis atrevido á llevaros tres tocadores por lo menos, si 
por lo más las ligas de mi doncella 3 ; indicios son de mal pecho, 
y  muestras que no corresponden á vuestra fama; volvedle las ligas, 
si no, yo os desafío á mortal batalla, sin tener temor que malan
drines encantadores me vuelvan ni muden el rostro, como han 
hecho en el de Tosilos mi lacayo, el que entró con vos en batalla. 
¡So quiera Dios, respondió D. Quijote, que yo desenvaine mi 
e s p a d a  contra vuestra ilustrísima persona, de quien tantas mer
cedes he recibido ; los tocadores volveré ■*, porque dice Sancho 
que los tiene ; las ligas es imposible, porque ni yo las he recebido, 
ni él tampoco, y si esta vuestra doncella quisiere mirar sus escon
drijos, á buen seguro que las halle. Yo, señor Duque, jamás he 
sido ladrón, ni lo pienso ser en toda mi vida, como Dios no me 
deje de su mano. Esta doncella habla, como ella dice, como ena
morada !i, de lo que yo no le tengo culpa, y así no tengo de qué 
pedirle perdón, ni á ella ni á vuestra Excelencia, á quien suplico 
me tenga en mejor opinión, y me dé de nuevo licencia para seguir  
mi camino. Déosle Dios tan bueno, dijo la Duquesa, señor Don

presenta el Quijote del uso de la en 
dativo, que se ha notado ya alguna 
otra ve/, en este Comentario.

1. No parece verosímil que Sancho 
se llevase los tocadores como no fuese 
por equivocación, cuando su carácter, 
aunque codicioso, era no sólo honrado, 
sino también pundonoroso (¿>). Lo que 
confirman las palabras del mismo San
cho al fin del capítulo : Bonico soy yo 
para encubrir hurtos, pues ú quererlos 
hacer, de paleta me había venido la 
ocasión en mi gobierno.

2. Se dice de cosas disparatadas que 
no vienen á cuento.

3. Sospecho que hay aquí una erra
ta, y debe leerse a llevaros tres to
cadores por lo menos, y por lo más las 
ligas de mi doncella.

4. Parece por esto que hubieron de 
restituirse los tocadores; mas no fué 
así, puesto que luego se tos quitaron 
á Saucho los bandoleros de Roque Gui- 
nart (a).

b. Repetición desaliñada de como. 
La edición de Valencia, que fué la se
gunda de esta segunda parte, corrigió, 
y corrigió bien, según ella lo dice, 
como enamorada. Así también la Aca
demia en su variante.

(o) Cap. LX .



236  don  q u i jo t e  d e  l a  mancha

Quijote, que siempre oigamos buenas nuevas de vuestras fechu
rías ',  y andad con Dios, que mientras más os delenéis, más au
mentáis el fuego en los pechos de las doncellas (¡ue os miran, v ú 
la mía yo la castigaré de modo quedeaquí adelante no se desmande 
con la vista ni con las palabras. Una no más quiero que me es

cuches ¡ oh valeroso D. Quijote ! dijo entonces Altisidora, y es. 
que te pido perdón del latrocinio de las ligas 2, porque en Dios y 
en mi ánima que las tengo puestas, y he caído en el descuido del 
que yendo sobre el asno le buscaba. ¿ N o  lo dije yo? dijo San
cho; bonico soy yo para encubrir hurtos; pues á quererlos hacer, 
de paleta3 me había venido la ocasión en mi gobierno. Abajó la 
cabeza D. Quijote, y hizo reverencia á los Duques y á todos los cir
cunstantes, y volviendo las riendas á Rocinante, siguiéndole Sancho 
sobre el rucio, se salió del castillo, enderezando su camino á Zara
goza A.

1. Aquí es equivalente de hazañas; al concluir el presente capitulo, aún
pero no sucede así en el uso común, tenía ánimo fie conducir á su héroe á
que siempre toma esta palabra ei» mala Zaragoza, según él mismo lo había
parte por acciones viciosas. anunciado al fin de la primera parte.

2 . Esto es, de la imputación del la- La mudanza de su plan la hizo sin duda
trocinio délas ligas. No era mala dis- en el capítulo L1X, el cual estaría es-
tracción de Altisidora reclamar las li-  cribiendo cuando llegó á su noticia la
gas que traía puestas. Según todo lo de haberse impreso el Quijote de Ave-
que arroja de si este capitulo, el ro- llaneda.
manee de Altisidora fué improvisado.

3. Modo adverbial, lo mismo que juego rte laorgolla. So decía cabe de pateta
oportunamente, de molde, etc. (a). ó Ue <í ¡jalcia.

4. De aquí se infiere que Cervantes, De las vidas hacen
Cabes de dpa leta . (Góngora. )

( a )  De paleta. —  Es modismo lomarlo del ( M .  de T . )



----------------------------------------------------

C A P ÍT U L O  L V II I

OUE TRATA DE CÓMO MENUDEARON SOBRE D. QUIJOTE AVENTURAS 

TANTAS, QUE NO SE DARAN VAGAR UNAS Á O TRAS1

Cuando D. Quijote se vió en la campaña rasa, libre y desemba
razado de los requiebros de Altisidora, le pareció que estaba en su 
c e n t r o ,  y que los espíritus se le renovaban para proseguir de nuevo 
e l  asunto de sus Caballerías, y volviéndose á Sancho,le dijo: La  
libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones2que á los hom
bres dieron los Cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que 
encierra la tierra, ni el mar encubre; por la libertad, así como pol
la honra, se puede y debe aventurar la v id a3 ; y por el contrario, 
el cautiverio es el mayor mal que puede venir á los hombres. D igo  
esto, Sancho, porque bien has visto el regalo, la abundancia que 
en este castillo que dejamos hemos tenido : pues en metad de 
aquellos banquetes sazonados y de aquellas bebidas de nieve me 
parecía á mí que estaba metido entre las estrecheces de la hambre, 
porque no lo gozaba con la libertad que lo gozara si fueran mios; 
que las obligaciones de las recompensas de los beneficios y mer
cedes recebidas4 son ataduras que no dejan campear al ánimo

1. Con efecto, en un solo día suce
dieron las tres aventuras del encuentro 
de ¡os santos caballeros andantes, de 
la nueva Arcadia y del atropellamiento 
de los toros, que son el asunto del pre
sente capitulo.

2. Libertad ; hermoso nombre que
los excesos y extravagancias de los 
unos y la timidez é ignorancia de los
otros han concurrido á desacreditar en 
estos últimos tiempos, confundiendo 
la honrada libertad que protegen y 
conservan las leyes con la licencia que 
reprimen y castigan. — Estas razones 
de D. Quijote son admirables, tanto 
por la sensatez de las ideas que encierr
an, como porel lenguaje noble, propio

y majestuoso con que se expresan.
3. Cervantes lo había hecho así du

rante su cautiverio, exponiendo repe
tidas veces su vida por recobrar la li
bertad. Establecía el precepto después 
de haber dado el ejemplo. Estas mis
mas palabras cita Navarrete en su Vida 
de Cenantes (a ) al referir muy por me
nor los riesgos y trabajos inauditos 
que á éste produjo el anhelo de reco
brar su libertad y de procurársela á 
sus compañeros de cautiverio.

4. Mejor: Las obligaciones que impo
nen los beneficios y mercedes rece- 
bidas.

( « )  Pág. oS.



libre. Venturoso aquel 1 ú quien el Cielo dió un pedazo de pan, sjn 
que le quede obligación de agradecerlo á olro que al mismo Cielo. 
Con todo eso, dijo Sancho, que vuesa merced me ha dicho, no 
es bien que se quede sin agradecimiento de nuestra parte doscien
tos escudos de oro que en una bolsilla me dió el mayordomo del 
Duque, que como pítima2 y conforlativo la llevo puesta sobre el 
corazón para lo que se ofreciere, que no siempre hemos de hallar 
castillos donde nos regalen, que tal vez toparemos con algunas 
ventas donde nos apaleen. En estos y otros razonamientos iban los 
andantes caballero y escudero, cuando vieron, habiendo andado 
poco más de una legua, que encima de la hierba de un pradillo 
verde, encima de sus capas estaban comiendo hasta una docena de 
hombres vestidos de labradores. Junto á s i  tenían unas como sába
nas blancas con que cubrían alguna cosa que debajo estaba; esta
ban empinadas y tendidas3 y de trecho Atrecho puestas. Llegó Don 
Quijote á los que comían, y saludándolos primero cortesmente, les 
preguntó que qué era lo que aquellos lienzos cubrían. Uno dellos le 
respondió : Señor, debajo destos lienzos están unas imágines de 
relieve y entalladura 4 que han de servir en un retablo que hace
mos en nuestra aldea; llevárnoslas cubiertas5 porque 110 se desflo
ren, y en hombros porque no se quiebren. Si sois servidos, res
pondió D. Quijote, holgaría de verlas, pues imágines que con tanto 
recalo se llevan, sin duda deben de ser buenas. Y  cómo si lo son, 
dijo otro ; si no dígalo lo que cuestan, que en verdad que no hay 
ninguna que no esté en más de cincuenta ducados ; y porque vea 
vuesa merced esta verdad, espere vuesa merced, y verla ha por 
vista de ojos ; y levantándose dejó de com er0, y fué á quitar la cu-

1. ¡ Bello concepto y bello periodo, y 
qué propio de la estrecha y desgraciada 
situación de Cervantes!

2. Pítima : el emplasto que se pone 
sobre el corazón para desahogarlo y 
alegrarlo, según Covarrubias, citado 
por Dowle, quien pone un ejemplo de 
ello tomado de la novela de Cervantes 
El Amante liberal.

3. Empinado y tendido son contra
dictorios. A no ser que indique que 
linas estaban de un modo y otras de 
otro. Mas en este caso debió decir: unas 
empinadas y otras tendidas.

4. Imágenes decimos ahora. Por lo 
demás, diciéndose relieve sobra entalla
dura, porque sólo lo entallado puede 
tener relieve. Eran, según la expresión
vulgar, imágenes de bulto.

5. Aquí no se suprime la s del lleva
mos según el uso más corriente (a), 
aunque no exclusivo en estaparte. Pero 
siempre es preferible la supresión de 
la s en la segunda persona del plural 
de los verbos seguidos del pronombre 
personal, pues con ella se evita la du
reza que resulla en la pronunciación 
de dos consonantes reunidas.

6. Pleonasmo autorizado por el uso 
para esforzar la expresión. Y es verda
dero pleonasmo, porque ni puede verse 
sino por vista, ni la vista puede ser sino 
por los ojos. —  Del mismo género es la 
expresión de toda imposibilidad es im-

(«) Corriente. — No es corriente ni mucho 
menos, Véase acercada eslo la nota pág. 1%.

(M. de T.)



liicrla (le la primera imagen,  que mostró ser la do San Jorge  puesto  
.< caballo con una serpiente enroscada á los pies, y  la lanza atrav e
sada por la boca,  con la fiereza que suele pintarse.  T o d a  la i m a g e n  
parecía una ascua de oro, como  suele decirse.  Viéndola D.  Quijote,  
,|¡jo : Este caballero  fué uno de los mejores  andantes que tuvo la 
milicia divina ; l lamóse D.  San Jorge,  y  fué además defendedor  de 
doncel las1. V e a m o s  esta otra. Descubrióla el hombre,  y  pareció ser  
la 'le San Martín puesto á caballo,  que partía la capa con el pobre;  
v apenas lo hubo visto D.  Quij ot e  cuando di jo : Este  caballero  
también fué de los aventureros  cristianos,  y  creo que fué más l ibe
ral que v a l i e n t e a, co mo  lo puedes echar de ver, Sancho,  en que  
está partiendo la capa con el pobre, y  le da la mitad;  y sin duda  
debía de ser entonces  invierno,  que si no él se la diera toda, según  
er;¡ de caritat ivo.  N o  debió de ser eso, di jo Sancho,  sino que se 
debió de atener al refrán que dicen,  que para dar y  tener, seso es  
menester. Rióse  D.  Quijote,  y  pidió q ue  quitasen otro lienzo, de 
bajo del cual  se descubrió  la im ag en  del Patrón de las Españas  á 
caballo, la espada en sa n gr e nt ad a3, atropellando moros y pisando  
cabezas, y  en viéndola  dijo D. Quijo te  : Este  sí que es cabal lero y  
de las escuadras  de Cristo;  éste se l lama D.  San D i e g o  M at am o 
ros 4, uno de los má s valientes santos y  cabal leros que tuvo el 
mundo, y  t iene ahora el Cielo.  L u e g o  descubrieron otro lienzo,  j  
pareció q ue  encubría la caída de San P a b l o  del cabal lo  abajo,  con  
todas las c ircunstancias que en el retablo de su conversión suelen

posible, de que usa Cervantes en el ca
pítulo XLV1II de la primera parte.

y levantándose, dejó de comer. Al 
revés debió decirse : y dejando de co
mer, se levantó. El levantarse supone 
que dejó de comer ; no al contrario.

1. Cervantes saca partido aqui para 
su propósito, no sólo de la circunstan
cia de haber seguido San Jorge la carre
ra de las armas, en la que obtuvo un 
grado superior bajo el imperio de Dio- 
eleciano, en que sufrió el martirio por 
la fe de Jesucristo, sino aun también 
de la manera común de representarle 
armado de todas armas, con una lanza 
en la mano, en ademán de acometer á 
un dragón para defender á una doncella 
que parece temerosa de ser despeda
zada ó violentada por este monstruo.
Alegoría con la cual se quiere significar 
el valor con que este ilustre mártir 
combatió la idolatría.

2. No quiso aquí D. Quijote negar á 
San Martin la prenda de la valentía,

sino dió á entender que, siendo valiente, 
todavía era más liberal. Y con efecto, la 
liberalidad, lejos de excluir á la valen
tía, no se aviene bien con pechos tími
dos y cobardes.

3. Siendo las imágenes entalladas y 
de relieve, como arriba se dijo, y es
tando además doradas, según se expresó 
respecto de la de San Jorge, no era 
fácil que se representase lo ensangren
tado de la espada como si hubieran es
tado pintadas al natural.

4. Figueroa en su Pasajero (a), ha
blando de un voto de ir en romería á 
Santiago, dice : ir en persona peregri
nando á visitar la suntuosa iglesia en 
que se halla depositado el cuerpo del 
grande Patrónde España, del santísimo 
Diego.

Matamoros, apellido conocido, y apli
cado ingeniosa y oportunamente á San
tiago.

(o) Alivio C.”.



pintarse.  C u a n d o  le v ido lan al v ivo,  q u e  di jeran que Cristo le ha
blaba,  y  P a b l o  respondía  : Es te ,  di jo  D .  Q u i jo t e ,  fué el m ay or  ene
m i g o  que tu vo  la ig lesia  de  Dio s  nuestro  S e ñ o r  en su t iempo, v el 
m a y o r  defe nsor  suyo q u e  tendrá j a m a s  ; cab al lero  andante por la 
vida,  y  santo  á pie qu ed ó  por la m u e r t e 4, traba jad or  incansable  en 
la viña del Señor,  doctor  de las ge nt es ,  á quien sirvieron de escuelas 
los Cielos  2, y  de cat edrát ico  y  maestro  q ue  le enseñase  el mismo  
Jesucristo.  N o  había  más im ág en es ,  y  así m a n d ó  D.  Qu i jo t e  q U(i 
la volviesen á c u b r i r , y  d i j o á  los q u e l a s  l l e v a b a n :  P o r  bu en  agüero  
he t e n i d o 3, herman os,  haber  visto lo que he  visto,  porque estos 
santos y  cabal leros  profesaron lo que yo  profeso,  que es el ejercicio 
de las a r m a s ; sino q ue  la di ferencia q ue  h ay  entre mí (a) y  ellos es, 
q ue  el los fueron santos,  y  pelearon á lo divino,  y  yo  soy  pecador,  y 
peleo á lo h u m a n o .  El los  conqui star on el Cie lo  á fuerza de brazos,  
p or que  el Ci e l o  pa de c e  f u e r z a 4, y  yo  hasta  ahora no sé lo que con
quisto  á fuerza  de mis  t r a b a j o s ; pero si mi  Du lc ine a del  T o bo so  sa
liese de los que pad ece ,  m ejo rá nd o se  mi  ventura  y  adobándoseme  
el ju ic i o  r\  podría s e r q u e  enc am ina se  m is  pasos por m ejo r  camino  
del  q ue  llevo.  Dio s  lo oig a,  y  el p e c ad o  sea sordo®, di jo  Sancho ú 
esla ocasión.  A dm ir ár o n se  los hombres,  así de  la f ig ura  como de 
las razones de  D.  Qu i jo t e ,  sin en tender  la m ita d de  lo q ue  en ellas 
decir  quería.  A c a b a r o n  de come r,  ca rg aro n co n sus imágines,  y 
de spidiéndose  de D .  Q u i j o t e  s i gu ier o n su viaje .  Q u e d ó  S an c h o  de 
n u ev o  c o m o  si j a m á s  hubiera co no c id o  á su señor,  adm ir ado  de lo 
que sabía,  pa reciéndole  q u e  110 debía de h a b e r  historia en el mundo

1. Se llamaría caballero andante á cuento con tal motivo el desencanto de
San Pablo porque iba á caballo cuando Dulcinea, son cosas que reúne Cervantes
su conversión, ó por sus muchos viajes. con tanta gracia como oportunidad

En cuanto á las antítesis de andante para sostener el carácter de la locura
y á pie quedó, y de por la vida y por  de su héroe.
la muerte, son pueriles y de mal gusto, 4. Literal del Evangelio: regnum
porque no es exacto ni natural el con- coilorum vim  paiitur (a ). En la tras-
traste. tornada cabeza de D. Quijote bullían

2. Cuando fué arrebatado al tercer confusamente las ¡deas que en ella ha-
cielo, y vió cosas que el hombre no bían dejado las buenas y malas lectu-
puede explicar (¿>). ras ; las máximas más sensatas con los

:¡. La aprensión de D. Quijote de más ridiculos extravíos de su razón,
aplicar la calidad de caballeros andantes 5. Esta expresión no es verosímil en
á San Jorge, San Martín y San Pab lo ; D. Quijote, que ciertamente no se tenia
el Don que les antepone ; el apellido por loco.
Matamoros atribuido á Santiago ; el dis- 6. Modo de hablar vulgar con que se 
cursito que hace á los labradores que expresa el deseo de que suceda bien al-
llevaban sus imágenes, y el traer á guna cosa que se inte-'la . Ueusexaudía'.

(«) lipist. ad Corinth, cap. IV, vei's. 2, 3 et ’\-
el deemonium avertat (b).

(«) finiré mi. — Hoy se dice: entre yo y (a) Matth., cnp. II, veis. 12. — (¿) Dlccia- 
ellus. (M. de T.) nurio grande de la Academia.



n¡ suceso que 110 lo tuviese ci frado en l a  uña y  c l avado en la m e 
moria, y  dí jole:  En  verdad,  señor n u e s t r a m o ' ,  que  si esto q ue  nos  
ha s u c e d i d o  hoy se puede l lamar aventura,  ella ha sido d e  las más  
suaves  y  d u lc e s  q ue  en todo el discurso de nuestra peregrinación  
nos h a  s uce did o 2 ; della habernos sal ido sin palos y  sobresalto al 
g u n o ,  ni h e m o s  echado m an o  á las e s p a d a s 3, ni h em os  batido la 
l i e r r a  con los cuerpos,  ni q u e d am o s ham br ie nt o s;  bendito  sea  
D ios ,  que tal me ha dejado ver  con mis propios ojos.  T ú  dices  
bien, S an ch o ,  di jo D.  Qu ij o te  ; pero has  de advert ir  que no todos  
los t iempos son unos,  ni cori’en de una mism a s u e r t e ; y esto que el  
v u l g o  suele  l l a m a r c o m ú n m e n t e  ag üe ro s,  que no se fundan sobre  
n a tu ra l  razón al g u n a ,  d e l  que es discreto  ha n de ser tenidos  4 y  
juzgados por  bu eno s  acont ecimientos.  L ev án ta s e  uno destos a g o 
r e r o s  por la mañana,  sale d e s u c a s a ,  encué ntra se  con un fraile de la 
o r d e n  del  bi en ave nt ur ado  Sa n Francisco,  y  c o m o  si hubiera en con-

Palabra rústica con que los mozos 
de labor y trabajadores del campo sue
len hablar a sus principales, y muy 
propia en boca de bancho.

2. Ha en singular, debiendo estar en 
plural.

3. Aquí parece que Sancho supone 
que llevaba espada. Pero ni esto es 
verosímil atendido su carácter, ni se 
hace mención de ella en mil ocasiones 
en que era preciso mencionarla si la 
llevara. Cuando el asalto de la ínsula 
decía á los que le instaban para que se 
armase : ¿ Qué sé yo de armas ? Esto sí 
que está en el carácter de Sancho. — 
En la primera parte se notó ya la in
consecuencia con que en distintos pa
rajes habló de esto Cervantes.

4. Eslo... han de ser tenidos, no 
puede menos de ser errata por éstos.

Realmente este discurso de D. Qui
jote no viene bien con lo que precede 
inmediatamente, y para bailarle la oca
sión era menester volver á lo que él 
mismo había dicho antes á los aldeanos, 
que tenía por buen agüero haberse en
contrado con ellos y con las imágenes 
que llevaban. Por lo demás, las razones 
ue 1). Quijote sobre la creencia común 
respecto de los agüeros, son sumamente 
discretas y juiciosas.

Gutierre Diez de Games, Alférez de 
Pero Niño, en la Crónica (le su Capi
tán (a), después de referir el terror que

un eclipse de sol produjo en su gente, 
y de explicar muy bien la causa de él, 
añade lo que sigue :

Dice aquí el autor que asaz abastaría 
al orne fe é razón para se salvar é vivir 
en éste mundo; mas que de amas nsa 
mal, porque deja de tener é aver fe en 
Dios, é pone su fiucia en signos de las 
aves, é en los estornudos, é en las ade- 
vinanzas, é en los sueños. / Cuitado de 
orne ! ¿ Tú non sabes que en las aves no 
hay razón? Pues lo que Dios ascondió 
al orne razonable, al cual Dios dotó é 
cumplió de vertud poco menos c¡ue d 
los ángeles, ¿ cómo lo dió á la animalia 
bruta? Dióles Dios algiín estinto é seso 
natural para buscar la vidae guardarse 
de los empescimientos, mas non les dió 
saber las cosas que son por venir. Así 
que estas cosas la ley las defiende é la 
razón non las sufre.

En el siglo xvit eran todavía muy 
comunes los agüeros y supersticiones ; 
unos eran genérales, como el no salir 
de casa en martes á negocios, ni em
pezar camino sin principiar á andar 
con el pie derecho ; otros eran pecu
liares ae ciertas profesiones. El Licen
ciado Luque Fajardo refiere algunos de 
los agüeros de los tahúres y fulleros. 
Pellicer los menciona con bastante ex
tensión. Entre jugadores era de mal 
agüero alzar las cartas con la mano 
izquierda, y ganar á la mano primera. 
Quizá de aquí viene la frase Dios te dé 
buena man derecha.



Irado co n un gr i f o  ' vue lv e  las espaldas,  y  v u é l v e s e  á su casa 
D e rr á m a se le  al otro Mend oza Ja sal en c im a  de la m e s a 3, y  deriál 
m ás el e  á él la m ela nc ol ía  porel  corazón,  c o m o  si estuviera obligad;,  
la naturaleza  á dar  señales de las venid er as  d e s g r a c i a s  con cosas 
tan de poco m o m e n t o  1 co m o  las referidas.  E l  discreto  y  cristiano 
no ha de andar  en punti l los con 3 lo que quiere  h ace r  el Cielo 
L l e g a  C i p i ó n á  Africa,  tropieza en sal tando en tierra, t iénenlo por 
ma l  a g ü e r o  sus soldados;  pero él, a b ra z án do se  co n el suelo  ; dijo- 
N o  te m e  podrás huir,  Africa,  porque le t e n g o  asida y  entre mis

1. Entre los romanos era de mal 
agüero el encuentro de un negro, como 
se ve por Floro y Juvenal.

Apantomancia se llama la adivina
ción por las cosas que casualmente se 
encuentran... Un historiador francés, 
en la vida de Luis XI, cuenta del Conde 
de Armagnac que tenia por infausto el 
encuentro de un inglés. Así Feijoo en 
su Teatro critico (aj.

Grifo. Animal fabuloso que se supone 
de medio cuerpo arriba semejante al 
águila, y ai león en la parte inferior. 
Un grifo fué la divisa del célebre im
presor Sebastián Griíio. Como adjetivo 
su aplica al carácter ó letra inventada 
por Aldo Manucio, que desterró la ma
nera "ótica.

2. Los moros son grandes agoreros, 
en especial caminando de guerra. Si 
topan algún león ó puerco, tiénenlo por 
buena señal. Si atravesaban dos cuer
vos, también. Si uno solo, por mal pro
nóstico. Si conejo ó liebre, por peor.
Y en tanto grado miran estas desventu
ras, que cuando les sale mal agüero, 
aunque vayan caminando aquel día, á 
la ñora se paran y asientan su real, 
entendiendo que aciertan en lo que 
yerran (¿>).

Aun enlre las personas más cultas 
suele haber estas creencias ridiculas.
— Del famoso astrónomo Tico Uralie 
se cuenta que si al salir de su casa 
encontraba alguna vieja ó veía alguna 
liebre, se volvía á ella por temor de 
algún mal suceso. Así lo refiere G a- 
sendo en la vida de Tico Brahe, citado 
por Feijoo (c).

3. Algunas familias están notadas 
detener ciertos agüeros; pero á Dios

(a) Tomo II, disc. n.°. — (i)Dicgo de Torres 
Historia de los Xarifes, cap. LXXXVIII. — 
(c) Tomo II, discurso 3.°, pág. 4.".

gracias ya esto se va olvidando («a
A este propósito dice Quevedo (6) eíí 

su Libro de todas las cosas y otras mu
chas más : Si se te derrama el salero » 
no eres Mendoza, véngate del aqüeiu 
y cómetele en los manjares. Y si lacres 
levántale sin comer y ayuna el ogiieró 
como si fuera santo, que por éso se 
cumple en ellos el agüero de la sal 
pues siempre sucede desgracia, pues lo 
es no comer.

4. Habla aquí D. Quijote con mucho 
juicio en rlesprecio de estas preocupa
ciones vulgares; pero en el capitulo IV 
había tenido á felicísimo agüero los 
relinchos de su caballo. Volvió á ha
cer lo mismo en el capítulo VIII, y en 
el LXX lll todavía juzga mal signo el 
encuentro de la liebre que vió al entrar 
en su aldea seguida de perros y caza
dores.

Tan inclinado es el hombre á lo ma
ravilloso, que estas y otras muchas 
preocupaciones de la misma especie, 
comunes en lo antiguo, no han desa
parecido del todo aun en las naciones 
más cultas (a), á pesar de la civiliza
ción y espíritu de incredulidad de 
nuestros dias.

5. Esto lo prueba Cervantes con 
el dicho de Escipión al desembarcar y 
caer en Africa. Hubiera sido mejor, 
por consiguiente, contentarse con de
cir el discreto omitiendo el cristiano.

(a) Covarrubías, arl. Agüero. — (6) Cap. ile 
los Agüeros.

(«) Más cultas. — En París, sin ir más 
lelos,hay un número incalculable de sonám- 
culas, curanderos, echadoras de cartas, 
adivinas, pitonisas, profetisas, etc., etc., 
que se anuncian en los mas importantes 
periódicos y tienen su clientela.

(M. de T.)



brazos1 • Asi  (¡ue, S an ch o ,  el ha be r  en co nt ra do  c o n  estas i m a g i n e s  
lia sido para mi  fe l ic ísimo a c o nt e c im ie nt o.  Y o  ;isí lo creo,  res
p o n d i ó  S a n ch o ,  y  querría  que vuesa  m e r c e d  m e  di jese ¿ qu é es la 
[aitsa' porq ue dicen  los españoles  c u a n d o  quieren dar  a l g u n a  ba -  
lalla, i nv oc a nd o  aq ue l  S an  D i e g o  M a t a m o r o s :  S a n t i a g o  y  cierra  
España3? ¿ Está  por ventura  Es p añ a abierta  y  de  m od o  que es m e 
nester cerrarla  ? ¿ Ó q ué  c er em on ia  es ésta ? S i m p li c í s i m o  eres,  
lancho,  res po nd ió  D.  Qu i jo t e ,  y  mira  q ue  este  g r a n  cab al l er o  de  
ja cruz b e r m e j a  bá sel o  dado Dios á E s p a ñ a  por  patrón A y  a m p a r o  
sUvo, e s p e c i a lm e n t e  en los r i gu ro so s  trances que co n los moro s  los  
españoles han tenido,  y  así le invocan y  l l am an  c o m o  á defensor  
s u y o  en todas  las batal las  q ue  ac o m et en ,  y  m u c h a s  v e c e s  le han  
d s t o  v isi bl em en te  2 en ellas derribando,  atropel lando,  d e st ru y en d o

1. Muy semejante á ésta fué la 
exptesión del gran Capitán Gonzalo 
l emández de Córdoba, cuando en la 
balallfl- de Careliano, resbalando su 
caballo y cayendo con él en el suelo, 
dijo con rostro alegre ti sus soldados : 
¿al amigos, que pues la tierra nos 
abraza, bien nos quiere, (a).

2. Que por cual, es como se dice 
ordinariamente.

3. Invocación cuyo uso es antiqui- 
s í i j i o  entre los españoles, especial
mente en sus combates cón los moros.

1 n la batalla de Alcocer, según re
fiere el poema del Cid (¿>).
Los moros laman M a íom at, los cristianos Sanc-

[t ia gu e .

Desde la batalla de Clavijo, ganada 
por D. Ramiro 1, d¡ce Hodrigo Méndez 
de Silva, en que se vió pelear á Santiago 
en un caballo blanco, quedó la devola 
costumbre de apellidarle en los acome
timientos (c).

Acerca de este prodigioso suceso se 
hacen observaciones llenas de erudi
ción y buena crítica en lo. Nueva de
mostración sobre la falsedad del privi
legio del He y J). Ramiro 1, contenida 
entre las Memorias de la Real Academia 
de la Historia (d ), en que se califica de 
apócrifo dicho privilegio, en el que se 
refiere tan maravilloso suceso y se es
tablece el voto de Santiago, ó sea el 
pago de una especie de primacía con
sistente eu una medida del mejor fruto,

(a) Su Crónica , lil). II, cap. CX. —  
{h) Verso 7H9. — (c ) Catálogo Real de España, 
fol. 34. — (d) Tomo IV .

y lo mismo respecto del vino, por 
cada yunta de bueyes, que parece es
tablecido por D. Kamiro para toda 
España, inclusas las provincias de la 
misma que se dignase Dios libertar 
de la dominación de los Sarracenos 
bajo el nombre del Apóstol Santiago; 
extendiéndose también estos votos á 
las primicias de los despojos que se 
ganasen de los mores. Igual prueba 
había hecho el Duque de Arcos en su 
Representación contra el voto de San
tiago, y demostrando el anacronismo 
en que se había incurrido al extender 
el diploma del privilegio que se dice 
dado en la era 872, época en que rei
naba D. Alonso el Casto, antecesor de 
ü. Ramiro, muerto en 880 según lá 
crónica á que se refiere.

4. Incorrección, en vez de decir : 
mira que Dios ha dado ú España por 
patrón ú este gran Caballero de la cruz 
bermeja. Realmente no satisfizo D. Qui
jote á la reflexión de Sancho sobre el 
cierra España. Debería haberle dicho 
que aquel cerrar no es el opuesto á 
abrir, y que en aquella expresión equi
vale á embestir, como en otros muchos 
casos.

Por lo demás, D. Quijote no se con
tenta con poner á Santiago entre los 
caballeros andantes, sino que también 
le pone nombre al uso caballeresco, 
y así como el olro se llamó de la 
Ardiente Espada, y el mismo D. Qui
jote de la Triste Figura, así también 
llama á Santiago el Caballero de la 
Cruz Bermeja.

4. Pues cómo le habían de ver?



y  m a t a n d o  los ag ar e no s  es cu ad ro n es  ; y  desta  v er da d te pudiera 
traer m u c h o s  e j e m p l o s  que en las v er d a d er as  historias españolas  
se cuentan.  M udó  S a n c h o  plática y  di jo  á su  a m o  : Maravillado  
estoy,  señor,  de la des env ol tu ra  de  Al t i s i do ra  la do nce l la  de la 
D u q u e s a  ; br a v a m e n t e  la de be  de tener herida  y  traspasada aquel  
q ue  l laman  A m o r ,  q ue  dicen  que es un rapaz  c e g u e z u e l o 1, que 
con estar lag añ o so ,  ó por m ej o r  decir,  sin vista,  si toma por  blanco 
un corazón,  por  p e qu eñ o  q ue  sea,  le a ci er ta  y  traspasa de parte á 
p a it e  co n s u s  flechas.  He oído decir  t a m b ié n  q u e  en la vergüen za y 
recalo  de las do n c e l l a s  se de sp un ta n y  e m b o t a n  las amorosas  sae
tas ; pero en esta  Al t i s id o ra ,  m ás  pa rec e  q ue  se a g u z a n  que des
puntan.  A d v i e r t e ,  S a n c h o ,  di jo  D.  Q u i jo t e ,  q u e  el am o r ni mira 
respetos,  ni g u a r d a  térm ino s  de razón en sus discursos,  y  tiene la 
m is m a  co n d i c ió n  que la muerte,  q ue  así  a c o m e t e  los altos alcázares  
de los R ey e s ,  c o m o  las hu m ild e s  choz as  de los pastores,  y  cuando  
to m a  entera posesión de una alma,  lo prim ero  q u e  h ace  es quitarle 
el t e m o r  y  la v e r g ü e n z a , y  así sin ella dec laró  Al t i s i d o ra  sus deseos 
q u e  e n g e n d r a r o n  en m i  p e c h o  an te s  co nf us ió n q ue  lástima.
¡ Cr ue ld ad  notoria ! di jo  S a n c h o ,  ¡ de s a g r a d e c i m i e n to  inaudito ! 
Y o  de  mi  sé decir  q u e  m e  rindiera y avasal lara  la má s  m ín i m a  razón 
am or osa suya.  H i d e p u t a 2 ; y  qué corazón de márm ol,  qué  entrañas  
de bro nc e  y  q ué  alm a de a r g a m a s a  ! P e r o  no p u e d o  pensa r  qué es 
lo q u e  vió  esta do nce l la  en vu es a  m e r c e d  q u e  así  la rindiese y  ava
sallase.  ¿ Q u é  ga la,  qu é  brío,  qué  donaire,  qué rostro, qué ca da cosa 
por sí destas  ó todas  j a n t a s  la e n a m o r a r o n ?  3 Q u e  en verdad,  en 
v er da d q ue  m u c h a s  v e c e s  m e  paro á mirar á vues a  m er c e d desde la

1. Rapaz. El muchacho pequeño de
edad. Véase lo que á propósito de ra
pacería se dijo en una nota al capí
tulo XL1X. .

Ceguezuelo. Esta rica variedad délos 
diminutivos castellanos es uno de los 
orígenes de la fecundidad de nuestro 
idioma.

Por lo demás, todo este discurso de 
Sancho tiene harto más aliño y cul
tura del que corresponde á su carácter.

2. No es verosímil que Sancho tra
tase así á su amo, quién ya le había 
hecho arrepentirse alguna vez de su 
falla de respeto. —  Parece que esta 
exclamación debiera ser como los 
uparles de las comedias, diciéndolo
Sancho de modo que no lo oyese su amo, 
y continuando después entono regular 
lo que sigue.

3. Ejemplo del pronombre él usado 
en acusativo femenino.

El uso no ha fijado enteramente los 
casos del pronombre el cual fuera de 
desear. En la Gramática de la Acade
mia se establece absolutamente el le 
y les para el dativo singular ó plural 
en ambos géneros masculino y feme
nino, y le y los para el acusativo sin
gular ó plural en el género masculino, 
tachando de inexacto el uso contrario 
de los escritores, y refiriéndose á Gra
nada y á Cervantes sobre el uso del lo 
en acusativo. Esto me mueve á presen
tar á los lectores algunos ejemplos del 
vario uso que se hace de este pro
nombre, especialmente por el mismo 
Cervantes y por algunos otros autores 
de nota, en prueba del aserto con que 
empieza la presente nota.



punta del pie hasta el úl t imo cabello  de la cabeza,  y  que veo  
inás cosas para espantar que para enamorar  ; y  habiendo yo  tam-

£1 por lo en nominativo : Todo el 
hlanco no es harina. Así está este re 
frán en una glosa del Cancionero ge
neral de Sevilla, año 1540 (a). Aqui el 
n e u t ro  lleva el articulo masculino.

Torres Naharro, citado por Martínez 
je l a  llosa, dice : ¿Quién vos dice aqui 
el contrario'! Por lo contrario. El uso 
ac lual  favorece más á la claridad y es 
preferible al anterior.

lo  en nominativo con nombres fe- 
¡neniuos : Lo sabia que fué esta provi
dencia se conoció por sus efectos. —  Lo 
cunallu y lo bribona que es tu mujer 
es mucho. —  <1 la vista está lo borrico 
J lo borrica que eres. En estos ejemplos 
se ven substantivos adjetivados,6 más 
bien que se usan como adjetivos sus- 
lantivados; y que no son tan pocos los 
casos del artículo lo, y porconsiguiente 
los neutros.

le  en nominativo por lo : Que parece 
que no le había de ser (b). El le debiera 
ser lo, y en  ellobay gran diferencia.

Lo en nominativo : Decían que la 
¡teina estaba con lenta con su marido, 
y con efecto, lo estaba, — Pedro pasaba 
por feliz, y lo era. — Dícenme que le 
diviertes mucho, y lo creo. Nótese el 
uso del pronombre lo, al cual en algún 
caso pudiera llamarse pro-verbo,y pro
frase; género de riqueza peculiar de la 
lengua castellana, del cual carece su 
madre la latina.

La por le en dativo : Dilátase el darla 
estado (c). — La quiso dar de puñala
das [d). —  Y que fa dejasen el cargo (e).
— Del mal tratamiento que la hi
cieron los galeotes (f ).  —  Muchos ca
balleros andantes que la sirvan (g ). —  
La apretó con ambas manos l < gargan
ta [h). — La ha de quitar la vida (i). — 
Joyas que dar la y que ofrecerla, ( j ) .  —  
El decoro que siempre la habia guar
dado (á Dulcinea) (« ). — A que la ten
gamos respeto (l). — La habrá mudado 
la figura (m). — Hacerla, saber como 
está (n). —  Y sin responderla, pala-

id) Kol. 151 . — (4) Parte I I , cap. X X X IV .
— (c) Parle I, cap. X X IV . — (rf) Ib., capí
tulo X X V III. (e) II)., cap. X X IX . — 
(f ) II)., cap. X X X . — (a ) Ib., cap. X X X I.
— (h) II)., cap. X X X III . — II) Ib., capí- 
lulo X X X III. — ( j )  ib., cap. X X X III . — 
(*) Parle II, cap. III. — 11) Ib., cap. V . — 
(»i) I b . ,  cap. X . — (n) Ib., cap. X X I I I.

bra (a). — A quien en tod.i España la 
dan la palma de la hermosura (b ).

También Quevedo usó el la en da
tivo por le. Igualmente se halla esta 
palabra usada de este modo en Flo
rindo de la Extraña Ventura.

Sobre el uso del pronombre la y lo 
por le puede verse á Salva (c).

Los en dativo por les : Pegarlos 
fuego (d ). —  Que los hizo volver los 
rostros... pero el que más se alborotó 
de oirle (el son de la trompeta) (e).

Es familiar á Cervantes el uso del 
pronombre lo por le, y al contrario, 
como se ve por el presente pasaje. El 
uso actual de las personas cultas pone 
comúnmente le y les en los casos que 
corresponden á los dativos latinos illi, 
illis. En los que corresponden á los 
acusativos prefiere el lo cuando se 
habla de cosas inanimadas, y alterna 
entre le y lo cuando se designan cosas 
animadas.

El Cura... los echó la bendición (f ). 
Los tengo respeto (g ).

Lope de Vega en su Laurel de Apo
lo (h) dice de la mona que estrecha á 
sus hijos entre sus brazos tanto,

Que la vida los (iiiita.
Los parles en dativo : Encargándolos 

tuviesen cuenta (i).
Lo en acusativo por le : Parecía (fue 

lo arrancaba (el suspiro) de lo pro
fundo de sus entrañas (_;).

Cervantes usa promiscuamente le 
ó lo en los casos en que este pronom
bre corresponde al acusativo latino, 
y aun más comúnmente el le; y así 
lo hicieron otros escritores de nota.

Le en acusativo por la : Le había to
mado (á Luscindal un recio desmayo (k).
— De la (belleza) de su madre, que la 
tuvo muy grande; y con todo esto se 
juzgaba que le había de pasar la de la 
hija (l). — Le lomó un temblor tan 
extraño (á Clara) (m ). Y el epígrafe de 
la presente nota.

(a) Ib., cap. LVII. — (4) Ib., cap. LV1II.
— [(:) Granidíica castellana, pág. 14l> y 147.
— (a) Part. I, cap. VI. — (e) Ib., cap". Lll.
— (f ) Parle II, cap. XXI. — (g) Ib., capí- 
lulo XXVIII. — (/i) Silva X. — (í) Parte II, 
cap. I. — ( j ) Parle I, cap. XVII. — (k) Ib., 
cap. XXVIII. -  (í) Ib., cap. XII. — (m) Ib., 
cap. XL1IT.



bién oído de cir  que la herm osura es la primera y  principal  parto 
q ue  enamora,  no teniendo vu es a  m e r c e d  n i n g u n a ,  1 no sé yo de 
qué se en am or ó  la pobre.  Ad v ie rt e,  S a n c h o ,  re spondió  D.  Quijote

Le en acusativo por lo : Se ponga 
vuesa merced... en camino, y si alguna 
cosa fallare para ponerle en ejecu
ción (a).

No está bien ponerle, porque el le no 
puede significar siao el camino, que es 
el masculino que antecede, y del cual 
in  se diriá bien que se ejecuta; pero 
usando del neutro lo y diciendo ponerlo, 
significa con toda propiedad la oración 
entera ó pensamiento que precede, 
que es ponerse en camino, ¡i lo cual 
conviene el ejecutarse ó ponerse en eje
cución, que es lo mismo.

Asió de un caldero, y encajándole 
en una de las inedias tinajas (b). — Le 
recibió con muestras de macho amor y 
de mucha cortesía (c).

Munárriz tachó en este pasaje el uso 
del dativo le por el acusativo lo; pero 
Cervantes, como se ha dicho poco 
antes, usa con frecuencia del le en 
acusativo.

La ventaja de este uso consistiría ea 
que no pudiendo aplicarse el le sino á 
las personas ni el lo sino á las cosas, 
seria mucho más claro el discurso.

U e  en acusativo por le : Habrá sabido 
ya... el gigante de que yo voy á des
traille {d).

Les en acusativo por los : El rene
gado les consoló (e). —  Les asió al salir 
de la puerta (/").

También es notable el uso particular 
que hace Cervantes del pronombre el 
en este pasaje : Quisieras tú que lo 
diera del asno, del mentecato, etc. (<?).

Y ya que se trota del vario uso del 
proriombre el, es digno de observarse 
el genitivo de/lo, della que empleaban 
nuestros antiguos escritores, y que 
fuera de desear no se hubiese" anti
cuado.

Si en lugar de usar el pronombre 
ello precedido de la partícula de y de 
cir de ello, hubiéramos conservado el 
uso de decir tlello, y lo hubiéramos 
extendido á ios demás casos en que 
preceden al mismo pronombre las par-

(«1 Parle I I ,  cap. v i l .  — (6) Ib., cap. XX.
— (r) II)., cap. x v r i t .  — (</) Parte I, capí- 
lulo X LV I.  — (e) Ib-, C ; i p .  XLT. — (/"; I!)., 
cap. X L IV .  — (iij) Parle I I ,  prólogo.

tículas para, á , por ; si en lugar de 
usar las preposiciones como enclíticas 
con los nombres hubiéramos formado 
palabras compuestas de ellas y de los 
nombres misinos, coino sucedía en 
della. deltas, dello, dellos, usados por 
de ella, de ellas, de ello, de ellos; y sj 
de aquí hubiéramos pasado á hacer lo 
mismo en ios nombres, hubiéramos 
tenido de algún modo un equivalente 
de ios casos latinos que tanta ventaja 
dan á este idioma sobre sus derivados 
evitándose al mismo tiempo la in
grata frecuencia con que á cada paso 
se repiten aquellas partículas, ates
tando el lenguaje de monosílabos 
haciéndolo lánguido y desvaído y difíl 
cuitando las transposiciones que dan á 
la expresión tanta fuerza y gracia. La 
diferencia hubiera consistido en que el 
principio del nombre hubiera desig
nado entonces la variedad que en latín 
.significa el remate, desinencia ó caso. 
Pero lejos de hacerlo así, ni aun se 
conservó el dello, y se prefirió usarlo 
despedazado de ello.

Lo mismo puede decirse respecto á 
del por de él, y á todo el pronombre 
él. Y lo mismo en el pronombre ese, 
esa, eso y este, ta, lo. Así se hubieran 
evitado las hiatos y el perpetuo de.

Habrá quizá lectores descontentadi- 
zos que se fastidien de estas que llama
rán menudencias y quisquillas grama
ticales; pero deberán tener presente 
que las cuestiones gramaticales son 
generalmente sobre palabras ó sobre 
sílabas, que son en efecto menuden
cias, aunque no menos interesantes 
por esta razón que otras sobre cosas 
mayores.

1. Beltrán Duguesc.lin era feísimo. 
Hecho prisionero por los ingleses, él 
mismo puso un precio excesivo á su 
rescate. Admirado de esto el Príncipe 
de Gales, le preguntó con qué contaba 
para rescate tan grande. Cuento, dijo, 
con los Keyes de Francia y de Castilla, 
que son mis amigos; cuento con cien 
caballeros de Bretaña que si es menes
ter venderán sus estados ; cuento con 
que no hay en Francia mujer que hile 
que no trabaje á fin de ganar lo que 
se necesite para comprar mi libertad.



que h a y  do s  m a n e r a s  de h er m o su ra ,  una del  a l m a y  o l r a d e l  c u e rp o  ; 
|a del a l m a  c a m p e a  y  se m u e s t r a  en el  e n te n d i m ie n t o ,  en la h o n e s 
tidad, en  el b u e n  pro c e de r,  en la l iber al i dad  y  en la b u e n a  cri anza,  
y todas esta s  p a r te s  c a b e n  y  p u e d e n  esta r  en un h o m b r e  feo, y  
c u a n d o  se  p o n e  la m ir a  en  esta  h er m o su ra ,  y  no en la del  cue rpo ,  
suelen h a c e r  el a m o r  co n í m p e t u  y  co n v e n t a j a s 1. Y o ,  S a n c h o ,  bien  
veo q ue  no so y  h er m o so ,  pero t a m b i é n  c o n o z c o  q ue  no so y  dis 
f o r m e ;  y  b á st a le  á un h o m b r e  de bien no ser  m o n s tr u o  para  ser  
bien q u e ri d o ,  c o m o  t e n g a  los d o te s  del  a lm a  q u e  te he  d i c h o .

En estas  ra zon es  y  plát icas  se iba n e n tr a n d o  p o r  u n a  selva  que  
fuera del  c a m i n o  estaba,  y  á deshora,  sin p e n s a r  en el lo,  se hal ló  
P. Q u i j o t e  e n r e d a d o  entre  un as  redes  2 de hilo  verde ,  q u e  des de  
unos ár b o le s  á otros  es ta b an  tendidas,  y  sin p o d e r  i m a g i n a r  qué  
pudiese ser  3 aque l lo,  di jo  á S a n c h o  : P a r é c e m e ,  S a n c h o ,  q u e  esto  
destas re des  d e b e  de  ser u n a  de  las m á s  n u e v a s  av e n tu ra s  q u e  
pueda i m a g i n a r 4. Q u e  m e  m a l e n  si los e n c a n t a d o r e s  q ue  m e  per
siguen no q u i er e n  e n r e d a r m e  en ellas,  y  d e t e n e r  m i  c a m i n o  c o m o  
en v e n g a n z a  de  la r i g u r i d a d  q u e  co n A l t i s id o r a  he  t eni do  ; p u e s  
mandóles y o  q u e  a u n q u e  estas  redes,  si c o m o  s o n h e c h a s  de hilo  
verde f u e r a n  d e  du r ís im o s d i a m a n t e s  :i, ó m á s  fue rte s  q u e  a q ue l la  
con q u e  el ce l o s o  dios  de  los herreros en re d ó  á V e n u s  y  á M ar te  6, 
así la ro m p ie ra  c o m o  si f ue ra  de j u n c o s  m ar i n o s  ó de  h i la ch a s  de

Tal era el entusiasmo de las damas por 
los valientes. La misma Reina de 
Inglaterra dió una gruesa suma para 
comprar la libertad del enemigo de su 
nación (a ).

Beltrán Duguesclin fué la flor de la 
Caballeríay restaurador de el la, porque 
en su tiempo se liabia relajado, y él la 
reformó y volvió á poner en honor y 
pujanza (o).

1 No se sabe quiénes suelen, ni se 
entiende lo que es hacer el amor con 
ímpetu. Sospecho que está viciado el 
texto. Quizá se escribió primitivamente: 
suele nacer el amor, etc., en lo que no 
hay más error que la traslación de una 
letra del final de una palabra al princi
pio de otra, y la añadidura de una h. 
Sin embargo, asi está el pasaje en 
todas las ediciones.

Por lo demás, hacer el amor sería 
hoy un galicismo.

(a) S. Palaye, Mémnires sur l'ancienne che- 
vnlerie, lomo l, nota 1)3. — (6) Tomo I, pá
gina 5h22.

2. Enredado en redes, pleonasmo.
Y aun tampoco se dice con propiedad 
enredarse entre, sino enredarse en ó 
enredarse con, según poco después 
dice el mismo D. Quijote.

3. Repetición del verbo poder, que 
se hace más notable porque dentro 
del mismo período vuelve á decirse 
pueda imaginar.

A. Falta el pronombre : que pueda 
imaginarse se debió poner, y bien pudo 
corregirse como yerro de imprenta.

5. Está embrollada la trabazón de 
este período. Se conoce que al escri
birlo no siguió Cervantes la intención 
con que lo empezó, que fué poner : 
Aunqueestasredes fueran de durísimos 
diamantes, asi las rompiera, etc. Pura 
lo que escribió después hubo de bo
rrarse el aunque y decirse : Quesicomo 
son hechas de hilo verde estas redes 
fueran de durísimos diamantes, asi la 
rompiera como si fuera de juncos, etc. 
El la y el fuera son error conocido por 
las y fueran.

6. La red que según la fábula fa-



a l g ó d o n ; y  queriendo pasar adelante y  romperlo  lodo,  al impro. 
viso 1 se le ofrecieron delante,  saliendo de entre  unos  árboles,  dos 
hermosísimas pastoras,  á lo menos vest idas co m o  pastoras,  sino qUe 
los pel licos y  sayas eran de fino b ro c a do ;  d i g o  q u e  las sayas eran 
riquísimos faldellines de tabí  de oro ; traían los cabel los  sueltos 
por las espaldas,  que en rubios podían c o m pe t ir  co n los rayos del 
mism o sol,  los cuales  coronaban con dos g u ir n a l d a s  de verde lau
rel y  de rojo amara nt o  te j i da s2 ; la edad, al parecer,  ni bajaba de 
los quince,  ni pasaba de los diez y  ocho.  V is ta  fu é  ésta que admiró 
á Sancho,  suspendió  á D.  Quijote,  hizo parar el sol en su carrera 
para v e r l a s 3, y  tuvo en maravi l loso  s ilencio á todos cuatro.  E n  fin, 
quien primero habló  fué una de las dos  zagalas,  que  dijo á Don 
Q u i jo t e  : Detened,  señor caballero,  el p a s o , y  no rompáis las redes, 
que no para daño vuestro,  sino para nuestro pa sa tie m po  ahí están 
tendidas,  y  porque sé que nos habéis  de p re g u n ta r  para qué se han 
puesto,  y  quién somos,  os lo quiero decir  en breves  palabras.  En 
una a l d e a 4 que está hasta  dos legua s  de aquí ,  donde hay  mucha  
g e n t e  principal  y  m u c h o s  h id al go s  y  ricos,  entre  m u c h o s  amigos  
y  parientes se concertó que con sus hijos,  mu jeres  é hijas,  vecinos,

hricó Vulcano era de diamante. Así 
Higino, citado por Bowle, y parece 
que Cervantes hubo de ignorar esta 
circunstancia, pues sabiéndola debió 
decir : Si fueran de durísimos dia
mantes como aquella con que el celoso 
Dius de los herreros, etc.

Fué mucho que no le ocurrió á 
D. Quijote c itarla  aventura de Astolfo 
cuando á orillas del Nilo llegó adonde 
Caligorante tenia tendida la red con 
que cogía á cuantos pasaban. Cuenta 
Ariosto que esta era la misma red con 
que Vulcano había cogido á Venus y á 
Marte ; que después la había robado 
Mercurio, valiéndose de ella para sus 
travesuras; y que, finalmente, había 
venido á parar al templo de Anubis, 
en Canopo; que allí se guardó por 
espacio de tres mil años, al cabo de 
los cuales Caligorante puso fue^o á la 
ciudad, robó el templo y se llevó la 
red. Con ésta, tendida disimuladamente 
sobre el camino y envuelta entre el 
polvo, cogíalos pasajeros,losdevoraba 
después de despellejarlos, y con las 
pieles tenía adornado su palacio. Pero 
aturdido con el sonido del cuerno en
cantado de Astolfo, vino ;í caer él 
mismo en J a  red, y Astolfo lo amarró

con una cadena, sirviéndose de él p ara  
que le llevase el bagaje, yelmo y es
cudo (a).

1. Comúnmente se dice de improviso. 
Al improviso se repite en este mismo 
capítulo. Es lo mismo que á deshora, 
según se dice otras veces en el Q u i j o t e .

2. Según el Plan cronológico de 
Bios, esto pasaba en 19 de noviembre, 
en que no podía haber amarantos. 
Estas flores, según Boutelou, duran 
desde julio ¡i septiembre.

3. Exageración poética muy ino
portuna en este pasaje, el cual hubiera 
ganado mucho si esta expresión se 
suprimiera.

4. Por este pasaje, y por llamarse 
en otros aldea el pueblo de D. Quijote, 
se ve que se da este nombre á pueblos 
de numeroso vecindario donde hay 
hidalgos, caballeros y gente principal, 
contra el significado propio ae la pala
bra, que denota un pueblo corto sujeto 
á la jurisdicción de la villa ó ciudad 
en cuyo distrito se halla ; circunstan
cias que no convienen con ser la mo
rada de mucha gente principal y mu
chos hidalgos ricos.

(a) Orlando fu rioso , cauto 15.



am i g ° s  y  parientes  nos vin ié se m os  á h o l g a r  ¿i es le s i t i o ' ,  q ue  es  
uno de los m á s  a g r a d a b le s  de todos estos  contornos,  formando entre  
lodos una nu e v a  y  pastori l  Arca dia,  v is t iéndonos las doncel las  de  
zagalas y  los m a n c e b o s  de pastores;  t ra em os  estudiadas  dos  é g l o 
gas , una del  f am oso  poeta  Garcilaso,  y  otra del  ex cel en tís im o  C a -  
¡noes en su m i s m a  l e n g u a  po rt ug u esa ,  las cua les  h a st a  ahora no  
liemos r e p r e s e n t a d o 2; ay e r  fué el prim ero  día ;i q u e  aquí  l l e g a m o s ;  
leñemos entre estos ramos plantadas  a l g u n a s  tiendas,  que dicen se  
llaman de  ca m p a ñ a ,  en el m a r g e n  de un a b u n d o s o  arroyo que todos  
estos  prados  fert il iza;  t en d im os  la n o c h e pa sad a estas redes de  
estos ár bol es  para en g a ñ a r  los s i mp le s  pajari l los,  q u e  ojeado s  co n  
nuestro ruido vin ieron á dar en ellas.  Si  gu stái s ,  señor,  de ser  
nuestro hu és pe d,  seréis a g a s a j a d o  l iberal  y  c o rl es m e nt e ,  porque  
por ahora en este sitio no ha de  entrar la p e sa d u m b r e  ni la m e l a n 
colía. Ca l ló  y  no di jo m á s ;  á lo q u e  re spondió  D.  Q u i j o t e :  P o r  
cierto, h er m o sí si m a señora,  que no de bi ó  de q u e d a r  má s sus
penso ni  a dm ir ad o  A n t e ó n ' 1 c ua nd o  vió al improviso  bañarse en las

1. Lenguaje desaliñado. Estaría me
jor : Entre muchos... se concertó el ve
n irs e  con sus hijos... y parientes á hol
gar á este sitio.

2. Siendo Cervantes muchacho, las 
comedias eran unos coloquios entre 
dos ó tres pastores y alguna pastora(a). 
1 Esta aserción de Cervantes padece 
graves dificultades, porque si bien 
Lope de Kueda se dedicó á mediados 
del siglo xvi, época del nacimiento de 
Cervantes, a la composición de piezas 
dramáticas en que se contaban tres ó 
cuatro interlocutores, ni se conservan 
entre ellas sino dos del genero bucólico, 
ni dejó por esto de escribir comedias 
de mayor extensión. Véase á Pellicer 
y á Moratín {!>).

Garcilaso. Garcilaso de la Vega, ci
tado algpna otra vez en este Comenta
rio, natural de Toledo, lan excelente 
poeta como valeroso soldado, que des
pués de haber seguido al Emperador 
Carlos V á la jornada de Túnez, murió 
en Provenza el año de 1536,á los treinta 
y seis de su edad, de resultas de una 
pedrada recibida á la  vista del mismo 
Emperador en el asalto de una torre de
fendida por cincuenta naturales del 
país. Principe de los poetas castellanos

(a) P ró logo
»»O\Vl0. -- (6) i< ton// *«i ur i
(Jritjenes det teatro español.

iof/o a sus comedias , citado por 
P.owle. — (¿>) H is to ria  del J/islriunismo y

le llama Tomás Tamayo de Vargas en 
sus notas al misino, obra impresa en 
Madrid año de 1622, según D. Nicolás 
Antonio (a).

Camoes. Luis de Camoens, natural de 
Lisboa, célebre por sus poesías, seña
ladamente por las (a) Lusiadas, cuyo 
manuscrito salvó, á imitación de Julio 
César, en la mano izquierda, nadando 
con la derecha en su naufragio al resti
tuirse á Goa. Lope de Vega, que, como 
se sabe, no era avaro de elogios, dijo de 
este ilustre portugués:

Como lo muestran hoy vuestras Lusiadas. 
Postrando Eneidas y venciendo lliadas (6).

Publicáronse varias traducciones al 
castellano de este célebre poema en los 
últimos años del siglo xvi.

3. Ahora decimos constantemente el 
primer dia, como sucede también con 
otros adjetivos que, yendo delante de 
los nombres, pierden su terminación, 
como santo grande, etc.

4. Cumplimiento pedantesco, pero 
que por lo mismo excita la risa del lec-

(a ) fíib l. hisp. nova. — (6) Laure l de Apolo, 
silva 3.*.

(a) Las Lusiadas. — No es las sino los Lu 
siadas, es decir Los descendientes de Luso. 
En portugués lleva el artículo os que co
rresponde á los: (M. de T.)



a g u a s  á Diana,  c o m o  yo  he  q u e da do  atónito  en v er  vuestra belleza 1 
A l a b o  el asunto de vuestros  en tr etenimientos,  y  el de vuestros  ofre
c im ie n to s  a g ra d e z c o,  y  si os pu edo servir,  c o n  s e g u r i d a d  de ser 
o b ed ec i d as  m e lo podéis  mandar,  porq ue no es otra la profesión 
mía sino de mos tr ar me ag ra d e c id o  y  b i en he c h or  co n todo género 
de ge nt es ,  en especial  co n la principal  qu e v u e s tr a s  personas  repre
senta,  y  si c o m o  estas  redes,  que de be n de o cu p a r  a l g ú n  peq u eñ o  
espacio,  o c upa ran  toda la redondez  de  la tierra, bu sc ar a  yo  nuevos 
m u nd o s 2 por  do pasar sin romperlas  ; y  po rq ue  deis  a l gú n cré
dito á esta mi  ex ag e ra ci ón ,  ved  q ue  os lo p ro m e t e  por lo m enos 
D. Q u i jo t e  d é l a  M ancha,  si es que ha l l e g a d o  á vuestros  oídos este 
nom bre.  ¡ A y ,  a m i g a  de mi alma,  di jo  e n to n c es  la olra zagala,  y 
q u é  ventura  tan gr a n d e  nos ha suce did o ! ¿ V e s  este señor que te
ne m o s delante ? P u e s  h á g o t e  saber  q u e  es el má s  val i ente  y  el más 
en am or ad o  y  el má s  c o m e d id o  que t iene el mu nd o ,  si no es que nos 
mienta  y  nos e n g a ñ e  una historia q ue  de sus hazañas  anda im
presa,  y  y o  he  leído.  Y o  apostaré  que este bu en  h o m b re  que viene 
c o n s i g o  es un tal S a n c h o  P a n z a 3 su escudero,  á c u y a s  gracias no 
h ay  n i n g u n a s  q ue  se le i gual en.  A s í  es la verda d,  di jo  S a n c h o ,  que 
yo soy ese g ra c io so  y  ese es cu de ro  q ue  vues a  m erc ed  dice,  y  este 
señor es mi  amo,  el m is m o  D.  Q u i jo t e  de la Mancha,  historiado y 
referido.  ¡ A y  ! di jo la otra, sup l iq ué mo sle ,  am ig a ,  q ue  se quede,  
q ue  nuestros pa dres  y  nuestros  h er m an os  g u s t a r á n  infinito dello, 
q ue  tam bié n he oído y o  decir  de su valor y  de sus g ra c ia s  lo mismo  
q ue  tú m e has dicho,  y  sobre  todo dic eh dél q u e  es el m ás  firme y 
m ás  leal en am or ad o  q u e  se sabe,  y  q ue  su da m a e s u n a  tal Dulcinea

!or, no menos que la terrible pondera- concluyó por ser hollado, pisoteado y
riún con que lo concluye O. Quijote, confundido por una manada de ani-
ofreciendo buscar nuevos mundos por males.
donde pasar si las redes ocuparan toda Cervantes dispuso con habilidad este
la redondez do la tierra. —  Anteón debe contraste, el cual hubiera sido mayor
ser Acteón. todavía si los animales, en vez de 'ser

Conforme al uso actual, se diría: bravos y generosos, como los toros,
Atónito al verú de ver. hubieran sido inmundos y viles, como

2. Fanfarronada que corre parejas los cerdos que le atropellaron ¡i su vuel-
con la del capítulo XLU de la primera ta de Barcelona, según se refiere des
parte, donde di ¡o D. Quijote que para pués en el capitulo LXVI1I. Si así lo
daracogidaá tan fermosadoncella corno hubiera hecho Cervantes, y suprimido
Doña Clara, debían no sólo abrirse y el expresado capitulo, hubiera aumen-
inani/"estarse tos castillos, sino apar- tado el mérito de la presente aventura,
tarse los ¡fiscos, y dividirse y abajarse y además evitara la repetición de dos
las montanas : acontecimientos que tienen sobradasc-
Quid tanto fe rc t  dignum h ic prom isxor h iutn? mejanza entre sí, lo que en otro que 

Cervantes pudiera argüir pobreza y es- 
Aqui sucedió lo que suele ocurrir en casez de inventiva,

semejanles casos. Empezó nuestro hi- 3. El viene consigo no está bien,
dalgo por hablar de míenos mundos, y Debió decir: Trae consi,yo, ó viene con él.



(¡,.I T o b o s o  á (|uicn en toda Es pa ña la dan la p a lm a de la l ic nn o -  
.,ira. Con razón se la dan,  di jo D.  Q u i j o t e ,  si y a  no lo pone en  

iluda v ue s tr a  sin igual  belleza ; no os canséis ,  señoras,  en dele-  
n e r i n e ,  porque las precisas o bl i ga c i o n es  de mi profesión no me  
jc jan  reposar en n in g ún  cabo.  L l e g ó  en esto adonde los cuatro os
laba11 un h erm an o de una de las dos pastoras,  vest ido  asimismo de  
pastor, con la riqueza y  ga l a s  que á las de las zag al as  cor re spo n
día; contáronle ellas que el qu e  con ellas estaba era el valeroso Don  
Ouijote de la .Mancha, y  el otro su escudero S an cho ,  de quien tenia  
,i] ya noticia por haber  leído su historia.  Ofreciósele  el gallardo  
pastor, pidióle que se v iniese con él á sus  t iendas,  húbolo  de c o n 
ceder D. Q u i jo t e ,  y  así lo hizo.  L l e g ó  en esto el ojeo  \  l lenáronse  
las redes de pajari l los di ferentes,  que  en g a ñ a d o s  de la color de  las  
redes caían en el pel igro  de que iban huye nd o.  Juntáronse en aquel  
si lío má s de  treinta personas,  todas biz arramente  de pastores y  
pastoras vest idas,  y  en un instante quedaron enteradas de qui énes  
eran D. Qu i jo t e  y  su escudero,  d e q u e  no po co  contento  recibieron,  
porque ya  tenían dél  noticia por su historia. Ac u di e ro n á las t ien
das, hal laron las mesas  puestas,  ricas,  ab un da nt es  y  l impias;  hon
raron á D.  Q u i j o t e  dán do le  el primer l u g a r  en e l l a s ;  mirábanle  
todos, y  ad m ir ába nse  de verle.  Fina lmen te,  a lzados  los manteles,  
con gr a n  reposo alzó D.  Q u i jo t e  la voz,  y  di jo  2. En tre  los pecad os  
mayores q ue  los h o m b re s  come ten ,  au nqu e al g u n o s  dicen  que es  
la soberbia,  yo  d i g o  que es el d e s a g r a d e c i m i e n to  3, at en iéndome  
á 1o que suele  decirse que de los de sa g r a d e c i d o s  está lleno el in
fierno. E s t e  pecado,  en cua nto  me ha sido posible,  he procurado yo  
huir desde el instante que tuve uso de razón, y  si no puedo p a g a r  
las buenas obras  q ue  m e hace n con otras obras,  p o n g o  en su lu g ar  
los deseos de h a c e r l a s y  cuando  éstos no bastan,  las p ublico,  porq ue  
quien dice y  pu bl ic a  las bu en as  obras  que recibe,  tam bié n las re
compensara co n otras si pudiera;  porque por  la m ay or  parte los  
que reciben son inferiores á los que dan, y  así es Di o s  sobre todos,

1. O jeo,término de cazadores,ó porque pastoras. En uno y en otro vino ;i con- 
han de ir mirando con cuidado, ó por ciuir saliendo por el registro de la Ca
la palabra repetida de ellos de o.v (a). balleria andante. Lo mismo sucedió en

Oxte pulo, allá darás rayo, se dijo el discurso sobre la preferencia entre 
en el capitulo X, donde hay nota las armas y las letras, que pronunció 
sobre el significado de la interjección durante la cena en la venta á presencia
u.i le. déla Princesa Micotnicona, D. Fernando,

2. Este razonamiento de D. Quijote Luscinda, Cárdenlo, el Cura y demás 
recuerda el que dirigió en ocasión se- que componían aquella numerosa con- 
mejante sobre la edad dorada á los currencía.

3. Quiso y debió decir: El mayor 
(a) Covarruhias, citado por Bowle. entre los pecados que los hombres co-



porque es da d or  sobre t o d o s 1, y no p u e d e n  co rre spo nde r  las dadi
vas del  h o m b r e  á las de D i o s  con ig u a l d a d ,  por infinita distancia, v 
esta eslrecheza  y  cortedad en cierto m o d o  la suple  el agradecí-  
miento.  Yo,  pues, ag ra de c id o  á la m erc ed  q u e  aq uí  se me ha h ech o  
no pudiend o corres pon de r  á la m is m a med ida,  c o n t e n ié n d o m e  2 en 
los estrechos  l ímites  de mi poderío,  ofrezco lo que pu edo y  lo que 
t en go  de mi cos ech a,  y  así d i g o  que susten taré  dos  días naturales 
en mela d de ese c a m i n o  real que va  á Z a ra go za ,  q ue  estas señoras 
z ag al as  c ont rah ech as  que aquí  están,  son las má s hermosas  donce
llas y  más  corteses que h ay  en el m u n d o 3, e x c e la n d o  sólo á la sin 
par D u l ci n e a  del  To b o so ,  ún ica  señora de m is  pensa mie nto s,  con

meten, etc. Gomo está, ni se expresa 
bien la idea, ni consta el sentido.

1. Abuso de la conjunción porque, 
que hace arrastrado y lánguido el pe
riodo.,

2. A la misma medida quiere decir 
dignamente : y si se añadiese la con
junción quedaría mejor y más co
rriente el sentido : No pudiendo corres
ponder dignamente, y conteniéndome 
en los estrechos limites de mi pode
río, etc.

3. Género de obsequio usado entre 
caballeros andantes. A lo mismo vino á 
reducirse la aventura de los mercaderes 
toledanos, que se refirió en el capí
tulo IV  de la primera parte, y que vino 
á tener un éxito muy parecido al de la 
presente.

En la Historia de Amadis de Gaulase 
lee el paso de An^riote de Estravaus y 
su hermano en el valle de los Pinos, 
por el cual no dejaban pasar á ningún 
caballero que no otorgase ser más her
mosa la amiga de Angriote que la suya, 
hasta que pasando Amadís le venció, 
y quedaron amigos para en adelante. 
El mismo Amadís sostuvo en Londres, 
á petición de Grasinda, que ésta era la 
más hermosa doncella, sabedor que 
Oriana no lo era.

Zair, Soldán de Babilonia, estando en 
la corte de Trapisonda sostuvo por 
quince días en campo abierto que á la 
gran hermosura de la Princesa Onolo- 
ria, hija del Emperador de Trapisonda, 
oirá ninguna se igualaba (a).

Igual demanda llevaron los cuatro 
caballeros de las Flechas doradas á 
Constantinopla, donde querían probarse

(o) Amadis de Grecia, fiai t. II, cap. VIII.

con los caballeros del Emperador, en 
razón de que sus amigas eran más her
mosas que todas las del mundo (a).

En el Espejo de Príncipes y Caballé• 
ros se cuenta el paso de Flonnaídos en 
el puente del Danubio, á dos millas de 
Hatisbona, por donde nadie podía pa
sar sin confesar que Albamira, dama 
de Florinaldos.erala más hermosa don
cella del munno, y Florinaldos el m.is 
digno de amarla, sobre lo cual justó 
con el caballero del Febo (¿>).

Lanzarote del Lago mantuvo la supe
rioridad de la belleza de Ginebra sobre 
todas las demás de la tierra. — Tristán 
desafió á todos los que rehusasen reco
nocer la misma superioridad en la de 
lseo (c ).

Es singular en la materia la justa que 
las cuatro damas Kosamundi, Arquisi- 
lora, Claridiana y Sarmacia, fingiéndose 
caballeros y encargados de sus damas 
de hacer contesar á cuantos topasen 
ser éstas las más hermosas del mundo, 
tuvieron con cuatro gigantes, á quienes 
vencieron.

Mas ¿ para qué hetnos de buscar 
ejemplos de esta fatuidad en los libros 
caballerescos ? ¿ Qué otra cosa fué el 
decantado Paso honroso de Suero de 
Quiñones en 1434 sobre dejar la argolla 
que llevaba lodos los jueves en obse
quio de su dama? Paso que se llama 
honroso, no siendo en realidad más que 
el ridiculo original copiado aquí por 
D. Quijote.

Otro paso en el mismo siglo (d) sos-

(a ) Caballero de la C ruz, lib. II, capí
tulo X X X III . — (6) Parí. I, lib. I, cnpí- 
tulo L l l .  — (e) Ferrario, bisert. II, pág. 'JÍS.
— (</) Ano 1440.



p a z  sea di c ho  de cuantoá y  cuantas me es cu ch an .  O y e n d o  lo cua l  
S an d io ,  q ue  con g ra nd e alención le había estado escu chand o,  
Jando una gr an  voz,  di jo : ¿ Es  posible que h aya en el m und o per
s o n a s  q u e  se atrevan á decir  y  á ju ra r  q ue  este mi  señor es loco ? 
Digan v ues as  m erc ed es,  señores pastor es ;  ¿ h a y  cura de aldea,  por  
discreto y  po r  es tudiante  q u e s e a ,  que pu ed a de cir  lo q u e  mi  am o  
jia dicho ? ¿ N i  h ay  cabal le ro  andante,  por  má s fama que te n g a  de  
valiente, q u e  pueda  ofrecer lo que mi a m o  aquí  ha of recido?  V o l 
vióse D. Q u i j o t e  á San cho,  y  encendido el rostro y  colérico,  le 
¿¡jo : ¿ Es  posible ¡ oh San ch o  ! que  haya en todo el orbe alg una  
persona q ue  d i g a  q ue  no eres tonto aforrado de  lo mismo,  con no 
sé qué r ibetes  de ma lic ioso  y  de be l laco  ? ¿ Q u i é n  te mete  á ti en 
mis cosas  y  en a v e ri g ua r  si soy discreto ó m aja der o ? Calla y  no me  
repliques, sino ensil la,  si está desensil lado R o ci n a n t e  ' ;  v am os  á 
poner en efecto  mi  ofrecimiento,  q ue  co n la razón que va de mi  
parte puedes  dar  por ven cidos  á todos cua nt os  quisieren cont rad e
cirla ; y  con gr a n  furia y  muestras  de enojo  se levantó  de la silla,  
dejando ad m ir ado s  á los c ircunstantes,  hacién dole s  du da r  si le 
podían tener  por loco ó por c u e r d o 2. Fi na lm en te,  hab iéndole  p e r 
suadido que  no se pusiese en tal demanda,  que el los dab an por bien  
conocida su a g r a d e c id a  voluntad,  y  que no eran m ene ste r  nuevas  
demostraciones  para c o noc er  su ánimo valeroso,  pu es  bastaban las  
que en la historia de sus hechos  se re ferían;  con todo esto,  salió  
L). O u i jo t e  con su intención 3, y  puesto  sobre R oc in an te,  e m b r a 
zando su es c u d o  y  tom an do  su lanza,  se puso en la mitad de un real  
camino que no lejos del verde prado estaba.  S i g u i ó l e  San cho

tuvo en Valladolid Rui Díaz de Men- ha servido de capilla á los Reyes de
doza con motivo de la boda del Prin- España cuando habitaban el palacio del
cipe D. Enrique con Doña Blanca de Buen Retiro. En ella se celebra la so-
Navarra. Habia de durar cuarenta días, lemnidad de la jura de nuestros Reyes
rompiendo cuatro lanzas cada caba- y Príncipes.
llero ; pero no se concluyó la fiesta 1. No debía de estarlo, porque según
porque nubo varias desgracias, por lo había prevenido D. Quijote á Sancho,
cual el Rey D. Juan mandó que ce- era antigua usanza establecida y guar-
sase (a). dada de los andantes caballeros quitar

Otro paso mantuvo en 1459 D. Bel- el freno y  colgarle del arzón de la silla;
trán de la Cueva á orillas del Manza- pero quitar la silla al caballo, ¡ guar-
nares, en el camino de El Pardo, en ob- da! (a).
sequío del Iley y del Embajador de la 2. Poco menos locos fueran éstos
Gran Bretaña. Paso en cuya mem'oria, que D. Quijote á caber tal duda en sus
romo si fuese de algún acontecimiento cabezas; y así hubiera hecho bien Cer-
glorioso para la religión ó para el es- vantes en suprimir ó mudar esta es
tado, se fundó el monasterio de San presión.
Jerónimo del Paso, que después se tras- 3. Parece que lo uno contradice á lo
ladó al Retiro en 1503, y cuya iglesia otro, pues no se puede decir que le per-

(«) Crónica de ti. Juancl II, cap. CCCXII. (a) Parle II, cap. XII.



sobre  su rucio,  con toda la g e n t e  del  pastoral rebaño 1, deseosos de 
v er  en qué pa raba su arrog ant e  y nunca visto  ofrecimiento.  Puesto  
pues,  D.  Q u i j o t e  en mitad del cam ino,  c o m o  se ha d i c h o 2, hirió el 
aire co n s e m e ja n te s  palabras  : ¡ O h  vosotros,  pasajeros y  viandantes  
cabal leros,  escuderos,  ge n t e  de á pie y  de á c ab al l o  que por este 
cam ino  pasáis,  ó habéis  de  pasar en estos dos días s iguie nte s  : sa
be d q u e  D.  Q u i j o t e  de la Mancha,  cabal lero andante,  está anuí 
puesto para de fen de r  que á todas las h erm os ura s  y  cortesías del 
m undo e x c ed e n  las que se encierran en las ninf as  habitadoras  des
tos prados y  bosques,  d e ja n do  á un lado á la señora de mi  alma 
Dul cin ea del T o b o s o  ; por  eso el que  fuere de parecer  contrario,  
acuda,  que aquí  le espero.  Dos veces repitió estas m ism as  razones,  
y dos v ece s  no fueron oídas de n i n g ú n  aventurero 3 ; pero la 
suerte,  que  sus cosas iba en ca m in an do  de m ej o r  en m ej o r4, 
ordenó que de allí  á po co  se des cub ri ese  por el ca m in o  muche
du m bre de h o m b re s  de á cabal lo,  y  m u c h o s  del los  con lanzas en 
las manos ca m in a n d o  todos apiñados  de tropel  y  á g r a n  priesa.  í\o 
los hubieron bien vislo los que co n D.  Q u i j o t e  estaban,  cuando  
vol vie nd o las espaldas  se apartaron bien le jos del  cam ino,  porqué  
conocieron que si es per ab an les podía suce der  a l g ú n  pel igro ; sólo 
D. Q u i j o t e  co n intrépido corazón se estuvo quedo,  y  S a n c h o  Panza  
se escudó con las ancas de Rocinante.  L l e g ó  el trope! de los lance
ros, y  uno dellos,  q ue  venía  más delante  3, á g ra nd e s  v oce s  co
m en zó  á de cir  á D. Q u i j o t e  : Ap ártate,  h o m b r e  del  diablo,  del 
camino,  que te harán pedazos  estos toros. Ea ,  canalla,  respon-

suadieron si no desistió de su propó
sito. Lo desaliñado de este periodo que- 
dariacorregido así:Trataron de persua
dirle que no se pusiese en lal demanda, 
diciéndole que ellos daban por bien co
nocida su at/rudecida voluntad... con 
todo eslo, siguió 1). Quijote con su in
tento. ele.

1. Iiebaño se dice de ovejas, pero no 
de pastores, á no ser pura ridiculizar
los, cosa que no podia proponerse aquí 
Cervantes, puesto que había pintado 
aquella numerosa concurrencia como 
compuesta de personas principales, ri
cas y cultas.

2. No expresa aquí Cervantes con 
quién ó con quiénes habla. Pudiera 
creerse que se dirigía al lector por la 
regla general de que hablan siempre 
con él los autores. No tengo ahora pre
sente otra ocasión en que se dirija ni 
lector que en la aventura de los ba

tanes, donde lo hace con particular 
gracia. Pero aquí sospecho que debo 
leerse como dejo dicho, ó como ¡ja he di
cho.

3. Imitación burlesca de varios pa
sajes conocidos de poetas antiguos y 
modernos, corno aquello de Dédalo en 
Virgilio :

/lis conatus crat caxus effinfícrc in auro,
JJis puLrix cecidert* ntanus (« ).
La aplicación de esta figura á lo ridi

culo produce tanto mayor efecto cuanto 
es mayor la dignidad é importancia de 
los originales que se imitan.

4. Ironía precursora del polvoroso 
desastre del pobre hidalgo, que por 
momentos se acercaba.

5. l-’uera mejor haber suprimido el 
más. La palabra delante lleva consigo 
la idea de la precedencia, y bastaba.

(a ) Eneida, lib. V I, v. 32.



dió 0- Q u i j o t e ;  para mí  110 h ay  toros q ue  v a l g a n ,  a u n q u e  senn de  
los más bra v os  q ue  cria el Ja rama en sus r iberas Co n fe sa d,  m a 
landrines, así  á c a r g a  cerrada,  q ue  es verda d lo que yo  aquí  he p u 
blicado ; si no, c o n m i g o  sois  en batalla.  N o  tuvo l u g a r  de re sp o n
der el v aq ue ro ,  ni D.  Q u i j o t e  le tuvo de  desviarse  au n q u e  quisiera,  
v así el tropel  de los toros bra v os  y  el de los m a n s o s  c ab est ro s  
con la m ul t i t u d  de los v a q u e r o s  y  otras g e n t e s  q ue  á encerrar  los  
llevaban á un l u g a r  do n d e  otro día h a b í a n  de  correrse,  pasaron  
¿obre D. Q u i j o t e  y  sobre  S a n c h o ,  R o c i n a n t e  y  el rucio,  dan do  con  
lodos el los en t ierra,  ec h á n d o lo s  á rodar  por el suelo.  Q u e d ó  m o 
lido S an c ho ,  e s p a n t a d o  D.  Q ui jo te ,  aporr ead o el rucio,  y  no m u y  
católico R o c i n a n t e  3 ; pero en fin se le van ta ron  todos,  y  D. Q u i j o t e  
á gran priesa,  tropezando aq uí  y c a y e n d o  allí,  c o m e n z ó  á correr tras  
la vacada,  d i c ie n d o  á v o c e s  : D e t en e o s  y  esperad,  c an al la  m al an  
drina, q ue  un solo cabal lero  os e s p e r a 4, el  cua l  no t iene c ond ic ión  
ni es de p a re c e r  de los q u e  di c en  q u e a l  e n e m i g o  q ue  h u y e  h ace rle  la 
pu en le de p l a t a ri. P e ro  no por  eso se d e t u v i é r o n l o s  apresurados  c o 
rredores, ni h ici er on  má s caso d e  sus a m e n a z a s  q ue  de las n u b e s  de  
antaño. D e t ú v o l e  el  c an san ci o  á D.  Q ui jo te ,  y  m ás  en o jad o  que  
vengado se se ntó  en el cam ino,  es perando á q ue  S a n c h o ,  R o c i 
nante y el  rucio  l legasen.  L le g a r o n ,  v o l v i e ro n  á sub ir  am o  y  mozo,  
y sin vol ver  á despedirse  d é l a  A r c a d i a  f i n g i d a 0 ó c o nt rah ech a,  y  
con más v e r g ü e n z a  que g u s t o ,  s i gu ier o n su ca m in o.

{. Lope de Vega en su Bernardo 
había ensalzado la bravura de los de 
Jara 111 a, cuyos pastos, según la opi
nión común, tienen la propiedad de 
embravecerlos; opinión que en el día 
se sostiene con igual crédito.

•2. De la verosimilitud y propiedad 
«le esta pintura podrán juzgar los afi
cionados á ver los encierros y demás 
trámites de esta clase de fiestas, pecu
liares de la nación española.

3. De la significación de la palabra 
católico, en la acepción de sano, se ha 
hablado en una nota al capítulo LV. 
Aquí tiene especial gracia aplicada á la 
salud de un caballo.

4. Expresión semejante á la que

Cervantes puso en boca de nuestro ca
ballero cuaudo acometía las huestes 
del Emperador Alifanfarrón, converti
das después en rebaños de ovejas por 
los malignos y envidiosos encanta
dores.

5. Máxima militar que se atribuye 
al gran Capitán Gonzalo Fernández de 
Córdoba, y que lia quedado en prover
bio.

6. La fingida Arcadia se titula una 
comedia en que D. Pedro Calderón 
escribió una jornada, según Alvarcz 
Baena (a).

(a ) H ijo s  de M adrid , tomo IV , pág. 231.



DONDE SE CUENTA EL EXTRAORDINARIO SUCESO, OUE SE PUEDE 

TENER POR AVENTURA, QUE LE SUCEDIÓ1 Á D. QUIJOTE

AI po lv o  y  al ca n sa nc io  que D.  O u i j o l e  y  S a n c h o  sacaron del 
d e s c o m e d i m i e n t o  de  los toros,  socorrió una fue nt e  clara y  limpia 
q ue  entre una fresca  arb ol eda hal laron,  en el m a r g e n  de la cual, 
de jan do  l ibres,  sin j á q u i m a  y  freno al rucio  y  á R oc in a nt e,  los dos 
asende rea do s  a m o  y  m o z o  se sentaron.  A c u d i ó  S a n c h o  á la repos
tería de sus  al forjas,  y  del las sacó de  lo q u e  él  solía l lamar condu
m i o ;  e n j u a g ó s e  la boca ,  lavó se  D. Q u i j o t e  el rostro,  co n c uyo  refri
ge ri o  c o br a ro n  aliento los espíritus  de sal en ta do s  ; no comí a Don 
Q u i j o t e  de  puro pesaroso 2, ni S an ch o  no os ab a tocar á los man
j a r e s 3 q ue  del ant e  tenía de puro

1. Repetición desaliftadaque pudiera 
haberse evitado fácilmente.

2. Lo mismo sucedió á Oliveros de 
Castilla en el monte cerca de Londres, 
cuando estaba ccn el ermitaño, y des
pechado de su mala ventura no quería 
probar bocado; y el ermitaño le consoló 
con buenas razones, como aquí Sancho 
á I). Quijote, y le rogó tanto, que se 
asentó á la mesa y comieron (a).

Amadis, al salir de la ínsula Firme, 
ya desdeñado de Oriana, no comía de 
puro pesaroso. Gandalín rogóle que co
miese de una empanada que traía, mas 
no lo quiso hacer (b).

Leandro el Bel, partiendo de Cons- 
tantinopla desdeñado de su señora 
Cupidea, que le había reprendido áspe
ramente porque llevando éste de la 
rienda su palafrén en una cacería, se 
atrevió a declararle su amor, anduvo 
dos días sin jamás cesar de su duelo, 
ni querer comer y beber, ni hacer al sino

(a) Oliveros de Castilla, cap. XXIT. —
(b) Amadis de Gaula, lib. II, cap. XLVIII.

c o m e d id o  y  es pe ra ba  á que su

llorar, que el buen Lucinel (su escudero) 
no eraparle para hacerle tomar siquiera 
algún poco de mantenimiento (c).

Por lo demás, esto de la comida no 
está bien ordenado. Aquella mañana 
había salido D. Quijote del castillo de 
los Duques, y debió ser ya muy en
trado el día, como se deja entenderpor 
la relación de lo que antecedió á la sa
lida. Después vió comer á los labra
dores que llevaban las imágenes para 
el retablo de su lugar; en seguida co
mió con los pastores de la fingida Ar
cadia, y luego veremos que cena en la 
venta, adonde va á llegar. Pues;, qué 
comida es ésta que aquí se describe? 
Ni puede llamarse merienda, pues 
luego se siguió la siesta, que según se 
expresa fué larga.

3. La partícula no y otras negaciones 
del idioma castellano cuando se redu
plican tienen en el uso común una sig
nificación enteramente contraria á la

(o) Caballero de la Cruz, libro II, capítu
lo XXVIII.



ue en la lengua latina. En ésta dos 
B|Je„rtC¡o/ií’S afirman ; en castellano con- 

fuwan la negación, como advirtió muy 
bien el autor del Diálogo de las le n -  
ruas  /<) •' Muchos ha;/, dice, que porque 
mbén- ú han oído decir que en la lengua 
'¡aliña dos negaciones afirman, pen
sando que hacen lo mesmo e?i la lengua 
castellana, huyendo deltas gastan al
alinas veces el estilo, porque si han de 
decir no diga ninguno desta a°rua no 
beberé dicen : no diga alguno. Esta es 
nraride inadvertencia, pues no todas las 
'lenguas tienen unas propiedades; antes 
porque cada una tiene las suyas pro
pias. por eso se llaman propiedades ; 
1/ asi como el latino con dos negaciones 
afirma, asi el griego con dos negaciones 
niega más ; y esto mcsmoHiene el caste
llano, y aun el hebreo.

Contra esta regla general no valen 
algunas pocas excepciones. Quevedo, 
eií pu dedicatoria del Cuento de cuen
to.-, quiso aplicar al castellano la regla 
latina, lie aquí sus palabras : No quiero 
nada peca en lo de las dos negaciones, 
y debe decirse quiero nada. Pero el 
iiso, que comenzó en la cuna misma 
del idioma, fué más poderoso que él.

En efecto ; en el Poema del Cid, uno 
de los más antiguos de la lengua cas
tellana, informe todavía, encontramos 
dos veces el juramento del Cid (6) :

Por aquesta barba que nadi non mesó.
Si dijera non mesó nadi, fuera tam

bién conforme al uso actual. Lo mismo 
puede decirse de los ejemplos que si
guen. En el romance del Conde Alar
cos :

Mate el conde á la Condesa,
Que nadie no lo sabría.

En la colección de refranes del Mar
qués de Sanlillana, muy anterior sin 
duda á su época, hay uno que dice :

Donde nada no nos deben,
Buenos son cinco dineros.

En Amadis de Gaula se lee : Pero ni 
las unas ni las otras no supieron leer(c).

Viniendo á nuestro autor, es un mo
dismo particular suyo el uso de las dos 
negaciones para negar, aun cuando una 
de ellas no añada particular fuerza á la 
expresión, como en el ejemplo del 
texto, ni Sancho no osaba tocar ü los

(n) Pag. 1S4. — (6) Versos 2812 y 3197. —
(c) Cap. LXVJ, fol. 47.

manjares, donde sobra el no según el 
uso actual. Semejantes á éste hay 
otros muchos pasajes en el Q uijote  : 
Que el tacto nr el aliento ni otras co
sas... no le desengañaban {a). —  Ha- 
béisme de prometer de que con ninguna 
pregunta ni otra cosa no interromperéis 
el hilo de mi triste historia (b). —  Ne
gándome que no ha habido en el mundo 
Amadises (c). — Al mismo Rey no debía 
nada (d). —  Que nunca olra tal no ha
bían visto (e).

Es muy digno de observación que 
muchas de estas frases de Cervantes, 
en que sobra la partícula negativa se
gún el uso actual de la lengua, pueden, 
con arreglo al mismo uso, admitirla 
mediante una leve inversión. Ejem
plos :

Que ella ni aun burlando no sabia 
mentir (f ). Sobra el no, que sólo esta
ría bien Divirtiéndose el orden y di
ciendo : No sabía mentir ni aun bur
lando. — Como ninguno de nosotros 
no entendía el arábigo (g );cn vez de y 
como no entendía el arábigo ninguno de 
nosotros, como ahora diríamos.

Aun fuera de las frases negativas, es 
Cervantes pródigo de las partículas de 
esta clase en las oraciones de afirma
ción. Distinguiré tres casos de éstas, é 
indicaré en cuáles se conforma el uso 
actual de la lengua y en cuáles no,con 
los modismos ele nuestro insigne es
critor.

1.” Cervantes usa de la partícula no 
en las frases comparativas. Ejemplos :

Más vale algo que no nada \h). Esta 
es una de las ocasiones en que no 
niega la partícula no, pudiendo omi
tirse sin que cambie el sentido de la 
frase. Ya se ha notado esto mismo al
guna otra vez. —  'Tuve por mejor no 
haber hallado á D. Fernando, que no 
hallarle casado (i). — Más locos fueran 
que no él los cuadrilleros ( j ) . —  Más 
les convenía habitar una zahúrda que 
no reales palacios (k).

Almela, en su Valerio de las Histo
rias ( l), dice : Y esto como es dicho, 
más fué revelación ó profecía que no 
sueño.

(a) Parte I, cap. X V I .  — (¿) ib., cap X X IV .
—  (c ) Ib., cap. X L IX .  — (rf) Parte I, cap. LI.
—  ( e )  Parte II, cap. LV I .  — ( f )  Parte I, 
cap. X X X IV .  — (g) Ib., cap. XL . -  (/i) Ib., 
cap. XX I.  — (¿) Ib., cap. X X V I I I .  -  ( k )  Ib., 
cap. X L V I .  — ( j )  Parte II, cap. LX X. — 
(í) Lib. I, tít. V, cap. I



El uso del no en estos casos ha que
dado en el vulgar de la lengua; mas 
no en el sabio, donde se suprime ge
neralmente.

2.° Usa también Cervantes el no des
pués de los verbos, adjetivos ó adver
bios de temor, conforme á la construc
ción latina que ha conservado la lengua 
castellana. Ejemplos :

Coive peligro Rocinante no le trueque 
por otro {a). — Con el miedo de no ser 
hallados [o ). — Temerosa de que Lus- 
cinda no la oyese (c). —  Guárdale que 
al verla... 1 1 0  le des paz en el rostro (d ). 
También es aqui de notarla elipsis que 
se comete suprimiendo la partícula de : 
De que al verla. —  Por temor que... no 
se alborotara ese caballo (e ). —  Teme
roso de que el gobernador no ejecutase 
su cólera (/").—  Todo esto le dije te
merosa de que no le cegase mi hermo
sura, sino su codicia (<7 ).

El uso del no en estos casos está 
recibido en nuestra lengua.

3.” Cervantes, fuera de los dos ante
riores, usa en muchas frases afirmati
vas de la partícula no, que en ellas no 
puede menos de ser expletiva; mo
dismo desechado enteramente por el 
uso actual de la lengua. Ejemplos :

Con temor que suamo no cumpliese el 
voto (/(.)• — (?we faltó poco para no 
salirme por las calles (i). —  La ocasión 
que allí se perdió de no coger en el 
puerto toda la armada turquesca ( j ).
— No puedo yo negar... que no sea ver
dad algo [le). —  Apenas el caballero no 
ha acabado ( l). — Le estorbaba que üsu 
amo no ayudase (m). —  Pues hay quien 
dude que no son falsas las tales histo
rias (m). —  Ni Virgilio no escribió en 
griego (o). —  No faltaron algunos 
ociosos ojos... que no viesen la bajada 
y subida (p ). — N i las mujeres ni pue
den huir ni tienenpai'aqué esperar (o).

En el Fuero Juzgo se lee : Defende
mos á los siervos que los fallaren en 
adulterio (á los hijos de la casa) que 
non los maten (r).

En el Doctrinal de Caballeros : El Ca

ía) Parte I, cap. X V II I . —  (6) Ib., capí
tulo X X V III. — (e) Parte I, cap. X L III . — 
(rf) Ib. — (e) Parle II, cap. X V I. — (f ) ib., 
cap. X L V II. — (ff) Ib., cap. L X III . —
(h) Parte I, cap. X X I. — ( i )  ib., capí- 
lulo X X V III . — (.;) Ib., cap. X X X IX . -  
(/c) Ib., cap. X I,IX . — (/) ib., cap. L . —  
(in ) Ib., cap. L1I. — (n) Parte II, cap. X V I.
— (o) Ib. — [}>) Ib., cap. X X V I. —  (o) Ib., 
cap. X X X II. — (r) Lib. III, tít. IV , ley VI.

bullero de. la Banda debe guardarse denn 
comer ninguna vianda sin manteles (n\

Y el Bachiller Alfonso de la Torré 
dice en su Visión deleitable : A lodos sei 
benigno, á pocos familiar, no á ni,, 
guno doblado.

Pondré aquí también algunos ejem
plos de las partículas no, nada, qUe~ 
usadas correlativamente, significan lo 
mismo que nada, asi como de la voz 
nonada, compuesta de dichas partícu
las ; que tiene por lo mismo i<»Ual 
significación que ellas, y es la raíz°del 
verbo anonadarse, que conserva la 
fuerza de su origen.

Y no nada apasionadas (ó). — No es 
nada melindrosa (c). —  No soy nada 
blanco (d ). — Y no nada limpias te). ~  
No nada escasos (f ). —  Grandes quimeras 
de nonada (g ). Otros muchos ejemplos 
semejantes ¡L los referidos pudieran 
citarse.

El nonada en la acepción de nada es 
común en nuestros antiguos escritores.

El romance del Rey Rodrigo(/í), refi
riendo que Aliastras llevó la noticia de 
su rota á la Reina, que estaba en To
ledo, dice que ésta

Mandó á Aliastras que cuente 
Todo cómo había pasado ;
Aliastras se lo cuenta.
Que nada no había dejado.

En un cantar antiguo que cita el
Diálogo de las lenguas (i) se lee :

La necia desamorada 
Que nada no da ni vende,
Tírala dende.

Gonzalo, el menor de los siete In
fantes de Lara, decía á su ayo Ñuño 
Salido, que intentaba disuadirlos de ir 
a la expedición en que perecieron las
timosamente :

No habláis á la mi guisa,
Que el agüero que decís,
A nos nada no empecía (j).

Y en el romance de Flérida (k) :
Sepan cuantos son nacidos 

Aquesta sentencia mía:
Que contra muerte y amor.
Nadie no tiene valía.

( « )  Lib. III, tít. v . — (4) Paite I, cap. IX.
— (c) Ib., cap. X X V . — (d) Ib., cap. XXXII.
— (c) Ib., cap. X X X V . —  ( f )  Parle  II, capí
tulo X V I. — (//) Ib., cap. X X V . - l/i) Silva, 
Viena, 1815, pág. 20:<. — ( i )  Pág. 138. -  
U ) Romancero de Lcipsick , 1817, náe. 46. — 
\k) Ib., pág. 300.



señor hiciese  la salva  1; pero viendo que,  l le vad o de sus  i m a g i n a 
ciones, no se a co rda ba de l levar el p a n á  la boca,  no abrió la suya  2, 
y atropellando por  lodo gé ne ro  de crianza c o m e n z ó  á e m b a u la r  en 
el e s tó m a g o  el pan y  queso que se le ofrecía.  C o m e ,  S an c ho  
amigo* di jo  D.  Q u i j o t e ;  sustenta la v ida,  que m ás  q ue  á m í  te i m 
porta y  d é j a m e  morir á mí á manos de mis  pe nsa m ien to s  y  á fuerza  
j e  mis des gra ci as.  Y o ,  S an c ho ,  nací  para vivi r  muriendo,  y  tú para  
morir c o m ie n do  ; y  porq ue veas  que te d i g o  verda d en eslo,  consi
dérame imp re so  en historia,  famoso en las armas,  c o m e d id o  en

También se dice en un refrán de la 
colección del Marqués de Santillana : 
• Qué llevas ahí XNonadcfsi el asno cae. 
4 De esta nonada que en este grosero 
estilo escribo, no me pesará <¡ue hayan 
parte y se huelguen con ello todos los 
que en ella algún gusto hallaren (a).

El Conde ele Ureña D. Juan Girón 
qustaba de albardanes (bufones). Es
tando con uno de ellas, que se llamaba 
1 ‘erico Ay ala, vinieron otros dos á soli
citar los admitiese el Conde en su casa. 
Dijo el Conde á Perico : sal d ver qué 
cosa son, y clhne la verdad. Juro de
cirla, dijo Perico. Sale éste, y pregunta 
al uno : ¿ sabéis nadar ? Si, señor, dijo 
él. Pregunta al o tro : ¿Y  vos? Y Le 
responde éste que no. ) sin más ni más 
se entra al Conde, elcual le pregunta : 
¿ Pues que te parece, Pedro? El d ijo : 
el uno nada y el otro no nada. Pues si 
no valen naclu, váyanse para echar 
cuervos ; y asi quedó soto aquél sin 
competencia (6).

Es muy digno de advertencia que ei 
mismo Cervantes, tan pródigo de par
tículas negativas, aun cuando no son 
necesarias, las suprime enteramente 
en ciertas frases de negación por un 
modismo elegante, y que el uso de la 
lengua ha adoptado. Decimos ahora : 
En mi vida vi hombre más valeroso. La 
expresión en mi vida tiene, según la 
índole del idioma, significación exclu
siva, y por consiguiente lleva embe
bida la negación que de otro modo 
seria preciso expresar, diciendo en el 
orden natural : Ao vi hombre más va
leroso en mi vida. Entre los ejemplos 
que pueden citarse de esta especie de 
locución en Cervantes, sirvan de rnues- 

'  tra los siguientes :

(a) Prólogo dol L a za rillo  de Turmcs. — 
(4) Zapata, Miscelánea, fol. 300.

En toda su vida ha visto letra mia ni 
carta mía (a). —  Que en todos los dias 
de su vida había visto tan hermosa 
criatura (b). —  Me imposibilila el reñir 
el no tener espada, pues en mi vida me 
la puse (c) (aj.

1. Hacer la saíuaesempezarlacomida 
ó bebida. Se tomó esta expi'esión de la 
antigua etiqueta usada en los palacios 
de los Príncipes y Magnates de que el 
Maestresala ó Praeguslator probase los 
manjares y bebidas antes que sus 
señores; y se llamaba hacer la salva 
porque daba á entender que aquella 
ceremonia los ponía á salvo de alguna 
traición.

En la Vida de Estebanillo González, 
refiriéndose su desafío con un estu
diante polaco sobre beber aguardiente, 
del que había sendos jarros sobre la 
mesa de la posada en que ambos esta
ban, se dice : Hicieron los jueces la 
salva para ver si había algún fraude en 
ellos (d).

2. Pellicer suprimió el no creyendo 
que esta partícula destruía el sentido ; 
lo destruiría, en efecto, si se dijese con 
relación á comer, por que esto no puede 
hacerse sin abrir la boca ; pero no lo 
destruye si se dice con relación á 
hablar, como quiso hacerlo Cervantes, 
significando que Sancho, sin abrir la 
boca, esto es, sin hablar palabra, y 
atropellando por todo género de 
crianza, comenzó á embaular en el es-

la ) Parte I, cap. X X V . —  ( i )  ib., capí- 
lulo X X IX . — (c) Parte II, cap. X IV . -  
(el) Tomo II, pág. 145.

(a) E n  m i vida. — También usó esto mo
dismo Lope de Vega en su célebre soneto :

Un soneto me manda hacer Violante
Y  en mi vida iue he visto en tal aprieto 

(M. de T.)



mis  acciones,  respetado de Pr ín c ip e s,  sol ic i ta do  de doncellas,  al 
cab o,  al c a b o '  c u a n d o  esperaba palma s,  tr iunfos  y  coronas gran
je a d a s  y  m e r e c i d a s 2 por  m is  valerosas  hazañas,  m e  he visto esta 
m a ñ a n a  pis ado  y  a c o c e a d o  y  m olido de los pies  de anim ale s  inmun
dos y  s o e c e s 3. E st a  consi der ac ión  m e e m b o l a  los dientes,  entor
p e c e  las m u e l a s  y  e n t o m e c e  las m a n o s 4, y  quita  de todo en todo la 
g a n a  del c o m e r;  de mane ra q u e  pienso d e ja rm e  m or ir  de  hambre  
m u e r t e  la m ás  cruel  de las muertes.  D e s a  m ane ra,  di jo  Sancho 
sin de jar  de  m a sc a r  apriesa,  no ap ro b ar á vu es a  m e r c e d  aque l  refrán  
q ue  dicen  : Muera M ar ía  y  m ue ra  harta ; y o  á lo m e n o s  no pienso 
m at a rm e á mí m i s m o ;  antes  pienso h ac e r  c o m o  el zapatero,  que 
tira el c ue ro co n los dientes  hasta  q u e  le h a c e  l le ga r  donde 61 
quiere  ; y o  tiraré mi v id a  c o m i e n d o  hasta  q ue  l l e g u e  al Pin que le 
t iene de te rm i n a d o  el C i e l o ; y  sepa,  señor,  q u e  no h ay  m a y o r  locura 
q ue  la que toca en qu e re r  desesperarse  c o m o  vuesa merced ; y 
c ré am e,  y  de spu és  de  c o m i d o  éc h e s e  á do rm ir  u n  poco 5 sobre los 
c o l c h o n e s  v e r d e s  destas  yerbas,  y  verá  c ó m o ,  c u a n d o  despierte,  se 
halla  a l g o  m ás  al i v iado.  Hízolo  así  D .  Q u i jo t e ,  pareci én dol e  que 
las razones de  S a n c h o  m ás  eran de filósofo q ue  de mentecato,  y 
díjole : Si  tú ¡ oh S a n c h o ! qu isieses  hace r  por  m í  lo q u e  yo  ahora

tómago el pan y el queso que se le ofre
cía. Y por cierto que si el repuesto de 
que los habían provisto en el castillo 
de los Duques no contenía otros rega
los que los que aquí se expresan, no 
habían andado sobradamente esplén
didos aquellos señores.

1. Falta una conjunción, debiendo 
decir : y al cabo, al cabo. La misma 
falta se observa antes en este mismo 
capitulo, donde se lee : enjuagóse la 
boca, lavóse O. Quijole el rostro. Omi
tió sin duda la conjunción el impresor, 
que debió poner enjuagóse la boca y 
lavóse el rostro. ¿Porqué no corrigie
ren las impresiones posteriores esta 
evidente omisión de la primitiva?

2. Estaría mejor guardada la grada
ción diciéndose : merecidas y granjea
das.

3. Estos dictados no son aplicables ¡í 
los toros, que son los animales de que 
aquí se trata. Dícense ordinariamente 
de los cerdos, y esto viene ya desde la 
ley de Moisés. Cervantes hubo de tener 
aquí presente la cerdosa aventura que 
se reliere más adelante (a), mezclando

(a) Cap. LXVIII.

las especies con su distracción acos
tumbrada (a).

4. Enlomecer por entumecer, como 
decimos ahora de un modo más con
forme al origen latino de esta voz.

Aldrete en el Origen de la lengua 
castellana (b), dice que es tan grande 
la semejanza entre la o y la u, que 
fácilmente se equivoca la una con la 
otra en la pronunciación. Y después de 
citar ¡t Quintiliano, que trae varios 
ejemplos latinos para probar el fre
cuente uso ([ue hacían los antiguos de 
una letra por otra, añade que es prin
cipalmente común esta transmutación 
en los nombres tomados del latín, 
como de buxus, box ; de coluber, cule
bra ; de crusla, costra ; de cúrrete, 
correr, etc.

5. Comido, verbal como bebido, 
leído, sabido, y otros que cuando so 
dicen de las personas, suelen tener 
significación diversa de la que tienen 
aplicados á las cosas.

(a) Cap. X, pág. 207.

(«) Acostumbrada. — Clemencín no per
dona medio de fustigar á Cervantes por sus



te diré, serían m is  al iv ios  m ás ciertos y  mis  pe sa d um br e s  ño tan 
orandes, y  es, q ue  mientras  yo  du er m o o be d ec ie n do  tus c o n s e j o s 1, 
iii te desviases  un po co  le jos de aquí,  y  co n las riendas de R o c i 
nante, e c h a nd o  al aire tus carnes te dieses trecientos  ó cua trocien 
tos azotes á bu ena cuenta  de los tres mil  y  tantos que te has de dar  
por el de sen ca nt o  de Dulcinea,  que es lást ima no pequeñ a que  
aquella p o b re  señora esté encantada por tu descuido y  n e g l i g e n c ia ,  
j jaj  m u c h o  que decir  en eso, di jo Sanc ho.  D u r m a m o s  por ahora  
entrambos, y  despué s  Di o s  dijo lo que será 2. S ep a vu es a  merce d  
que esto de  azotarse un hombre á sa n gr e  fría es cosa recia,  y  más  
si caen los azotes  sobre  un cue rpo  mal  sus tentado y  peor  c o m i d o ;  
tenga pa ciencia  mi Señora Dulcinea,  que c ua ndo  menos se ca te  me  
verá hech o una criba de a z o t e s 3, y hasta  la m u e r t e  todo es v ida  ; 
quiero decir,  que  aun yo  la tengo,  ju n t o  con el deseo de c u m p li r  
con lo (pie he prometido.  A g r a d e c ié n d o s e l o  D.  Qu i jo t e  co m i ó  al g o  
y Sancho m u c h o,  y  ech áronse  á dormir entrambos,  dejan do  á su 
albedrío y  sin orden a lg u n a  pacer  de la a b un do sa  yerba,  de que  
aquel prado estaba lleno, á los dos continuos  co m pa ñe ro s  y  a m i g o s  
Rocinante y  el rucio 4. Despertaron a l g o  tarde,  volvieron á subir  
y á se gu ir  su camino,  dándose priesa para l le g a r  á una venta  que  
al parecer una l e g u a  de allí se d e s c u b r í a ; d i g o  que era venta,  porque  
D. Qu i jo t e  la l lamó así, fuera del uso q ue  tenía de l lamar á todas  
las ventas c a s t i l l o s 5. L le g ar o n,  pues,  á e l l a ;  pr eg un ta ro n al h u é s 
ped si había  posada.  Fu él e s  respondido q ue  sí, con toda la c o m o 
didad y  regalo® q u e  pudieran h a l l a r e n  Zarag oz a.  Ap eár ons e,  y  
recogió S a n c h o  su repostería en un aposento  de  quien el huésped  
le dió la l l a v e 7. L le v ó  las bestias á la caballeriza,  echóles  sus

1. De los consejos no se dice con 
propiedad que se obedecen ; esto se 
dice de los preceptos. Los preceptos se 
obedecen, los consejos se siguen.

2. Expresión proverbial, equivale 
á Dios sabe lo que será.

3. Como si dijera una criba á puros 
azotes. Según el texto, no parece sino 
que azotes era la materia de que estaba 
hecha la criba.

descuidos. En este caso, como en muchos, 
da en la herradura. ¿ Qué tiene de extraño 
que D. Quijote, al verse pisoteado, llame á 
los toros inmundos y soeces? ¿ A qué sacar 
á cuento la ley de Moisés ? Y  sobre todo (y 
éste es el colmo de la suspicacia y del afán 
decriticar)¿ cómo había Cervantes de tener 
presente una aventura que todavía no había 
escrito ? (M. de T.)

4. Son muchos los pasajes de los 
libros caballerescos (incluso el Orlando) 
donde se expresa esta circunstancia de 
que los caballeros dejaron pacer en el 
campo á sus bridones.

5. No siempre fué así; y el mismo 
Cervantes en esta segunda parte (a) 
deja referido que cuando llegó D. Qui
jote Á la venia donde le encontró 
Maese Pedro, la juzgó por verdadera 
venta y no por castillo, como solía.

6. Aquí falta la conjunción : Fuéles 
respondido que sí, y con toda la como
didad y regalo, etc. Suprimida la con
junción, suena que se les respondió con 
comodidad y regalo.

7. Según él uso actual, el pronomlirs--



piensos,  salió á v e r  lo que D. Ou ijole ,  que  es taba sentado sobre un 
poyo,  le mand ab a,  dando particulares g ra c ia s  al Cie lo  de que á s„ 
am o  no le hubiese parecido casli llo aquella venta.  L l e g ó s e  la hora 
del cenar,  re cog iéronse  á su estancia ', p r e g u n t ó  S a n c h o  al hués
ped que q ué  t e n í a 2 para darles de cenar.  Á  lo que él huésped 
respondió : que  su boca  sería medida,  y  así  q ue  pidiese lo que qui
siese,  que  de  las pajaricas  del aire, de las aves de la tierra y de los 
pe scados  del mar estaba proveída aquel la  v e n t a 3. N o  es menester  
tanto,  respondió  Sanc ho,  que con un par de pol los  1 que nos asen 
tendremos lo suf ic iente,  porque mi  señor es d e l i c a d o y  c o m e  p o c o 3 
y  yo  no soy trag an tón  en demasía.  Re sp o nd ió le  el huésped que 
no tenía pollos,  po rq ue los milanos  los tenían a s o la d o s 6. P ues 
m and e el señor huésped,  di jo Sanc ho,  asar una polla que sea tierna. 
¡ Polla,  mi  p a d r e 7 ! respondió  el h u é s p e d ;  en v er da d en verdad 
que envié ayer á la c iudad á ven der  m ás de c i n c u e n t a 8; pero, fuera 
de pollas,  pida vuesa  m erc ed  lo que quisiere.  De sa  manera,  dijo 
Sa n ch o ,  no fal lará ternera ó cabrito.  E n  casa por ahora,  respondió

quien se aplica á personas; y se diría 
cuya Llave le dió el huespecl.

1. Mejor hubiera sido suprimir to
talmente lo de la hora de cenar y lo 
de recogerse á su estancia ; cosas que 
se repiten casi con las mismas pala
bras y aun con alguna contradicción 
en adelante.

2. Repetición y cacofonía de mal 
sonido, en que incurrió Cervantes va
rias veces en el discurso de esta obra, 
como se ha observado ya en nota al 
capítulo IV de la primera parte.

3. Diciendo las pajaricas del aire y 
los pescados del mar, faltan sólo los 
animales de la tierra; y con efecto, 
puede creerse que las aves está equivo
cado por los animales, y así luego 
habla de ternera, cabrito, tocino, y 
finalmente de uñas de vaca.

En la novela del Diablo Cojuelo se 
lee : Dejemos (i estos caballeros en su 
figón almorzando y descansando, que 
sin dineros pedían las pajaritas que 
andaban volandopor el aire [a).

4. En una letrilla del Romancero 
general de Pedro Flores (¿>) se lee :

Dadivoso le quiero yo,
Que valiente no.

Que está en estos casos en vez de 
porque. El uso del que como conjun-

(a) Tranco 3.”. — (4) Parte X , fol. 373.

ción es notable en la lengua castellana. 
Me parece que se asemeja al car fran
cés, ó al nam latino. Se usa mucho en 
el Q u i j o t e  y en todos nuestros antiguos 
escritores. En el día se usa también 
aunque poco.

Este que, usado asi, tiene menos 
fuerza que el porque.

5. Mejor se hubiera dicho mi señor 
está delicado, esto es, algo quebran
tado de salud, y come poco. La expre
sión es delicado quiere decir es imper
tinente y difícil de contentar (a;, lo 
cual no está en contradicción con co
mer mucho.

6. Asolar, conforme á la etimología 
de esta palabra, se dice de los pueblos 
ó de los edificios ; mas no puede decirse 
de los pollos.

7. En el capítulo XLVII de la pri
mera parte usó esta interjección 1). Qui
jote, y sobre ello se puso nota, que 
puede verse.

8. Esta ciudad debió ser Zaragoza, 
lo que indica la proximidad de la 
venta, y juega con la contestación que

(«ó E s delicado. — La corrección no viene 
á cuento. A pesar de Clemencín.es cosa sabida 
que las personas delicadas ó de i/usto difícil 
no son glotonas, por esa misma razón. 
Recuérdese que el vulgo llama señorita de 
la media almendra á  la que se muestra difí
cil v delicada en cuestión de manjares.

'  (M . de T.)



,1 huésped, no lo hay,  porque se ha a c a b a d o ;  pero la semana que  
viene ló habrá de sobra.  Medrados e s la m o s co n eso, respondió  
Sancho ; y o p o n d r é q u e s e v i e n e n  á resumir todas  estas faltas en las  
«¡obras que d e b e  de haber  de tocino y  huevos.  ¡ P o r  Dios!  respondió  
el huésped,  q ue  es gentil  relente el que.  mi  buen hué sped t iene;  
pues héle dicho  que ni t e n g o  pollas ni g a l l i n a s , y  ¿ quiere  que t e n g a  
liuevos? discurra si quisiere por otras de l icadezas  \  y déjese de  
pedir gal l inas.  R eso lv ám on os,  cuerpo de mí,  di jo San cho,  y  d í ga m e  
finalmente lo q ue  t iene,  y  déjese  de discurrimientos.  Señor  
huésped, di jo el ventero,  lo que real y  ver da de r am e nt e  ten go  
son dos uñas  de vaca que parecen manos de ternera,  ó dos manos  
de ternera que parecen uñas  de vaca;  están co cidas  con sus g a r 
banzos, ceb ol las  y tocino,  y  la hora de ahora están diciendo : ¡ c ó 
meme, c ó m e m e  2 ! P o r  mías las marco desde aquí ,  dijo Sancho,  
v nadie las lo qu e,  que yo  las pa ga ré  m ejor  que otro, porque para  
mi ninguna otra cosa pudiera esperar de más g u st o ,  y  no se me  
daría nada qué fuesen manos co mo  fuesen uñas.  Na di e  las lo
cará, di jo el ventero,  porque otros h ué sp ed es  que ten go,  de puro  
principales traen c o n si go  cocinero,  despensero,  y  repostería.  Si  
por principales va,  dijo S an cho ,  ning uno  más que mi am o ; pero  
el oficio q u e  él trae no pe rmite  despensas  ni boti l le rí as3 ; ahí nos  
leudemos en mitad de un prado y  nos hart amos de bellotas ó de  
nísperos. Esta  fué la plática que San cho  tuvo con el ventero sin

antes había dado el ventero á la pre
gunta de si había posada; respondiendo 
que sí, con loda la comodidad y regalo 
que pudieran hallar en 'taragoza.

El pobre Sancho se había redu
cido ya á contentarse con huevos y 
tocino, y á esto llamaba todavía el 
ventero "delicadezas.

2. Siendo dos las uñas, no parece 
que podían decir cómeme, cómeme, 
como si fuesen una sola. — En el Qui
jote de Avellaneda se lee que en el 
lugarcillo entre Zaragoza y Sigüenza, 
estando en el mesón, decía Sancho : 
Han de saber vuesas mercedes que dice 
el mesonero que tiene para que cenemos 
una riquísima olla con cuatro maneci
llas de vaca y una libra de tocino, con 
bofes y livianos de carnero, y con sus 
nabos; y es tal, en fin, que en dándole 
cinco reales de contado y á letra vista, 
se verná ella misma ú cenar por sus 
pies con nosotros (a).

De la misma opinión que el ventero 
era aquel escudero de Toledo, amo de 
Lazarillo de Tormes, á quien estando 
comiendo un pedazo de uña de vaca 
decía : ¿ Una de vaca es?... Digote que 
es el mejor bocado del mundo, y que no 
hay faisán que así me sepa... con almo
drote es este singular manjar.

No sería extraño que tuviese esto 
presente Cervantes habiendo sido tan 
apasionado de D. Diego de Mendoza, 
como se ve por los elogios que de él 
hizo en la Galatea, donde figura bajo 
el nombre de Me liso.

3. La etimología de esta palabra 
debe ser la misma que la de botica (a). 
Véase la nota al capitulo XXXVII.

4. Plática por cierto graciosísima.

(« )  Botica. — No tienen natía de común en 
su etimología. Botica  (que tiene también la 
forma popular bodega) se deriva de apoteca 
y tiene relación de fam ilia con biblioteca, 
yinacotcca, quiroteca, etc. ; mientras que 
botillería  se deriva, según la Academia, de 
botella. (M. de T .)



querer S an c ho  pasar adelante  en responderle,  que  ya  le había pre
g u n t a d o  qué oficio ó qué ejercicio era el de su amo.  Ll eg ós e ,  pues 
la hora del cenar,  recogióse  á su estancia D.  Quijo te,  trujo el hués
ped la olla así c om o estaba,  y  sentóse á cenar  m u y  de propósito'  
Pa r e c e  ser que en otro aposento  que ju n t o  al de D.  Qui jot e  estaba 
que 110 le dividía  más que un sutil tabique,  oyó decir  D. Quijote • 
P o r  vida  de vuesa  merced,  señor D.  Jerónimo,  q ue  en tanto que 
traen la cena le am os  otro capítulo de la s e g u n d a  parte  de D . Quijote 
de la M ancha  ! A p en a s  oyó su nom bre D. Q u i j o t e  c ua ndo  se puso 
en pie,  y  con oído alerta escuc hó  lo que dél trataban,  y  oyó que el 
tal  D.  Jerónimo referido respondió : ¿ P a r a  qué quiere vu es a  mer
ced,  señor D. Juan,  que leamos estos disparates,  si el q ue  hubiere 
leído la primera parte de la historia de D.  Q uijote de la Mancha 
no es posible que pueda tener g u s t o  en leer esta s e g u n d a 2? 
C o n  todo eso, di jo el D.  Juan,  será bien leerla,  pues  no hay  libro 
tan malo  que no t e n g a  a lg u n a  cosa buena 3. L o  que á mí  en este 
más m e de splace  es que pinta á D.  Qu i jo t e  ya desenamorado de 
Du lci ne a 4 del  T o bo so .  O y e n d o  lo cual D.  Qu ijo te,  l leno de ira y 
de despecho,  alzó la voz  y  dijo : Q u i e n  quiera q ue  di jere que D011 
Qu ijo te  de la M an ch a ha olvidado ni pu ed e olvidar á Du lcinea del 
To bos o,  yo  le haré entender  c o a  armas i gu al es  que va m u y  lejos 
de la verdad,  porque la sin par Du lcinea del T o b o s o  ni puede  ser

De esta escena del ventero y Sancho 
hubo de tomar Lope de Vega gran 
parte de la idea de su entremés del 
Remediador, que representó el famoso 
actor Juan Rana, y está en el tomo 
XV11I de sus obras (a).

1. Parece por el contexto de la ora
ción que el que se $entó á cenar fué el 
ventero ; pero no fué sino D. Quijote. 
Del ventero ya se dice después que lo 
hizo en compañía de Sancho, después 
de pasarse D. Quijote á otra estancia 
inmediata.

2. Parece que iba por aquí escri
biendo Cervantes cuando llegó á sus 
manos el libro de Avellaneda, y ya no 
cesó de satirizarle hasta el fin del Qui- 
jtote . Y para mí esta es una prueba más 
de que Cervantes no revisaba (a) lo

(a) Pág. 473.

(a) N o revisaba. — Acerca de esta injusta 
censura que de puro repetida, empalaga al 
lector, ya hemos dicho nuestro parecer en 
las notas á la primera parte. E l libro de

que había escrito ; porque de hacerlo, 
no hubiera dejado ae mencionar.n: de 
satirizar el libro de Avellaneda, que 
tanto le mortificaba, en algún pasaje 
anterior, especialemente donde Sansón 
Carrasco hama á D. Quijote de ias edi
ciones de su historia.

3. Sentencia que se atribuye ¡i Plinio, 
y que se cita en el Guzmánde Alfaraclie 
y en el Viaje entrenido de Agustín de 
Rojas como de tal autor.

4. Asi pinta, con efecto, Avellaneda 
á D. Quijote en el capitulo II, cuando 
hablando con Sancho sobre verificar su 
tercera salida, le dice : Pues Dulcinea 
se me ha mostrado tan inhumana y 
cruel... quiero probar (tí imitación del 
caballero del r'ebo, que dejó ú Clari-

Avellanadaliabía llegado seguramente antes 
á manos de Cervantes; pero este no tuvo 
sin duda humor ni gusto para dedicarse á 
leerlo despacio, sin pasar del prólogo. Buscó 
sin duda ocasión oportuna de hablar de él
v de tratarle como m erecía; y ciertamente 
¡a presente ocasión no podía ser mas opor
tuna. (M .d eT .)



olvidada, ni en D. Qu ijo te  puede caber  o l v i d o ;  su blasón es la f ir 
meza y  su profesión el guarda rla  co n sua vid ad  y  sin hacerse fuerza  
alíTuna. ¿ Q u i é n  es el q ue  nos responde ? respondieron del olro  
aposento' .  ¿ Q u i é n  ha de ser, respondió S an c ho ,  s ino el m is m o  
D- Q u i jo t e  de la Mancha,  que hará  bu eno  cua nt o  ha dicho,  y  aun  
cuanto dijere,  que  al bu en  p a ga do r  no le duelen prendas?  A p e n a s  
hubo dicho esto S an cho ,  cua ndo entraron por  la puerta de su a p o 
sento dos cabal leros,  que  tales lo parecían,  y  uno dellos,  echando  
l o s  brazos al cuel lo de D. Q ui jo t e,  le d i j o :  Ni  vuestra presencia  
puede de sm e nt ir  vuestro  nom bre,  ni vu es tro  no m br e puede no  
acreditar vuestra p r e s e n c i a 2. Sin  du da vos,  señor,  sois el v e r d a 
dero D. Q u i j o t e  dtí la Mancha,  norte y  lucero de la andante  C a b a 
llería, á d e s p e c h o  y  pesar del  que ha que rid o usurpar  vuestro  
nombre y  aniqui lar  vuestras hazañas,  c o m o  lo ha hecho  el autor  
deste l i b r o 3 q ue  aquí  os e n t r e g o ;  y  poniéndole un libro en las ma-

diana, y otros muchos que buscaron 
n u e v o  amor) y ver si en otra hallo mejor 
fe y mayor correspondencia d mis fer
vorosos incendios. Y en el capítulo si
guiente dice que pensaba olvidar ó. la 
ingrata Infanta Dulcinea del Toboso, y 
buscar olra dama que mejor correspon
diese á sus servicios. Y en demostración 
de estar desenamorado de Dulcinea, 
tomó para su tercera salida el título de 
Caballero desamorado.

1. Repetición desaliñada, que se 
hubiera evitado sólo con poner dijeron 
en vez de respondieron.

2. Expresiones embrolladas, que al
arecer significan que la presencia de
. Quijote correspondía á la idea que

de él daba su historia.
3. Que el nombre de Alonso Fer

nández de Avellaneda era fingido, lo 
indicó el mismo Cervantes al hacer 
mención de laobra de aquél en el pró
logo de esta segunda parte, no menos 
(|ue en el capítulo LXli, cuando visita 
D. Quijote la imprenta de Rarcelona, y 
en el LXX, en que refiere Altisidoraque 
jugaban los diablos á la pelota con la 
obra de Avellaneda. Confirma además 
esta idea el no hallarse rastro ni noti
cia de tal escritor por otra parte.

Que fué fraile lo indican infinitos pa
sajes de su Quijote, donde manifestó 
inclinaciones, máximas, noticias y 
conocimientos propios de aquel estado. 
Que fué fraile dominico lo sospechó 
Pellicer con mucho fundamento. Ya en

el prólogo cita á Santo Tomás, y en el 
capitulo I menciona la Guia de Peca
dores de Fr. Luis de Granada. Habla en 
catorce ó quince lugares del Rosario, 
de la protección de la Virgen á los que 
le rezan, lo compara con la escala de 
Jacob, cuenta milagros hechosen favor 
de sus devotos, tal como el de la Supe- 
riora, etc. En el cuento del Meo deses
perado, un novicio dominico deja el 
hábito, se casa, y al cabo muere deses
perado (a>. En el cuento del Pecador 
arrepentido (b) refiere que se convij-tió 
por la predicación de un fraile domi
nico, se confesó en el convento de 
Atocha, y se hizo fraile de la misma 
orden.

Que Avellaneda fingió su patria, pues 
siendo aragonés se dió por natural de 
Tordesillas, además de afirmarlo Cer
vantes y comprobarlo su lenguaje, lo 
indica la expresión equívoca con apa
riencia de satírica del cuento de Sancho 
en el capítulo XXI, donde se dice que 
en Castilla la Vieja y tierra de Campos 
hay muchos gansos.

Que Avellaneda residió en Toledo lo 
manifiesta al parecer el conocimiento 
minucioso que muestra y la frecuente 
mención que hace de las cosas de 
aquella ciudad, del castillo de San Cer
vantes, de las Puertas del Cambrón y 
Visagra, de Zocodover y del Alcaná, de

(a) Cap. XV y XVI. — (b) Cap. XVII y 
siguientes.



nos, que traía su co m p a ñ e r o ,  le tom ó D.  Quijo te ,  y  sin responder  
palabra  c o m e nz ó  á hojearle,  y de allí á un poco se lo volvió  diciendo- 
E n esto poco q ue  he visto he hal lado tres cosas  e n e s t e a u t o r  dignas 
de reprensión.  L a  primera es a l gu na s  palabras  que he leído en el 
pró lo go 1 ; la otra que el le ng u aj e  es aragonés,  porque tal vez es
cribe sin a r t í c u l o s 2, y l a  tercera,  que m ás le confirma por ignorante

la tarasca de la catedral, y la descrip
ción de la casa del Nuncio.

Resulta, pues, de las consideraciones 
precedentes, que el autor de la segunda 
parte del contrahecho Quijote fué ara
gonés, fraile dominico, y morador de 
Toledo.

Pellicer añade la conjetura de que 
era poeta cómico, pero no hallo el fun
damento deesta conjetura, no siéndolo 
suficiente el interés que Avellanedo, 
mostró por Lope de Vega, porque no 
todos los apasionados de Lope eran 
autores de comedias (a).

De la misma orden de Santo Domingo 
fué también Fray Andrés Pérez, natural 
de León, que con motivo de haber pu
blicado Mateo Alemán el Picaro Guz- 
mán de Alfar ache, escribió la Picara 
Justina, y la publicó bajo el nombre, 
también fingido, del Licenciado Fran
cisco López de tSbeda, natural de To
ledo. Como imitador y admirador de 
Mateo Alemán, émulo de Cervantes, no 
debió de ser apasionado de este último 
como ni Cervantes lo fué suyo, llamán
dole en su Viaje al Parnaso

Capellán lego del contrario bando.

(«) Comedias.— El Sr.Bonilla de Sanmar
tín indica, como opinión digna de tenerse 
en cuenta, que el tal Avellaneda, fué el 
poeta aragonés Pedro Liñán de Riaza, 
amigo de Lope de Vega y que antes lo había 
sido también de Cervantes que con su habi
tual benevolencia, le había elogiada. Sea 
como quiera, lo cierto es que los escritores 
españoles que con menos benevolencia han 
juzgado á Cervantes y su libro, han sido 
aragoneses como ISasarre, Montiano y otros 
que hicieron, en parte, suya, la causa del 
defraudador de Cervantes, movidos por el 
espíritu estrecho del patriotismo regional, 
pues, desde los primeros instantes, quedó 
fuera de duda que el tal Avellaneda era 
aragonés. Hablando de Nasarre, dice Me- 
néndez Pelayo en su Historia de las ideas 
estéticas (tomo III, vol. I, pág. 373) : 
« Reimprimió el Quijote de Avellaneda, que
o él v su amigo Montiano juzgaban mucho 
« más entretenido y chistoso que el de Cer- 
(i vantes. » ’ (M. de 'j

De la circunstancia de ser fraile domi 
nico el autor del Quijote de Avellaneda 
y de ser contrario á Cervantes, mfler¿ 
Ceán que Avellaneda pudo ser Fr. Juan 
Blanco de Paz, enemigo que fué en 
Argel del mismo Cervantes, y que res 
catado después y vuelto á España es' 
cribiría la segunda parte del l). Quijote 
en despique contra el autor de la nri 
mera. ^

De la vida de Cervantes por Nava- 
rrete (a) resulta comprobada la enemis
tad que en Argel profesó á aquel Fray 
Juan Illanco, á quien se califica de 
extremeño. Mas pudo también á su 
vuelta á España influir con algún otro 
fraile dominico para que escribiese la 
segunda parte del Quijote, puesto que 
Cervantes la, atribuye á un aragonés

1. No dice cuáles. Probablemente 
serán las que tachan á Cervantes de 
viejo, manco y envidioso, de que él 
mismo se hace cargo en el prólogo de 
esta secunda parte.

2. Habla de esto, aunque muy á la 
ligera, Navarrete en la vida de Cer
vantes (¿>).

Pellicer en su nota añade otras prue
bas de que el lenguaje de Avellaneda es 
aragonés, como las expresiones de en 
salir de la cárcel, por en saliendo de la 
cárcel; á la que volvió la cuheza, por 
habiendo vueIto la cabeza; el señal, por 
la señal; malagana, por desmayo; y 
tratarse las personas en impersonal, 
oomo mirey oir/a, perdone. Y pudieran 
citarse otros muchos ejemplos de esla 
especie.

Lope de Vega en su Dorotea ( c) dice 
en boca de Gerarda : Dice Dorotea que 
no quiere ventanas para los foros, porque 
está de mala gana, como dicen en 1 Vi
ten cí«.

Si Cervantes tildó de aragonés el 
lenguaje de Avellaneda, éste sé atrevió 
á tildar de humilde el de Cervantes en

(a) Pág. 43, 325, 329 y 330. — (b) Pág. 150,
-  (rj Ai to V, escena JÍ.



c> que yerra y  se desvía de la verdad en lo más principal de la his
toria, porque aquí  dice que la mujer  de Sa n ch o  Pa nz a mi  escudero  
se llama Mari G ut ié rr e z ' ,  y no se llama tal, sino Teresa P a n z a ;  y  
quien en esta parte tan principal  yerra, bien se podrá temer que  
verra en todas las de má s de la historia. Á  esto di jo S a n c h o : 
Donosa cosa de historiador,  por c i e r t o ; bien debe de estar en el 
cuento de nuestros sucesos,  pues llama á Teresa  Panza mi mujer,  
Mari Gutiérrez  ; torne á tomar el libro, sefior, y  mire si ando yo  
por ahí y  si me ha mu dad o el nombre.  P o r  lo que os he oído  
hablar, am ig o ,  di jo D.  Jerónimo,  sin duda debéis de ser S an c ho  
Panza , el escudero del señor D.  Ou ij ot e.  Sí  soy,  respondió  
Sancho, y  m e «precio dello.  P u e s  á fe, di jo el caballero,  que  
nc os trata este autor moderno con la l impieza q ue  en vuestra  
persona se m ue st ra ;  píntaos c o m e d o r 3 y  simple,  y  no nada gr a -

el pasaje en que D. Alvaro Tarfe, fin
giéndose el sabio Fristón, decía á Don 
Quijote : Caballero desamorado de la 
Infanta Dulcinea... p o r cuyos desdenes 
hiciste lan áspera penitencia en Sie- 
rramorena, como-se cuenta en no sé qué 
anales que andan por allí en humilde 
idioma escritos de mano por no sé qué 
Alquife : ¿eres tú por ventura D. Qui
jote (le la Mancha [a ) ?

Tal vez escribe sin artículos. D. Qui • 
jote no reparaba en pelillos. Avella
neda escribía hasta con solecismos y 
disparates gramaticales (a), de que 
pudiera hacerse un largo catálogo.

Son innumerables sus disparates en 
gramática y las faltas de orden en sus 
ideas, empezando por el primer período 
de su libro.

En el capítulo XXV atribuyó á Hora
cio lo de est Deus in nobis. Es yerdad 
que hablaba D. Quijote. A menos que 
no se diga que fué yerro de imprenta, 
por Ovidio.

1. Expresión burlesca con que al 
parecer quiso Cervantes manifestar el 
desprecio que hacía de su competidor 
y adversario, llamando lo másprmcipal

(a) Cap. XXXI, pág. 231.

(a) Disparates ¡/ramaticales. — ¡S'o obstante 
oslo, los ya citados Nasarre y Montiano 
« no temieron deshonrarse literariamente 
« (según la enérgica frase de Menéndez 
» Pelavo) estampando que, cotejadas ambas 
« partes del Quijote entre sí, ningún hombre 
« de juicio podria declararse eu favor de 
« Corvantes ». (M. de T.)

de la historia al nombre de la mujer de 
Sancho, punto lan frivolo, y punto ca
balmente en que se había deslizado el 
mismo Cervantes, el cual era el verda
dero responsable de este yerro. En otro 
tono le contestó en el prólogo de la 
segunda parte, donde se vió cuán de 
veras le habían punzado los dicterios 
del escritor aragonés.

Ya observó Híos (« ) la injusticia de 
este reparo en boca de Cervantes, quien 
fué el que llamó así á la mujer de 
Sancho en la primera parte (b).

También lo observó Pellicer en sus 
notas, añadiendo que en lugar de esto 
pudiera Cervantes haber reprendido 
justamente á Avellaneda por haber 
llamado á D. Quijote Martin Quijada.

2. Así lo hace Avellaneda en los capí
tulos IV y XII (c).

En estaparte tampoco puede culparse 
á Avellaneda. La sobrina de D. Quijote 
llamó ya á Sancho golosazoy comilón (t/) 
Confirmase lo mismo por la relación de 
la cena de Sancho con el escudero del 
Caballero del liosque, y por la espuma 
de las bodas de Camacno, en cuyos pa
sajes no desmiente Sancho este carác
ter; y en este mismo capítulo le 
había dicho D. Quijote : Yo, Sancho, 
nací para vivir muriendo, y lú para 
morir comiendo.

Tú eres, Sancho, el mayor qlolón del 
mundo, le dice D. Quijote en el capi
tulo LXVl.

(a) Análisis, pár. 320. — (ti) Caí). V
(c) Pág. í>8 y Ti. — [ti) Cap. 11.



cioso, y  m u y  otro del S a n c h o 1 que en la primera parte de la his
toria de vuestro  am o  se describe.  Dios se lo perdone,  di jo Sancho-  
dejár am e en mi rincón sin acordarse de mí,  porque quien las sabe 
las tañe,  y  bien se está San Pedro en R om a.  L o s  dos caballeros  
pidieron á I). Qu i jo t e  se pasase á su estancia á cenar  con ellos, que 
bien sabían que en aquel la  venta  no había cosas pertenecientes  
para su p e r s o n a 2. D.  Quijote,  que siempre fué co medido,  condes
cendió con su de ma nd a y  cenó con ellos ; quedóse  San cho  con la 
olla con mero mixto  i m p e r i o 3, sentóse en cab ecera  de mesa,  y con 
él el ventero,  que no menos que Sa n ch o  estaba de sus manos y de 
sus uñas aficionado. E n  el discurso de la cena p re gu n tó  D.  Juan á 
D. Quij ot e  qué nu evas  tenía de la señora Dul cin ea del Toboso,  si 
se había casado,  si estaba parida ó p r e ñ a d a 4, ó si estando en su 
entereza se acordaba,  g u ar da n do  su honest idad y  buen decoro, de 
los amorosos pe nsamientos  del  señor D.  Quijote.  A  lo que él res
pondió : Du lci n ea  se está entera, y  mis pensamientos  m ás firmes 
que nunca ; las correspondencias  en su sequ eda d antigua,  su her
mosura en la de una soez labradora transformada ; y  lue go  les fué 
contando punto por punto  el encanto  de la señora Dulcinea,  y lo 
que le había suced ido  en la cu eva  de Montesinos,  con la orden que 
el sabio Merl ín le había dado para desencantarla,  que  fué la de los 
azotes de S an cho .  S u m o  fué el contento que los dos caballeros  
recibieron de oir contar  á D.  Q u i jo t e  los extraños  sucesos de su 
historia, y  así quedaron admirados de sus disparates co mo  del ele
g a n t e  m odo  con que los contaba.  A q u í  le tenían por  discreto,  y  allí 
se les deslizaba por mentecato,  sin saber  determinarse  qué grado le 
darían entre la discreción y la locura 5. A c a b ó  de cenar  Sancho,  y 
dejando hech o equis al v e n t e r o 6, se pasó á la estancia de su

1. Y en verdad que tenía razón no podía menos de ofender á nuestro
D. Jerónimo. Sancho en Avellaneda es caballero.
un bufón truhiin, ó juglar, conforme á S. Grado se dice aquí por alusión á
las costumbres de aquel tiempo. El los académicos. Quiere decir, si le gra-
Sancho de Cervantes pertenece á otra duarían de discreto ó de loco, 
cuerda de ridículo más culto y delicado. 6. Quiere decir borracho. En la co-

2. Pertenecientes quiere decir aqui lección de José Alfar hay una compo-
correspondienles, dignas. sición de Antonio de Silva, citada por

3. Esto es, con jurisdicción y domi- Bolil (a), que dice :
nio absoluto (a). ^  una j,ota de pora[ta

4. Olvidase aquí Cervantes del de- xín cofrade de la cepa,
coro que observa en otras ocasiones, Con lengua roma le dijo
como cuando en el capítulo XXXI la De esta manera:
Duquesa preguntó á D. Quijote que Tú m,® has enseriado á hablar
nuevas tenia de la señora Dulcinea. La 8®ner0,de lenguas,
pregunta de D. Juan es tan grosera, que K®rla tudesca meJ°r

(a) Véa6e el Diccionario. (a) Tom. I, núm. 359.



amo ', y  en entrando dijo : Q u e  me maten,  señores,  si el autor de  
este libro que vuesas mercedes  tienen quiere que no c o m a m o s bue
nas m i g a s 2 ju nt os ;  y o  querría que ya que me llama comilón,  como  
vuesas m er c e de s  dicen,  no m e  l lamase ta m b ié n borracho.  Sí  
l lama3, di jo  D.  Jerónimo;  pero no m e acuer do  en qué manera,  
aunque sé que son malsonantes las razones y  ade má s mentirosas,  
según y o  echo  de ver en la fisonomía del buen San ch o  que está  
presente. C r éa n m e vuesas  mercedes,  dijo Sanc ho,  que el San ch o  
v el D.  Qu i jo t e  desa historia deben de ser otros que los que andan  
e n  aquella q ue  co mp us o Cide  Mámete Be ne nge l i ,  que  somos noso
tros ; mi am o  val iente,  discreto y  enamorado 4, y  yo  s imple,  g r a 
cioso y  no corftedor ni borracho.  Y o  así lo creo,  di jo D.  Juan, y  
si fuera posible se había de mandar que n i ng un o  fuera osado á 
tratar de las cosas del gr an  D. Q u i j o t e 3, si no fuese Cide  H am ete ,  
su primer autor, bien así co mo  mandó Ale ja ndr o que ning uno

Tú me enseñaste á escribir,
Pues no sabiendo hacer letra, 
Formo ya las e<[uis bicu 
Con las dos piernas.

En la Picara Justina (a), hablándose 
de unos borrachos, se dice que hacían 
algunas digresiones de cabeza, parén
tesis de cuerpo y equis de pies.

Y en una jácara de la Musa Tersicore 
del Parnaso español de Quevedo, des
cribiéndose el desafío de los dos jaques 
Mascaraque y Zamborondón, se cuenta 
entre los asistentes á

Manzorro, cuyo apellido 
Es del solar de las equis («).

Gaspar Lucas Hidalgo en sus Diálogos 
de apacible entretenimiento (6), dice: 
Otros le llaman (al borracho) X, poraue 
cuando va andando, con las zancadillas 
que da, va formando con las piernas 
una X.

1. Esto es, á la estancia donde se 
hallaba su amo, pues la de éste era la 
que dejaba Sancho.

2. Sobra el no. —• Hacer buenas 
migas es como familiarmente se dice 
de losque vivenacordes entre sí. Mucho 
recelo que está viciado el texto.

(a) Lib. II, cap. II. — (6) Noche 3.*, capí
tulo IV.

(«) Las equis. — Hoy se dice familiar
mente: andar haciendo eses, para indicar la 
marcha irregular de los borrachos.

(M. de T.)

3. Pero Sancho sacó de vergüenza á 
su amo, pues d dos carrillos se comió 
todo lo que quedaba de la olla y conejo, 
con la ayuda de un gentil azumbre de 
lo de ) epes, de suerte que se puso 
hecho una trompa (a).

Yo no beso u nadie, decía Sancho, 
sino es á la hogaza cuando la cojo por 
la mañana, ó á la bola cualquiera hora 
del dia (¿i).

Por lo demás, Cervantes, que tildó á 
Avellaneda por pintar borracho á 
Sancho, no le pintó muy abstenido (|3) 
en varios lugares de su fábula, y seña
ladamente en el coloquio y cena con el 
escudero del Caballero de los Espe
jos (c).

4. Vénse aquí marcados los carac
teres de los principales personajes de 
la fábula, como los podía marcar San
cho, porque ni había de llamar loco á 
su amo, ni á sí mismo avaro ni mali
cioso.

5. Frase que acusó de galicismo el 
autor de las Observaciones sobre el 
Quijote. El lector juzgará si lo hizo con 
razón ó sin ella.

(a) Avellaneda, cap. IV , pág. 2?. — (4) Ave
llaneda, cap. X X V I, pág. 191. — (c )C a p .X IIi, 
al fin.

(.3) Abstenido. — Esta palabra es una im 
propiedad, que choca más en un censor tan 
meticuloso. No se dice abstenido sino absti
nente y también abstemio. (M . de T.)



fuese osndo á relratarle sino Apeles  1. R etr át em e el que quisiere  
dijo D.  Ouijo te,  pero no m e  maltrate  2, q ue  m uc h as  v ece s  suele 
caerse la paciencia cuando la cargan de injurias.  N ing una ,  dijo 
D. Juan,  se le puede hace r  al señor D.  Qu i jo t e ,  de quien el no 
se pueda ven gar ,  si no la repara en el escudo de su paciencia,  que 
á mi parecer es fuerte y  grande.  En  estas y  otras pláticas se pasó 
gran parle de la n o c h e ;  y  aunque D. Juan quisiera que D.  Quijote  
leyera más del libro por ver  lo que discantaba,  110 lo pudieron  
acabar  con él, dic iendo 3 que él lo daba por leído y  lo confirmaba  
por todo n e c i o 4, y  que no quería,  si acaso l legase  á noticia de su 
autor que le había  tenido en sus manos,  se a legrase  con pensar que 
le había leído 5, pues  de las cosas obscenas  y  torpes los pensa-

1. Cuéntalo Plinio, citado por Bowle.
2. Juega Cervantes con los dos ver

bos retratar y maltratar, compuestos 
ambos de tratar.

3. En buena gramática diciendo de
bería referirse á los mismos que no pu
dieron, y no d D. Quijote, como aquí 
sucede.

4. D. Agustín Montiano y Luyando, 
en la aprobación que dió al Quijote de 
Avellaneda, hablando de la crítica que 
Cervantes liabialiechodesu competidor 
dijo: No creo que ningún hombre ju i 
cioso sentenciaría ú favor de lo que 
Cervantes alega, si forma el cotejo de 
las dos segundas parles. No faltarán 
hoy parciales de su dictamen (el de Cer
vantes), bien que por diferente causa, 
como es porque anda muy desvalido el 
buen gusto, y la ignorancia de bando 
mayor. Deben dar, no obstante, poco 
cuidado tales contrarios, siquieraporser 
gentes que celebran sólo lo que les hace 
reir, y no conocen dónde peca la de
masiada graciosidad. Y añade hablando 
de Avellaneda : No es frío y sin gracejo 
como Cervantes. ¡Esto dijo Montiano! (a) 
No puede negarse, sin embargo, que 
Avellaneda tiene gracejo en muchas 
ocasiones, pero mezclado frecuente
mente con bajezas insoportables.

5. Habló Cervantes en esta parte con 
tanta inconsecuencia, que sin salir de

(« ) M ontiano. — Triste es tener que de
clararlo, pero mientras los extranjeros, casi 
en coro unánime, han cantado siempre las 
alabanzas de Cervantes y elogiado su libro 
inmortal, no han faltado españoles que se 
encarnicen en su memoria y que hayan 
tratado de desacreditarle. Además de lo ya 
dicho acerca de Nasarre y Montiano, basta

este mismo capitulo dió prtteb.as de lo 
contrario á lo que dice en el presenta 
pasaje. Refiere Avellaneda (a), que en 
la venta del Ahorcado ponderaba San
cho á su amo la buena prevención de 
comida que allí había, y una muy 
gentil olla de vaca, tocino, carnero, 
nabos y berzas, que está diciendo : 
cómeme, cómeme. Y lo misino dice 
Cervantes de las dos uñas de vaca 
cocidas con garbanzos, cebollas y Locino, 
que tenía el ventero.

Mas no fué éste el solo pasaje en que 
imitó Cervantes al fingido Avellaneda. 
Lo del zapalo descosido y sucio de la 
Señora Dulcinea en boca del vencido 
Caballero de los Espejos (b ) recuerda lo 
del muy justo y pequeño zapalo de la 
Princesa gallega en Avellaneda (c). El 
pedido de seis reales que sobre el fal
dellín de Dulcinea hace su soñarla don
cella á D. Quijote en la cueva de Mon
tesinos (d), es una imitación del de dos 
reales, que según el mismo Avellaneda 
hizoá nuestro caballero la moza gallega.
Y es preciso confesar que estos dos pa
sajes del continuador aragonés llevan 
ventaja á las imitaciones de Cer
vantes (¡3).

(íi) Cap. IV . — (b ) Cap. X IV . — (c) Cap. V.
— ( í¿) Cap. X X III.

recordar qne el erudito padre Estatn, cmi 
ligereza inconcebible, le trató de plagiario 
vulgar y lo mismo el académico Bosartc ; el 
poetastro Maruján lanzó anatemas contra el 
Q uijote calificándolo de obra antipatriótica, 
y no acabaríamos si hubiéramos de dar la 
lista de lodos sus detractores españoles.

(M. de T.)
(?) Cervantes. — Al ver cómo defiende el



míenlos se han de apartar,  cuanto más los ojos P re gu n tá ro nl e  
que adon de l levaba determinado su viaje.  Resp ond ió  que á Zara
goza á hallarse en las ju sta s  del arnés,  que en aquel la  c iudad suelen  
hacerse todos  los a ñ o s 2. Dí jole D.  Juan q ue  aquel la  nueva histo-

poro son muchos más, y esto es na
tural, los pasajes en que Avellaneda 
imitó á Cervantes ; para prueba de lo 
cual se insertan á continuación los 
más notables :

La moza gallega de la venta del 
Ahorcado (a ) debió su origen á Mari
tornes en muchos incidentes (6).

El juramento dej Marqués de Man
tua hasta vengar á la referida moza 
•.■allega (c) está tomado del que hizo
5. Quijote cuando vió rota su ce
jada (el). _

La despedida del ventero del Ahor
cado (e) tiene un fondo de semejanza 
con la del ventero de Cervantes (f ).

Lo del alfiler de á blanca que era 
menester para matar á Roldan por la 
planta del pie (g ), recuerda el dicho de 
1). Quijote (/i).

D. Quijote derribado del caballo de 
una pedrada por un tuelonero (i), es el 
D. Quijote derribado de un garrotazo 
por el que llevaba las andas ( j ) .  Y en 
ambos pasajes sigue la lamentación de 
Sancho.

Los lamentos de éste cuando se halló 
sin su amo despues de la aveutura del 
melonar (/:) son los del mismo cuando 
ea Sierra Morena se halló sin el rucio 
que le había hurtado Pasamonte (l). 
El pasaje de Avellaneda está recargado, 
pero hace reir más que el de Cer
vantes.

t>. Quijote llama Elicebad al barbero 
que le cura los chichones (m ), nombre 
que recuerda el de Elisabat en la aven
tura de D. Quijote con Cardenio (n).

A quien Dios cohonda (o ) ; expresión

(n) Avellaneda, cap. IV. — (b) Parte I, 
cnp. XVI. — (c) Avellaneda, cap. IV. —
(d) Parte I, cap. X . —  (e) Avellaneda, cap. V.
— (f ) Parte I, cap. X V II . — (g ) Avellaneda, 
cap. V i. — (A) Parte I, cap. X X V I. —
(i) Avellaneda, cap. V I. — ( j ) Parte 1. capí
tulo L l l .  — (k ) Avellaneda, cap. V I. —
(I) Parte I, cap. X X III. — (m) Avellaneda, 
cap. V II. — (n) Parte I, cap. X X IV . —  
(o) Avellaneda, cap. V II.

comentador á Cervantes, no puede uno 
menos de recordar la frase de Voltaire : 
¡Señor, líbrame de mis amigos, que de mis 
enemigos vie libraré y o !  (M. de T.)

tomada de Cervantes («). Cuando San
cho recobró el asno, le abrazó y le ha
bló (b ), y así poco más ó menos lo 
refiere Cervantes (c).

Mosén Valentín, persuadiendo á 
D. Quijote de la falsedad de los libros 
de caballerías (d) corresponde al Canó
nigo de Toledo de Cervautes (e).

1. Cervantes quería no se entendiese 
que había leído el libro de Avellaneda, 
y por otra parte manifestaba que lo 
había leído, y muy bien leído. La tacha 
de obscenidad que lepone no resulta de 
lo que precede, ni tiene conexión con 
ello ; pero es justísima, y ciertamente 
no se comprende cómo pudieron salir 
de la pluma de un religioso los cuen
tos, diálogos, cuadros y expresiones 
lúbricas é indecentes que contiene el 
libro de Avellaneda, y que poresla ra
zón se suprimieron en la última impre
sión.

No quiero alegar pruebas por respeto 
á la moral y á mis lectores, que po
drán verlas si gustan en las páginas 27,
109, 125, 163, 167, 178, 196 y 209 de la 
edición de 1732, aun no expurgada. Y 
no se citan todas las que se pudiera.

Bowle dice á este propósito (/) : Los 
más torpes adulterios y homicidios ha
cen los sujetos de dos cuentos sin nin
gún provósito ni moral en este libro (el 
de Avellaneda), tan justamente menos
cabado de todos hombres de buen 
gusto (g ). Especie que confirma Pelli
cer.

2. Dice Pellicer en sus notas al ca
pitulo L ll déla primera parte, apoyán
dose en el Diálogo de verdadera honra 
militar, de D. Jerónimo Jiménez de 
Urrea (/¿), impreso en Venecia, año de 
1566, según D. Nicolás Antonio en su 
Biblioteca Hispana nova, que estas 
justas eran las que celebraban tres 
veces al año los caballeros aragoneses, 
quienes tenían una cofradía en memo
ria de San Jorge, su patrón, sobre la

(a) Parte I, cap. X X V . — (¿) Avellaneda, 
cap. VIT. — (c) Parte I, cap. X X X . —
(d ) Avellaneda, cap. V II. — (e) Parte I, 
cap. X I.IX . — (/■) Anotaciones a l Quijote. —  
(//) Cap. X V , X V I, X V II , X V II I  y X IX . —  
(h ) Folio 76.



272  DON QUIJOTE DE LA M ANCH A

ria co ntaba c ó m o  D.  Q ui jo te ,  sea quien se quisiere,  se había ha-

cual se insertan las siguientes noticias 
sacadas del Archivo de la Real Maes
tranza de Zaragoza, creada en subroga
ción de la misma Cofradía.

El origen de esta Cofradía es tan 
antiguo, que se pierde en la obscuridad 
de los tiempos más remotos. Su objeto 
primitivo, puramente espiritual, fué 
tomandoluego un carácter caballeresco 
y político sin dejar de ser piadoso, se
gún las varias épocas de la Monarquía 
aragonesa, y los ejercicios ecuestres 
bajo los auspicios de San Jorge, á 
quien se dedicaban como tutelar de la 
Caballería cristiana, pasaron á formar 
su verdadero instituto.

San Jorge, tan pronto venerado como 
conocido, era el alma de todas las em
presas militares ; su nombre avivaba 
Ja fe y el amor patrio, y de tal suerte 
inflamaba el entusiasmo de los solda
dos, que hacían prodigios de valor en 
los combates más desiguales. Los Reyes 
imploraban su auxilio y le dedicaban 
altares después de la victoria ; creaban 
Órdenes militares en su obsequio, de
clarándole patrón del reino, y susti
tuyeron la Cruz Roja á sus propios 
timbres. El nombre de San Jorge se 
pronunciaba para armar caballeros, y 
con él se expresaba el buen éxito de 
las armas. «  Aragón y San Jorge »  : 
estas eran las voces del ejército at 
anunciar el triunfo. l,os zaragozanos le 
tomaron por caudillo, y se congrega
ron para darle culto y ejercitarse en el 
arte de la Caballería, mientras distintos 
pueblos erigían hermandades bajo su 
advocación (a).

Si bien no puede apurarse la época 
de la fundación de esta Cofradía, parece 
verosímil que fuese á pocos años de la 
conquista de Zaragoza, porque en las 
primeras Ordenanzas escritas de que 
hay noticia, ya se descubre que antes 
existía reunión de caballeros justa
dores.

Estas Ordenanzas fueron presentadas 
al Rey D. Juan de Navarra, como Lu
garteniente General del Rey D. Al
fonso V, á nombre de la Cofradía por 
suá individuos Fernando de Bolea y

(a) Cuanto se dice en este párrafo es sola
mente relativo á la Corona de Aragón, y 
conforme con lo que traen los escritores de 
mejor nota. Véase á. Zurita, Blancas, Carri
llo, etc.

Juan de Balconchán, suplicándole que 
para mayor lustre de ella y reverencia 
de San Jorge, se sirviese aprobarlas 
Establecíase en ellas los caballeros qu¿ 
debían imhursarse ó insacularse para 
justar en sus debidos tiempos ; los qi-fc 
habían de suplir á éstos en sus ausen
cias y enfermedades ; las penas para los 
que no acudiesen ; que de todos los 
justadores se formase Cofradía, lo
mando por patrón á San Jorge de la 
Aljafería ; que en la Misa y fiesta anual 
hubiese de tener cada cofrade un cirio 
blanco con la cruz de Son Jorge ; que 
después de dos ó tres días comiesen 
todos los cofrades en casa de uno de 
los caballeros mayordomos, pagando 
medio florín ó dos reales en caso de no 
acudir, y que por entrada satisficiesen 
cinco florines para los gastos necesa
rios. Estas Ordenanzas recibieron l,i 
aprobación real en 12 de diciembre de 
1457 (a).

Besde esta época hubieron de conti
nuar con mayor incremento las justas 
y torneos, fueron alistándose todos los 
sujetos de importancia aficionados á 
este ejercicio, y á la par que la Monar
quía comenzó á tomar extensión, se 
introdujeron los diversos órdenes de 
nobleza en las Cortes del reino, y á 
imitación se adoptaron en la Cofradía. 
L>e aquí la distinción de Procuradores 
(asi se llamaban los jefes de ella), de 
caballeros y de hidalgos ; de aquí ser 
individuos de la m isma todos los que 
intervenían en las Cortes por estas 
clases ; de aquí la grande influencia de 
la Cofradía en los negocios políticos, 
la protección que las Cortes la dispen
saban y los singulares favores que me
reció á los Reyes. Por este mismo 
tiempo puedecreerse quetuvo principio 
el hacer probar su calidad á los que 
ingresaban en ella, y en cuyo favor se 
expedían letras testimoniales para que 
les fuesen guardados los privilegios de 
su condición y los que les competían 
por pertenecer á la misma.

La variación de circunstancias hizo 
sin duda incompatibles con los usos 
del tiempo algunas de estas Ordenanzas, 
por lo que el Rey D. Fernando el Cató
lico concedió la reducción de las diez

(a) A rch ivo  (le Barcelona . Itin e r . Locuntli. 
3 y o .  Rey. Joan, de 1457, folios 162 y IOS.



Hado en ella en una sortija falla de invención,  pobre  de letras,

justas que, según las Ordenanzas, de
bían hacerse cada mes, al número que 

tuviese por más conveniente. Con
cedió también el uso déla banda blanca 
con una cruz roja al pecho y otra á la 
espalda á los Procuradores Clavarios, 
la facultad de tener bandera con la 
efigie del Santo, cordones y armas 
reales, y celebrar las vísperas y fiesta 
del mismo en las casas de la Diputación 
con procesión general por la ciudad. 
Confirmó algunas Ordenanzas antiguas, 
dando permiso descimentar y suprimir 
respecto de ellas en lo sucesivo, como 
resulta de un privilegio original dado 
en S eg o v ia á  24 de mayo de 1505, donde 
ge establecen los sufragios por los di
funtos y otras prácticas piadosas.

Siguió la Cofradía en el desempeño 
de las funciones de su instituto, con
tando entre sus individuos las personas 
más distinguidas, teniendo cada vez 
más intervención en los asuntos pú
blicos, y recibiendo nuevos favores del 
Trono, al paso que no perdía ocasión 
de acreditar su fidelidad y amor á la 
patria. Así lo justifican las cartas ori
ginales de los Reyes, ya dándole gra
cias por servicios pecuniarios, ya por 
el cuidado que había tenido de los Prin
cipes en sus enfermedades, ya ofre
ciendo guardar los privilegios y reparar 
los agravios hechos á las personas 
exentas en el repartimiento dü impues
tos, insaculación de oficios municipales 
y otras cosas, ya atendiendo á las re
clamaciones de la Cofradía y ofreciendo 
hacer justicia sobre ellas, y ya tomando 
parte en las diferencias suscitadas entre 
la Cofradía y el Concejo de Zaragoza, 
hasta el punto de empeñar H  palabra 
real. Pero ningún documento acredita 
más evidentemente la preponderancia 
que llegó á tener esta Cofradía que la 
carta dirigida á la misma por el Mo
narca en 1568, así como la contestación 
de ésta prueba la firmeza de sus indivi
duos y el espíritu de cuerpo que les 
animaba sin menoscabo de la lealtad. 
Allí mandaba el Rey que en lo sucesivo 
no se admitiesen nobles (es decir, titu
lados y los que gozaban de sus exen
ciones), y prohibía á los Procuradores 
hiciesen el juramento de acusar á los 
empleados delincuentes por contra
fuero. Esta carta se presentó á la Co
fradía estando reunida en la Sala Real

delascasas de la Diputación, donde ce
lebraba sus fiestas y sesiones, por el 
Fiscal, quien se retiró para que ella 
deliberase ; de lo que resultó hacerle

Eresente que, habiendo tratado algunas 
oras sobre el particular, no se había 

podido convenir en la contestación.
Desde entonces dejaron de entrar 

nobles en ella hasta ei año de 1604, en 
que fueron á solicitarlo de S. M. con 
otras cosas D. Juan Duarte, Abad de 
Rueda, y D. Luis de Bardají, Señor de 
la Baronía de Letux.

También gozaba esta Cofradía el pri
vilegio de intervenir en la imposición 
de sisasy demás cargas con los sujetos 
de los otros estados del reino. Tenía 
igualmente facultad de poner la tela 
para la justa ordinaria en donde qui
siese, sin que se lo pudieran impedir 
las autoridades. Por costumbre anti
quísima nombraba tres Regidores de la 
Junta de Gobierno del Real Hospicio 
de Misericordia. Los caballeros no po
dían ser compelidos á hospedar solda
dos, ni aun de la familia y comitiva 
real, aunque les pagasen la posada, y 
gozaban otros privilegios ganados por 
la Cofradía, tanto acerca de sus inmu
nidades como del ejercicio de las justas 
y torneos, y otros relativos al lustre 
de esta Corporación.

Sin embargo, las justas debieron su
frir alguna interrupción, tal vez por 
efecto de las circunstancias, según se 
deduce de la provisión real de 1564, 
despachada á favor de la Cofradía para 
que continuasen sus ejercicios mili
tares. Asi sucedió, volviendo á sor
tearse anualmente mantenedor y aven
tureros, como se infiere de la carta del 
señor D. Juan de Austria, fecha en 
Madrid á 21 de abril de 1367, en que 
manifiesta su satisfacción por haber 
salido aventurero, y no pudiendo asis
tir, nombra en su iugar á D. Martín de 
Torrellas.

El reino de Aragón por su parte, no 
sólo dió muestras de aprecio á este 
Cuerpo apoyando sus pretensiones en 
Corles, sino que fomentó sil instituto. 
Con este objeto daba al vencedor en la 
justa de San Jorge un arnés completo.
Y he aquí por qué se llamó la Justa 
clel Arnés.

En el arrendamiento de las generali 
dad es del reino del año 1609 se previene
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que en lugar del papel y condiciones 
del arnés que los Diputados liabian de 
dar al Caballero que en la justa le ga
nase, le hayan de dar una cédula para 
el arrendador, mandándole entregue el 
arnés entero con las piezas necesarias 
para tornear á caballo y á pie, nuevo, 
con las armas del reino, de la armería 
de Eurii ó de otra parte, debiendo pre
sentarle dentro de un año, con pena 
de ochocientosducados si no lo hiciere; 
que el arnés haya de estar en la plaza 
en el tablado de los jueces de la justa 
que se hace por la Cofradía de Caba
lleros Hijosdalgo el día de San Jorge 
para que se vea que se da de precio ; 
que se entregue en el acto de ganarse, 
y después se ponga en la Armería del 
reino con un rótulo que diga quién lo 
ganó, siendo de cargo del armero en
tregarlo limpio siempre que lo hubiere 
menester su dueño para servirse de él 
dentro ó fuera del reino, dejándole la 
facultad de disponer de él libremente 
á su muerte en persona del mismo 
reino que lo tuviese con las mismas 
condiciones.

En el arrendamiento de 1617se mandó 
que al mejor justador en la fiesta de 
San Jorge se le diese una calderilla de 
plata de valor de 50 libras jaquesas.

Consta que la Diputación el año 1620, 
teniendo entendido que antes se tuvo 
por útil y provechoso dar al mejor jus
tador de la Cofradía un arnés para con
servar el ejercicio militar que eu este 
líeino se hacía con más ventajas que 
en otros, ó en lugar del arnés 150 escu
dos, y que despues, por la decadencia 
délos tiempos se había dejadode hacer 
la justa ordinaria, acordó alentar el 
ejercicio de la Caballería, dando lo 
destinado al mejor justador, á un Ca
ballerizo que enseñase á todos los ca
balleros y á los de los otros estados 
que quisiesen ponerse á caballo, y 
nombró Caballerizo á Nicolás Motet de 
San Lamberto, de buena naturaleza, y 
ejercitado en la guerra á caballo en 
muchas campañas, con la asignación 
de 100 libras jaquesas anuales.

Con todo, no tuvieron más coifsis- 
tencia estos ejercicios que ios ante
riores, antes bien sufrieron, como ellos, 
sus vicisitudes. La moda y los aconte
cimientos políticos volvieron á inte
rrumpirlos, la decadencia de los tiem
pos estaba en contradicción con las 
funciones caballerescas, en cuya inven

ción tuvo tan gran parte el deseo de 
brillar. Las ideas habían cambiado en 
esta parte ; los escritores, aprovechan 
dose de las circunstancias, las ridi<;uI 
lizaban diestramente ; las rentas de |ñ 
Cofradía, antes cuantiosas, disminuían 
con rapidez ; la aristocracia, muchas 
veces combatida, perdía su antioúj 
importancia, y todo parecía que presa
giaba el término de los progresos de 
esta ilustre Corporación, y la extinción 
de.sus ejercicios ecuestres.

Á las ordenanzas del Rey Católico 
que hemos mencionado debieron seguir 
otras dictadas por la misma Cofradía 
en xiso de la facultad que conservaba 
oe rectificarlas; si bien los trastornos 
de los tiempos sucesivos y la poca se
guridad con que se custodiaban, no 
han dejado memoria de ellas, ni tam
poco de las otorgadas en 24 de abril 
de 1632 ; pero existen las de 28 de marzo 
de 1C75, que han regido hasta que se 
erigió en Maestranza. Previenen que 
los cofrades han de ser nobles, caballe
ros de las órdenes militares é hidalgos 
de sangre y naturaleza ; fijan la edad, 
la forma de admisión, la cuota del in
greso, modo de votar las admisiones 
de personas Reales, Virreyes y Grandes 
de España. Se componía la Cofradía de 
tres brazos llamados de Nobles, Cruza
dos é Hidalgos. Para su dirección había 
tres Clavarios que ocupaban el lugar 
preeminente, uno por cada brazo, en 
todos los actos ; alternaban anualmente 
en la presidencia, y debían usar la 
banda blanca con cruz roja en todos 
los actos públicos ó privados. Había 
Consejeros, Receptor, Contadores, Se
cretario y otros cargos, y los depen
dientes necesarios, entre los que se 
enumeran un armero y dos porteros. 
Los cofrades, para servir los cargos, 
estabnn (a) insaculados en dos bolsín-, 
á saber, bolsa militar y bolsa de luini- 
n>iros, en la que no podía haber más 
de treinta. La pretensión de los que 
querían entraren bolsase determinaba 
por votación secreta. Para entrar en la 
bolsa militar era preciso ceñir espada, 
tener veinte años de edad y uno de 
cofrade. El sorteo de cargos se hacía 
anualmente, y los principales se saca-

(«) Estaban. — Parece traducción del 
francés. No debe decir estaban (verbo impro
pio en este caso) sino eran insacvtadvs.

(M. de T.)



han de la bolsa militar, y un mantene
dor y cinco campeones para las justas; 
y cuando había imposiciones de sisas 
p0r Cortes generales ó por contrato, 
e x t r a í a n  cuatro nobles, dos caballeros
Y un hidalgo, que con el luminero ce
sante eran Clavarios de la sisa, para 
intervenir en su imposición y pase de 
c u e n ta s  d e s ú s  productos con los esta
jos le la Iglesia y Universidades. E n  
c u a n to  á lo espiritual, se establece el 
iñudo de celebrar la festividad del 
patrón, el aniversario del dia siguiente 
por los difuntos, algunas limosnas para 
pobres vergonzante y para el hospital 
í/eneral, y la obligación de visitar a los 
cofrades enfermos los nombrados para 
este caso, y de hacer relación de sus 
fallecimientos, á f in  de acordar la cele
bración de los sufragios en las capillas 
que señale la Cofradía. También se 
niarcan las obligaciones respectivas á 
cada cargo con las penas de los trans
fusores, y cuanto conduce al buen go
bierno interior.

Á estas mismas Ordenanzas acom
pañan las de la justa, que establecen 
se haga cada año enel dia de San Jorge 
y  sitio que eligiere el mantenedor, á 
cuya elección, de acuerdo con los 
campeones y Clavarios, queda el per
mutarla en caitas, alcancías, esUifevmo
vi otra fiesta á caballo. Todos los que 
sacaban la suerte de mantenedor ó 
campeones estaban obligados á salir á 
justar hasta los cuarenta y cinco años 
de edad, bajo la pena ei primero de cin
cuenta libras jaquesas, y los segundos 
de veinticinco. En estos sorteos debia 
observarse el mismo orden que en los 
de los diputados del reino. Á los que 
designaba la suerte se les intimaba por 
el llamador de la Cofradía, quienjuraba 
hacer las diligencias necesarias para la 
intimación ¡i los misinos, y éstos de
bían aceplar su encargo dentro de dos 
meses bajo la referida pena. Estaba á 
car^ode los Clavarios el nombramiento 
de dos jueces que, con el Presidente ó 
con el que llevaba el estandarte el día 
de la justa, desempeñasen en la misma 
sus funciones. El Clavario Presidente 
del año anterior era Fiel del campo con 
otro caballero que nombraba de los 
que habían sido Clavarios con él, y el 
Secretario escribía la relación del Fiel. 
Están determinados los vestidos y 
jaeces que se podían usar, el número 
de padrinos y el de lacayos, el orden

que se debía observar en la justa, las 
leyes de correr, y cuantos lances y 
azares podían ocurrir, y marcadas sus 
ventajas. Ultimamente, se dispone que 
por ningún impedimento se pueda 
dejar debacer extracción de mantene
dor y justadores sino en caso de peste, 
ó habiendo Corles en Zaragoza, ó guerra 
dentro del reino de Aragón, bajo la 
pena á los Clavarios que no hicieron la 
extracción, de cincuenta libras jaque
sas.

A pesar de esta resolución, los torneos 
vinieron á cesar por las causas indica
das, sin que se conserve descripción 
alguna de ellos. La Cofradía siguió la 
suerte del Gobierno de Aragón, con el 
que tan íntimamente estaba enlazada, 
y participó, por consiguiente, de todas 
las oscilaciones políticas. Al subir al 
trono Felipe V cayeron los fueros del 
reino con las inmunidades de la Co
fradía, quedando ésta limitada á la 
parte espiritual. Sin embargo de este 
orden de cosas, conservó los privilegios 
de celebrar sus festividades y juntas en 
la salaKeal, en cuya posesión fué man
tenida (¡i pesar de una corta suspensión 
por orden de las nuevas autoridades) 
el distintivo de las bandas blancas de 
los Clavarios, y la propuesta de ternas 
de sus individuos para las tres plazas 
de Regidores de la casade Misericordia, 
que antes habían sido de su libre elec
ción por antigua costumbre.

El mismo Monarca quiso manifestar 
su aprecio á la Cofradia, señalándose 
en lasCortesde 1702cincuenladoblones 
anuales para la festividad de San Jorge; 
pero bien pronto dejaron de pagarse.

Compuesta siempre esta Corporación 
de la clase de personas que exigen sus 
Ordenanzas (a), continuó tributando 
culto á su Patrón y cumpliendo sus 
obligaciones religiosas en la sala Real, 
hasta que en la guerra de la Indepen
dencia (1808) fué reducida á cenizas 
dicha sala con todas las preciosidades 
que la adornaban, por lo que continuó 
la Cofradia sus ejercicios espirituales

(o) En el Archivo de la Maestranza se 
conservan listas de los individuos que in
gresaron en ella desde el año 1509 hasta 
nuestros días, y de otros muchos respecto de 
los cuales no se ha podido apurar la fecha 
de su entrada. En ellas están comprendidas 
las personas más notables de cada época por 
su dignidad ó familia. También se hallan 
inscritos los Keyes Don Carlos II y 111 de



pobrís ima de libreas,  au nq ue  rica de s i m p l i c i d a d e s ' .  P o r  el misino 
caso,  respondió  D.  Qu i jo t e ,  no pondré los pies en Zaragoza,  y asi 
sacaré A la plaza del m und o la mentira dase historiador moderno, y 
echarán de ver las g e n t e s  c ó m o  yo  no s o y e l  D .  Q u i jo t e  que él dice. 
Hará m u y  bien,  di jo D. Jerónimo,  y  otras ju sta s  hay  en Barce
lona 2, donde podrá el señor D.  Q u i jo t e  mostrar su valor. Asi 
lo pienso h a c e r 3, di jo  I). Quijo te,  y  vu esas  merc ed es  me den

en la Real capilla de Santa Isabel de la 
casa de Padres Cayetanos desde 25 de 
octubre de 1819.

Entonces fué erigida en Maestranza 
por el Rey D. Femando V il, en oca
sión de sus bodas con Doña María Jo
sefa Amalia de Sajonia, movido de la 
acreditada lealtad de los aragoneses, 
particularmente en la última guerra, y 
con la esperanza de que el estableci
miento de la Maestranza proporcionaría 
á sus individuos destreza en la equita
ción y en el uso de las armas para em
plearse ventajosamente en defensa de 
la Religión, del Rey y de la Patria, 
como lo habían hecho siempre en casos 
de guerra, mereciendo la confianza de 
los Reyes ; y á fin de que en tiempo de 
paz tuviesen un estimulo para em
plearse en ejercicios propios desu clase, 
y que les recordasen sus obligaciones.

Uniformada la nueva Maestranza con 
las demás del reino, no queda en ella 
más vestigiodel ilustrecuerpo de donde 
toma su origen que el conservar por 
su patrón á San Jorge, la Ordenanza 
sobre las cualidades de los preten
dientes, y los brazos de Nobles, Caballe
ros é Hijosdalgo. Esta diferencia, muy 
útil en otro tiempo, debe extinguirse 
por sí misma, pues, variadas las cir
cunstancias, no hay proporción en el 
número de individuos de cada brazo, 
y ya sucede que, á falta de Cruzados, 
hay que habilitar individuos de los otros 
brazos para guardar la alternativa en 
el servicio de los cargos, marcada en

Austria, Don Fernando de Aragón, Duque 
de Calabria, y los dos Señores Juanes ele 
Austria ; y aun puede considerarse también 
incluido el Rey Católico en vista de las 
siguientes palabras de su privilegio : Nos 
vero, inhcercntes vcstiy ii Serenissimorum, et 
Jllustrium  prjcdecessorum nostrorum , qui 
rebus hujusmodi libenti animo annuere con- 
sueverunt, in íu itu  prcn máxime piorum ope- 
rum , quorum participes esse volumus et op- 
tamvs, etc.

la Real ordenanza que nuevamente Go
bierna A la Corporación.

Tal es la cronología de los principios 
progresos, vicisitudes, y estado actual' 
de la Cofradía de San Jorge de Zaragoza

1. Letras son aquí los motes y lC-! 
trillas que solían sacar los caballeros 
en las fiestas, de lo que pudieran ci
tarse numerosos ejemplos, particular
mente en las Guerras civiles de Gra
nada, y en el Paso honroso de Suero de 
Quiñones.

La relación de la sortija indicada en 
este pasaje se halla en el capítulo XI 
de Avellaneda, con la enumeración de 
letras y libreas que aquí se califican de 
pobres y necias. Vaya una muestra de lo 
justo de esta censura de Cervantes. Lino 
de los caballeros que corrieron la sor
tija, y estaba censurado públicamente 
de gastador y tramposo, se presentó 
vestido de bayeta negra como por luto 
de su padre difunto. Traía pintada en 
la adarga una beata cubierta igual
mente «.le negro, con esta letra :

Pues beata es la pobreza,
Cúbrame la mía bien ;
Bayeta y vaya me den.

2. No se vuelve á hablar de estas 
justas, ya sea por olvido de Cervantes, 
ya porque la aventura del Caballero de 
1 Blanca Luna y el vencimiento de 
D. Quijote se anticiparon á la época de 
las mismas. Verdad es que aun en este 
último caso parece que se debió hablar 
de ello, lo que no sucede asi, pues 
aunque en el capítulo LXII se cuenU 
que los caballeros de Uarcelona, por 
complacer á D. Antonio y agasajar á 
D. Quijote, y dar lugar á que éste des
cubriese sus sandeces, ordenaron correr 
sortijas, lo cual no tuvo efecto, esto 
no puede confundirse con las justas de 
que aquí se habla, y que pudieron de
terminar á D. Quijote á hacer el viaje 
de Barcelona.

3. Hasta aquí no había tenido



licencia, pues  ya es hora,  para irme al lecho,  y  me t en g an  y  po ng an  
cn el n úm er o de sus may ores  a m i g o s  y  servidores.  Y  á mí  ta m 
bién, di jo S a n c h o ;  quizá seré buen o para alg o.  C o n  esto se de spi 
dieron, y  D.  Q u i jo t e  y  S a n c h o  se retiraron á su aposento,  dejando  
¿ D. Juan y  á D.  Jerónimo admir ado s  de ver  la m ez cl a  que había  
hecho de su discreción y  de su locura 1, y  ver da de r am e nt e  c re y e
ron que éstos  eran los verdaderos  D. Quij ot e  y  S an cho ,  y  no los que  
describía su autor aragonés.  M ad ru gó  D. Qu i jo t e ,  y  dando golp es  
al tabique del  otro aposento,  se despidió de sus huéspedes.  P a g ó  
Sancho al ventero magn íf ica me nt e,  y  aconsejóle  q ue  alabase  men os  
la provisión de su venta  ó la tuviese mas proveída.

D. Quijote que pasar el Ebro, lo que texto de la fábula, según la cual, desde
ya fué preciso para ir á Barcelona. Por las aceñas en que el barco se hizo pe-
ilonde lo pasó, ni lo dice la historia, ni dazos volvieron caballero y escudero á
se infierede su contexto. Según el mapa buscar sus cabalgaduras (a), que habían
de Pellicer fué por debajo de Zaragoza, quedado atadas á la margen derecha 
y asi es probable que sucediese, porque del río, puesto que á él habían llegado
él encuentro con D. Alvaro de Tarfe viniendo desde la Mancha ; á que se
hubo de ser antes de llegar á esta ciu- añade que en seguida ae pusieron á ca-
dad ; y no habiendo de entrar ya bailo, y se apartaron del famoso rio (¿>).
J). Quijote en ella, le convino dejarla Luego no lo pasaron entonces, 
á la izquierda, y pasar el rio por más 1. El sujeto es D. Quijote, y asi de-
ahajo. Pero el mapa de la Academia bió expresarse, 
hace pasar el Ebro á D. Quijote en la
aventura del barco encantado contra el (a) Cap. XXIX. — (b) Id. XXX.



DE LO QUE SUCEDIÓ Á D. QUIJOTE YENDO Á BARCELONA

Era fresca la m a ñ a n a 4, y  daba m ue st ra s  de serlo asimismo el día 
en que D.  Q u i j o t e  sal ió de la venta,  in formándose  primero cuál era 
el más  derecho c am in o  para ir á Ba rcelona sin tocar en Zaragoza : 
tal era el deseo que tenia de sacar m entiroso aque l  nuevo histo
riador,  que tanto de cían  que le v i tuperaba.  S u c e d i ó ,  pues,  que en 
más de seis días no le suc ed ió  cosa d i g n a  de ponerse  en escritura, 
al c ab o  de los cuales,  y e n d o  fuera de cam ino,  le tom ó la noche 
entre unas espesas encinas  ó alcorn oques  a, que  en esto no guarda 
la puntual idad C id e  H a m e t e  que en otras co sas  suele.  Apeáronse de 
sus bestias am o  y  mozo,  y  ac om odá ndo se  á los troncos de los árboles, 
S an c ho ,  que había  m er e nd ad o  aquel  día,  se dejó entrar de rondón 
por las puertas  del su eñ o;  pero D.  Qu i jo t e ,  á quien desvelaban sus 
i m a g in a c io n e s  m u c h o  más q ue  la ham bre,  no podía p e g a r  sus ojos3;

1. Debia serlo, en efeclo, conforme 
al plan cronológico de Míos, que se
ñala el 20 de noviembre á este suceso.

2. Tratando Bowle, en su Introduc
ción á la geografía física de España, 
de la montaña de Monserrat en Cata
luña (a), dice que donde no está culti
vado el terreno crecen más de doscien
tas especies de árboles, arbustos y 
plantas, y las principales son el pino, 
madroño, dos especies de encinas de 
hojas lisas, encina cocciglandifera,tres 
diferentes enebros y otros arbustos; 
mas no habla de alcornoques.

Tratándose en el artículo Cataluña 
del Diccionario Geográfico Universal, 
escrito y publicado en Barcelona el 
año 18.11 (bj, de los bosques de Urgel, 
se dice : «  En ellos se cria mucha ma
dera para construcción, corpulentos

(o) Pág. 408 de la edición de 1775. —
(6) Torno II, pág. 698.

robles, hayas, pinos, castaños, abetos 
y alcornoques, nogales, cipreses »,etc. 
“ En una obrita impresa en Barcelona 
el año 1817 sobre la conservación y 
aumento de montes y arbolados, se 
dice, tratando de la encina, alcornoque, 
que en el Ampurdán, en Cataluña, hay 
muchos bosques que producen millares 
de quintales de corcho, etc. fa).

3. Imitación de los libros caballeres
cos. —  Celidón, que iba cazando á orilla 
del Nilo en compañía de su escudero 
Sardo,

Por reposar habiéndose parado, 
Porque cansados de cazar venían. 
Presto dormido Sardo se ha quedado,
Y los caballos á placer pacían ;
Mas Celidón, que reposar no puede. 
Será forzoso que despierto quede («).

(a) Canto X.

(«) Corcho, etc. — Como ésta hay muchas 
notas en el comentario, tan difusas como



antes iba y  ve n ía  con el pe ns am ie nt o  1 por mil  gé ne ro s  de lu-  
<rares2. V a  le parecía hallarse en la c u e v a  de  Montesinos,  y a  ver  
brincar y  subir sobre su pollina á la convert ida  en labradora  
Dulcinea, ya  que le so naban en los oídos las palabras del sabio  
Merlín, q ue  le referían las co nd ic io ne s  y  di l ig enc ias  que se habían  
Je hacer y  tener en el desencanto  de D u l c i n e a 3. Deses pe rá bas e  de  
ver la f lojedad y  caridad poca  de S an c ho  su escudero,  pues  á lo que  
creía, solos c inco azotes  se había dado,  n ú m e ro  de sig u al  y  pequeño  
para los inf initos que le fa ltaban; y d e s t o  recibió  tanta pesadumbre  
v enojo , q ue  hizo  este discurso ; si nudo go rdi an o cortó el M ag n o  
alejandro 4 dicie ndo  : T a n t o  monta  cortar  c o m o  desatar,  y  no por  
eso dejó de ser universal  señor de loda la Asia,  ni m ás  ni men os  
podría su ce de r  ahora en el desenca nto  de Dulc inea ,  si yo  azotase  á 
Sancho á pesar suyo  ; que  si la condi ción  deste  remedio  está en

1. Después de la aventura del gran 
Culebro, que con tanto peligro y tra
bajo acabó Florambel de Lucea, caminó 
coa su fiel escudero Leliciopor una es
pesa floresta hasta que se cansó el ca
ballo. Por lo cual les convino apear, y 
metiéndose en una gran espesura, Le li
rio quitó el freno al caballo porque pa
ciese, y ellos se tendieron sobre la yerba 
verde. Y el escudero, como estaba tan 
fatigado y desfallecido del gran tra
bajo pasado... luego se adornuó ; mas 
Florambel, con la gran pena que su 
afligido corazón sostenía, nunca pudo 
dormir en toda la noche, sino pensar en 
diversas cosas, y así estuvo fasta que ya 
quería amanecer, ora llorando y sos- 
pirando, y otras veces razonando entre 
si (b).

2. Bastara con que fueran mil los lu
gares, sin que llegasen á tantos sus gé
neros. Está, por lo mismo, sobrecargada 
la ponderación (a).

3. Hacer diligencias, está bien; tener 
diligencias, mal. Por lo que toca á las 
condiciones, pudiera de algún modo

(6) Florambel de Lucea, lib. IV, cap. I.

inútiles. En resumen, viene á declararse con 
varias autoridades que en los bosques de 
Cataluña hay alcornoques. (M. de T.)

(«) Ponderación. — ; Qué afán de criticar! 
Cervantes había vivido largos años en An
dalucía y, además, era hombre de viva ima
ginación, lo cual hasta para explicar ciertos 
pleonasmos. Esto sin contar con que el 
estilo de los libros de caballería exigía las 
mayores ponderaciones. (M. de T.)

pasar el tenerlas, pero de ninguno el 
hacerlas ; y hubiera sido mejor poner 
solamente las diligencias que se habían 
de hacer en el desencanto, ó para el 
desencanto de Dulcinea.

4. Falta le articulo : Si el nudo gor
diano cortó el Magno Alejandro. Bien 
puede mirarse esta falta como omisión 
de la imprenta.

Sobre el nudo gordiano hay nota en 
el capitulo XIX de esta segunda parte.

A este propósito dice Covarrubias en 
su Tesoro de la lengua castellana (a) : 
Proverbio : tanto monta cortar como 
desatar. Tomóse este modo de decir de
aquel ñudo cordio, que no pudiéndole 
desatar Alejandro, le cortó diciendo 
las sobredichas palabras.

Y en el artículo Nudo d ice: Nudo 
ciego el que es difícil de desalar, que 
se llama en latín nudus gordius.

El nudo gordiano tomó por empresa 
el Rey Católico conel lema Tanto monta. 
y sobre el origen y ocasión de ello {{3) 
son dignos de mencionarse los pasajes 
siguientes de Paulo .lovio en su Diá
logo de las empresas militares, tradu
cido del italiano por Alonso de Ulloa, 
impreso en León de Francia (6), y del 
Padre Sigüenzacn su Historia de la Or

ia) Artículo Montar. — (6) 1501.

(?) Origen y ocasión. — Es redundancia de 
las que tanto censura á cada paso Clemen- 
cinen Cervantes. Si hubiéramos de aplicar 
á su Comentario el mismo cartabón que él 
aplica, sería cosa de nunca acabar.

(M. de T.)



q ue  S an ch o  re cib a  los tres mil  y  laníos azotes,  ¿ q u é  se me da á nú 
q ue  se los dé él, ó que se los dé otro, pu es  la sub sta nci a  está en 
q u e  él los reciba,  l le g u e n  por do l leg are n ? C o n  esta imaginación  
se l le gó  á S a n c h o ,  h ab ie n do  primero to m ad o  las r iendas  de Roci
nante,  y  a c o m od á n do la s  en m odo  q ue  pudiese  azotarle con ellas 
c o m e n z ó le  á qui tar  las cintas,  que  es opinión q u e  no tenía más que la 
delantera,  en  que se sus tentaban los g r e g ü e s c o s ;  pero apenas hubo 
l legado,  c ua nd o  S a n c h o  despertó  en todo su acuerdo,  y  di jo:  ¿ Q u¿ 
es es to;  quién m e toca y  de se n c i n t a ?  Y o  soy,  respondió Doi  
Qu ij ot e,  que v e n g o  á suplir tus faltas y  á reme diar  mis  trabajos , 
v é n g o t e  á azotar,  S a n c h o  \  y á  d e s c a r g a r e n  parte la de uda á que tí 
o bli gaste.  D u lc in e a  perece,  tú v ives  en d e s c u i d o 2, yo  muero de
seando,  y  así,  d es at áca te  por  tu voluntad,  q u e  la m ía  es de darte ea 
esta soledad por lo m en o s dos mil  azotes.  E s o  no,  di jo S a n c h o -, 
vu es a  merce d se esté quedo,  si no, por Di o s  verdadero que nos han 
de oir los sordos;  los azotes  á que yo  m e  o b l i g u é  han de  ser volun
tarios y  no por  fuerza,  y  ahora no t e n g o  g a n a  de az o t ar m e;  basta 
que d o y  á v u e s a  m erc ed  mi  palabra de  v ap u la rm e y  mosquearme  
c ua ndo  en vol untad m e  viniere.  N o  hay  dejarlo á tu corlesía,
San cho ,  di jo D.  Qu i jo t e ,  po rq ue eres duro de corazón,  y  aunque
villano,  b la n d o  de c a r n e s ; y  así procu ra ba y  p u g n a b a  por  desen
lazarle.  V i e n d o  lo cual  S a n c h o  P a n z a  se puso en pie, y  arreme
tiendo á su  a m o  se ab raz ó co n él á brazo part ido 3, y  echándole  uní

riere de San Jerónimo. El primero, des- dode Antonio de Nebrijay desús obras,
pues de referir que el Rey Católico dice : También sacó d luz la historia di
trajo por empresa el nudo gordiano los Reyes Católicos Fernando y Isabel,
con la mano de A tejanilro Magno que y principalmente lo que loca d la guerra
lo cortó, y el mote referido, cuenta el de Granada y la guerra del reino de
suceso de Alejandro, y añade luego: Lo Navarra, y les hizo d los dos Reyes
mismo aconteció al Rey Católico, que aquella tan acertada, aguda y grave
sucediéndole un cierto pleito muy enre- empresa de las saetas, coyundas y yugo
dado sobre la herencia del reino de Cas- non el alma: Tanto monta, que fué in
tuía, no hallando otro camino para al- geniosa alusión en el alma y cuerpo de
canzar justicia, lo conquistó con la ella.
espada, en la mano, y asi lo venció ; de i. Bello anuncio para uno á quien se
manera que esta tan hermosa empresa le corta un sueño profundo y grato,
alcanzando gran fama, mereció que se presentándole en su lugar la imagen de
igualase con la de Francia ; algunos la inminente azotaina. ¿ Qué lector sera
quieren decir que la inventó el docli- el que no se ría?
simo é ingenioso varón Antonio de Ne- 2. El presente pasaje es tan gracioso
brija, que en aquel tiempo restauró la como verosímil en vista del descuido de
lengua latina en España, de quien agora Sancho, y de los desvelos y deseos ve-
leemos un muy copioso Diccionario la- hementes de D. Quijote.
lino y castellano (a). 3. Este es uno de los muchos pleo-

E1 Padre Sigüenza en su Historia de nasmos que se advierten en la pre- 
la Orden de San Jerónimo (b), hablan- sente fábula (a).

(a) Pag. 24. — (b) Parle III, lib. IV, dis- («) Fábula. — No hay pleonasmo aunque
curso 9, pág. 7.r)8. lo parezca porque una cosa es abrazarse en



zancad illa  1 dio con él en el suelo  bo ca  arriba ; púsole  la rodi lla  
derecha sobre el pe cho,  y  con las ma nos  le tenía las manos,  de  
modo q ue  ni le deja ba  rodear ni alentar.  D.  Q u i j o t e  le de c ía  :
• C ó m o ,  t r a id o r ,  c o n t r a  tu  a m o  y  s e ñ o r  n a t u r a l  te  d e s m a n d a s ?
• C o n  q u ie n  te  d a  s u  p a n  te a t r e v e s  ? N i  q u i t o  R e y  n i  p o n g o

respondió  Sanc ho,  sino a y ú d o m e  á  mí,  que soy  mi señor ; 
vuesa m e r c e d  m e  prom eta  que se estará que do,  y  no tratará de

Por lo demás, el ejemplo de Sancho 
comprueba la exactitud del siguiente 
pasaje de Figueroa en su Plaza univer
sal (a) ■ Hoy no se atiende mucho tí ella 
( la  lucha y su ejercicio), excepto en la 
Mancha, distrito del reino de Toledo, 
donde sus moradores robustos y fuertes 
se precian de grandes luchadores.

1 El uso de las armas de fuego, tan 
generalizado ya en el dia, ha dado oca
sión para que se abandonen los ejer
cicios que prestaban al cuerpo fuerzas

Í soltura en el antiguo gimnasio. En 
os combates a pie y de persona á per
sona era donde se conocían mejor sus 

ventajas, y por lo tanto, los debían 
aprender y practicar los peones no me
nos que los caballeros. El desuso y el 
tiempo han puesto en olvido las reglas 
que la experiencia no pudo menos de 
establecer entre los profesores é inte
ligentes, y las tretas que éstos usarian 
en la lucha y no nos dejaron escritas; 
pero que habría ciertamente, como las 
había en el combate de la espada (a). 
Estas se escribieron y son conocidas y 
practicadas todavía. En el presente pa
sa je  del Q u i j o t e  se habla de una de es
tas tretas, la más conocida de todas, 
que ha dado lugar á la expresión pro
verbial armar zancadilla, la cual se 
aplica al que forja algún enredo en que 
otro tropiece y se pierda. El Arcipreste 
de Talavera, Capellán del Key D. Juan 
el II, en el desafío y lucha que des
cribe citando á Bocacio entre la Po
breza y la Fortuna personificadas, ex
presa los nombres de varias tretas que 
en su tiempo debían ser conocidas y

(a) Disc. 79, fol. 291 vuelto.

prueba de cariño y olra. abrazarse para  
luchar.Generalmente* se dice: luchará  brazo 
partido. (M . de T .)

(«) De la espada. — Son innumerables los 
tratados de esgrima que se escribieron en 
España, donde se fabricaban las mejores 
espadas. ' (M. de T.)

practicadas, á saber : la medianía, el 
traspié, la sacaliña, los lomos, el des
vio, la lancha (a). Traspié es lo mismo 
que zancadilla, según Covarrubias (b). 
En esta misma significación cita Tor- 
quemada en sus Coloquios satíricos (c) 
las palabras, traspiés, zancadillas y vai
venes.

2. Refrán de origen conocido, según 
las historias de Castilla, las cuales re
fieren que, habiéndose encontrado el 
Rey D. Pedro el Cruel con su hermano 
D. Enrique en la tienda de Beltrán Cla- 
quin, capitán francés que había venido 
en auxilio de este último, luchando los 
dos hermanos cayeron al suelo; y ha
biendo quedado debajo D. Enrique, 
Beltrán les dió vuelta diciendo : ni quito 
Rey, ni pongo Rey, pero ayudo tí mi se
ñor.

En un romance antiguo (d), regular
mente estará en el Cancionero de Am - 
beres, que empieza:

Los fieros cuerpos revueltos,

se cuenta el suceso de este modo :
Y  en aquesta fiera lucha 

Sólo un testigo se ha hallado, 
l ’ aje de espada de Enrique 
Que de afuera mira el caso...
Ambos vinieron al suelo,
Y  Enrique cayó debajo.
Viendo el paje á su señor 
En tan peligroso paso,
Por detrás al Rey allega 
Reciamenle dél tirando,
Diciendo : no quito Rey,
Ni pongo Rey de mi mano,
Pero hago lo que debo 
Al oficio de criado.

En las relaciones topográficas de 
Felipe II se dice, hablando de Montiel, 
en cuyo cerco acaeció la muerte del 
Bey D. Pedro, que en el pueblo se mos

to) C onacho, parle IV , cap. VI. — (¿i) A r
tículos Zanca y Traspié. — (c ) Coloquio 
pastoril, fol. 1í>5. — (d ) Uovxanccro de J.ei¡>- 
sick, 1817, pág. 20'J.



azotarme por a g o r a , q u e  yo  le dejaré l ibre y  d e s e m b a r a z a d o ;  donde 
no,

Aqu í m orirás, tra idor, .
Enemigo de Doña Sancha1.

Pr o m et ió se l o  D.  Q u i jo t e ,  y j u r ó  por v id a  de sus pensamientos  no 
tocarle en el pel o  de la ropa,  y  que dejaría  en Loda su voluntad y 
albedrío el azotarse cu a n d o  quisiese.  L e v a n t ó s e  S an ch o ,  y  desvióse 
de aquel  lu g a r  un bu en  espacio,  y  y en do  á arrimarse  á otro árbol 
sintió que le t o c a b a n  en la ca b ez a,  y  a lzando las ma nos  topó con 
dos pies de persona con zapatos  y  calzas.  T e m b l ó  de miedo,  acudió 
á otro árbol,  y  suc e di ó le  lo mis m o ; dió v o c e s  l laman do  á D.  Ouijole  
q ue  le favoreciese.  Hízolo  así D.  Q u i jo t e  y  p r e gu n tá nd o lo  qué le 
había suc ed id o,  y  de q ué  tenía miedo,  le respondió S an c ho  que 
todos aquel los  ár boles  estaban llenos de pies  y  de piernas  huma
nas. T e n t ó l o s  I). Q u i jo t e ,  y  c ay ó  l u e g o  en la c ue nt a  de lo q u e p o-  
día ser, y  dí jole á S a n c h o  : N o  tienes de q u é  tener  miedo,  porque  
estos pies y  piernas  q u e  t ientas y  no ves,  sin d ud a son de algunos  
for agidos  y  bandoleros  que en estos árboles  están aho rcados  2, que 
por aquí  los suele ahorc ar  la ju st i c ia  c u a n d o  los c o g e ,  de veinte en 
vei nt e  y  de treinta en treinta,  por do nd e m e  d o y  á entender  que 
d e b o  de estar cerc a  de Ba rc elo na 3 ; y  así  era la verdad,  como

t r a b a  u n a  c a s a  d e s tr u id a  d o n d e  se  de- l i e  a q u í  la s  p e r s o n a s  del n o m b r e  San-
c ia  h a b e r  s u c e d id o  a q u e l l a  t ra g e d ia .  ch o ,  de q u ie n e s  h a c e  m e n c ió n  Gonzalo

1. C u e n ta  el r o m a n c e  q u e  h a b ie n d o  de O vie d o  en s u s  Quincuagenas. —  La
s alid o  á  ca za  D. R o d r ig o  de L ara, el In fa n ta  D o ñ a S a n c h a ,  h e r m a n a  del Rey
q u e  v e n d ió  á  su s  s o b r in o s  lo s  s ie te  D. G a r c ía  de N a v a r r a  (a ). Sa n ch a ,  ln-
ln fa n te s  de L ara , se  e n c o n tró  co n  Mu- f a n la  de N a v a r r a ,  m u j e r  d e l  Conde Fer-
d a r r a  G onzález,  h e r m a n o  de lo s  ln- n á n  G onzález.
fantes, aunque de otra madre, el cual 2. ¡ Buen consuelo para un medroso!
le dijo : Un marido estaba en la cama con su

Por hermanos me tos hube mujer, y ésta, sobresaltada de verosci-
Los siete Infantes de Lara. lar una araña que pendía delante de ia
Tú los vendiste, traidor, alcoba, despertó despavorida á su ma-
Kn el val de Arabiana; rido. No te asustes, mujer, le contestó
AmSiíSd ^ á s apTaímeaa a el sancl¡0 del consorte, es un terremoto.
Kspércsinc Don G^rTzaio, Conocí el original.
Iré á tornar las mis urinas. — 3. la l era en tiempo de Cervantes el
K1 espera que tú diste estado de la hermosa provincia de Ca
A los Infantes de Lara. taluña (a), que la multitud de foragidos
Aquí morirás, traidor, era indicio de hallarse cerca de su ca-
Enemigo de Dona Sancha. pital. Este mal era antiguo, señalada-

E1 verso Enemigo de Doña Sancha 
acaso debe leerse Enmigo de Doña San- (a) Parte III, estancias, fol. 21 vuelto.
cha ; si bien la irregularidad que se ad- _
vierte en este verso nace acaso del di- f  Cataluna. — Acerca de esto puede
vcr«n  mnrln (le n ro m in ria r  rcw p i-ln  rlpl verse, la interesante y documentada obraverso m ouo  ue p io n u n c ia r  respecto  « e l  fíandos v Bandoleros en Gerona (2  vol.
tiempo en que se compuso el ro- (>n 8o) publicada en 188ü por- D. Julián de
manee. Chía. (M. de T.)



tt] lo había imaginado. Al amanecer 1 alzaron los ojos, y vieron los 
racimos de aquellos árboles, que eran cuerpos de bandoleros. Ya 
en esto amanecía, y si los muertos los habían espantado, no menos 
]0s atribularon más de cuarenta bandoleros vivos que de improviso 
les rodearon, diciéndoles en lengua catalana que estuviesen quedos 
y se detuviesen hasta que llegase su capitán. Hallóse I). Quijote 
j't pie, su caballo sin freno, su lanza arrimada á un árbol2, y, final
mente, sin defensa alguna, y así tuvo por bien de cruzar las manos 
¿inclinar la cabeza guardándose para mejor sazón y coyuntura. 
Acudieron lo3 bandoleros á espulgar al rucio, y á no dejarle nin
guna cosa de cuantas en las alforjas y la maleta traía ; y avínole 
bien á Sancho que en una ventrera3 que tenía ceñida venían los 
escudos del Duque y los que habían sacado de su tierra4, y con 
todo eso aquella buena gente le escardara y le mirara hasta lo que 
entre el cuero y la carne tuviera escondido, si no llegara en aquella 
sazón su capitán, el cual mostró serde hasta edad de treinta y cua
tro años, robusto, más que de mediana proporción :i, de mirar 
grave y color morena. Venía sobre un poderoso caballo, vestida la 
acerada cota, y con cuatro pistoletes, que en aquella tierra se lla
man pedreñales 6,á los lados. Vió que sus escuderos (que así llá
mente en el Ampurdán. puesto que á 
principios del reinado de Carlos V de
cía el Canónigo de Toledo Blas Ortiz en 
su Itinerario desde liorna á España, que 
en todo el Principado de Cataluña, pero 
en el Ampurdán, plusquam alibi in loto 
principatu Catatonías grassantur pesti- 
feri/tomines, qui bannili sen proscripti 
dicunlur, depopulalores agrorum, qua- 
sique quoddam viperarum genus ómni
bus infestissimum. li ssepe Hiñera fre- 
quentant, et publicas slratas...obsident... 
á quibtts esedes, strages atque insidias 
poranlur, et alia innumerabilia dañi
na ab iis oriuntur, quibus sevniler ob- 
viatur.

1. Se había leído aquí parecer, como 
está en la edición primitiva, hasta que 
la Academia corrigió amanecer en las 
suyas, como lo advierte Pellicer (a), 
dando la razón de ello, reducida á que 
de otro modo no podía decirse que vie
ron D. Quijote y Sancho lo que acaba
ban de percibir sólo por el tacto, á causa 
de la obscuridad de la noche. Las pa
labras <[ue resultan absolutamente de 
más en el presente caso son estas que 
siguen : Ya en esto amanecía.

2. Como la de Juan Haidudo, el ve
cino de Quintanar, en la primera 
parte (a).

3. Venderá decían las anteriores edi
ciones de la Academia, que en sus va
riantes notó ya que la edición de Va
lencia, segunda que se hizo de estaparte 
del Q u i j o t e , dice ventera en los dos lu
gares de esta página en que se nombra. 
El Diccionario no trae ventiera y si 
ventrera faja que ciñe y aprieta el 
vientre. El texto estaba errado por ven
trera. Así lo puso Pellicer, lo mismo 
que la Academia en su edición de 
1819.

4. Esto es. los que habían sacado de 
la Argamasilla, según el precepto del 
ventero,Apadrino de D. Quijote, de que 
no caminase de allí en adelante sin di
neros (6).

5. Parece que se quiere oponer aquí 
la cualidad de robusto á la de tener 
mediana proporción, pero no es así; y 
quedara más claro el sentido variando 
ligeramente el orden de las palabras, 
y diciéndose: robusto, de más que me
diana proporción.

6. Pedreñal, arcabuz pequeño ó pis-

(a) Cap. I V .— (4) Parte I, cap. III.



man á los que andan en aquel ejercicio) iban ú despojar d Sanclio 
Panza ; mandóles que no lo hiciesen \ y fué luego obedecido, v 
así se escapó la ventrera. Admiróle ver lanza arrimada al árbol 
escudo en el suelo, y á D. Quijote armado y pensativo, con la más 
triste y melancólica figura que pudiera formar la misma tristeza 
Llegóse á el diciéndole: No estéis tan triste, buen hombre3, porque 
no habéis caído en las manos de algún cruel Osiris, sino en las de 
Roque Guinart, que tienen más de compasivas3 que de rigurosas.

tolete que se dispara con pedernal. Desta 
arma usan los forayidos (a).

Otros arcabuces de que usan los fora
yidos se llaman pedreñales, porque no 
encienden con mecha, sino con peder
nal, de donde Lomaron el nombre (b).

Por pragmática de 24 de junio de 
lo ‘J¡5 se prohibió traer pistoletes que no 
tuviesen cuatro palmos de vara do ca
ñón (c).

1. Este caso de Sancho es igual al 
de Timbrio en el libro 11 de la Gala- 
tea (d ).

2. Cuando en el capítulo XVII de la 
primera parte dió el cuadrillero este 
mismo tratamiento á D. Quijote, se 
irritó extraordinariamente nuestro hi
dalgo. Mas al presente era tiempo de 
sufrir y disimular, y, lejos de manifes
tar enojo, contestó á Hoque con expre
siones de afecto.

3. Esta debió de ser la opinión que 
generalmente se tenía de Guinart, como 
se infiere del pasaje siguiente del en
tremés de Cervantes titulado La Cueva 
de Salamanca, en el que se introduce 
á un estudiante que, yendo á Roma, se 
volvió desde Francia, y dice : Vine solo; 
determiné volverme ú mi tierra; robá
ronme los lacayos ó compañeros de 
Hoque Guinarde en Cataluña, porque él 
estaba ausente, que á estar allí, no con
sintiera que se me hiciera agravio, por
que es muy cortés y comedido, y además 
limosnero.

Cervantes, con su distracción é i nexac- 
titud (a) acostumbradas, truecaá Osiris 
con Busiris. Osiris, rey de Argos y des
pués de Egipto, se adquirió los honores

(a) Covarrubias, artículo Pedreñal, citado 
por Bowle. — (d) Id., artículo Arcabuz. —
b) Colección de la Acodan ¡a española. —
c) Liowle.

(a) Su distracción >'• inexactitud. Vuelvo 
el censor con su fastidioso tenia. ¿ Qué

divinos por las artes que enseñó, dicen 
á los egipcios. Rusiris, otro rey del mis’ 
mo país, sacrificaba cruelmente á los 
extranjeros que llegaban á Egipto.Esto 
le atrajo el odio de los escritores. Ovi
dio en su Arte de amar, atribuye .aque
llos impíos sacrificios al deseojde expiar 
una sequía de nueve años que se ha
bía padecido en Egipto, excitado por 
el consejo de un extranjero que fué la 
primera víctima de su mismo con
sejo, así como Prilo fué el primero 
que pereció en el tormento que ha
bía inventado, á saber, el toro de Fá- 
laris. No falla quien todo lo tiene por 
fábula, negando hasta la existencia 
de Busiris. Mas como quiera, la cruel
dad de éste pasó en proverbio, y esto 
es á lo que alude aqui Cervantes.

Por lo demás, el uso de la historia 
antigua parece impropio de la ocasión 
y del sujeto que le hace, esto es, un 
capitán de bandoleros : si bien Roque 
Guinart no era un hombre grosero cual 
suelen serlo los de su profesión, como 
se verá m;ís adelante.

Roque Guinart. Son interesantes las 
noticias que sobre este célebre bando
lero debo á la amistad del Sr. D. Prós
pero de Bofarull, encargado del Archivo 
general de Aragón, en Barcelona ; no
ticias apoyadas en los documentos de 
dicho Archivo, que ha registrado y dis
frutado con juiciosa crítica, y que se 
presentan aquí en resumen.

El verdadero nombre y apellido de 
este bandido fué el de Pedro llocha- 
quinarda, y no el de Boque Guinart ó 
Guiñart, ni el de Rocha Guinart, que 
algunos le dan formando nombre y 
apellido de este solo, ó dándole los dos, 
Rocha, Guinart; pues son muy comunes

tiene de extraño que un capitán de bando
leros confundiese ambos nombres ? ¿ Y no 
puede ser también errata de imprenta ?

(M. de T.)



n Cataluña los apellidos compuestos 
5 1 noinbre ilel lugar en que están si
tuadas las casas solares, y del ape
llido de la familia que las posee, como 
! ¡jr. : Rochallaura, Rocha.brv.na, Ro- 
’hufort, Rochafiguera, etc., con el final
m a s c u l in o  ó femenino.

La casa (ó Masía, como se dice en Ca
taluña). Rochaguinarcla existe aún en 
ia parroquia de Oristá, en la diócesis 
,1c V icli; es antiquísima, y de labra
dores que viven en el campo. De ella 
filó a¡j° dicho l'edro, según la partida 
(|tí bautismo sacada de los libros parro
quiales de Oristá, que dice a s í: Á 19 

dit mes (diciembre de 1589) fonch 
¡intejat Pere, f i l  de Johan Rochaqui-
i,arda y de Caterina, muller sua: foren 
padrins lo Reverent Senyor Mossenl 
Arxer, Redor de San Feliu Saceri'a, y 
padrina Beneta Bach, de dita -parro
quia. En los mismos libros se hallan 
las partidas de otros hermanos de Pe
dro.

Délos documentos consultados resul
tan algunos de los crímenes cometidos 
noreste desde el aüo 1607, en que em
pezó la vida airada, según el primer 
pregón que se publicó en diclio año, 
separándole de paz y tregua al estilo 
de Cataluña, hasta 1610, en que ya no 
suena más su nombre, ni se halla com
prendido en las listas publicadas para 
persecución de bandoleros; siendo así 
que se leen en ellas los de Tallaferro, 
Trucafort, Serrallonga (a) y otros que 
no fueron tan nombrados como Roclia- 
quinarda; de lo que se deduce ser cierta 
la noticia de haberse acogido al indulto 
que refiere un dietario coetáneo de las 
cosas ocurridas en Barcelona desde 1571 
á 1655, que existe en poder de Don Eu- 
daldo Mirapeix. Escribano de la villa 
de Ripoll. Dice a s í: =  Any  tí610: A 5 de 
desembre de dit any foren presa de uns 
uants bandolers compauons del famos 
andoler Rocha-Guinart. =  Any 1611: 

A 21 de ju liol del dit any de 1611 se 
embarca la famós Rocha-Guinart, cap 
de. quadrilla de bandolers, tí Maturo, 
ab molla geni de la sua quadrilla. Lo 
Rey li perdoná en tal que avie de pen
dre r un desterro per Napols per 10 anys 
ell y sa quadrilla. Lo Rey li provehi la 
barca de manteniments ils paga los no- 
lits (Qetes). Arribáis tí Napols lo Virrey

(«) Serrallonga. — De este famoso bandido 
hay una popular novela moderna escrita 
por D. V íclor Balaguer. (M dq T.)

lo feu Capihí de campaña. Aquest Ro
cha-Guinart es estut lo bnndoler mes 
cortés (como lo dice Cervantes y otros) 
de /¡uants ni ha agutsde molts anys en 
aquesta párt ; no composáve (es decir, 
no obligó con amenazas, capturas, tor
mentos, etc. á dar ó hacer algo), ni de- 
sonrave, ni tocave las Iglesias (algún 
hecho que resulta en contrario seria 
de los de su cuadrilla, sin su interven
ción ó consentimiento) y Deu li ayudó.

Esta noticia del pasaje de Bocha- 
guinarda á Nápoles el año 1611, parece 
desmentida por la carta que, según Vi- 
llanueva en su Viaje literario (a), es
cribió el Marqués de Almazán, Virrey 
de Cataluña, al Concilio de Tarragona el 
año 1613, en aquella cláusula en que el 
Marqués dice: En mi tiempo he hecho 
mucha y más justicia de lo que se ha he
cho en otros; que sólo de Rocháguinardá 
he hecho ahorcar veintidós, y áun con
fio ahorcar al mismo Rocha. Con todo, 
si se atiende á la coetaneidad (a) del die
tario, á cierta armoníade su relación con 
las de Cervantes y otros sobre el carác
ter de Rocháguinardá, y sobre todo, á 
que desde fines del año 1610 no se halla 
ya más el nombre de este bandolero 
en ninguno de los pregones y listas que 
mandaban publicar de tiempo en tiem
po los Virreyes ofreciendo premios ó 
tallas por la captura de los bandidos, 
debe tenerse por muy cierta la relación 
del dietario ; y probablemente la mi
sión y cristianas amonestaciones del 
celoso sacerdote aragonés Pedro Aznar 
por el mes de abril de 1611, de que ha
bla Pellicer en nota al presente capí
tulo, produjeron el deseado fruto de 
reducir á Rocháguinardá á pedir el in
dulto ; después de lo cual pasó á Ná
poles desde Mataró, en 21 de julio si
guiente, unos dos meses escasos antes 
que el Marqués de Almazán viniese á 
Cataluíia ; pues según los dietarios y 
libros de deliberaciones de la antigua 
Diputación de los tres Estamentos que 
existen en el Ueal Archivo de la Corona 
de Aragón, dicho Virrey obtuvo dos trie
nios consecutivos este cargo ; el primero 
desde el día 1.* de septiembre del año 
1611, en que tomó de él posesión des
pués de haber jurado en Lérida, y el

(a) Tomo V I I ,  pág. 132.

(o) Coetaneidad. — Es neologismo feo é 
inoportuno, aplicado únicamente al dietario.

(M. de T.)



No es mi tristeza, respondió I). Quijote, haber caído * en tu poder 
¡ oh valeroso Roque! cuya fama no hay límites en la tierra que ]a 
encierren 2, sino por haber sido tal mi descuido que me hayan co
gido tus soldados sin el freno, estando yo obligado, según la orden

segundo el en que hizo su entrada y 
prestó el juramento en la santa iglesia 
de Barcelona el dia 23 de agosto del 
año 1614. Es decir, que el Marqués no 
gobernó en Cataluña durante las fecho
rías de Pedro Rochaguinarda ; y, por 
consiguiente, que las referidas expre
siones de su carta al Concilio de Tarra
gona el año 1613 pueden ser tales como 
suenan en ella con referencia á los vein
tidós bandoleros de la cuadrilla de Ro
cha guiñar da, porque no dice el dietario 
que se embarcase este bandido con to
dos los suyos, sino ab molta gent de la 
sua quadrilla, y ésta había llegado á 
tener m is de doscientos hombres, al
gunos de los cuales quedarían en Cata
luña, y pudieron ser ahorcados; pero 
lo restante de la cláusula en orden á 
Rochaguinarda debe tomarse como una 
bravata del Marqués, con la cual hubo 
éste de dar á entender que si reinci
diendo aquél volvía á Cataluña, si po
día cogerle, le ahorcaría por más que 
estuviese indultado.

Así que, siendo cierto, como no 
puede razonablemente dudarse, que 
Rochaguinarda pasó á Ñapóles en julio 
de 1611, es evidente que Cervantes, en 
la fingida aventura de D. Quijote con 
este real y verdadero bandido, que se
gún la carta de Sancho á su mujer (a) 
sucedió despues del 20 de julio de 1614, 
no cuidó de conciliar la fábula con la 
cronología, pues la época de las fecho
rías de Rochaguinarda en Cataluña fué 
positivamente desde el año 1607 al 1611, 
como se ha demostrado. Tampoco pa
rece bastante á destruir la fuerza de do
cumentos tan fidedignos la autoridad 
de Diego Duque de Estrada, citado por 
Pellicer, que refiriendo en los Comen/a
rios de su vida lo que le había sucedido 
en Cataluña el mes de noviembre de 
1613, nombró á Roque Guinart entre 
los malhechores que infestaban á la 
sazón esta provincia.

El P. Yillanueva, en su Viaje litera
rio ti las iglesias de España (bj, inseria

( a )  Cap. XXXVI. — (6) Tomo V II, cartaü3, 
pág. 130.

parte de la carta del Marqués de Alma- 
zán, Virrey de Cataluña, al Concilio de 
Tarragona, de que antes se ha hecho 
mención. En ella dice entre otras co
sas el Marqués que un tal Trucaforte 
que por disposición suya perseguía ¡i 
Rocha Guinarda, se había hecho la. 
drón. Y añade que había expedido una 
pragmática prohibiendo los pedreñales 
la cual babia surtido muy buen efecto!

Por lo demás, que las diligencias 
del Marqués de Almazán hubieron de 
ser inútiles, aparece comprobado por 
el testimonio de Clemente Ribertino 
en su Historia de los movimientos de 
Cataluña, hablando de los bandos de 
Narros y Cadetes, y de las cuadrillas 
de bandoleros que ocasionaban (a). 
Dice así : Ya desle pernicioso mando 
(de las cuadrillas) han salido para me
jores empleos Roque Guiñarte, Pedraza 
y algunos famosos bandoleros.

Espinel en su Escudero (ft) pone el 
cuento de Roque Amador, capitán de 
bandoleros en la sauceda de Ronda, 
que tiene algunas circunstancias seme
jantes á las del episodio de Roque 
Guinart en el Q u i j o t e , y acaso tenía 
también fundamenlo histórico, igual
mente que el de Guinart.

Como el Escudero se publicó después 
del Q u i j o t e , en 1618, puede sospe
charse que lanto en la relación de este 
suceso como en la del de Arnaule 
Mami, de que se habló en nota á la 
novela del Cautivo (c), tuvo presente 
Espinel esta fábula, y aun acaso trató 
de competir con ella en estos dos epi
sodios. Sabido es que quiso oponer su 
Escudero al Q u i j o t r , y que sin nom
brar á éste, no faltó quien pretendiese 
que el Escudero era el mejor libro de 
su clase en nuestra lengua.

1. Falta evidentemente la partícula 
por. No es mi tristeza por haber cuido, 
etc.

2. Estas expresiones dan á entender 
que la fama de Guinart había llegado

(a) Lib .I,fo l. 18. — (b) Relación 3.*,descan
so 24, fol. 237 y siguientes. — lc¡ t an. 1, 
cap. X L IL



(¡e ]a andante Caballería que profeso, á vivir contino alerta', siendo 
¡i todas horas centinela de mí mismo; porque te hago saber ¡ oh 
oran Roque ! que si me hallaran sobre mi caballo con mi lanza y 
con mi escudo, no les fuera muy fácil rendirme, porque yo soy 
n Quijote de la Mancha, aquel que de sus hazañas tiene lleno 
lodo el orbe. Luego Roque Guinart conoció que la enfermedad de 
I). Quijote locaba más en locura que en valentía, y aunque algunas 
veces le había oído nombrar, nunca tuvo por verdad sus hechos, ni 
se pudo persuadir á que semejante humor reinase en corazón de 
hombre; y holgóse en extremo de haberle encontrado para tocar de 
cerca lo que de lejos dél había oído, y así le dijo: Valeroso caba
llero, no os despechéis ni tengáis á siniestra fortuna esta en que os 
halláis, que podría ser que en estos tropiezos vuestra torcida suerte 
se enderezase, que el Cielo por extraños y nunca vistos rodeos, de 
los hombres no imaginados, suele levantar los caídos y enriquecer 
los pobres2. Ya le iba á dar las gracias D. Quijote cuando sintie
ron á sus espaldas un ruido como de tropel de caballos, y no era 
sino uno solo, sobre el cual venía á toda furia un mancebo al pare
cer de hasta veinte años, vestido de damasco verde, con pasamanos 
de oro, gregüescos y saltaembarca, ton sombrero terciado á la 
walona, botas enceradas y justas, espuelas, daga y espada doradas, 
una escopeta3 pequeña en las manos y dos pistolas á los lados. Al

á la Argamasilla, y que D. Quijote pacieron en muchos pasajes de los li-
tenia ya por lo mismo noticia de él. bros caballerescos, como se ha notado
Mucho íué que no le ocurriere á núes- ya) (a) no era posible dejar de quitarles
tro hidalgo mirarle como caballero an- el freno, y lo más que podía hacerse
dante. Acaso lo estorbaron las noli- era dejarlo á la mano, colgado del
cías anteriores; pero no dejó de acón- arzón de la silla, conforme á la regla
sejarle más abajo en este misuio capí- explicada por D. Quijote,
lulo que, para expiar sus pecados, 2. Expresión que recuerda lo de
profesase la orden de la Caballería, erigens pauperem y esurienles implevit 
que venía á ser lo mismo que en otros bonis del Magníficat.
tiempos hacían los Crmados. 3. Escopeta, según Covarrubias,

1. En el Doctrinal de Caballeros (a ) viene de la palabra latina, de origen
se dice que las leyes antiguas manda- griego, scopus, meta ael quain sagital
ban á éstos que cuando hubiesen de ca- diriguntur, de la cual se deriva la ita- 
balgar fuera de la villa en tiempo de liana scoppiare. Y añade que oíros
guerra que fuesen en sus caballos ar- opinan se nabía de decir por onomato-
'mados, en manera que si algo acaesciese peya sclopetum, del nombre latino
pudiesen facer daño tí sus enemigos, é sclopus, por la especie de sonido que 
guardarse de lo rescebir dellos. produce el disparo de esta arma (a).

D. Quijote había explicado ya esta 
regla, mandando á Sancho (b) que sólo (a) Cap. LIX.
quitase el freno al caballo, no la silla, , , . _  . , . , , , .
V  i m i í  n n  h n h l i S  m u  m  icha m n c p l  ( * )  -Arana. —  Escopeta se deriva del bajoy aquí no  iia ü io  con  m ui.na con se- , s c topetum . Recuérdense los fan.osos
cuencia. Realmente, si los caba llos  lia- versos •
bíail de pacer (y de hecho se lee que Sclopetum  llamaban la escope ta ;

Fam élica  curante  á la dicta.
(a) hoy !.*. lít. III. — (b) Cap. XII. (M.de T.)



ruido volvió Roque la cabeza, y vió esta hermosa figura, la cual 
en llegando á él dijo : En tu busca venía ¡ oh valeroso Roque ! par., 
hallar en ti, si no remedio, á lo tnenos alivio en mi desdicha ;y p0f 
no tenerle suspenso, porque sé que no me has conocido, quiero 
decirte quién soy: Yo soy Claudia Jerónima, hija de Simón Forte 
tu singular amigo, y enemigo particular de Clauquel Torrellas’' 
que asimismo lo estuvo por ser uno de los de tu contrario bando * • 
y ya sabes que este Torrellas tiene un hijo que D. Vicente Torre
llas se llama, ó á lo menos se llamaba no ha dos horas. Este, pues 
por abreviar el cuento de mi desventura, te diré en breves pala
bras la que me ha causado. Vióme, requebróme, escuchóle, ena
moróme á hurto de mi padre ; porque no hay mujer por retirada 
que esté3 y recalada que sea, á quien 110 le sobre tiempo para po
ner en ejecución y efecto sus atropellados deseos. Finalmente, él 
me prometió de ser mi esposo, y yo le di la palabra de ser suya, 
sin que en obras pasásemos adelante ; supe ayer que, olvidado de 
lo que me debía, se casaba con otra, y que esta mañana iba á des
posarse; nueva que me turbó el sentido y acabó la paciencia, y por 
no estar mi padre en el lugar le tuve yo de ponerme en el traje que 
ves, y apresurando el paso á este caballo alcancé á D. Vicente 
obra de una legua de aquí, y sin ponerme á dar quejas ni á oir dis
culpas le disparé esta escopeta, y por añadidura estas dos pistolas, 
y á lo que creo le debí de encerrar más de dos balas en el cuerpo, 
abriéndole puertas por donde envuelta en su sangre saliese mi 
honra 4. Allí le dejo entre sus criados, que no osaron ni pudieron 
ponerse en su defensa; vengo á buscarle para que me pases á 
Francia, donde tengo parientes con quien viva, y asimismo á ro-

1. Hay en Cataluña dos familias 
ilustres que llevan una el apellido 
Simó y  otra el de Forte, de los cuales 
pudo formar aquí Cervantes el nombre 
de Simón Forte.

La casa de Torrellas es una de las 
distinguidas en la misma provincia, 
y consta la existencia de un Ramón 
Torrellas a fines del siglo xvi ó prin
cipios del x v i i . No sucede así respecto 
á la de Clauquel.

2. De las costumbres y bandos de 
Cataluña trató Cervantes con mucha 
propiedad en la novela de las Dos Don
cellas y en la Galateu (a), según Na- 
varrete en su Vida de Cervantes (b).

3. Esta reflexión es sumamente in-

(a) Lib. II y V .— ( i )  Hustran/Ui, núm. 74.

verosímil en una mujer que se hallaba 
toda azorada, como Claudia Jerónima. 
Ya se ha tachado otras veces este es
tilo sentencioso, tan poco natural en 
personas agitadas de pasiones violen
tas. Más propios son de tal situación 
los discursos cortados ó interrumpi
dos, las razones breves y desordenadas, 
las suspensiones y demás muestras de 
un ánimo agitado y poseído de exal
tados é impetuosos alectos. Tampoco 
parece verosímil que hiciese Claudia 
Jerónima esta relación á Roque Gui
nart sin llamarle aparte.

i. La honra no entra ni sale. Tanta 
metafísica era impropia de las circuns
tancias de Claudia, vicio de que ado
lece toda su relación, como se ha di
cho antes.



(«■arte defiendas á mi padre, porque los muchos de D. Vicente no se 
a(,revan á tomar en él desaforada venganza. Roque, admirado de la 
<Tnllardía, bizarría, buen talle y suceso de la hermosa Claudia, la
&  T '  t • •Jijo : ven, señora, y vamos a ver si es muerto tu enemigo, que 
d e s p u é s  veremos lo que más te importare. D .  Quijote, que estaba 
pscuchando atentamente lo que Claudia había dicho, y lo que Roque 
Guinart respondió, dijo : No tiene nadie  [tora qué lomar trabajo en 
defender á esta señora, que lo tomo yo á mi cargo ; denme mi ca
ballo y mis armas, y espérenme aquí, que yo iré á buscar á ese ca
ballero, y muerto ó vivo le haré cumplir la palabra prometida á 
lanía belleza. Nadie dude de esto, dijo Sancho ', porque mi se- 
íior tiene muy buena mano para casamentero, pues no ha muchos 
días que hizo casar á otro que lambién^negaba á olra doncella su 
palabra 2 ; y si no fuera porque los encanladoresque le persiguen le 
mudaron su verdadera figura en la de un lacayo, esta fuera la hora 
que ya la tal doncella 110 lo fuera. Roque, que atendía más á pensar 
en el suceso de la hermosa Claudia que en las razones de amo y 
mozo3, no las entendió, y mandando ásus escuderos que volviesen 
á Sancho todo cuanto le habían quitado del rucio, mandóles asi
mismo que se retirasen á la parte donde aquella noche habían es
tado alojados, y luego se partió con Claudia ó toda priesa á buscar 
al herido ó muerto D. Vicente. Llegaron al lugar donde le encontró 
Claudia, y no hallaron en él sino recién derramada sangre ; pero ten
diendo la vista por todas partes descubrieron por un recuesto arriba 
alguna gente, y diéronse á entender, como era la verdad, que debía 
d e  ser D .  Vicente, á quien sus criados, ó muerto ó vivo llevaban, ó 
para curarle ó para enterrarle ; diéronse priesa á alcanzarlos, que, 
como iban de espacio, con facilidad lo hicieron. Hallaron á Don 
Vicente en los brazos de sus criados, á quien con cansada y debili
tada voz rogaba que le dejasen allí morir, porque el dolor de las 
heridas no consentía que más adelante pasase. Arrojáronse de los 
caballos Claudia y Roque, llegáronse á él, temieron los criados la 
presencia de Roque, y Claudia se turbó en ver la de D. Vicente; y 
así, entre enternecida y rigurosa, se llegó á él, y asiéndole de las 
manos, le dijo : Si tú me dieras éstas conforme á nuestro concierto 
nunca tú te vieras en este paso. Abrió los casi cerrados ojos el he-

1. Salidas graciosísimas, tanto de D. cayo Tosilos. —  Mas no se dice prn-
Quijote como de Sancho. En D. Quijote meter palabra, sino tla r palabra. Y
como caballero andante obra la manía fuera de ver que D. Quijote la hiciese
de proteger a las damas, y en Sancho cum plirá un muerto, 
se advierte la credulidad y sandez con 2. Su palabra, esto es, el cumpli-
que confirma la oferta de su amo, alu- miento de su palabra.
diendo á la reciente aventura del la- o. Estaría más llano y corriente el
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rido caballero, y conociendo á Claudia, le dijo: Bien veo, hermosa 
y engañada señora, que lú has sido la que me has muerlo; pena 
no merecida ni debida á mis deseos, con los cuales ni con mis obras 
jamás quise ni supe ofenderle. ¿ Luego no es verdad, dijo 
Claudia, que ibas esla mañana á desposarte con Leonora, la hija 
del rico Balvastro ? No por cierto, respondió D. Vicente ; m¡ 
mala fortuna te debió de llevar estas nuevas para que celosa me 
quitases la vida, la cual, pues la dejo en tus manos y en tus brazos, 
tengo mi suerte por venturosa 4; y para asegurarte desta verdad, 
aprieta la mano y recíbeme por esposo si quisieres, que no tengo 
otra mayor satisfacción que darte del agravio que piensas que de 
mí has recibido. Apretóle la mano Claudia, y apretósele á ella 
el corazón de manera, que sobre la sangre y pecho de D. Vicente 
se quedó desmayada, y á él le tomó un mortal parasismo. Confuso 
estaba Roque, y no sabía qué hacerse. Acudieron los criados á 
buscar agua que echarles en los rostros, y trujáronla, con que se 
los bañaron. Volvió de su desmayo Claudia; pero no de su para
sismo D. Vicente, porque se le acabó la vida. Visto lo cual de 
Claudia, habiéndose enterado que ya su dulce esposo no vivía, 
rompió los aires con suspiros, hirió los cielos con quejas, maltrató 
sus cabellos entregándolos al viento, afeó su rostro con sus propias 
manos, con todas las muestras de dolor y sentimiento que de un 
lastimado pecho pudieran imaginarse. ¡ Oh cruel é inconsiderada 
mujer! decía, ¡ con qué facilidad te moviste á poner en ejecución 
tan mal pensamiento ! ¡ Oh fuerza rabiosa de los celos, á qué de
sesperado fin conducís á quien os da acogida en su pecho ! ¡ Oh, 
esposo mío, cuya desdichadasuerteporserprenda míate ha llevado 
del tálamo á la sepultura! Tales y tan tristes eran las quejas de 
Claudia, que sacaron las lágrimas de los ojos de Roque, no acos
tumbrados á verterlas en ninguna ocasión. Lloraban los criados, 
desmayábase á cada paso Claudia, y todo aquel circuito parecía 
campo de tristeza y lugar de desgracia. Finalmente, Roque Guinart 
ordenó álos criados de D. Vicente que llevasen su cuerpo al lugar 
de su padre, que estaba allí cerca, para que le diesen sepultura. 
Claudia dijo á Roque que quería irse á un monasterio2 donde era 
abadesa una tía suya, en el cual pensaba acabar la vida, de otro
discurso si se dijera : que atendía más tengo por venturosa. Pero en verdad
al suceso de la hermosa Claudia que á que es demasiado rigor pedir perfec- 
las razones de amo y mozo. ciones gramaticales á un moribundo.

1. No está bien la sintaxis, como lo 2. Parece demasiado pronta esta
estaría suprimiendo las palabras mi resolución de Claudia, y no se ve el 
suerte, y diciendo : La cual, pues la motivo que le hacía mudar la de pa-
dejo en tus '  víanos y en tus brazos, sarse á Francia, que era mas natural
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mejor esposo y más eterno 1 acompañada. Alabóle Roque su buen 
propósito, ofreció de acompañarla hasta donde quisiese, y de de
fender á su padre de los parientes de D. Vicente, y de todo el 
mundo, si ofenderle quisiesen. No quiso su compañía Claudia en 
ninguna manera, y agradeciendo sus ofrecimientos con las mejores 
raZones que supo, se despidió dél llorando. Los criados de D. Vi
cente llevaron su cuerpo, y Roque se volvió á los suyos ; y este fin 
tuvieron los amores de Claudia Jerónima2. ¿ Pero qué mucho si 
tejieron la trama de su lamentable 3 historia las fuerzas inven
cibles y rigurosas de los celos? Halló Roque Guinart á sus escude
ros en la parte donde les había ordenado, y á L). Quijote entre ellos 
sob re  Rocinante, haciéndoles una plática en que les persuadía dejasen 
aijuel modo de vivir tan peligroso así para el alma como para el cuerpo ; 
pero como los más eran gascones, gente rústica y desbaratada, no 
les entraba bien la plática de D. Quijote. Llegado que fué Roque 
preguntó á Sancho Panza si le habían vuelto y restituido las alha
j a s  y preseas que los suyos del rucióle habían quitado. Sancho 
respondió que sí, sino que le faltaban tres tocadores que valían tres 
ciudades. ¿ Qué es lo que dices, hombre ? dijo uno de los pre
sentes, que yo los tengo y no valen tres reales. Así es, dijo Don 
Quijote; pero estímalos mi escudero en lo que ha dicho por habér
melos dado quien me los dió. Mandóselos volver al punto Roque 
Guinart, y mandando ponerlos suyos en ala, mandó traer allí4 
delante todos los vestidos, joyas y dineros, y todo aquello que 
desde la úllima repartición habían robado; y haciendo brevemente 
el tanteo, volviendo lo no repartible y reduciéndolo á dineros, lo

y acertada en aquella situación, ni la tivos que no admiten el grado super-
causade rehusar la compañía de Hoque, lativo, porque en lo eterno no cabe
ú quien acababa de buscar. más ni menos. Lo mismo sucede en

Á un monasterio. EnMiraflores liabia triangular y otros,
uno, en el cual entró monja, é hizo 2. Toda la presente relación de los
luego profesión, la Princesa Lúcela, de amores de Claudia y de U. Vicente
resultas de la falsa noticia que habia está demás en la fábula del Q uijote á
corrido de la muerte de Amadís de cuyo objeto en nada contribuye. En
('■recia á manos de la doncella Ne- esto tiene el episodio de Claudia mu-
reida(a).E l muerto había sidoel Prín- cha semejanza con el de la morisca
cipe de Tracia, que traidoramente había Ana Félix, cuyo desenlace fué ventu-
tomado el nombre de Amadís de Gre- roso como el de este trágico. En ambos
cía, como se cuenta en el capítulo XCI11 se excedió la fecunda inventiva de Cer-
de la segunda parte. La fundadora de vantes, recargando inútilmente con
este monasterio habia sido la sin par ellos su fábula.
Oriana (b ), y de él se hace mención en 3. La trama no se teje, como ni
las Sergas de Esplandian (a). tampoco la urdimbre. Esto sólo se dice

1. Eterno es uno de aquellos adje- de la tela.
(«1 Amadis de Grecia, part. II, cap. III. -  , 4- Repetición triple del verbo man- .

ib) Amadis de Gaula, lib. II, cap. LUI. — dar. Hubiera estado mejor, mandando
{() Cap. xxvi, xxvill y otros. ponerse ú los suyos en ala.

K '



repartió por toda su compañía ' con tanta legalidad y prudencia 
que no pasó un punto ni defraudó nada de la justicia distributiva 
Hecho esto, con lo cual lodos quedaron contentos, satisfechos y 
pagados, dijo Roque á D. Quijote : Si no se guardase esta puntua
lidad con éstos, no se podría vivir con ellos. Alo que dijo Sancho • 
Según lo que aquí he visto, es tan buena la justicia, que es nece
sario que se use aun entre los mesmos ladrones. Oyólo un escudero 
y enarboló el mocho de un arcabuz, con el cual sin duda le abriera 
la cabeza á Sancho si Roque Guinart no le diera voces que se de
tuviese. Pasmóse Sancho y propuso de 110 descoser los labios en 
tanto que entre aquella gente estuviese. Llegó en esto uno ó algu
nos de aquellos escuderos que estaban puestos por centinelas por 
los caminos para ver la gente que por ellos venía y dar aviso á su 
mayor de lo que pasaba, y éste dijo 2 : Señor, 110 lejos de aquí, por 
el camino que va á Barcelona, viene un gran tropel de gente. Á lo 
que respondió Roque : ¿ Has echado de ver si son de los que nos 
buscan, ó de los que nosotros buscamos ? No, sino de los que 
buscamos, respondió el escudero. Pues salid todos, replicó Roque, 
y traédmelos aquí luego sin que se os escape ninguno. Hiciéronlo 
así, y quedándose solos D. Quijote, Sancho y Roque, aguardaron á 
ver lo que los escuderos traían, y en este entretanto dijo Roque á 
D. Quijote: Nueva manera de vida le debe de parecer al señor Don 
Quijote la nuestra, nuevas aventuras, nuevos sucesos, y lodos pe
ligrosos ; y 110 me maravillo que así le parezca, porque realmente 
le confieso que no hay modo de vivir más inquieto ni más sobre
saltado que el nuestro. Á mí me han puesto en él no sé qué deseos 
de venganza, que tienen fuerza de turbar los más sosegados cora-

1. En pocos renglones repartición, 
repartible, repartió. Género de inco
rrección machas veces notado ya en el 
Q u i j o t e . El repartible pertenece á las 
voces fácilmente formanles en nuestra 
lenirua.

Al fin del capítulo V  de esta segunda 
parte se usa de ambos modos dinero 
y dineros, y lo mismo en el capítu
lo LXXIII. Y así lo hace Cervantes in
distintamente en otros varios pasajes. 
Del paje que iba á sentar plaza se dijo 
cantaba la siguiente seguidilla :

Á la guerra me lleva 
Mi necesidad ;
Si tuviera dineros 
No fuera en verdad («).

(«) Verdad. — Calderón, en El Alcalde de

Volviendo lo no repartible y redu
ciéndolo d dineros. Expresión que no 
se entiende, porque ¿á quién se volvía 
lo que no podía repartirse '! Ni ¿cómo 
se reducía á dinero lo que se volvía?

2. Al principio se dejó en duda si 
era uno ó más. Después en el mismo 
período se supuso que era uno solo. 
Esto muestra la falta de atención y de

Zalamea, pone en boca de dos soldodos, un 
cantar inspirado en el mismo espíritu:

CHISPA
V a ya  á la  guer ra  e l  a l fé re z  
Y  embarqúese et capitán.

RRROLLBnO 
Mate moros  quien quisiere ,
Que á mí no me han hecho mal.

(M. de T.)



z o n e s  ; yo de mi natural soy compasivo y bien intencionado; pero, 
c o r n o  lengo dicho, el querer vengarme de un agravio que se me 
hizo, así da con todas mis buenas inclinaciones en tierra, que per
severo en este estado á despecho y pesar de lo que entiendo ; y 
c o n n o  un abismo llama á otro 1 y un pecado á otro pecado, hanse 
eslabonado las venganzas de manera, que no sólo las mías, pero 
las ajenas tomo á mi cargo; pero Dios es servido de que, aunque 
n)e veo en la mitad del laberinto de mis confusiones, no pierdo la 
esperanza de salir dél ó puerlo seguro. Admirado quedó D. Quijote 
je oir hablar á Roque tan buenas y concertadas razones, porque él 
se pensaba que entre los de oficios semejantes de robar, malar y 
saltear, no podía haber alguno que tuviese buen discurso, y res
pondióle: Señor Roque, el principio de la salud está en conocer la 
enfermedad y en querer tomar el enfermo las medicinas que él 
médico le ordena ; vuesa merced está enfermo, conoce su dolencia, 
v el cielo, ó Dios, por mejordecir, que es nuestro médico, le apli
cará medicinas que le sanen, las cuales suelen sanar poco á poco, 
y no de repente y por milagro ; y más que los pecadores discrelos 
eslán más cerca de enmendarse que los simples; y pues vuesa 
merced ha mostrado en sus razones su prudencia, no bay sino tener 
buen ánimo y esperar mejoría de la enfermedad de su conciencia : 
y  si vuesa merced quiere ahorrar camino2, y ponerse con facilidad 
en el de su salvación, véngase conmigo, que yo le enseñaré á ser 
caballero andante, donde se pasan laníos trabajos y desventuras, 
que tomándolas por penitencia, en dos paletas le pondrán en el 
Cielo. Rióse Roque del consejo de D. Quijole, á quien mudando 
plática contó el Lrágico suceso de Claudia Jerónima, de que le pesó 
en extremo á Sancho, que no le había parecido mal la belleza, de
senvoltura y brío de la moza. Llegaron en esto los escuderos de la 
presa trayendo consigo dos caballeros á caballo y dos peregrinos á 
pie, y un coche de mujeres con hasta seis criados, que á pie y á ca
ballo las acompañaban, con otros dos mozos de ínulas que los ca
balleros traían. Cogiéronlos los escuderos en medio, guardando 
vencidos y vencedores gran silencio, esperando á que el gran
l im a  ( a ) , c o n  q u e  s e  e s c r i b i ó  e l  Q u ij o t e  
aun en  l a  s e g u n d a  p a r t e .

En el original debió borrarse ó algu
nos; y esto lo indica también el verbo 
llegó, que debería ser llegaron en

(«) Falta de lima. — ¡ Vuelta con lo de 
siempre ! Como si el lector se fijara en estas 
pequeneces.En cambio, el minucioso censor 
dice dos lineas antes ■ si era uno ó más, de
biendo decir : si eran «no ó más. (M. de T.)

caso de subsistir la palabra algunos.
1. Son palabras de un salmo que 

han pasado á ser proverbio. Abyssus 
abyssum invocat (a).

2. Esta es una de las chistosas y 
saladas ocurrencias de D. Quijote, y al 
mismo tiempo sumamente verosímil 
en su carácter.

(a) Salmo 41.



Roque Guinarl hablase, el cual preguntó á los caballeros que quién 
eran y adonde iban, y qué dinero llevaban. Uno dellos le respondió' 
Señor, nosotros somos dos Capitanes de infantería española, tene
mos nuestras compañías en Nápoles y vamos á embarcarnos en 
cuatro galeras que dicen están en Barcelona ' con orden de pasar 
á Sicilia; llevamos hasta docientos ó trescientos escudos, con qUe 
á nuestro parecer vamos ricos y contentos, pues la estrecheza ordi
naria de los soldados no permite mayores tesoros. Preguntó Roque 
á los peregrinos lo mismo que á los capitanes ; fuéle respondido que 
iban á embarcarse para pasar á Roma, y que entre entrambos- 
podrían llevar hasta sesenta reales. Quiso saber también quién iba 
en el coche y adonde, y el dinero que llevaban ; y uno de los de á 
caballo, dijo : Mi señora Doña Guiomar de Quiñones, mujer del 
Regente de la Vicaría de Nápoles 3, con una hija pequeña, una 
doncella y una dueña, son las que van en el coche: acompañárnosla 
seis criados, y los dineros son seiscientos escudos. De modo, dijo 
Roque Guinart, que ya tenemos aquí novecientos escudos y sesenta 
reales ; mis soldados deben de ser hasta sesenta ; mírese á cómo 
le cabe á cada uno, porque yo soy mal contador. Oyendo decir esto 
los salteadores, levantaron la voz diciendo : ¡ Viva Roque Guinarl 
muchos años, á pesar de los lladres que su perdición procuran! 
Mostraron afligirse los Capitanes, entristecióse la señora Regenta 
y no se holgaron nada los peregrinos viendo la confiscación de sus 
bienes. Túvolos así un rato suspensos Roque; pero no quiso que 
pasase adelante su tristeza, que ya se podía conocer á tiro de ar
cabuz, y volviéndose á los Capitanes, dijo : Vuesas mercedes, se
ñores Capitanes, por cortesía sean servidos de prestarme sesenta 
escudos, y la señora Regenta ochenta, para contentar esta escua
dra que me acompaña, porque el abad de lo que canta yanta, y 
luego puédense ir su camino libre y desembarazadamente, con un 
salvoconducto que yo les daré, para que si toparen otras de algunas 
escuadras mías que tengo divididas por estos contornos, no les 
hagan daño, que no es mi intención de agraviar4 á soldados ni á

1. Aquí empieza ya á prepararse lo Vicaria en dicha ciudad, que es cárcel 
que se ha de referir después de la y casa de tribunales, como dice Figue- 
llegada de D. Quijote á Barcelona, la roa en su Pasajero (a).
visita que hizo á las galeras, y el de- 4. Otros salteadores de caminos
senlace de los sucesos de Ana Félix hubo por aquel tiempo en Andalucía
y D. Gaspar Gregorio. tan equitativos como Hoque Guinart y

2. Cacofoníaypleonasmo que hubiera aun con sus puntas y collares de es
sido fácil remediar escribiendo entre crapulosos. En su traje parecían gente 
ambos. honrada, y robaban sólo la mitad del

3. Debía ser el Presidente del tri
bunal establecido en el edificio llamado (a) Alivio 1.°, fol. 30, año 1017.



mujer alguna, especialmente á las que son principales1. Infinitas 
v bien dichas fueron las razones con que los Capitanes agrade
cieron á Roque su cortesía y liberalidad, que por tal la tuvieron en 
dejarles su mismo dinero. La señora Doña Guiomar de Quiñones 
se quiso arrojar del coche para besar los pies y las manos del gran 
ftoque, pero él no lo consintió en ninguna manera, antes le pidió 
perdón del agravio que le había hecho2, forzado de cumplir con 
las obligaciones precisas de su mal oficio. Mandóla señora Regenta 
á un criado suyo diese luego los ochenta escudos que le habían 
repartido, y ya los Capitanes habían desembolsado los sesenta. Iban 
los peregrinos á dar toda su miseria ; pero Roque les dijo que se 
estuviesen quedos, y volviéndose á los suyos les dijo: Destos escu
dos dos tocan á cada uno y sobran veinte ; los diez se den á estos 
peregrinos, y los otros diez á este buen escudero3, porque pueda 
decir bien de esta aventura ; y trayéndole aderezo de escribir, de 
que siempre andaba proveído Roque, les dió por escrito un salvo
conducto para los mayorales de sus escuadras, y despidiéndose 
dellos, los dejó ir libres y admirados de su nobleza, de su gallarda 
disposición y extraño proceder, teniéndole más por un Alejandro 
Magno que por ladrón conocido4. Uno de los escuderos dijo en su 
lengua gascona y catalana : Este nuestro Capitán más es para frade

dinero á los caminantes, sin hacerles 1. Hablándose de mujer en singular,
otro daño. Sucedió que un pobre la- no cabe hacer de ella clase aparte de las
brador llevaba quince reales, de suerte principales. Estaría mejor : ni cí mujer
que echada la cuenta les tocaba á siete alguna, especialmente si es principal.
y medio; y no habiendo trueque de 2. Las ediciones antiguas, inclusa
un real, el labrador les rogaba encare- la primitiva, decían : le pidió perdón
cidamente que tomasen ocho, diciendo del agravio que le había forzado de
que se contentaba con los siete. De cumplir con las obligaciones precisas
ninguna manera, respondieron ellos ; de su mal oficio. La Academia, para
con lo que es nuestro nos haga Dios completar el sentido defectuoso del
merced. Por razón de su traje y de la texto, suplió la palabra hecho, leyendo
sierra de Cabrilla donde se recogían del agravio que le había hecho, forzado
eran llamados estos ladrones los Beatos de cumplir, etc. Pellicer consiguió lo
de Cabrilla. Refiérelo el Licenciado mismo mudando una sola letra y po-
Francisco Luján y Fajardo en su fiel niendo hacia por habia, y leyendo del
desengaño contra la ociosidad y los agravio que le hacia, forzado, etc. La
juegos. Y añade que este caso fué muy enmienda de Pellicer me parece la pre-
sabido (a). No eran tan justificados ni ferible.
escrupulosos los Niños de Écija, núes- 3. Se habla de Sancho Panza, á
tros contemporáneos, y paisanos de quien se los entregó después efecti-
los Beatos de Cabrilla (a). vamente Roque Guinart, como se lee

en el capítulo siguiente.
(a) Nota de Pellicer. 4. Mostró Cervantes su afición á

. Roque en la relación que hizo de sus
(o. De Cabrilla. — Seguramente hubiera acciones y discursos, pintándole venga-

catnbiado de parecer Cíemencin si hubiera < ■ „  - __ ’ Jr __•_____,• ” ,
llegado á conocer la popular novela ile tivo si, y violento, pero al mismo tiempo
Manuel Fernández y González : Los Siete desinteresado, generoso, de buen en
Niños de Ecija. (M. de T.) tendimiento y aun cortés y culto.



que para bandolero ; si de aquí adelante quisiere mostrarse liberal 
séalo con su hacienda y  no con la nuestra. N o  lo d i jo  tan paso { ei 
desventurado que dejase de o ir lo  Roque, el cual, echando mano á 
la espada, le abrió  la cabeza casi en dos partes, d ic iéndole  : Desta 
manera cast igo  yo  á los deslenguados y  a trev idos . Pasmáronse 
todos, y  n inguno le osó dec ir  pa labra; tanta era la obediencia  que 
le tenían. A partóse  R oqu e á una parte 2 y  escr ib ió  una carta á un 
su am igo  á Barcelona, dándoleaviso  com o estaba cons igo  el famoso 
D. Q u ijo te  de la Mancha, aquel caballero andante de quien tantas 
cosas se decían ; y  que le hacía saber que era e l más grac ioso y el 
más entendido hom bre del mundo, y  que de allí á cuatro días, que 
era el de San Juan Bautista, se le pondría  en m itad de la playa de la 
ciudad, armado de todas sus armas, sobre Roc inante  su caballo, y á 
su escudero Sancho sobre un asno, y que diese noticia  desto á sus 
am igos los N iarros  para que con él se solazasen que él quisiera que 
carecieran deste gusto  los Cadells sus co n tra r io s3 ; pero que esto 
era im pos ib le  á causa que las locuras y  d iscrec iones de D. Quijote,

1. Paso, adverbio que significa lo 
mismo que en voz baja. Úsase tam
bién en diminutivo, como se hizo en la 
primera parte (a). He llegó Sanc/io 
Panza al oído de su señor, y muu pasito 
le dijo.

Otras veces paso y pasito significan 
lentamente, poco ú poco, como cuando 
el Duque decía á l). Quijote que ala
baba la cortesía y hermosura de la 
Duquesa : Pasito, miseñor D. Quijote... 
que adonde está... Dulcinea... no es 
razón que se alaben o t ras fermosuras(b).

2. Pleonasmo oue no consentiría el 
uso actual, prefiriendo las palabras 
(i un lado. Y apartándose á una parle 
se lee en la relación de los sucesos de 
Sierra Morena (c\. Le apartó á una 
parle, en la aventura del Oidor y Don 
Luis (d ).

Usó esta expresión D. Luis Zapata 
en su Miscelánea (e) en boca de un con
sejero del Rey D. Juan 111 de Portugal.

No me atreveré, sin embargo, á de
cidir si esta expresión, apartarse áuna 
parte, era de uso común en tiempo de 
Cervantes, ó si tuvo por objeto reme
dar el lenguaje de los libros caballe
rescos. En la historia de Belianís se 
lee : Don Belianís se apartó del ca

ta) Cap. XXIX. — (A) Part. II, cap. XXX.
— (c) Pavt. I, cap. XXV. — (d) Ib., capí
tulo XI.IV. — (c) Fol. 314.

bullero á una parte, etc. Citóse este 
pasaje en una ñola de la primera 
parte (a). Apoya, sin embargo, lo pri
mero el uso que hallo hecho de esta 
frase en el Viaje entretenido de Agus
tín Kojas, impreso la primera vez el año 
de 1583, en cuya dedicatoria al vulgo 
se lee : un fraile me apartó aparte.

3. Guinart era del partido de los 
Niarros, según Cervantes, y sus razones 
tuvo éste quizá para afirmarlo, mayor
mente siendo cierto que existierou en 
Cataluña por aquellos años los dos 
bandos de Niarros y Cadells, que tanta 
sangre costaron al Principado. Sin em
bargo, no se ha podido hallar ni un 
solo documento que dé noticia ilel 
origen y objeto de estos dos bandos, 
ni que mencione siquiera á sus indivi
duos sino con el nombre de ladrones 
y bandoleros ó malhechores, sin supo
ner entre ellos otra división que la de 
cuadrillas con sus jefes. Parece, no 
obstante, que en su principio tuvieron 
objeto político estas cuadrillas, prin
cipalmente la de los Cadells, que to
maría este nombre de Juan Cadell, 
señor del castillo deArseguei, quien se 
puso al frente de una porción de fac
ciosos, los cuales,divididos después en 
opiniones, degeneraron, y acrecentán
dose ocasionaron las venganzas parti-

(a) Cap. VI.



v lo s  donaires de  su escudero Sancho Panza, no podían dejar de 
j a r gusto genera l á Lodo el mundo. Despachó estas cartas con uno 
de sus escuderos, que mudando el traje de bandolero  en el de un 
la b ra d o r  \ entró en Barcelona y  la dió á quien iba 2.

culares, robos, incendios, muertes y 
demás excesos que se reúeren en varios 
documentos coetáneos, y que les ad
quirirían el apodo vulgar de Caclells, 
n0 tanto por su primer capitán Juan 
Cadell (cuya familia ó casa, que aun 
existe enCerdaña, tiene por blasón tres 
cachorros de oro de sable pasantes), 
cuanto por insulto, y aludiendo á la 
significación catalana de la palabra, 
que equivale á cachorros; y que los 
Cade lis llamarían en correspondencia 
¡i sus contrarios Narros. Niarros (a), 
c'i me jor Guierros, que es lo mismo que 
porcéll en catalán, ó lechón en caste
llano. Ambos apodos pueden aludir al 
anhelo y encarnizamiento con que se 
persiguieron estos dos bandos, como 
Jo demuestra la voz de ataque con que 
solían acometer los de la CHadrilla de 
Rochaguinarda, apellidando / á car ti.'... 
¡a carnl... y manifestando así la fero
cidad de sus corazones, que sólo respi
raban sangre, muerte y atrocidades.
Y no en balde dijo Bastero en su 
Crusca Prouenzale (a) : Guerro, nome 
de fazione che propiamente tale Porcell 
Poicello, el qual nome per dir ció t/e 
passaggio molto strepitoso fu in Callia- 
logna negli andanli secoli per ragione 
délle dué fazione, appellale deis Guer
ras é Cadells, cioe, de Porcelli e Cag- 
nuoli. Y en apoyo de su objeto copia 
una de las décimas del famoso Rector 
de Valfogona D. Vicente García, poeta 
catalán y contemporáneo de estos 
bandos, en su Desengaño del mundo, 
en que, afeando á los caballeros cata
lanes sus bandos, dice :

Cuant lo Evangeli cantaban 
En la Isglesia antiguameut,
Los nobles encontir.ent 
La espasa desembaynaban ;
Y ab asó significaban 
Que tenían á parell 
De mortír pelean por ell.
Mes aquesta gallardía 
Tota se n’ va vuy en día 
En ser Guerro o ser Cadell.

(a) Pág. 134.

(a) Niarros. — La forma corriente en cas
tellano es : Narros. (M. de T.)

Debe asimismo advertirse que si 
bien Juan Cadell, señor del castillo de 
Arsegue!, pudo haber dado nombre 
con su apellido á uno de los dos ban
dos ó facciones, como se ha dicho, no 
se halla en caso semejante el de los 
Narros (ó Gaerros, como dicen García 
y Bastero), porque no hay memoria de 
que existiese por aquellos tiempos en 
Cataluña jefe alguno ó cap de quadri- 
lla de bandoleros con este nom bre; 
y aunque es verdad que aparece en 
varias listas y pregones un T. dit lo 
Nyerro, sin embargo se le da este 
nombre por apodo y no como apellido, 
sin que suene nunca como cabecilla, 
sino como uno de tantos bandoleros : 
por lo que parece preferible Ja opinión 
de que los dictados de Narros y Cadells 
fueron más bien hijos del odio mutuo 
de ambos partidos, significando cacho
rros y lecnones, que derivados de los 
apellidos de sus primeros cabecillas? a).

No era sólo en Cataluña donde habia 
estos bandos. Léese en los Diálogos, de 
Francisco Núñez de Velasco, de conten
ción enlre ¡a milicia y la ciencia (6) : 
En algunas ciudades destos reinos tle 
España aun no se acaba de extinguir 
el fuego destos negros bandos, especial
mente en Trujillo, Cár.eres y Plasencia, 
adonde no solamente la gen le principal 
es banderiza, pero aun la común y 
plebeya está dividida entre Carvajales 
y Ovandos.

1. Sobra indudablemente el articulo 
un, que se había inlroducido mala
mente en el texto, y se omitió con 
mu'ha razón en la segunda edición de 
esta segunda parte, hecha en Valencia 
el año de 1616, siguiente al en que se 
habia publicado la precedente.

2. Acaba de decirse : despachó estas 
cartas, y ahora se dice : la dió. Antes 
se había referido que Guinart escribió 
una carta ü un su amigo á Barcelona, 
dándole aviso de que tenia consigo ¡i 
D. Quijote, y según el contexto parece 
que no escribió otra. Infiero de todo 
que en despachó estas cartas hay yerro 
de imprenta, y que debe leerse despa
chó esta carta.

(o) Bofarrull. — (4) Fol. 417.



DE LO QUE LE SUCEDIÓ Á D. QUIJOTE EN LA ENTRADA DE BARCELONA 

CON OTRAS COSAS QUE TIENEN MÁS DE LO VERDADERO QUE DE LO 

DISCRETO.

T re s  días y  tres noches estuvo D. Q u i jo te  con  R oqu e , y  si estu
v ie ra  trec ientos años no le  faltara qu é  m irar  y  adm ira r  en el modo 
de su v ida. A q u í  amanecían, acullá com ían  ; unas veces  huían sin 
saber de quién, y  otras esperaban sin saber á qu ién . Dorm ían en 
pie, in terrum p iendo  el sueño, mudándose de  un lu ga r  á otro. Todo 
era  poner  espías, escuchar centinelas, sop lar las cuerdas de los ar
cabuces, aunqu e traían pocos, porque todos se serv ían  de pedre
ñales. R o qu e  pasaba las noches apartado de  los suyos en partes y 
lu ga res  donde  e l los  no pudiesen saber dónde estaba, porque los 
m uchos bandos que el v is o r rey  de  Barce lona  había  echado sobre su 
v ida  le  traían in qu ie to  y  tem eroso , y  no se osaba fiar de ninguno, 
tem iendo  que los m ism os suyos ó le  habían de m atar  ó entregar á 
la ju s t ic ia ;  v ida  p o r  c ie r to  m ise rab le  y  e n fa d o s a 1. En fin, por ca
m inos desusados, po r  a ta jos y  sendas encub iertas  pa rt ie ron  Roque, 
D. Q u i jo le  y  Sancho con o tros  seis escuderos  á Barce lona . L lega 
ron á su playa la v íspera  de San Juan 2 en la noche, y  abrazando 
R oqu e  á D. Q u i jo te  y  á Sancho, á qu ien  d ió  los d ie z  escudos pro
m etidos , que hasta en tonces  no se los había  dado , los d e jó  con mil 
o fre c im ien to s  que de la u n a  á la o tra  parte  se h ic ieron . Volvióse 
R oqu e , quedóse  D. Q u i jo te  esperando el día así á caba llo  como

1. Bien descrita se halla la inquieta D. Antonio Eximeno (a), con la idea 
y azarosa vida de los bandoleros y de de refutarle y queriendo manifestar 
su jefe. Y no le faltaban á éste moti- que el tiempo de la fábula del Q u ijo te  
vos particulares de agitación y recelo
con motivo de las diligencias que el (o.)Eximeno._— No se escapa sin su corres-
V i  r r p v  H p  f !n  f í i  l i  ir i/ l h n f í n  p O n d lC n tC  3.r<tIl«lZO €S tC  i lu s t re  JCSUltu.» 11D0

1 P ‘le los más inteligentes orílleos del Quijote,guirle, como arriba se dijo. v ¿ quien consagra merecidos elogios el
2. Según el plan cronológico de Ríos, Menóndez Pelavo en su H is toria  de las

era el día 29 de noviembre. ideas estéticas. * (M. de T.)



estaba, y no tardó mucho cuando comenzó á descubrirse por los 
balcones del Oriente la faz de la blanca aurora, alegrando las yer
bas y las flores, en lugar de alegrar el oído, aunque al mismo ins
tante alegraron también el oído el son de las muchas chirimías 1 y 
atabales, ruido de cascabeles, trapa, trapa, aparta, aparta2 de corre
dores, que al parecer de la ciudad salían. Dió lugar la aurora al sol, 
que con un rostro mayor que el de una rodela3 por el más bajo ho
rizonte4 poco á poco se iba levantando. Tendieron D. Quijote y San
cho la vista por todas partes, vieron el mar, hasta entonces dellos 
uo visto ; parecióles espaciosísimo y largo, harto más que las la-

e s  imaginario, y no sujeto al cómputo 
del amanaque, observa (o) que con 
arreglo á dicho plan mediaron 61 días 
entre la  octava del Corpus y la fiesta 
je  San Juan, lo cual es imposible, 
porque en este caso hubiera sido la 
Pascua antes del plenilunio de marzo. 
Verdad es que Eximeno en lo» núme
ros siguientes trata de dar solución A 
este reparo, más con sobrada sutileza 
y poca felicidad.

1. Acaba de decirse que D. Quijote 
estaba en la playa donde no parece 
oportuno hacer mención del efecto de 
la aurora en hierbas y flores, sino más 
bien en las aguas del mar, que debían 
presentar una masa inmensa de luz y 
defuego. Tampoco vienealcaso aquello 
de en lugar ele alegrar el oído hablán
dose de la aurora. Porque ¿qué conexión 
tiene la aurora con el oído '? Más natu
ral era pintar la sorpresa que necesa
riamente hubo de producir en los áni
mos de amo y mozo el grandioso espec
táculo del mar que veían entonces por 
primera vez, y que apenas se menciona 
más abajo (a).

Alegraron también el oído el son de 
las muchas chirimías y atabales, ruido 
ele cascabeles, etc. Léese en D. Belia- 
nís (a) : Ya la claridad de Apolo co
menzaba á mostrar con sus rayos aug- 
men tactores de las nocturnas dehesas 
la clara mañana de aquel más que todos 
celebrado día de Sant Juan... cuando 
en la ciudad de Persépolis se comenzó

(a)Apol., núm 54.— (a) Parte I, cap. XVI.

(«) Más abajo. — ; Qué afán de criticar ! 
El caso es que si Cervantes hubiera pintado 
semejante sorpresa, 110 so hubiera escapado 
sin su correspondiente disciplinazo, aunque 
hubiera puesto en su pintura tonos dignos 
del plectro de Quintana. (M. de T.)

tanto ruido de menestriles, que parecía 
que toda se hundiese.

2. De trapa trapa, que significa el 
ruido confuso de voces y pisadas de 
mucha gente, pudo venir trápala.

Covarrubias (¿>) trae este cantarcico 
sayagüés:

Asomaos á ese buraco, 
cara de prata, 
correré yo el mi caballo 
la trápala, trápala.

De este cantar se hizo ya mención 
en nota al capítulo XIX.

Hay un romance de las Guerras civiles 
de Granada que empieza a s í :

Afuera, afuera, afuera, 
aparta, aparta, aparta, 
que entra el valeroso Muza, 
cuadrillero de unas canas.

A este romance se refiere Pellicer en 
su nota sobre el presente pasaje. Y el 
mismo y Bowle citan unos versos del 
Viaje al Parnaso, que dicen ( a ) :

Oyóse en esto el son de una cometa,
Y uii trapa, trapa, aparta, afuera, afuera.

3. La rodela no tiene rostro, y asi, 
debió decirse : un rostro mayor que una 
rodela (a).

4. El horizonte no es más que uno ; 
no lo hay más ó menos bajo. Quizá di
ría el original por lo más bajo del ho
rizonte.

D. Diego Hurtado de Mendoza en la 
Guerra de Granada (6), proponía que se

(a) Artículo Trápala. — (b) Cap. IV. —
(c) Lib. II, cap. XX.

(«) T)c una rodela. — La censura, parece 
inoportuna porque sabido es que había rode
las con figuras de relieve y podía muy bien 
haberlas que representasen una cara.

(M. de T.)



gunas de Ruidera, que en la Mancha habían visto*. Vieron lns 
galeras que estaban en la playa, las cuales, abatiendo las tiendaŝ * 
se descubrieron llenas de flámulas y gallardetes que tremolaban al 
viento 3, y besaban y barrían el agua ; dentro sonaban clarines 
trompetas y chirimías, que cerca y lejos llenaban el aire de suaves 
y belicosos acentos 4 ; comenzaron á moverse y á hacer un mod0 
de escaramuza por las sosegadas aguas, correspondiéndoles casi al 
mismo modo infinitos caballeros que de la ciudad sobre hermosos 
caballos y con vistosas libreas salían 5. Los soldados de las galeras 
disparaban infinita artillería, á quien respondíanlos que estaban eu 
las murallas y fuertes de la ciudad, y la artillería gruesa 0 con

admitiese esta voz, de origen griego, en 
la lengua castellana, pero ya la había  
usado Alejo de Venegasen la Diferencia  
de libros; y aquí y en la Calatea \a) la 
hallam os como palabra corriente, lo 
mismo que en las comedias de Lope de 
Vega.

\ . En varios lugares de esta segunda 
parte se ha hablado de las lagunas de 
Huiclera. En el capitulo X VI I  l: se pro
ponía D. Quijote inquirir su nacimiento 
y verdaderos manantiales; en el X X I I  le 
ofrecía el primo enseñárselas ; en el 
X X I V  el mismo primo le decía que, con 
motivo del viaje, había sabido lo que 
se encerraba en la cueva de Montesi
nos, con las mutaciones de las lagu
nas de Ruidera. Pero en ninguna parte 
se dice que las hubiesen visto Don 
Quijote y Sancho, como aquí se ex
presa (a).

2. En el capitulo siguiente se usa la 
frase abatieron tienda, y  luego esta 
o tra : hacer tienda.

La palabra tienda significa en este 
pasaje el toldo ó la cubierta de lona que 
en forma de barraca se ponia en las 
galeras para resguardarse su tripula
ción del sol ó de la lluvia. Á  la manio
bra  ó acción de form ar la tienda se lla
m aba hacer tienda, y á la de quitarla 
abatir tienda.

En forma semejante se hacen las 
tiendas de campaña para servir de alo
jamiento á los soldados en el campo, 
especialmente en tiempo de guerra, y

(a) Lib. VI, al principio.

(«) Se expresa. — Siendo ambos de la 
Mancha, podían muy bien haberlas visto y 
emplear este término de comparación.

(M. de T.)

entonces la frase abatir tiendas signi
fica levantar el campo.

Covarrubias dice que por ser foraste
ros los que traen vituallas y mercan
cías á las ferias y á los mercados sue
len usar de estas t iendas ó enramadas 
y que de ahí se llamaron tiendas las’ 
casas de mercería ó tabernas, habién
dose extendido ya este nombre á todas 
las oficinas donde se vende a lguna  
cosa.

3. Tremolar, verbo activo que se usa 
aqui como si fuera de estado (p).

4. Si los acentos eran suaves no se
rian belicosos, y si eran belicosos no 
serían suaves (y). Suave y belicoso son 
incompatibles.

5. Cuando esto se escribía aún no 
se había aplicado la voz librea al ves
tido uniforme de cierta clase de criados 
inferiores, como sucede en el día. Así lo 
prueban este pasaje y el del capi
tulo X X I I ,  en que habla el primo á 
D .  Qujote de su libro de las libreas.

6. Está visto eme no era la artillé

is) De estado. — El reparo no tiene funda
mento, y sobre todo en boca de ur. gramá
tico. El verbo tremolar, como otros muchos 
análogos, se usa cqrno activo y como neutro, 
se?ún la Academia. El Duque de Frías tu 
dicho

Miro en la insigrne fábrica de Herrera 
Tremolar de (Jortés el estandarte.

Según hemos tenido ya. ocasión de nolnr 
varias veces, muchas de las observaciones 
de Clemencín no tienen más sólido funda
mento que ésta. (M. de T.)

(y) Suaves. — Habla el texto de chirimías, 
cuyo sonido es naturalmente suave, y alter
naba con el belicoso, de los clarines y trom
petas. El afán de criticar á todo trance hace 
á veces al crítico valerse de sofismas.

(M. de T.)



espantoso eslruendo rompía los vientos, á quien respondían los ca
gones de crujía de las galeras. El mar alegre, la tierra jocuncia, el 
•úre claro, sólo tal vez turbio del humo de la artillería, parece (jue 
lba infundiendo y engendrando gusto súbito en todas las gentes'. 
\o podia imaginar Sancho cómopudiesen tener tantos pies aquellos 
bultos que por el mar se movían. En esto llegaron corriendo con 
o-rita, lililíes y algazara los de las libreas 2adonde D. Quijote sus
penso y atónito estaba, y uno dellos, que era el avisado de Roque3 
Jijo en alta voz á D. Quijote : Bien sea venido á nuestra ciudad el 
espejo, el farol, la estrella y el norte de toda la Caballería andante, 
donde más largamente se contiene 4. Bien sea venido, digo, el va
leroso D. Quijote de la Mancha ; no el falso, no ej ficticio, no el 
apócrifo que en falsas historias estos días nos han mostrado3, sino 
el verdadero, el legal y el fiel que nos describió Cide Hamete Benen- 
geli, flor de los historiadores. No respondió D. Quijote palabra,«ni 
]os caballeros esperaron á que la respondiese, sino volviéndose y 
revolviéndose con los demás que los seguían comenzaron á hacer 
un revuelto caracol alrededor de D. Quijote, el cual, volviéndose á 
Sancho, dijo : Estos bien nos han conocido; yo apostaré que han 
leído nuestra historia, y aun la del aragonés recién impresa. Volvió 
otra vez el caballero que habló á D. Quijote y díjole : Vuesa mer
ced, señor D. Quijote, se venga con nosotros, que todos somos sus 
servidores y grandes amigos de Roque Guinart. A lo que Don

ría, en el significado actual de esta pa
labra, la que disparaban los soldados, 
tanto de las galeras como de las mu
rallas. Serian los mosquetes ó arca
buces.

1. El verbo ir, usado con los gerun
dios de otros, forma una especie de 
verbos compuestos para expresar la 
progresión ó continuación así como el 
verbo tener, usado del mismo modo, 
forma otra clase de verbos compuestos 
de. estado. Así que hay contradicción 
entre la progresión sucesiva que ex
presa el iba engendrando con lo súbito 
del gusto engendrado, porque lo re
pentino no se aviene bien con lo pro
gresivo, y en vez de iba. en singular, 
debiera decirse iban, en plural (a).

(-<) En plural. — No vale la pena el fun- 
ilatse en estos detalles, ni tie.ne razón el 
censor. La sucesiva serie de espectáculos 
capaces <ie alegrar el animo iba infundiendo 
y no había producido una explosión repen
tina de alegría. (M. de. T.)

2. Cervantes necesitaba estos inci
dentes para sostener la locura y desva
río de su héroe, y la circunstancia de 
ser aquella la mañana de San Juan se 
los proporcionaba. Véase el motivo de 
haber supuesto que D. Quijote llegó á 
Barcelona en la mañana de aquel dia 
tan universalmente festejado ; A pesar 
de que, según el cómputo de Híos,esto 
sucedía en noviembre.

3. Era D. Antonio Moreno, como se 
ve en el capitulo siguiente.

4. Fórm ula de que se usó en el ca
pitulo VII y semejante á esta otra: 
donde más largamente están escritos, 
del capitulo X de la primera parte, sobre 
la que hay nota.

Este donde debe referirse <1 la histo
ria de la Caballería andante.

5. Cervantes, sin em bargo de que 
manifestaba despreciar á Avellaneda, 
estaba vivamente picado de sus dicte
rios, y no perdía ocasión de satirizarle, 
aunque no fuese m uy oportuna, como 
sucede con la presente.



Quijote respondió : Si cortesías engendran cortesías, la vueslrn 
señor caballero, es hija ó parienta muy cercana de las del gr.„¡ 
Hoque ; llevadme do quisiéredes, que yo no tendré olra volunl¡u| 
que la vuestra, y más si la queréis ocupar en vuestro servicio. Con 
palabras no menos comedidas que éstas le respondió el caballero 
y encerrándole todos en medio', al son de las chirimías y de los 
atabales se encaminaron con él á la ciudad ; al entrar de la cual el 
malo, que todo lo malo ordena, y los muchachos, que son más ma
los que el malo, dos dellos, traviesos y atrevidos, se entraron por 
toda la gente2, y alzando el uno de la cola del rucio y el otro la de 
Rocinante, les pusieron y encajaron sendos manojos de aliagas3. 
Sintieron los pobres animales las nuevas espuelas, y apretando las 
colas aumentaron su disgusto de manera que, dando mil corcovos 
dieron con sus dueños en tierra. D. Quijote, corrido y afrentado, 
acudió á quitar el plumaje de la cola de su matalote y Sancho el de 
su rucio. Quisieran los que guiaban á D. Quijote castigar el atre
vimiento de los muchachos, y no fué posible, porque se encerraron 
entre más de otros mil que los seguían. Volvieron á subir D. Qui
jote y Sancho, y con el mismo aplauso y música llegaron á la casa 
de su guía, que era grande y principal, en fin, como de caballero 
rico, donde le dejaremos por ahora, porque así lo quiere Cide 
Hamete.

#
1. Al referir Avellaneda la sortija 

que I). Quijote corrió en Zaragoza, sa
cándole á la justa D. Alvaro Tarfe con 
otros amigos suyos, dice (a ) : no es una 
cosa nueva en semejantes regocijos sa
car los caballeros á la plaza locos ves
tidos y aderezados, y con humos en la 
cabeza de que han de hacer suerte, tor
near■, justar y llevarse premios, como se 
ha visto algunas veces en ciudades 
principales, y en la misma Zaragoza.

2. Queda pendiente el sentido, sin 
que se encuentre el verbo que corres
ponde al malo y á los muchachos. — Iil 
malo ya se sabe que significa por an
tonomasia el diablo.

3. Es como si se hubiera dicho que 
uno de los muchachos alzó la cola del 
rucio y le puso un manojo de aliagas; 
y que el otro alzó la cola de Rocinante 
y le puso otro manojo de aliagas.

El adjetivo plural castellano sendos, 
das, trae su origen de singulos, las, ter
minaciones masculina y femenina de

(«) Cap. XI, pág. G9.

acusativo del adjetivo plural latino síw- 
guli, lee, la, que tiene la misma signi 
ficación que luvo en sus días nuestro 
sendos, según el testimonio del famoso 
humanista español Antonio Lebrija, el 
cual, en los Comentarios de sus intro
ducciones latinas (a), escribe lo si
guiente : St rursus di.reris, civibus dis- 
tribuunlur singuli aurei, dicis quoit 
cuilibet civi datur unus aureus.

Esta nota se ha tomado de un arti
culo publicado por mi amigo el lite
rato I). Ramón Cabrera en el Diario 
Mercantil de Cádiz de 45 de febrero de 
1829, sobre la significación y origen del 
adjetivo plural castellano sendos, das, 
en el que censura el abuso que por al
gunos literatos de nuestros días se ha 
hecho de este adjetivo, el cual, según 
su etimología y el uso de varios de 
nuestros escritores de nota, no tiene 
otro significado que el de tantos por 
tantos, uno por cada uno, el suyo ó con 
el suyo, ú cada uno 6 en cada uno el suyo.

(a) Lib. I, cap. III, hacia el fin.



OUE TRATA .DE LA AVENTURA DE LA CABEZA ENCANTADA, CON OTRAS 

NIÑERÍAS QUE NO PUEDEN DEJAR DE CONTARSE

Don Antonio Moreno se llamaba el huésped de D. Quijote, caba
llero rico y discreto, y amigo de holgarse á lo honesto y afable, el 
cual, viendo en su casa á D. Quijote,andaba buscando modos como 
sin su perjuicio sacase á plaza sus locuras, porque no son «burlas 
las que duelen, ni hay pasatiempos que valgan si son con daño de 
tercero. Lo primero que hizo fué hacer desarmar á D. Quijote, y 
sacarle á vistas con aquel su estrecho y acamuzado vestido (como 
ya otras veces le hemos descrito y pintado) á un balcón que salía á 
una calle de las más principales de la ciudad, á vista de las gentes 
y de los muchachos, que como á mona le miraban 1. Corrieron de 
nuevo delante dél los de las libreas, como si para él solo, no para 
alegrar aquel festivo día, se las hubieran puesto2, y Sancho estaba 
contentísimo por parecerle que se había hallado sin saber cómo ni 
cómo no otras bodas de Camacho, otra casa como la de D. Diego

4. Alusión á la costumbre de tener 
monas atadas en los balcones, lo que 
frecuentemente da ocasión para que se 
paren á mirarlas los que pasan, y se
ñaladamente los muchachos.

2. El objeto que se propuso Cervantes 
al suponer la entrada de D. Quijote en 
Barcelona el dia de San Juan está in
dicado en este pasaje, á saber : que 
concurriendo este suceso con los regó- . 
cijos acostumbrados en tal día. tuviese 
ocasión de creer nuestro caballero que 
se hacia todo en su obsequio, recibién
dosele con la solemnidad y ceremonias 
que había encontrado descritas en los 
libros caballerescos, en que se hace 
además algunas veces expresa mención 
de las solemnidades con que se cele
braba el dia de San Juan, cabalgando

los Reyes, las dueñas y las doncellas 
para ir á los campos, como verbigracia 
en Primaleón (a).

D. Galaor, Florestán y Agrajes (a), 
después de haber buscado inútilmente 
por mucho tiempo á Amadis, se reunie
ron en una ermita á media legua de

(a) Cap. CCXIII.

(«) Agrajes. — Esle célebre personaje, 
gracias ála popularidad del Amaais, ha en
trado á formar pai te del caudal de nuestra 
lengua, en la frase : Ahora ó allá lo veredes, 
dijo Agrajes. Vargas Ponce, en su Proclama 
del solterón, dice:

¿ P id o  peras al o lm o ,  al so l cela jes ?
Agora lo veredes, dijo Agrajes.

(M. de T.)



de Miranda, y otro castillo como el del Duque. Comieron aquP| 
día con D. Antonio algunos de sus amigos, honrando lodos v tra

Londres,y resolvieron entraren la corte 
á ver si adquirían de él alguna noticia. 
Pues con este acuerdo, oida la misa que 
el ermitaño les d ijo , cabalgaron y fué- 
ronse el camino de Londres. Esto era el 
dia de Sant Juan, y llegando cerca de 
la ciudad, vieron ti la parle donde ellos 
iban al Rey que aquella fiesta con mu
chos caballeros cabalgando por el cam
po honraba [b).

El Caballero de la Cruz, llamado ya el 
Príncipe Lepolemo, habiendo convidado 
en celebridad del dia y fiesta de San 
Juan ¡i los Príncipes y Princesas que 
se hallaban en la corte def Rey de Fran
cia, para que fuesen sus convidados 
en la casa de un bosque á dos leguas 
de París, hizo por arle de encantamento 
junto ú la misma casa en un gran pra
do un magnifico aposento riquísima- 
mente alhajado, y fuera una magnifica 
y ostentosa fuente de mármoles, donde 
los que se lavaban experimentaban 
cierta burla que hacia reir á los demás, 
ron otras burlas á las Infantas y á sus 
doncellas y criados que allí se descri
ben (c).

Tirante, contento del progreso de sus 
amores con Carmesina, decía .i Placer- 
demivida : Je suis comme Si. Jean,dont 
on célebre la féte chez tout.es les na- 
tions, et dont on dit que l'dnie dort, de 
crainte que l'honnenr qu'il repoit parmi 
les hommesnelui inspire dessentiinents 
qui le fassent décheoir du rang qu’il 
tient dans le ciel (d ).

El Caballero del Cisne y su mu jer una 
vegada fueron á tener la fiesta de Sant 
Juan al castillo de Bullón. E el Caba
llero del Cisne por honra de la fiesta fizo 
cincuenta caballeros noveles .. E ruando 
ovieron yantado... los caballeros man
cebos que ahí eran ficieron armar un 
tablado en los campos que ahí había 
muy grandes fuera del castillo. E co
menzaron los unos á danzar, é los 
otros A justar según costumbre de la 
tierra (é). Esto se escribía en el si
glo XIII.

Y volviendo á nuestro hidalgo, el

(ti) Amadis de Caula, cap. LUI. — (c) Ca
ballero de la Cruz, lib. 1, cap. CXLV1I. —
(d) Píirt. III. pág. 13S de la traducción de 
Caí Iris- — («) Oran Conquista de Ultramar, 
lib. I, cap. CVIll.

conjunto de los festejos de mar y tíer 
que se presentaba á su vista en u,?1 
capital como Barcelona, hacían 
verosímil su ilusión. Cervantes sar-* 
este partido de las circunstancias de un" 
ciudad populosa, cuya naturaleza en 
esencialmente menos favorable para I 
invención de aventuras caballeresca*' 
que tenía más campo y mayor faeilí’ 
dad en las ventas y despoblados, dondp 
la existencia de las locuras de Don 
Quijote no tenia el estorbo de la poli 
cía de las grandes poblaciones, en l.ls 
cuales hubieran sido inverosímiles y 
aun imposibles. Así se ve que, á pesar 
de los recursos de la fecunda fantasía 
de Cervantes, y del estado poco menos 
que incivilizado del país, cuya pintura 
no se descuida en reforzar ; á pesar 
digo, de todo, la narración de la fábula 
afloja y pierde de su viveza y acción 
durante la estancia de D. Quijote en 
Barcelona. Así que pudiera tacharse á 
nuestro aulor por no haber observado 
en su obra el conocido precepto de Ho
racio :
Primo ne médium, medio ne discrepet imum[a).

Con efecto ; el final del Quijote ado
lece de flojedad y languidez.

La fiesta más solemne de San Juan 
de que nos queda memoria, fué la que 
el célebre Conde-Duque de O l i v a r e s  
dio á Felipe IV la noche de San Juan 
del aiio 1631 en los jardines contiguos 
al paseo del Prado de Madrid, que me
dian entre las extremidades de la Ca
rrera de San Jerónimo y calle de Alcalá. 
En el del centro, que correspondía al 
terreno actualmente ocupado por la 
iglesia de San Fermín y el jardín del 
Conservatorio de Artes, estaba el tea
tro. Abiertas comunicaciones con los jar
dines de ambos lados, los Reyes hicie
ron colación eri el del Duque de Maque- 
da, ahora del Duque de Villahermosa, 
y cenaron en el de D. Luis Méndez de 
Carrión, hoy del Marqués de Alcañices. 
Las decoraciones y adornos fueron obra 
del Marqués Juan Bautista Crescenci, 
célebre arquitecto que dirigió la fábri
ca del Panteón de El Escorial y la de la 
cárcel de Corte en Madrid. Entre la co-

(a¡ De arte poética, v. 152.



lando á D. Quijote como á caballero andante, de lo cual, hueco y 
ornposo, no cabía en sí de contento. Los donaires de Sancho fue- 

j.un tantos, que de suboca andaban como colgados todos los criados

lición y Ia cena se representaron dos 
* 'niedias : la primera intitulada Quien 
mis míenle medra más, compuesta en 
’ igspexio de un dia por D. Francisco 
je Quevedo y D. Antonio de Mendoza; 
la  secunda compuesta en tres días por 
1 0pe° de Vega, con el título de La 
mche de Sa>> Juan, que se imprimió 
,n el tomo XXI de sus comedias (a), 
cllyo asunto es la alegría, los lances y 
travesuras comunes ensemejante fiesta. 
En el primer acto y en boca del primer 
galán introdujo el autor una descrip
ción circunstanciada de la fiesta y de 
las disposiciones tomadas para cele
brarla. haciendo mención, como era na
tural, de los Reyes, Infantes y Conde- 
])uque. En esta comedia, como en to
jas las de Lope, hay bellísimos versos,
Y la circunstancia (rara en el poeta y 
¿n su época) de que la acción dura me
nos de un día, y así se expresaal fin de 
ella:

Aquí la comedía acaba 
De la noche de San Juan,
Que si el arte se dilata 
A darle por sus preceptos 
Al poeta de distancia 
Por favor veinte y cuatro horas, 
Esta en menos de diez pasa.

En el intermedio de las dos come
dias, los Reyes y las damas de palacio 
se. disfrazaron, y continuaron asi lo res
tante de la fiesta, que fué sumamente 
magnífica y ostentosa ; y concluida, los 
Reyes y su comitiva tomaron los co
ches, y acompañados de otros coches 
con músicas, dieron algunas vueltas por 
el Prado, hasta el amanecer, que se re
tiraron á Palacio.

Describe esta solemne fiesta Pellicer 
en su Historia del Histrionismo en Es
paña (b).

El año 1640, la noche de San Juan hubo 
en el Retiro muchos festines, y entre 
ellos una comedia representada sobre el 
eitanque grande, con máquinas, tra
moyas. luces y toldos; todo fundado 
sobre las barcas. Estando representando 
xe levantó un torbellino de viento tan 
furioso que lo desbarató todo, y algu
nas personas peligraron de golpes y cai-

(a) Madrid, 1635. -  (6) Tom. I, pág. 177.

das, según D. Antonio León Pinelo en 
sus Anales de Madrid, citado en el His
trionismo de Pellicer (a).

En la comedia de Lope de Vega inti
tulada Lo cierto por lo dudoso se su
pone la acción en Sevilla la noche de 
San Juan (b).

El mismo Lope en la composición 
intitulada La mañana de San Juan, im
presa en 1624, que dirigió al Conde de 
Monterrey, había descrito ya la bulli
ciosa alegría con que en Madrid se ce
lebraba el amanecer de aquel festivo día 
á orillas del Manzanares, algunas veces 
con asistencia de los Reyes. El tiempo, 
según su costumbre, ha alterado estos 
usos, trasladando los regocijos á la 
noche anterior, y privándolos de gran 
parte de su solemnidad y aparato. Y 
esto último es lo que se llama coger la 
verbena, nacido del error vulgar que 
atribuía á las hierbas cogidas en tal 
noche virtudes que no se les concedían 
cogidas en otras.

Covarrubias dice (c ) : Los caballeros 
suelen la mañana de San Juan tirar 
unas varitas delgadas por el aire, y és
tas llaman bohordos. Son los juncos de 
la espadaña.

Respecto de la costumbre de encen
der hogueras, y b8ilar al rededor de 
ellas y saltar por encima la noche de San 
Juan, según Roucher, autor del poema 
intitulado Los meses, en sus notas al 
canto IV consagrado al mes de ju 
nio. (d ), tuvo su origen en los pueblos 
del Oriente, quienes por medio de los 
fuegos sagrados encendidos á media 
noche en el momento del solsticio en 
honor del Sol, figuraban el nuevo año 
que principiaba entonces, según su ca
lendario. Y añade que este uso se en
cuentra hasta en lo más retirado de la 
Rusia, según los historiadores de este 
ais, quienes dicen que los rusos cele- 
raban en tiempo del paganismo la 

fiesta de la diosa de los frutos, que lla
maban Rupal, el día 24 de junio antes 
de hacer la recolección de los granos y 
del heno.

(«) Tom. I, pág. 193. — (6) Part. XX de 
sus comedias. — (c) Artículo bohordo. —
(d) Tomo II, pág. 53.
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de casa y lodos cuantos leoían. Estando á la mesa, dijo D. A n l o  • 

á Sancho : Acá tenemos noticia, buen Sancho, que sois tan am 
de manjar blanco y de albondiguillas, que si os sobran las guardf'

Del día de San Juan y de sus regoci
jos se hace frecuente mención en nues
tros romances antiguos.

En el del Conde Guarinos, que em
pieza Mala la hubistes, franceses (a), se 
lee :

Vanse días, vienen días,
Venido era el deSant Juan,
Donde cristianos y moros 
llacen gran solemnidad ; •
Los cristianos echan juncia
Y los moros arrayán ;
Los judíos echan’eneas 
Por las fiestas más honrar.

Y en el romance de la Julianesa (¿>):
Hoy hace los siete años 

Que ando por esta valle...
Buscando triste á Julianesa 
La hija del Kinperante,
Pues me la han tomado moros 
Mañanica de Sant Juane,
Cogiendo rosas y flores 
En un verjel de su padre.

En el romance de la doncella, se 
dice (c) :

Yo me levantara, madre, 
Mañanica de Sant Juan,
Vide estar una doncella 
Uiberícas de la mar.

En los romances moriscos incluidos 
en la primera parte del Romancero ge
neral de Pedro Flores, hay uno donde 
se hace mención de que los moros so
lemnizaban el día de San Juan. Dice así 
el pasaje:

Eslando toda la corte 
De Almsnzor, Rey de Granada, 
Celebrando del Bautista 
La fiesta entre moros santa... 
Entra el valiente Ganzúl 
Señoreando la plaza, etc.

En el mismo Romancero [d ) se halla 
la siguiente letrilla :

Que no cogeré yo verbena 
La mañana de San Juan,
Pues mis amores se van.

Y esta otra (e ) :
Á coger el trébol, damas,

La mañana de San Juan,

{a) Cancionero de A7tiberes, 1555. — (6)Silva  
<le romances viejos, Viena, 1815, pág. ZZ\ . —  
le) Jbíd., pág. 2(¡2. — (d) Tart. IX, fol. 317. —
(e) l'art. X III, fol. 453.

A coger el trébol, damas 
Que ¿íespués no habrá lugar.

En otro romanee (a), se lee:

Celebrando del Bautista 
Aquella solemne fiesta 
K1 íbero, el galo, el indio,
El seila, et libio, el persa.

El romance 34 de los moriscos en R| 
Romancero de Leipsick (año de 181 
empieza con estos versos:

La mañana de Sant Juan 
Salen á coger guirnaldas 
Zara, imagen «el Bey Chico,
Y sus más queridas (lamas.

Y en la mismacolección (6):
La mañana de Sant Juan,

Á punto que alboreaba.
Oran fiesta hacen los moros 
Por la vega de Granada, 
Revolviendo los caballos
Y jugando con las lanzas.
Ricos pendones en ellas 
Labrados por las amadas.

Espinel en su Escudero describe las 
fiestas de los moros en Argel el dia 
de San Juan (c), donde se hace con este 
motivo extensa mención de varios ca
balleros españoles, grandes jinetes y 
toreadores :

En esta gran fiesta que facen los cris
tianos cuando Sant Juan Bautista nas- 
ciú, é cae siempre en el mes de junio. E 
los moros llaman esla fiesta en anibigo 
Alánlara, e hónranla mucho, porque 
según creen ellos que Zacarías é Sant 
Juan su fijo fueron moros... E acaesció 
asi que en tal día que el Califa de l'al-
dac, que es como apostólico de los mo
ros... hizo cortes muy grandes: así que 
fueron á ellas muchos Reyes, é bien 
treinta honrados alfaquies de su leu, 
que son como Obispos, é otra gente... 
E después que todos ovieron fecho su 
oración en la Mezquita mayor... fueron 
todos á comer al palacio del Califa, 
que era muy grande é muy rico ú mara
villa ; é de cómo allí fueron servidos... 
é de las maravillas de juego é de ale-

(a) Ib., fol. 469. — (6) Pág. 394. — (c) Re
lación 2.*, descanso 11, fol. 148.



C1 seno 1 para el otro día. No, seíior, no es así, respondió 
„ nclio, porque tengo más de limpio que de goloso; y mi señor 
n Ouijote que está delante, sabe bien que con un puño de bellotas 
■ Je nueces nos solemos pasar entrambos ocho días : verdad es que 
i tal vez me sucede que me den la vaquilla, corro con la soguilla; 
niero decir, que como lo que me dan, y uso de los tiempos como 

joS hallo, y quien quiera que hubiere dicho que yo soy comedor 
ventajado y no limpio, téngase por dicho que no acierta, y de 

olía manera dijera esto :t si no mirara á las barbas honradas que 
e-ílán á la mesa 4. Por cierto, dijo D. Quijote, que la parsimonia 
v limpieza con que Sancho come se puede escribir y grabar en 
Malinas de bronce ;i para que quede en memoria eterna en los 
-.¡■ríos venideros. Verdad es que cuando él tiene hambre parece 
,]jro tragón, porque come apriesa y masca á dos carrillos; pero la 
limpieza siempre la tiene en su punto, yen el tiempo que fué go-

arias /l ue fueron fechas, esto no po
dría ser contado (a ). _

1. En el capitulo X II det Quijote de 
Avellaneda. es donde se describe lacena  
que el juez de la sortija, Don Carlos, 
dió a D. Quijote en Zaragoza, y en la 
niie Sancho se comió un capón, un 
nlalo de albondiguillas, cuatro pellas 
de manjar blanco, y se guardó en el 
seno otras dos que quedaban en el 
plato.

El manjar blanco se m iraba en lo an
ticuo corno regalado. Componíase de 
pechugas de ave, leche, harina de arroz 
y azúcar, y solia servirse en forma de 
pellas. Ahora sólo se hace en algunas 
provincias, de leche, azúcar y harina de 
arroz.

Albondiguillas, diminutivo de albón
diga, otro manjar muy conocido que 
se compone de carne ó pescado picado, 
huevos, tocino y especias, y se sirve en 
trozos de forma redonda, del tamaño 
de nueces, poco mas ó menos.

2. Aventajado se toma aquí en mala 
parte, y es lo mismo que descompasado, 
con exceso.

3. Esto es, diría que miente, expre
sión que el respeto ¿ las personas pre
sentes no permitía usar ¿Sancho. Y he 
aquí la falta de respeto que notó D. Qui
jote en Juan Ilaldudo cuando éste des
mintió ¡i su criado Andrés en su pre-

(a) Gran Conquista de Ultramar, lib. I, 
cap. CLXIV.

sencia. ¿ Miente delante de mi, ruin  
villano (a) ?

4. Barbas honradas llam a aquí Cer
vantes á las personas de distinción y ca
tegoría, tomando la paite por el todo, 
como sucede en muchas ocasiones.

De la irnporlancia de las barbas (a) 
en orden al respeto y consideración de 
las personas que las llevaban, seha ha
blado extensamente en otro lugar (¿>).

5. Expresión festiva que hace resal
tar la pequeñez de lo que se alaba por 
la solemnidad con que se consagra a la 
memoria de la posteridad, como si se 
tratase de la  hazaña de las Termopilas 
ó de la fundación de Roma, de Codro ó 
de Escévola. Con esta exageración ridi
culiza Cervantes el lenguaje de D. Qui
jote, y lo mismo hace cuando pone en 
su boca la expresión de queeraeZ tiempo 
que fué  (Sancho) gobernador... comía 
con tenedor las uvas, y aun los granos 
de la granada.

De la reunión de extremos tan diver
sos resulta el ridiculo.

(<i) Part. I, cap. IV. — (6) Part. I, nota al 
cap. X V III.

(a) Barbas. — En prueba de .ello pueden 
citarse multitud de refranes : Á barbas hon
radas no hay puertas cerradas (no figura en 
la Academia) ; Alas barbas con dineros honra 
hacen los caballeros ;Cuales barbas, tales toba
jas ; Barbas mayores quitan menores, etc.

(M. de T.)



bernador aprendió á comer á lo melindroso, tanto, que comía con 
tenedor las uvas y aun los granos de la granada. ¡ Cómo ! (]¡;f 
I). Antonio, ¿ gobernador lia sido Sancho? Sí, respondió Sancho 
v de una ínsula llamada la Baratada. Diez días la goberné A pedir 
de boca ; en ellos perdí el sosiego, y aprendí ó despreciar lodos los 
gobiernos del mundo; salí huyendo della, caí en una cueva, donde 
me tuve por muerto, de la cual salí vivo por milagro. Contó Dop 
Quijote por menudo todo el suceso del gobierno de Sancho, con 
que dió gran gusto á los oyentes. Levantados los manteles, y i0_ 
mando D. Antonio por la mano á D. Quijote, se entró con él en un 
apartado aposento, en el cual no había otra cosa de adorno que una 
mesa al parecer de jaspe, que sobre un pie de lo mismo se sostenía 
sobre la cual estaba puesta al modo de las cabezas de los empera
dores romanos, de los pechos arriba, una que semejaba ser de 
bronce *. Paseóse D. Antonio con D.Quijote por todo el aposento 
rodeando muchas veces la mesa, después de lo cual, dijo : Ahora 
señor D. Quijote, que estoy enterado que no nos oye y escucha 
alguno, y está cerrada la puerta, quiero contar á vuesa merced una 
de las más raras aventuras, ó por mejor decir, novedades que ima
ginarse pueden, con condición que lo que á vuesa merced dijere lo 
ha de depositar en los últimos retretes del secreto 2. Así lo juro, 
respondió D. Quijote, y aun le echaré una losa encima para más 
seguridad ; porque quiero que sepa vuesa merced, señor D. Anto
nio (que ya sabía su nombre), que está hablando con quien, aunque 
tiene oídos para oir, no tiene lengua para hablar; así que con se
guridad puede vuesa merced trasladar lo que tiene en su pecho en 
el mío3 y hacer cuenta que lo ha arrojado en los abismos del

1. Abuso del pronombre relativo que, Felipe II, ó bien los hicieron en Espa-
empleado tres veces en un mismo pe- ña los artistas italianos traídos por
riodo. estos monarcas; sobre todo lo cual se

A l modo de las cabezas de los Empe- hallan curiosas noticiasen los Diálogos
radares romanos. En tiempo de Cer- de la pintura por Carducho y eii el
vantes era muy común adornar los edi- Diccionario de nuestro literato Ceáa
ficios y los jardines con los bustos de Bermúdez.
los primeros Césares ó Emperadores ro- 2. En tiempo de Cervantes retrete s á 
manos, hechos de mármol, como se ve nificaba el aposento pequeño y reco-
en la Descripción de la Abadía, jard ín  gido en la parte más secreta de la
del Duque de Alba, por Lope de Vega, y casa, á que ahora suele darse el nombre
de lo cual aun se conservan vestigios francés de boudoir, habiendo quedado
en los jardines antiguos de los sitios el de retrete para las piezas destinadas
reales yen los de otras personas pode- á la clase más necesaria de limpieza,
rosas.Talesbustos, ó vinieron de Italia, De este modo se ha envilecido la pa-
donde se sabe que abundaba esla clase labra retrete con perjuicio de la Ion-
de obras, que hubieron de traer á Es- gua, que no tiene otra que sustituirle;
paña los gobernadores de los Estados y lo mismo ha sucedido con bacín y 
de Milán y los virreyes de Ñapóles otras.
durante los reinados de Carlos V y 3. A l mío es como debió decirse, y



/joncio1. En fe dcsa promesa, respondió Antonio, quiero 
ioner á vuesa merced en admiración con lo que viere y oyere, y 

Ilartne á mí algún alivio de la pena que me causa no tener con 
,|uien comunicar mis secretos7, que no son para fiarse de todos. 
Suspenso estaba D. Quijote esperando en qué habían de parar 
[antas prevenciones. En esto, tomándole la mano D. Antonio, se la 
paseó por la cabeza de bronce y por toda la mesa, y por el pie de 
jaspe sobre que se sostenía, y luego dijo : Esta cabeza, señor Don 
Ouijote, ha sido hecha y fabricada por uno de los mayores encanta
dores y hechiceros que ha tenido el mundo, que creo era polaco de 
nación, y discípulo del famoso Escolillo 3, de quien tantas mara-

asi se evitara la repetición del régimen 
en, que suena mal.

1. Arrojaren los abismos del silencio, 
expresión valiente y oriental, que, sin 
embargo, no desdice en esta ocasión 
¡leí estilo familiar.

2. No obstante esta pena tan ponde
rada y falta de sujeto en quien desaho
garla, bien pudo advertir poco después 
1». Quijote que estaban admitidas al 
secreto de la cabeza encantada otras 
cuatro personas, inclusas dos mujeres. 
Pero un loco nodebín reparar en tanto.

3. Escoto ó Escotillo era italiano, 
natural de Parma, y vivía en Flandes 
durante el gobierno de Alejandro Far- 
nesio. Era aplicado al estudio'de la as- 
trologia judiciaria, y pasabapor encan
tador y nigromante. Contábanse de él 
cosas estupendas, entre otras, que solía 
convidar á sus amigos sin que en su 
casa hubiese prevención alguna, ni aun 
lumbre, y que, sentándose á la mesa, 
se aparecían en ella varios y exquisitos 
manjares. Al verlos, decia Escotillo : 
Este plato viene de la cocina del Rey 
de Francia; éste déla del de Inglaterra ; 
aquei de la del de España. D. Luis 
Zapata en su Miscelánea (a ) trata de 
Escotillo, y dice que cree estos casos, 
porque los supo de caballeros muy ver
daderos y principales. Cuenta otro caso 
de la compra de un rotíín, en que los 
escudos se volvían tarjas y estas escu
dos, según, convenía á Escotillo, quien 
al cabo transformó al rocín en vaca. 
Martin del Río ( b) habladelos manjares 
que daba Escotillo años pasados á sus

(a) Biblioteca Real. est. II. cúd. 125, 
fol. 441. — (6) Disijuisit. mag., lib. II, 
qu<Est. XII, aun. ltiOi.

comensales, y que éstos á su parecer 
salían hartos, pero inmediatamente te
nían hambre. El erudito Feijoo habla 
de un espejo construido por el mismo 
Escoto, ó Escolino, como le llaman otros.
Y añade que los autores que lo refieren 
convienen en que usaba la magia negra 
y lo hacía por pacto diabólico (a). Otro 
Miguel Esooto nigromante hubo en el 
siglo x i i i , de quien se cuentan cosas 
semejantes á las del Parmesano. De él 
hacen mención Martin Cocayo en su 
Macarronea, y Gabriel Naudeo en su 
Apología de los grandes hombres acu
sados de magia.

Figueroa en su Pasajero (6) habla de 
los caballeros jactanciosos y embuste
ros que cuentan haber dado ú damas 
grandes almuerzos, meriendas ó cenas, 
siendo todas fantásticas, como las del 
burlador Escolo.

El P. del Río, y a  citado, hace men
ción (c) de un íamoso nigromántico 
llamado Scoto, que vivió mucho tiempo 
en Francia, y que á presencia de varios 
Príncipes habia hecho maravillosos ex
perimentos de su arte, del que habia 
tenido no pocos discípulos, y que visitó 
á la Sibila de la gruta Narsina en Italia. 
No señala del Río la época, mas debe 
ser posterior al pontificado de Pío 11.

Miguel Scoto, matemático del Empe
rador Federico II, fué tenido por má
gico en el vulgo, según Feijoo en su 
Teatro critico (a). Y del mismo hubo de 
decir el Dante en su Divina Comedia 
que vió en el cuarto foso ó valle á Mi
guel Scot, uno de los astrólogos de Fe-

(a) Tomo III, disc. 2.°, núm. 2. — (6) Ali
vio 9.°. — (c) Lib. II, quaest. XXVII, sec. 2.
— (rf) Tomo II, disc. 5.°, núm. t>.



villas se cuentan, el cual estuvo aquí en mi casa, y por precio do 
mil escudos que le di labró esta cabeza, que tiene propiedad y v¡i- 
tud de responder á cuantas cosas al oído le preguntaren'. Guardó 
rumbos, pintó caracteres, observó astros, miró puntos, y final, 
mente, la sacó con la perfección que veremos mañana, porque los 
viernes está muda, y hoy, que lo es, nos ha de hacer esperar hasla 
mañana. En este tiempo podrá vuesa merced prevenirse de lo qlle 
querrá preguntar, que por experiencia sé que dice verdad encuanto 
responde. Admirado quedó U. Quijote de la virtud y propiedad de 
la cabeza, y estuvo por no creer á D. Antonio; pero por ver cuán 
poco tiempo había para hacer la experiencia 2, no quiso decirle 
otra cosa sino que le agradecía el haberle descubierto tan gran 
secreto. Salieron del aposento, cerró la puerta D. Antonio con 
llave, y fuéronse á la sala donde los demás caballeros estaban. En 
este tiempo les había contado Sancho muchas de las aventuras y 
sucesos que á su amo habían acontecido. Aquella tarde sacaron á 
pasear á D . Quijote, no armado, sino de rúa,vestido un balandrán 
de paño leonado que pudiera hacer sudar en aquel tiempo al mismo 
hielo 3. Ordenaron con sus criados que entretuviesen á Sancho de

derico II. Ello es que no parece sino 
qtie el nombre de Miguel Scot llegó á 
ser peculiar de los famosos astrólogos, 
como el de Faraón respecto de los Heves 
de Egipto.

El Dante, citado por Bowle, hizo tam
bién mención de Miguel Escoto. Y el 
mismo Bowle copia el pasaje de un 
expositor (al parecer del Dante), donde 
se dice que Bocacio (a) habla de Miguel 
Escoto, llamado así porque era de Es
cocia ; añadiendo que aejó dos discí
pulos (en Italia según parece), y que 
vivió en tiempo del Emperador Fede
rico II.

Según otro autor copiado también 
por Bowle, floreció Miguel copnomento 
Scohis, natione anglicus, palrise Vunel- 
mensis, apud vulgus pro Necroman/ico 
habitas, anno MCCXC,ysegún  la paleo
grafía que igualmente cita Bowle, se 
halló Escoto en Toledo el año 1217. Mas 
¿cómo pudo un discípulo de Escotillo, 
que floreció en el siglo xiu, hacer en el 
xvi ó x v i i  la cabeza de que se habla en 
este lugar?

Pellicer en su Comentario de Cóngora 
incluye igualmente á Miguel Escoto 
entre los astrólogos, y Lope en la Her

ía) Novela 9, párrafo 8.

mosurade Angélica (a) le nombra entre 
los hechiceros famosos :

Cardano, Escoto, Piscatriz, Cornelio.
Este Escoto hubo de ser el prototipo 

de D. Juan de Espina en Madrid, de 
que se hace mención en el Diablo Co
juelo de Luis Vélez de Guevara (6), 
l’edro Vayalarde, María la Itomaran- 
tina, etc., primeros personajes de las 
comedias de estos títulos.

1. El vulgo fingió que Rogerio Bacón 
y Alberto Magno habían fabricado cada 
uno una cabeza de metal que respondía 
á cuanto le preguntaban. Así lo dice 
Feijoo (c), y añade ex fide aliorum, que 
gastó treinta años Alberto Magno ea 
hacer aquella cabeza (d).

2. El verbo habia explica mal la idea, 
pues lo que con él se dice es que no 
alcanzaba para hacer la experiencia el 
tiempo conque para ello podíacontarse. 
El pensamiento estaría exactamente 
expresado diciéndose faltaba, en lugar 
de habia.

3. Ejemplo bien caracterizado de 
ablativo absoluto, y expresión que me 
recuerda aquello de cubrióse un herre-

(a) Cant. 19. — (b )Tranco G.«. — (c)Tomo II, 
dísc. 15. — (d)Tomo III, disc. 2.*, núm. 0.



,nodo  que no le dejasen salir de casa. Iba D. Quijote, no sobre 
l íp c in a n te , sino sobre un gran macho de paso llano, y muy bien 
derezado. Pusiéronle el balandrán, y en las espaldas, sin que lo 

v ie se ,  le cosieron un pergamino, donde le escribieron con letras 
i r r a n d es :  Este es D. Quijote de la Mancha. En comenzando el paseo 
l l e v a b a  el rétulo los ojos de cuantos venían á verle, y como leían : 
Este es D. Quijote de la Mancha, admirábase D. Quijote de ver que 
c u a n to s  le miraban le nombraban y conocían, y volviéndose á Don 
Antonio, que iba á su lado, le dijo : Grande es la prerrogativa que 
e n c i e r r a  en sí la andante Caballería, pues hace conocido y famoso 
al que la profesa por todos los términos de la tierra; si no, mire 
vu esa  merced, señor D. Antonio, que hasta los muchachos desta 
c iu d a d ,  sin nunca haberme visto, me conocen. Así es, señor 
D- Quijote, respondió D. Antonio ; que así como el fuego no puede 
e s ta r  escondido y encerrado, la virtud no puede dejar de ser cono
cida, y la que se alcanza por la profesión de las armas resplandece 
y campea sobre todas las otras. Acaeció, pues, que yendo Don 
Quijote con el aplauso que se ha dicho, un castellano que leyó el 
r é t u l o  de las espaldas, alzó la voz diciendo 1 : Válgate el diablo 
por D. Quijote de la Mancha ; cómo ; ¿ que hasta aquí has llegado 
sin haberte muerto los infinitos palos que tienes á cuestas ? Tú 
eres loco, y si lo fueras á solas y dentro de las puertas de tu locura, 
fu e ra  menos mal; pero tienes propiedad de volver locos y mente
c a to s  á cuantos te tratan y comunican ; si no, mírenlo por estos se
ñores que te acompañan. Vuélvete, mentecato, á tu casa, y mira 
por tu hacienda, por tu mujer y tus hijos 2, y déjate destas vacie
dades que te carcomen el seso y te desnatan el entendimiento.

ruelo por cubrióse con un herreruelo, 
que se notó en el capitulo XVJII. En la 
hermosa hipérbole que viene á conti
nuación se sigue la idea de que esto 
pasaba en el mes de junio, conforme á 
otros pasajes que preceden.

Balandrán, traje de casa que actual- 
menté sólo usan los eclesiásticos, y aun 
éstos lo van ya dejando. Es talar, abier
to por delante, con mangas cortas (a).

1. ¿ Por qué pondría Cervantes estas 
razones en boca de un castellano más 
bien que de un catalán? A mi parecer 
porque enCastilla debían ser más cono-

(«) Corlas. — Antiguamente era prenda 
muy usada, como lo prueba el refrán : 
Desdichado balandrán, nunca sales de em
peñado. (M. de T.)

cidas que en otras partes las cosas de 
D. Quijote, tanto por ser esta su patria 
como por andar sus hechos escritos en 
castellano. A  que se agrega que el ca
rácter generalmente franco y austero 
de los castellanos era el más adecuado 
para la dura alocución que dirige en 
seguida á D. Quijote el que aqui se 
menciona.

2. Este castellano era de la escuela 
del eclesiástico de casa de los Duques, 
quien, con igual amabilidad, y aun casi 
con iguales palabras, daba estos mis
mos consejos á nuestro hidalgo. Cer-

(«) Tclosa. — Esta curiosa novela impresa 
en tíi'20, ha sido reproducida en 1901 por el 
Sr. Cotarelo, en su fíevisla española.

(M. de T.)



Hermano, dijo D . Antonio, seguid vuestro camino, y no deis co 
sejos á quien no os los pide. El señor D. Quijote de la Mancha ' 
muy cuerdo, y nosotros que le acompañamos no somos necios - 1 
virtud se ha de honrar donde quiera que se hallare, y andad enho 
ramala, y no os metáis donde no os llaman. Pardiez, vues'
merced tiene razón, respondió el castellano, que aconsejar á esto 
buen hombre es dar coces contra el aguijón ; pero con todo eso n¡e 
da muy gran lástima que el buen ingenio que dicen que tiene en 
todas las cosas este mentecato se le desagüe por la canal de su an
dante Caballería, y la enhoramala que vuesa merced dijo, sea para 
mí y para todos mis descendientes, si de hoy más, aunque viviese 
más años que Matusalén, diere consejo á nadie aunque me lo pida 
Apartóse el consejero, siguió adelante el paseo ; pero fué tanta ¡a 
priesa que los muchachos y toda la gente tenía 1 leyendo el rétulo 
que se le hubo de quitar D . Antonio como que le quitaba otra cosa. 
Llególa noche, volviéronse á casa, hubo sarao de damas, porque 
la mujer de D. Antonio, que era una señora principaly alegre, her
mosa y discreta, convidó á otras sus amigas á que viniesen á honrar 
á su huésped y á gustar de sus nunca vistas locuras. Vinieron al
gunas, cenóse espléndidamente y comenzóse el sarao casi á las diez 
de la noche2. Entre las damas había dos de gusto picaro y burlo-

vantes hubo de introducir el incidente mayor Rey de lodo el orbe, Felipe IV  el 
del castellano para prevenir la recon- Grande, nuestro señor, á cuya obedien- 
vención que podía hacérsele sobre la cia se postran los dilatados términos 
inverosimilitud de que en una ciudad del mundo, que aprendió áTbailar bajo 
populosa todos procediesen de acuerdo la dirección del maestro Antonio de 
con los burladores de D. Quijote. Almeida, que lo fué también del autor.

1. Tenia por tenían. Nombra luego éste á los grandes señores
2. Otras son nuestras costumbres de su tiempo diestros en danzar, y en

actuales que la que aquí se indica en primer lugar al Duque de Lerma, primer
orden á la hora de cenar. ministro de Felipe III, Cardenal que.

En el Lazarillo de Manzanares, es- fué después de la S. R. Iglesia. Menciona 
crito por Juan Cortés de Tolosa, se también los maestros célebres de dan- 
hace un largo elogio de Barcelona, y zar que había habido en los cien años 
mención de sus diversiones y de laa fí- anteriores, y los que había en su tiempo 
ción de sus naturales á los saraos, la tanto en Madrid como en Sevilla en la 
que conservan hoy, acaso con ventajas. calle de Jimios, en Alcalá de Henares,

Sarao. Juan de Esquivel Navarro, Toledo, Antequera, Cazalla y Málaga, 
vecino y natural de Sevilla, publicó en y se nombra igualmente á sus más 
esta ciudad en 1642 los Discursos sobre aprovechados discípulos, entre ellos 
el arte del danzado, opúsculo en 8° de escribanos y alguaciles de corte y fami-
50 folios. Le acompañan, sin embargo liares del Santo Oficio. Explícanse los 
de su pequeñez, veintiuna composi- movimientos del danzado, que se dice 
ciones métricas de varios autores, entre ser los mismos que los de la esgrima, y 
ellos frailes y monjas. En esta obra se las mudanzas que de ellos se derivan, 
cita indistintamente el Apocalipsi, el floretas, encajes, campanelas, cabriolas, 
Breviario, Homero y el Panoi'milano. giradas, etc. Hácese mención de la alta 
Se elogia la gracia con que bailaba el y la baja, y, finalmente, se nombran 
Rey D. Felipe l l l ,  y sobre todo la del los bailes que entonces se usaban, á



aS) y con ser muy honestas eran algo descompuestas • por dar 
|u?ar ÍIUC âs burlas alegrasen sin enfado Estas dieron tanta 
priesa en sacar á danzar á D. Quijote 3, que le molieron, 110 sólo el 
,-iierpo, pero el ánima. Era cosa de ver la figura de D. Quijote, largo, 
tendido* flaco A, amarillo, estrecho en el vestido, desairado, y 
?0bre todo 110 nada ligero. Requebrábanle como á hurto las 
damiselas, y él también como á hurto las desdeñaba ; pero vién
dose apretar de requiebros, alzó la voz y dijo : F u g ite , partes 
adversas : dejadme en mi sosiego, pensamientos malvenidos; 
a l lá  os avenid, señoras, con vuestros deseos, que laquees reina 
de los mios, la sin par Dulcinea del Toboso, no consiente que 
ningunos otros que los suyos me avasallen y rindan; y diciendo 
esto, se sentó en mitad de la sala en el suelo, molido y quebran-

saber : las folias, torneo, hacha, pie de 
¡lijado, alemana, el villano, el Hey 
¡j. Alonso, la pavana, la gallarda, que 
je bailaba con el sombrero en la mano 
i z q u ie r d a ,  canario, chacona, rastro, que 
viene á ser lo mismo que jácara, zara
banda y lárraga.

Se queja el autor de que había maes- 
Iros negros y hom bres de baja suerte; 
habla de la policía que se observaba en 
las escuelas de danza, y da reglas para 
maestros y discípulos. Por ejemplo, al 
hacer el discípulo la reverencia, todos 
deben quitarle el sombrero. El instru
mento que se tañía era la guitarra.

Habla también de lostañidosy danzas 
antiguas que ya no se practicaban sino 
en los saraos y máscaras que se hacen á 
Su Majestad y otros Principes, como 
son : españoleta, el bran de Inglaterra, 
el turdión, la hacha, el caballero, la 
dama. -

La danza de las mujeres, aunque con 
el mismo compás y compostura, tenía 
las mudanzas muy diferentes.

Habla igualmente de las reglas que 
debían usarse y fórm ulas con que de
bían hacerse los retos ó desafíos de 
danza. El que retaba lo hacia después 
de danzar el alta, y puesto su sombrero, 
capa y espada. Antes había dicho : Y 
■porque los retos suelen parar en disgus
tos, y por otros que se pueden originar, 
deben los maestros tener junto á si sus 
armas, sin que jamás les falten del 
lado (a). El desafiador depositaba cierta 
cantidad de dinero, la mitad para quien

tocase y la otra mitad para el que ven
ciese, y nombraba padrinos,

El haya solía bailarse las Pascuas y 
días muy festivos, después ' de haber 
danzado antes que se vaya la gente.

Las danzas de cascabel eran para 
gente que pueda salir á danzar por las 
calles. Y hubiera sido indecente que 
asistiesen Aellas los maestros (a). Era 
danza muy diversa de la de cuenta, 
que era para Principes y gente de re
putación.

En este libro se nombra al gran 
maestro de maestros Quintana el viejo, 
que fué setenta años maestro.

Sobre las diferencias de estos bailes 
hay además nota al capítulo XLV111, 
donde se cita en esta parte á Pellicer.

1. No me gusta la consonancia de 
honestas y descompuestas (a), ni aun la 
sentencia, porque es difícil reunir la 
honestidad con la descompostura.

2. Se dice dar lugar á ó dar lugar 
de.

3. Mejor : se dieron lanía priesa ú 
sacar, etc.

4. Juande Esquivel, en los Discursos 
sobre el arte del danzado que antes se

(a) Ib.

(«) Descom/iuestas. — Esta clase de conso
nancia y asonancia abunda no sólo en los 
prosistas sino también en las poetas. Es 
defecto común, en que incurre el mismo 
Clemencín. Kespecto á la sentencia, no tiene 
razón el censor. JJonestas está empleado en 
el sentido de honradas y es claro que una 
mujer puede ser honesta y tener buen 
humor. (M. de T-)



lado de Lan bailador ejercicio *. Hizo D. Antonio q u e  le llevase 
en peso á su lecho, y el primero que asió del fué Sancho, ilición 
dolé: Nora en tal2, señor nuestro amo, lo habéis bailado- 
¿ pensáis que todos los valientes son danzadores, y todos los 
andantes caballeros bailarines ? Digo que si lo pensáis, que es 
táis engañado; hombre hay que se atreverá á malar á un gibante 
antes que hacer una cabriola ; si hubiérades de zapatear3, y0 Su_ 
pliera vuestra falta,que zapateo como un girifalte; pero en lo del 
danzar no doy puntada. Con estas y otras razones dió que reír San
cho á los del sarao, y dió con su amo en la cama, arropándole para 
que sudase la frialdad de su baile 4. Otro día le pareció á Don 
Antonio ser bien hacer la experiencia de la cabeza encantada, y con 
D. Quijote, Sancho y otros dos amigos, con las dos señoras" que 
habían molido á D. Quijote en el baile, que aquella propia noche se 
habían quedado con la mujer de D. Antonio, se encerró en la estan
cia donde estaba la cabeza. Contóles la propiedad que tenía, encar
góles el secreto y dijoles que aquél era el primero día5 donde se 
había de probar la virtud de la tal cabeza encantada ; y si no eran 
los dos amigos de D. Antonio, ninguna otra persona sabía el busilis 
del encanto, y aun si D. Antonio 110 se le hubiera descubierto pri-

ciló, decía de los danzantes de larga 
talla : Ver danzar á un hombre alto, 
cogiendo una sala de un paso, y dan- 
una vuelta muy alta, cayendo d el suelo 
con un promontorio de huesos, haciendo 
temblar una sala,provoca á risa (a).

1. Bailador no es aquí del caso, por 
lo mismo que se habla de baile. Más 
bien debió decirse : de lanío ejercicio.

'2. Dícese asi por no decir enhoramala 
lo que hubiera sido una falta de respeto 
en Sancho hablando con su amo. Pero 
me parece que debieradecirse: En hora 
tal, ó ñora tal, porque el toque está en 
substituir lal á mala, y nunca se dice 
ni puede decirse ñora en mala.

En el uso común se dice volo á tal 
por no decir voto á Dios, y de'¡ ello hay 
ejemplos en la presente fábula. Eso no, 
voto á lal, respondió con mucha cólera 
Don Quijote (y arrojóle como lenia de 
costumbre) (b). Voto á tal (?/ arrojóle 
redondo), que no me den ú mí á enten
der, etc., decía uno de los criados de 
D. Luis(c). Tal es un comodín para ésta 
y otras semejantes ocasiones en que

(a) Cap. III, fot. 27. -  (i) Parte I, capí
tulo XXIV. — (c) Ib., cap. XLV.

se quiere evitar i$na palabra chocante 
ofensiva ó puerca. Lo envió <i la tal, se 
suele decir por lo envió al cuerno, ó 
cosa p.íor.

3. Según Covarrubias, citado por 
Bowle, es bailar dando c<m las palmas 
délas manos en los pies sobre los zapatos 
al son de algún instrumento; y el lal se 
llama zapateador.

4. Esto sólo pudo decirse por ironía, 
cuya oportunidad no encuentro, tra
tándose de un hombre molido, y por 
consiguiente, acalorado de bailar á 
fines de junio.

La expresión es conceptuosa; vicio 
que empezaba á introducirse en tiempo 
de Cervantes, quien no se libró de él 
alguna vez.

5. Hoy no se toleraría decir primero 
día, y diríamos primer dia, como se ha 
observado ya anteriormente (a). Por lo 
demás, no podía ser aquel el primer 
dia en que se había de probar la virtud 
de la tal cabeza, puesto que algunas 
páginas antes dentro de este mismo 
capítulo había dicho de ella D. Antonio 
por experiencia sé que dice verdad en

(a) Parte I, cap. VIII, nota.



„irro á sus amigos, también ellos cayeran en la admiración en que 
los demás cayeron, sin ser posible otra cosa : con tal traza y tal 
orden estaba fabricada. El primero que se llegó al oído de la ca- 
keza fué el mismo D. Antonio^y díjole en voz sumisa, pero no 
laI1to que de Lodos no fuese entendida : Dime, cabeza, por la virtud 
uc cn ti se encierra ' ,  ¿ qué pensamientos tengo yo ahora? Y la

e>ionio responde. Cervantes, según su
0ctumbre, no volvería á leer el capí

tulo (“) <lesPués de escrito, pues á 
leerlo, hubiera corregido esta contra
dicción. .

1 , f órmula semejante a la otra : 
rarM a de virtudes, por la virtud que 
Dios te dió, que suele usarse cn los 
cuentos de encantos.

En el coloquio de los perros Cipión 
y Berganza, dice Cipión : No son sino 
palabras áe consejas ó cuentos de 
viejas, como aquellos del caballo sin 
cabeza y de la varilla de virtudes con 
que se entretienen at fuego las dilata
das noches de invierno.

En el entremés del Retablo de las 
maravillas pone Cervantes en boca de 
Chanfalla las palabras siguientes : Oh, 
tú, quienquiera que fuiste que fabri
caste este retablo con tan ,maravilloso, 
artificio que alcanzó el renombre de 
las maravillas, por la virtud que en él 
s e  encierra le conjuro, apremio y man
do que luego incontinenti muestres d 
estos señores algunas de las lus ma
ravillosas maravillas (a).

En aquel siglo dorado 
cuando floreció Amadís... 
de la sabijonda Urganda 
tuvo un hijo Gandalín...
Este andaba á caza y pesca 
por la orilla del Genil...
Aquejado de la hambre 
(que era comedor gentil), 
sacó poquito á poquito 
de las bolsas de un cogía 
dos varitas de virtudes 
de traza v valor sutil; 
y vuelta la cara' al cielo, 
porque había de estar así,

(a) Pág. 290.

(*) Capitulo. — Los que leen el texto sin 
apasionamiento, no encuentran descuido en 
Cervantes ni motivo de censura. Pudo 
D. Antonio experimentar en particular la 
habilidad, antes del ensayo ante los amigos. 
Además, se trata de una broma y no se ha 
de aquilatar el valor de las frases.

(M. do T.)

tomando la mayor de ellas 
le comenzó á decir :
Varica, la mi varica, 
por la virtud que hay en ti, 
pues que jerigonza entiendes, 
que me traigas que muquir. 
Apenas cerró los labios 
cuando al son de un aflafil 
vió ponerse unos manteles 
de delgado caniquí, 
un barril de vino blanco 
y de tinto otro barril... 
unas lonjas de tocino 
como corchos de chapín...
Y volviendo á ver el cielo, 
porque había de estar así, 
á la segunda varica 
le dice el mozo senil...
Fué á revolver la cabeza 
y vido cerca de sí 
ía doncella Dinamarca 
atándose un cenojil...
Mirábanse el uno al otro 
y hartábanse de reír.

Así Bohl en el tomo primero de la 
Floresta de Rimas antiguas (a ) tomado 
del Romancero general (b ) ,  entre las 
Rimas festivas.

Hablando Vivanco con D. Lope en la 
jornada primera de los Raüos de Argel, 
de la caña con que Zara les daba dine
ros, exclamaba :

¡ Oh caña, de hoy mas no caña 
Sino vara de virtudes !

En la Hermosura de Angélica de Lope 
de Ve¡ja(e) se dice que el Mago Ardano, 
tocando a Cardiloso con una vara, lo 
adormeció en la cueva encantada.

El mismo Ardano profetizó á Ros- 
tubaldo en la misma cueva la sucesión 
de su imperio (d ).

Celestina, al fin del acto tercero (e), 
en el conjuro á Plutón, dice : Yo, Celes
tina, le conjuro por la virtud ¡/ fuerza 
de estas bermejas letras.

En el acto sexto (a) dice Calixto á Ce
lestina : Conjúrote que me respondas, 
por la virtud del grau poder que aquella 
señora tiene sobre mi-

(a) Núm. 3.’3. — (*) 1604, fol. 403. — 
(c) Canto 2.". — (a) Ib., canto 15* —
(e) Pág. 82. -  (f) Pág. 143.



cabeza le respondió sin mover los labios1, con voz clara y dislint 
de modo que fué de todos entendida, esla razón : Yo 'no juz<̂0 ,i\ 
pensamientos. Oyendo lo cual todos quedaron atónitos, y jjj.- , 
viendo que en todo el aposento ni alrededor de la mesa no hahVj 
persona humana que responder pudiese. ¿ Cuántos estamos aquí? 
tornó á preguntar D. Antonio; y fuéle respondido por el propio 
tenor, paso : Estáis tú y tu mujer, con dos amigos tuyos, y dos aun 
gas della, y un caballero famoso llamado D. Ouijote de la Mancha 
y un su escudero que Sancho Panza tiene por nombre. Aquí sí qué 
fué el admirarse de nuevo; aquí sí que fué el erizarse los cabellos;í 
todos de puro espanto. Y apartándose I). Antonio de la cabeza, dijo- 
Esto me basta para darme á entender que 110 fui engañado del que 
le me vendió, cabeza sabia, cabeza habladora, cabeza respondona 
y admirable cabeza. Llegue otro y pregúntele Ib que que quisiere- 
y como las mujeres de ordinario son presurosas y amigas de saber 
la primera que se llegó fué una de las dos amigas de la mujer de 
D. Antonio, y lo que le preguntó fué : Dime, cabeza ; ¿qué haré yo 
para ser muy hermosa ? y fuéle respondido : Sé muy honesta. No te 
pregunto más, dijo la preguntanta2. Llegó luego la compañera y 
dijo : Querría saber, cabeza, si mi marido me quiere bien ó 110. Y 
respondiéronle: Mira las obras que te hace, y echarlo has de ver. 
Apartóse la casada diciendo : Esla respuesta no tdnía necesidad de

La varilla de virtudes se halla men- notado en sus lugares respectivos (a), 
cionada en el Entremés del Poeta, de Esta aseveración expresiva de una 
Lojpe de Vega, entre sus obras (a ). cosa que está á la vista tiene su gracia

En Taso, un mago con su varilla (de como cuando dice Plauto, citado por 
virtudes diriamos nosotros), con la que Heineccio (6) :
mandaba á las aguas como Moisés,
condujo á Carlos y" á Ubaldo (b) á la ° uoi homini *  sunt propitii' ei non
madre de un río, donde hallaron una _ _ _ ™ ° "
navecilla con una doncella que les llevó 2. Nótese la terminación en a de
á las islas Afortunadas. Con la varilla este verbal, que pertenece á la clase de
que les habia dado el mago ahuyenta- las voces fácilmente formables de que
ron las muchas iieras que les impedían se habló en otra nota (c). Más ahajo,'
el paso (c ). hablándose de Sancho, se dice el pre-

Virgilio habla de la varilla de virtudes gunlunte : de suerte que en este capí-
de Circe (d ), y Ovidio (e ). Cítalos Forcé- tulo se usan las dos terminaciones,
Hini eu el artículo Vtrga. Por lo demás, masculina y femenina. Mas esta última
varilla de virtudes es cosa distinta de
la vara divinatoria de que hablaFeijoo. (a  ̂Parte I, cap. XXX, y parte II, cap.LV.

1. Frialdad (a), como otras que se han — (®) Fundamenta s i i l i  cu ltiu ris , parle I,
v ‘ cap. II, pár. 58, núm. l'J. — (c) Cap. XIV,

nota.
(a) Tomo XVIII, pág. 117. — (6) Canto U.

Z a S Í hí a \ - 1 v ’ v ií ’ destrozar. ¿ Por qué se mete el censor á cali-
# í  -jnn ' ’ ficar caprichosamente de frialdades frases y

sos ¿ ib , z j o  y uuu. conceptos que el lector puede encontrar
como le plazca sin necesidad de Cirineos ' 

(<*) Frialdad. — Esto no es comentar sino (M. de T.)



-rejunta porque en efecto, las obras que se hacen declaran la 
,0luntad que tiene el que las hace. Luego llegó uno de los dos 
miigos Antonio, y preguntóle: ¿ Quién soy yo? Y fuéle res
p o n d id o  ; Tú lo sabes. No te pregunto eso, respondió el caballero, 
iino que me digas si me conoces tú. Sí conozco, le respondie- 
(.on) que eres D. Pedro Noriz. No quiero saber más, pues esto 
hasta para entender ¡ oh cabeza ! que lo sabes todo. Y apartán
dose, llegó el otro amigo y preguntóle : Dime, cabeza; ¿ qué 
deseos tiene mi hijo el mayorazgo? Ya yo he dicho, le respon
dieron, que yo no juzgo de deseos ; pero con todo eso, te sé decir 
que los que tu hijo tiene son de enterrarte. Eso es, dijo el caba
llero; lo que veo por los ojos, con el dedo lo señalo 2, y no pre
gunto más. Llegóse la mujer de D. Antonio y dijo : Yo no sé, ca
beza, qué preguntarte; sólo querría saber de tí si gozaré muchos 
a!los de mi buen marido. Y respondiéronla: Sí gozarás, porque su 
salud y su templanza en el vivir prometen muebos años de vida, la 
cual muchos suelen acortar por su destemplanza. Llegóse luego 
D- Quijote, y dijo : Dime tú, el que respondes: ¿ fué verdad ó fué 
sueño lo que yo cuento que me pasó en la cueva de Montesinos3 ? 
¿Serán ciertos los azotes de Sancho mi escudero? ¿ Tendrá efecto 
el desencanto de Dulcinea? Á lo de la cueva, respondieron, hay 
mucho que decir, de lodo tiene ; los azotes de Sancho irán despa
cio; el desencanto de Dulcinea llegará á debida ejecución. No 
quiero saber más, dijo D. Quijote, que como yo vea á Dulcinea de
sencantada haré cuenta que vienen de golpe todas las venturas que 
acertare á desear. El último preguntante fué Sancho, y lo que per-

eracntonces nuevaencastellano,porque recia de fundamento. Lo de la cueva
antiguamente se decía la Infante, á di- realmente fué sueño, como se ve por
ferencia del uso actual, que admite las su relación (a), pues habiéndose que-
voces Infanta, comedianta y otras, dado profundamente dormido luego que
aunque no la que motiva la presente • bajó á la cueva, salió, ó por mejor de
nota. cir, le sacaron de ellatambiéndormido,

1. Concepto embrollado. Quiso de- y costó mucho trabajo despertarle. Mas
cirse que la respuesta no satisfacía á la al pronto creyó D. Quijote que era efec-
pregunta, la cual tenia necesidad de tivo cuanto había visto. Despavilé, dice,
otra respuesta para contentar la curio- los ojos, limpíemelos, y vi que no dor-
s id a d  de q u i e n  lahacía, puesto que nada 7nia, sino que realmente estaba des-
nuevo se le enseñaba con decirle una pierio (b). Pero las reconvenciones de
cosa tan clara como que las obras de- Sancho, sabedor y fabricador del fin-
claran la voluntad de quien las hace. gido encanto de Dulcinea, asunto del

2. Refrán ó expresión proverbial (a). sueño que más interesaba á nuestro
3. La pregunta de D. Quijote no ca- caballero, hubieron de producir en éste

alguna duda, y para aclararla consultaba 
(a) Proverbial. — El refrán, en la forma á la cabeza encantada,

que lo trae la Academia, dice : Lo que con
el ojo. ó con los o jos , veo, con el dedo lo (a.) Cap. X X II  y X X II I .  — (b) Gapí- 
seuulu. (M. de T .) tulo X X II I .



guilló fué : Por ventura,cabeza, ¿tendré otro gobierno?¿ Saldré d 
la estrecheza de escudero?¿Volveré á ver á mi mujer y á mis hijos? 
Á lo que le respondieron : Gobernarás en tu casa ; y si vuelves '  
ella verás á tu mujer y á tus hijos, y dejando de servir dejarás de 
ser escudero. Bueno par Dios1, dijo Sancho Panza; esto yo m 
lo dijera; no dijera más el profeta Perogrullo2. Bestia, diio 
D. Quijote; ¿ qué quieres que te respondan?¿ No basta que ias 
respuestas que esta cabeza ha dado correspondan á lo que se le pre
gunta y Sí basta, respondió Sancho; pero quisiera yo que se decla
rara más y me dijera más. Con esto se acabaron las preguntasy las 
respuestas; pero no se acabó la admiración en que todos quedaron 
excepto los dos amigos de D. Antonio, que el caso sabían. El cual 
quiso Cide Hamete Benengeli declararluego por 110 tener suspenso 
al mundo, creyendo que algún hechicero y extraordinario mis
terio en la tal cabeza se encerraba 3, y así dice que D. Antonio 
Moreno, á imitación de otra cabeza que vió en Madrid fabricada por 
un estampero, hizo ésta en su casa para entretenerse y suspender 
á los ignorantes, y la fábrica era de esta suerte : la tabla de la 
mesa era de palo, pintada y barnizada como jaspe, y el pie sobre 
que se sostenía era de lo mismo, con cuatro garras de águila (iue 
dél salían para mayor firmeza del peso4. La cabeza, que parecía 
medalla y figura de emperador romano, ydc coloróle bronce, estaba 
toda hueca, y ni más ni menos la tabla de la mesa5, en que se 
encajaba tan justamente, que ninguna señal de juntura se parecía.

1. Par Dios, lo mismo que pardiez También se llaman perogrulladas 
ó por Dios, fórmula de juramento de las verdades de Perogrullo.
que se ha hecho ya uso en esta fábula. 3. El adjetivo hechicero se usa aqui

2. Profecías de Perogrullo se llama- en mala parte ; acepción en que no
ban ciertas verdades que de puro cía- tengo presente haberlo visto usadootra
ras era necedad ei afirmarlas. Quevedo vez. Se dice rostro hechicero, pero esto
refiere varias de ellas en la Visita de se toma en buena parte. También se
los chistes: usa hechicero como sustantivo por

Muchas cosos nos dijeron mago ó mágico.
Las antiguas profecías : 4•. Uel peso, esto es. de lo qne había
Dijeron que en nuestros días encima. Suprimidas estas dos pa-
Será lo qué Dios quisiere. labras quedaría mejor el lenguaje, y
Volaráse con las plumas, aun se evitaría la falsa idea de que las
Andaráse con los pies, cuatro garras de águila añadían firmeza
Serán seis dos veces tres. al p¡e soj)re que estaba la cabeza en-

A éstas, que entonces se llamaban cantada.
profecías, llamamos a hora comúnmente 5. Vuelve á llamarse medalla esla
verdades de Perogrullo, cabeza poco más abajo, pero siempre

Que á la mano cerrada {'.on impropiedad, puesto que medalla
Llamaba puño. lleva consigo la idea de un plano en

que liay alguna figura de relieve, cual 
Según el autor de la Pícara Justina, 1 1 0  podía ser la cabeza que aquí se des

citado por Bowle, Perogrullo hubo de crihe.
ser asturiano. Por lo demás, no había necesidad de



[’| pie de la labia era ansirnismo hueco, que respondía á la gar- 
,-aiita y pechos de la cabeza, y lodo eslo venía á responder á otro 
«pósenloque debajo de la estancia de la cabeza estaba. Por todo 
.¿le hueco de pie, mesa, garganla y pechos' de la medalla y figura 
referida se encaminaba un cañón de hoja de lata muy justo, que de 
nadie podía ser visto. En el aposento de abajo, correspondiente al 
ilc arriba, se ponía el que había de responder, pegada la boca con 
C1 mismo cañón, de modo que á modo de cerbatana 2 iba la voz de 
uriba abajo y de abajo arriba, en palabras articuladas 3 y claras, 
v desta manera no era posible conocer el embuste. Un sobrino de 
n. Antonio, estudiante agudo y discreto, fué el respondiente, el 
cual, estando avisado de su señor tío de los que habían de entrar 
con él en aquel día en el aposento de la cabeza, le fué fácil respon
der4 con presteza y puntualidad á la primera pregunta; á las de
más respondió por conjeturas, y como discreto, discretamente. Y 
dice más Cide Hamete, que hasta diez ó doce días duró esla ma
ravillosa máquina; pero que divulgándose por la ciudad que Don 
Antonio tenía en su casa una cabeza encantada que á cuantos le 
preguntaban respondía, lemiendo no llegase á los oídos de las des
piertas centinelas de nuestra fe, habiendo declarado el caso á los 
señores inquisidores, le mandaron que la deshiciese 3 y no pasase 
más adelante, porque el vulgo ignorante no se escandalizase0. Pero

que la cabeza estuviese toda hueca, y 
mucho menos la tabla de la mesa ; 
bastaba que una y otra estuviesen ta
ladradas para dar paso al cañón de 
hoja de lata que subia desde el apo
sento de abajo, como después se 
dice (a).

1. El orden pedía que se dijese pe
chos ij garganta, y  no garganta y pe
chos.

2. Repetición incorrecta nacida de la 
negligencia de Cervantes, que se ha 
notado ya otras veces (¡3).

Cerbatana, cañón hueco, soplando

(«) Se dice. — Esta nota, como otras mu
chas, es inútil y además se halla mal redac
tada. Cual no podía ser la cabeza no es 
construcción muy correcta. Además, esto, 
según ya hemos dicho, no es comentar, 
sino meterse en camisa de once varas.

(M. de T.)
(?) Otras veces. — No puede pasar el censor 

con hacer notar la incorrección, si á su juicio 
la hay. Necesita sacar á relucir, á cada ins
tante, la negligencia de Cervantes.

(M. de T.)

por el cual se despiden bodoques (y) ú 
otros cuerpos redondos, como algunas 
frutillas ó sus cuescos.

3. Las palabras no podian menos de 
ser articuladas.

4. AL cual pide que se d iga la  buena 
gramática.

5. Mucho disuena esta noticia, y no 
menos el modo de contarla en boca de 
un mahometano como Cide Hamete. 
En cuanto á la oración, no está del 
todo bien construida, porque el sen
tido queda pendiente, y el O. Antonio 
sin verbo. Lo tendría, quedando al 
mismo tiempo más redondo el período 
si se dijese : Declaró el caso á los se
ñores Inquisidores, quienes Le manda
ron, etc.

6. Alás bien hubiera conducido á 
este fin el publicar la verdad del caso, 
con lo cual no sólo se hubiera reme-

(?) Bodoques. — Quisiéramos haber visto 
á CÍemencín lanzando bodoques ú otros cuer
pos redondos por una cerbatana. Los bodo
ques se lanzaban con ballesta. (M.deT.)



en la opinión de D. Quijote y de Sancho Panza la cabeza quede' 
por encantada y por respondona', más á satisfacción de I) 
Quijote que de Sancho 2. Los caballeros de la ciudad, por con" 
placerá D. Antonio y por agasajar á D. Quijote, y dar lugar á cu ~ 
descubriese sus sandeces, ordenaron de correr sortija 3 de allí •• 
seis días, que no tuvo efecto por la ocasión que se dirá adelante i 
Dióle gana á D. Quijote de pasear la ciudad á la llana y ¿ p¡c 
temiendo que si ibaá caballo le habían de perseguir los muchachos'
diado el escándalo presente, si lo ha
bía, sino que también se hubiera pre
cavido para lo sucesivo en otros casos 
semejantes. Hay personas bien inten
cionadas que tienen miedo á la verdad ; 
ejemplo que no merece por cierto imi
tarse, si bien puede servirles de excusa 
su buena, pero errada intención.

i. Estas cabezas fatídicas se usaron 
en varios tiempos, dice Pellicer, y se 
tenían vulgarmente por obra de la 
magia. De Alberto Magno se refiere 
que fabricó una, y otro tanto se • dice 
del Marqués de Villena. El Tostado da 
como cierto lo de la cabeza fabricada 
por Alberto Magno, y habla también 
de una cabeza de metal que vaticinaba 
en la villa de Tabara, y avisaba si ha
bía en ella algún judío (a). También la 
menciona Fr. Rodrigo de Yepes en la 
Historia del Niño de la Guardia (6), 
donde dice que Tabara se halla entre 
Zamora y Benavente, y que en la torre 
de la iglesia parece haber estado una 
cabeza de metal como la que tenia 
D. Enrique de Villena. De la Tabara 
dice el Tostado que la ignorancia de los 
vecinos la hizo pedazos, y su anotador 
añade al margen que fué la malicia de 
los judíos.

Jerónimo Cardano, que murió por 
los años de 1575, citado por D. Juan 
Caramuel en su Jocoseria natura" et 
artis (c), habla de un arficio con que 
Andrés Albio, médico de Bolonia, quiso 
y consiguió atemorizar á un mancebo 

rendado de cierta doncella, haciendo 
ablar á una calavera colocada con el 

mismo artificio que aquí se refiere, 
sobre una mesa que tenía un pie hueco 
por el cual pasaba un tubo ó cañón, 
medíanle el cual respondían desde el 
cuarto bajo á las preguntas que se ha
cían á la calavera, con diversión de los

(o) Super Numer. cap. XXI, quasst. XIX.
— (6) Cap. LX. — (c) Pág. 30.

circunstantes que sabían el caso, y e- 
panto de los que lo ignoraban. PeÍJit-nZ 
cree que de este cuento adopto Cer 
vantes sin duda el suyo. De otra figura 
semejante del Padre Kirker habla farn 
bién Caramuel (a).

Este incidente déla cabeza encantada 
es el más feliz de cuantos discurrid 
Cervantes para sostener el interés de ¡a 
fábula durante la estancia de D. Quijote 
en Barcelona, porque es el más vero
símil y natural. De él se valió hábil
mente el autor para alimentar las ma
nías é inclinaciones caballerescas de 
su liéroeconuna aventura tan del gusto 
de los libros que tal le habían puesto, 
enlazándole oportunamente con los 
sucesos de cueva de Montesinos y 
el desencanto de Dulcinea.

Adviértase que el adje too respon
dona (a.) que aplica Cervantes á la ca
beza de bronce, según el Diccionario se 
aplica al que replica ó responde mucho 
cuando se le manda alguna cosa, no al 
que contesta á las preguntas que se le 
hacen.

2. Porque D. Quijote quedó gozoso 
con la promesa del desencanto de Dul
cinea, y Sancho, poco pagado de la 
perogrullada con que le respondió la 
cabeza.

3. Sortija, juego ecuestre en el cual 
el jinete intenta, durante la carrera, 
entilar con su vara una sortija pen
diente de una cinta.

4. Esta ocasión fué el encuentro con 
el Caballero de la Blanca Luna en la 
playa de Barcelona, y el vencimiento 
de D. Quijote.

(a) Extracto de la nota de Pellicer.

(a) Respondona. — En el lenguaje festivo 
de Cervantes, está graciosamente empleado 
este calificativo, y, por lo tanto, es inopor
tuna la observación. Cuando Cervantes 
empleaba una palabra sabía cómo y por 
que la empleaba. (M. de T.)



V
, ;1sí él y Sancho, coa otros dos criados que D. Antonio le dió, 
•ilicron á pasearse. Sucedió, pues, que yendo por una calle alzó 

jos °)os Quijote, y escrito sobre una puerta con letras 
miiv grandes: A q u í se imprimen libros, de lo que se contentó 
mucho, porque hasta entonces no había visto emprenta alguna', 
v deseaba saber cómo fuese. Entró dentro con todo su acompaña
miento, y vió tirar en una parte, corregir en otra, componer en 
esta, enmendar en aquélla,y finalmente, toda aquella máquina que 
en las emprentas grandes se muestra. Llegábase D. Quijote á un 
cajón, y preguntaba qué era aquello que allí se hacía; dábanle 
cuenta los oficiales, admirábase, y pasaba adelante. Llegó en otras 
á uno2, y preguntóle qué era lo que hacía. El oficial le respondió: 
Señor, este caballero que aquí está (y enseñóle áun hombre de muy 
buen talle 3 y parecer y de alguna gravedad), ha Iraducido un 
libro toscano en nuestra lengua castellana, y esloile yo compo
n i e n d o  para darle á la estampa. ¿Qué título tiene el libro ? preguntó 
D- Quijote. Á lo que el autor respondió: Señor,el libro en toscano 
se llama Le bagatelle. ¿ Y qué responde Le bagatelle en nuestro 
castellano4? preguntó D. Quijote. Le bagatelle, dijo el autor, es 
como si en castellano dijésemos los juguetes ; y aunque este libro 
es en el nombre humilde, contiene y encierra en sí cosas muy buenas 
y substanciales. Yo, dijo D. Quijote, sé algún tanto del toscano3,

1 . Barcelona filé una de las primeras No son pocos los traductores de
ciudades de España en que hubo im- nuestra edad ¿quienes pudiera alcanzar
prenta, según Méndez (a). esta censura (a).

•2. En oirás debe ser yerro de im- 5. Bajo la dominación de los espa-
prentapor entre otros, como lo observó ñoies eu Italia, especialmente en Milán,
ya Pellicer. Nápoles y Sicilia durante los siglos xvi

3. Sobra el d : Enseñóle un liom- y xvn, era muy común entre "ellos el
lire, etc.; pues tal como se halla el pa- estudio de la literatura italiana y aun
saje, lejos de significar en buena gra- e! uso de este id iom a; por lo cual se
mática que el oficial mostró á D. Qui- hallan en muchos de nuestros escritores
jote el hombre de muy buen talle que
nqui se menciona, significa, por el (a) Censura. -  Desde fines del siglo xvn.
contrario, que fué D. Quijote el inos- ha venido desarrollándose esla plaga en
trado al hombre ; lo que ciertamente España con la mayor intensidad, y en gran
no quiso decir Cervantes según el con- número de los casos los traductores dan
texto de todo el periodo. claras pruebas de no conpcer la lengua que

4 Ks errata nor  ¿ 1/ cí c iu é  v c s t )o t í ( I c  ó ti‘inuc.cn 111 lri suya piopia. Y á pesar de lo* ns elidía poi <¡ y a que rtiponae o han escrito , djch b ci*particular
corresponde Le bagatelle en nuestro f riat.te> Capmany, Mesonero Rom anos, 41e-
castellano ? néndez Pelavo, Clarín v tantos otros, el

Sin duda, dice Ríos (¿<), eran muy se- mal sigue en aumento, a causa principal -
nejantes los traductoresile aquel tiempo mente de los edi tores que hacen de ello
0 alo unos de los del nuestro, que suelen granjeria _y que lejos de alentar á los inge-
escoger para sus traducciones las obras !!‘f! Les^ i ! « í* hagan libros origi
n e  menos importan. nal?s’ ‘nUndan el « « « a d o  literano contraducciones hechas á destajo. Hay muchas 

casas editoriales que tienen traductores  áque tienen traductores  a 
(a) Tipografía Española, tomo I, pági- sueldo, lo mismo que un empleado cual- 

na 1)3. — (o) Análisis, 275. quiera. (M. de T.)
iv. 21



y me precio de cantar algunas estancias del Ariosto'. Pero lí
game vuesa merced, señor mío (y no digo esto porque quic 
examinar el ingenio de vuesa merced, sino por curiosidad 110 má \ 
¿ lia hallado en su escritura alglina vez nombrar pignata 2 ? v,¡ 

muchas veces, respondió el autor. ¿ Y cómo la traduce v u e s '  
merced en castellano ? preguntó D . Quijote. ¿ Cómo la había d 
traducir, replicó el autor, sino diciendo olla ? ¡ Cuerpo de la| 
dijo D. Quijote, y qué adelante está vuesa merced en el toscan' 
idioma15! Yo apostaré una buena apuesta 1 que adonde diga en el 
toscanopiace, dice vuesa merced en el castellano place, y ¿ donde 
diga piu, dice más, y el su declara con arriba, y el giu  con abajo 
Sí declaro por cierto, dijo el autor, porque esas son sus propias 
correspondencias. Osaré yo jurar, dijo D . Quijote, que no e’ 
vuesa merced conocido en el mundo, enemigo siempre de premiar 
los floridos ingenios ni los loables trabajos. ¡ Qué de habilidades 
hay perdidas por ahí! ¡ Qué de ingenios arrinconados! ¡ Oué de 
virtudes menospreciadas! Pero con todo esto, me parece que el

de aquel tiempo, entre ellos Cervantes, 
varios italianismos, como ya se ha no
tado (a).

Apasionado Cervantes del Ariosto y 
demás autores clásicos de aquel país, 
no pudo dejar de saber con perfección 
(masque algún tanto) la lengua en que 
habían estos escrito sus obras; á que 
se agrega 1a. circunstancia de su viaje 
á Italia el año 1569 en compañía de 
Monseñor Aquaviva, con el cual hubo 
de incorporarse en Valencia ó Aragón 
cuando el Cardenal regresaba á Roma ; 
habiendo tenido que dejar la corte á 
consecuencia de un desafío de cuyas 
resultas anduvo prófugo y estuvo en 
Sevilla porhaber expedido los Alcaldes 
de corte la correspondiente cédula re
quisitoria para su prisión. Sirvió de ca
marero al Cardenal, y militando des
pués en los tercios españoles de Nápoles 
y Sicilia, acabó de visitarlas magnificas 
y deliciosas ciudades de Italia, Genova, 
Luca, Florencia, liorna, Nápoles, Par 
lermo, Mesina, Ancona, Venecia, Fe
rrara, Parma, Plasencia y Milán, de las 
cuales nos dejó tan bellas y exactas 
descripciones en muchas de sus obras, 
como dice Navarrete en su Vida de 
Cervantes (6).

(a) Cap. XIX. — (6) Párrafo 21.

1. Aquí hay’ una impropiedad. Las 
estancias del Ariosto, como que no so» 
del género lírico, tampoco pertenecen 
á las poesías cantables (a).

2. Lenguaje obscuro. Quiso pregun
tar D. Quijote al traductor con quien 
hablaba si había encontrado al escribir 
su traducción que se nombrase alguna 
vez pignata, como se ve por elpro- 
greso del diálogo.

En su escritura. Más bien debió de
cir en su lectura.

3. Estas y las demás expresiones 
irónicas que siguen debieron dirigirse 
contra algún traductor coetáneo de 
Cervantes, al que éste asimilaría con el 
Salazar ridiculizado por Mendoza, lia 
tiempo de Cervantes se traducía del 
italiano como ahora del francés, y ha
bría tan buenos oficiales, como los hay 
ahora. Las rellexiones que siguen en ¿1 
texto sobre el mérito de las lenguas 
fáciles, parece que tienen el mismo 
objeto que la ironía notada.

4. Más correcto fuera decir : yo haré 
una buena apuesta.

(a) Cantables. — No hay impropiedad, 
sino ligereza por parte del censor, que sin 
duda ignoraba que, en el siglo de Cer
vantes, todavía se cantaban las coplas del 
Laberinto de Juan de Mena y otras poesías 
análogas. " (M. de T.)



Iriducii’ do una lengua en o I racomo no sea de las reinas de las 
janguas griega y lalina, es como quien mira los tapices flamencos 
p0r el revés, que aunque se ven las figuras, son llenas de hilos que 
las escurecen, y no se ven con la lisura y tez de la haz; y el tradu
cir de lenguas fáciles, ni arguye ingenio ni elocución 2, como no le 
arguye el que traslada, ni el que copia un papel de otro papel, y no 
por etdo quiero inferir que no sea loable este ejercicio del traducir

1. Todo cuanto aquí se dice sobre el 
arte de traducir está equivocado (a). 
Compara Cervantes las traducciones 
con ios tapices vistos por el revés, como 
)¡1S traducciones no sean del latín ó 
del griego ; y cabalmente en estas len
guas es donde cabe con más propiedad 
la comparación. Después de hacer di
cho con esto lo difícil que es traducir 
otras lenguas que las antiguas, añade 
uu« el traducir de lenguas fáciles (que 
son las modernas según el contexto y 
jo qne sigue), no tiene más mérito que 
el copiar un papel de otro, y no halla 
otra razón para alabar el ejercicio del 
traducir, sino que el traductor pudiera 
ocuparse en otras cosas peores.

2. Poco conforme se halla este pa
saje con los elogios que más abajo se 
hacen de las traducciones de Figueroa 
y de Jáuregui; porque ¿ sobre qué re
caen tales elogios si en ellas no cabe 
ingenio ni elocución '? En esto no an
duvo consiguiente Cervantes, pues por 
algo elogió las versiones del Aminla y 
del Pastor Fido  hechas por aquellos 
sabios, y vituperó en el escrutinio de 
la librería de D. Quijote (a ) la del Or
lando por Urrea.

De distinta opinión fué el autor del 
Diálogo de las lenguas, el cual reco
noce la dificultad de las buenas traduc
ciones, y alega la causa, á saber : por
que cada lengua tiene sus vocablos 
propios y sus propias maneras de de
cir, pudiéndose expresar bien en una 
lengua lo que en otra es imposible. Por

(a) Parte X, cap. VI.

(«) Todo cuanto aqui se dice... esltí equi
vocado. — Admira la autoridad sibilina con 
<|ue dicta sus fallos el comentarista, como 
si fuera algún pontífice que definiera ex 
calherlra. Parece que estamos oyendo al 
célebre crítico de la Comedia A’wva. Pri
meramente habría que ver si había enten
dido bien lo que tan rotundamente condena.

(M. deT.)

lo cual gradúa de gran temeridad la 
empresa de traducir de una lengua á 
otra el que no es muy diestro en am 
bas. Y lo mismo el Doctor Cristóbal 
Suárez de Figueroa, el cual en su 
Pasajero (6), hablando de las traduc
ciones, no sólo del latín, sino también 
del italiano, dice: Al fin, en semejantes 
trabajos se lisonjea d la lengua naLural 
con hacerle propias las buenas razones 
ajenas. V aunque muchos ignorantes 
menosprecian esta ocupación, es, con 
todo, digna de cualquier honra.

El mismo Figueroa (c) dice : Para el 
acierto de las traducciones seria menes
ter heredase et traductor ( siendo po
sible) hasta las ideas y espíritu del au
tor c¡ue traduce. Sobre todo, se ha de 
poner cuidado en la elección de pala
bras, buscando las frases propias que 
tengan mayor energía y parentesco con 
las extrañas, porque la allezá y én
fasis de los conceptos no se deslustre y 
pierda mucho de su decoro. Pocos su
pieron acudir ú esta obligación, su
puesto les pareció cumplían sólo con 
darse ú entendei' de cualquier modo que 
fuese. Asi por este descuido ( no se si 
diga incapacidad) sacaron á luz tra
ducciones tan flojas por una parte y 
por otra tan duras, que es imposible 
dejarlas de poner debajo los pies con 
particular menosprecio de sus dueños. 
Testigos de esta verdad pueden ser los 
desfigurados Arioslo, Taso y Virgilio, 
que con ser dechados de erudición y 
elegancia, y por ser tan queridos de to
dos. los desconocemos y abominamos 
por la mala interpretación que se hizo 
dellos. Severo parece este juicio que 
comprende todas las traducciones de 
dichos autores anteriores á Figueroa, 
pero muy análogo á mis opiniones en 
la materia.

Esta críticade Figueroa ¿ comprende

(ó) A liv io  2.°. — (c) P laza  universal, dis
curso 4ü.



porque en olías cosas peores se podría-ocupar el hombre y 
menos provecho le trujesen. Fuera dcsla cuenta van los dos fa¡i'lu 
sos traductores, el uno el doctor Cristóbal de Figueroa en su Pa a* 
Fíelo, y el otro D. Juan de Jáuregui en su Am inta2, donde fe¡¡z 
mente ponen en duda cuál es la traducción, ó cual el orî ¡jÍMj 
Pero dígame vuesa merced ; /.este libro imprímese por su cuenta 
ó tiene ya vendido el privilegio á algún librero? Por mi cuenta 
lo imprimo, respondió el autor, y pienso ganar mil ducados por lo

á su traducción del Pastor Fido? Su 
cotejo con el original lo diría.

1. Según Ríos (a) parece que desa
prueba Cervantes la ocupación de tra
ducir; pero si se repara con atención, 
se verá que habla sólo de las obras de 
ingenio, las cuales, ó se han de traducir 
muy bien, como el Pastor Fido ó la 
Aminta, ó se kan de dejar en su lengua 
original.

2. D. Juan de Jáuregui, c.iballero 
sevillano, pintor y poeta, publicó El 
Amin>a, comedia pastoril de Torcualo 
Taso. Esta traducción se volvió á pu
blicar en el Parnaso español de Sedaño 
y en otras colecciones y finalmente, la 
Academia Española hizo de ella una 
edición en 1804.

La traducción del Aminta de Tor- 
cuato Taso por Jáuregui es uno de los 
monumentos más preciosos y célebres 
de -nuestra literatura. Se ha insertado 
en las colecciones más notables, como 
las de Quintana y Fernández. El poeta 
sevillano ha traducido con suma feli
cidad, no sólo la letra del Aminta, sino 
también su tono candoroso y pastoril. 
Puede decirse de esta traducción que 
huele á lomillo.

Jáuregui hubo de retratar en sus ver
sos á Cervantes, según éste manifiesta 
en el prólogo de sus Novelas, y la recí
proca amistad que se profesaban ex
plica fácilmente cómo pudo Cervantes 
tener noticia de la traducción del 
Aminta, que no se imprimió hasta des-

Eues de su muerte, en 1618, según 
. Nicolás Antonio (6) y Velázquez (c).
Es de notar que Cervantes, que tanto 

elogió á Torcuato Taso así en su Viaja 
al Parnaso (d ) como en el Pérsiles (e), 
donde encomia á La Jerusalén liber

na) Análisis 27G. — (hi) Biblioteca hispano 
nova. — (c) Oriqenes de La poesía castellana, 
pág. 127. -  (tf) CC, 2 y 5. — (c) Lib. IV, 
cap. VI.

tada, no dió noticia alguna de la tra 
ducción de este poema, hecha w  
Lope de Vega é impresa en el año cío 
1 6 0 H, de que habla Pellicer («). Esto 
confirma la idea de su oposición i 
Lope, que ya se advirtió en las nota- 
al prólogo de la primera parte v al rt" 
pitulo XLVI1I de la misma.

La posteridad, que adoptó el juicio 
de Cervantes con respecto á Jáuregui 
no ha sido tan dócil respecto deVi- 
gueroa, si se ha de juzgar por la poca 
celebridad del libro de este, impreso 
en Valencia 160y con el titulo : I-’i 
Pastor Fido, tragicomedia pastoral de 
Juan Bautista Guarini, y reimpreso en 
Nápoles año 1622 (b). Sin embarco, 
debe advertirse que en el siglo xv¡¡ 
tuvo mucha nombradla. Tres ingenios 
como Calderón, Solís y Coello se reu
nieron para escribir la comcdia del 
Pastor Fido, en que se imitó la fábula 
del Guarini, y aun el mismo Calderón 
la alegorizó á lo divino en su Auto sa
cramental de este.titulo.

Hay otra traducción, ó más bien pa
ráfrasis bastante mala del Pastor Fid.i 
del Guarini; su autor Doña Isabel Co
rrea, impresa en Amberes (a) en 1694.

Guinguené, en su Historia literaria 
de Itaha (c) después de haber exami
nado estos dos poemas, entra en la 
comparación de los mismos, á que se 
sigue el juicio de Tirabosohi, q:ie cen
sura lo demasiado ingenioso del Pastor

(a) Vida de Cerrantes. — (b) Biblioteca hi'- 
pano noca. — (c) Tomo VI, cap. XXV, pa
gina 37(1.

(a )  Doña Isabel Correa,imaresa en A.mberes.
— El Sr. Cleinencín, que tan ahinca<H- 
mente censura á Cervantes de incorrección, 
negligencia, falta de lima y otras lindezas, 
no quiso seguramente decir que Doñalsabel 
había sido impresa en Amberes ; y sin em
bargo asi resulta por falta de atención.

(M. de T.)



ênos con esla primera impresión, que lia de ser de dos mil cuer
pos, y se ^an despachar á seis reales cada uno en daca las 
pajas (?-)• Bien está vuesa merced en la cuenta \ respondió Don

fhlo, y concluye observando que el 
ie,na del Am m la  es más sobrio de 

Llornos, más natural y más pastoril. 
¡/j Awinio. tiene poco más de dos mil 
versos, y El Postor Ficto pasa de siete

01 justa reputación c/ue goza en 
nuestra literatura la bella traducción 
,¡el Aoninta, por Jduregui, dice Quin
tana en nota á sus fragmentos de una 
traducción del Aminta, me hizo en otro 
tiempo buscar con ansia la del Pastor 
Filio, de Cristóbal Suúrez de Figueroa, 
que en la opinión general gozaba, de 
¡qual crédito. Hallado que hube el libro, 
,'„e desengañé de que los elogios que se 
le ciaban eran sin conocimiento, y sólo 
ñ o r  seguir el testimonio del autor del 
Q u i j o t e . La traducción de Figueroa, d 
pesar del voto de Cervantes, que según 
lodo el mundo sabe no era escaso de 
alabanzas, es generalmente muy infe
rior al original.

También elogió Cervantes á Figueroa 
en el Viaje al Parnaso, donde dice :

Figueroa es estotro, el dotorado 
Que cantó de Amarili la constancia 
Eu dulce prosa y verso regalado (a).

Mas, sin embargo, no bastó esta con
ducta de nuestro autor para desarmar 
la emulación de Figueroa, quien, ofen
dido de 1 1 0  haber logrado del Conde de 
Lemos el favor que Cervantes, satirizó 
á éste con poco disimulo en varios lu
gares del Pasajero, obra que imprimió 
en Madrid el ano de 1617, después de la 
muerte del mismo Cervantes.queriendo 
ridiculizar hasta la noble demostración 
con que este, ya en los umbrales de la 
muerte, después de recibir la Extre
maunción, y, por consiguiente, sin 
ninguna mezcla de miras mezquinas, 
desahogaba su gratitud ofreciendo los 
Trabajos de Pérsiles, última producción 
de su pluma, á su generoso bienhechor 
y Mecenas. Navarrete, en la Vida de 
Cervantes, habla de este asunto, y da 
otras pruebas de la ingratitud y mala 
correspondencia de Figueroa.

Dice D. Juan Antonio Mayans en su 
prólogo al Pastor de Fílida : Miguel de

Cervantes buscaba ocasiones de celebrar 
al Doctor Cristóbal Sudrez de Figueroa, 
y éste no perdía lance de zaherirle. En 
efecto, Figueroa habló con desdén de 
la Galatea, llamando á esta obra en 
su Pasajero libro serrano ó pastoril. Y  
tachando á varios escritores de su 
tiempo, d iceá D. Luis, uno de los in
terlocutores : Paréceme, pues, habrá 
dificultad en alcanzar licencia para la 
impresión (de lo que pensaba escribir 
D. Luis), y que según esto seria menes
ter valerse de industria con que se ven
ciese este obstáculo. Convendría erigirle 
algún frontispicio pomposo, algún nom
bre abultado, ejemplar y atractivo. Se
gún Mayans, en lo abultado aludió ni 
Quijote, en lo ejemplar á las Novelas, 
y en lo atractivo al Pérsiles. Sin em
bargo, el mismo Suárez de Figueroa (a ) 
cuenta á Cervantes entre los que ilus
traron la poesía dramática.

También tuvo Cervantes por émulo, 
según Pellicer, á Vicente Espinel, de 
quien decía en el Viaje al Parnaso (b)\

Éste, aunque t iene parte de Zo i lo ,
Es det grande E-pinel que en la guitarra 
Tiene la prima y eu el grato estilo.

Y en la Adjunta al Parnaso dice 
Apolo que era uno de los más antiguos 
y verdaderos amigos que tenía.

Allí nombra igualmente Cervantes en 
tono de elogio a D. Francisco de Que
vedo.

También fueron émulos de Cervantes, 
según Pellicer en su Vida, Lope de 
Vega, Góngora, Villegas y Tamayo de 
Vargas. Este último le calificó de in
genio lego.

1. Siendo el precio de los dos mil 
ejemplares de que aquí se habla doce 
mil reales, no podía ser de once mil 
por lo menos, como se dice másarriba, 
la ganancia que había de producir su 
publicación, pues para eso era menes
ter que fuesen casi nulos los gastos de 
ésta. Y por esto y por lo que sigue

(a) Plaza Universal, disc. XCI. -- (6) Ca
pítulo II.

(a) Las pajas. — También se usan las 
variantes : Un alza allá esas pajas, y Un 
(¿uitame allá esas pajas. (M.deT.)



Quijote  ; bien parece que no sabe las entradas y salidas de los ¡m 
presores 1, y las correspondencias que hay de unos á otros. Y 0 |(1 
prometo que cuando se veacargado de dos m ilcu erposde  libros, v«a 
tan molido su cuerpo, que se espante, y más si el libro es un poco 
avieso y no nada picante. ¿ Pues qué, d ijo  el autor, quiere vuesa 
m erced que se lo d é á  un librero, q u e m e  dé por el priv ilegio tros 
maravedís, y aun piensa que me hace merced en ciármelos? Yo no 
imprimo mis libros para alcanzar fama en el mundo, que ya en él 
soy conocido por mis obras; provecho quiero, que sin él 110 vale un 
cuatrín la buena fa m a 2. Dios le dé á vuesa m erced buena man
derecha'*, respondió D. Quijote, y pasó adelante á otro cajón 
donde vió  que estaban corrig iendo un p liego  de un libro (pie sp 
intitulaba Luz del alma 4 ; y en v iéndole dijo : Estos tales libros 
aunque hay muchos deste género, son los que se deben imprimir, 
porque son muchos los pecadores que se usan, y  son menester 
infinitas luces para tantos desalumbrados. Pasó adelante, y vió que 
asimismo estaban corr ig iendo otro libro, y preguntando su título le 
respondieron que se llamaba la Segunda parte del Ingenioso Hidalgo5

aparece que aquel bien está de D. Qui
jote es irónico, y aun tal vez se dijo 
para ridiculizar ias cuentas galanas de 
los escritores de pane lucrando que 
había entonces, lo mismo que ahora, 
en la república de las letras.

1. Esto no es natural ni propio en 
boca de un hidalgo de la Argamasilla, 
que no podía tener experiencia en la 
materia; y se ve claro que quien habla 
no es D. Quijote, sino Cervantes, el 
cual, según este pasaje y la respuesta 
que sigue del traductor, parece que no 
tenía olvidado lo que le sucedió con el 
librero Juan Villarroel cuando le vendió 
el privilegio de imprimir sus comedias, 
según cuentan los historiadores de su 
vida.

2. Cuatrín, moneda antigua baja. 
No dice más Covarrubias. Paréceme 
italianismo, porque dudo mucho que 
fuese moneda corriente en España, si 
bien debía ser muy conocida en ella 
por el mucho trato y comunicación 
con Italia.

3. Expresión familiar anticuada. Fe
licidad, fortuna, buena ventura en lo 
que se emprende.

Esta locución pudiera traer su ori
gen de lo que dice Covarrubias en su 
Tesoro de la lengua castellana (a) : Que

(a) Articulo Mano.

los antiguos contaban por la mano 
diestra y siniestra los años. Verás <i 
Pierio Valeriano, libro XXXVII, de il¡- 
gitorum divisione, mihi, folio 3 5 9 . 
Hasta los noventa contaban por la mano 
izquierda, y dende ciento adelante con 
la mano derecha. De donde se entenderá 
el lugar de Juvenal.

Itex Pilius, magno si qxiidquam creáis Home- 
Exemplum vita fu i t á cornice secundrr, [ ro, 
Fxlix mimirum qui tot per sécula viíam 
Distulit, algue suos jam dextern computaI

[an u o s.
Puede verse sobre lo mismo á Gar- 

cés (a) y á algún otro.
i. Luz del alma cristiana contra la 

ceguedad é ignorancia, ó explicación 
de la doctrina cristiana, obra de Fray 
Felipe de Meneses, religioso dominico, 
Catedrático de Alcalá y Héctor del co
legio de San Gregorio de Valladolid. Se 
imprimió la primera vez en Salamanca 
el año 1556. D. Nicolás Antonio men
ciona otras cuatro ediciones hechas en 
el siglo xvi, la última en Valencia, 
año 1594.

5. Supuso aquí Cervantes que se 
estaba haciendo en Barcelona segunda 
edición del Quijote de Avellaneda, 
puesto que nuestro caballero habia ya

(a) Fundamento del vigor de la lengua cas
tellana.



P Quijote (le lá M ancha , compuesta por un tal, vecino de Tor
dillas*. Ya yo tengo noticia deste libro, dijo D. Quijote; y en 
vP,-jad y en mi conciencia que pensé que ya estaba quemado 2 y 
hecho polvos por impertinente; pero su San Martín se le llegará 
.•orno á cada puerco 3; que las historias fingidas tanto tienen de 
¡Hienas y de deleitables cuanto se llegan á la verdad ó á la seme- 
¡anza della, y las verdaderas tanto son mejores cuanto son más 
u,1-daderas ; y diciendo esto, con muestras de algún despecho se 
.alió de la emprenta, y aquel mismo día ordenó D. Antonio de lie— 
varíe á ver las galeras que en la playa estaban, de que Sancho se 
r e g o c i j ó  mucho, á causa que en su vida las había visto4. Avisó 
p. Antonio al Cuatralvo de las galeras 3 como aquella tarde había 
,le llevar á verlas á su huésped el famoso D.Quijote de la Mancha, 
,1c quien ya el Cuatralvo y todos los vecinos de la ciudad tenían 
noticia, y lo que le sucedió en ellas se dirá en el siguiente capí- 
lulo (>.

tenido en sus manos la primera, como 
se d i jo  en el capítulo L1X. Cervantes, 
oue estaba sumamente picado con 
\ve l laneda ,  á trueque de inventar oca
siones de satirizarle, no reparaba en 
mesas n i en castañas, y multiplicaba, 
quizá con exceso, las ocasiones de 
censurarle, como sucedió esta vez, que 
no advirtió que el suponer en tan breve 
¡iennpo segunda edición del libro de 
A v e l la n e d a  era hacer indirectamente 
el elogio del mismo. Y  realmente no 
hubo segunda edición hasta muy en
trado ya el siglo último, en que reim 
primió esta obra D. Blas Nasarre, bajo  
el nombre de D. Isidro Perales (a).

1. El autor del supuesto Quijote se 
calificó á  sí mismo, no de vecino, sino 
sólo de natural de Tordesillas (f¡). Cer
vantes lo equivocó con su distracción 
ordinaria, sustituyendo á natural, 
vecino; pero corrigió su equivocación 
en los capítulos LXX y LXX1I, donde

(a) Perales. — Esta edición es la que 
lleva la famosa aprobación de Montiano, en 
que comete el crimen literario de dar la 
preferencia á la obra de Avellana sobre 
la de Cervantes. (M. de T.)

(¡i) f)c Tordesillas. —  No fué seguramente 
distracción de Cervantes, como pretende 
Clemencín, que no desperdicia ocasión de 
esgrimir su férula á tontas y á locas. Cer
vantes sabia muy que su detractor y pla
giario no era natural de ICsnuivias.

(M. de T.)

llamó natural de Tordesillas al fingido 
Avellaneda.

2. Según Ríos (a ), la obra de Ave
llaneda quedó obscurecida, ya por su 
poco valor, ya porque los apasionados 
de Cervantes quemasen los ejemplares, 
como lo da a entender él mismo en 
este lugar.

3. Con efecto, le llegó y pronto, 
quedando sepultado con el desprecio 
y  el olvido, mientras el Q u ijo te  de 
Cervantes continúa siendo el embeleso 
y las delicias de sus lectores.

Es bien conocido el origen de esta 
expresión proverbial, debida á la época 
del año en que empieza la matanza, 
tan común entre los españoles, del 
animal doméstico cuya cecina es el 
ingrediente más esencial de nuestra 
olla ordinaria.

4. Si era por dentro, parece sandez 
el decirlo; y si era por fuera, ya las 
había visto Sancho la mañana que le 
amaneció á él y ¡i su amo en la playa  
de Barcelona.

5. Llamábase así el comandante 
de una división de cuatro galeras, y 
equivale á Jefe de Escuadra.

6. En el año de 1824 remitió el Se
cretario de la  Sociedad literaria de 
Berlín á D. Francisco de Paula Cua
drado, individuo de la Real Academia 
de la Historia, un MS. con este titulo :

(a) Vida de Cervantes, párrafo 93.



Capítulos de mi D. Quijote de la Mancha 
no podidos publicar en España. Son 
dos : el primero trata de lo que sucedió 
a D. Quijote en un baile de máscaras; 
y el segundo del desenlace de la aven
tura ocurrida en las máscai as. A] paso 
los examinaron en París algunos lite
ratos espaüoies, que los calificaron de 
fingidos por algún alemán, y creyeron 
que no merecían ser enviados á España, 
en virtud de lo cual no se enviaron, 
con efecto 

El autor de los capítulos supone á 
D. Quijote convidado á un baile de 
máscaras, dado en el palacio del Go
bernador de Barcelona. Para preparar 
el suceso figura que Don Quijote vió 
en la imprenta las esquelas de convite 
al baile, añadiendo esto al fin del pre
sente capítulo. D. Quijote se presenta 
en el baile armado y sin máscara, y 
Sancho vestido de disciplinante, eñ 
compañía de los amigos Je D. Anto
nio. Por sugestión de éste, una dama 
requiebra a D. Quijote y le pide la 
saque del cautiverio en que ¡atiene un 
viejo tutor, quien, para apoderarse de 
su hacienda, trata de casarse con ella. 
Después Sancho, despeluznado y desen
mascarado por los tirones que le ha
bían dado los muchachos y los que no 
lo eran, dice á su amo que ha visto 
los preparativos para la cena, y para 
disfrutarla desea que se acabe el baile.

Al sentarse á la mesa los convidados 
la dama quiere ponerse al lado de 
1). Quijote; el tutor se lo impide, ella 
llora y se queja al caballero mánchelo 
quien enristrando su lanza acomete°aÍ 
tutor, derriba la mesa, y se concluye 
la fiesta con la paliza dada áD.Quijoie
y algunos palos de añadidura á San
cho. Hasta aquí el primero de los dos 
capítulos.

En el otro D. Quijote se cura casi 
repentinamente con su famoso bálsamo 
La dama enamorada va á verle, y San
cho, que había oído una cierta conver
sación entre ella y D. Antonio, se lo 
avisa á su amo, quien echando la culpa 
de todo á los encantadores, accede álas 
instancias de D. Antonio para ir á 
las galeras que estaban en el puerto
lo que regocija mucho á Sancho, por 
no haberlas visto en su vida.

Los literatos que han censurado este 
manuscrito, observai# que la obra, 
aunque escrítaen español,tiene muchas 
frases alemanas, y no pocas enmiendas 
cn francés. Y añaden que en el primer 
diálogo de D. Quijote con la daina se 
encuentran repetidas muchas de las 
frases que Doña Uodriguez hizo decir 
al verdadero D. Quijote.

Esta noticia se ha lomado de un papel 
que tiene la Real Academia de la His
toria, á la que fué presentado en 3 de 
noviembre de 1824.



p i :  LO MAL QUE LE AVINO A SANCHO PANZA CON LA VISITA DE LAS 

GALERAS 1 Y LA NUEVA AVENTURA DE LA HERMOSA MORISCA.

Grandes eran los discursos que D. Quijote hacía sobre la res
puesta de la encantada cabeza, sin que ninguno dellos diese en el 
embuste, y todos paraban con la promesa, que él tuvo por cierta, 
del desencanto de Dulcinea. Allí iba y venía, y se alegraba entre sí 
mismo creyendo que había de verpresto su cumplimiento; y Sancho, 
aunque aborrecía el ser gobernador, como queda dicho, todavía 
deseaba volverá mandar y á ser obedecido ; que esta mala ventura 
trae consigo el mando, aunque sea de burlas2. En resolución, 
aquella tarde D. Antonio Moreno, su huésped y sus dos amigos, 
con D. Quijote y Sancho, fueron á las galeras. El Cuatralvo, que 
estaba avisado de su buena venida, por ver á los dos tan famosos 
Ouijote y Sancho, apenas llegaron á la marina cuando todas las 
galeras abatieron tienda3, y sonaron las chirimías;arrojaron luego 
el esquife al agua, cubierto de ricos tapetes y de almohadas de 
terciopelo carmesí, y en poniendo que puso los pies en él Don 
Quijote, disparó la Capitana el cañón de crujía, y las otras galeras 
hicieron lo mismo, y al subir D. Quijote por la escala derecha4

1. Hubiera estado mejor dicho :de lo 
mal que le fué á Sancho con la visita 
de las galeras, ó de lo mal que le avino 
tí Sancho con la visita de las galeras.

2. Verdad tan exacta cómo bien 
expresada, y que manifiesta que Cer
vantes había estudiado y conocía el 
corazón humano.

3. El sentido queda pendiente : el 
CutLtralvo no tiene verbo. Tampoco se 
entiende lo que significa que estaba 
avisado... por ver... d... D. Quijote y 
Sancho.

■í. Así llama Cervantes á la escala de 
preferencia que siempre se ha colocado

en la banda ó costado de estribor, que 
es la de mano derecha mirando al 
b u q u e  desde popa á  proa. Tanto la 
escala real como la ordinaria que se 
colocan en e s t e  lado sirven para en
trar y salir por ellas los oficiales y las 
personas de distinción que van á visi
tar el buque, á diferencia de las demás 
clases, que se embarcan y desembar
can por el costado de babor ó de la 
izquierda, y por una escala de simples 
tojinos ó b a iT O t e s  de madera, clavados 
en el costado desde cerca de la super
ficie del agua hasta l a  borda del por
talón. Parece que antiguamente se co-



toda la chusma le saludó, como es usanza cuando una person 
principal entra en la galera, diciendo : Hu,hu(a), hu, tres vece 
Dióle la mano el general, que con este nombre le llamaremos qUe 
era un principal caballero valenciano'; abrazó á D. Quijote, dicién 
dolé : Este día señalaré yo con piedra blanca, por ser uno de ios 
mejores que pienso llevar en mi vida habiendo visto al s e ñ o r  Don 
Quijote de la Mancha ; tiempo y señal que nos muestra2 que en él 
se encierra y cifra todo el valor de la andante Caballería. Con 
otras no menos corteses razones le respondió D. Quijote, aleare 
sobremanera de verse tratar tan á lo señor. Entraron todos en ]a 
popa, que estaba muy bien aderezada, y sentáronse por los ban
dines ; pasóse el cómitre en crujía, y dió señal con el pito que la 
chusma hiciese fuera ropa, que se hizo en un instante. Sancho, que 
vió tanta gente en cueros, quedó pasmado, y más cuando vió hacer 
tienda con tanta priesa, que á el le pareció que todos los diablos 
andaban allí trabajando ; pero esto todo fueron 4ortas y pan pin
tado 3 para lo que ahora diré. Estaba Sancho sentado sobre el es- 
tanterol junto al espalder 4 de la mano derecha, el cual, ya avisado 
de lo que había de hacer, asió de Sancho, y levantándole en los 
brazos:i, toda la chusma, puesta en pie y alerta, comenzando de la

locaba la escala de preeminencia más 
á popa que las ordinarias, como puede 
inferirse de una real cédula de II de 
noviembre de 1634, que cita Beitia en 
el Norte de la contratación (a).

1. Según Mayans (6) se indicó aquí 
á D. Pedro Vich, que fué General de 
las galeras en el reinado de Felipe III, 
caballero valenciano á quien alabó 
Cervantes en la novela de Las dos don
cellas.

Mas, según Pellicer en una de sus 
notas al presente capítulo, por estas 
palabras se indica á D. Luis Coloma, 
Conde de Elda, Comandante de las ga
leras que se llamaban escuadra de Por
tugal. Fué uno de los encargados de la 
expulsión de los moriscos, y, finali
zada ésta, se hallaba su escuadra en 
Barcelona el año 1614.

2. Razón obscura é ininteligible,

(a) Lib. II. cap. III, n. 8. — (¿) Vida de 
Cervantes, núm. 121.

(«) ! Hu ! i hu ! — Esta exclamación, como 
otras muchas, no figura en el Diccionario 
académico, á pesar de la autoridad de Cer
vantes. ¡ Cuántas voces muy castizas se 
hallan en igual caso ! (M. de T.)

pues ni el dia, ni la piedra blanca á 
que se refiere, podían servir para mos
trar que se cifraba en D. Quijote lodo 
el valor de la andante Caballería, sino 
sus hechos, á cuya celebridad debia 
atribuirse la del día en que visitaba 
las galeras surlas en el puerto de Bar
celona.

3. Fueron por fué. F.xplicóse esla 
frase proverbial en el capítulo XVII de 
la primera parte, y se usa también mus 
adelante (a).

4. Las ediciones anteriores decían 
espaldar, hasta qué la Academia, con 
mucha razón, corrigió espaider. que 
era el remero ó galeote que servía en 
la popa de la galera. Había uno á la 
derecha y otro á la izquierda, y pues
tos de cara á los demás, los goberna
ban para que remasen con uniformi
dad. Espalder tiene conexión con boga
vante y tercero!., términos que, según 
el Diccionario de la lengua castellana, 
significan aquél el primer remero Ue 
banco de los de la galera, y éste el 
tercero.

.5. Queda pendiente el sentido,

(a) Cap. LXVIII.



j,rocha banda, le fué dando y volteando sobre los brazos de la 
chusma de banco en banco* con tanta priesa, que el pobre Sancho 
’ei jió la vista de los ojos 3, y sin duda pensó que los mismos 
demonios le llevaban, y no pararon con él hasta volverle por la 
siniestra banda y ponerle en la popa. Quedó el pobre molido y 
¡Meando y trasudando sin poder imaginar qué fué lo que sucedido le 
había3- D. Quijote, que vió el vuelosin alas de Sancho1, preguntó al 
General si eran ceremonias aquellas que se usaban con los primeros 
que entraban en las galeras ; porque si acaso lo füese, él, que no 
tenía intención de profesar en ellas, no quería hacer semejantes 
ejercicios, y que votaba á Dios que si alguno llegaba á asirle para 
voltearle, que le había de sacar el alma á puntillazos ; y diciendo 
cílo se levantó en pie y empuñó la espada. Aeste instante abatieron 
tienda, y con grandísimo ruido dejaron caer la entena de alto abajo, 
Pensó Sancho que el cielo se desencajaba de sus quicios y venía á 
dar sobre su cabeza, y agobiándola lleno de miedo, la puso entre 
l a s  piernas. No las tuvo todas consigo D. Quijote, que también se 
estremeció y encogió de hombros, y perdió la color del rostro. La 
chusma izó la entena con la misma priesa y ruido que la habían 
amainado, y todo esto callando, como si no tuvieran voz ni aliento. 
Hizo señal el cómitre que zarpasen el ferro, y saltando en mitad de 
la crujía con el corbacho ó rebenque :i, comenzó á mosquear las 
espaldas de la chusma, y á largarse poco á poco á la mar. Cuando 
Sancho vióá una moverse tantos pies colorados (que tales pensó él 
que eran los remos), dijo entre sí : Estas sí son verdaderamente
cosas encantadas, y no las que mi amo dice. ¿Qué han hecho estos
desdichados que ansí los azotan ? ¿ Y cómo este hombre solo, que 
anda por aquí silbando, tiene atrevimiento para azotar á tanta 
gente ? Ahora yo digo que este es infierno, ó por lo menos el pur
gatorio. D. Quijote, que vió la atención con que Sancho miraba lo

1. Sobran las palabras de la chus- les á España, como lo cuenta aquel
vía, que se repitieron por negligencia, juglar en el tomo II (a).
y hubieron de quedar en el original 5. Corbacho, cordel embreado, se- 
por olvido. gím Figueroa en su Pasajero (b ), donde

2. Expresión que se lee en los pa- describe la crueldad con que eran cas-
sajes de Belianis y Olivante, que copia ligados los remeros y galeotes.
Howle. Aquí parece se da una misma signi-

3. Debió decirse qué fuese 6 qué ficación á estas dos voces; mas cor
ara. bacho significa propiamente el nervio

4. Este vuelo de Sancho no era cosa del miembro genital del toro con que
nueva ni existente sólo en la imagi- el cómitre de las galeras castigaba á
nación de Cervantes. La misma burla los forzados; y sólo se diferencia de
liizo á Estebanillo González el Duque la palabras vergajo en que ésta es más
de Medina de las Torres en la galera
en que ambos navegaban desde Nápo- (a) Cap. IV, pág. 172. — (¿) Alivio \.°.



que pasaba, le dijo : ¡ Ah Sancho amigo, y con qué brevedad' • 
cuán á poca costa os podíades vos si quisiésedes desnudar de meci¡¡ 
cuerpo arriba, y poneros entre estos señores, y acabar con el desen' 
canto de Dulcinea ! Pues con la miseria y pena de tantos no senli 
ríades vos mucho la vuestra ; y más, que podría ser que el sabio 
Merlín tomase en cuenta cada azote destos, por ser dados de buena 
mano, por diez de los que vos finalmente os habéis de dar. p re_ 
guntar quería el General qué azotes eran aquellos, ó qué desen
canto de Dulcinea, cuando dijo el marinero: Señal hace Monjuich* 
de que hay bajel de remos en la costa por la banda del poniente 
Esto oído saltó el General en la crujía3, y dijo : Ea, hijos, no se 
nos vaya ; algún bergantín de cosarios de Argel debe de ser es!e 
que la atalaya nos señala. Llegáronse luego las otras tres galeras á 
la Capitana á saber lo que se les ordenaba. Mandó el General que 
las dos saliesen á la mar, y él con la otra iría tiejra á tierra, porque 
ansí el bajel no se les escaparía. Apretó la chusma los remos im
peliendo las galeras con tanta furia, que parecía que volaban. Las 
que salieron á la mar, á obra de dos millas descubrieron un bajel, 
que con la vista le marcaron por de hasta catorce ó quince bancos 
y así era la verdad; el cual bajel, cuando descubrió las galeras se 
puso en caza4 con intención y esperanza de escaparse por su 
ligereza ; pero avínole mal, porque la galera Capitana era de los

genérica, extendiéndose á otros cua- Haedo en su diálogo primero de la Cau- 
drúpedos. tividad (a).

Como Cervantes había navegado 4. Ponerse en caza, maniobrar un 
tanto, usaba con la mayor propiedad bajel para huir.
el lenguaje náutico, como se ve espe- Con la palabra caza, que sólo sig-
cialmente en este capítulo, y en otros nifica ahora en la frase náutica dur
muchos pasajes de sus obras. caza, perseguir una embarcación á

1. Es una de las salidas más gra- otra haciendo fuerza devela, ó á vela
ciosas que hay en el Q u ij o t e , como ya y remo con toda diligencia para alcan-
observó con mucha razón Ríos (a). Y zarla, en cuyo sentido la trae Cova-
tampoco carece de gracia llamar se- rrubias en su Tesoro de la lengua cus-
ñores ó. los galeotes. tellana, parece por este pasaje y por

Según lo prescrito por Merlin (b), la frase ponerse en caza, que se halla
los azotes de Sancho habían de ser por más abajo, que quiso significar Cer-
su voluntad y no por fuerza, y en el vantes también la diligencia que hace
tiempo que él quisiere. Alas á nada de para huir la embarcación perseguida,
esto se oponía la propuesta de 1). Qui- en cuya acepción es hoy desconocida
jote, como lo pretendió el autor de la y desusada; pero es probable fuese de
Carla critica. uso común en la marina de tiempo de

2. Navajero, copiado por Bowle, Cervantes, quien fué siempre oportuno
indica que su etimología es Mons Jovis, y exacto en la aplicación de las voces
mencionado por Mela. náuticas, como se ha notado ya; y

3. Saltar en ci'ujia. Sólo lo hacían acaso esta autoridad bastó á la Acade-
los que mandaban en los buques, mía Española para poner en su Diccio-
como se infiere de la expresión de nario la frase ponerse en caza en esta

(a) Anal. 130. -  (¿) Cap. XXXV. (a) Fol. 117 v.



iás ligeros bajeles que en la mar navegaban, y así le fué entrando 
0 claramenle los del bergantín conocieron que no podían esca- 

Lrsc, y así el Arráez quisiera' que dejaran los remos y se entrega
ran. po r no irritar á enojo al Capitán2 que nuestras galeras regía; 
nC1o la suerte, que de otra manera lo guiaba, ordenó que ya que la 
Capí tana llegaba tan cerca que podían los del bajel oir las voces 
’tje desde ella les decían que se rindiesen, dos Toraquis3, que es 

.í0mo decir dos turcos borrachos, que en el bergantín venían con 
otros doce, dispararon dos escopetas, con que dieron muerte á dos 
moldados que sobre nuestras arrumbadas4 venían. Viendo lo cual, 
juró el General de 110 dejar con vida á todos cuantos en el bajel 
lomase3, y llegando á embestir con toda furia se le escapó por 
debajo de la palamenta6. Pasó la galera adelante un buen trecho; 
los del bajel se vieron perdidos, hicieron vela en tanto chuela galera 
volvía, y de nuevo á vela y á remo se pusieron en caza; pero no les 
Aprovechó su diligencia tanto como les dañó su atrevimiento, 
jo rqu e  alcanzándoles la Capitana á poco más de media milla, les 
echó la palamenta encima, y los cogió vivos á todos7. Llegaron en

a c e p c i ó n ,  pues no recuerdo haberla 
oído ni visto en escritores antiguos.

i. Esta relación está descuadernada. 
¿e<nin ella, no fué la galera Capitana 
la'que descubrió al corsario, sino las 
¡«aleras que se hicieron al mar, y, sin 
embargo, lo persiguió y apresó la Capi
tana.

Y  asi le fué entrando... y asi el 
Arráez quisiera. Repetición del asi, 
que suena mal por lo poco que hay de 
uno á otro. Por lo demás, así no quiere 
decir lo mismo en una que en otra parte 
pues en la primera equivale á la expre
sión de tal modo ó manera, y en la se
gunda es un adverbio afirmativo en su 
sii;iíificación más corriente.

Aliora diriamos por no irritar 
al capitán, ó por no mover ú enojo al 
capitán.

3. Toraqui parece lo mismo que 
torqui ó turquí. Según la analogía con 
oirás voces castellanas tomadas del 
árabigo y acabadas en i, debió decirse 
toráquies ; como alhelíes, javatics, 
grunadies, zaquizamíes.

4. Bandas ó lados del castillo de 
proa en las galeras. Deberían ser mo
vibles, puesto que Haedo (a) dice que 
los corsarios moros, á fin de llevar bien

estivados sus bajeles para poder bien 
correr y prohejar, que por eso no llevan 
en ellos arrumbadas ; y todos los 
muebles, armas y provisiones llevan en 
la estiva.

5. Sería más conforme al uso actual 
decir : á ninguno da cuantos en el bajel 
tomase.

6. Es el conjunto de remos de una 
embarcación, que cayendo sobre el 
borde de otra, sirve de puente para pa
sar á ella, lria con tal velocidad la ga
lera, que fcuando bajaron los remos ya 
habría pasado el corsario.

Corlereal en su Victoria de Lepan- 
to (a), en la descripción de la batalla, 
dice de una galera napolitana :

.... afierra en la contraria
Que por suerte le cupo, y con la furia
Del fuego le llevó la palamenta,
Quedando destrozada por un lado.
Mostróse coja, inútil, sin poderse
Hernando aprovechar.

7. Así debió ser no habiendo prece
dido combate, y parece una frialdad (a) 
el expresarlo.

(a) Canto 13.

(■/.) Una frialdad. -  Véase la nota pí¡;.31ü.
(M. de T.)



cslo las otras dos galeras, y todas cuatro con la presa volvicror • 
la playa, donde infinita gente los estaba esperando, deseosos 
ver lo que traían Dió fondo el General cerca de tierra, y cono ^  
que estaba en la marina el Virrey de la ciudad3. Mandó echar 1 
esquife para traerle, y mandó amainarla entena para ahorcar lue  ̂
luego al Arráez yá los demás turcos que en el bajel había cô i f" 
que serían hasta treinta y seis personas3, lodos gallardos y ]0’ 
más escopeteros turcos. Preguntó el General quién era el Arrae- 
del bergantín, y fuéle respondido por uno délos cautivos, en leño-,,., 

castellana (que después pareció ser renegado español): Este man 
cebo, señor, que aquí ves, es nuestro Arráez, y mostróle uno de lô  
más bellos y gallardos mozos que pudiera pintar la humana ima<r¡ 
nación. La edad, al parecer, no llegaba á veinte años. Preguntó!,, 
el General: Dime, mal aconsejado perro 4; ¿ quién te movió á ma
tarme mis soldados, pues veías ser imposible *el escaparte ? ¿ Este 
respeto se guarda á las Capitanas?¿ No sabes tú que no es valentía 
la temeridad ? Las esperanzas dudosas han de hacer á los hombres

1. Infinita gente deseosos. Ejemplo 
notable de la íigura silepsis, que fre
cuentemente se comete con los nom
bres colectivos.

2. Hablándose de una época poste
rior ¡i la expulsión de los moriscos, 
que concluyó en 1613, y anterior á la 
edición de la segunda parte del Quijo te  
en 1613, es claro que se indica el año 
de 1614, en cuyo tiempo era Virrey de 
Cataluña D. Francisco Hurtado de 
Mendoza, Marqués de Almazán, el 
mismo de cuyos bandos y diligencias 
para prender á Roque Guinart se trató 
en las notas anteriores.

Pellicer habla de las prendas y letras 
de este caballero en la que puso á este 
pasaje.

3. Poco antes había dicho que los tur
cos que venian en el bergantín eran 
los dos que dispararon y otros doce, 
entre todos catorce.Decualquiermodo, 
sobra la palabra turcos, pues no sólo
ii los turcos, sino á todos los del bajel 
habia jurado ahorcar el General.

4. La costumbre de llamar perros 
á los mahometanos es muy antigua. 
Millot (a ) dice que ya se menciona en 
las poesías de los trovadores. Y que lo 
era en Castilla lo atestigua, entre otros 
documentos, el romance antiguo de la 
libertad de Melisendra por su esposo

(a) Histoire des Trouv., núm. 1G.

D. Gaiferos, en el que se dice, al con
tar que Melisendra bajó á la plaza •

Allí había un perro moro 
Por los cristianos guardar ;
Las voces daba tan alias,
Que al cielo querían llegar;
Al alarido del moro,
La ciudad manda cerrar.

Es cierto que el moro no merece este 
trato, pues no hacía sino cumplir con 
su obligación.

En el romance ó coplas de Calaínos 
dice á éste D. Roldan :

Esa razón, perro moro,
Tú no ine la has de tomar.

En el romance antiguo de La Cautiva
cristiana (a) se lee :

No hubo moro ni mora 
Que por mi diese moneda,
Si no fuera un perro moro'
Que por mi cien doblas diera.

Y lo mismo en otros pasajes.
También se les llama perros en un 

fragmento del Cancionero MS. de 
Gómez Manrique, que publicó D. Euge
nio Llaguno al íin de los Claros va
rones de Pulgar ; y Gonzalo de Berceo, 
hablando de un judío (¿>), dice :
Avíe dentro en cosa esti can traidor 
Un forno grané fiero quefaciegrand pavor.

{a) Silva de romances, Viena, 1815, pág. 282,
— (6) Milagro de Nuestra Señora, copla 302.



l,.evidos, pero 110 temerarios. Responder quería el Arráez, pero no 
nudo el General por entonces oir la respuesta, por acudir á recibir 
«1 Virrey, que ya entraba en la galera, con el cual entraron alguno 

sus criados y algunas personas del pueblo. Buena ha estado 
|a caza, señor General, dijo el Virrey. Y tan buena, respondió el 
l im e ra ! ,  cual la verá Vuestra Excelencia agora colgada desta en
tena. ¿ Gómo asi? replicó el Virrey. Porque me han muerto, 
r e s p o n d i ó  e i  General, contra toda ley y contra toda razón y usanza 
Je guerra, dos soldados de los mejores que en estas galeras venían 
v yo he jurado de ahorcar1 á cuantos he cautivado, principal
mente á este mozo, que es el Arráez del bergantín; y enseñóle al 
que va tenía aladas las manos y echado el cordel á la garganta es
merando la muerte. Miróle el Virrey, y viéndole tan hermoso y tan 
gallardo y tan humilde, dándole en aquel instante un^ carta de re
comendación su hermosura, le vino deseo de excusar su muerte, 
y así le preguntó: Dime, Arráez, ¿ eres turco de nación, ó moro, ó 
renegado ? A lo cual el mozo respondió en lengua asimismo caste
llana : N i  soy turco de nación, ni moro, ni renegado. ¿ Pues 
qué eres ? replicó el Virrey. Mujer cristiana, respondió el mancebo. 
¿ Mujer y cristiana, y en tal traje 2 y en tales pasos? Más es cosa 
para admirarla que para creerla. Suspended, dijo el mozo, ¡ oh se
ñores! la ejecución de mi muerte, que no se perderá mucho en que 
se dilate vuestra venganza en tanto que yo os cuente mi vida.

La Crónica general de España, (a ) perros a los cristianos, y anterior-
ouenta que en el reinado de ¡san Fer- mente (a) se dice que con este dicterio
nando los moros cercaron la peña de vulgar se motejaban reciprocamente
Martos mientras estaban fuera los que unos y otros. Verdad es que entre los
la guarnecían, y que volviendo éstos, mahometanos es una inconsecuencia
dijo uno de ellos, que era Diego Pérez el usapr esta voz como dicterio, pues
de Vargas : Caballeros... fagamos de miran con tal predilección á los perros,
nos un tropel, é metámonos por esos que tienen hospitales para ellos.
moros perros á probar si podremos A esta costumbre de llamar perros
pasar por ellos. dios moros aludiría Quevedo cuando

En la Galalea, á cuya publicación decía en el Libro de todas las cosas,
debía estaren Cervantes más fresca la que para hablar la lengua arábiga no
memoria de lo que habia padecido du- es menester más que ladrar, que es
rante su cautiverio, se encuentra apli- lengua de perros.
cada á los moros la calificación de 1. Modismo frecuente en el Q u ijo te
perros. Descreídos perros se lee en el y en otros escritores antiguos caste-
libro segundo, y el perro General (b), llanos, como se ha notado repetidas
hablando de Arnaute Mamí. veces. El uso actual excluye el de en

En cambio los moros designaban con esta y otras semejantes ocasiones, y
la misma calificación á los cristianos. en ello ha ganado el lenguaje, dismi-
En nota al capítulo XL1 de la primera nuyendo la perpetua repetición de este
parte se citan varias autoridades en monosílabo.
prueba de que los moros llamaban 2. Habla el Virrey, aunque no se

(a) Parte IV. — (6) Lib. V. (o) Cap. IX, nota.



¿ Quién fuera el de corazón tan duro que con estas razones a0 
ablandara, ó á lo menos hasta oir1 las que el triste y last¡

madomancebo decir quería ? El General le dijo que dijese lo que t • 
siese, pero que no esperase alcanzar perdón de su conocida eul 
Con esta licencia el mozo comenzó á decir desta manera*: De aquella 
nación más desdichada que prudente2 sobre quien ha llovido esto' 
días un mar de desgracias, nací yo de moriscos padres engendrada 
En la corriente de su desventura fui yo por dos líos míos3 llevada 
á Berbería, sin que me aprovechase decir que era crisliana. con» 
en efecto lo soy, y no de las fingidas ni aparentes, sino de las ver 
dadoras y católicas. No me valió con los que tenían á cargo nuestrñl 
miserable destierro decir esta verdad, ni mis tíos quisieron creerla 
antes la tuvieron por mentira y por invención para quedarme e¡i 
la tierra donde había nacido, y así por fuerza, más que por grado 
me Irujeron consigo. Tuve una madre cristiana,un padre discreto 
y cristiano ni más ni menos ; mamé la fe católica en la leche 
criéme con buenas costumbres; ni en la lengua ni en ellas jamás 
á mi parecer, di señales de ser morisca4. Al par y al paso destas 
virtudes, que yo creo que lo son, creció mi hermosura, si es que 
tengo alguna, y aunque mi recalo y mi encerramiento fué mucho

expresa, á semejanza de lo que sucede 
y se ha notado en otros pasajes del 
Quijote.

1. La Academia, en sus primeras 
ediciones, notó que aquí fallaban algu
nas palabras. La cláusula haría perfecto 
sentido si se dijese : ó á lo menos sus
pendiera la ejecución liasla oir , etc.

Pellicer censuró esta nota, aunque 
sin nombrar á la Academia, y pretendió 
que la cláusula como estaba hacía com
pleto sentido. Pero lo cierto es que 
mientras se conserve íntegramente el 
texto, no puede tacharse de infundada 
la observación de la Academia, que no 
destruye Pellicer. Sólo pudiera darse 
por completo el sentido suprimiendo la 
conjmicción ó, y diciendo : ¿ quién 
juera  el de corazón tan duro que con 
estas razones no se ablandara , á lo 
menos hasta oir las que el triste y lasti
mado mancebo decir quería? Así que
daba mejor, y la alteración era levísima.

2. El tono de esta relación es su
mamente inverosímil, y echa un jarro 
de agua fría sobre el interés que ins
pira una persona que ya tenia aladas 
las manos y echado el cordel d la gar
ganta, esperando la muerte. Debería 
ser su discurso menos aparatoso, y el

lenguaje menos sesgo (a) y más altado 
como pedia la situación de quien ha
blaba. Ilubiéranle convenido razones 
desaliñadas, interrumpidas, cortas, pa
téticas; no el estilo peinado y casi' pe
dante que usa, si se atiende ademas á que 
era una doncella criada con sumo reco
gimiento en una aldea, de la Mancha 
que se hallaba en presencia del Virrey,' 
del General de las galeras y de un con
curso considerable.

3. En la relación de Ricote, cuya 
segunda parte es la presente, se habla 
de un tío, Juan Tiopeyo.

i .  Quiere decir, en mi juicio, que ni 
de palabra ni de obra dió señales de

(«) Menos sesgo. — Esta nota, como oirás 
muchísimas, estado más y no es propia de un 
comentador sino de un Aristarco. ¿ Quién le 
mete á Clemencín á constituirse en Laza
rillo del lector y en abrumarle con sus ino
portunas y acres observaciones ? Ademá>, lo 
de leni/uaje sesgo (dejando aparte lo rebus
cado) es impropio. .Sesgo es sosegado, ha
blando de un rio que, naturalmente, en los 
recodos y meandros, aparece mucho más 
sosegado y manso. Pero sería ridículo decir 
á una persona: Hable Ud. sesgo. Y  no deci
mos nada de la cáfila de adjetivos calificati
vos que aplica,á continuación,á las razone--.

(M. de T.)



0 debió de ser lanto que no tuviese lugar de verme un man
cho caballero llamado D. Gaspar Gregorio, hijo mayorazgo 

un caballero que junto á nuestro lugar otro suyo tiene. Cómo 
,e vió, cómo nos hablamos, cómo se vió perdido por mí, y cómo 

v0no muy ganada por él 1 sería largo de contar, y más en tiempo 
• e estoy temiendo que entre la lengua y la garganta se ha de atra- 
Y(»sar el riguroso cordel que me amenaza, y así sólo diré cómo en 
nuestro destierro quiso acompañarme D. Gregorio*. Mezclóse con 
|0á moriscos que de otros lugares salieron, porque sabía muy bien 
l a  lengua, y en el viaje se hizo amigo de dos líos míos que consigo 
me traían ; porque mi padre, prudente y prevenido, así cómo oyó el 
prftner bando de nuestro destierro, se salió del lugar y se fué á 
buscar alguno en los reinos extraños que nos acogiese. Dejó ence
rradas y enterradas en una parte de quien yo sola tengo noticia 
muchas perlas y piedras de gran valor3, con algunos dineros en 
cruzados 4 y doblones de oro. Mandóme que no tocase al tesoro 
que dejaba en ninguna manera si acaso antes que él volviese nos 
desterraban. Ilícelo así, y con mis tíos, como tengo dicho, y otros 
parientes y allegados pasamos á Berbería, y el lugar donde hicimos 
asiento fué en Argel, como si le hiciéramos en el mismo infierno. 
Tuvo noticia el Rey de mi hermosura, y la fama se la dió de mis 
riquezas, que en parte fué ventura mía. Llamóme ante sí, pregun
tóme de qué parte de España era, y qué dineros y qué joyas traía. 
Díjele el lugar, yque las joyas y dineros quedaban en él enterrados;

ser morisca. Lo de la lengua significa 
al parecer que nunca hablaba en mo
risco ó algarabía, que era una de las 
cosas que estaban prohibidas á los mo
riscos por las pragmáticas, y uno de los 
agravios que ponderaba D. Fernando el 
Zaguer en el discurso que puso en su 
bocaD. Diego de Mendoza (a ).

1. No muy ganada. Expresión que 
alude al perdido que precede, pero Iría 
é insulsa, sobre todo en la situación de 
quien hablaba, que no era para con
ceptos ni travesuras de frases, como ya 
se ha observado.

2. i). Gaspar Gregorio hizo lo que 
Andrés Caballero, el néroe de la novela 
la Gitanilla, que tiene todas las apa
riencias de haber sido un suceso verda
dero. Esto recuerda tam bién el* caso 
(le Antonia Granados, com edíanla de 
fines del siglo x v i i , y conocida común

mente por el nombre de la divina A n - 
tandra, por cuyos amores renunció 
D. Pedro Antonio de Castro, caballero 
ilustre, su patria y un distinguido em
pleo, y abrazó la profesión histriónica 
para casarse con ella, como lo consi
guió (a ).

3. Ricote, padre de la que hablaba, 
había dicho en la conversación que tuvo 
con Sancho (6) que no había descu
bierto á su m ujer ni á su cuñado el 
sitio de su encierro, temeroso de algún 
desmán; y parece que los motivos de 
precaución de Ricote debieron com
prender también á su hija.

He aquí otro de los casos en que usa 
Cervantes del pronombre relativo quien 
aplicado á cosas, que no suena bien  
según el uso actual.

4. Moneda de oro portuguesa. El oro

(a) Pellicer, ffistr., part. II, pág. 115. — 
(¿) Cap. LI V.



pero que con facilidad se podrían cobrar si yo misma volviese n 
ellos. Todo esto le dije temerosa de que no le cegase mi herrnosur 
sino su codicia. Estando conmigo en estas pláticas le llegaron •' 
decir cómo venía conmigo uno de los más gallardos y hermoso' 
mancebos que se podía imaginar. Luego entendí que lo decían no. 
D. Gaspar Gregorio, cuya belleza se deja atrás las mayores qnP 
encarecerse pueden. Turbéme considerando el peligro que l)on 
Gregorio1 corría, porque entre aquellos bárbaros turcos en más se 
tiene y estima un muchacho ó mancebo hermoso que una mujer 
por bellísima que sea2. Mandó luego el Rey que se le trujesen allí 
delante para verle, y preguntóme si era verdad lo que de aquel 
mozo le decían. Entonces yo, casi como prevenida del cielo, le dije 
que sí era; pero que le hacía saber que no era varón, sino mujer 
como yo, y que le suplicaba me la dejase ir á vestir en su natural 
traje, para que de todo en todo mostrase su ¿>elleza, y con menos 
empacho pareciese ante su presencia. Díjome que fuese en buena 
hora, y que otro día hablaríamos en el modo que se podía tener 
para que yo volviese á España á sacar el escondido tesoro. Hablé 
con D. Gaspar, contéle el peligro que corría el mostrar ser hombre- 
vestíle de mora, y aquella misma tarde le truje á la presencia deí 
Rey, el cual, en viéndole, quedó admirado, y hizo designio de guar
darla para hacer presente della al Gran Señor; y por huir del peli
gro que en el serrallo de sus mujeres podía tener y temer de sí 
mismo, la mandó poner en casa de unas principales moras que la 
guardasen y la sirviesen3 adonde le llevaron luego. Lo que los dos 
sentimos (que no puedo negar que le quiero) se deje á la conside
ración de los que se apartan, si bien se quieren. Dió luego traza el 
Rey de que yo volviese á Españaeneste bergantín, y que me acom
pañasen dos turcos de nación, que fueron los que mataron vuestros 
soldados. Vino también conmigo este renegado español, señalando 
al que había hablado primero, del cual sé yo bien que es cristiano 
encubierto, y que viene con más deseo de quedarse en España que 
de volver á Berbería ; la demás chusma del bergantín son‘ moros y

de Portugal pasaba entonces por el más Turco, que es el nombre con que co-
puro, fama que aun conserva en núes- múnmente se designa entre nosotros á
tros días. los otomanos, entiendo que en su idioma

1. Aquí se le llama D. Gregorio; antes significa bárbaro ; se^iún lo cual, hu- 
se le llamó D. Gaspar, y Ricote en biera estado mejor decir solamente 
el capítulo LIV le había llamado Don entre aquellos bárbaros.
Pedro. Vuélvesele á llamar D. Gregorio 3. Quien podía tener era la supuesta 
en el capítulo LXV. doncella, quien podía temer de sí mismo

2. Todo esto, aunque cierto, era im- era el Rey. Y de esta confusión cié 
propio y aun poco decente en boca de personas á que se refieie el verbo 
una doncella de menos de veinte años. podía, resulta la del lenguaje de esle



Hircos, que no sirven de más que de bogar al remo *. Los dos tur
cos codiciosos é insólenles, sin guardar el orden que traíamos de 
(jueá mí y á este renegado en la primer parle de España, en hábito 
je cristianos de que venimos proveídos, nos echasen en tierra, pri
mero quisieron barrer esta costa y hacer alguna presa si pudiesen, 
temiendo que si primero nos echaban en tierra, por algún accidente 
üue á los dos nos sucediese, podríamos descubrir que quedaba el 
bergantín en la mar, y si acaso hubiese galeras por esta costa, los 
lomasen. Anoche descubrimos esla playa, y sin tener noticia deslas 
cuatro galeras fuimos descubiertos, y nos ha sucedido lo que habéis 
visto. En resolución, D . Gregorio queda en hábito de mujer entre 
niujeres, con manifiesto peligro de perderse, y yo me veo atadas 
l a s  manos, esperando, ó por mejor decir, temiendo perder la vida, 
que ya me cansa. Este es, señores, el fin de mi lamentable historia, 
l a »  verdadera como desdichada; lo que os ruego es que me dejéis 
morir como cristiana, pues, como ya he dicho, en ninguna cosa he 
gido culpante de la culpa2 en que los de mi nación han caído; y 
luego calló, preñados los ojos de tiernas lágrimas, á quien acom
pañaron muchas de los que presentes estaban. El Virrey, tierno y 
compasivo, sin hablarle palabra se llegó á ella, y le quitó con sus 
roanos el cordel que las hermosas de la mora ligaba. En tanto, 
pues, que la morisca cristiana su peregrina historia trataba, tuvo 
clavados los ojos en ella un anciano peregrino que entró en la ga
lera cuando entró el Virrey3; y apenas dió fin á su plática la mo
risca, cuando él se arrojó á sus pies, y abrazado dellos, con inte
rrumpidas palabras de mil sollozos y suspiros, le dijo : ¡ Oh Ana 
Félix ! desdichada hija mía, yo soy tu padre Ricote, que volvía á 
buscarle4, por no poder vivir sin tí, que eres mi alma. Á cuyas pa
labras abrió los ojos Sancho, y alzó la cabeza, que inclinada tenía 
pensando en la desgracia de su paseo, y mirando al peregrino co
noció ser el mismo Ricote que topó el día que salió de su gobierno,

período, que es del todo incoherente. peregrino desconocido en el esquife en-
1. Ai principio eran catorce los tur- viado por el general para conducirá su 

coa; después, de las treinta y seis per- galera al Virrey.
sonas que venían en el bergantín, los Las personas del pueblo debieron ser 
más eran escopeteros hircos. Ahora son de las distinguidas y principales, 
dos, y si hay otros en el bajel, no son 4. No era mucho el tiempo que ha- 
más que remeros. bía pasado desde que le encontró San-

2. Diciendo participante de la culpa cho yendo á la Mancha, á lo menos
se evitaba esta incorrección. según la cuenta de Ríos, por la cual

3. Antes se dijo que con el Virrey no llegaba á un m es; pero tampoco 
entraron en la galera algunos de sus puede decirse que fué imposible se ha- 
criadas y algunas personas del pueblo. liase ya de vuelta en Barcelona, y esto 
Es sumauente inverosímil que en seme- basta para responder al cargo que se ha 
jante ocasión s e  diese entrada á un hecho á esta circunstancia del Q u ijo t e .



y confirmóse que aquella era su hija', la cual, ya desalada, abr,,,- 
ásu padre, mezclando sus lágrimas con las suyas; el cual diiu ¡ 
General 2 y al Virrey: Esta, señores, es mi hija, más desdichada é 
sus sucesos que en su nombre. Ana Félix se llama, con el sobr 
nombre de Ricote, famosa tanto por su hermosura como p0l- ni¡ 
riqueza ; yo salí de mi patria á buscaren reinos extraños quién no 
albergase y recogiese, y habiéndolo hallado en Alemania, volví en 
este hábito de peregrino en compañía de otros alemanes á buscar 
mi hija, y á desenterrar muchas riquezas que dejé escondidas. x(, 
hallé á mi hija, hallé el tesoro que conmigo traigo, y ahora, por el 
extraño rodeo que habéis visto, he hallado el tesoro que más r»o 
enriquece, que es á mi querida hija ; si nuestra poca culpa y s„s 
lágrimas y las mías por la integridad de vuestra justicia pueden 
abrir puertas á la misericordia, usadla con nosolros, que jamás 
tuvimos pensamiento de ofenderos, ni convénimos en ningún modo 
con la intención de los nueslros, que justamente han sido desterra
dos. Entonces dijo Sancho : Bien conozco á Ricote, y sé que es ver
dad lo que dice en cuanto á ser Ana Félix su hija, que en esotras 
zarandajas de ir y venir, tener buena ó mala intención, no meenlre- 
meto3. Admirados del extraño caso todos los presentes, el General 
dijo : Una por una 4 vuestras lágrimas no me dejarán cumplir mi 
juramento; vivid, hermosa Ana Félix, los años de vida que os tiene

1. Confirmóse en que aquella era su cioso se entromete y no se entremete en
hija diríamos ahora, según el regimen palacio ; del chismoso se dice con pro-
dél verbo. piedad que se entremete A turbaría paz

2. Pasaje desaliñado. La cual y el de las familias. De la misma manera se
cual no suenan bien. Sus lágrimas con diría de un astrónomo atrevido : F. su
las suyas es una anfibología que pro- entrometió á averiguar la naturaleza de
curan evitar los que escriben correcta- los cielos, sin entremeterse en si son /i
mente. No faltan incorrecciones de la no fundados los sistemas conocidos, ó
misma clase en lo que sigue de este en cuál de los sistemas conocidos se
capítulo. acerca más ü la verdad.

3. Los delicados y curiosos querrían 4. Modo adverbial digno de notarse,
acaso que se hubiese dicho entrometo, que significa en todo caso, ciertamente,
haciendo distinción de entremeter y en- con efecto, de hecho, en contraposición
trometer (a), como verbos de diversa ¡i uno por otro, que envuelve la idea de
etimología y de distinta significación. falsedad; significación que cuadra per-
Fntrometerse es introducirse; entreme- fectamente á esta expresión en todos
terse es interponerse . Entrometerse los casos que la encuentro usada en el
puede ser en una sola cosa; entreme- Q u ijo t e  (a ).
terse ha de ser entre varias. El ambi- En la comedia de Cervantes La En

tretenida (b), dice Muñoz ;í Cardenio :
(«) Entrometer. — El comentarista calum- Aposentaránte en casa,

nia á los delicados y curiosos que no podían Harante agasajos granc.es ;
querer tal disparate, pues entremeter y entro- ^  «enu-o una por una,
meter son un mismo verbo o formas equi- muras \er como le vaieb.
valentes de un mismo verbo.Esta nota es un
simple alarde de erudición huera. (a) Parte T, cap. XXV v XXX, y parte II.

(M .deT .) cap. IX, L X V y  LXX. -  (A) Jornada I.



Ji lc, nl‘na^os ^ 'el° 1 > y lleven la pena de su culpa los insolentes 
v atrevidos cjue la cometieron, y mandó luego ahorcar de la entena
i los dos turcos que á sus dos soldados habían muerto; pero el 
Virrey le pidió encarecidamente no los ahorcase, pues más locura 
ulltí valentía había sido la suya. Hizo el General lo que el Virrey 

|je pedía, porque no se ejecutan bien las venganzas á sangre helada; 
procuraron luego dar traza de sacar á D. Gaspar Gregorio del peli
gro en que andaba; ofreció Ricote para ello más de dos mil duca- 
j0s que en perlas y en joyas tenía; diéronse muchos medios, pero 
tii»guno *-al como el que dió el renegado español que se ha 
dicho, el cual se ofreció de volver á Argel en algún barco pequeño 

hasta seis bancos, armado de remeros cristianos, porque el sabía 
dónde, cómo y cuándo podía y debía desembarcar, y asimismo no 
¡,moraba la casa donde D. Gaspar quedaba ; dudaron el General y 
el Virrey el fiarse del renegado, ni confiar dél los cristianos que 
habían de bogar el remo; fióle Ana Félix, y Ricote su padre dijo 
que salía á dar el rescate de los cristianos si acaso se perdiesen. 
Firmados, pues, en este parecer2 se desembarcó el Virrey, y Don 
Antonio Moreno se llevó consigo á la morisca y á su padre, encar
gándole el Virrey que los regalase y acariciase cuanto le fuese po
sible, que de su parte le ofrecía lo que en su casa hubiese para su 
r e g a l o ; tanta fué la benevolencia y caridad que la hermosura de 
Ana Félix infundió en su pecho. .

Yen la m ism a jornada, al fin : mas luego roeré el lazo, y otras mil pa-
Ahora bien vereioos lo que pasa, ,
Que una por una los dos ya están en casa. Dejense de filaterías, que una por una

ya están casados, dijo el Licenciado. 
Otra una por una se encuentra en la 1. No está bien el lengnaje; sería

misma comedia (a ). ' mejor decir : los años de vida que tiene
Usase dos veces esta expresión p ro - determinado el Cielo, ó los años de vida

verbial al fin del Cuento de Cuentos de que os ha señalado el Cielo.
Quevedo. 2. Acepción rara del verbo firmar,

El, que vió que andaba ya de capa que apenas tiene otra en el uso común
cuida, dijo : una por una yo me casaré, que la de subscribir. Aqui firmados es

lo mismo que firmes, afianzados, resuel
la) Jornada II, pág. 214. tos.



QUE TR A TA  DE  L A  A V E N T U R A  Q UE  MÁS P E S A D U M B R E  D IÓ  Á D . QUIJOti; 

D E  C U E N TA S  H ASTA  E N T O N C E S  LE  H A B ÍA N  SU C E D ID O

L a  m u j e r  de D.  A n t o n i o  Moreno,  c ue nt a  la historia q u e  recibió 
g r a n d í s im o  c o nt en to  de v er  á A n a  F é l i x  en su casa.  R e c i b ió la  con 
m u c h o  agr ado ,  así  e n am or ad a de  su  bel le za  c o m o  de  su discreción,  
porq ue en lo un o y  en lo otro era e x t r e m a d a  la morisca,  y  toda la 
g e n t e  de la c iu da d,  c o m o  á c a m p a n a  tañida,  v e n ía n  á verla.  Dijo 
D. Q u i j o t e  á D.  A n to n i o  q ue  el pa re c e r  q u e  h ab ía n to m ad o  en la 
l ibertad de D.  G r e g o r i o  no era bueno,  p o r q u e  tenía m ás  de peli
gr os o que de c o n v en ie n t e,  y  que sería m e jo r  q ue  le pusiesen á él 
en B e r b e r ía  co n sus ar m as  y  c a b a l l o ' ,  q u e  él le sacaría á pesar de 
toda la m o r i s m a 2, c o m o  había  h e c h o  D .  G ai f er os  á su esposa Meli- 
sendra.  A d v i e r t a  v u e s a  m erced,  di jo  S a n c h o  o y e n d o  esto,  que el 
señor  D.  G ai f er os  sacó á su  esposa de tierra firme, y  la llevó á 
Fr an ci a  por  tierra f irme ; pero aquí ,  si ac as o s a c a m o s  á D.  Gregorio  
no t en em o s po r  d ó n d e  traerle á España,  pu es  e s ta l a  m ar  en medio. 
P a r a  todo h a y  re me di o,  si no es para la m uerte,  respondió  Don 
Q ui jo t e,  pues  l l e g a n d o  el ba rco á la marina,  nos p o d r e m o s  embar
c ar  en él, a u n q u e  todo el  m u n d o  lo imp id a.  M u y  bi en lo pinta y 
facil ita v u e s a  m er c e d,  di jo  S a n c h o ;  pero del  dicho  al h e c h o  hay 
g r a n  trecho,  y  yo  m e  a t e n g o  al re ne ga do ,  q u e  m e  pa re ce  m u y  hom
bre de bien y  de  m u y  b u en a s  entrañas.  D.  A n t o n i o  di jo  q ue  si el 
r e n e g a d o  no sal iese bien del  caso,  se tomaría el ex p e d i e n te  de que el 
g r a n  D. Q u i j o t e  pa sas e  en Be rbe ría  3. D e  allí á dos días partió el

1. Ocurrencia graciosísima, tan pro
pia del carácter de D. Quijote como 
digna de la fecunda y risueña inventiva 
de Cervantes.

2. D. Quijote era más valiente y ani
moso que Tirante. Este caballero, 
según refiere su Historia (a), rescató en

(«) Parte I, pág- 173 de la traducción de 
Cailú».

Alejandría cuatrocientos setenta y tres 
esclavos cristianos; pero fué á costado 
su dinero, gastando en el rescate todo 
el oro y plata que tenía, y una parte de 
sus pedrerías.

3. Régimen anticuado del verbo pa
sar, que se repite en el capítulo LXY. 
Ya se ha observado otra i'i otras veces 
que Cervantes solía usar de estos ar
caísmos para remedar y ridiculizar los



renegado cn un l igero barco de seis remo s por banda,  armado de  
valentísima ch u sm a y  de allí á otros dos se partieron las galeras á 
Levante, habiendo  pedido el General  al Visorrey  fuese servido de  
avisarle de lo que sucediese  en la libertad de D.  G re go ri o  y  en el  
caso de A n a  Fél ix .  Q u e d ó  el Visorrey  de hacerlo a s í ' co m o  se lo 
pedía ; y  una mafiana, saliendo D. Quijote  á pasearse por la playa,  
armado de todas sus armas,  porque,  co mo  m u c h a s v e c e s  decía,  ellas  
eran sus arreos,  y  su descanso el pelear,  y  no se hallaba sin ellas  
un punto,  v ió venir hacia él un cabal lero armad o asimis mo  de  
punta en blanco-’ , que  en el escudo traía pintada una luna resplan
deciente, el cual,  l legándose á trecho que podía ser oído, en altas  
voces, en ca m in an do  sus razones á D. Quijote,  di jo : Insigne c a b a 
llero y  ja m á s  co m o  se deb e alabado D. Qu ijo te  de la Mancha,  yo  
soy el Caballero de la Blanca Luna*,  c u y a s i n a u d i t a s h a z a ñ a s 4 quizá

libros caballerescos, en los cuales son 
tan frecuentes. En Belianís (a) se lee 
<[ue toda la caballería se había juntado 
pura pasar en Grecia, y que asimismo 
el Rey Astrideo de Francia también 
en persona quería pasar en Grecia.

Estando Amadis con su padre Perión 
en la ínsula Firme, le pidió que enviase 
n Gaula por la Reina y por D. Galaor. 
Perión envió tres caballeros que hicie
ron aderezar una nao, y se metieron en 
¡a mar, y siendo el tiempo bueno, en 
poco espacio pasaron en Gaula (6).

Rosicler y Líriamandro se partieron 
de Hungría para ir en Constantino- 
pta  (c ) .

Léese en el Conde Lucanor(d) : El An
gel le dijo que supiese que el Rey de 
Francia y el Rey de Navarra y el Rey 
de Inglaterra pasaron en Ultramar.

Kn la Crónica de D. Pedro Niño, el 
titulo del capítulo XI de la parte 
segunda es : Cómo pasó el capitán 
(PedroNiño)lasegundavez en Berbería.

También es común en Mariana esta 
construcción con los verbos de movi
miento, tomada del latín.

Deseaban (los cartagineses) pasar en 
Europa (e).

Esta venida de Nabucodonosor en Es
paña, etc. (/■).

Se ve por estos y otros muchos ejem-

( « )  Lib. IV , cnp. XVITI. —  (b) Ama
dís de Gaula. C l i p .  CXXI. —  (e )  Jzspejo de 
Principes y Caballeros, parte I, iib. IJI, 
cap. X L V I. —  Id ) Cap. IV  — (e) Lib. I, 
cap. X V I.— (/) Ib., cap. X V II.

píos que pudieran citarse de nuestros 
antiguos escritores, que la expresión de 
Cervantes es castiza y 1 1 0  galicismo, délo 
que la tildó el autor de las Observacio
nes (a ) ; y hace reir que hallo galicismos 
en Cervantes el que dice: Vuestra mer
ced sabe que los célebres Rectores han 
vituperado los homónimos (b). El bueno 
de Foronda (a) había leído en sus libros 
franceses Retheurs, y tradujo Rectores ; 
pero si no fuera muy zurdo en materia 
de latín, no podia equivocar á Rhetor 
con Rector, ni por consiguiente á Rhe- 
teur con Recteur, palabras tomadas de 
la lengua latina.

1. Quedó en hacerlo es como ahora 
diríamos.

2. Quiere decir, con todas las piezas 
de una armadura completa, que le cu
brían de los pies á la cabeza.

En la aventura de la carreta de las 
Cortes de la muerte (c) se dice que entre 
los farsantes había un caballero armado 
de punta en blanco, sólo que traía som
brero en lugar de morrión y celada.

3. Olivante se llamó el Caballero Je 
la Luna (d).

4. Repárese el doble sentido de la pa
labra inauditas. Bien cierto era que no

(« )  Foronda, carta X I, pág. LX X IX . —
(i) Carta IV , pág. 33. —  te) Cap. II. — 
(<¡) Lib. III, cap. V II.

f u)  Foronda. —  Es lástima que Clemencín 
gue tan á las claras veía los defectos (i in
justicias de ciertos críticos del Quijote, se 
volviese miope cuando hacía sus observa
ciones y correcciones. (M. de T.)



te le habrán traído á la memo ri a;  v e n g o  á co nt en der  contigo,  v 
probar la fuerza de tus brazos, en razón de hacerte  conocer  y  c¿n 
fesar que mi dam a,  sea quien fuere, es sin co mparación más her 
m osa que tu D u lc in e a  del T o b o s o ;  la cual  verdad,  si tú la confio 
sas de llano en llano, excusarás tu m u e r t e 1 y  el trabajo que y0 he 
de tomar en dár tel a;  y  si tú peleares y  yo  te v e n c i e r e 2, no quiero 
otra sat isfacción sino que,  dejando las armas y  absteniéndote de 
buscar  aventuras,  te recojas y  retires á tu lu g ar  por tiempo de un 
año, donde has de vivir  sin echar  m ano á la espada,  en paz tran
qui la y en provechoso sosiego,  porque así conviene al aumento de 
tu hacienda y á la salvación de tu alma ; y  si tú m e vencieres,  quedará á 
tu discreción mi cabeza,  y  serán tuyos los despojos de mis armas y 
caballo,  y pasará á la tuya  la fama de mis hazañas  3. Mira lo que 
le está mejor,  y  respóndeme luego,  porque hoy  todo el día traigo 
de término para despachar  este negocio.  D.  Quijote  q ue dó  suspenso 
y  atónito,  así  de la arrogancia  del Caballero de la Blanca Luna 
c om o de la causa por que le desafiaba ; y  con reposo y  ademán 
severo le r e s p o n d i ó : Caballero de la Blanca L u n a , cuyas  hazañas 
hasta ahora no han l le gad o á mi  noticia : yo  os haré jurar que 
ja m á s habéis visto á la i lustre Dulcinea;  q ue  si visto la hubiérades 
yo sé que procurárades no poneros en esla demanda,  porque su 
vista os desengañara de que no ha habido ni puede haber belleza 
que con la suya  compararse  pueda ; y  así, no dieiéndoos que mea

se habían oído las hazañas del Caballero cido se había de retirar á su pueblo, y
de la Blanca Luna; y el socarrón del si venciese seria dueño de la cabeza,
Bachiller sostenía constantemente el despojos y fama de su rival. No habia
carácter que se le habia dado desde gran consecuencia entre el objeto pri-
que empezó á hacer papel en la fábula. mordial del desafío y las condiciones

1. El régimen gramatical de este pa- que se proponían para la pelea; pero
saje no está corriente. La cual verdad así convenia para el intento del de la
no parece ser el objeto de confiesas, Blanca Jolina, que en lo primero bus-
pues lo es la, y en este caso queda caba un motivo seguro de que D. Qui-
suspenso el sentido, porque la cual jote aceptase el duelo, y con lo segundo,
verdad no pertenece ;í ningún verbo. dando por cierta la victoria, se prome-
Todo se remediaba con haber dicho : tía conseguir el retiro y la curación de
Si tú confiesas esta verdad de llano en su amigo y paisano. Como las ideas son
llano, excusarás tu muerte ; ó la cual en realidad incoherentes, no era fácil
verdad si confiesas de llano en llano, expresarlas con naturalidad y sencillez,
excusarás, etc. y además Cervantes escribía de prisa

2. El Caballero de la Blanca Lzaia y con la falta de lima (a) que tantas oca-
anda algo embrollado y confuso en los siones hemos tenido de notar en el dis-
térmiuos de su reto. Se reducía á que curso de esta obra.
D. Quijote confesase de grado que so- 3. Conforme á esta idea el mismo
brepujaba la hermosura de su dama á la  Caballero, bajo el nombre de Caballero 
de Dulcinea. No confesándolo volunta
riamente, vendrían ambos á las manos, u, Falta de lima. — Véase lo que ya
y para esle caso las condiciones del hemos dicho en varias notas acerca de esto,
duelo eran que si D. Quijote fuese ven- (M. de T.)



R §  sino que no acertá is  en lo propuesto, con las con d ic ion es  que 
habéis re fe r ido  aceto  vuestro  desafío, y  lu ego , po rqu e  no se pase el 
l¡a que traéis de te rm in ado  ; y  só lo exce to  de las cond ic iones  la 
je que se pase á mi la fam a de vuestras hazañas, po rqu e  no sé 
c u á le s  ni qué  tales sean ; con las m ías m e  con ten to , tales cuales 
días son. T o m a d ,  pues, la parte del cam po que qu is iéredes, que yo  
luiré lo m ism o ( , y  á quien  D ios se la d iere , San P e d ro  se la ben
diga J. Habían  descub ierto  de la c iudad al Caballero de la Blanca 
luna, y  d íchose lo  al V iso rrey , que estaba hablando con D. Q u ijo te  
Je la Mancha. El V iso rre y ,  c reyendo  sería  a lguna  nueva aventura 
fabricada po r  D . A n to n io  M oreno 3, ó po r  oLro a lgú n  caba llero  de

¡le los Espejos, decía á D. Quijote antes 
de pelear con él la primera vez (a) : Ve 
lo que yo más me precio y ufano es de 
haber vencido en singular batalla á... 
Pon Quijote de la Mancha... Y habién
dole yo vencido á él, su gloria, su fama 
tj su honra se ha transferido y pasado 
ti mi persona... así que ya corren por 
mi cuenta y son mías las innumerables 
hazañas del ya referido D. Quijote. 
Allí hay nota sobre esta máxima caba
lleresca.

1. Pei'ianeo, con una furibunda ra
bia que el corazón se le arrancaba, dió 
vuelta á su caballo, lomando del campo 
la parte que le cumplía. Lo mesmo hizo 
l). Ilelianis, y entrambos dieron la 
vuella á un tiempo, arremetiendo el 
uno contra el otro con tanta furia y li
gereza, que parecía que volasen (a).

2. Refrán que enseña la resignación 
y conformidad que se debe tener con la 
voluntad de Dios en el repartimiento 
(¡ue su providencia hace de los bienes 
entre los demás. Lat. Quod cuique obti- 
git, id quisque teneat (¿>).

3. No ha faltado quien tache (a) á 
Cervantes la inverosimilitud de las 
aventuras de su protagonista en un 
>ais civilizado, donde las autoridades y  
a policía no sufrirían los excesos y 
demasías de los caballeros andantes 
que refieren sus historias, y que hasta 
cierto punto imitó D. Quijote, como el

(a) Cap. X IV . — ( « )  Belianis, lib. I, capí
tulo X X X V I. — (6) Diccionario grande de la
Academia.

(a) Quien tache á Cervantes la falta. — 
Aquí se le olvidó la lima al maestro y al 
gramático. No se tacha á uno una cosa, sino 
de, ó por, una cosa. (M . de T .)

mal tratamiente del arriero la noche 
que velaba sus armas, el del monje 
benito derribado de su muía, el desba
rate de la comitiva que llevaba el ca
dáver á Segovia, la libertad de los 
galeotes y otros sucesos menos no
tables. Tampoco hallan muy copipa- 
tibles las funciones, formalidad y con
ducta ordinaria de la autoridad con el 
gobierno burlesco de Sancho en la 
ínsula Barataría, ni la consideración é 
importancia que dió á D. Quijote el Gua- 
tralvo de las galeras de Barcelona. 
Ciertamente en los sucesos ocurridos 
en esta ciudad es donde tienen más 
fuerza tales reparos, porque al fin las 
otras aventuras, como acaecidas en 
ventas y despoblados, pudieron más 
fácilmente escapar á la vigilancia de 
los magistrados ; tanto más, que no 
nos hemos de figurar que la policía de 
aquellos tiempos estaba tan perfec
cionada como la de los nuestros, acor
dándonos de la Cofradía de Monipodio 
existente en una capital como Sevilla, 
y del estado en que se pinta, y no está 
exagerado, en esta misma fábula el 
Principado de Cataluña. Pero con todo, 
á vista y con noticia del mismo Virrey, 
autoridad suprema en la provincia, pa
rece poco probable que se verificase 
sin obstáculos el duelo del Caballero de 
la Blanca Luna con D. Quijote. Lo del 
Cuatralvo tiene alguna explicación en 
lo que las personas principales de 
aquella era solían divertirse con los ju 
glares y los locos; y algo de esto puede 
también decirse por lo respectivo al 
gobierno de Sancho, á más de lo que 
ya se dijo en su propio lugar (a).



la ciudad, salió lu ego  á la playa con D. A n ton io  y  con o íros  mucli,, 
caballeros que le acom pañaban á t iem po cuando D. Q u ijo te  volví- 
las r ien d a s1 á R oc inan te  para tom ar, de l cam po lo  necesario 
V iendo, pues, el V iso rre y  que daban los dos señales de volverse •' 
encontrar, se puso en medio, preguntándoles qué era la causa que 
les m ovía  á hacer tan de im prov iso  batalla. El Caballero de la 
Blanca L im a  respondió que era precedenc ia  de hermosura, y en 
breves razones le d i jo  las mismas que había d icho  á D. Quijote 
con la aceptación de las condic iones del desafío hechas por entram
bas partes. L le g ó s e  el V iso rrey  á D. A n ton io , y preguntó le  paso si 
sabía quién era el tal Caballero de la Blanca L u n a , ó si era alguna 
burla que querían hacer á D. Q u ijo te . D. A n ton io  le respondió que 
ni sabía quién era, ni si era de burlas ni de veras el tal desalío. 
Esta respuesta tuvo perp le jo  al V iso rrey  en si les dejaría ó no pa
sar adelante 2 en la bata lla ; pero no pudiéndose persuadir á que 
fuese sino burla, se apartó d ic iendo : Señores caba lleros ,s i aquí no 
hay otro rem ed io  sino con fesa r  ó m orir , y  el señor D. Qu ijote  está 
en sus trece, y  vuesa m erced  el de la Blanca Luna  en sus catorce3 
á la mano de Dios y  dénse. A g ra d e c ió  el de la Blanca Luna con 
corteses y  d iscretas razones al V iso rrey  la licencia  que se les daba, 
y  D. Q u ijo te  hizo lo  m ism o, e l cual, encom endándose al Cielo de 
todo corazón, y  á su Dulcinea, com o tenía de costum bre al co
menzar de las batallas que se le o frecían, tornó á tom ar otro poco 
más del cam po, porque  v ió  que su contrario  hacía lo mismo, y sin 
tocar trom peta  4 ni o tro  instrumento bé l ico  que les diese señal de 
arremeter, vo lv ieron  entram bos á un m ism o punto las riendas á sus 
ca b a l lo s ; y  com o era más l ig e ro  el de la Blanca Luna ,  l le gó  á Don 
Q u ijo te  á dos terc ios  andados de la carrera, y allí le  encontró con

1. No decimos ahora ú tiempo 
cuando, sino ú tiempo que.

Garcés, en su Fundamento del vigor 
de la lengua castellana (a), pone este 
ejemplo para mostrar el uso que puede 
hacerse ae la partícula cuando; pero 
en esta ocasión, como en otras, quiso 
convertir los defectos en reglas.

2. La perplejidad es entre, no en. 
una ú otra cosa. Es. pues, vicioso el 
régimen del texto, aunque pudo ser 
error de la imprenta poner en por 
entre.

3. Estarse en sus trece : mantenerse 
persistir con pertinacia en una cosa que

(a )Tomo X, cap. X V I, art. III.

se ha aprendido ó empezado ú ejecu
tar (a).

El origen de esta expresión prover
bial, igualmente que el de muchas de 
su clase que hav en nuestro idioma, se 
esconde en las tinieblas de la antigüe
dad, como el de echarlo todo á doce, y 
de otras infinitas á que ciertamente 
darían ocasión sucesos ó incidentes 
notables y muy conocidos allá en sus 
tiempos. Otro tanto puede decirse de 
los refranes.

Los catorce en que estaba el de la 
Manca Luna correspondían á los trece 
en que estaba D. Quijote.

4. ¿ Cuál es el sujeto ó persona de
(a) Diccionario de la Lengua castellana.



|.in poderosa fuerza, sin tocar le  con la lanza, que la levan tó  al pa
recer de p ropós ito  4, que d ió  con R oc inan te  y  con  D . Q u ijo te  por  
i-l suelo una pe l ig ro sa  c a íd a 2. F ué  lu eg o  sobre  él, y  pon iéndo le  la 
l a n z a  sobre  la v isera, le d i jo :  V en c id o  sois, caba lle ro , y  aun m uerto  
K¡ no confesá is las cond ic iones  de nuestro desa fío  3. D. Q u ijo te , 
molido y  a turd ido , sin alzarse la v isera, com o  si hablara dentro de 
lina tumba, con vo z  deb il itada  y  en fe rm a  d i jo  : D u lc inea  de l T o 
boso es la más herm osa  m u je r  de l m undo, y  yo  el más desd ichado

tocar? No le hay. Se debió decir sin lo
carse trompeta, y quizá fué omisión ó 
falta de la imprenta el no ponerlo así.

1 . Lance de que hay repetidos ejem
plos en los libros caballerescos.

Justando el gigante Floribelo con 
uno de los caballeros de las Flechas 
doradas, al encontrarse ambos, levantó 
éste la lanza, y lo mismo hizo el f i 
cante, en justa correspondencia. En
tonces el Caballero de las Flechas dora
das se quitó el yelmo y mostró ser 
Rosaldos, que se había criado con Flo
ribelo (a ).

Diofebo, que tenía cubierto el rostro, 
obligado <í justar con Tirante en las 
fiestas de Constanlinopla, levantó en la 
carrera la lanza, y Tirante al verle (sin 
conocerle) levantó igualmente la suya. 
Diofebo hizo lo mismo en la segunda 
carrera, lo que viendo Tirante arrojó 
la lanza. Después se conocieron (6).

Cuando Lanzarote quiso disfrazarse y 
romper una lanza con su amigo Tris- 
tán, sin que éste le conociese, llevaba 
una lanza débil y quebradiza queno pu 
diese hacer daño. Tristón, que sospe
chó quién era su contendor, levantó la 
lanza al encontrarle (c).

En otra justa á presencia del Rey Ar- 
tús. Tristán y Lanzarote. al encontrarse, 
levantaron sus lanzas (d).

La Reina Galercia quiso probarse con 
Policisne. pero éste levantó su lanza y 
pasó sin hacer movimiento del encuen
tro de la Reina, quien se enojó mucho 
tomándolo á desprecio. Por lo cual vol
vieron á justar, y á la séptima lanza la 
Reina Galercia vino sobre las ancas del 
caballo al suelo (e).

(a) Caballero de la Cruz, lib. I I ,  capi
tulo X X X I I I .  — (b) Tirante, parte I II ,  
pág. 362 de la traducción de Cailús. — 
(c) Tristón, E xtracto de Tressán, páR. 137.
— (d) Ib., pág. 159. — (e) Policisne ae Boecia, 
cap. L X X II I .

Al embestir la doncella flradamanle 
á Rugero, éste alzó su lanza, y Brada- 
mante hizo lo mismo. Bradamante ama
ba á Rugero, de quien estaba celo
sa (a ).

2. Quien dió la caída no fué el de la 
Blanca Luna, como indica el texto, sino 
D. Quijote. Debieron borrarse las pa
labras una peligrosa caída.

Garcés (6) halló gala y brío (a) en 
esta expresión, en la que no hay por 
cierto sino flojedad y desaliño.

3. Acabado de vencer el jayán Bu- 
zarte. Rey de Cores, le dice Daraida ( c ) : 
Otorga la condición de Jiuestra batalla, 
si no quieres que tu cabeza otorgue lo 
que no puede otorgar vencimiento en 
tal caballero como tú. La respuesta de 
Buzarte fué semejante á la D. Quijote, 
y la contestación de Daraida tan gene
rosa como la del Caballero de la Blanca 
Luna.

Habiendo vencido Amadís de Gaula, 
bajo el nombre de Caballero de los 
Leones, al señor del castillo de Bradoid, 
muerto sois, dijo el de los Leones, si por 
preso no vos otrogdis... y púsole la 
punta de la espada en el rostro.

Si no confesáis las condiciones de 
nuestro desafío. Las condiciones se 
aceptan, se cumplen ó se ofrecen cum
plir, pero no se confieran ; y así es im 
propio el lenguaje del Caballero de la 
Blanca Luna.

(a) Orlando, canto 30, estancia 37. —
(6) Tomo II,  pág. 300. — (c) Flor ¡sal,
parle IIT. cap. X.CII, fo l. 154.

(« )  líala y tirio. — Esto mismo debió ser
vir de freno á la excesiva é injusta severi
dad de Clemencín, pues en la apreciación de 
las obras del ingenio y de las particulari
dades del estilo de un escritor, indica 
sobrada presunción el dictar fallos condena
torios, ó laudatorios, en absoluto.

(M. de T .)



caballero de la tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esla 
verdad ; aprieta, caba llero, la lanza, y quítame la vida, pues me has 
qu ilado  la honra. Eso no haré yo por c ierto , d ijo  el de la Blanca 
Luna, 1; viva, v iva  en su entereza la fama de la hermosura de la 
señora Dulcinea del Toboso, que sólo m e contento con que el gran 
D. Q u ijo te  se retire á su lugar  un año, ó hasta el t iem po que por 
mí le fuere mandado, com o concertamos 2 antes de entrar en esta 
batalla. T o d o  esto oyeron  el V isorrey y D. Anton io , con otros mu
chos que allí estaban y oyeron  asimismo que D. Q u ijo te  respondió 
que com o no le pidiese cosa que fuese en per ju ic io  de Dulcinea 
todo lo  demás cum plir ía  com o caballero puntual y  verdadero3. 
Hecha esta con fes ión4 vo lv ió  las riendas el dé la Blanca Luna, y 
haciendo mesura con la cabeza3 al V isorrey, á m ed io  galope se 
entró en la ciudad. Mandó el V iso rrey  á D. A nton io  que fuese tras

1. Tristán, vencedor de Blacener, le 
perdonó la vida que el mismo vencido 
pedia le quitase, diciendo : á L)ieu ne 
plnise que je  coupe le chef á si bonche- 
valier comme vous cíes. Je ne le feroye 
pour la meilleure cité que le Roi Artus 
ail (a).

2. En el concierto de que se trata, 
solamente se habló de un año ; pero al 
Bachiller le pareció conveniente alar
gar el plazo para asegurar el cumpli
miento de su intención. O digamos más 
bien que Cervantes no tuvo presente 
lo que poco antes había dicho, según 
su costumbre de no volver á leer (a) lo 
que una vez escribía.

Pudiera ocurrir q ue este es el desenlace 
de la acción del Q u i j o t e . Y con efecto, 
ni el héroe ejecuta ya más empresas 
caballerescas, ni el lector las espera. 
Pero como el principio de la acción 
fué la locura de D. Quijote, y este no 
sanó de ella hasta después del sueño 
que le sobrevino durante su enferme
dad, de ahí es que el fin no se verifica 
hasta que recobra su entero juicio. Así 
discurre Pellicer en el Discurso preli
minar al Quijote (6), y tal es la opinión

(a) Extracto de Tressdn, pág. 52. —
(6) Pág. 42.

(*) A'o volver d leer. — Como se ve, hasta en 
los casos eu que puede haber lugar á duda, 
Clemencín no vacila en acusar á Cervantes, 
según su costumbre, de descuido, olvido, etc.

(M. de T.)

de Ríos en su Análisis (a), realzando las 
miras profundas de Cervantes en el 
modo de concluir el Q u i j o t e  por la 
muerte en sano juicio del héroe. En 
efecto, la idea que dominó á Cervantes 
en el desenlace de esla fábula fué la de 
rematar á su protagonista para que no 
le resucitase otro como Avellaneda, y 
así lo manifiesta expresamente en el 
final del prólogo de esta segunda parte, 
donde dice al lector que le da n D. Qui
jote... muerto y sepultado, porque nin
guno se atreviese d levantarle nuevos 
testimonios, etc.; y en el capítulo LXX1V, 
después de expirar D. Quijote, haciendo 
que el Cura pida al Escribano le dé tes
timonio para quitar la ocasión de que 
alguno otro autor que Cide llámele lle- 
nengeli le resucite (á D. Quijote) falsa
mente, y hiciese inacabables historias 
de sus aventuras. En lo cual hubo de 
aludir á la conclusión de Avellaneda, 
que deja á D. Quijote en la prisión, y 
añade que hay tradición de que sanó y 
vió despues á Sancho en la corte, y 
que hizo otra salida á Castilla la Vieja.

3. Verdadero es aquí lo mismo que 
veraz, verídico.

4. No fué confesión, sino oferta. Con
fesar es reconocer una cosa por verda
dera, y aquí ne se ti’ataba de confesar 
ni negar, sino de cumplir lo concertado.

5. Mesura es un género de reverencia 
que se hace ú la persona venerable (b).

(a) Núm. 111. — (6) Covarrubias, citado por 
Bowle.



¿]t y que en todas maneras supiese quién era. Levan taron  á Don 
Ouijote, d escu b r ié ron le  el rostro, y ha lláron le  sin co lo r  y  trasu
d a n d o .  R oc inan te , de puro m alparado no se pudo m over  por en
t o n c e s .  Sancho, todo t r is te 1, lodo  apesarado, no sabía qué decirse 
ni qué hacerse. Pa rec ía le  que todo aquel suceso pasaba en sueños, 
v que toda aquella  m áquina era cosa de encantam ento . V e ía  á su 
s e ñ o r  rend ido  y  o b l iga d o  á no tom ar armas en un año. Im ag inaba  
la luz de la g lo r ia  de sus hazañas escurecida, las esperanzas de sus 
nuevas p r o m e s a s2 deshechas com o se deshace el humo con el 
v i e n t o .  T e m ía  si quedaría  ó no contrecho 3 Roc inante , ó deslocado 
su am o; que no fuera  poca ventura si des locado  qu eda ra 4. F ina l
mente, con una silla de manos que mandó traer el V iso rrey  le l le va 
ron á la c iudad, y el V iso rrey  se v o lv ió  tam bién  á e l la  con deseo de
saber qu ién  fuese  el Caballero de 
talante había de jado  á D. Qu ijo te .

{. Nadase había dicho en el discurso 
de esta aventura que indicase la pre
sencia de Sancho. D. Quijote había sa
lido á pasearse, y para ello no era esen
cial la compañía de su escudero.

2. Falta la conjunción : y las espe
ranzas de sus nuevas promesas deshe
chas. Pero ¿ qué son esperanzas de pro
mesas? Lo que hubo de querer decir 
aquí Sancho fué, las esperanzas naci
das de sus nuevas promesas. Y no se 
sabe qué nuevaspromesas fuesen éstas, 
porque no se lee que D. Quijote ofreciese

la Blanca Luna, que de tan mal

nada de nuevo á Sancho después que 
dejó éste su gobierno.

3. Lo mismo que contrahecho, li
siado. Encuéntrase asi esta voz en el 
Flos Sanctorum de líivadeneyra y en la 
Historia de España del Padre Mariana.

•i. Equívoco y chiste en que no es
tuvo Cervantes tan feliü como en otras 
ocasiones.

El primer deslocado es lo mismo que 
dislocado, con los huesos fuera de su 
lugar. El segundo deslocado es privado, 
curado de su locura.



DONDE SE DA NOTICIA QUIÉN ERA EL DE LA  BLANCA L U N A 4, 

CON LA LIBERTAD DE D. GREGORIO, Y  DE OTROS SUCESOS

S igu ió  D. A n ton io  M oreno al Caballero de la Blanca Luna, y si
gu iéron le  también y aun persigu iéron le muchos muchachos, hasta 
que le cerraron en un mesón dentro de la ciudad. Entró en el Don 
Anton io  con deseo de c o n o c e r le ; salió un escudero á recibirle y á 
desarmarle; encerróse en una sala baja, y  con él D. Antonio, que no 
se le cocía el pan hasta saber quién fuese. V iendo, pues, el de la 
Blanca Luna que aquel caballero no le  dejaba, le dijo : Bien sé, 
señor, á lo que venís, que es á saber quién so y ;  y  porque no hay 
para qué negároslo , en tanto que este mi criado me desarma os lo 
diré, sin faltar un punto á la verdad del caso. Sabed, señor, que á 
m í me llaman el bach iller Sansón Carrasco. Soy del m ismo lugar 
de D. Qu ijote  de la Mancha, cuya locura y  sandez mueve á que le 
tengamos lástima todos cuantos le conocemos, y en lre lo s  que más 
se la han tenido he sido yo  2 ; y  creyendo que está su salud en su 
reposo, y  en que se esté en su tierra y en su casa, di traza para ha
cerle  estar en ella, y  así habrá tres meses que le salí al camino3 
como caballero andante, llamándome el Caballero de los Espejos, 
con intención de pelear con él y  vencerle, sin hacerle daño, po
niendo por condic ión de nuestra pelea que el vencido quedase á 
discreción del vencedor; y lo que yo  pensaba pedirle, porque ya le 
ju zgaba  por vencido, era que se vo lv iese á su lugar, y  que no sa
liese dél en todo un año, en el cual t iempo podría ser curado ; pero 
la suerte lo ordenó de otra manera, porque él m e venció á mí, y

1. El régimen exigía que se dijese: nester decir: y yo me cuento entre los
Donde se da. noticia de quién era, etc. que le han tenido más lástima.

2. Yo he sido, no entre, sino cíe los 3. Según el cómputo de Ríos, con
que le han tenido más lástima, es como forme en esto con la relación de la fa-
aebiera decirse á fin de evitar los defec- bula, sólo habían pasado dos meses de
tos que se advierten en este pasaje. la primera á la segunda batalla entre
Para conservar la palabra entre era me- D. Quijote y el Bachiller; y asi en el



lT)e derribó del caballo , y así no tuvo e fec to  mi pensam iento ; él 
p r o s i g u i ó  su cam ino, y yo  me vo lv í  vencido, corr ido  y  m olido  de la 
c a í d a ,  que fué además pe lig rosa ; pero no por esto se m e qu itó  el 
j eseo de vo lv e r  á buscarle y á vencer le , com o hoy se ha vis to . Y  
c o m o  él es tan puntual en gu a rda r las  órdenes de la andante Caba
llería, sin duda a lguna guardará la que le he dado en cu m pli
miento de su palabra 1. Esto es, señor, lo  que pasa, sin que tenga 
que deciros otra cosa alguna ; suplícoos no me descubráis, ni le 
tligáis á D. Q u ijo te  quién soy, porque tengan e fec to  los buenos 
pensamientos míos, y vuelva á cobrar su ju ic io  un hom bre que le 
tiene bonísimo, com o le dejen  las sandeces de la Caballería. ¡O h  
s e ñ o r  ! d ijo  D. A n to n io ;  D ios os perdone el a g rav io  que habéis 
hecho á todo el m undo en querer vo lve r  cuerdo al más grac ioso  
lo c o  que hay en él. ¿ N o  véis, señor, que no podrá  l lega r  el p rove
cho que cause la cordura de D. Q u ijo te  á lo que l lega  el gusto  que 
da con sus desvarios ? P e ro  yo im ag in o  que toda la industria del 
señor Bach iller  no ha de ser parte para vo lv e r  cuerdo á un hom bre 
tan rem atadam ente lo c o ;  y  si no fuese contra caridad, diría  que 
nunca sane D. Q u ijo te  2, porque con su salud, no so lam ente p erde
mos sus grac ias , sino las de Sancho Panza su escudero, que cual
quiera dellas puede vo lv e r  á a legrar  á la m isma m elanco lía . Con 
todo esto ca llaré y  no le d iré nada, po r  ve r  si sa lgo  verdadero  en 
sospechar que no ha de tener e fecto  la d il igenc ia  hecha por  el se
ñ o r  Carrasco. E l cual respondió que ya una por una estaba en buen 
punto aquel n egoc io ,  de quien esperaba fe liz  suceso; y  habiéndose 
ofrecido D. A n ton io  de h a c e r lo  que más le mandase, se desp id ió  
dél y hecho liar sus armas sobre un macho, lu ego  al m ism o punto 
sobre el caba llo  con que entró en la batalla se salió  de la ciudad 
aquel m ism o día 3, y se vo lv ió  á su patria sin sucederle  cosa que

2. He aquí bien retratada la insensa
tez con que se celebra y aun fomenta 
muchas veces por diversión el desvario 
de los locos y de los borrachos, cruel
dad refinada en la cual no se fija bas
tantemente la atención, y que la razón 
y mucho más los principios religiosos 
exigen se cambie en respeto hacia los 
infelices que se hallan en tan mise
rable estado, y en caritativa solicitud 
para sacarlos de él, si nos fuese po
sible.

Es preciso confesar que el eclesiástico 
de casa de los Duques, á pesar de su 
inoportunidad, obraba y hablaba más 
conforme á razón y justicia.

3. Lenguaje incorrecto y desconcer-

presente pasaje habló Cervantes con 
poca puntualidad y mucha distrac
ción (a), según su costumbre.

i. Según el Doctrinal de Caballe
ros (a), éstos acostumbraban muc/io ele 
guardar pleito é homenaje que ficiesen, 
épalabra firmada que pusiesenconolro, 
de guisa que non la mintiesen nin fue
sen contra ella.

(a ) Lib. I, tít. III.

(a) Distracción. — El mismo Clemencín, 
citando á Eximeno, ha demostrado el poco 
crédito que merecen las estériles lucubra
ciones de Ríos en este punto. Sin embargo, 
no quiere perder la costumbre de poner el 
sambenito á Cervantes. (M. de T.)



ob ligu e  á contarla en e s la  verdadera historia. Contó D. A n to n io  l 
V isorrey Lod o  lo que Carrasco le había c o n t a d o ,  de lo que el Vis ' 
rrey no rec ib ió  m ucho gusto, porque en el recog im ien to  de I),,! 
Q u ijo te  se perdía el que podían tener lodos aquellos q u e d e  <5U* 
locuras tuviesen noticia. Seis días estuvo D. Q u ijo te  en el lecli * 
m arr ido4, triste, pensativo y mal acondicionado, yendo y viniendo 
con im aginación en el desdichado s u c e s o  de su vencim iento. Con 
solábale Sancho, y  entre otras razones, le d ijo  : Señor mío, alee 
vuesa merced la cabeza, y a légrese si puede, y dégrac iasa l cielo que 
ya que le derribó  en la tierra no salió con alguna costilla quebrada 
y pues sabe que d o n d e  las dan las toman, y que no siempre hav 
tocinos donde hay estacas 2, dé una h iga  al m édico, pues no le ha 
menester para que le cure en esta en fermedad. Volvám onos á nues
tra casa, y  de jém onos de andar buscando aventuras por tierras y 
lugares que no sabemos ; y si bien se considera, yo  soy aquí el más 
perdidoso, aunque es vuesa merced el más malparado. Y o  que dejé 
con el gob ie rno  3 los deseos de ser más gobernador, no dejé la 
gana de ser conde, que jam ás tendrá e fec to  si vuesa merced deja 
de ser R ey  dejando el e je rc ic io  de su Caballería, y así vienen á vol
verse en humo m is esperanzas. Calla, Sancho, pues ves que mi 
reclusión y  retirada no ha de pasar de un año, que luego  volveré á 
mis honrados e jerc ic ios, y no me ha dé fa ltar reino que gane y 

•

tado. No se dice ofrecerse de, sino ofre
cerse á. El más sobra. El hecho liar de- 
bieraser habiendo hecho liar: y aun con 
estas enmiendas quedaría defectuoso el 
período, porque la variación de su
jeto, que unas veces es D. Antonio y 
otras el Bachiller, se opone esencial
mente á la regularidad, y desacuerda el 
discurso.

Habiéndose dicho que salió Carrasco 
de la ciudad al mismo punto, excusado 
fué decir que salió aquel mismo dia.
Más es sa lir al punto que en el d ia ;  d i
cho lo m ás, fué una fria ldad decir lo  
menos.

i. Palabra digna de notarse. Significa 
lo mismo que amarrido, melancólico, 
triste, afligido.

Covarrubias en su Tesoro de la lengua 
castellana dice : Marrido vale flaco y 
enfermo. Fray Hernando de Talaverá,
Arzobispo de Granada, en su Vocabula
rio, dice ser arábigo, de marrid, que 
significa lo mesmo. Otros quieren que 
sea latino, de marcidus. a, um. lis vo
cablo pastoril. No trae amarrido, voz

que califica el Diccionario de anticuada, 
á mi ver sin razón.

La palabra marido (acaso se pronun
ciaba la r  doble, ó hay error en el có
dice antiguo) por perdido, afligido, se 
usa en el antiguo poema del Cid (a) ; y 
D. Tomás Antonio Sánchez cree que es 
lomada del italiano smarrito, que se
gún el Vocabulario de Franciosini equi
vale á desmayado, ó de sbigottito, des
mayado, azorado, amilanado, que es 
como estaría D. Quijote después de su 
vencimiento.

2. Sancho alteró aquí, como ya lo ha
bía hecho otras veces (a), el refrán an
tiguo castellano. A do pensáis que hay 
tocinos no hay estacas, según D. Iñigo 
López de Mendoza,citado porMayans(o). 
Lo mismo se halla en los refranes de 
Núñez, con solo la supresión de la pre
posición á.

3. Razonamiento de Sancho que

(a) Verso 2760. — (a) Parte I, cap. XXV, 
v parte I I,  cap. X  y LV. — (6) Orígenes déla 
lengua castellana, torno II, pag. 179.



Jcún c o n d a d o  q ue  darte.  Dios lo oiga,  di jo S an c ho ,  y  el pe cad o  
.(>a sordo (a) q u e  s i em p re  he  oído decir  q ue  m ás vale  bu ena espe
re z a  que ruin posesión.  E n  esto es taban c u a n d o  entró  D .  A n to n i o  
<¡¡ciendo c o n  m u e s t r a s  de gra nd ís im o  co n t en to  : Al b ric ia s,  señor  
[). Quijote,  q u e  D .  G r e g o r i o  y  el re n e g a d o  que fu é  por  él está en  
la plava ; ¿ q u é  d i g o  en la p l a y a ?  Y a  está en casa  del Vi sorrey,  y  
será aquí al m o m e n t o 4. A l e g r ó s e  a lg ú n  tanto D.  Q u i jo t e ,  y  dijo : 
Kn verdad q u e  e s t o y  por  de cir  que m e h o l ga ra  q ue  hubie ra  s u c e 
dido todo al revés,  po rq ue  m e  obl i gar a  á pasar en Ber be ría,  donde  
con la fuerza de  mi  b r a z o d i e r a l i b e r t a d . n o  sólo á D.  G re go ri o,  sino  

cuantos cristianos  c au ti vo s  h ay  en Berbería.  P e ro  ¿ qué d i g o ?  
, m¡serable ! ¿ N o  so y  y o  el ven cid o  ? ¿ N o  soy  yo  el derribado? ¿ N o  
joy yo el q u e  no pu ed e tom ar  armas en un año ? P u e s ,  ¿ qué pro
meto? ¿ D e  q ué  m e  alabo,  si antes  me c o nv ie ne  usar de la rueca  
que de la espada ? Dé je se  deso,  señor, di jo  S a n c h o  ; v iva  la g a 
llina au nq ue  c o n  su pepita,  q ue  h o y  por tí y  m a ñ a n a  por  mí ; y  en  
estas cosas  de en cue nt ro s  y  porrazos no h ay  tom arles  t iento alguno,  
pues el q ue  ho y  c a e  pu ed e levantarse mañana,  si no es q u e  se 
qu ie ra  estar  en la c a m a ,  quiero  decir  q ue  se d e je  d e s m a y a r  sin c o 
brar nu evo s  bríos para nu eva s  p e nd e nc ia s;  y  lev á nt es e  vues a  m er c e d  
agora para recibir  á D.  G re go ri o,  que m e parece q ue  and a la g e n t e  
alborotada, y  y a  de be  de estar  en casa. Y  así era la verdad,  porque  
habiendo ya  dad o c ue n t a  D.  G re g o r i o  y  el r e n e g a d o  al V i so rr ey  de  
su ida y  vuelta,  de se o so  D.  G r e g o r i o  de v er  á A n a  Fé l i x ,  v ino co n  
el renegado á c asa  de D.  A n t o n i o ;  y  au n q u e  D.  G r e g o r i o ,  cuando  
le sacaron de A r g e l ,  fué  co n h áb it os  de mujer,  en el ba rco los trocó  
por los de  un c au tiv o  que sal ió c o ns ig o  2 ; pero en  cualquiera  que  
viniera m ostrara  ser persona para ser codiciada,  servid a  y est imada  
porque era h erm o so  so brema nera,  y  la edad al pa recer  de  diez  y  
siete ó diez y  o c h o  años.  R ic o te  y  su hija sal ieron á recibirle,  el  
padre co n lág ri m as ,  y  la hi ja con honest idad.  N o  se abrazaron unos  
á otros, po rq ue  do nd e h a y  m u c h o  amor no suele ha be r  de m as ia da

tiene gracia, de la cual no carece la con
testación de D. Quijote, ni tampoco la 
bravata que dice poco más abajo sobre 
que pasado el año de su retiro, y vol
viendo al ejercicio de su profesión, no 
le habia de faltar reino que adquirir ni 
algún condado que dar á Sancho. El

(a) E l  pecado sea sordo. —  Sancho modi
fica la frase adverbial. A lo menos el Dic
cionario sólo trae : i¿ l diablo sea rord o , usada 
también por Quevedo. (M . de T.)

IV.

diálogo es corto, pero animado y opor
tuno.

1. Los verbos está y será debieran 
hallarse en plural Será, ó más bien 
serán, parece italianismo, por estarán.

2. Mejor : y Don Gregorio, aunque 
le sacaron de Argel con hábitos de mu
jer, etc.

Salió debe ser errata por sacó. Para 
conservar el salió era menester 
con él en vez de consigo, que 
usa como recíproco.
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de se nv o lt ur a1. Las  dos bellezas juntas de Ü. Gre gorio  y Ana  
admiraron en particular á todos ju nto s  los que presentes estaba 
El silencio fué allí el que habló por los dos amantes,  y l0s • ' 
fueron las lenguas  que descubrieron sus alegres y honestos pene 
mientos.  Contó  el renegado la industria y  medio que tuvo parasa ■ " 
á D. Gregorio.  Contó  D.  Gregorio los pel igros y  aprietos en que 
había visto con las mujeres con quien había quedado,  no con lar<r 
razonamiento, sino con breves palabras, donde mostró  que su dts° 
ereción se adelantaba á sus años. Finalmente,  Ricote pagó y satis 
fizo l iberalmente así al renegado como á los que habían b o g a d o  a¡ 
remo. Reincorporóse y  redújose el renegado con la Iglesia 3, y (je 
miembro podrido volvió limpio y  sano con la penitencia y el arre 
pentimiento.  De allí á dos días trató el Visorrey  con D. Antonio 
qué modo tendrían para que Ana Félix  y  su padre quedasen en 
España, pareciéndoles no ser de inconveniente alguno que queda
sen en ella hija tan cristiana y  padre al parecer tan bien intencio
nado. D.  Antonio se ofreció venir á la corte á negociarlo,  donde 
había de venir forzosamente á otros negocios,  dando á entender 
que en ella, por medio del favor y  de las dádivas (y.) muchas 
cosas dificultosas se acaban *. No,  di jo Ricote,  que se halló 
presente á esta plática,  hay  que esperar en favores ni en dádivas3 
porque con el gran D. Bernardino de Velasco,  conde de Salazar'  
á quien dió su Majestad carg o de nuestra expulsión 6, no valen

4. Bello lenguaje y bellísima senten
cia. Ejemplo es también de puro, fluido 
y armonioso lenguaje el período que 
sigue á poco : El silencio fué allí el que 
habló por los dos amantes, y los ojos 
fueron las lenguas que descubrieron sus 
alegres y honestos pensamientos.

2. No se comprende loque aquí sig
nifican las palabras en particular y 
juntos, y la expresión ganaría mucho 
en que se suprimieran, señaladamente 
el juntos, que parece un retruécano 
respecto del juntas al principio del pe
ríodo.

3. Reincorporóse con, puede pasar; 
mas no redújose con. El régimen de los 
dos verbos es distinto. Lo que quiere 
significar el texto es que el renegado se 
reconcilió con la Iglesia.

4. Se acaban, esto es, se llevan á 
cabo, *e consiguen.

5. El no en esta ocasión es insepa
rable del hay, y así debió decirse de 
otro modo, ó repetir el no, diciendo : 
no, dijo Ricote, no hay que esperar, etc.

6. El elogio que se hace aqui del 
Conde de Salazar me parece harto im
propio en boca de uno de los moris
cos expulsados por su diligencia.

Danse noticias de este Conde de Sa
lazar en lileda (a), y en el Teatro de 
las grandezas de Madrid, por Gil Gon
zález Dávila (6).

En la Biblioteca Real (c) hay cartas 
del Conde de Salazar sobre expulsión de 
moriscos, y en Kf. 9 13 hay algo acerca 
del mismo según el artículo Moriscos 
del catálogo de M. S. S. de la propia Bi
blioteca.

Pellicer dice que hubo otros encarga-

(a) Lib. V III , cap. x x v i l  y X LII, Bowle.
— (i) Pág. 9S. — Párrafo 24.

(a) En casi todos los autores de aquella 
época se leen alusiones á la venalidad de 
los jueces y al poder de las influencias. De 
aquí ios refranes: Dádivas quebrantan peñas; 
Poderoso caballero es don Dinero ;  Para los 
desdichados se hizo la horca, etc., etc.

(M. de T.)



rorros, no p ro m e sa s ,  no dádivas,  110 l á s t i m a s 4, po rq ue au n q u e  
T ‘ verdad que él m e z c la  la misericordia  co n la ju st ic ia ,  c o m o  

■I ve q ue  todo el c u e r p o  de  nuestra  nación está  co n t a m in a d o  y  
Hídrido, usa c o n  él  ante s  del cauterio  q ue  abrasa,  q u e  del  un-  
l iiento que m oli f ic a  ; y  así,  con prudencia,  co n s a g a c id a d ,  co n  
diligencia y  co n m ie d o s  q ue  pone,  ha l levado so br e  sus fuertes  
hombros á d e b id a  e j e c u c i ó n  el pe so  desta  g r a n  m á q u i n a 2, sin q u e  
nuestras industrias,  e s t r a t a g e m a s ,  sol ic i tu des  y  f ra u d es  h ay an  p o 

los de la expulsión de los moriscos; 
er0 la de la Mancha se ejecutó por 

éste D- Bernardino, Conde de Salazar, 
Comendador de Viliamayor y Veas, del 
Consejo de guerra, Comisario general 
j e ]a infantería de Castilla. Añade Pelli
cer que el Conde era mal agestado, y 
más todavía su mujer ; sobre lo que 
jijo el Conde de Villamediana en un 
manuscrito de la Biblioteca Real que 
cita:

A l de Salazar ayer 
Mirarse á un espejo vi. 
Perdiéndose el miedo á sí 
P ara  ver á  su mujer.

Resulta de todo lo dicho que D. Ber
nardino de Velasco era el hombre de 
corazón más duro y de rostro más feo 
que en su tiempo hubo en estos reinos. 
Pocas y muy pocas veces habita alma 
hermosa en cuerpo extremadamente 
feo, de lo que tengo larga experien
cia.

Por lo demás, hay variedad entre las 
noticias de Pellicer y las de Bowle. Este 
cila á Bleda, quien dice que Salazar es
tuvo encargado de la expulsión de los 
moriscos de Castilla la Vieja, reino de 
Toledo, Mancha, Extremadura y Val- 
dericote.

1. Posible es que haya ocasiones en 
que sean menester entrañas guijeñas y 
apedernaladas, en que el deber pres
criba la imperiosa necesidad de resis
tir á los tiernos afectos que produce en 
un corazón sensible el aspecto de los 
males ajenos, y en que un corazón 
de carne tenga que luchar con los sen
timientos que la humanidad y la reli
gión inspiran. Tal es la situación del 
alto ejecutor de la justicia, y tal fué la 
dol Conde de Salazar. El autor de esta 
nota confiesa que, puesto en ella, no 
respondiera de su tesón y constancia, 
ha consideración de tantos inocentes 
como al cabo había entre los desterra
dos ; de las madres ancianas obligadas

á arrastrarse en pos de sus hijos á cli
mas extraños ; de las que irían carga
das con el fruto de sus entrañas; de la 
infancia, alimentándose de la leche 
maternal mezclada con lágrim as; de los 
padres de familia abandonando los ho
gares que les habían visto nacer y las 
haciendas creadas, adquiridas, fertiliza
das con el sudor de su rostro, m alba
ratando el fruto de largos afanes y fati
gas ; sus tiernos hijos pequeñuelos si
guiéndoles inciertos de su suerte; la 
angustia de los que teniendo integra y 
pura su fe se veían tachados de infide
lidad á Dios y al Príncipe ; tan melan
cólico cuadro hubiera abatido y desa
lentado el espíritu del que esto escribe, 
á pesar de todas las razones que pu
diera haber de necesidad y justicia para 
obligarle á la dureza. Y si además hu
biera podido preveer las desgracias que 
habían de sufrir estos infelices en su na
vegación, la brutal inhumanidad de los 
navieros que, perdida de vista la tierra, 
arrojaron tal vez al mar aquella mise
rable carga para apoderarse de sus des
p o jo s^  repitiendo viajes multiplicaron 
el horrendo fruto del transporte, en
tonces hubiera acabado de desfallecer 
su constancia, y cedido gustosamente á 
cualquiera la gloria de llevar á cabo 
tal empresa.

Preciso es el oficio de verdugo; pero 
ni el lector de esta nota ni el autor de 
ella quisieran ejercerlo.

2. Con miedos, pase ; pero con pru 
dencia y sagacidad no viene muy bien 
con lo que se acaba de decir sobre que 
el buen Conde había preferido el uso 
del cauterio al del ungüento.

Ha llevado sobre sus fuertes hombros 
d debida ejecución el peso desta gran 
máquina. El peso no se lleva á ejecu
ción, sino de una parte á otra. Debe
rían haberse suprimido las palabras á 
debida ejecución, con lo cual quedaba 
biep la frase.



dido deslumb rar  sus ojos de A r g o s ,  q ue  co nt ino  tiene alerta 1 
porque no se le q ue de  ni encubra n i n g u n o  de los nuestros ou 
co mo  raíz escondida,  con el t iempo v e n g a  despué s  á brotar y 
frutos venenosos  en España,  ya limpia,  ya de se m ba ra za da  de ]0 - 
temores en que nuestra m u c h e d u m b r e  la tenía.  ¡ Heroica resolu 
ción del gran Fi l ipo  T e r c e r o 2 y  inaudita prudencia  en haberla en 
car ga do  al tal D.  B e r n a r d i n o 3 de V el asc o ! U n a  por una yo haré 
puesto allá, las di l ig enc ia s  posibles,  y  h a g a  el Cielo  lo que más 
fuere servido,  dijo D.  Antonio.  D.  G re go ri o  se irá c o n m ig o  á con
solar la pena que sus  padres deben  tener por su a u s e n c i a : Ana 
Félix  se quedará co n mi m uj er  en mi casa ó en un monasterio,y Vo 
sé que el señor Visorrey  gu stará  se quede en la suya  el buen Ricote 
hasta ver  có m o  yo  ne go cio .  El  Visorr ey  consintió  en todo lo pro
puesto ; pero D.  G r e g o r i o ,  sabiendo lo q ue  pasaba,  di jo que en nin
g u n a  manera podía ni quería dejar á Doñ a A n a  Fél ix  ; pero teniendo 
intención 4 de v er  á sus padres,  y  de dar traza de volver por ella

En el Pérsiles (« )  se hace un desme
dido elogio del Conde, aunque sin nom
brarle, con estas palabras : F.a, conse
jero tan prudente como ilustre, nuevo 
Allante clel peso de esta monarquía, 
ayuda y facilita con tus consejos d esta 
necesaria transmigración. Asi se expli
caba el Jadraque (parece nombre de 
oficio), el cual, aunque morisco, era 
buen cristiano, al referir una profecía 
de un su abuelo famoso en el astralo- 
gia, sobre la expulsión de los moris
cos, que suponía no haber aun suce
dido. Por consiguiente, hablaba del 
Conde el Jadraque como en profecía. 
Terrible está allí Cervantes respecto de 
los moriocos, cuya expulsión defiende 
contra las razones que á ella se opo
nían. Mas á pesar de todo, en la rela
ción deestaaventura da indicios de que 
acaso eran otras sus verdaderas ideas, 
como ya se indicó en otro lugar (b). 
Pregúntese el lector á sí mismo el 
efecto que causa en su pecho esta rela
ción. y juzgue por él de la intención del 
fabulista.

1. Alúdese á los cien ojos de Argos, 
á quien encargó Juno la guarda de lo 
convertida en vaca, y de los cuales es
taban siempre abiertos cincuenta mien
tras dormían otros tantos.

Es cierto que habiéndose llamado 
ojos de Argot á los del Conde, ocioso 
era añadir de la continua alerta.

Todo este elogio del Conde de Sala- 
zar es tan malo en el modo como en la 
substancia. Es el elogio de un verdugo 
que desempeña bien su oficio; y hav 
cosas que pueden ser buenas, pero no 
objeto de elogio (a).

2. He aquí marcada de un m o d o  ter
minante la edad del Q u i j o t e .  Á este 
dato deben ajustarse todos los demás 
y cuanto pueda no venir bien con éi 
será efecto únicamente de la negligen
cia de Cervantes, diga Mayans To que 
quiera en contrario.

3. No es esta la primera vez que en 
el diccionario de Cervantes la palabra 
inaudita significa lo que no se ha oido 
porque no ha existido, como ya se 
notó sin ir más allá en el capítulo an
terior sobre las inauditas hazañas del 
Caballero de la Blanca Luna.

Lo de al tal D. Bernardina, más bien 
es fórmula de desprecio que de otra 
cosa.

4. Repetición del pero que descon
cierta el pensamiento. Mejor estaría : 
L). Gregorio, aunque sabiendo lo que pa
saba, dijo que en ninguna manera po
día ni quería dejar ú Doña Ana Félix; 
pero len¡endo intención, etc.

(« ) Klngio. — Fuera de la condenación á 
raja tabla que hace Clemencín de la forma 
y fondo del elogio, hay que advertir que, 
puesto en labios de un morisco expulsado, 
tiene muchos visos de ironía.



vino en el de c re t a d o  concierto.  Q u e d ó s e  A n a  F é l i x  c o n  la m u j e r  
¿e D. A n t o n i o ,  y  R i c o t e  en casa  del  Vi sorrey.  L l e g ó s e  el  día de la 
partida de  D .  A n to n i o ,  y  el de D .  Q u i j o t e  y  S a n c h o ,  q u e  fué de allí  
á otros dos,  q u e  la caíd a  no le c o n c e d ió  que m ás  presto  se pu sie se  
encamino.  H u b o  lá g r im a s ,  h u b o  suspiros,  d e s m a y o s  y  sol lozos  al 
¿espedirse D.  G r e g o r i o  de A n a  Fé l ix .  O f re c ió l e  R i c o t e  á D.  G r e 
gorio mil  e s c u d o s  si los quería ; pero él no tom ó ni n g u n o ,  sino solos  
■¡neo q u e  le pr e st ó  D.  A n to ni o ,  pr o m et ie n d o  la p a g a  del los  en  

la  corte. C o n  e s t o  se pa rt i er on  los dos,  y  D.  Q u i j o t e  y  S a n c h o  des
pués, c o m o  se ha d i c h o :  D.  Q u i j o t e  d e s a r m a d o  y  de  ca m in o,  S a n 
c h o  á pie,  po r  ir el  ru c i o  c a r g a d o  con las armas.



QUE  TRATA DE LO Q U E  VERÁ EL Q UE  LO LE Y E R E , Ó LO OIR V 

EL QUE LQ ESCUCHARE LEER

A l  salir de Barcelona vol vió  D. Q u i j o t e  á mirar el sitio donde 
había caído 4, y  dijo : A q u í  fué T r o y a 2, aquí  mi desdicha,  y I10 
mi cobardía,  se l levó  mis alcanzadas g l o r i a s ; aquí  usó la fortuna 
c o n m ig o  de sus vueltas y  revueltas;  aquí  se escurecieron mis haza
ñas ; aquí ,  f inalmente,  cay ó mi ventura para ja m á s levantarse 
O y e n d o  lo cual  Sancho,  dijo : T a n  de valientes corazones es, señor 
mío, tener sufrimiento en las desgracias,  c om o alegría en las pros
peridades  3 ; y  esto lo j u z g o  por mi mismo,  que si cuando era go
bernador  estaba alegre,  agora  q ue  soy escudero de á pie, no estoy 
triste;  porq ue he oído decir  que esta que l laman por ahí fortuna

1. La puerta por donde salió para 
Castilla,;, pudo guiar á la playa?Porque 
la playa fué el teatro de su batalla con 
el ae la Blanca Luna (a).

2. L ilo ra  tune patrirp lacrymans portusque
E t campos ubi l 'ro ia  fu it  (d). [ re linquo ,

De aquí hubo de nacer la expresión 
del texto.

En el capítulo XXIX se dijo: Si no 
fuera par los molineros que se arroja
ron al agua y los sacaron en peso ó en
trambos (D. Quijote y Sancho) allí ha
bia sido Troya para los dos.

El Diccionario pone articulo de aquí 
fué Troya, y dice que es frase de la 
cual se usa para dar ¿i entender que sólo 
han quedado las ruinas y señales de 
alguna gran población ó edificio, ó para 
indicar algún acontecimiento desgra
ciado ó ruidoso.

A este modo, cuando Roldan supo de 
los villanos el gatuperio que le había 
hecho Angélica la Bella, exclamaba en

(a) Cap. L X IV . —  (6) Eneida , lib. III, 
v. 10 y 11.

la comedia de Lope de Vega Angélica
en el Catai (a) :

; Oh fieras alamedas !
; Oh rótulos infames \ malditos!
; Oh fuentes á mirar sus gustos quedas. 
Testigos de sus besos y delitos !
¡ Oh yedra vil que este olmo verde enredas! 
i Oh troncos de libelos míos escritos ! 
Todos os rasgaré con estas manos;
Aquí fué Troya. ¿ Qué miráis, villanos?

3. Esto no es así, porque no se nece
sita valor para tener alegría en la pros
peridad. Y si se quiere excusar como 
cosa de Sancho, que es quien aquí ha
bla, esta excusa podría servir acaso 
para las faltas de lenguaje, mas no para 
las de raciocinio, porque Sancho, ma
guer rústico, era sensato, á veces dis
creto, y nunca tonto. Además de que la 
fortaleza, no el valor, es la virtud que 
nos hace sobrellevarlas desgracias.Por 
lo cual, según mi opinión, debió de
cirse : Tan dé fuertes corazones es te
ner sufrimiento en las desgracias, como 
moderación en las prosperidades.

(a ) Acto II.



r< una m u j e r  bo rra ch a y  antojadiza,  y  so bre  todo,  c i ega ,  y  así no  
ve 1°  (l ue ba c e,  ni sab e  á q ui én derriba  ni á quién ensalza.  M u y  
filósofo estás,  S a n c h o ,  respondió  D. Q u i j o t e ,  m u y  á lo discreto  
hablas ; no sé q ui én  te lo enseña.  L o  q u e  te sé de cir  es q ue  no h ay  
fortuna en el m u n d o ,  ni las cosas  que en él su c e d e n ,  b u e n a s  ó m a 
las q ue sean,  v ie ne n acaso,  sino por  par t icula r  pr ov id enc ia  de los  
cielos; y  de  a q u í  v ie ne lo que suele de cirse,  q u e  c ad a uno es artí
fice de su  v e n t u r a Y o  lo he  sido d é l a  mía,  pero no con la p r u 
dencia necesaria,  y  así  m e han sal ido á ga l la rí n  2 mis pre sun ciones,  
pues debiera  pensa r  q ue  al poderoso g r a n d o r  del  c a b a l l o  del  de la 
Blanca L u n a  no po dí a  resistir la f laqueza de R o c i n a n t e 3. A t r e v í m e  
en fin, hice  lo q u e  pud e,  derribáronme,  y  au n q u e  perdí  la honra,  
no perdí  ni p u e d o  pe rd e r  la v ir tu d de c u m p l i r  mi  palabra.  C u a n d o  
era cab al l er o  ¡andante,  atrevido y  valiente,  co n  m i s  obras  y  con  
mis m a n o s  ac r ed i ta b a  m is  h e c h o s ; y  ahora,  c u a n d o  so y  esc ude ro  
pedestre, acr edi ta ré  m is  palab ras  c u m pl ie n do  la q ue  di de mi  p r o 
mesa 4. C a m i n a ,  pues,  a m i g o  S an c ho ,  y  v a m o s  á tener en nuestra  
tierra el año del  n o v ic ia do  ", con c u y o  encerrárniento  c o br a re m os  
virtud n u e v a  para vol ver  al n u n c a  de m í  o lv id a d o  ej er cic io  de  las  
armas. S eñ or ,  respondió  S a n c h o ,  no es cosa tan g u s t o s a  el c a 
minar á pie,  q ue  m e  m u e v a  é incite  á h ace r  g r a n d e s  jorn ada s.  D e 
jemos estas a r m a s  c o l g a d a s  de a l g ú n  árbol en l u g a r  de un a h o r
cado, y  o c u p a n d o  y o  las espal da s  del  rucio,  le va n t ad o s  los pies  del  
suelo, h ar e m o s las jo r n a d a s  c o m o  v u e s a  m e r c e d  las pi di er e  y  m i 
diere; q u e  p e n s a r  q u e  t en g o  de ca m in ar  á pie,  y  hace rlas  gr a nd e s,  
es pensar  en lo ex c us ad o .  B i e n  has  dicho,  S a n ch o ,  respondió  
D. Q ui jo te .  C u é l g u e n s e  mis ar m as  por trofeo,  y  al  pie  d e l l a s 6 ó

1. La máxima será cierta, pero no se 
infiere de lo precedente; antes al con
trario, parece que el mayor influjo de 
la Providencia disminuye la parte que 
el hombre puede tener en su ventura.
— Cada uno es artífice de su ventura. 
Esta sentencia es de Salustio, citado 
por Bowle (a ).

2. El Diccionario dice que gallarín es 
palabra anticuada que significa pérdida 
ó ganancia exorbitante; y salir al ga
llarín, frase familiar,suceder áuno 'a l- 
guna cosa mal ó vergonzosamente.

3. Respecto de los casos en que caía
el caballero en las justas, y con él su
caballo, dice la ley en el Doctrinal de
Caballeros (b ) : Si un caballo derribase

á otro é ú su caballo, si éste que cayó 
derribare ú otro sin el caballo, deci
mos que haya mejoría el caballero que 
cayó el caballo con é l ; porque parece 
que fué la culpa del caballo é non del 
caballero.

4. La palabra de mi promesa es una 
redundancia inexcusable .

5. Noviciado no puede ser sino lo 
que precede á la profesión religiosa : 
por lo cual debió decir D. Quijote va
caciones másbienquenouicíado, puesto 
que ya había profesado la Caballería 
andante, cuyo ejercicio iba á interrum
pirse durante aquel año.

6. Amo y mozo hablan según sus res
pectivos caracteres. Sancho, que no 
había olvidado el miedo que le causa
ron los árboles de que pendían pies y



alrededor dellas g r a b a r e m o s  en los árboles lo q ue  en el tro feo  (| 
las armas de R o l d á n  estaba escrito :

Nadie las mueva, 
que estar no pueda  
con Roldán á prueba.

T o d o  eso m e parece  de perlas,  respondió S an ch o ,  y  si no fuera 
por la falta q ue  para el cam in o nos había  de hace r  Rocinante,  tam
bién fuera bien dejarle  co l g a d o .  Pufes ni él ni las armas,  replicó 
D. Q  uijote,  quiero q ue  se ahorquen,  po rq ue no se d i g a  que á buen 
servicio,  mal  ga lardón.  M u y  bien dice  vues a  m erced,  respondió 
S an cho ,  porq ue s e g ú n  opinión de discretos,  la culpa  del  asno no se 
ha de echa r  á la a lbarda ; y pues  deste  suc es o vues a  merced tiene 
la culpa,  c as t i gú e se  á sí mesino,  y  no revienten sus iras por las ya 
rotas y  san grie nta s  armas,  ni por las m an se d u m b re s  de Rocinante 
ni por la blandura de  mis  pies,  queriendo q ue  ca m in en  más de lo 
justo.  E n  estas razones y  plát icas  se les pasó todo aquel  día v aun 
otros cuatro sin suce der les  cosa q ue  estorbase su c am in o ” y a l 
quinto  día, á la entrada de  un lu g a r  hallaron á la puerta de un me
són m u c h a  g e n t e ,  que por ser fiesta se estaba allí solazando*.

piernas humanas la noche que precedió 
al encuentro con Roque Guinart, no 
halló comparación mas adecuada para 
las armas colgadas de un árbol que la 
de un ahorcado. D. Quijote, que todo lo 
ennoblecía y á todo daba un aspecto 
caballeresco, las consideraba como un 
trofeo, y recordaba el que Cervino formó 
de las armas de Orlando, poniendo de
bajo la inscripción que aqui se refiere, 
sobre la cual hay nota en la primera 
parte (a).

Las ediciones académicas y la de 
Bowle hacen tres versos de lo que no 
es ni debe ser más que verso y medio 
con arreglo al original italiano:

Nadie las mueva
Que estar no pueda con Roldán á prueba.
i. Conforme al cómputo de Ríos, 

era este dia el 23 de diciembre de 1604, 
el cual cayó en jueves y no fué fiesta, 
según la Clave de Ferias de Murillo (a).

(a) Cap. X III .

(a) De M u r illo . — Si Clemencín se hu
biera atenido á las justísimas observaciones 
de Eximeno, se hubiera ahorrado muchas 
notas inütiles. (M . de T.}.

Estas anomalías y discordancias res
pecto de la verdadera cronología que 
pretende ajustar Ríos á la arbitraria 
que siguió Cervantes en su fábula, die
ron pie á D. Antonio Eximeno para es
cribir y publicaren 1SÜ6 la Apologiade 
Miguel de Cervantes sobre los yerros 
que se le han notado en el Q u i j o t e , de
mostrando (a ) que Cervantes no quería 
hacer á D. Quijote ni antiguo ni mo
derno, sino hacerle andar por esc mundo 
en un siglo ó tiempo de la misma natu
raleza de su fábula; eslo es, en un tiem
po imaginario. Y lo mismo repite más 
adelante (6), diciendo que el tiempo de 
la acción de una fábula es de la misma 
naturaleza de ella, esto es, fabuloso c 
imaginario ; y la cronología del tiempo 
imaginario no debe calcularse por los 
calendarios y diarios del tiempo verda
dero. Lo mismo dice Eximeno respecto 
á la geografía é itinerario de 1). Qui
jote que traza Ríos (c), concluyendo 
con que este escritor es digno de ala
banza por el esfuerzo que ha hecho 
para realizar dos fantasmas, la crono-

(a) Párrafo 3. — (6) Párrafo 28. — (<0 Pá
rrafos 44 y siguientes.



Cuando l l e g a b a  á  el los D. iQ ui jot e.  un labrad or  alzó  la v o z d i c i e n d o  : 
\| guno de st o s  d o s  señores  q u e  aquí  v ienen,  q u e  no c o n o c e n  las  
partes, dirá lo q u e  se ha h ace r  en nuest ra  a p u e s t a  4. Si  diré,  
por c ierto,  re sp o n d i ó  D.  Q u i j o t e ,  co n toda re ct i tud,  si es q u e  al 
canzo á e n te n de rl a .  Es,  pues,  el caso,  di jo  el  lab rad or,  señor  
bueno 3, q u e  u n  v e c i n o  d e s le  lu g ar ,  tan g o r d o  q ue  pesa  o n c e  ar ro 
bas 3, desaf ió  á correr  á otro su v ec in o  q u e  no pe sa  m á s  q u e  c i nc o .  
Fué la c o n d i c i ó n  q u e  habían de  correr una carrera de c ien pa sos  
con pe sos  i g u a l e s ;  y  h a b i é n d o le  p r e g u n t a d o  al des af i ad or  c ó m o  se 
había de i g u a l a r  el  peso,  di jo  q u e  el desaf iado,  q ue  pesa  c inc o arro 
bas, se p u s ie s e  seis  de hierro  á cu es ta s,  y  así  se  i g u a l a r í a n  las  
once ar ro b as  del  flaco con las on c e  del  go r d o .  E s o  no,  di jo  á 
esta sa z ó n  S a n c h o  ante s  q u e  D.  Q u i j o t e  re spo ndi ese  ; y  á mí,  que  
ha pocos  días  q u e  salí  de ser  g o b e r n a d o r  y  j u e z ,  c o m o  l o d o  el 
mundo sab e,  t o c a  a v e r i g u a r  estas dud as ,  y  dar  p a r e c e r  en todo  
pleito. R e s p o n d e  en  b u e n  hora,  di jo  D .  Q u i j o t e ,  S a n c h o  a m i g o ,  
que y o  no  e s t o y  para dar  m i g a s  á un g a t o 4, s e g ú n  tr ai go  al b o r o 
tado y  trast or nad o el ju ic i o .  C o n  esta l icencia,  di jo  S a n c h o  á los  
labradores, q u e  es ta b an  m u c h o s  al re de dor  dél  la  b o c a  ab ierta  s, 
esperando la s e nt en ci a  de la s u y a  : herm an os,  lo q u e  el g o r d o  pide  
no l leva c a m i n o ,  ni t iene  s o m b r a  de ju s t i c ia  a l g u n a  ; p o rq u e si es 
verdad lo q ue  se dice,  q u e  el  desaf iado p u e d e  e s c o g e r  las  armas,  
no es bien q u e  és te  las  e s c o j a  c tales,  q ue  le i m p i d a n  ni estorben

logia y la geografía de una fábula que 
no tiene ni una ni otra.

1. Este cuento y apuesta son de Al
efato (a). Cópialo Bowle, quien cita 
igualmente para este propósito á la 
Floresta española.

2. Modo común de hablar á una 
persona desconocida, que todavía se 
usa en España, especialmente en los 
caminos, como es el caso del texto. Tío 
bueno, tía buena (a ) se dice ordinaria
mente ¡í las personas cuyo nombre se 
ignora, y que por su traza se conoce 
pertenecen á la clase común ó pobre. 
A éstos se llam a tíos, como á los men
digos hermanos.

3. Buffón, en su Historia del hombre, 
cita varios ejemplares de personas in
glesas de gordura extraordinaria. En

(a) Cap. XXIX y XLVII.

(a) T ía  buena. — Ya no se suelen usar 
estas formas. Se dice corrientemente : buen 
hombre, buena m u je r. (M. de T.)

1775 murió Mr. Sponer, que pesaba 
cuatro ó cinco semanas antes de su 
muerte seiscientas cuarenta y nueve li
bras. Cita otras personas de seiscientas 
nueve, cuatrocientas nóvenla y cuatro
cientas setenta y seis libras de peso. 
Añade que en Francia no sabe haya 
pasado nadie de trescientas sesenta ó 
cuando más de trescientas ochenta li
bras, y que aun estos ejemplares son 
raros.

4. Expresión proverbial que no re
cuerdo haber leído en otro autor an
terior á Cervantes, y que es de particu
lar graciay oportunidad para el intento. 
Es cierto que el incidente de la apuesta 
de los labradores está sumamente bien 
razonado y hablado.

5. No me suena esto bien; mejor es
taría : dijo Sancho á los labradores, 
muchos de los cuales estaban alrededor 
dél con la boca abierta, etc.

6. No era este el caso de que se tra
taba. Sancho trocó los frenos hablando 
contra el desafiado que escogía mal las



el salir v e n c e d o r ;  y así es mi parecer  que el g o r d o  desafiador • 
es ca mo nd e,  mon de,  entresaque,  pula y  ati lde,  y  s a q u e  seis arroba' 
de sus carnes,  de aquí  ó de  allí  de su cuerpo,  c o m o  m ejor  le pare 
ciere y  estuviere,  y  desta manera,  q u e d a n d o  en c i nc o  arrobas d 
peso,  se i gual ará  y  ajustará  co n las c inco de su contrario,  y así no 
drán correr i g u a l m e n te .  V o t o  á tal, di jo un labrador que escu ch ó  
la sentencia  de S a n c h o ,  que este señor ha hab la do  c o m o  un bendito 
y sen ten ci ado  c o m o  un c a n ó n ig o  ; pero á b u e n  se g u r o  que no ha 
de querer  quitarse el g o r d o  una onza de  sus carnes,  cuanto  más 
seis arrobas.  L o  m e jo r  es que no corran,  respondió  otro, porque 
el  flaco no se m u e l a  co n el peso,  ni el g o r d o  se descarne,  y échese 
la m itad de la ap ue st a  en vino,  y  l l e ve m o s estos señores á la ta
be rn a de  lo car o*,  y  sobre mí  la c ap a c ua nd o  l luev a  2. Y o ,  se
ñores,  respondió  D.  Qu i jo t e ,  os lo a g r a d e z c o ;  pero no puedo dete
nerme un punto,  p o rq u e  pensamientos  y  suce so s  Lristes me hacen 
parecer  descortés,  y  c a m in a r  más que de paso ; y  así, dando de las 
espuelas á  R o ci n a n t e,  pasó adelante,  deján dol os  admirados de 
haber  visto y  notado,  así  su extraña f igura c o m o  la discreción 3 de 
su criado,  q ue  por tal j u z g a r o n  á S a n c h o  ; y  otro de los labradores 
dijo : Si  el cr iado es tan discreto,  ¿ cuál  d e b e  ser el amo ? Yo 
apostaré que si v an á estud iar  á S a la m a n c a  4, q ue  á un tris han de 
venir  á ser A lc a ld e s  de  Corte,  que todo es burla,  sino estudiar y más 
estudiar,  y tener  favor  y  ven tura,  y  c u a n d o  men os  se piensa el 
ho m br e se halla c o n  una vara en la m ano ,  ó con una mitra en la

armas, cuando aquí las había escogido el 
desafiador. Lo que debiera haber dicho 
Sancho en estaocasión, puesto que men
cionó la regla de que el desafiado es á 
quien toca escoger las armas, era que 
el desafiador se había excedido en seña
larlas, y por consecuencia y en pena 
del exceso, le condenaba d igualar los 
pesos por el medio que explica.

1. Quiere decir á la taberna del vino 
mejor, y por lo tanto más caro. Véase 
la nota al capítulo XXIV. Con este 
motivo refiere Pellicer, fundado en la 
autoridad de una relación existente en 
la Biblioteca Real, que el año de 1631 
estaba hacia el lienzo de casas áe la 
Plaza Mayor de Madrid, junto á las 
carnicerías, la taberna donde se vendía 
el vino caro; la cual se quemó en el 
incendio de la misma plaza, ocurrido 
el día 7 de julio de dicho año.

Poco depués, en este mismo capítulo, 
el lacayo Tosilos, recomendando el vino

que llevaba en la calabaza, dice que era 
de lo caro.

2. Chiste del labrador, que como si 
se tratase de asunto grave, iba, según 
parece, á decir que corrían de su 
cuenta ó que tomaba sobre sí las resul
tas de su consejo, ó la responsabilidad, 
como ahora se diría.

3. La admiración fué de la figura y 
discreción, no de haberlas visto y no
tado. Quedaría bien este pasaje supri
miéndose las palabras de haber visto y 
notado.

4. Donosa aprensión, atendidas la 
edad y traza de los estudiantes.

Es preciso confesar que todas las 
fuentes del ridículo fueron familiares 
al ingenioso cuanto incorrecto (a) Cer

ta) Cuanto incorrecto Cervantes. — No se 
resigna Clemencín á tributar un elogio á 
Cervantes sin darle, al mismo tiempo, ud 
disciplinazo. (M. de T.)



cabeza. A q u e l l a  n o c h e  la pa saron a m o  y  m o z o  en la m i l a d  del  
campo al c i e lo  raso  y  d e sc u b i e rt o ,  y  otro día,  s i g u i e n d o  su  c a m in o ,  
vieron q u e  h a c i a  e l l os  v e n í a  un h o m b r e  de  á pie,  c o n  u n a s  al forjas  
al cuel lo  1 y  un a a z c o n a ó c h u z o  en la mano,  p r o p i o  talle de  correo  
j e  á pie,  el cu a l ,  c o m o  l l e g ó  j u n t o  á D .  Q u i j o t e  a d e l a n t ó  el  paso,  y  
medio c o rr ie n do  l l e g ó  á él, y  ab ra z án do le  por  el m u s lo  de rec h o ,  
que no a l c a n z a b a  á m ás,  le di jo  co n m ue st ra s  de m u c h a  al e g rí a  : 
. Oh m i  s e ñ o r  D .  Q u i j o t e  d e  la M an c h a ,  y  q ué  g r a n  c o n t e n to  ha de  
llegar al c o r a z ó n  de  m i  señor  el  D u q u e  c u a n d o  s e p a  q u e  vu es a  
merced v u e l v e  á su  cast i l lo ,  q u e  tod a vía  se está en él co n mi  señora  
la D u q u e s a  ! N o  os c o n o z c o ,  a m i g o ,  res po nd ió  D .  Q u i j o t e ,  ni sé  
quién sois,  si v o s  no m e  lo decís .  Y o ,  seño r  D .  Q u i j o t e ,  re spon
dió el cor re o,  s o y  T o s i l o s  el  la ca y o  del  D u q u e  m i  señor,  q u e  no  
quise pe le a r  c o n  v u e s a  m e r c e d  sobre el c a s a m i e n t o  de la hi ja de  
Doña R o d r í g u e z .  ¡ V á l a m e  D i o s !  di jo  D .  Q u i j o t e ;  ¿ e s  posi ble  
que sois  v o s  el  q u e  los en ca n ta d o r e s  m is  e n e m i g o s  tr ansformaron  
en ese l a c a y o  q u e  de cís  po r  d e f r a u d a r m e  de la h o n r a  de  aque l la  
batalla ? G al le ,  se ño r  b u en o ,  re p l i c ó  el  cartero,  q u e  no h ub o  
encanto a l g u n o ,  ni  m u d a n z a  de rostro  n i n g u n a ;  tan la c a y o  To si lo s  
entré en la es ta c a d a ,  c o m o  T o s i lo s  l a c a y o  salí  della.  Y o  p e n s é  c a 
sarme sin pelear,  p o r  h a b e r m e  pa re ci do  bi en la m o z a  ; pero s u c e 
dióme al re vé s  mi pe n sa m i en t o ,  pu es  así c o m o  v u e s a  m e r c e d  se  
partió de  n u e s t r o  cast i l lo,  el  D u q u e  m i  se ñor  m e  hizo  dar  c i en  p a 
los por  h a b e r  c o n t r a v e n i d o  á las or de na n za s  2 q u e  m e  tenía da da s  
antes d e  en tr ar  en la batalla,  y  todo ha pa rad o en q ue  la m u c h a c h a  
es y a  m o n ja ,  y  D o ñ a  R o d r í g u e z  se ha v u e l to  á Ca st i l la ,  y  y o  v o y  
ahora á B a r c e l o n a  á l le va r  un p l i e g o  de car tas  al  Vi rr ey ,  q u e  le e n 
vía mi am o.  Si  v u e s a  m e r c e d  q u i er e  un tr ag u ito ,  a u n q u e  cal i ente,  
puro, aq uí  l l evo  una c a la b a z a  l lena de lo caro,  c o n  no sé cu á nt as  
rajitas de q u e s o  de T r o n c h ó n ,  q ue  servirán de  l l a m a t i v o  y  d e s p e r 
tador de  la sed,  si a c a so  está  du rm ie n do .  Q u i e r o  el  envite ,  di jo  
S an cho ,  y  é c h e s e  el resto  d e  la cortesía,  y  es c a n c i e  el  b u e n  To si lo s  
á d e s p e c h o  y  pe sa r  de  c u a n t o s  en c an ta d or es  h a y  en las Indias.  
En fin, di jo  D .  Q u i j o t e ,  tú eres,  S a n c h o ,  el m a y o r  g l o t ó n  del  
mu ndo ,  y  el m a y o r  i g n o r a n t e  d é l a  tierra, pu es  no te pe rs ua de s  q u e  
este cor re o es e n c a n ta d o ,  y  este  To si lo s  c o n t r a h e c h o  ; q u é d a t e  co n  
él, y  hárt at e,  q u e  y o  m e  iré a de la n te  p o co  á  p o c o ,  e s p e r á n d o t e  á

vantes, quien lo manejó de un modo 
inimitable.

1. Al hombro se llevan regularmente, 
y así debiera haberse dicho, lo mismo 
que en el pasaje de la pastora de To-

rralva que seguía á su amante con unas 
alforjas al cuello (a).

2. Ordenanzas está aquí por ordenes,



que v e n g a s  1 ■ Rióse  el lacayo,  desenvainó su calabaza,  desalforjó 
sus rajas,  y  sacando un panecillo,  él y  S an c ho  se sentaron sobre la 
hierba verde,  y  en bu ena paz y  c o m pa ña  despabi laron y  dieron 
fondo con todo el repuesto  de las a l f o rj as 2, c on tan buenos alientos 
que lamieron el p l i e g o  de las cartas sólo porque olía á queso.  Dijo 
Tosi los  á San ch o  : Sin duda este tu amo,  S a n c h o  a m ig o ,  debe de 
ser un loco.  ¿ C ó m o  debe ? fespondió  S a n c h o ; no debe nada á 
nadie,  que todo lo pa ga,  y  más  cuando la m o n ed a es l o c u r a 3; bien 
lo veo  yo,  y  bien se lo. d i g o  á é l ; pero ¿ qué ap ro v e ch a ?  y  más agora 
que va  rematado,  porq ue va ven cid o  del Caballero de la Blanca 
La n a .  R o g ó le  Tosi lo s  le contase lo que le había suce did o ; pero 
S a n c h o  le respondió  que era descortesía dejar que su amo le espe
rase, que otro día, si se encontrasen,  habría lu g a r  4 para ello ; y 
levantándose  de spu és  de haberse sacu did o el sayo y  las m ig a ja s  
de las barbas,  a n t e c o g ió  al rucio,  y  diciendo á Dios,  dejó á T o silos  
y  alcanzó á su amo, que á la sombra de un árbol  le estaba espe
rando.

como probablemente diría el original 
de Cervantes.

1. Ó sobra el te ó el á que vengas.
2. No está bien dicho dar fondo (a) 

por dar ^«.Tampoco debieran juntarse, 
como aquí se hace, verbos de distinto 
régimen, ni repetirse en tan corto es
pacio la partícula con : con... el re
puesto... con... alientos.

3. Esta expresión, por demasiado in
geniosa y sutil, tacha que puso alguna 
vez Avellanedas Cervantes,está mal en 
boca de Sancho, para el cual, además, 
no era loco su amo; antes bien, por el

la) Dar fondo. — ¿ Por qué no ha de estar 
bien dicho? Es frase del vocabulario marí
timo que Cervantes conocía y usaba muy 
oportunamente. (M. de T .)

contrario, se ha hecho mérito, y no 
una vez sola, en el discurso de la fá
bula de que no estaba menos infatuado 
el escudero que el caballero, aunque 
alguna vez bien se le traslucía la locura 
de su señor, como cuando decía á la 
Duquesa (a) : Lo primero que digo es 
que yo tengo á mi señor D. Quijote por 
loco rematado... verdaderamente y sin 
escrúpulo rí mi se me ha asentado que 
es un mentecato.

4. Yendo Tosilos á Barcelona y vi
niendo Sancho de esta ciudad, las pa
labras si se encontrasen pueden mirarse 
como un chiste del segundo; y no ca
recen por cierto de él.

(» )  Cap. X X X III.



pE LA R E S O LU C IÓ N  Q U E  TOM Ó D . Q U IJO TE  DE H ACE R SE  P A S T O R 1 Y  S E 

G U IR  L A  V ID A  D E L  CAM PO  E N  TA N T O  Q U E  SE P A S A B A  E L  A Ñ O  D E  SU  

PROM ESA, C O N  OTROS SUCESOS E N  VER DAD  G U STO SO S Y  B U E N O S .

Si m u c h o s  p e n s a m i e n t o s  f a t i g a b a n  á D.  Q u i j o t e  an te s  de ser d e 
rribado, m u c h o s  m ás  le f a t ig a r o n  d e sp u é s  de c a í d o 2. Á  la s o m b r a  
del árbol es ta b a,  c o m o  se ha di cho ,  y  allí  c o m o  m o s c a s  á la miel  le 
acudían y  p i c a b a n  pe n sa m i en t o s.  U n o s  iban al d e s e n c a n t o  de D u l 
cinea, y  otros  á la v i d a  q u e  había  de h a c e r  en su forzosa  retirada.  
Llegó S a n c h o ,  y  a la bó le  la l iberal  co n d i ci ó n  del  lac a y o  Tosi los.  
¿ Es pos ibl e,  le di jo  D.  Q u i j o t e ,  q u e  todavía  j oh  S a n c h o  ! pienses  
que aquel  sea v er d a d er o  l a c a y o ?  P a r e c e  q ue  se te h a  ido de  las  
mientes h a b e r  vis to  á D u l c i n e a  co nve rt id a  y  t ra n sf o rm ad a en labra
dora, y  al C a b a l l e r o  de  los E s p e j o s 3 en el bac hi l le r  Ca rr as co ;  obras  
todas de los e n c a n ta d o r e s  q ue  m e  pe rs ig ue n.  P e r o  d i m e  ahora,  
¿ p r e g u n t a s t e  á ese  To si lo s  q u e  dices,  q ué  ha h e c h o  Di o s  de A l t i 
sidora, si ha l lo rad o mi  au sencia,  ó  si ha de ja d o  y a  en las m a n o s  
del ol vido los en a m o r a d o s  p e n s a m i e n t o s  q ue  en mi  pre se n c ia  la 
f at ig ab a n?  N o  eran, res pon di ó  S a n c h o ,  los q u e  y o  tenía  tales,  
que m e  dies en  l u g a r  á p r e g u n t a r  boberías.  ¡ C u e r p o  de m í !  señor,  
¿está v u e s a  m e r c e d  a h o r a  en térm in os  de inq ui rir  pe ns am ie nt o s  
ajenos, e s p e c i a l m e n t e  a m o ro so s?  Mira,  S a n c h o ,  di jo D .  Qui jot e;

1. Es de notar que en la primera fatigaban, que es lo que pedía la
parte del Q u ij o t e  son más frecuentes correspondencia con lo que precede,
que en la segunda las alusiones á los 3. El ejemplo del Caballero de los 
pasajes y al lenguaje de los libros ca- Espejos convertido en Sansón Carrasco
ballerescos. Es aecir, que en lo satírico podía hacer alguna fuerza á Sancho para
de la primera parte tocó más ración á creer la transformación del labrador
la manía de los libros caballerescos, y en Tosilos ; pero la de Dulcinea en labra-
menos á otros vicios de la vida civil; dora debía producir en nuestro escudero
pues atendida la fecunda inventiva de un efecto contrario. D. Quijote lo ve
Cervantes, no es de creer hubiese apu- torio al revés, y está loco; Sancho ve la
rado la materia. verdad á medias, y queda confuso; el

2. Verosímilmente el original diria lector lo ve todo claro, y está divertido.



i n A r  o m  A n  A  1 _ qufcmucha diferencia hay  de las obras que se hacen por amor á las 
se hacen por agradecimiento.  Bíen puede ser que un caballero se 
desamorado;  pero no puede ser, hablando en todo rigor, qUe sea 
desagradecido.  Q u í s o m e  bien, al parecer,  Altisidora,  dióme los tres 
tocadores que sabes \  lloró en mi partida, maldí jome,  vituperóme 
quejóse á de spe ch o de la vergüenza públicamente  : señales todas 
de que me adoraba,  que las iras de los amantes  suelen parar en 
maldiciones.  Y o  no tuve esperanzas que darle ni tesoros que ofre
cerle,  porque las mías las te ngo entreg ad as  á Dulcinea,  y  los teso
ros de los cabal leros andantes  son como los de los duendes 2, apa
rentes y  falsos, y sólo puedo darle estos acuerdos que della tengo 
sin perjuicio empero de los que tengo de Dulcinea,  á quien tú 
a g r a v i a s 3 con la remisión que tienes en azotarte,  y en casligar esas 
carnes, que vea yo  comidas  de lobos, que quieren guardarse antes 
para los gusano s  que para el remedio  de aquella pobre señora. 
Señor,  respondió Sancho,  si va á decir la verdad, yo  no me puedo 
persuadir que los azotes de mis posaderas tengan que ver con los 
desencantos 4 de los encantados,  que es como si di jésemos : Si os 
duele la cabeza,  untaos las rodillas ; á lo menos yo  osaré jurar que 
en cuantas historias vuesa merced ha leído que tratan de la an
dante Caballería,  no ha visto algún desencantado por azotes; pero 
por sí ó por no, yo  m e los daré cuando teng a gana,  y el tiempo me 
dé comodidad para cast igarme.  Dios lo haga,  respondió Don 
Quijote,  y  los cielos te den gracia  para que caiga s  en la cuenta y 
en la o bl ig aci ón que te corre de ayudar  á mi señora,  que lo es 
tuya, pues tú eres mío 3. E n  estas pláticas iban s iguiendo su ca-

1. Esto no es así. Cuando Altisidora 3. Vese aqui la taravilla disparada de
echó en cara a Don Quijote que se He- un loco que, empezando por un discurso
vaba los tres tocadores (a), no tenía concertado sobre la diferencia entre el
éste noticia de tales tocadores, ni de amor y el agradecimiento, se pasa de
que se hallasen en poder de Sancho, á repente á otro asunto inconexo, cuales
quien mandó luego que lo supo que los el del encanto de Dulcinea y los azotes
devolviese, sin que se hable más de de Sancho.
ellos hasta que ios bandoleros de Roque 4. Sancho vuelve al tema de su res- 
Guinart se los quitaron á Sancho (6), puesta á Merlín, á quien decía en el ca- 
restituyéndoselos luego de orden de su pítulo XXXV : yo no sé qué tienen que 
capitán. ver mis posas con los encantos.

2. Tesoro de duendes es la hacienda 5. Pudiera parecer por esto á primera
que toda se consume y se deshace sin vista que Sancho era señor de D. Qui-
saber en qué se ha gastado, según Cova- jote; mas para que así fuese, debió
rrubias copiado por Bowle, quien cita decir pues tú lo eres mió. El artificio
igualmente el pasaje de Fedro : del lenguaje es tan delicado, que un

solo monosílabo lo altera y obscurece, 
Carbones ut ajunt pro thesauro invenimus (c). (, lo aclara, según los casos. ¿ Qué digo

un monosílabo ? Una coma, un acenlo
(a) Cap. LVII. — (4) Cap. LX, — (e)Lib. V, suele cambiar el septido, y es capaz de 

fab. vi. trastrocar enterarpente el fjiscurso.



iiiino c u a n d o  l l e g a r o n  al m i s m o  sitio y  l u g a r  d o n d e  fueron at ro 
pellados d e  los t o r o s ' .  R e c o n o c i ó l e  D.  Q u i jo t e ,  y  di jo  á S a n c h o  : 
¿ ste es el pr a d o  d o n d e  t o p a m o s  á las bizarr as  pa st o ra s  y  g a l l a r d o s  
nastores, q u e  en  él  q ue ría n reno var  é i m i ta r  á la pastoral  A r c a 
dia2 ; p e n s a m i e n t o  tan n u e v o  c o m o  discr eto  3, á c u y a  imi tac ión,  
8¡ es q u e  á ti te p a r e c e  bien,  querría  ¡ oh  S a n c h o  ! q u e  nos  c o n 
virtiésemos en p a st o re s  s i quiera  el t i e m p o  q u e  t e n g o  de estar  
recogido. Y o  c o m p r a r é  a l g u n a s  ovejas,  y  toda s  las  d e m á s  c o s a s q u e  
;l| pastoral e j e r c i c i o  son necesarias,  y  l l a m á n d o m e  y o  el pa stor  
Ouijotiz, y  tu él  pa s to r  P a n c i n o  4, nos a n d a r e m o s  po r  los mon tes ,

Evitaríase con todo enteramente el 
equívoco si se dijese, pues tú eres cosa
W ' a - _  . . ,  .  „1. Este paraje era azaroso (a) y como
,]e mal agüero para D. Quijote. A la 
ida le sucedió en él la aventura de los 
loros que le echaron por el suelo y le 
molieron á él y á su escudero ; y a la 
vuelta le ocurrió en su inmediación la 
aventura cerdosa que tan mal parados 
jejo á entrambos, como se verá dentro 
Je poco.

2. No está bien guardada la grada
ción, porque renovar es más que imitar.
Y así  hubiera convenido poner, queman 
imitar y renovar á la pastoral Arcadia.

No se apartaba Sanázaro de la memo
ria de Cervantes según las veces que 
éste mencionaba la Arcadia en su Q u i 
j o t e . Así lo hizo en el capítulo LI de la 
primera parte, y una y otra vez en el 
capitulo LV11I de la segunda. Habíalo 
imitado de propósito en la Calatea, 
como ya se ha observado en otro pa
saje.

3. No se le pudo llamar nuevo, pues 
que se trataba de imitar ú la pastoral 
Arcadia, y atendiendo á la Arcadia de 
Sanázaro, al Pastor de Filida, á la 
Diana de Montemayor, del Salmantino 
y de Gil Polo, y aun á la misma Gala- 
lea de Cervantes, donde se introducen 
personajes cultos remedando á los pas
tores. Estas obras se habían publicado 
antes que el Q u i j o t e , y aun el gusto por 
su lectura era tan general y estaba tan 
extendido, que puede creerse que Cer
vantes se propuso también satirizar en 
el Q u ij o t e  la aficióndesmedidaalgénero

(a) Azaroso. — El censor que hila tan del
gado, cuando critica á Cervantes, se mues
tra poco escrupuloso en la propiedad de 
las voces. A zaroso, aplicado a un paraje ó 
sitio, es un poco fuerte. (M . de T.)

Íiastoral, que habia sucedido al caba- 
leresco.

En D. Quijote fué natural esta tran
sición de una locura á otra ; transición 
que ya había indicado la sobrina de 
nuestro caballero durante el escrutinio 
de la librería de su tio, quien tenia 
además algún ejemplo que imitar en 
sus libros, como el de U. Florisel de 
Niquea, que se hizo pastor según se 
lee en Amadis de Grecia (a).

4. Jorge de Montemayor en su Diana 
se ocultó bajo el nombre de Silvano, y 
Miguel de Cervantes en su Calatea bajo 
el de Elido  ó bien bajo el de Tirsi, 
según Mayans en su Prólogo al Pastor 
de Filida; fundándose para ello en que 
con este nombre le hizo un soneto á su 
muerte Francisco de Figueroa, llamán
dose asimismo Damón. En esto les ha
bía precedido y dado ejemplo Sanázaro 
en su Arcadia, llamándose Accio Sin
cero, según se dijo en la primera 
parte (¿>), y á su dama Amarante, 
como Montemayor y Cervantes llam a
ron á las suyas Diana y Galatea.

Dice Navarrete en la I ida de Cer
vantes (c), hablando de la Calatea, que 
no puede haber duda de que bajo los 
nombres de Tirsi, Damón, Meliso, S i- 
ralvo, Lauso, Larsileo y Artidoro intro
dujo (Cervantes) en aquella fábula á 
Francisco de Figueroa, Pedro Lainez, 
D. Diego Hurtado de Mendoza, Lws  
Gálvez de Montalvo, Luis Barahona de 
Solo, D. Alonso de Ercilla y Alicer An 
drés Rey de Artieda, todos amigos suyos 
y muy celebrados poetas de aquel siglo.

Gálvez de Montalvo en la cuarta parte 
del Pastor de Filida, elogia á Ercilla 
bajo el nombre de Arciolo : El cele-

(a ) Parte I I , cap. C X X X II, Bo\vle. — 
( i )  Cap. L I. — (c) Pág. t>U.



por las selvas y  por los prados,  can tando aquí ,  en dechando allí* 
bebi end o de los l íqu idos  cristales de las fuentes,  ó ya de los limní ' 
arroyuelos,  ó de  los cau dal os os  ríos. Dar án nos  co n abundantís imS 
mano de su du lcí s i m o  fruto las e n c i n a s 2, asiento los troncos de 
los durísimos alcornoques,  so mb ra los sauces,  olor las rosas, alfom 
bras de mil  colores matiza da s  los ex te nd id os  prados,  aliento el air~ 
claro y  puro,  luz la luna y  las  estrellas,  á pe sar  de  la escuridad d • 
la noch e,  g u s t o  el  canto,  alegría el l loro,  A p o l o  versos,  el amor  
c onc ep tos ,  con que po dr e m o s hacernos  eternos y  famosos  3, no sólo 
en los presentes,  sino en los venideros  s ig los .  Pardiez,  dijo San
cho,  q ue  me ha cu ad rad o y  aun es qu in ad o  tal g é n e r o  de vida - y 
más que no la ha de ha be r  aú n bi en visto el ba ch i l le r  Sansón Ca
rrasco y  maese  N i c o lá s  el Barbero,  c ua ndo  la han de  querer seguir 
y  hacerse  pastores  con nosotros ; y  a u n  qi^iera Dios no le ven«-a en 
voluntad al Cur a  de  entrar t a m b ié n  en el aprisco,  se gú n es de 
ale gr e  y  a m i g o  de holg ars e.  T ú  has dic ho m u y  bien,  dijo Don 
Qu ijo te,  y  podrá l lam ars e  el ba ch i l le r  Sansón Carrasco,  si entra en 
el pastoral g r e m i o ,  c o m o  entrará sin duda,  el pastor  Sansonino ó 
y a  el pastor Carra sc ón ; el barbero N i c o l á s  se podrá l lamar Nicu-  
loso, c o m o  ya  el a n t i g u o  B o s c á n  se l lamó N e m o r o s o 4; al Cura no

brado Arciolo, que con tan heroica vena 
cania del Arauco los famosos hechos y 
victorias ; y el ruismo Monlalvo se da 
el nombre de Siralvo.

SegúnMayans enel Prólogocitndo (a), 
designa á Ercilla con el nombre de Er- 
silio López Maldonado en la égloga 
segunda; y Gregorio Sil vestre, campeón 
con Cristóbal de Castillejo de las redon
dillas y arte que entonces llamaron 
castellana, se llamó á sí mismo Silvano, 
nombre que también le dieron sus ami
gos y contemporáneos (b).

1. Tengo á endechar (a ) por una de 
las palabras que introdujo, ó al menos 
acreditó, Cervantes. Significa cantar 
endechas ó canciones lastimeras y me
lancólicas. Véase la nota al capí
tulo XL1I.

2. Este período, salvo algún abusoque 
al principio se hace de los superlativos, 
tiene mucho mérito por lo armonioso

(a) Pág. 40. -  (6) Ib., pág. 43.

(*) Kndechar. — También la usó el deli
cado poeta La Torre , que dice :

Tó rto la  amante que en el rob le  m oras, 
Endechando en arru llos quejas tantas.

(M. de T.)

del lenguaje, la concisión de las pala
bras y lo ameno de las ideas. Y con
cluye por convidar D. Quijote á Sancho 
á hacerse eterno y famoso por sus ver
sos en los presentes y venideros siglos; 
idea original del desconcertado celebró 
de nuestro hidalgo, que hace reir á los 
lectores, y que el mismo Sancho ridicu
liza.

De su dulcísimo fruto las encinas (a). 
No merecen tal epíteto las bellotas, que 
lejos de ser dulcísimas, frecuentemente 
no son ni aun dulces, en la acepción de 
esta palabra.

3. Mejor famosos y eternos, si ha de 
observarse la gradación, porque es más 
eterno que famoso.

4. Esta es la opinión común, aunque 
Hernando de Herrera quiso decir que 
el Nemoroso de Garcilaso fué Don An
tonio de,Fonseca, marido de \a.Elisa ó 
Isabel. Á Herrera contradice 1). Luis

(« )  La* encinas. — De que fas bellotas que 
probó Clemencín no fuesen dulces, no se 
deduce que no las haya. Kn la provincia de 
Granada (y no dudo que en otras partes de 
España) las hay dignas de los elogios de 
L>. O uijote. ; Que prurito de corregir!

(M. de T.)



s¿ qué  no m br e le p o n g a m o s ,  sino es a lg ú n  derivat ivo  de su no m br e  
llamándole el pastor  Guriambro.  L a s  pastoras de quien h em os  de  

amantes,  c o m o  entre peras pod re mo s e s c o g e r  sus n o m b r e s 1, 
y pues el de mi  señora cuadra así al de pastora c o m o  al de prin
cesa, no h ay  para qué cansarme en bu sca ro tr o  q ue  m ej o r  le v e n g a  ; 
tll, Sancho,  pondrás  á la t uya  el que  quisieres.  —  N o  pienso,  res
pondió S an cho ,  ponerle olro al gu no  sino el de Ter e so n a,  que le 
vendrá bien c o n  su go rd u ra  y con el propio q u e  t i e n e 2, pues  se  
llama Te resa,  y  más  que celebr ánd ola  yo  en m is  versos,  v e n g o  á 
jescubrir mis  ca st o s  deseos,  pues  no ando á bu sc ar  pa n de tras-  
trigo 3 por las casas ajenas.  El  Cura no será bien q ue  teng a pastora,  
por dar buen ejem plo ,  y  si quisiere el Ba ch i l ler  tenerla,  su alma en  
íu palma.  ¡ V á l a m e  Dios,  di jo D.  Qu ij ot e,  y  q u é  vida nos hem os  
de dar, S a n c h o  a m i g o  ! ¡ Q u é  de ch ur u mb el as  1 han de l l e g a r á  nues
tros oídos;  q ué  de  ga ita s  zamoranas,  qué de tamborines,  y  qué de  
sonajas, y  q u é  de r a b e l e s 5. ¿ P u e s  qué si entre estas di ferencias de

Zapata en su Miscelánea. Esto es lo que 
dice Pellicer; y según parece, Zapata 
aseguró lo mismo en una adverten
cia á las obras de Garcilaso (a), que 
Ijubo de ponerse en la edición de San
cha, año 1788 (a).

1. Q ueda  pend ien te  el sentido  : á las 
pastoras no co rrespon de  verbo  a lguno . 
Estaría b ien  d ic iendo  : podremos esco
ger como entre peras los nonibres de las 
pastoras de quien hemos de ser amantes. 
lie aqu í u n  e jem p lo  b ien  m arcado  del 
quien en p lu ra l.

2. Consultando al régimen gramati
cal, hubiera debido suprimierse el pro
nombre le, ó decirse le vendrá bien por 
su gordura, etc.

,V. Debe ser cosa fuera de sazón, 
¡nopoituna, irregular. En la Adjunta  
al Parnaso, hablando Cervantes de que 
los autores de las compañías cómicas 
no le pedían sus comedias, dice : 
como tienen sus poetas paniaguados, y 
les va bien con ellos, no buscan pan de 
trastrigo. El fundamento de esta frase

(a) Extracto de la nota de Pellicer sobre 
esle pasaje.

, (*) Garcilaso. — El Sr. Menéndez Pelayo, 
mi su muy interesante y documentado libro 
sobre Boscán, que forma el tomo X IU  de 
su Antoinf/ia de poetas lír ic o s , trata á fondo 
esta cuestión y sostiene con fundamento 
que Nemoroso era el mismo Garcilaso.

(M. de T .)

proverbial puede significar, atendida 
su etimología, trigo de ínfima clase, 
aechaduras (¡i).

Usó ya Cervantes esta expresión en 
el capitulo V'Il de la primera parte, y 
acerca de ella cita Bowle un refrán de 
Núñez.

Trastrigo: palabra que no encuentro 
en los Diccionarios ni en Covarrubias.

4. Cuéntanse aquí las churumbelas 
entre los instrumentos pastoriles ; 
pero en el Paso honroso de Suero de 
Quiñones se enumeran entre los mili
tares. Tocaron al arma, so dice, las 
trompetas,chirumbelas é atabales é xá- 
begas moriscas (a). Se mencionan 
también en Olivante, en Espinosa y 
en las novelas, según Bowle.

5. La gaita zatúorana es un instru
mento con diferentes cuerdas incluidas 
dentro de un cajón cuadrilongo, á las 
que hiere una rueda movida por una

(a) Párrafo 72.

(f) Aechaduras. — No hay tales aechadu
ras, y se necesita no tener en gran estima 
á Cervantes para atribuirle esta idea. C la 
ramente se ve en la frase citada de la 
Adjunta al Parnaso gue si á los cómicos les 
iba bien, no querían meterse en probar 
cosas nuevas, por aquello de : Más vale mato  
conocido que bueno por conocer. De todos 
modos, es sensible que la Academia no haya 
incluido aún y explicado en su Diccionario  
esta interesante locución. (M. de T .)



m ú si c a s  resuena la de los a l b o g u e s 1 ? Al l í  se verán casi  lodos los instru
m en to s  p a s t o r a l e s 2. ¿ Q u é  son a l b o g u e s ?  p r e g u n t ó  Sancho,  c jU(» 

ni los he  oído n o m b r a r  ni los he visto en toda mi  vida.  Albogues  
son, res po nd ió  D.  Q ui jo te ,  unas  c h a p a s 3 á m o d o  de  candeleros de 
azófar,  q ue  da n do  una con olra por lo vacío  y  hu e co  hace un son 
si no m u y  a g r a d a b l e  ni armónico,  no de scontenta,  y  v iene bien con 
la rus t ic idad de la g a it a  y  del  ta m b or ín ;  y  este n o m b r e  albogues es 
morisco ,  c o m o  lo son todos  aquel los  q ue  en nuest ra  le n gu a caste
l lana co mi en zan  en al 4 ; conv iene á saber,  almohaza, almorzar 
alhombra, alguacil, alhucema, almacén, alcancía, y  otros semejantes

manivela ó cigüeña. Tiene á un laclo 
varias teclas que. pulsadas con la mano 
izquierda, forman las diferencias délos 
sonidos.

Rabel es un instrumento pastoril pe
queño y de hechura como la del laúd. 
Compónese de tres cuerdas que se 
tocan con arco y forman un sonido 
muy agudo.

1. Todas las edicions dicen : ¿Pues 
qué si destas diferencias de música re
suenan los albogues? Pero por no hacer 
sentido se ha corregido, poniendo entre 
éstas en lugar déstas (a). —  Pellicer 
propuso esta enmienda sin recordar 
que ya la habia hecho la Academia.

2. Mejor pastoriles. Pastoral es 
más genérico que pastoril. Esta termi
nación en il se aplica generalmente á 
cosas de poca monta, y así se llama 
señoril á un traje, á un mueble del 
señor; pero á la jurisdicción de éste se 
llama señorial. Se dice drama pastoral, 
poesía pastoral, y no pastoril; pero se 
dice canciones, fiestas pastoriles, y no 
pastorales.

3. Según esta descripción, los al
bogues vendrían ásercomo los platillos 
en la música militar moderna. Mas el 
Diccionario los califica como instru
mento músico pastoril de viento y 
boca, y Góngora en su Polifemu des
cribe los albogues de éste, que eran un 
silbato de capador. Su anotador Pelli
cer en sus Lecciones los deriva del 
árabe albuque, y la Academia en el 
Diccionario grande, dealbuag; y añade 
Pellicer que es también una especie de 
gaita llamada dulzaina.

4. No es cierto que sean moriscos 
todos los nombres castellanos que em
piezan en al, pues no se hallan en este

(u) X o la  de la Academ ia.

caso alabastro, alameda, alarma, alba 
alborada, albedrío, albino, alegoría 
alegría^ alfabeto, aliento, alimaña 
alimento, alma, etc. Tampoco loes que 
sólo haya en castellano los nombres 
moriscos que aquí se citan empezando 
en al y pocos más (quedice Cervantes), 
y menos que tenga únicamente la len
gua castellana tres nombres moriscos 
acabados en i. Cervantes mismo cita 
cinco, á que pueden añadirse alfolí 
cadi, zahori, turquí, borní, baladi 
jabalí, aljonjolí, benjuí, borceguí, ele!

Con igual inexactitud se expresó 
Francisco Núuez de Velasco (a) cuando 
dijo : sabed que todos los vocublos que 
comienzan en al son árabes, como al
maizal, alhombra, alcatifa, alcuza,ala, 
almoradux, almirez, alcorque, alhu
cema, almohada, almojábana, albor
nía. alguacil y otros infinitos.

Con más exactitud dice Jiménez 
Patón ( 6 1 : casi todos los nombres espa
ñoles que comienzan en al son peregri
nos. como alcalde, alguacil y almohada, 
alcuza, alfiler y otros muchos, los 
cuales son moriscos.

En el Diálogo de las lenguas (c) se 
lee : un al que los moros tienen por 
articulo... nosotros lo tenemos mezclado 
en algunos vocablos latinos, el cual es 
causa que no los conozcumos por nues
tros. Antes había puesto por ejemplo 
de palabras castellanas derivadas de¡ 
arábigo á alhombra, alcrebile ; y más 
adelante (d ) se dice que casi siempre 
son arábigos los vocablos que empiezan 
en al, az, co, za, ha, cha,chi, chu, chu, 
en y gua.

Navarrete, en la Vida de Cervantes (e),

(a ) Dial. I I , fol. 346. — (6) Elocuencia 
Española, fol- 104. — (c) Pag. 26. — (d) Pá
gina 38. — (e) Pág. 377.



que d e b e n  ser  p o c o s  más,  y  solos  tres t iene nu est ra  l e n g u a  q u e  son  
moriscos y  a c a b a n  en z, y  son borceguí, z a q u iz a m í  y  m a ra v e d í : 
a l h e l í  y  a lfaqu í,  tanto po r  el al prim ero c o m ó  p o r  el i en q u e  a c a 
ban, son c o n o c i d o s  p o r  a r áb ig o s.  Es t o  te h e  d i c h o  de  pa so  p o r  
habérm elo  r e d u c i d o  á la m e m o r i a  la o cas ió n de h a b e r  n o m b r a d o  
albogues  : y  l íanos  de  a y u d a r  m u c h o  á p o n e r  en p e r f e c c i ó n  este  
ejercicio el  ser  y o  a l g ú n  tanto poeta,  c o m o  tú s a b e s  y  el  serlo  
también en e x t r e m o  el  bac hi l le r  S a n s ó n  C a r r a s c o 2. D e l  C u r a  
no d i g o  na da  ; pero y o  ap ostaré  q ue  d e b e  d e  tener sus  p u n t a s  y  c o 
llares de  poeta ,  y  q u e  las t e n g a  ta m b ié n m a e s e  N i c o l á s  no d u d o  en  
ello, p o r q u e  to d o s  ó los m ás  son g u i t a r r i s t a s 3 y  copleros.  Y o  m e  
quejaré de  a u s e n c i a ;  tú te a la ba r ás  de f irme e n a m o r a d o ;  el  pa sto r  
Carrascón de d e s d e ñ a d o ,  y  el  C u r a  C u r i a m b r o  de lo q ue  él m á s
nueue se rvirse,  y  asi  a n aa r a  la cc 
Á lo q ue  r e sp o nd ió  S a n c h o  : Y o

explica las cuatro maneras diferentes 
do que se halla introducido el artículo 
al como principio de palabras castella
nas, y de todo pone ejemplos.

1. Habíaselo dicho D. Quijote á 
Sancho en el capítulo XX1I1 de la pri
mera parte, cuando le anunciaba que 
babia de llevar una carta escrita en 
verso de arriba abajo á su señora Dul
cinea. Después no se halla en el dis
curso de la fábula ocasión en que 
Sancho pudiese saber que su amo 
gozase de vena poética, como no fuese 
a su vuelta de la embajada del Toboso 
á Sierra Morena, donde cuenta la his
toria (a ) que se hallaron en los árboles 
y en la arena algunos de los versos que 
había escrito el penitente D. Quijote. 
Probablemente Sancho no repararía en 
ello.

2. De. esto hay ya antecedentes en 
el capítulo IV de esta segunda parte, 
donde D. Quijote pedia al Bachilleree 
hiciese merced de componerle unos 
versos que tratasen de la despedida que 
■pensaba hacer ú su señora Dulcinea. Y 
así ofreció hacerlo el Bachiller.

3. Hablándose, como se habla, de 
Maese Nicolás, se entiende fácilmente 
que todos son todos los barberos, pala
bra que, sin embargo, reclama la gra
mática. Esta circunstancia de guita
rristas es todavía común entre los 
profesores de tal oficio en nuestros 
tiempos. En los de Cervantes lo era

>sa q ue  no n a y a m a s q u e  a e s e a r ’ . 
soy,  señor,  tan d e s g r a c i a d o ,  q u e

mucho, como se ve por aquel pasaje 
del Picaro Guzmún de Alfaractie, en 
que, ponderando lo esencial que era 
para las damas tener perros falderillos, 
dice (a ) que asi podrían pasar sin ellos 
como un médico sin guantes y sortija, 
un boticario sin ajedrez y un barbero 
sin guitarra.

En la Picara Justina (b) se menciona 
igualmente la guitarra como mueble ó 
trasto propio de barbero.

En la Premdtica del tiempo dice Que
vedo : Item, habiendo conocido la na
tural inclinación de los barberos á gui
tarras, mandamos que para que mejor 
sean conocidas sus tiendas, en lugar de 
cortinas y bacías cuelguen una, dos, 
Ires ó más guilarras.

Y en la Visita de los chistes : Esla 
gente tiene pasacalles infusos y guitarra 
gratis data.

En las Zahúrdas de Plulón hizo tam
bién mérito de lo mismo : Por la 
mayor parte son los barberos músicos, 
acomodando algo de voz, si bien en 
general cantan mal todos (c).

4. Todo esto es graciosísimo. El 
proyecto de una Arcadia pastoral com
puesta de un caballero andante, su es
cudero, el Barbero del lugar, el Cura y 
un aprendiz de Cura, es digno del des
tornillado celebro de D. Quijote, y de 
la festiva imaginación de Cervantes.

(a ) Part. I I , lib. I II , cap. V I. — (b) Lib. I, 
cap. II, núm. 2. — (c) Figueroa, P la z a  U n i
versal,, disc. 99.



temo no lia de l legar  el día en que en tal ejercicio me vea. ¡Oh m , : 
polidas cucharas  tengo de hacer cuando pastor me vea!  ¡ Qué d 
migas,  qué de natas,  qué  de guirnaldas y  q u é d e  zarandajas pasto 
riles ! que, puesto que no m e granjeen fama de discreto, no deja 
rán de granjearme la de ingenioso.  Sanchica mi hija nos llevará h  
comida al hato. ¡ Pero gu arda!  que es de buen parecer, y hay pas
tores más malic iosos que simples,  y  no querría que fuese por lana 
y  volviese trasquilada ; y también suelen andar los amores y l0s 
no buenos deseos por los campos como por las c i u d a d e s1, y por 
las pastorales chozas co m o  por los reales palacios,  y  quitada ] ( 
causa se quita el pecado,  y  ojos que no ven corazón que no quie
bra 2, y  más vale  salto de mata  que ruego de hombres buenos 
N o  más refranes, Sancho,  dijo D. Quijote,  pues cualquiera de los 
que has dicho basta para dar á entender tú pensamiento;  y  muchas 
veces te he aconsejado que no seas tan pródigo de refranes, y que 
te vayas  á la mano en d e c ir lo s; pero paréccme que es predicar en 
d e s ie r to ; y  cas t í ga m e mi  madre,  y  yo  trompójelas.  Paréceme  
respondió Sancho,  que vuesa m e r c e d e s  como lo que dicen:  Dijo la 
sartén á la caldera,  quítate allá, o j i n e g r a 3. Es l á m e  reprendiendo 
que no diga  yo  refranes y  ensártalos vuesa merced de dos en dos. 
Mira, Sancho,  respondió D. Quijote,  yo traigo los refranes á pro
posito, y  vienen cuando los digo  como anillo en el dedo; pero 
tráeslos tú tan por los cabellos,  que los arrastras y  no los guías ; y 
si no me acuerdo mal ,  otra vez  te he dicho que los refranes son 
sentencias b r e v e s 3, sacadas de la experiencia y  especulación de 
nuestros antiguos  sabios ; y  el refrán que no viene á propósito,  
antes es disparate que sentencia.  Pe ro  dejémonos desto, y  pues ya 
viene la noche,  retirémonos del camino real a l gú n trecho, donde 
pasaremos esta n o c h e 4, y  Dios sabe lo que será mañana. Retirá
ronse,  cenaron tarde y  mal,  bien contra la voluntad de Sancho, á 
quien se le representaban las estrechezas de la andante Caballería

1. Es evidente que debió ponerse: 
y tan bien suelen, etc.

2. Solemos decir : ojos que no ven, 
corazón que no siente. Asi está mejor 
que en el texto, conforme, sin embargo, 
con Núfiez, según Bowle.

3. En el Dialogo de las lenguas se 
encuentra así citado este refrán : dijo 
la sartén d la caldera, tira allá culne- 
gra.

Covarrubias lo pone así : dijo la sar
tén á la caldera, quítate allá, negra.

El Marqués de Santillana en su Co

lección de refranes : dijo la sartén á la 
caldera, . tirte allá, culnegra.

Estoy por esta última versión, que 
me parece la más propia.

4. Aquí Cervantes, contra su cos
tumbre, dió muestras de acordarse 
de lo que anteriormente habia es
crito (a).

Sobre refranes hay larga nota en 
el capítulo XXI de la primera parte.

5. Parece que habían de pasar la



uSadas en las se lvas  y  en los montes,  si bien tal v e z  la a b u n d a n c i a  
ge mostraba en los cast il los y  casas,  así de D.  D i e g o  de M ir and a  
como en las b o d as  del rico C a m a c h o ,  y  de D .  A n to n i o  M or en o;  

f  pero co nsideraba no ser posible ser s iempre de d í a 1, ni s iempre  
Je noche,  y  así  pasó aquél la  durmiendo,  y su a m o  velando.

I nocUe amo y mozo en el trecho. Falta la preposición d al adverbio donde. 
algo para el buen sentido, que se 1. Kepetición desaliñada de la pala- 
tiilbiera completado con sólo añadir lira ser.



DE LA CERDOSA A VE N TU R A  QUE LE ACONTECIÓ Á D . Q U I J O T E

E r a la  noche al g o  escura puesto que la luna estaba en el cielo 
pero no en parte que pudiese ser vista,  que tal vez la señora Diana 
se va á pasear á los antípodas,  y  deja los montes negros  y los valles 
escuros. Cumplió  D.  Qu ij o te  con la naturaleza,  durmiendo el pri
mer sueño sin dar lugar  al segundo;  bien al revés de Sancho, que 
nunca tuvo segundo,  porque le duraba el sueño desde la noche 
hasta la mañana,  en que se mostraba su buena complexión y pocos 
cu id ad os 2. Los  de D. Quijote  le desvelaron de manera que despertó 
á Sancho,  y  le dijo : Maravillado estoy, Sancho,  de la libertad de tu 
condición.  Y o  imagino que eres hecho de mármol  ó de duro bronce 
en quien no cabe movimiento nisentimientoalguno.  Y o  velo cuando 
tú duermes,  yo  lloro cuando cantas,  yo me desma yo  de ayuno 
cuando tú estás perezoso y  desalentado de puro harto.  De buenos 
criados es conl levar las penas de sus señores,  y sentir sus senli-

1. Copia Capmany este pasaje en su la narración desde el vencimiento de
Teatro de la elocuencia española hasta D. Quijote ; suceso que bajo algún as
ios míos á deshora, entre otros ejem- pecto pudiera tal vez considerarse como
píos de razonamientos ya serios, ya el fin de la fábula (a), hasta el total
jocosos. desenlace de la misma con la muerte

Cervantes, á quien el estado de su del protagonista, conforme al parecer
protagonista estorbaba inventar olra y á los preceptos de los maestros del
clase de aventuras, trató de llenar el arte, según el cual, la epopeya ú otra
espacio que medió entre el vencimiento cualquiera composición que se lepa-
de D. Quijote en Barcelona y su vuelta rezca, debe acabar, y como morir,
al lugar con varios incidentes, como digámoslo así, de repente y sin agonía,
el de la aventura cerdosa, la resurrec- Semper ad eventum feslinat, como
ción de Altisidora, y otros aun de dijo Horacio de Homero, excitando á
menos importancia, como la apuesta imitar su ejemplo.
de los labradores, el encuentro de 2. Mostraba por mostraban. — Tam-
D. Alvaro Tarfe y otros. No parece sino bien falta el artículo : en lo que, etc.
que temía se le arguyese de no haber
llenado aquel vacío. Pero acaso se le (a) véase la nota al cap. LXIV.
hubiera debido más bien aconsejar que
hubiese aligerado (a) y aun precipitado e¡ interminable comentario del Quijote, si

Clemencín hubiese seguido este consejo ile
(a) Aligerado. — Mucho hubiera ganado aligerar. (M. deT.)



cientos,  por el bi en pa recer  siquiera.  Mira la se ren ida d desla  
noche, la soledad en que es la m o s,  que nos  c o n v id a á en tr em et er  
alguna v i g i l i a  en tr e  nuestro  sueño.  L e v á n t a t e  por tu vida,  y  d e s 
víate a l g ú n  trecho de  aquí ,  y  c o n  bu en  á n im o  y  d e n u e d o  a g r a d e 
cido date  tr esc ien tos  ó c ua tro ci en tos  azotes  á b u e n a  c u e n t a  de los  
del de sen ca nt o  de  D u l c i n e a ;  y  esto r o g a n d o  te lo s u p l i c o ' ,  q ue  no  
quiero v en ir  c o n t i g o  á los brazos  c o m o  la otra v e z 2, p o r q u e  sé q ue  
jos tienes pe sados.  D e s p u é s  que te hay as  d ad o  p a sa re m o s lo q u e  
resta de la n o c h e  ca n ta n do  yo  mi  ausencia,  y  tú tu firmeza,  da n do  
desde ahora pr inc ip io  al  ejei 'cicio pastoral  q u e  h e m o s  de tener en  
nuestra aldea.  Señ or,  respondió  S a n c h o ,  no s o y  y o  rel ig ios o  
part q u e  de sd e  la m it ad  de mi  sueño m e leva nt e  y  m e  discipl ine,  
ni menos m e  pa re c e  q u e  del  ex tr e m o  del dol or  de los az o te s  se  
pueda pasar  al de  la m ú si c a  3. V u e s a  m e r c e d  m e  d e je  dormir,  y  no  
me apriete en lo del  azot arme,  q ue  m e hará  h ace r  j u r a m e n t o  de no  
tocarme j a m á s  al pelo  del  sayo,  no q ue  al de m is  carnes.  ¡ O h  
alma en dureci da!  ¡ oh e sc ud er o  sin piedad ! ¡ o h  pan ma l  em p le a d o ,
V mercedes m a l  co ns id era da s  las q ue  te he h e c h o  y  pien so  de h a 
certe ! P o r  m í  te has visto go be rn ad or,  y  por  mí  te v es  co n e s p e 
ranzas pr o pi nc u as  de ser C o n d e ', ó tener otro t ítulo eq u iv al e n t e,  y  
110 tardará el c u m p l i m i e n t o  del las má s de  c ua nt o  tarde en pasar  
este año, q u e  y o  : post tenebras spero lucem  s . N o  en ti e n d o  eso,  
replicó S a n c h o  ; sólo  en tie ndo  que en tanto q u e  du e rm o,  ni t e n g o  
temor, ni es p e r a n z a ,n i  t r a b a jo ,n i  g loria  ; y  bien h a y a  el q ue  inv en tó  
el sueño, c ap a q ue  c u b r e  todos  los h u m a n o s pe n sa m i en t o s,  m an ja r  
que quita la h a m b r e ,  a g u a  q u e  ahu y e nt a  la sed,  f u e g o  q u e  cal ienta

1. Es redundancia que se hubiera evi- contestaba: Calla, Sancho, que luego
tado con decir rogándote te lo ■pido. volveré á mis honrados ejercicios, y no

2. Cuando proponiéndose D. Quijote me ha de faltar reino que gane y algún
im i t a r  á Alejandro Magno en la solu- condado que darle. He aquí las espe- 
c ión  del nudo gordiano, y yendo á  ran:as propincuas de que habla el 
a zo ta r  á  Sancho por la regla de que pobre caballero.
tanto montaba que los azotes fuesen Sobre la palabra propincua hay 
de propia como de ajena mano, arre- nota en el capítulo XV de la primera 
metió Sancho contra su amo, y arman- parte.
dolé una zancadilla dió con ét en el o. Este emblema se ha tomado del 
sue lo ,  s e g ú n  se refirió en el capí- libro de Job (a), y lo usó en las porta- 
tulo LX. das de sus obras el impresor Juan de

3. Falta algo. A l del placer de la la Cuesta, que es quien publicó las
música. De otro modo suena que se primeras ediciones del Q u i j o t e , d e  las 
pasa al dolor de la música. Novelas, del Pérsiles y tal vez de otras

4. En el capitulo LXV decía Sancho obras de Cervantes, poniéndolo aire-
á su amo después de vencido : Yo, que dedor de un escudo, dentro del cual se
dejé con el gobierno los deseos de ser más ve puesto sobre una mano un halcón
gobernador, no dejé la gana de ser que tiene la cabeza cubierta con el 
Conde, que jamás tendrá efecto si vuesa
merced deja de ser Rey. Y  su amo le (a) Cap. XVII, y. i‘2.



el fr ío , fr ío  que templa el ardor, y, finalmente, moneda gener I 
con que lodas las cosas se compran, balanza y peso que iguala al 
paslor con el Rey, y al simple con el discreto (a). Sola una co 
tiene mala el sueño, según he oído decir, y  es que se parece á la 
muerte, pues de un dorm ido á un muerto hay muy poca diferencia 
Nunca te he o ído hablar, Sancho, d ijo  D. Q u ijo te , tun elegante 
mente 1 com o ahora, por donde vengo  á conocer ser verdad el r e f r ’u 
que tú algunas veces sueles decir  : no con quien naces, sino con 
quien paces, j A h , pesia tal, rep licó Sancho, señor nuestro aíro! 
no soy yo  ahora el que ensarta refranes, que también á vuesa msr- 
ced se le caen de la boca de dos en dos 2 m e jo r  que á mí, sino <nie 
debe de haber entre los m íos y los suyos esta d iferencia , que los de 
vuesa m erced vendrán á tiempo, y los míos á deshora ; perc en 
efecto, todos son refranes. En esto estaban cuando sintieron un 
sordo estruendo y un áspero ruido que por todos aquellos valbs se 
extendía. Levantóse en p ie D. Q u i jo te3 y puso mano á la espada 
y Sancho se agazapó debajo  del rucio poniéndose á los lados el lío 
de las armas y la albarda de su jum ento , tan tem blando de niedo 
como a lborotado D. Qu ijote . De punto en punto iba creciendo el 
ruido y  l legándose cerca á los dos tem erosos; á lo menos al uno 
que al otro ya se sabe su va len t ía 4. Es, pues, el caso que llevaban

capirote, según se llevaba á esta espe
cie de aves para la caza de cetrería, y 
debajo un león durmiendo.

1. Con efecto, es demasiado ingenioso 
y culto el lenguaje de Sancho en esta 
ocasión, como en algunas otras de la 
fábula; y tanto, que desdice notable
mente del carácter señalado á nuestro 
escudero. Cotéjese este lugar con los 
otros de voquibles y fácil (a), y se verá 
que no pueden atribuirse á una misma 
persona. Verdad es que en el segundo 
de los dos pasajes hubo exageración 
atribuyéndose á Sancho una rusticidad 
que no le era propia. Cervantes sin 
duda echó de ver esta desigualdad de 
lenguaje, y quiso prevenir y antici
parse al lector para desarmarle y dis
minuir el cargo poniéndolo en boca de 
D. Quijote.

(a) Cap. III y VII.

(« ) E l  discreto. — Lope de Vega dijo tam
bién acerca de esto mismo :

El grande y  e l pequeño
Iguales son en lo que dura el sueño.

(M. de T.)

2. En verdad que no era sído uno el 
refrán que había dicho D. Quijote. 
Quizá había pensado Cervantes poner 
dos refranes ; y dándolos por puestos 
sin volver á mirar lo escrito, según su 
costumbre, hizo hablar de ests modo á 
Sancho. A no ser que éste aluda al pa
saje del capitulo anterior, donde dijo á 
su amo : Esláme reprendiendo que no 
diga refranes, y ensártalos vuesa mer
ced de dos en dos. Es verdad que alli 
tampoco fueron dos los refranes, sino 
un refrán y la frase proverbial predi
car en desierto. De todos modos, la 
expresión de Sancho es repetición de la 
otra.

3. Cervantes era poco escrupuloso en 
materia de pleonasmos. Ahora diría
mos púsose en pie, ó solamente levan
tóse.

4. Al olro no se rige del verbo sabe, 
que es el de la oración en que se halla, 
sino de llegándose, que está en otra 
precedente. La construcción no es na
tural, y la expresión es obscura. Si en 
vez de al otro se hubiese dicho del olro 
ó respecto del otro, ganaría la frase en 
claridad.



unos hombr es  á vender  á una feria más de seiscientos puercos,  con  
los cuales  ca m in a b a n  á aquellas  h o r a s ', y  era tanlo el ruido que  
l l e v a b a n  y el g r u ñ i r  y  el bufar,  que ensordecieron los oídos de Don  
Quijote y  de  Sancho,  que no advirtieron lo que ser podía 2. L l e g ó  
Je tropel la extend ida y  gruñidora piara, y  sin tener  respeto á la 
autoridad de D.  Q u i jo t e  ni á la Sanc ho,  pasaron por c im a de los  
ilos, deshaciendo las trincheas de Sanc ho,  y  derribando,  no sólo á 
p. Qu i jo t e ,  sino l levando por añadidura á Rocinante.  El  tropel,  el 
gruñir, la presteza con que l legaron los animales  i nm un do s puso  
en confusión y  por el suelo á la albarda,  á las armas,  al rucio,  á 
Rocinante,  á S a n c h o  y á D.  Q u i j o t e 3. L ev an tó se  S an c ho  co mo  
mejor pudo,  y  pidió á su amo la e s p a d a -*, dic iéndole  que quería  
matar m edi a  do cen a de aquellos señores y  des com edi do s  puer co s;  
que ya había  conocido que lo eran. D .  Q u i jo t e  le di jo : D é ja lo s  
estar, am ig o ,  q ue  esta afrenta es pena de mi pecado,  y  ju sto  cast igo  
del Cielo  es q ue  á un caballero andante vencido le coma n adivas'*,  
y le piq uen avispas,  y  le hollen puercos.  T a m b i é n  de be  de ser  
castigo del  Cielo,  respondió S an cho ,  que á los escuderos  de los  
caballeros ve n c id o s  los p u nc en  moscas,  los c o m a n  piojos,  y  les  
embista la ham bre .  Si  los escuderos fuéramos hi jos de los c a b al le 
ros á quien servimos,  ó parientes suyos m u y  cercanos,  no fuera

d. Según esto, no era natural que 
tropezasen los cerdos con D. Quijote y 
Sancho, porque uno y otro se habían 
apartado del camino real para pasar la 
noche, como se refirió al fin del capítulo 
anterior.

2. Mejor : ensordecieron los oídos de 
D. Quijote y de Sancho, de suerte que 
no advirtieron lo que ser podía. Esta 
añadidura se cae por su peso, y con 
ella se evitaba también el abuso del 
relativo, que se repite tres veces en 
brevísimo espacio.

3. Lo mismo había dicho ya en el 
periodo anterior, de suerte que se pu
diera suprimir éste sin que se echase 
de menos. Pero como se ha observado 
otras muchas veces, Cervantes no vol
vía á leer lo que una vez había escrito.

4. Este es uno de los pasajes donde 
se supone que Sancho no traía espada. 
Mas en otros se supone lo contrario. 
Véase la nota al capítulo XV de la pri
mera parte.

5. Adiva, enfermedad de las bestias 
en la garganta, que las ahoga. En los 
hombres se llama vulgarmente esqui- 
nancia. Así Covarrubias.

El Diccionario grande de la Acade
mia confirma con otras autoridades la 
de Covarrubias. En las últimas edi
ciones se dice : que A,dive es un cua
drúpedo de Asia y Africa, como un 
perro, que caza de noche animales 
pequeños de que se alimenta. Con el 
nombre de Adivas designa el Arcipreste 
de Hita en la fábula del León y el Car
nero (a) á ciertos animales silvestres y 
carniceros; y viene en apoyo de esta 
significación un pasaje del Cancionero 
general (6), en que hablando contra las 
mujeres dice Hernán Megia que son :

En el cielo dos estrellas,
En las selvas un adife.

Según Cuvier y Bullón es una especie 
de zorra que habita los desiertos de lo 
interior del Asia, desde el Volga á la 
India. Llámase también Corsae según 
Cuvier, y nunca bebe.

Primero me vea yo comidas de adivas 
estas carnes, decía Juliana la Cariharta 
en la novela de fíinconele y Cortadillo,

(a) Pág. 54, copla 292. — (6) Sevilla, 1540, 
fol. 53.



mucho que nos alcanzara la pena de sus culpas hasta la cuarta ge
neración. Pero ¿qué tienen que ver los Pa nzas  con los Quijo tes '> 
Ahora bien, tornémonos á acomodar,  y  dur mamos lo poco que 
queda de la noche,  y  amanecerá Dios y  medraremos.  Duerme tú 
Sancho,  respondió D.  Quijote,  que naciste para dormir;  que yo que 
nací  para velar,  en el t iempo que falta de aquí al día daré rienda á 
mis pensamientos,  y  los desfogaré en un madrigalete,  que sin que 
tú lo sepas anoche co mpuse en la m e m o r i a * . Á  mí  m e parece 
respondió Sancho,  que los pensamiento^ que dan lug ar  á hacer 
coplas no deben de ser muchos;  vuesa merced coplee cuanto qui
siere, que yo  dormiré cuanto pudiere;  y  luego,  tomando en el suelo 
cuanto quiso 2, se acurrucó y  durmió á sueño suelto,  sin que fianzas 
ni deudas,  ni dolor alguno se lo estorbase. D.  Ouijote,  arrimado á 
un tronco de un haya ó de un alcornoque (que Cide  l í a m e t e  Benen-  
gel i  no distingue el árbol que era), al son de sus mismos suspiros 
cantó desta suerte :

Amor, cuando yo pienso 3 
En el mal que me das terrible y fuerte,
Voy corriendo á la muerte,
Pensando así acabar mi mal inmenso ;

Mas en llegando al paso,
Que es puerto en este mar de mi tormento, 
Tanta alegría siento,
Que la vida se esfuerza, y no le paso.

Así el vivir me mata,
Que la muerte me torna á dar la vida.

quejándose de los azotes que su amigo 
el Repolido le había dado con la pe- 
trina sin quitar á ésta los hierros, y 
protestando no volver á tratarle.

De la crueldad de este animalejo hizo 
mención Barahona de Soto en su Angé
lica. Procuraba la Reina Arsace indis
poner á Medoro con Angélica, dieién- 
dole que ésta quería quitarle la vida.

No raás, dijo Medoro lleno de ira ; 
Basta, que eres sa^az, y tu SeBora 
Pretende con lisonja y con mentira 
Vencer al africano active ahora (a).

1. Regularmente decimos componer 
de memoria, significando con esto que 
no se escribe lo que se compone.

2. Estaría mejor dicho: tomandodel 
suelo cuanto quiso.

3. Este madrigal contiene el mismo 
pensamiento que aquella copla antigua 
que se mencionó en la aventura de la 
Trifaldi (a ) :

Ven, rauerle, tan escondida 
Que no te sienta venir,
Porque el placer del morir 
INo me torne á dar la vida.

Cervantes se quedó muy atrás en su 
copia, donde no hay la brevedad, ni la 
soltura, ni la gracia que en el origi
nal (p).

la) Cap. X X X V III.

(a) Original. — Tratándose de versos de 
Cervantes, no podía dejar Clemencín de 
darle el correspondiente palmetazo.

(M. de T.)



¡Oh condición no oída,
La que conmigo muerte y vida trata ! 1

Cada verso destos acom pañaba con m uchos suspiros y no pocas 
lágrimas, b ien  c o m o  aquel cuyo corazón tenía traspasado con el 
dolor 2 de l venc im ien to  y con la ausencia de Dulcinea. L le g ó s e  en 
esto el día, d ió  el sol con sus rayos en los o jos  á Sancho; despertó , y 
esperezóse (a), sacudiéndose yestirándose los perezosos m iem bros3 ; 
m i r ó  el destrozo  que habían hecho los puercos en su repostería, y 
maldijo la piara y  aun más adelante. F ina lm ente, vo lv ie ron  los dos 
á su com enzado cam ino, y  al dec linar de la tarde v ie ron  que hacia 
ellos venían hasta d iez  hom bres de á caballo , y  cuatro ó c inco de á 
pie. Sobresa ltóse  e l corazón de D. Q u i jo te ,y  azoróse el de Sancho, 
porque la gen te  que se les l legaba  traía lanzas y adargas, y  venía 
muy á punto de guerra. V o lv ió se  D. Q u ijo te  á Sancho, y d í jo le  : Si 
yo pudiera, Sancho, e je rc ita r  mis armas, y m i prom esa no m e hu
biera atado los brazos, esta máquina que sobre nosotros v iene la 
tuviera yo  por tortas y pan pintado ; pero  podría  ser fuese otra 
cosa de la que tem em os. L le ga ro n  en esto los de á caballo, y  a rbo
lando las lanzas sin hablar palabra a lguna rodearon  á D. Q u i jo te ,y 
se las pusieron á las espaldas y  pechos am enazándole  de muerte . 
Uno de los de á pie, puesto un dedo en la boca  en señal de que 
callase, asió del freno  de Rocinante, y  le sacó de l cam ino ; y  los 
demás de á pie, an tecog ien do  á Sancho y al rucio, guardando todos 
maravilloso s ilencio , s igu ieron  los pasos del que l levaba  á Don 
Quijote, el cual dos ó tres veces  quiso p regu n ta radón de  le llevaban 
ó  qué qu e r ían ; pero  apenas comenzaba á m ove r  los labios, cuando 
se los iban á cerrar con los h ierros de las lanzas; y  á Sancho le 
acontecía lo  m ism o, porque  apenas daba muestras de hablar, 
cuando uno de los de á pie con un agu ijón  le  punzaba, y  al rucio 
ni más ni menos, com o  si hablar quisiera. Cerró  la noche, apresu
raron el paso, c rec ió  en los dos presos el m iedo , y  más cuando 
oyeron que de cuando en cuando les decían : Cam inad, t rog lod itas  ; 
callad, bá rbaros ; pagad , an trop ó fagos ; no os quejéis, scilas, ni 
abráis los o jos , P o l i fem o s  matadores, leones carniceros, y  otros 
nombres sem ejan tes  á éstos con que atormentaban los o ídos de los

1. ¿ Qué cosa es tratar condición? 
No lo entiendo, ni creo que Fabio tam
poco.

2. No está bien el pasaje. Debió

(«) Esperezarse. — Hoy se lisa más el 
verbo desperezarse. (M. de T.)

decir como aquel que tenia el corazón 
traspasado, ó como aquel cuyo corazón 
tenia traspasado con el dolor del ven
cimiento.

3. Sobra el se, por lo menos en esti
rándose. Y suenan mal las palabras 
esperezóse y perezosos reunidas.



miserables amo  y  mozo.  Sancho iba diciendo eníre sí : ¿ Nosotros 
tortol i tas1 ; nosotros barberos ni es tro pa jos ;  nosotros perritas, á 
quien dicen cita, c ita ? N o  me contentan nada estos nom bres;  á nial 
viento va esta parva 2 ; todo el mal nos viene junto  co mo  al perro 
los palos, y  ojalá parase en ellos lo que amen aza  esta aventura tan 
desventurada.  Iba D.  Qu i jo t e  embelesado,  sin pode r  atinar con 
cuantos discursos hacía qué serían aquellos nom bre s  llenos de vi
tuperios que les ponían,  de los cuales sacaba en l impio no esperar 
ningún bien,  y  temer  mucho mal.  Ll eg ar o n en esto un hora casi 
de la n o c h e 3 á un castillo,  que  bien conoció  D. Q u i j o t e  que era el 
del Du qu e,  donde había poco que habían estado.  ¡ V él am e Dios ! 
dijo así como conoció  la estancia,  ¿ y  qué será esto ? Sí,  que en 
esta casa todo es cortesía y  buen c o m e d i m i e n t o ; pero para los ven
cidos el bien se vu el ve  en mal ,  y  el mal en peor. Entraron al patio 
principal del castillo,  y  viéronle aderezado,  y  puesto de manera 
que les acrecentó  la admiración y  les dobló  el miedo,  como se verá 
en el s i guiente  capítulo.

1. Sancho hace reír con virtiendo 
trogloditas en tortolitas y antropófagos 
en estropajos, al modo que en la aven
tura del barco encantado convirtió en 
lena, puto y gafo ú linea, cómputo y cos
mógrafo.

2. A buen viento va la parva es 
como dice elDiccionario de autoridades.

Expresión proverbial, nacida del len
guaje y ejercicio de la gente del campo, 
como una gran parte de nuestros re
franes.

3. Ahora diríamos : una hora casi 
de noche. — Un hora por una hora, es 
una elipsis usada por Garcilaso y otros 
poetas, desde Juan de Mena.



d e l  MÁS RARO y  MÁS NU E V O  SUCESO * QUE  EN TODO EL DISCURSO  

DESTA G R AN D E  HISTORIA AVINO  Á D . Q U IJO TE

Apeáronse  los de á caballo,  y  junio con los de á pie,  tom ando en  
peso y  ar rebatad amente  á Sancho y  á D.  Ouijote  los entraron en el 
patio 2, alrededor del cual ardían casi cien hachas puestas en sus  
blandones, y  por los corredores del patio más de quinientas lum i
narias, de m odo  que á pesar de la noche,  que se mostraba alg o  
escura, no se ec ha ba de ver  la falta del día. En medio del patio se  
levantaba un tú m u lo  co mo  dos varas del suelo, cubierto  todo con  
un grandísimo dosel  de terciopelo negro,  alrededor del cual  por  
sus gradas  ardían velas de cera blanca sobre más de cien can de-  
leros de plata,  en cim a del cual  túmulo se mostraba un cuerpo  
muerto de una tan hermosa doncella,  que hacía parecer con su  
hermosura hermosa á la misma m u e r t e 3. Tení ala  cabeza  sobre una  
almohada de brocado,  coronada con una guirnalda de diversas  y  
odoríferas flores tejida,  las manos cruzadas sobre el pecho,  y  entre  
ellas un ramo de amari lla y  vencedora palma.  Á  un lado del  pal io  
estaba puesto un teatro; y  en dos sillas sentados dos personajes,  
que por tener coronas  en la cab eza  y  cetros en las manos,  daban  
señales de ser alg uno s  Reyes ,  ya  verdaderos ó ya  fingidos.  A l  lado  
de este teatro, ado n de  se subía por algunas  gradas,  estaban otras  
dos sillas, sobre las cuales  los que trujeron los presos sentaron á 
D. Ouij ot e  y  á S a n c h o 4, todo esto callando, y  dándoles á entender

1. Cervantes, á quien el estado de su 
protagonista estorbaba inventar otras 
aventuras de más apariencia, y cono
ciendo que aflojaba necesariamente el 
interés de la fábula, se esforzó á reani
marlo con la descripción de este apa
ratoso espectáculo ó farsa de los 
Duques para burlarse del amo y del 
mozo.

2. Esto no viene bien con lo que

acaba de contarse al fin del capítulo 
anterior, donde quedaban ya dentro 
del patio.

3. La repetición de hermosa y hermo
sura deja desaliñado el periodo. Por lo 
menos debieran haberse separado las 
palabras hermosura y hermosa, dicién
dose: que con su hermosura hacia pare
cer hermosa ü la misma muerte.

4. Parece, según esta expresión, que



con señales  á los dos que asimismo cal lasen;  pero sin que se lo 
señalaran callaran ellos, porque la admiración de lo que estaban 
mirando les tenía atadas las lenguas.  Subieron en esto al t^i , .  
con m u c h o  acom pañam iento  dos principales personajes,  que lueo-o 
fueron conocidos de D.  Quijote  ser el Du qu e y la Duquesa,  sus 
huéspedes,  los cuales  se sentaron en dos riquísimas sillas junto 
á los dos que parecían Reyes.  ¿ Quién no se había de admirar con 
esto, añadiéndose á ello haber conocido D. Qu ij o te  que el cuerpo 
muerto que estaba sobre el túmulo era el de la hermosa Altisidora?  
Al  subir el Du qu e y la Duquesa en el teatro se levantaron D. Quijote 
y  Sancho,  y  les hicieron una profunda humillación,  y  los Duques  
hicieron lo mismo incl inando algún tanto las cab ezas*.  Salió en 
esto de través un ministro, y  l legándose á San cho  le echó una 
ropa de bocací negro encima,  toda pintada con l lamas de fueo-0 
y  quitándole la caperuza 2 le puso en la cabeza  una coroza, a¡ 
modo d é la s  que sacan los penitenciados por el Santo  O f i c io 3, y 
díjole al oído que no descosiese los labios,  porque le echarían 
una mordaza ó le quitarían la vida. Mirábase San ch o  de arriba 
abajo,  veíase ardiendo en l lamas;  pero como no le quemaban, no 
las estimaba en dos ardites.  Qu itóse  la coroza, viola pintada de 
diablos,  volviósela á poner diciendo entre sí : Au n  bien que ni 
ellas m e abrasan,  ni ellos me llevan. Mirábale también D. Quijote,  
y  aunque el temor le tenía suspensos los sentidos,  no dejó de reírse

los presos eran distintos de D. Quijote 2. He aquí lo que llevaba Sancho en
y Sancho. Evitárase la anfibología la cabeza conforme al uso de su tiempo, 
diciendo : sobre las cuales sentaron «  y lo que en ninguna otra parte de la 
D. Quijote y d Sancho los que los Iru- fábula se menciona. Era una especie de 
jeron presos. gorro puntiagudo que pendía hacia

1. "No fué lo mismo, puesto que atrás. Sobre la etimología y uso de 
D. Quijote y Sandio hicieron una pro- esta voz puede consultarse el Diccio- 
funda humillación, y los Duques sólo nario de autoridades, 
inclinaron algún tanto las cabezas. 3. Coroza era el hábito de los peni-

En las fiestas de las bodas del Rey de tentos reconciliados que en los autos 
Inglaterra descriptas en Tirante, fue- de fe salían al cadahalso. Era de paño 
ron señalados paralas justas veintiséis amarillo, con dos aspas coloradas del 
mantenedores, que estaban en un cer- Señor San Andrés, y una vela de cera 
cadode maderamuy alto,e¿ tutti eranno en las manos (a). Así Pablo García, se- 
asseltati in catedre, tredeci de una cretario del Consejo de la Inquisi- 
parle et tredeci dali allra. et armali in ción (a).
bianco, et al capo portavano una richis- Esta mención del Santo Oficio, con la
sima corona di oro, et cuando il Ré en- del sambenito pintado de llamas y la 
tró colla Regina, non si promossero in
cosa alcuna, se non che abassundo un (a) OrdendcprocesardclSanto Oficio, fol. 33.
poco il capo, salutarono il Ré,et non fu .
alcuno che partasse ó dicesse cosa al- , <«> Un.a vela de c<ra enver coroza con uy,a vria de cera en la
cu n a  [a ). mano. Sin embargo, Glemencín copia las

palabras sin la menor observación ni recti-
(a) Parte I, cap. X V III. licación. (M. de T.)



de ver  la f ig ura  de Sancho.  Co m en zó  en eslo  á salir,  al parecer,  
debajo del  t ú m u l o  un son sumiso y  a g ra d a b le  de flautas,  que  por  
no ser i m p e di d o  de al g u n a  humana voz,  porque en aquel  sitio el 
mismo si lencio g u a r d a b a  s i l e n c io ' ,  asimismo se mostraba blando  
y amoroso.  L u e g o  hizo de sí improvisa muestra,  ju n t o  á la a lm o
hada del al parecer  cadáver,  un hermoso m a n c e b o  ves t id o á lo 
romano, q ue  al son de una arpa, que él mismo tocaba,  cantó  con  
suavísima y  clara voz  estas dos estancias :

En tanto que en sí vuelve Altisidora,
Muerta por la crueldad de Don Quijote2,
Y en tanto que en la corte encantadora 
Se vistieren las damas de picote,
Y en tanto que d sus dueñas mi señora 
Vistiere de bayeta y de añascóte,

coroza, suscitó quizá la idea de que 
Cervantes quiso representar y aun 
sindicar las cosas de aquel tribunal 
en el pasaje de la resurrección de A l
tisidora, como alguno ha pretendido, 
aunque sin fundamento, pues siempre 
que Cervantes tuvo ocasión en sus 
obras de hablar acerca del Santo Ofi
cio (a), manifestó bien claramente que 
participaba del respeto general que se 
le, profesaba, y de las ideas comunes en 
su tiempo.

1. Expresión que alaba Ríos (a), pero 
que yo, por mi parte, bailo exagerada 
y conceptuosa.

2. La Doncella de Escalol, desechada 
por Lanzarote, se murió de sus amores,

su cadáver, llevado en una rica 
arca, aportó á Kamalot, que estaba 

sobre un gran rio, y llegó al pie de la 
torre donde el Rey había comido. El 
Uey, á quien Galbano contó la histo
ria, la hizo enterrar muy honrada
mente (6).

Habiendo Palmerín desechado el 
amor de la Infanta Ardemia mientras 
habitaba en el palacio del Soldán de 
Babilonia, á la media noche le vino (á 
Ardemia) tal desmayo, que se le cubrió

(o) Análisis  144. — (b) Lanz., lib. III, capí
tulo CXXVI.

(«) Oficio. — Sabido es, á este propósito, el 
refrán que por entonces debió tener origen : 
Con el rey y la  inquisic ión , chitón.

(M. de T.)

el corazón y murió (a). ElSoldán le hizo 
hacer la más rica sepultura que nunca 
se vió jamás (a). Figueroa en su Pasa
jero (b) refiere la historia de una don
cella granadina llamada Jacinta, 
poetisa, que murió de amores corres
pondidos. Sobre la piedra de su 
sepultura se grabaron estos cuatro 
versos, que ella misma habia compuesto 
durante su enfermedad :

Muerte me dió sin razón 
K1 que me pudo dar v ida;
Mucho amor abrió la herida,
No hierro, en el corazón.

El ingrato, que amaba á otra, tam
poco fué correspondido de ella, y murió 
en pocos días del propio mal que Ja
cinta. Trae Figueroa este ejemplo para 
probar que se puede morir de amores.

Tampoco aparece exento de este 
achaque el sexo masculino. Feredin, 
amante desechado de la Reina lseo, 
murió de despecho y amor en una 
ermita, según Tristán (c).

Fachetín ó Fanchet, que escribió un 
libro en el cual examina 121 obras 
fabulosas escritas antes del año 1300, 
nombra(<¿) los más antiguos caballeros 
andantes, y entre ellos uno que se mu
rió de los amores de una dama á quien 
nunca habia visto.

Jofre Rudel, poeta provenzal, ha

to) Pa lm erín  de O liva , cap. LXXXII. •—
(6) Ib. — (c) Alivio 8 *. —  (d ) E x trac to  de 
Tressán, pág. 93. — (e) Pág. 106.

Dviedc n ; i



Cantaré su belleza y su desgracia
Con mejor plectro que el cantor de Tracia

biéndose enamorado de oídas de la 
Condesa de Trípoli, escribió muchas 
canciones en Itfor de la misma, y por 
fin emprendió la peregrinación á 
Ultramar para verla. En la navegación 
cayó gravemente enfermo, y habiendo 
llegado en tal estado al puerto de Trí
poli, avisada la Condesa, vino á la nave, 
le tomó la mano, y él, diciendo que ya 
no le dolía morir, expiró en brazos de 
la misma. Esto pasó en 1162, según 
Ferrario ¡a). La Condesa, después de 
hacerle enterrar ostentosamente en los 
Templarios de Trípoli, entró en reli
gión.

Millot, en su Historia de los Trova
dores (¿), confiesa que esta relación 
tiene aires de fabulosa; pero asegura 
que se funda en hechos ciertos, y cita 
á Petrarca y ¡í Nostradamus, añadiendo 
que estaCondesa pudo ser Melisendra, 
hija de Ramón i, Conde de Trípoli, que 
murió en 114¡j.

Guillermo de la Tour, juglar del 
siglo xn, perdió el juicio de resultas de 
haberse muerto una mujer milanesa á 
quien amaba. Figurándose que ésta, 
por librarse de sus importunidades, se 
fingía muerta, permaneció durante 
diez días sobro su tumba, que abría 
todas las noches, miraba á su amada, 
la abrazaba y la besaba, y le suplicaba 
que le dijese si estaba viva ó muerta. 
Que si estaba viva, se volviese con é l ; 
y si muerta, le declarase lo que padecía 
en el purgatorio, ofreciendo sacarla de 
él á fuerza de misas y limosnas.

Persuadido por un burlón de que la 
difunta resucitaría infaliblemente si 
por espacio de un año rezase diaria
mente todo el Salterio con ciento cin
cuenta Padrenuestros y otras tantas 
Ave Marías, y daba limosna á siete 
pobres, sin haber antes comido, bebido 
ni hablado con nadie, así lo hizo pun
tualmente; mas no viendo cumplida 
su esperanza, se murió de la pesa
dumbre (c).

Según la célebre caria del Marqués 
de ¿antillana (que murió en 1458) al 
Condestable de Portugal, el poeta Juan

(a) Tomo I, pág. 255. — (b) Tomo I. —  
(c) Mlllot, Hist. des Trouvad, tomo II,núm. 55, 
pág. 148.

Suárcz de Paiva murió de amores d» 
una Infanta portuguesa.

Angelo Policiano murió de amor 
Aquejado de la fiebre producida por 
esta pasión, se levantó del lecho, y al 
son de un laúd se puso á cantar uru 
tristisimacanción que habiacompuesto 
y expiró cantándola, según dijo Fei
joo (a).

Andrés de Francia murió de amores 
de una señora á quien nunca halna 
visto (6).

En la Visita de los Chistes introduce 
Quevedo á la muerte de amores, que 
con otras estaba al lado del trono Jo 
la muerte, y dice : La muerte de amores 
estaba con muy poquito seso; tenia por 
estar acompañada, porque no se le 
corrompiesen por la antigüedad, d 
Piramo y Tisbe embalsamados, y d 
Leandro y Hero, y á Macias. y algunos 
portugueses derretidos. Mucha gente vi 
que estaba ya para acabar debajo de 
su guadaña, y á puros mila.gros del in
terés resucitaban.

Los amantes de Teruel son oiro 
ejemplo insigne de muertes ocasiona
das por un exceso de amor.

1. Es Orfeo, natural de Tracia, hijo 
de Apolo y de Clío, y según otros de 
Oeagro y de Caliope. De él se dice que 
tocaba tan bien la lira, que los árbolu? 
y las rocas dejaban su puesto, los rios 
suspendían su curso, y las fieras se 
agolpaban á su alrededor para escu
charle. Sabido es que a su lira debió 
que los dioses del Averno le devolviesen 
su mujer Eurídice (a), muerta el dia

(a ) T ca lr., tomo VII, disc. 16, pár. 1.". — 
(A) F erra rio , tomo I, pág. 256.

(i) Eurid ice. — Este suceso sirvió de tema 
á uua de las más graciosas composiciones do 
Quevedo, la que empieza :

AI in fierno el Iracio Orfeo 
Su mujer bajó á buscar,
Qu* no pudo á peor lugar 
L leva r le  su mal deseo.

Estapoesía fué traducida casi cu la misma 
forma por el poeta francés Antonio Baude- 
ron de Sénéce. que, por supuesto, se guardó 
muy bien de indicar el autor de quien la 
tomó, y que debe casi exclusivamente a ella 
la fama de que goza aún en la literatura 
francesa. (M. de T.)



Y aun no se me figura que me toca'
Aqueste oficio solamente en vida,
Mas con la lengua muerta y fría en la boca 
Pienso mover la voz á ti debida.
Libre mi alma de su estrecha roca 2,
Por el Estigio lago conducida 
Celebrándote irá, y aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido.

N o  más,  di jo  á esla  sazón uno de los dos que parecían R e y e s ;  
no más,  c an tor  divino,  q u e  sería proceder  en infinito representar
nos ahora la m ue rt e  y  las g ra c ia s  de  la sin par Alt is idora,  no 
muerta, c o m o  el  m u n d o  ignora nte  piensa, sino viva en las le ngu as  
de la fama,  y  en la pena  q u e  para volverla á la pe rdida luz  ha de  
pasar S a n c h o  Pa nza,  que está pre sente;  y  así,  ¡ o h  tú, Ra da m an to ,  
que c o n m i g o  j u z g a s  en las cavernas ló b re ga s  de D i l e !  pues  sabes  
todo aqu el lo  q u e  en los inescrutables  hados  está de terminado  
acerca de v o l v e r  en sí esta doncella,  dilo,  y  decláralo lue go,  porque  
no s e n o s  di late el bien que con su nuev a vuelta  esperamos.  A p e n a s  
hubo dic ho esto Minos,  j u e z  y  compa ñe ro  de R a d a m a n to  3, cuando  
levantándose  en  pie  R ada m an to,  dijo : Ea,  ministros  desta casa,

de sus bodas, con la condición de que 
no volviese atrás la vista hasta en
contrarse fuera de los infiernos; y que 
habiendo faltado á dicha condición 
para ver si Eurídice le seguía, desapa
reció ésta ; por lo que no pudo sufrir de 
allí en adelante a las mujeres, lo que 
irritó de tal modo á las Bacantes, que 
arrojándose sobre él, le despedazaron.

1. Estancia sacada al pie de la letra 
de la égloga 3.a de Garcilaso, como lo 
advirtió Bowle, y lo manifiesta luego 
el mismo Cervantes en el capítulo si
guiente, donde dice por boca deD. Qui
jote : ¿ qué tienen que ver las estancias 
de Garcilaso con la muerte desta se
ñora?

Centones se llaman las composi
ciones poéticas que constan de retazos 
de otras; y de ellas pueden citarse 
varios ejemplos. Eudoxia, mujer del 
Emperador Teodosic, compuso la pa
sión de Cristo de versos de Homero. 
Proba Falconia hizo lo mismo con 
versos de Virgilio : y en la (lengua) 
castellana nuevamente de los versos del 
principe de los poetas castellanos Gar
cilaso, nuestro amigo D. Juan deAn- 
dosilla pintó ú Cristo Señor nuestro

en la Cruz. Ausonio da muchos pre
ceptos para ellos. Asi Pellicer en sus 
Lecciones al Poli femó de Góngora(a).

Lope de Vega hizo un soneto entre 
los impresos en la primera parte de 
sus Rimas humanas, compuesto de 
versos de siete poetas, ásaber : Ariosto, 
Camoens, Petrarca, Taso, Horacio, Se
rafín Aquilano y Boscán.

2. Roca no está aqui en su signifi
cado recto de piedra ó peñasco, sino 
en el de prisión. Llamábase rocas á los 
castillos roqueros ó situados en las 
rocas y en lugares muy eminentes, y 
motas á los de algún pueblo ; como la 
mota de Medina, etc.

3. Parece, según estas palabras, que 
Minos era juez de Radamanto, lo que 
no es así. Hubiera sido mejor poner 
solamente : Minos, compañero de Ra
damanto.

Minos, hijo de Júpiter y de Europa, 
y juez de los infiernos, derrotó á los 
atenienses y megarienses, á quienes 
habia declarado la guerra para vengar 
la muerte de su hijo Anarogeo, y se 
apoderó de Megara con el auxilio de

la) Col. 66 y 67.



altos y bajos, grandes  y  chicos, acudid unos tras otros, y  sellad el 
rostro de Sancho con veinte y  cuatro mamonas *, y  doce pellizco*; 
y  seis alfilerazos en brazos y lomos, que en esta ceremonia consiste 
la salud de Altisidora. Oyendo lo cual Sancho Panza rompió el 
silencio, y d i j o : V o t o  á tal, así me deje yo sellar el rostro ni mano
searme la cara como volverme moro. ¡ Cuerpo de m í ! ¿ Qué tiene 
que ver  manosearme el rostro con la resurrección desta doncella ? 
Regostóse la vieja á los b le d o s 2 ; encantan á Dulcinea,  y  azólan m e 
para que se desencante;  muérese Altisidora de males que Dios 
quiso darle, y  hanla de resucitar hacerme á mi veinte y  cuatro
mamonas,  y  acribarme el cuerpo  
brazos á pellizcos. Esas burlas á

Scila, hija de Niso, Rey de este país, á 
quien su hija cortó en seguida el ca
bello fatal de que dependía el destino 
de los habitantes de Megara, para 
dársele á Minos. Redujo á tan grande 
apuro á los atenienses, que por un arti
culo del tratado que les obligó i  acep
tar, debían entregarle todos los años 
siete jóvenes de cada sexo para ser 
entregados al Minotauro.

Raaamanto, Rey de Licia, hijo de 
Júpiter y de Europa. Administró la 
justicia tan severa é imparcialmente, 
que después de su muerte se le creyó 
nombrado por la suerte juez de los in
fiernos con Eaco y Minos.

1. Voz anticuada, lo mismo que 
mamolas. Hacer la mamola es poner en 
cierta forma los dedos en la cara de 
otro, remedando las caricias que se 
hacen á los niños que maman. Meta
fóricamente vale embaucar, engañar 
con halagos á quien se desprecia, de 
suerte que envuelve las dos ideas de 
caricias y de burla.

Mamona ó mamola es distinto de 
buzcorojia, según Agustín de Rojas en 
una loa que insertó en el libro se
gundo de su Viaje entretenido (a) :

Pues por vencido se da,
Quiero hacelle una mamona;
Y  tras esto un buzcorona,
Y  luego entrarse podrá.

En el capítulo XXVIII de esta se
gunda parte se nombraron ya las 
mamonas.

'2. Sancho, irritado y temeroso, 
hablaba de prisa y no dijo más que la

á alfilerazos, y  acardenalarme los 
un c u ñ a d o 3, que yo  soy perro

mitad del refrán (a), que entero es 
así : Regostóse la vieja d los bledos ni 
dejó verdes ni secos (6). Quería 
decir Sancho, como á continuación lo 
explica, que los encantadores se habían 
aficionado y arregostado á mortificarle 
para remediar sus maleficios ; que asi 
lo habían hecho antes para el desen
canto de Dulcinea, y lohacían entonces 
con motivo de la fingida muerte de 
Altisidora.

Regostarse, palabra grandemente si"- 
nificativa, del estilo familiar, en el 
cual es mucho más rica la lengua cas
tellana que en el sublime; es repetir la 
ejecución de alguna cosa por el gusto 
ó provecho que de ello resulta; y pa
labra formada, según el Diccionario 
grande de la Academia, de la partícula 
re y del verbo gustar, con la corta in
flexión de mudar la u en o.

Bledos son una especie de berros.
3. Parece expresión proverbial. — 

Cuñado se suele tomar en mala parte 
para expresar un falso hermano ó un 
amigo traidor.

(o) Núñez, citado por Bowle.

(a) Del refrán. — Sancho no se dejó en el 
tintero la mitad del refrán por precipitación 
sino por que es ésta una forma muy co
rriente en España. Entonces se suponían 
tan conocidos que bastaba con indicar el 
principio. Ejemplo de esta costumbre se 
encuentra á cada paso en las Fábulas de 
Samaniego, como lo prueban estos pasajes 
que cito al azar :

El refrán castellano 
Dice : más vale pájaro en la mano... 

Quien malas mañas ha... ya  lid . me entiende.
(M. de T.)



viejo, y  no h a y  c o n m i g o  tus, t u s 1. Morirás,  di jo  en alta voz  
Radamanto ; ablándate,  t igr e;  humíl lale ,  N e m b r o t  soberbio 2, y  
sufre y  calla,  pues  no te piden imposibles,  y  no te m e t a s  en averi 
guar las di f icultades deste n e go ci o  : m a m o n a d o 3 has de ser, acr e-  
billado te has  de ver,  pell izcado has de ge mir.  Ea,  digo ,  ministros,  
cumplid mi  m a n d a m i e n t o :  si no, por la fe de h o m b re  de bien que  
habéis de  v e r  para lo que nacisteis.  Parecieron en eslo  que p o r  el  
patio ven ían hasta seis due ñas  en procesión una tras o t r a 4, las cua-

1. El refrán dice : A perro viejo no 
hay tus tus. Así se halla en Cejudo y 
en el Diccionario grande de la Acade-

I  mia.
2. Poco más ó menos trata aquí 

Jladamanto á Sancho como le trató 
Dulcinea en la aventura del bosque (a ), 
donde le llamaba alma de cántaro,

I corazón de alcornoque y ladrón de
suellacaras, endurecido animal, soca- 

K ivón y mal intencionado monstruo, 
I bestión indómito, etc., y todo esto 

para que consintiese en azotarse. Lo 
que allí fué azotes, es aquí mamonas, 
alfilerazos y pellizcos.

Nembrot. Fundadordelimperio délos 
asirios, que fué un robusto cazador 

i delante del Señor, como se dice en el 
I Génesis (b) ;  es decir, un gran conquis

tador que subyugó muchos pueblos á 
su dominación, y los trató poco más ó 
menos como los cazadores á los ani
males que han cogido, matándolos ó 

I conservándolos la vida para emplear
los en su servicio.

3. Palabra nueva, formada de tna- 
| mona.

i. Transposición demasiado vio
lenta ; en vez de parecieron en esto 

' hasta seis dueñas que por el palio ve
nían en procesión unas tras otras.

Venían... una tras otra. Más bien 
venían en hilera que en procesión,pues 
en este caso hubieran venido de dos en 
dos.

Creo no desagradará á mis lectores 
el ver reunidos aquí los ejemplos de 
transposiciones más ó menos violentas 
que se hallan en el discurso de esta 
fábula.

No será tan poderosa (la suerte) que 
en parle me quite que no le satisfaga (c). 
Transposición violenta, sobre todo en

(a) Cap. X X X V . — (4) Cap. X , v. 9.». —  
(c) Parte I, cap. X X X IV .

prosa. Debió decirse que me quite que 
no le satisfaga en parte.

Este último no es de los que no 
niegan, como ya se ha observado en el 
capítulo LV111.

Sin esperanza de libertad alguna (a). 
La libertad que deseaba el Cautivo, que 
es quien habla, no era ni podía ser 
más que una. Debió, pues, decirse sin 
esperanza alguna de libertad.

Era facilísima cosa aun embarcarse 
en la mitad del dia (b ). Debió decirse : 
era facilísima cosa embarcarse aun en 
la mitad del día, aplicando la partícula 
aun á las palabras en que hace fa 
fuerza.

Y sin ninguno de todos ellos echar 
mano á las armas (c). Por sin echar 
mano ninguno de ellos á las armas.

Y si del amor que me tenéis halláis 
en mí otra cosa con que satis faceros que 
el mismo amor no sea, pedídmela (d ). 
Transposición que hace obscuro el 
discurso. No lo sería si se dijese : y si 
halláis en mi otra cosa con que satis
faceros del amor que me tenéis, que el 
mismo amor no sea, pedídmela.

Á contar lo que pasaba á su padre (e). 
Mejor : á contar a su padre lo que pa
saba.

Nos cuentan... las hazañas punto por 
punto y dia por dia que el tal caballero 
hizo (f ). Transposición dura. Debió 
decirse : Nos cuentan punto por punto 
y dia por dia las hazañas que el tal 
caballero hizo.

Pero en efecto... como buen criado 
pudo más con él el amor de su señor (g). 
Transposición que peca contra el buen 
régimen. No sucedería así diciéndose : 
Pero en efecto, pudo más con él, como 
buen criado, el amor de su señor.

(a ) Ib., cap. X X X IX . — (6) Ib., cap. X L . — 
c) Ib ., cap. X L I. — (d) Ib., cap. X L I I I .  —  
e) Ib., cap. X L V . — (f )  Ib., cap. L. — 
g) Parte II, cap. X I.



tro con antojos,  y  todas levantadas las manos derechas  en alto, con 
cuatro  ded os  de m uñ e c as  de fuera, para hace r  las manos mas lar
gas,  c o m o  ahora se u s a 1. N o  las hubo visto S a n c h o  cuando bra
m an do  c o m o  un toro, di jo : Bien podré y o  dejar me  manosear de 
todo el m u n d o  ; pero consentir  que m e toquen dueñas,  eso no. Ga-

Porque en dejando molida ú la dueña 
los callados verdugos, la cual no osaba 
quejarse, acudieron cí D. Quijote (a). 
Transposición violenta, en vez de 
porque los callados verdugos, en dejando 
molida á la dueña, la cual no osaba 
quejarse, acudieron, etc.

Sacar á mi estómago de sus quicios, 
el cual está acostumbrado, etc. (b). 
Transposición facilísima de evitar di
ciendo de sus quicios ü mi estómago.

El Bachiller se ofreció de escribir las 
cartas á Teresa de la respuesta (c). 
Transposición viciosa. Mejor estaría: 
El Bachiller se ofreció á Teresa para 
escribir las cartas de la respuesta.

Un precepto entre otros muchos que 
me dió mi amo (d). En vez de un pre
cepto que entre otros muchos me dió mi 
amo.

Que era lodo sueño lo que veia (e). 
Por era sueño lodo lo que veia.

Y es el deseo tan grande que casi 
todos tenemos de volverá España, etc.(/"). 
Debió decirse : es tan grande el deseo 
que casi todos, etc.

Costumbre demudar las cosas de unas 
en otras que tocan á mi amo (g). En 
vez de mudar de unas en otras las cosas 
que tocan ü mi amo.

Poniéndole un libro en las manos que 
traía su compañero, le tomó D. Qui
jote  (h). Transposición harto violenta. 
No parece sino que las manos eran las 
traídas. Debió aecirse, poniéndole en 
las manos un libro que traía, etc. Y no 
es este el único vicio del texto. Con 
efecto, poniendo es un gerundio que 
pide otro verbo y no le tiene, porque 
el que puso no fué el que tomó.

Y lo confirmaba por todo necio (el 
libro de Avellaneda) (i). En lugar de 
lo confirmaba todo por necio.

En esto no guarda la puntualidad 
Cide Hamete que en otras cosas suele (j ). 
Transposición algo dura, en vez de en

(a) Ib., cap. X L V III . — (6) Ib., cap. X L IX .
— (e) Ib., cap. L. — (i/)Ib., cap. LI. — (e) Ib., 
cap. L II. — (/) Ib., cap. L IV . — (g ) Ib., 
cap. LV I. — (/i) Ib., cap. L1X. —  (t) Ib. —  
( j )  Parte II, cap. 1JC.

esto no guarda Cide líamete la puntua
lidad que en otras cosas suele.

Bien sea venido (a), bien venido sea 
es como diríamos. Es cierto que Bowle 
cita un pasaje de Olivante, el cual 
pudo tal vez servir aquí de modelo v 
dice igualmente : Bien sea venido' él. 
bienaventurado caballero que ú nuestro 
soberano pudo librar (6).

Euéle respondido por uno de los cau
tivos en lengua castellana que despues 
pareció ser renegado español) (c). No 
parece sino que la lengua castellana 
era el renegado. Todo quedaba llano 
diciéndose : fuéle respondido en lengua 
castellana por uno de los cautivos, que 
después, etc.

D. Antonio se ofreció venir d la corte 
á negociarlo, donde habia de venir 
forzosamente á otros negocios (d). Por 
á negociarlo en la corte, donde había 
de venir, etc. Se ofreció venir por se 
ofreció á venir. Cervantes se distrajo 
en esta ocasión, y como escribía en la 
corte, dijo hablando del viaje de 
D. Antonio á ella venir, debiendo ser 
ir en boca de D. Antonio, que se ha
llaba en Barcelona.

Á llevarun pliego decartas al Virrey, 
que le envía mi amo (e). Por llevar al 
Virrey un pliego de cartas que le en
vía, etc.

Porque los diablos, jueguen ó no jue
guen, nunca pueden estar contentos, 
ganen ó no ganen (f ). Debió decirse : 
porque los diablos, jueguen ó no jue
guen, ganen ó no ganen, nunca pueden 
estar contentos.

Que todo puso en nueva admiración 
á D. Alvaro (g ). Quiere decir : todo lo 
que puso en nueva admiración, etc.

1. Así era en tiempo de Cervantes. 
En el nuestro hemos visto llevarse las 
mangas largas hasta las uñas, que
dando, por consiguiente, las manos 
cubiertas y sin uso. Luego ha sucedido

(a) Ib., cap. LX I. — (6) Lib. I, capi
tulo X X X II. — (c) Parte II, cap. LX III. — 
(rf) Ib., cap. LX V . — (e) Ib., cap. LX VI. — 
lf) Ib., cap. LX X . — (g ) Ib., cap. LX XII.



téenme el rostro,  c o m o  hicieron á mi am o  en este  m e s m o  cast il lo;  
traspásenme el c u e rp o  co n pu ntas  de  d a g a s  b u i d a s ;  at en áze nm e  
los brazos  c o n  tenazas  de f u e g o ,  q ue  y o  lo l levaré  en pacie nci a,  ó 
gerviré á estos  señores 4; pero que me to q ue n dueñas,  no lo c o n 
sentiré si m e  l l eva se  el d i a b l o 2. R o m p i ó  t a m b ié n  el s i lencio  D o n  
Ouijote,  di c i e n d o  á S a n c h o  : T e n  pa ciencia,  hijo,  y  da  g u s t o  á es 
tos señores,  y  m u c h a s  g ra c ia s  al Ci e lo  por habe r  pues to  tal v irtud  
en tu persona,  q ue  con el martir io  della de se n c a n t es  los e n c a n t a 
dos, y  re su ci tes  los muertos.  Y a  estaban las du e ña s  cerca  de  S a n 
cho cu a n d o  él, m á s  blando y  m ás persuadido,  poniéndose  bien en la 
silla dió rostro y  ba rb a á la primera,  la cual  le hizo una m a m o n a  
muy bi en sel la da,  y  l u e g o  una g r a n  r e v e r e n c i a 3. Menos c o r t e 
sía, m e n o s  m u d a s ,  señora dueña,  di jo S an c ho ,  q ue  por D i o s  que  
traéis las m a n o s  ol ien do  á v inagri l lo  4. F i na lm en te,  todas  las d u e 
ñas le sel laron,  y  otra m u c h a  g e n t e  de casa  le pe l l i zc ar o n;  pero lo 
que él no p u d o  sufrir fué  el pu n z a m ie n t o  de los alfileres,  y  así  se 
levantó de la si lla al pa recer  mohino,  y  asiendo de una h ac h a e n 
cendida q u e  j u n t o  á él estaba,  dió tras las du e ña s  y  tras todos  sus  
verdugos,  diciend o : Af ue ra ,  ministros  infernales,  q ue  no so y  y o  
de bronce  para no sentir  tan extraordinarios martirios.  E n  esto  
Altisidora,  q u e  d e b ía  de estar  can sada por  h a b e r  estado tanto  
tiempo sup ina,  se volvió  de un lado ; v is t o  lo cua l  por  los c i rcu ns 
tantes, casi  tod o s  á una voz,  di jeron : V i v a  es Alt isidora,  Alt is idor a

lo contrario, renovándose el uso ante
rior. Nihil novum sub solé. En el si
guiente capítulo se pinta igualmente á 
los diablos con cuatro decios de brazo 
fuer a.

1. Parece que debiera decirse y ser
viré á estos señores, pues el servirles no 
excluye el llevar con paciencia lo que 
antes se dice; y así no tiene cabimiento 
la disyuntiva.

Serviré ú estos señores ; esto es, daré 
gusto en ello á estos señores.

2. Sancho, mostrando contra las 
dueñas la misma aversión que en su 
anterior estancia en el castillo de los 
Duques, protesta contra el manoseo de 
éstas, al que prefiere que los gatos le 
arañen el rostro, que le traspasen el 
cuerpo con dagas y le pellizquen los 
brazos con tenazas encendidas.

3. Según parece por la relación, la 
primera dueña hizo á Sancho una sola 
mamona, y por esta cuenta las mamo
nas no llegaban á las veinticuatro 
prescritas si las dieran únicamente las

dueñas, que no pasaban de seis. Y que 
sólo ellas intervinieron en esta opera
ción lo confirma el mismo Sancho en 
el capitulo siguiente, donde dice : 
ningún dolor llegó á la afrenta de las 
mamonas, no por otra cosa que por 
habérmelas hecho dueñas.

4. Mudas, ciertos afeites ó unturas 
que usaban las mujeres para la cara, 
y de que se habló extensamente en una 
nota de la primera parte (a). De los 
rostros de las dueñas martirizados con 
mil suertes de menjurges y mudas se 
habló ya en el capítulo XXXIX. Una 
de dichas composiciones se llamaba 
vinagrillo ; acepción en que debe to
marse aquí esta palabra, atendidas las 
que preceden, y no en la de tabaco, así 
llamado por aderezarse con cierta es
pecie de vinagre rosado que lleva el 
mismo nombre.

Cervantes no omitió la mención de 
este achaque de las dueñas cuando la



vive. Mandó R ad am an to  ú Sanc ho que depusiese la ira, pues ya so 
había alcanzado el intento que se procuraba.  Así  co mo  I). <,_)uijole 
vió re bu l l i rá  Alt is idora  se fué á poner de rodillas delante de San 
cho, diciéndole : A h o ra  es tiempo,  hijo de mis entrañas ', no q(le 
escudero mío, que te des alg unos  de los azotes que estás obligado  
á darte por el de sencanto  de Dulcinea.  Aho ra di go  que es el 
t iempo donde tienes sazonada la virtud,  y  con eficacia de obrar el 
bien que de ti se espera.  A  lo que respondió Sa n ch o  : Esto me pa
rece argado sobre ar gad o 2, y  no miel  sobre hojuelas;  bueno seria 
que tras pellizcos,  mamonas y  alfilerazos viniesen ahora los azotes- 
no tienen más que hacer sino tomar una gran piedra,  y  atármela ai 
cuello,  y  dar c o n m i g o  en un pozo, de lo que á mí no pesaría m u c h o a 
si es que para curar los males ajenos tengo yo  de ser la vaca de la 
b o d a 4. Dé je nm e;  si no, por Dios que lo arroje y  lo eche todo á trece 
aunque no se v en da s. Y a  en esto se había sentado en el túmulo 
Altisidora, y  al mismo instante sonaron las chirimías,  á quien 
acompañaron las flautas y  las voces  de todos, que aclamaban : 
V iv a  Altisidora,  Alt is idora  viva.  Levantáronse  los Duques  y los 
Rey es  Minos y  Radamanto,  y  todos ju ntos  con D.  Qu ijo te  y  Sancho 
fueron á recebir á Altisidora,  y  á bajarla del túmulo,  la cual,  
haciendo de la desmayada,  se inclinó á los Du qu es  y  á los Reyes,

de Angélica, cansada de seguir á su vantes, y muy natural en boca d 
ama por caminos y carreras, le decía D. Quijote.
en la Com edia La casa de los celos: 2. Argado, travesura, disparate dice

¿ Cuándo de mis redomillas el D iccionario  y que es pa lab ra  de uso
Verá los blandos afeites común eu A sturias. De ella se deriva
Las unturas, los aceites, argadillo, que es la devanadera y tam-
Las adobadas pastillas? bién  la armazón (a.) del cuerpo humano.
¿ Cuándo me daré un buen rato Argado sobre argado es, pues, como
Con reposo y sin sospeha? sj se' d ije ra  : enredo sobre enredo, rtifi-
Que tengo esta cara hecha cuitad sobre dificultad, trabajo sobre
Una suela de zapato (a). . , . ____ . eF v 1 trabajo, por contraposición a la frase

En La fortuna con seso% de Quevedo, proverbial miel sobre hojuelas, que
se lee : Asistíala (á una mujer casada sirve para denotar todo lo que hace
que se estaba arrebolando) como asesor mejor á lo que por sí era ya bueno.
¿le cachivaches una dueña, calavera con- 3. Ahora diriamos : no me pesaría 
filada en untos. Estaba de rodillas sobre mucho.
sus chapines con un moñazo imperial 4. Dícese de la persona que sirve 
en las dos manos. Y allí mismo : Las de diversión á los que concurren á
dueñas son mayas de los difuntos y ma- ella, y por extensión del sujeto á quien
riposas del aquí yace. todos acuden en sus urgencias. Asi el

1. Ocurrencia graciosísima de Cer- Diccionario.
5. Debe significar lo mismo que

(a) Zapato. — Este capítulo de los untos y 
afeites de las mujeres ha sido tema muyera- (a) La armazón. — Clemencín, á pesar de 
tado por nuestros autores, en todas las épo- ser académico y autor de una gramática, y
cas. Uno de losque más extensamente y con á pesar también de mostrarse tan intransi-
más conocimiento han escrito sobre eilo es gente en materia de vocablos, ignoraba que 
el famoso Arcipreste de Talavera, en su no esta palabra es masculina y no femenina, 
menos famoso Corbacho, (M. de T .) en esle sentido. (M. de T.)



v mirando de través á D.  Qu ij ot e,  le di jo:  Dios te lo perdone,  
desamorado cabal lero,  pues  por tu crueldad he  estado en el otro  
mundo á mi  pa rec er  má s de mil  años,  y  á tí ¡ oh el  más compa sivo  
escudero que t iene el o r b e ! te ag ra de zc o la v ida  q u e  poseo.  Dispon  
desde h o y  más,  a m i g o  Sancho,  de seis cam isas  mías que te m a n d o 1 
para que h a g a s  otras seis para ti, y  si no son todas  sanas,  á lo m e 
nos son todas  l impias.  Be só le  por ello las m ano s S an c ho  co n la co
roza en la m a n o  2 y  las rodillas en el suelo. M an dó  el D u q u e  que  
se la quitasen,  y  le volviesen su caperuza,  y  le pusiesen al sayo,  y  
]e quitasen la ropa de las l lamas.  S upl ic ó  S a n c h o  al  D u q u e  que le  
dejase la ropa y  mitra  3, que  la quería l levar á su tierra por señal  
y memoria  de aquel  nunca visto suceso.  L a  D u q u e sa  respondió que  
sí dejarían,  que ya  sabía él cuán gr a n d e  a m ig a  su y a  era. Mandó el 
Duque desp ejar  el patio,  y  que todos se re co g ie se n á sus estancias,  
y que á D.  Q u i j o t e  y  á S a n c h o  los l levasen á las q ue  el los y a  se 
sabían*.

echarlo todo d doce, qtie se dijo en el 
capitulo XXV de la primera parte.

\. Debía de tener presente Altisidora 
lo dicho por Sancho cuando se le ins
taba para que aceptase la comisión de 
azotarse á fin de desencantar á Dul
cinea : quei'ria yo saber de la señora 
mi señora Doña Dulcinea... adónde 
aprendió el modo de rogar que tiene... 
¿ Qué canasta de ropa blanca, de ca
misas, de tocador y de escarpines... trae 
delante de si para ablandarme (a) ?...

Tirante, al despedirse de Carmesina 
para ir á la guerra contra los paganos, 
fe pidió con grande instancia y ob-

(a) Cap. X X X V .

tuvo la camisa que ésta llevaba (a).
Tirante la usaba después encima de 

las armas.
2. Repetición desaliñada de la pala

bra mano. que se hubiera evitado fá
cilmente diciendo, en vez de en la mano, 
en las suyas.

3. Así llama Sancho aquí al sambe
nito y á la coroza.

i. Según estas palabras, parece que 
habían de recogerse amo y mozo cada 
uno á su estancia. Mas éste, sin em
bargo, durmió aquella noche en el 
mismo aposento de D. Quijote, como se 
dice al principio del capítulo siguiente.

(a) Tirante, parte II de la traducción de 
Cailús.



O UE  SIGUE A L  DE SESENTA Y N U E V E , Y TRATA DE  COSAS NO  

EXCUSADAS PAR A LA  CLARIDAD DESTA HISTORIA

Durmió Sancho aquella noche en una carriola en el mismo apo
sento de D. Quijote,  cosa que él quisiera excusarla* si pudiera 
porque bien sabía que su amo  no le había de dejar dormir á pre
guntas  y á respuestas,  y no se hal laba en disposición de hablar mu
cho,  porque los dolores de los martirios pasados los tenía pre
sentes, y  no le dejaban l ibre la lengua,  y  viniérale más á cuento 
dormir en una choza solo, que no en aquella rica estancia acom
pañado. Salióle su temor tan verdadero y  su sospecha tan cierta, 
que apenas hubo entrado su señor en el lecho,  cuando dijo : ¿ Qué  
te parece, Sancho,  del suceso desta noche ? Grande y  poderosa es 
la fuerza del desdén desamorado,  como por tus mismos ojos has 
visto muerta á Altisidora,  no con otras sa eta s2, ni con otra eopada,  
ni con otro instrumento bélico,  ni con venenos mortíferos,  sino con 
la consideración del rigor y  el desdén con que yo  siempre la he 
tratado. Muriérase ella en hora buena cuando quisiera y  como 
quisiera, respondió Sancho,  y  dejárame á mí en mi  casa, pues ni 
yo  la enamoré,  ni la desdeñé en mi vida. Y o  no sé, ni puedo pensar 
cómo sea que la salud de Altisidora,  doncella más antojadiza que 
discreta,  tenga que ver,  como otra vez he dicho,  con los martirios 
de Sancho Panza.  Ahora sí que v e n g o  á conocer  clara y  distinta
mente que hay  encantadores y  encantos en el mundo,  de quien Dios 
me libre, pues  yo no m e sé librar ; c o n  todo esto, suplico á vuestra 
merced me deje dormir,  y  no me p re gu n te  más si no quiere que me 
arroje por una ventana abajo.  Duerme,  San ch o  am igo ,  respondió 
D. Quijote,  si es que te dan lugar los alfilerazos y  pellizcos recebi- 
dos y  las mamonas hechas.  N i n g ú n  dolor, replicó Sancho,  llegó

1. Sobra el la que se halla embebido varíe un poco la frase diciendo : como 
en el relativo. por tus mismos ojos lo has vislo en

2. Sobra el como; á no ser que se Altisidora, muerta, etc.



á la afrenta de las ma mo na s,  no por otra cosa q ue  por ha bé rm el as  
hecho dueñas,  q u e  confu nd idas  s e a n ; y  torno á su pl ica r  á vuesa  
merced m e d e je  dormir,  porque el sueño es al ivio de las miserias  
de los q ue  las t ienen despiertas.  Se a  así,  di jo D.  Quijo te,  y  Dios  
te acom pañe .  D u rm ié r on se  los dos,  y  en este t ie mpo  quiso  escribir  
y dar c ue nt a  C i d e  H a m e t e ,  autor  desta g r a n d e  historia,  q ué  les  
movió á los D u q u e s  á levantar el edificio de la m á q u in a  referida 1 ; 
y dice que no ha bi én do se le  olvidado al bachi l ler  S a n só n  Carrasco  
cuando el cab al lero  de los E sp ej os  fué ven cid o  y  derribado por  Don  
Quijote,  c u y o  ve n c im ie n t o  y  c a í d a 2 borró y  deshizo todos sus d e s i g 
nios, quiso v o l v e r  á probar la m ano esperando m e j o r  suc es o que  
el p a s a d o ;  y  así,  inf ormándose  del pa je  que llevó la carta y  pre
sente á T e r e s a  Pa nz a,  mu jer  de Sancho,  adonde D.  Qu i jo t e  q ue 
daba 3, bu sc ó  n u e v a s  armas y  cabal lo,  y  p u s o e n e l  es cud o la blanca  
luna, l levándolo  todo sobre un macho,  á quien g u i a b a  un labrador,  
y no T o m é  C e c i a l 4, su an tig uo  escudero,  po rq ue no fuese  conocido  
de S an c ho  ni de D.  Qu ijo te.  L l e g ó ,  pues,  al  cast i l lo  del  D u q u e ,  que  
le informó el c a m in o  y  derrota que D. Q u i j o t e  l levaba,  con intento  
de hallarse en las ju s t a s  de  Zaragoza.  Dí jole asi mi sm o las burlas  q ue  
le había  he c h o  con la traza del desencanto  de Du lc ine a,  q u e  había  
de ser á costa  de las posaderas  de  San cho.  En  fin, dió c ue n t a  de la 
burla q ue  S a n c h o  había  h ec h o  á su amo,  dándole  á en ten de r  que  
Dulcinea es ta b a  en cantada y  transformada en labradora,  y  có m o  la 
Du quesa su m u j e r  había dado á entender S a n c h o  qu e él era el que se 
en gañ aba ,  po rq ue verd a de ra m e nt e  estaba en can tad a Dulc inea ,  de  
que no po co  se rió y  admiró el Ba ch i l ler  consid era ndo  la a g u d e z a  y  
simplicidad de S an c ho ,  c o m o  del ex tremo de la locura de Don  
Quijo te.  Pi d ió le  el D u q u e  que si le hal lase y  le v e n c ie se  ó no, se

1. Tiene oportunidad y gracia expli- y caída de Don Quijote ; mas aquí el
car en esta coyuntura al lector cómo vencido y derribado fué el Caballero
se había dispuesto la aventura de la de los Espejos, según acababa de de
resurrección de Altisidora, aprove- cirse. En suma, el cuyo no se refiere á
chando la ocasión de haberse dormido la persona inmediata, como lo exigía
amo y mozo, como si se quisiera evi- su régimen, sino á la que le precede,
tar que éstos lo entendieran; ó como 3. Vuelve aqui á suponerse que 
quien se aprovecha de un rato que Sansón se retiró á su lugar después de
tiene que estar aguardando para des- haber sido vencido por D. Quijote, con
pachar alguna hacienda atrasada ó manifiesta contradicción de lo que se
anticipar lo que tiene que hacer des- refirió al fin del capitulo XV de esta
pués. segunda parte, como ya se advirtió en

Quiso escribir y dar cuenta... qué les una nota al capítulo L. 
movió ú los Duques, etc... El régi- Adónde D. Quijote quedaba. Estaría
men está defectuoso. Debería haberse mejor de dónde, ó del lugar donde
suprimido el escribir, diciendo dar D. Quijote quedaba. 
cuenta de lo que movió d los Duques, etc. 4. Como si hubiera contradicción

2. Parece que se trata del vencimiento entre labrador y Tomé Cecial, que



volviese por allí á darle cuenta del suceso. H ízo lo  así el Bachiller- 
partióse en su busca, no le halló en Zaragoza, pasó adelante1, y 
sucedióle lo que queda refer ido. Vo lv ióse  por el castillo del D uque 
y contóselo lodo con las condiciones de la batalla, y que ya Don 
Quijote vo lv ía  á cum plir  com o buen caballero andante la palabra 
de retirarse un año en su aldea 2 ; en el cual tiempo podía ser, dijo 
el Bachiller, que sanase de su locura, que esta era la intención que 
le había m ovido á hacer aquellas transformaciones, por ser cosa de 
lástima que un hidalgo  tan bien en tend ido3corno D. Quijote, fuese 
loco. Con esto se despidió del Duque, y  se vo lv ió  á su lugar, espe
rando en él á D. Quijote , que tras él venía. De aquí tomó ocasión 
el Duque de hacerle aquella burla : tanto era lo que gustaba de las 
cosas de Sancho y  D. Quijote, y haciendo tom ar los caminos cerca 
y  lejos del castillo por todas las partes que im ag inó  que podría 
vo lver  D. Q u i jo te4, con muchos criados suyos de á pie y de á ca
ballo, para que por fuerza ó de grado le trujesen al castillo, si le 
hallasen, halláronle, dieron aviso al Duque, el cual ya prevenido de 
todo lo que había de hacer, así com o tuvo noticia de su llegada 
mandó encender las hachas y las luminarias del patio, y  poner á 
A ltis idora sobre el túmulo, con todos los aparatos que se han con
tado, tan al v ivo  y  tan bien hechos, que de la verdad á ellos había 
bien poca d i fe ren c ia ; y  d ice más Cide l íam e te , que tiene para sí 
ser tan locos los burladores como los burlados, y que no estaban 
los Duques dos dedos de parecer tontos, pues tanto ahinco ponían 
en burlarse de dos tontos, los cuales, el uno durmiendo á sueño 
suelto, y  el otro velando á pensamientos desatados, les lom ó el día 3

también lo sería. Estuviera m ejor: Á tardó aún en salir lo menos diez
quien guiaba un labrador distinto de días (¿>). Parecía más verosímil que
Tomé Cecial. Sansón Carrasco hubiera dicho al

1. Se echa menos la razón ú ocasión Duque que D. Quijote no podía lar
de haber preferido Carrasco ir á Barce- dar en volver.
lona á ir á cualquiera otra de las dife- Retirarse... en su aldea. Retirarse ú 
rentes partes á que había podido diri- su aldea, ó vivir retirado en su aldea,
girse don Quijote; tanto más que, es como ahora diríamos. Úsasedespués
yendo fuera de camino nuestro cana- el mismo régimen en este capítulo
llero, como se dijo ya en el capítulo LX, cuando dice D. Quijote á la enamorada
y por caminos desusados, por atajos y doncella Altisidora : Os retiréis en los
sendas encubiertas, conforme se dijo en limites de vuestra honestidad.
el capítulo LX1, era más difícil se- 3. Entendido se toma en buena
muirle por el rastro tomando noticia de parte, y por lo mismo el bien está
los pasajeros. demás.

2. No parece que Sansón pudiese 4. Mejor : Por todas las partes por
afirmar al Duque que ya volvía D. Qui- donde imaginó, etc.
jote, puesto que salió de Barcelona el 5. Este pasaje peca contra la gra-
mismo día de la batalla (a), y D. Quijote mática. Debiera decirse : De los cuales



ele l e v a n t a r s e ' ;  que  las ociosas pl u ma s,  ni ven cid o  ni  
am á s  dieron g u s t o  á D. Qu i jo t e .  Alt is idora,  en la opi 

nión de  D.  Q u i j o t e  vuelta  de muer te  á v ida,  s i g u i e n d o  el h u m o r  de  
sus señores,  co ron ada  co n la m ism a gu ir n a ld a  q ue  en el túmulo  
t e n ía ,  y  vest ida  un a tunicela de tafetán bla nco  se m b r a d a  de flores  
de oro, y  suelt os  los cabel los  por las espaldas,  arrimada á un 
b ácu lo  de n e g r o  y f inísimo ébano  entró en el ap os e nt o  de Don  
Q u i jo t e 2, c o n  c u y a  presencia,  turbado y  c o n fu s o 3, se e n c o g ió  y  
cubrió casi  todo  con las sábanas  y  colchas  d é la  ca m a,  m ud a la le n
gua, sin q ue  ace rtase  á hacerle  cortesía n i n g u n a 4. S e n tó se  A l t i s i 
dora en una silla ju n t o  á su cabecera,  y  después  de  habe r  dad o un 
gran suspiro,  con voz  tierna y  debil itada,  le di jo  : C u a n d o  las m u 
jeres princip ale s  y  las recatadas  doncel las  atropel lan por la honra,  
v dan l icen cia  á la l e n g u a  que r o m p a -’ por todo inconveniente,  
dando notic ia en p ú b li c o  de los secretos que su corazón encierra,

la g a n a  i 
vencedor,  j

al uno durmiendo... y al otro velando... 
les tomó el día. Por lo demás, agrada 
la rapidez de esta transición desde las 
reflexiones serias y graves sobre la 
locura de los Duques, al cuarto y al 
estado de los dos orates de nuestra his
toria, que viene de repente, y como 
que sorprende al lector.

1. Parecería por esto que se levantó 
D. Quijote; mas no fué así, como se ve 
por todo lo que sigue y por las expre
siones con que acaba el capítulo.

2. De la costumbre de visitar las 
damas á los caballeros heridos en su 
servicio y obsequio, ó enfermos en sus 
lechos, hay infinitos ejemplos en los 
libros de Caballerías; como cuando la 
Princesa Florisbella, con Policena y 
Hermiliana, juntas con la Emperatriz 
y la Reina Aurora, después de las jus
tas celebradas en Babilonia, fueron á 
visitar al Caballero de los Basiliscos 
(Belianis) y á su competidor Clarineo, 
que yacían heridos en sus lechos (a).

Florisbella, en compañía de la In
fanta Matarrosa, visitó secretamente 
al mismo D. Belianis (6).

Florendos, estando herido, era visi
tado de su señora Griana, que iba á 
verle con la Emperatriz su madre (c).

Leandro el Bel, hallándose, herido en 
su lecho, era también visitado de la 
Emperatriz de Constantinopla en com

ía) Belian is, lib. II, cap. V III . —  (b) Ib-, 
ap. X. — (c) Pa lm erin  de O liva , cap. III.

pañía de su hija la Princesa Cupidea, 
señora de Leandro (a).

Florambel, habiendo quedado mal 
herido en la batalla con el gigante Go
marán el Triste, era visitado de su 
señora la Infanta Graselinda (6).

A Olivante, estando herido en su 
lecho, visitó su señora la Princesa Lu- 
cenda, hija del Emperador Arquelao, 
á quien Olivante habia salvado la vida 
en el castillo de lo.-. Cinco Peñones (c).

La Princesa Lúcela, amante deAm a- 
dís de Grecia, le visitó cuando se ha
llaba éste herido en su lecho en Tra
pisonda [d ).

Tunicela, diminutivo de formación y 
desinencia italiana, usado por algún 
otro escritor nuestro, tanto en prosa 
como en verso.

3. Parece por el contexto que la pre
sencia de que se trata es la de D. Qui
jote, mas no es sino la de Altisidora. 
El pasaje quedaría más claro si se 
dijese : El cual (D. Quijote) confuso y 
turbado con su presencia, etc.

i. Se entiende de palabra, porque 
la situación de nuestro caballero, me
tido en la cama, no le permitía hacerla 
de otro modo.

5. El régimen pide en rigor que se 
diga para que rompa.

(a) Caballero de la C ru z ,lib. II, cap. X X V I.
— (o) Florambel de Lucea , lib. I I I , capí
tulo X X X . — (c) Olivante, lib. I, cap. X X X I ,
— Id) Amadis de G recia , parte II, capí
tulo LXII1.



en estrecho Lérmino se hal lan.  Yo,  señor D.  Quij ot e  de la  M ancha 
soy una destas,  apretada,  ven cid a  y  e n a m o r a d a ' ;  pero con todo 
esto sufrida y  honesta,  tanto,  que por serlo t a n t o 2 reventó mi 
alma por mi s i le n ci o 3, y  perdí la vida.  Dos días ha que por la con
sideración del r i gor  con que me has tratado ¡ oh má s duro que 
mármol  á mis quejas  empedernido caballero!  he estado muer ta 4, ó 
á lo menos j u z g a d a  por tal de los que me han visto ; 'y si no fuera 
porque el amor,  condoliéndose  de mí,  depositó mi remedio  3 en los 
martirios deste buen escudero,  allá m e quedara en el otro mundo.  
Bien pudiera el amor,  dijo Sancho,  depositarlos en los de mi 
asno, q ue  yo  se lo agradeciera.  Pero dígam e,  señora,  así el Cielo la 
acom ode con otro más blando am an te  que mi am o ,¿  qué es lo que 
vió en el otro mu nd o ? ¿ q u é  hay en el infierno? porque quien muere 
desesperado, por fuerza ha de tener aquel  paradero.  L a  verdad 
que os diga,  respondió Alt isidora,  yo  no debí de morir del todo 
pues no entré en el infierno; que si allá entrara, una por una no 
pudiera salir dél aunque quisiera. L a  verdad es que l legué á la 
puerta,  adonde estaban ju g a n d o  hasta una docena de diablos á la 
pelota,  todos en calzas y  en ju b ó n ,  con valonas gu arnecidas  con 
puntas de randas flamencas y  con unas vueltas de lo mism o que les 
servían de puños,  con cuatro dedos de brazo de fuera,  porque pa
reciesen las manos mas l a r g a s 6 en las cuales  tenían unas palas de 
f ue go  ; y  lo que más me admiró fué que les servían en lugar  de 
pelotas libros,  al parecer llenos de viento y  de borra, cosa maravi-

1. La gradación estaría mejor obser- Pellicer echó de ver esta falta, mas
vada si se dijese enamorada, apretada no la corrigió.
y vencida. ¡ Oh más duro que mármol á mis que-

2. Altisidora se burla, y esto sirve jasl Sancho por ignorante, y D. Qui-
de excusa á la repetición viciosa de la jote por loco, no debían echar de ver
palabra tanto. la burla, que para el lector es clara,

3. Expresión defectuosa, en que no de introducir Altisidora en su discurso
se ve la propiedad de la metáfora. este verso, tomado de la égloga pri-

Lo del silencio de Altisidora no puede mera de Garcilaso. 
ser más burlesco, recordando el ro- 5. Altisidora atribuye á Cupido lo 
manee que cantó al son de su arpa en que Minos y Radamanto atribuyeron
el jardín inmediato á la estancia de en el capítulo anterior á los inescru-
D. Quijote, y el diálogo con Emerencia, tables hados. Allá se va todo; pero el
que le había precedido ; así como tam- fabulista debiera ser más consiguiente,
bien la escena promovida por la misma 6. Esto debía ser de moda en tiempo
á la vista de tantos espectadores con de Cervantes, como en el de Artajerjes
motivo de la marcha de nuestro caba- Longimano. Y es de notar la malicia
llero del castillo de los Duques (a). con que se atribuye aqui á los diablos

4. En las ediciones académicas ante- la misma inclinación que en el capí-
riores á la de 1819 se decía : Que la tulo LXIX se atribuyó á las dueñas
consideración del rigor... he estado formadas en procesión para martirizar
muerta. á Sancho, unas con anteojos y otras

sin ellos, pero todas levantadas las
(a) Cap. LVIL manos en alto, con cuatro dedos de mu-



llosa y  n u e v a ; pero esto no m e  admiró tanlo c o m o  el v e r 1 que  
siendo natural  de  los j u g a d o r e s  el alegrarse los ga nanciosos,  y  en
tristecerse los q ue  pierden,  allí  en aquel  j u e g o  todos gruñían,  todos  
regañaban y  todos  se ma ldecían.  Eso no es maravi l la ,  respondió  
Sancho,  po rq ue los d i a b l o s , j u e g u e n  ó no j u e g u e n ,  nu nca  pu eden  
estar contentos,  g a n e n  ó no ganen. Así  d e b e  de ser, respondió  
Alt isidora;  m as  hay  otra cosa que ta mbién m e adm ir a  (quiero de
cir que m e  admiró entonces),  y  fué que al primer boleo no qu ed aba  
pelota en pie, ni de prov echo para servir  otra vez,  y  así m en ud ea ban  
libros nu ev o s  y  v iejos  que era una maravi lla.  Á  uno dellos,  nuevo,  
l lamante y  bien encuadernado,  le dieron un papirotazo que le saca
ron las tripas y  le esparcieron las hojas.  D i jo  un diablo á otro : 
Mirad qué libro es  ese, y  el diablo le r e s p o n d i ó : Esta  es la Segunda  
parte de D. Quijote de la M ancha , no co m pu es ta  por C id e  Ha m et e  
su primer autor,  sino por  un aragonés,  que él dic e  ser natural  de  
To r d e s i l l a s 2. Q u i t á d m e lo  de ahí, respondió el otro diablo,  y  
metedle  en los ab ism os del infierno, no le vean má s m is  ojos.  
¿ T a n  malo  e s ?  respondió  el otro.  T a n  malo,  replicó el primero,  
que si de propósito  yo  m is m o  me pusiera á h acerle  peor, no ace r
t a r a 3. P r o s i g u i e r o n  su j u e g o  peloteando otros l ibros y  yo,  por  
haber oído n o m b ra r  á D.  Qu ijo te,  á quien tanto ad a m o  y  quiero,  
procuré que se m e  quedase  en la m emo ri a  esta visión.  Visión

ñecas de fuera para hacer las manos 
más largas.

1. Hay contradicción entre estas 
dos expresiones que salen de una 
misma boca en un mismo periodo. Y 
en efecto, si lo que más admiró á Alli- 
sidora de cuanto vió en el infierno fué 
que los diablos se sirviesen de libros 
llenos al parecer de viento y borra para 
jugar á la pelota, mal pudo decirse á 
continuación, y sin variar la escena, 
que no le admiró esto tanto como los 
gruñidos y maldiciones de los diablos, 
así de los que perdían como de los 
que ganaban.

2. Él está demás, pues hace pare
cer que Cide Hamete es quien dice que 
el otro es natural de Tordesillas. Por 
lo demás, este cuento es sumamente 
impropio en boca de Altisidora, á quien 
debía importar poco el libro de Avella
neda, el cual tanto picaba á Cervantes, 
y que tal vez le animó para concluir 
su obra ; pero que ninguna conexión 
tenia con sus fingidos amores. Fuera 
de que, no habiendo tenido D. Quijote

noticia del libro de Avellaneda hasta 
después de salir del castillo del 
Duque (a ), no era verosímil ni aun 
posible que la tuviese aún Altisidora.

3. No pudo encarecerlo más. Real
mente el libro de Avellaneda es muy 
malo. Fuera de los defectos advertidos 
en las notas anteriores, y de las imper
tinencias, impropiedades y bajezas de 
que abunda, su autor ni conocía los 
libros de Caballería, puesto que llamaba 
á Esplandián hijo de D. Belianís de 
Grecia (a), ni aun la misma primera 
parte del Q u i j o t e  de Cervantes, según 
se ve en el capitulo referido y en otros 
pasajes. Allí también cita D. Alvaro 
Tarfe á Aristóteles y á Cicerón ha
blando con D. Quijote sobre la her
mosura de su dama.

4. Pelotear, verbo frecuentativo y 
neutro, como lo son de ordinario los 
de esta clase; jugar á la pelota por en
tretenimiento. Mas aquí se usa como 
activo.



debió de ser sin duda,  di jo D.  Quijote,  porque no hay  otro yo en el 
mundo,  y  ya esa historia anda por acá  de m an o  en mano, pero no 
para en ninguna,  po rque todos la dan del pie 4. Y o  no me he alte
rado en oir que ando co m o  cuerpo fantást ico por  las tinieblas del 
abismo,  ni por la c laridad de la tierra, porq ue no soy aquel  de 
quien esa historia trata. Si  ella fuere buena,  fiel y  verdadera,  ten
drá siglos de vida  ; pero si fuere mala,  de su parto  á la sepultura 
no será m u y  largo el c a m i n o ' .  Iba Alt isidora á proseguir en que
jarse de D. Quijo te,  cua ndo le dijo D.  Q u i j o t e 3 : M uc h as  veces os 
he dicho,  señora,  que á mí  m e  pesa de que hayáis  colocado en mí 
vuestros pensamientos,  pues de los míos antes  pu eden ser agrade
cidos que remediados*.  Y o  nací para ser de Du lc in ea  deri 'oboso ; y 
los hados,  si los hubiera,  me dedicaron para e l l a 5 ; y  pensar que 
otra a l g u n a  hermosura ha de ocupar  el lug ar  que en mi  alma tiene 
es pensar  lo imposible  6. Suficiente de sen ga ño  es este para que os 
retiréis en los l ímites de vuestra honest idad,  pues  nadie  se puede 
o b l i g a r  á lo imposible.  O y é n d o l o  cual  Alt isidora,  mostrando eno
jarse  y  alterarse, le di jo  : Y i v e  el Señor,  don bacallao,  alma de 
almirez 7, cu es co  de dátil,  má s  terco y  duro que villano rogado 
cuando tiene la suya  sobre el hito,  que si arremeto á vos,  que os 
t eng o de sacar los ojos.  ¿ P e n sá i s  por ventura,  don vencido y don 
molido á palos,  que  yo  m e  he mu erto  por vos  ? T o d o  lo que habéis 
visto esta noche ha sido f ingido,  que no soy y o  m uj e r  que por seme
ja nt es  camellos  había  de dejar  que m e doliese un negro de la uña,

1. Dar del pie 6 con el pie, pisar, 
patear, despreciar. Cervantes jugó del 
vocablo con la oposición entre pie y 
mano que antes dijo.

2. Cervantes cecinit ut vales el des
tino y paradero del espurio y contra
hecho D. Quijote, el cual, despreciado 
de sus contemporáneos, solo alcanzó 
alguna celebridad por su relación con 
el de Cervantes, y alguna estimación 
por su rareza. Mas aun esta última 
circunstancia desapareció con haberlo 
hecho reimprimir en el siglo pasado 
D. Blas Nasarre bajo el fingido nombre 
de Alonso Fernández y Torres, y la 
edición posterior acabó de condenarlo 
al olvido y al polvo de los almacenes 
de los libreros.

3. Una de las muchas repeticiones, 
hijas del descuido y negligencia (a) de 
Cervantes.

(a) N egligencia  de Cervantes. —  Si Cle- 
mencín hubiera vuelto á leer su intermi-

4. Antes equivale á más bien. La 
cortesía de D. Quijote suavizó delica
damente la expresión, que equivale 
en plata á esta otra : pueden ser agra
decidos, pero no remediados.

5. Hablándose de los hados, era 
más propio decir destinaron, y asi 
diría quizá el original.

Hay también contradicción en las 
ideas, porque no se concede la existen
cia de los hados, y con todo se les 
atribuye acción : me dedicaron.

6. Refrán escolástico : ad irupossi- 
bile nemo tenelur.

1. Bacallao por lo seco y enjuto, 
como lo está el pescado de este nombre. 
Alma de almirez es lo mismo que

nable comentario, además de suprimir 
muchas cosas que no venían á cuento, hu
biera notado seguramente la insoportable 
frecuencia con que dirige á Cervantes la 
misma censura, el mismo reproche: descuido, 
negligencia, fa lta  de lim a... (M. de T.)



cuanto más mor irm e.  E s o  creo y o  m u y  bien,  di jo  S a n c h o ,  que  
eslo de morirse los enam or ado s  es cosa de risa;  bien lo pu ed e n  
ellos decir  ; pero hacer,  créalo  Judas  Est an do  en  estas plát icas  
entró el m ú s i c o  can tor  y  poeta  q u e  h ab ía  c an ta do  las dos y a  refe
ridas es tancias,  el cual,  h aciendo una g r a n  re v e r e n c i a á  D.  Qu i jo t e ,  
j i jo : V u e s a  m er c e d,  señor cabal lero,  m e  cu e n t e  y  te ng a en el n ú 
mero de sus m a y o r e s  servidores,  porque ha m u c h o s  días q u e  le soy  
muy aficionado,  así  por su fa m a c o m o  por sus hazañas.  D.  Qu ij o te  
le respondió : V u e s a  m e r c e d  m e  d i g a  quién es, po rq ue  mi  cortesía  
responda á sus  mere cim ien tos .  El  m oz o  r e s p o n d i ó 2 q u e  era el  
músico y  p a n e g ír i c o  de la no ch e a n t e s 3. P o r  cierto,  repl icó  Don  
Quijote,  q ue  v u e s a  merced tiene extr ema da v o z ;  pero lo q ue  cantó  
no m e pa rec e  q ue  fué m u y  á propósito;  porq ue ¿ q u é  t ienen q ue  ver  
las estancias  de Ga rc i la so  co n la muer te  desta  señora ? N o  se  
maraville v u e s a  m e r c e d  deso,  respondió el músico,  q ue  y a  entre los  
intonsos p o e t a s 4 de nuestra  edad se usa que c ad a un o escriba co m o  
quisiere, y  hurte  de qui en quisiera,  ven ga ó 110 v e n g a  á pelo  de su 
intento ; y  y a  no h a y  n e c e d a d  que canten ó e s c ri b a n  que no se atri
buya á l ic en cia  poética.  R e sp o n d e r  quisiera D.  Q u i j o t e ;  pero es 
torbáronlo el D u q u e  y  la Duquesa,  q ue  entraron á verle,  entre  los

alma de cántaro, según se dice más 
comúnmente. Aquí perdió la paciencia 
Altisidora, y dió al traste con el disi
mulo y con el papel que hasta entonces 

1 había representado tan bien.
\. Traducción macarrónica del cre- 

dat iudacus Apella de Horacio, que 
recuerda la del dicho proverbial neces- 
sitas carel lege, que el vulgo ha con
vertido en esta otra : la necesidad 
tiene cara de hereje; sin que Judas 
tenga más que ver con la credulidad 
excesiva que la necesidad con los he
rejes.

•2. Repetición triplicada del verbo

¡
responder, sin darse vagar una á otra.

3. Panegírico está usado aquí en la 
significación de panegirista.

4. Intonsos, palabra tomada del 
latín, que significa el que no tiene 
cortado el pelo.

Es epíteto con que se designa á 
Apolo, intonsus üeus le llamó ya Ovi
dio, y nuestro Garcilaso :

El mancebo 
Intonso y rubio Febo.

Virgilio lo aplicó á los montes en el 
siguiente pasaje :

Ip s i Ix tit ia  vo:es ad sidera iactant 
Jntonsi montes (a).

Alguna vez se lee en Lope de Vega 
el intonso rústico : donde intonso equi
vale á greñudo. Verdad es que Lope dió 
insignes muestras de fecundidad poé
tica en uno de los doscientos sonetos, 
impreso en la primera parte de sus 
Rimas humanas, el cual (6) se halla 
escrito en español, latín, italiano y 
portugués, y no hay dos versos segui
dos en una misma lengua.

En el presente pasaje, intonsos poe
tas quiere decir, según su contexto, 
poetas noveles, principiantes, inex
pertos.

Roelas de primera tonsura llamó 
Quevedo á los poetas principiantes en 
la Casa de los locos de amor, al prin
cipio. Y el mismo, en La culta lati
niparla, dice : A l paje llamará intonso.

Entre los romanos era objeto de una 
fiesta el afeitarse por primera vez. Sue
tonio (c) nota que cuando lo hizo Cali- 
gula fué sin solemnidad ni aparato, al 
contrario de Nerón, quien celebró este 
acto con juegos y sacrificios, y po-

(a) Egloga 5». —  (6) El 195.* —  (c) Cap. X.



cua les  pa saron u n a  la r g a  y  dulce  p l á t i c a 1, en la cual  dijo Sancho 
tantos donaires  y  tant as  malic ias,  q ue  dejaro n de n u ev o  admirados  
á los D u q u e s,  así  con su s impli ci dad  c o m o  con su a g u d e z a  2. Don 
Q u i j o t e  les su p l ic ó  le diesen l icencia para part irse aquel  mismo 
día, pues  á los v en ci d o s  cab al leros  c o m o  él, má s  les convenía ha 
bitar una za h úr da  q ue  no reales  palacios.  D iér on sel a  de  m uy  buena 
g a n a,  y  la D u q u e s a  le p r e g u n t ó  si q u e d a b a  en su g r a c ia  Altisidora  
Él  le respondió  : S e ñ o r a  mía,  sepa V u e st r a  S e ñ o r ía  3 que todo ei 
m al  desta doncella n a c e  de  ociosidad,  c u y o  re m e di o  es la ocupación 
honesta  y  cont inua .  El la m e  ha dicho aquí  que se usan randas en el 
inf ierno;  y  pu es  el la las d e b e  de sab er  hacer,  no  las deje de la 
m ano,  q u e  o c u p a d a  en m e n e a r  los palillos,  no se  menearán en su 
i m a g in a c ió n  la i m a g e n  ó i m á g i n e s  de lo q ue  bi en  q u i e r e ;  y  ésta es 
la verda d,  esl e  mi  pa recer  y  este es mi conse jo.  Y  el mío,  añadió 
S an cho ,  pu es  no he  visto en toda mi  v id a  randera q u e  por  amor se 
h aya m u e r t o ; q ue  las do nc el las  o c u pa da s,  m ás  po ne n sus pensa
m ien tos  en a c a b a r  sus  tareas que en pensar  en sus  a m o r e s 4. Por  
mí lo d i g o ,  p u es  mie nt ras  esto y  c a v a n d o  no m e  acuerdo de mi 
oíslo,  d i g o  de mi  T e r e s a  P a nz a,  á quien q ui ero  má s q ue  á las pes
tañas de m is  ojos  s. V o s  decís  m u y  bien,  S a n c h o ,  dijo la Du
quesa,  y  y o  haré q u e  mi  Al t i s id or a  se o c u p e  de  aquí  adelante en 
hace r  a lg u n a  l a b o r  bla nca,  que la sabe  h ac e r  por extremo. No 
h a y  para qué,  señora,  respondió Alt isidora,  usar dese  remedio,  
p u es  la consi der ac ión  de las c ru e ld ad es  que c o n m i g o  ha usado este 
m alandrín m os tr e nc o ,  m e  le borrarán de la m e m o r i a  sin otro arti
ficio a l g u n o ;  y  co n l ic en cia  de  Vuestra  G r a n d e z a  m e  quiero quitar 
de  aquí  por no v e r  delan te  de  mis  ojos,  y a  no su triste figura 6, 
sino su fea y  a b o m in a b le  catadura.  E s o  m e  parece,  di jo  el Duque,  
á lo que suele decirse,  que. aquel  q ue  dice injurias,  cerca está de 
perdonar  7. Hizo  Al t i s i do ra  m ue st ra  de l impiarse  lás lagrimas con 
un pa ñuelo,  y  h ac ie n do  reverencia  á sus señores,  se sal ió del apo

niendo el bozo en una caja de oro 3. Repetición y rima propias de la 
guarnecida de piedras preciosísimas, negligencia de nuestro escritor, 
lo consagró á Júpiter Capitolino. 4. Pensamientos en pensar, pleo-

1. Pasaron está mal por pasó. nasmo.
2. Debiera decirse dejo en vez de S. Sancho desfiguró aquí, al pare-

dejaron, quedando Sancho de sujeto ó cer por chiste, eldicho común, diciendo
persona de la oración, puesto que pestañas en vez de niñas.
suvas eran la simplicidad y la agudeza. 6. Alusión al titulo de D. Quijote

¡Simplicidad, agudeza ; cualidades al antes de que se llamase et Caballero de 
parecer opuestas, pero que realmente los Leones.
comprende el carácter de Sancho, 7. Con efecto, el odio reconcentrado 
como aquí lo reconocen los Duques y ama el silencio ; mas el que sale á los
antes lo hizo en este misino capitulo labios se desahoga y evapora,
el bachiller Carrasco. Las palabras ú lo que suele de-



ento. M á n d o te  y o ,  d ijo  S a n c h o ,  pobre d on cella,  m an d ó te, d ig o ,  
mala ven tura, p u e s  las has h a b id o  con un  alm a  de esparto  y  co n  un  
corazón de e n c in a ;  á fe q u e  si las hu b ieras c o n m i g o 1, q u e  otro  
gallo te c a n t a r a 2. A c a b ó s e  la p lática, vistió se  D. Q u ijo t e ,  com ió  
con los D u q u e s ,  y  p a rtióse aq u e lla  tarde.

cirse (a), parece que indican algún re
frán ó dicho común muy conocido ; mas 
no me ocurre cuál sea. Pellicer leyó :

Á lo cual suele decirse :
Porque aquel que dice injurias 
Cerca esta de perdonar ;

con lo que dió á entender que eran ver
sos de algún romance conocido ; pero 
ño le citó ni dijo sobre ello cosa al
guna. Yo lie reconocido todo el Ro
mancero del Cid, y no he encontrado 
tales versos.

i. Hablando la doncella Floreta 
con su señora la Infanta Cupidea, que 
se resistía á corresponder á las ciaras

I (a) Á lo  que suele decirse, es lo mismo que : 
como suele decirse. —  L a  frase es tan clara 
que no necesita comento; pero esto no conve-

al amor del Caballero de Cupido, por 
buena fe, ilijo, que si tanto bien Dios 
me hiciera que él me amara á mi tanto 
como ú vos ama, ya hubiera hecho su 
voluntad (a).

El caso es igual al presente, trocados 
los sexos. Allí hablaba la doncella con 
la dama, aquí el escudero con el ca
ballero.

2. Expresión proverbial equivalente 
á otra ó mejor fuera tu suerte, por to
marse siempre en buena parte.

(a) Caballero de la Cruz, lib. I I , capí
tulo X L V II.

nía ni á Clemencín ni á Pellicer, el cual tenía 
que recurrir á las coplas de Calaínos para 
explicar lo que estaba claro como el agua.

(M . de T .)



DE LO QUE Á D. QUIJOTE LE  SUCEDIÓ CON SU ESCUDERO  

SANCHO, YENDO  Á SU ALDEA

Iba el ven cido y  asendereado* D. Q u ijo te  pensativo además por 
una parte y  m uy a le gre  por otra. Causaba su tristeza el vencimiento,  
y  la alegría  el considerar 2 en la virtud de San cho, com o lo había 
m ostrado cn la resurrección de A lt is id o r a 3, aunque con a lg ú n  es
crúpulo se persuadía á que la enam orada doncella fuese muerta de 
veras. N o iba nada ale g re  San cho *, porque le entristecía ver que 
Altisidora no le había cu m p lid o  la palabra de darle las cam isas; v 
yen do y  viniendo en esto, dijo á su am o s : E n  verdad, señor, que soy 
el más desgraciado m éd ico  que se debe de hallar en el mundo, en 
el cual hay físicos que con m atar al enferm o que curan quieren ser 
p a gad o s de su trabajo, que no es otro sino firmar una cedulilla de

1. Llevado por sendas y trochas, 
esto es, fatigado de andar por caminos 
difíciles, disgustado y molido.

2. Debiera decirse para la buena co
rrespondencia de los miembros del pe
ríodo : Causaba su tristeza el venci
miento, y su alegría el considerar, etc.; 
ó causaba la tristeza el vencimiento, 
y la alegría, etc.

Considerar se halla usado aquí como 
verbo de estado ó neutro; y, con efecto, 
no hay verbo activo que no pueda 
usarse como neutro; v. gr. : el que 
ama, también desea. En tales casos el 
verbo no sale de sí, y sólo significa 
ejercer en general la acción que le es 
propia ; por consiguiente, no necesita 
expresar objeto, y permanece como 
neutro. Así que el verbo activo no es 
en rigor el que pide término ú objeto, 
sino el que puede pedirlo ; verbo neu
tro será, no el que no lleva objeto, 
sino el que no puede llevarlo ; al que

no lleva sujeto ni objeto llamamos 
impersonal, como Hueve, nieva, hiela.

3. Lenguaje defectuoso. Debió de
cirse : En la virtud que Sancho había 
mostrado en la resurrección de Altisi- 
dora.

4. Transposición semejante á esta 
otra : un poco venia diferentemente 
atado, que se halla en la primera 
parte (a), como lo observa Bowle.

5. Nunca se mostró más admirable 
Cervantes que en los asuntos de suyo 
estériles y descarnados. El ingenio 
del escritor lo suplía y lo creaba todo. 
Este capítulo, que viene á reducirse á 
un coloquio entre amo y mozo, tiene 
tanta variedad é invención, manifiesta 
con tal propiedad los caracteres de 
éstos y abunda de tantas sales, que cn 
esta parte es uno de los de más mérito 
de toda la inimitable fábula del Q u ij o t e .

(o) Cap. XX II.



algun as m ed icin as, que no las hace él, sino el boticario, y  cátalo  
can tu sado* ; y  á mí, que la salud ajena me c u e s ta  g o ta s  de sangre,  
mam onas, pellizcos, alfilerazos y  azotes, no m e dan un ardite 2; pues  
yo les voto  á tal, que si m e traen á las m anos otro a lg ú n  enferm o,  
que antes que le cure m e han de untar las mías, q u e el A b a d  de  
donde can ta y a n t a 3; y  no quiero creer que m e haya dado el Cielo  
la virtud que t e n g o  para que yo la co m u n iq u e con otros de bóbilis  
bóbilis. T ú  tienes razón, S an ch o  a m ig o, respondió D. Q u ijo te ,  y  
halo h ech o  m u y  m al Altisidora en no haberte dad o las prom etidas  
ca m isa s;  y  pu esto  que tu virtud es gratis data A, q u e no te ha cos
tado estudio alg u n o , m ás q u e estudio es recibir m artirios en tu 
persona ; de mí te sé d ecir  que si quisieras p a ga  por los azotes del  
desencanto de D u lcin ea, ya te la hubiera d ad o tal com o b u e n a ;  
pero no sé si ven drá bien con la cura la p a ga, y  no querría que im
pidiese el prem io á la m edicin a. Con todo eso, m e  parece que no 
se perderá nada en probarlo : Mira, San cho, el que quieres, y  a z ó 
tate lu e g o ,  y  p á g a te  de contado y  de tu propia m ano, pues tienes  
dineros m íos. Á  cuyos ofrecim ientos abrió S a n ch o  los ojos y  las  
orejas de un p a l m o 5, y  dió consentim iento en su corazón á azo
tarse de bu ena ga n a, y  dijo á su am o: A g o r a  bien, señor, y o  quiero  
disponerm e á dar g u sto  á vuesa m erced en lo que desea con prove-

Su inmortal autor, al acercarse al fin, 
hacía lo que el cisne, reanimando asi 
de una manera sorprendente la acción 
desmayada y floja por sí misma, como 
ya se na notado.

1. Cantusar, verbo anticuado, según 
el Diccionario, es lo mismo que enga
tusar, halagar con arte para conseguir 
alguna cosa.

Aquí parece que cantusado significa 
despachado, concluido ; envolviendo 
alguna idea poco favorable al ejercicio 
de“ la Medicina.

2. No está bien. Debería decir : y á 
mi, á quien la salud ajena, etc.

Ardite. Cierta moneda de poco valor 
que hubo antiguamente en Castilla. 
Jin Cataluña hay moneda de este 
nombre (a).

Esta palabra es la base de las expre
siones proverbiales, no vale un ardite, 
no se me da un ardite, no se estima en 
un ardite. Hállase usada en otros lu
gares de la fábula (b).

'i.EL Abad donde canta donde yanta.

(a ) D iccionario de la Lengua castellana. —  
(*) Parte I, cap. X X III , X X X IX  y X LV I.

Así Nuñez. — El Abad donde canta da 
ahi yanta. (Colección de Cejudo.)

4. Idea conforme á las preocupaciones 
de aquella época.

Según el Padre Castrillo, jesuíta (a), 
los Reyes de España tienen virtud de 
ahuyentar los demonios (esto no habla 
con nuestro Carlos II el Hechizado), 
como los de Francia de curar los lam
parones, aunque también atribuye esta 
virtud á los Reyes de Aragón.

De los Reyes de Francia dice Anto
nio Torquemada en su Jardín de 
Flores (b) : á todos es notorio que tienen 
gracia particular en curar lamparones.

El l\ey de Castilla tiene virtud de 
sacar demonios, que es más generosa ci
rugía que curar lamparones. Así decía 
ei Cojuelo á Ü. Cleofás en la venta de 
Darazután en Sierra Morena, á tiempo 
que D. Cleofás iba á responder á un 
francés que al parecer trataba de ha
blar mal del Rey de España (c).

5. Un palmo se dice, y no de un

(a) H istoria del Universo visible, cap. X V I, 
pág. 124. — (6) Coloquio 3, fol. 160. —
(c) Tranco 5.'.



ch o m ío; que el am or de mis hijos y de mi m ujer m e hace que mp 
muestre interesado. D íg a m e  vuesa m erced cuánto me dará por cada 
azote que me d i e r e 1. Si yo  te hubiera de pagar, San cho, respondió 
D. Q uijote, conform e lo que m erece la grandeza y  calidad desle 
remedió, el tesoro de V e n e c i a 2, las minas del Potosí fueran  poco 
para p a g a rte ;  toma tú el tiento á lo que llevas mío, y  pon el p re. 
.cio á cada azote. Ellos, respondió San cho, son tres mil y  trescientos

palmo respecto de los ojos, pues las 
orejas no se abren ni se cierran.

1. Esta especie de codicia desconfiada 
y rústica es el rasgo principal del ca
rácter de Sancho, según ya observó 
Ríos. Cervantes siempre le llene sus
penso con alguna esperanza, ó cebado 
con algún interés, como por ejemplo, 
con los escudos de Sierra Morena, los 
del Duque, la paga del desencanto (le 
Dulcinea, y el gobierno de la ínsula. 
Con el propio fin hace que Sancho des
precie la honra de comer al lado de su 
amo, pidiéndole la cownule en otra cosa 
de más provecho y comodidad, y con el 
mismo finge también que salió de la 
venta contento y alegre por haberse 
excusado de pagar la posada á costa del 
manteamiento (a).

2. Era el verbigracia de la riqueza. Y 
con efecto, Venecia era tan rica, que 
mantenía escuadras y se las tenia tiesas 
al gran Turco.

Más me engordará un buen sueño sin 
temor, que cuanto tesoro hay en Vene
cia. Así Elicia en Celestina, al Un del 
acto séptimo. .

En la colección general de romances 
de Pedro Flores (b¡ se lee :

Y  tan grande la insolencia 
De cortesanas perdidas,
Que el tesoro de Venecia 
No aplacara su codicia.

Y en el Lazarillo de Tormes : un dia, 
no sé por cuál dicha ó ventura, en el 
pobre poder de mi amo entró un real, 
con el cual vino á casa tan ufano como 
si tuviera el tesoro de Venecia.

López Maldonado en la Definición de 
amor (c) dice :

Porque para lo que precia 
El aposento que digo,
Juzga por pobre y mendigo 
El tesoro de Venecia.

(a) Análisis, núm. 64. — (6) Parte IX , 
fol. 349. — (c) Cancionero, folio 3, v.

No quisiera, dice Preciosa en la novela 
La Gitanilla de Cervantes, verle i¡ 
Andrés) en afrenta, por lodo el tesoro 
de Venecia.

En la Carátula, paso ó farsa de Lope 
de Vega, dice Salcedo á su criado \la- 
meda, que hace papel de s im p le Y  
cómo si es desdicha'.' No quisiera estar 
en tu pie por todo el tesoro de Venecia

Alameda se había encontrado una 
carátula, y su amo le hizo creer, corno 
á simple, que era la cara del santero 
de la ermita de San Antón, á quien 
días antes habían desollado el rostro y 
asesinado unos ladrones.

D. Francisco de Quevedo tenía mal 
concepto del tesoro de Venecia cuando 
en la visita de los Chistes decía : Es re
pública esa que mientras que no tuviere 
conciencia durará, porque si restituye 
lo ajeno, no le queda, nada. Linda gente 
la. ciudad fundada en el agua, el tesoro 
y la libertad en el aire, y la deshones
tidad en el fuego... El turco los per
mite para hacer mal á los cristianos, 
y los cristianos por hacer mal á los 
turcos; y ellos por poder hacer mal á 
unos y otros, no son moros ni cristianos.

Quevedo tenia tan mala opinión de 
la estabilidad del tesoro, como de la 
religión de los venecianos.

En lo primero se advierte que no eran 
conocidas entonces las teorías del cré
dito ; lo segundo aludirá al papel am
biguo que hicieron los venecianos en 
las ligas contra los turcos, y en las ne
gociaciones con las demás potencias 
cristianas ; y acaso también a sus con
tiendas con la Curia romana.

Las negociaciones y asientos de los 
genoveses en tiempo de Felipe III y de 
Felipe IV hubieron de hacer pasar de 
Venecia á Génova el crédito de riqueza.
Y así Moreto en su comedia : No puede 
ser guardar á una mujer(a), lamentán
dose de lo poco que se apreciaba la

(a) Jornada I.
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Íy tantos *; dellos m e he dado hasta cinco, q u e d a n  los d e m á s ; e n 
tren entre los tantos estos c i n c o 2, y  v e n g a m o s  á los tres mil y  
trescientos, q u e  á cu a rtillo  cada uno, q u e no lle va ré  m en os si todo  
el m undo m e  lo m andase, m on ta n  tres mil y  trescien to s cuartillos,  
que son los tres mil, mil y  quinientos m ed ios reales, que hacen  
setecientos y  cin cu e n ta  reales, y  los trescien tos h ace n  cien to  y  
cincuenta m ed ios reales, que vienen á hacer seten ta  y  cin co  reales,  
que ju n tá n d o s e  á los se te cie n tos y  cin cu en ta, son por todos o c h o 
cientos y  vein te  y  cinco reales. E stos d esfalcaré yo  de los que ten g o  
de vu esa m e rce d ,  y  entraré en m i casa rico y  conten to, au n q u e  
bien azotado, po rq u e no se tom an tru ch a s...  y  no d ig o  m á s 3.
¡ O h  S a n c h o  bendito  ! ¡ O h  S a n ch o  a m a b le  ! respondió D. Q u ijo te,  
y cu á n  o b lig a d o s  hem os de q u e d ar D u lcin ea y  yo  á servirle todos  
los días q u e el C ie lo  nos diere de vida. Si  ella v u e l v e  al ser perdido  
(que no es posible  sino q u e vuelva), su d e sd ich a  habrá sido dicha,  
y m i v e n cim ie n to  felicísim o triunfo; y  mira, S a n ch o , cuándo  
quieres co m e n za r la diciplina, q u e porque la ab revies  te añ ado cien  
reales. ¿ C u á n d o ?  replicó  S an cho , esta n o ch e  sin fa lt a ;  procure  
vuesa m erce d  q u e  la te n g a m o s en el ca m p o  al c ielo  abierto, que  
yo m e abriré m is  c a r n e s 4. L le g ó  la n o ch e esperada de D. Q u ijo te  
con la m a yo r ansia del m undo, parecién dole q u e las ruedas del ca 
rro de A p o lo  se h abían  q uebrado 5, y  que el dia se a la rg a b a  m ás

poesia.á pesar de apreciarse la filosofía 
y de que la poesía era filosofía, dicc :

Asi fuera gínovesa.
V Lupercio Leonardo de Argensola 

en su Scílira contra una cortesana (a ) :
Y yo por todo el oro que L igu ria

A España con usuras arrebata,
No quiero hacerme digno de tu furia
Ya dijo Quintana en su Vida- de Don 

Alvaro de Luna (b ), que los enemigos 
del Condestable propalaban haber éste 
trasladado parte de sus tesoros ¡i Ge
nova y á Venecia para tenerla allí más 
segura.

(a ) Parnaso español, tomo IV , pág. 325. —
(6) Pág. 154.

(a) F u r ia . —  Recuérdese también que 
Quevedo dice en uno de sus más graciosos 
romances :

Buen andrajo, cuando seas.
P orqu e  tcido puedes ser, 
ii p rov is ión , ó df.crclo , 
ó  le tra  de ij inores...

(M. de T.)

1. El bellaco de Sancho aumentaba 
el número de los azotes prescritos por 
Merlín, que no eran sino tres mil (res- 
cientos, con el fin de incluir en el pico 
los cinco que ya se había dado, según 
dijo á la Duquesa enel capítulo XXXVI, 
y por los cuales, como recibidos antes 
del precio ajustado con su amo, consi
deraba que no podía llevar interés al
guno.

2. Quiere decir : vayan por los
tantos estos cinco. Así estaría másclaro 
y se evitaba la cacofonía entren entre.

3. El refrán entero es no se cogen 
truchas ú bragas enjutas ; pero á mi tad 
de él se hubo de acordar Sancho délas 
reprensiones de su amo acerca del 
abuso de los refranes, y por eso no lo 
concluiría (a), añadiendo : y no digo 
más.

4. Juega lo abierto del ciclo con lo 
abierto de las carnes de Sancho.

5. Graciosa alusión á las ideas mito
lógicas sobre la generación del día y

(?) Conclu iría . —  Véase la nota de la pá
gina 38(1. (M. de T.)



de lo acostum brado, bien así com o acontece á los enamorados, (¡ue 
jam ás ajustan la cu e n ta  de sus deseos. F in a lm en te, se entraron 
entre unos am enos árboles ' que poco desviados del cam ino esta
ban, donde dejando vacías la silla y  alb arda de R ocin a n te  y  el rucio 
se tendieron sobre la verde hierba, y  cenaron del repuesto de San
cho, el cual, haciendo del cabestro y  de la já q u im a del rucio un 
poderoso y  flexible azote, se retiró hasta veinte pasos de su amo 
entre unas hayas. D. Q u ijo te ,  que le vió ir con denuedo y  con brio 
le dijo : Mira am igo, que no te h aga s pedazos ; da lu g a r  que unos 
azotes aguarden á otros, no quieras apresurarte tanto en la carrera, 
que en la mitad della te falte el aliento ; quiero decir, que no te 
des tan recio que le falte la vida an les de llegar al núm ero deseado- 
y  porque no pierdas por caria de m ás ni de m enos, yo  estaré desdo 
aparte 2 contando por es le  mi rosario los azotes que te dieres. 
Favorézcate el C ie lo  conform e tu buena intención merece. Al  
buen pagador no le d u e len  prendas, respondió S a n ch o  ; yo pienso 
darm e de manera que sin m atarm e me duela, que en esto debe de 
consistir la substancia deste m ilagro. D esnudóse lu e g o  de medio 
cuerpo arriba, y  arrebatando el cordel com enzó á darse, y  comenzó  
D. Q u ijo te  á contar los azotes. Hasta seis ó ocho se habría dado 
San cho cuando le pareció ser pesada la burla, y  m u y barato el pre
cio della, y deteniéndose un poco, dijo á su am o que se llamaba á 
engaño, porque m erecía cada azote de aquellos ser p a gado á medio 
real, no que á cuartillo. P rosigu e, S an cho  am ig o, y  no desmayes,  
le dijo D. Q u ijo te ,  que yo  doblo la parada del precio. Dese modo, 
dijo San cho, á la m ano de D ios, y  lluevan azo tes;  pero el socarrón 
dejó de dárselos en las espaldas, y  daba en los árboles, con unos 
suspiros de cuando en cuando, que parecía que con cada unodellos  
se le arrancaba el alma. T iern a la de D. Q u ijo te,  tem eroso de que  
no se le acabase la vida y  no con siguiese su deseo por la impru
dencia de San cho : le dijo : P o r tu vida, a m i g o 3, que se quede en

el carro del Sol, Febo, ó Apolo, de fr o n d o s o s ; a m en os  son los campos y 
donde cayó precipitado Faetonte. — los prados.
Bowle copia la descripción del carro F ro n d o s id a d  denota la abundancia y
del Sol hecha por Ovidio en las M a ta - lozanía de las hojas en las plantas.
tn o rfo s is . A m e n id a d  es palabra más genérica.

1. La calidad de am enos  (a) se aplica Significa no solamente la lozanía de los
mal á los árboles. Estos pueden ser árboles y plantas, sino también la va

riedad y agradable disposición en que
( « ) Amenos. — Asombra la inconsciencia se hallan  colocados, 

de ciertos críticos. Hace poco aplicaba el 2 . D esde a p a rte , m odo adverbial

y hora censur a” X 'c  ervantes1'"por°caUliear Poco usado‘ Kuera m ¡ís con form e al 
de amenos á los árboles, que usados en plu- com ún decir, ó solam ente o p u i te ,
ral, vienen á significarlo mismo que bosque. o desde a q u í a p a rte .

(M. de T .) 3. Período m uy em bro llado . Según



este pu nto este  n e g o c io ,  q u e m e parece m u y  ásp era esta m e d i c in a 1 
y será b ien  dar Liempo al t iem po, q u e no se g a n ó  Z a m o ra en un 
hora 2. M ás de m il  azotes, si yo  no he co n ta d o  m al, te has dado ; 
bastan p o r  ah ora, q u e el asno, h ab la n d o  á lo g ro se ro , sufre la  

I ca r g a ,  m a s no la s o b re c a rg a .  N o , no, señor, respondió S an cho ,  
no se ha de d e c ir  por m í : á dineros p a g a d o s  brazos q u e b r a d o s 3 ; 
ap ártese v u e s a  m erce d  otro poco, y  d é je m e  d a r  otros m il azotes  
siquiera, q u e  á dos le va d a s  destas h a b r e m o s c u m p lid o  con esta  
partida, y  au n  nos sobrará r o p a 4. P u e s  tú te  hallas con  tan  
b u en a  d isp o sició n , d ijo  D. Q u ijo te ,  el C ielo  te ayu d e, y  p é g a te ,  
q u e y o  m e ap arto  5. V o lv ió  S a n c h o  á su tarea c o n  tanto denuedo,  
que ya h a b ía  q u ita d o  las cortezas á m u c h o s  árb o le s  ; tal era la ri
g u r id a d  co n  q u e  se a z o t a b a ;  y  alzando un a v e z  la voz, y  dan do un  
desaforado a zo te  en una haya, dijo  : A q u í  m orirá  San són , y cu a n 
tos con él son. A c u d ió  D. Q u ijo t e  lu e g o  al son de la lastim ad a voz  
y  del g o lp e  del r igu r oso  azote, y  asiendo del torcid o c a b e stro  q u e  
le servía  de co r b a c h o  á S a n ch o , le d ijo  : N o  p e rm ita  la s u e r t e fi, 
S a n c h o  a m ig o ,  q u e por el g u s to  mío pierdas tú la vida, q u e  ha de  
se r v ir  para s u s t e n t a r á  tu m u je r  y  á tus h i j o s ;  espere D u lcin e a  
m e jo r  co y u n tu ra ,  q u e  y o  m e co n ten d ré en los lím ite s  de la esp e
ra n za  p ro p in cu a ,  y  esperaré q u e  cobres fuerzas n u e v a s  para q u e se

las reglas gramaticales, parece que el manos de su hermano D. Alonso VI, 
alma es quien dijo. Dícese que estaba que sucedió al difunto.
D. Quijote temeroso de que no se le aca- 3. Refrán que indica lo mismo que
base la vidaá Sancho, y era lo contrario. este otro : paya adelantada, paga vi
No se dice bien, temeroso de que no ciosa ; á saber, que cuando se paga ade-
consiguiese su deseo, sino temeroso de lanlada la obra, el oficial tiene más pe
no consegxiir ó de que no se consiguiese reza de concluirla.
su deseo. En suma, debió ponerse : en- 4. Levada, la ida y venida ó lance, 
terneciito D. Quijote y temeroso deque que de una vez y sin intermisión juegan 
se le acabase la vida (á Sancho), y no los dos que esgrimen, 
se le consiguiese su deseo, ele. Partida, en el juego el número de

1. Repetición del relativo que desa- tantos ó suertes con que se gana ; y
liña el lenguaje, pero frecuentísima 'en también lo que se atraviesa (a).
el Q u ijo te . P oco  después se dice : que Sancho fué consecuente en su propó- 
á dos levadasdestas habremos cumplido sito, pues con efecto, en dos levadas ó
con esta partida. veces cumplió su penitencia, como se

2. Refrán con que se significa, según ve por este capítulo y el que le sigue;
el Diccionario, que las cosas grandes y ganando la partida, y por consecuencia
arduas necesitando tiempo para ejecu- la puesta, ó sea el precio que le había
tarse ó lograrse, y al que hubo de dar ofrecido su amo.
origen la obstinada resistencia que ex- 5. No se había dicho que D. Quijote
perimentó el Rey D. Sancho 11 de Cas- se hubiese acercado á Sancho para
tillaen el cerco de la ciudad deZamora, hablarle, ni era necesario, puesto que
que pretendía quitar á su hermana la distancia entre los dos no excedía
Doña Urraca ; cerco que duró aún des- de veinte pasos, como antes se dijo,
pués de haber sido el Rey muerto á 6. Permitir no se dice con propiedad
traición por Bellido Dolfos, hasta que
la misma Doña Urraca se puso en (a ) D iccionario de la  lengua castellana.



c o n c lu y a  este n e g o c io  á g u s to  de todos. P u e s  vuesa merced, se
ñor mío, lo quiere así, respondió San cho, sea en buena hora, y  

éch em e su fe r r e r u e lo 1 sobre estas espaldas, que e s to y  sudando, y 
no querría resfriarm e, q u e los nu evos d icip lin a n tes corren este 
peligro. Hízolo así D. Q u ijo te,  y  quedándose en pelota  abrigó á 
San cho, el cual se d urm ió hasta que le despertó el sol, y luego  
volvieron á p r o se g u ir  su cam in o, á quien dieron fin por entonces  
en un lu g a r  que tres le g u a s  de allí estaba. A p eáron se en un mesón 
q u e por tal le re con o ció  D. Q u ijo te,  y  no por castillo  de cava 
honda, torres, rastrillos y  puente levadiza; que desp u é s que le ven
cieron, con más ju ic i o  en todas las cosas discurría, co m o  ahora se 
d i r á 2. A lojáronle en una sala baja á qu ien  3 servían de guadam e
c i le s 4 unas sargas vie jas  pintadas, co m o  se usa en las aldeas. En 
una dellas estaba pintado de m alísim a m ano el robo de Elena 8 
cuando el atrevido h uésped se la l levó  á M enelao, y  en otra estaba 
la historia de D id o  y  de En eas, ella sobre una alta torre, como que 
hacía de señas con una m edia s á b a n a 6 al fu g itivo  h u é sp e d ,q u e  por

de la suerte, sino de la Providencia. 
El permitir supone intención, designio ; 
y esto no cabe en la suerte. Permitir y 
suerte presentan dos ideas desacorda
das que no pueden amalgamarse.

1. hería el herreruelo de buen paño 
pardo con que se cubrió D. Quijote 
para salir á comer con D. Diego de Mi
randa y su familia (a), y que hasta en
tonces no se había mencionado en el 
discurso de la fábula.

2. Si el mesón hubiera sido venta, 
fuera la advertencia más oportuna, por 
ser menos difícil que pasase por cas
tillo en la desvariada imaginación de 
D. Quijote una venta que no un mesón 
de un pueblo, donde todas las circuns
tancias lo contradecían ; siendo, por 
consiguiente, mala prueba la que se 
alega (a) de la mejoría respecto del 
juicio de nuestro caballero.

Por las palabras como ahora se dirá, 
se ve que Cervantes, al escribir este

(o) Cap. X V III.

(« ) Se alei/a. — Todo lector sensato piensa, 
al revés del crítico, que el simple hecho de 
tomar el mesón por lo que era, mostraba 
bien alas claras que I ).  Q u ijole  no estaba ya 
lan loco ; pero Clemencín tenía que hacer 
notas y más notas, largas y amazacotadas.y 
no se paraba en barras. Verdaderamente, lá 
mala suerte persiguió á Cervantes hasta en 

comentario de su libro inmortal.
(M. de T.)

I

pasaje,tuvo propósito deponer después 
algún suceso que comprobase lo queen 
él se dice; pero hubo de olvidársele, y 
no lo hizo. Y por de pronto, la ocu
rrencia que sigue acerca de Dido y Elena 
y la salida de D. Quijote mostrando la 
'alta que hizo en tiempo de dichas seño
ras su intervención para estorbar el 
incendio de Troya y la ruina de Cartago, 
no prueban ciertamente que se hubiese 
mejorado su celebro.

3. Otro ejemplo del relativo quien, 
aplicado á cosas (a).

4. Guadameciles ó guadamací les, 
según el Diccionario grande de la Aca
demia, eran los cueros delgados en que 
se estampaban por medio de la prensa 
figuras ó adornos de diversos colores, 
y con los cuales se solían cubrir las 
paredes de las habitaciones como con 
tapices ó telas de otra clase.

Es voz tomada del árabe (6).
5. Herodoto niega que Elena hubiera 

estado en Troya, aunque confiesa el 
rapto de Paris. Servio dice que tampoco 
fué ella la ocasión de la guerra de 
Troya. Así Eeijoo en su Teatro critico (c).

C. La desesperada Dido,
De pechos sobre una almena,
Dice viendo por el mar 
Huir la flota de Eneas :

(a) Véanse en la parte I las notas al 
cap. X, y al X V II . — (b) Véase la nota al 
cap. L X V II. — (c) Disc. 8-°, par. 16.



I el mar sobre una fragata ó bergantín se iba huyendo. Notó en las 
dos historias que Elena no iba de muy mala gana, porque se reía á 

I socapa y á lo socarrón; pero la hermosa Dido mostraba verter 
lágrimas del tamaño de nueces, por los ojos. Viendo lo cual Don 

I Quijote, dijo : Estas dos señoras fueron desdichadísimas por no 
haber nacido en esta edad, y yo sobre todos desdichado en no 
haber nacido en la suya, pues si yo encontrara aquestos señores, ni 
fuera abrasada Troya, ni Carlago destituida, pues con sólo que yo 
matara á París se excusaran tantas desgracias Yo apostaré,

; Oh dura Troya ! ; Oh fementida Elena !
Primeras ocasiones de mi pena (a).
Por lo demás, es sabido que la pér

dida de Troya y el viaje de Eneas ocu
rrieron doscientos ó trescientos años 
antes de la fundación de Cartago,como 
también lo observó Feijoo (6).

Hacia de señas, por hacia señas. Hoy 
se tacharía tal vez de galicismo el uso 
de la partícula de, como enclítica, que 
hizo Cervantes, no solo con verbos, 
como cuando en la primera parte se 
dice : os juro de volver á buscaros (c), 
jurando de ir (d ) ; sino también en 
nombres, como en el presente ejemplo 
y otros. Llamándolos ¿le alevosos y trai
dores (e). Les hizo de señas (f ). Dió del 
azote á su palafrén (g ). Arreboló de un 
pan Ui). Reparto de mis bienes con los 
pobres (i). Muchas de cortesías... pasa
ron entre D. Alvaro y V. Quijote ( j ) .  Y 
respecto de otras autoridades, en la 
célebre carta de Don Iñigo López de 
Mendoza al Condestable de Portugal 
acerca de nuestros poetas, escrita por 
los años de 1-140, sedice : Los catalanes, . 
valencianos y aun algunos del reino de 
Aragón, fueron é son grandes oficiales 
desta arle... Ovo entre ellos de señala
dos hombres, así en las invenciones 
como en el metrificar. Esto se copió del 
P. Sarmiento en sus Memorias para la 
historia de la Poesía.

A  tantos mata de moros 
Que non fueron contados, 

se lee en el Poema del Cid (le) :
El bueno de mío Cid 

Non lo tardó por nada (í).

(a) Ttoviance de la  colección general de P e 
dro F lores, parte IV , fol. 92. — (b ) Disc. 8.», 
párrafo 17. —  (c) Cap. IV . — (d ) Ib. — 
(e ) Cap. III. — ! f )  Cap. X X IV . — (q ) Capí- 
lulo X X IX . — (A) Cap. L II . —  (í) Parte II, 
cap. X V I. —  ( ; )  Cap. L X X II. — (k ) Ver
so 1.730. -  (¿) Verso 1.812.

Tantos son de muchos, que non serien conl&dos (a ) .

Tantos matan de los moros 
Que non hay cuento ni par (6).

En el Komance de D. Roldan se 
dice (c) :

Tantos matan de los moros, 
Maravilla es de mirar.

Al muy propotente Don Juan el segundo 
Aquel con quien Júpiter tuvo tal celo,
Que tanta de parte le hace del mundo 
Cuanto á sí mismo se hace en el Cielo (d).

En un villancico de Garci Sánchez de 
Badajoz (a ), se lee :

Tanta tengo de razón 
Que no puedo Ucrar, non.

En la comedia Los Daños de Argel 
dice Francisquito á su padre (f ) :

Padre, lléveme consigo.
Que me dice este enemigo 
Tantas de bellaquerías.

Y en el Romancero general de Pedro 
Flores (g ) :

Resuelto ya Rcduán 
T)e hacer su palabra buena.

Otros muchos ejemplos pudieran 
citarse de estas locuciones.

Hay también ciertos casos en que se 
usa laparticula de en el lenguaje actual. 
Dícese dar de palos, de mogicones, etc.

En cuanto á la media sábana, denota 
y ridiculizaladesproporción del pañuelo 
de Dido, y la impericia de quien lo 
habia pintado.

1. Para el propósito de D. Quijote no 
bastaba matar á Paris ; era necesario 
matar también á Eneas. Pero al loco de 
D. Quijote se le pasó estacircunstancia

(a) Versos 2.498 y siguientes. — (6) llo -  
mance de D. Gaiteros. — (c) Silva de R o
mances, pág. 104. — {d) Juan de Mena, en 
la. primera de sus 7’rescientas coplas. —
(e)Cancionero generaI de Sevilla, 1540, fol. 123.
— (/■) Jornada IX. — (g) Parte V I, fol. 150.



dijo Sancho, que antes de mucho tiempo' no lia de haber bodegón 
venta ni mesón ó tienda de barbero donde no ande pintada la liis' 
toria de nuestra hazañas; pero querría yo que la pintasen manos 
de otro mejor pintor que el que lia pintado á estas. Tienes razón 
Sancho, dijo D. Quijote, porque este pintor es como Orbaneja-' 
un pintor que estaba en Ubeda, que cuando le preguntaban qué 
pintaba, respondía: Lo que saliere ; y si por ventura pintaba un 
gallo, escribía debajo : éste es (jallo, porque no pensasen que era 
zorra. Desta manera me parece á mí, Sancho, que debe de ser el 
pintor ó escritor, que todo es uno, que sacó á luz la historia desle 
nuevo D. Quijote3, que ha salido, que pintó ó escribió lo que sa
liere; ó habrá sido como un poeta que andaba los años pasados en la 
corte, llamado Mauleón4, el cual respondía de repente á cuanto le 
preguntaban; y preguntándole uno qué quería decir Déum de Leo 
respondió: Dé donde diere. Pero dejando esto aparte,dime si pien-

si ya no fué al distraído de Cervantes, 
lo que no miro como imposible, asi 
como se le pasó la repetición tan inme
diata del pues, que hace lánguido y 
arrastrado el lenguaje.

1. Presintió aquí Cervantes el mucho 
ejercicio que su I n g e n io s o  H id a l g o  había 
de dar con el tiempo al buril, ya para 
adornar las ediciones de la obra, ya 
para formar por separado colecciones 
de estampas, de todo lo cual habla 
Navarrete en su Vida de Cervantes (a). 
También se han tejido tapices repre
sentando sucesos de esta fábula (a).

2. De la suma impericia de este pintor 
dice Pellicer en sus notas (b}, que quiso 
tomar acaso Cervantes ocasión de indi
car la decadencia que padecía en su 
tiempo la pintura. Esta opinión de Pe
llicer es singular, vías razones que alega 
en su apoyo prueban más bien lo con
trario. La época de Murillo y de Veláz- 
quez no puede llamarse de decadencia.

3. La frecuencia con que D. Quijote

(o) Pág. 501, 525 y 527. — ( i )  Núm. 43.

(a) i-'sla fábula. — Enlre ellos figuran los 
muy notables que dibujó Vanloo y <jue si' 
tejieron en los Gobelinos de París. El 
Dr Thebussem, en su curioso libro: Sef/unda 
fíación dr artículos, habla de otras produc
ciones artísticas referentes al Quijote y á la 
memoria de Cervantes. Kecordaré por últi
mo, á este propósito, que recientemente se 
ha inaugurado en la Habana, con gran 
pompa, uua hermosa estatua en honor de 
Cervantes. (M. de T.)

sacaá plaza y tilda á su nuevo coronisla 
es la medida de lo que incomodaba y 
escocia á Cervantes la empresa dei fin
gido Avellaneda.

4. De este poeta y de su dicho habló 
también Cervantes en la novela ó Colo
quio de los Perros, por estas palabras : 
Responderé (dijo Berganza) lo que res
pondió Mauleón, poeta tonto y acadé
mico de burla de la Academia de los 
imitadores, á uno que le preguntó qué 
quería decir Deutn de Den, y respondió 
que dé donde diere. Así dice Pellicer(a) 
y sigue : De esta Academia de los imi
tadores ó imitatoria ( llamada asi por 
imitación ti las de Italia), dice Juan 
Bufo en sus Apotegmas, folio 1, que se 
fundó en Madrid por los años de 158G, 
según se puede conjeturar, en casa de 
un caballero gran poeta, y que acudían 
á ella los primeros ingenios de la corte. 
Acaso asistió ú ella Cervantes.

Navarrete. en su Vida de Cervantes, 
dió noticia de la Academia que se tenia 
en casa de Hernán Cortés, de la imita
toria, de que fué individuo Lupercio 
Leonardo de Argensola, y duró menos 
de un año, y de la de los Nocturnos, 
fundada en Valencia el año 1591, y re
novada hacia el de 1615 con el nombre 
de Academia de los mon tañeses del Par
naso (b).

En 1612 se abrió en Madrid la Aca
demia Selvaje, llamada así porque se



sas, S a n c h o , d arte otra tanda esta n o c h e ,  y  si q u ie re s  q u e sea  
debajo de te c h a d o  ó al c ielo  abierto. Pardiez, señor, respondió  
Sancho, q u e para lo q u e yo  pienso d arm e, eso se m e  da en casa  
que en el c a m p o  ; pero co n  todo eso, q u e rría  q u e  fu e se  entre ár
boles, que p a r e c e  q u e m e a co m p a ñ a n  y  m e  a yu d a n  á lle va r m i tra
bajo m a ra v illo s a m e n te  P u e s  no ha de ser así, S a n c h o  a m ig o ,  
respondió D . Q u ijo t e ,  sino q u e  para que tom es fuerzas lo h em os  
de g u a r d a r  para n u estra  aldea, q u e  á lo m ás tarde l le g a r e m o s  allá  
después de m a ñ a n a . S a n c h o  respondió  que h iciese su gu sto ,  pero  
que él q u isiera  c o n c lu ir  co n  brevedad a q u e l n e g o c io  á sa n gre c a 
liente y  c u a n d o  es ta b a  p icad o el m o l i n o 2, po rq u e en la tardanza  
suele estar  m u c h a s  v e c e s  el peligro, y  á D ios r o g a n d o  y  co n  el 
mazo dando, y  q u e  m ás valía un tom a que dos te daré, y  el pájaro  
en la m an o q u e b u itre  volando. N o  m ás refranes, S a n c h o , por  
un solo  D ios, dijo  D . Q u ijo te ,  que p a rece que te v u e lv e s  al sicut 
e rc it  3 ; h a b la  á lo llano, á lo liso, á lo no intrin cado, c o m o  m u ch a s  
veces te he d ich o , y  v erá s  có m o  te vale un pan por ciento. N o  sé 
qué m a la  v e n tu r a  es esta m ía, respondió S a n ch o , que no sé d e cir  
razón sin refrán, ni refrán que no m e p a rezca r a zó n ; pero yo  m e  
enm endaré si p u d ie re  ; y  con esto cesó po r e n to n ces su p lá tica .

celebra ¡ja en casa de D. Francisco de había usado á otro propósito en la pri-
Siiva, de que fué individuo Lope, de mera parte (a ).
Vega (a). Con estas palabras se indica que

1. La respuesta del socarrón de Sancho volvía á la maña de ensartar
Sancho tiene particular gracia por su refranes, que tuvo desde el principio,
ambigua significación. La verdad es que, á pesar de las repren-

2. Esto es, cuando había buena dis- siones de su amo y de los consejos que
posición para ello. Metáfora tomada de estele había dado antes que fuese al
los molinos de harina, que nunca mué- gobierno, no se había corregido del
len mejor que cuando está acabada de vicio de amontonar refranes á troche-
picar la piedra. moche, como se ve en todas las oca-

3. Alusión al Gloria Palri, de que se siones posteriores en que habla.

(« )  Pág. 482. (a) Cap. X L V I.



UE CÓMO D . QUIJOTE Y SANCHO LLEG AR O N  Á SU ALDEA

T o d o  aquel día esperando la noche estuvieron en aq u e l lu gar y me
són D. Q u ijo te  y  S a n ch o  1, el uno para acabar en la cam pañ a rasa la 
tanda de su diciplina 2, y  el otro para ver el fm d ella,  en el cual con
sistía el de su deseo. L le g ó  en esto al m esón un cam in ante á caba
llo con tres ó cuatro criados, uno de los cuales dijo al que el señor 
dellos parecía: A q u í  pu ede vuesa m erced, señor D. A lvaro  Tarfe, 
pasar hoy la siesta ; la posada parece lim pia y  fresca Oyendo esto 
D. Q u ijo te ,  le dijo  á S a n ch o  : Mira, S a n ch o ; cuando yo hojeé aquel 
libro de la s e g u n d a  parte de m i historia, m e parece que de pasada 
topé allí este  nom bre de D. A lvaro  T a rfe.  Bien podrá ser, res
pondió S an ch o  ; d ejém osle apear, que después se lo preguntare
mos. El caballero se apeó, y  frontero del ap osento de D. Quijote  
la huéspeda le dió una sala baja, enjaezada con otras pintadas sar
g a s  co m o  l a s q u e  tenía la estancia de D. Q u ijo te.  P ú sose el recién 
ven ido caballero á lo de (a) verano, y  saliéndose al portal del me-

1. Esto no fué así. Antes de llegar al 
lugar tenían andadas tres leguas, ha
biéndose puesto en camino después de 
salir el sol, como se refirió en el capí
tulo precedente; y llegada la tarde de 
aquel mismo día, continuaron su viaje 
sin aguardar á la noche, segúnse dice 
en el presente capitulo.

Nótese la desaliñada repetición del 
aquel, y la transposición de las pala
bras ; vicios que se han notado repeti
das veces en este comentario.

2. No viene bien esto con lo que

(« ) A ¿o de verano. — Nótese lo castizo de 
este giro, que hoy ha caído en desuso. Sin 
embargo, aun se suele usar en Andalucía y 
sobre todo se usa en la Kepública Argen
tina donde á cada paso se oye : Compré esLo 
en lo de Jim énez;  ayer comí en lo de G-uz- 
mrin, etc. (M. de T.)

acaba de contarse en el capítulo ante
rior, donde resolvió D. Quijote que la 
continuación de los azotes no fuese en 
el campo, sino que se guardase para 
su aldea ; á 1o que al parecer se avino 
Sancho.

Cervantes dedicó todo este capitulo 
á sindicar á su émulo Avellaneda, dán
dole más importancia de la que mere
cía. En ello atendió más bien á desa
hogar su resentimiento que al interés 
de la fábula, el cual pedía se acelerase 
su conclusión, lejos de entorpecerla con 
incidentes no necesarios.

3. La frescura de la posada do era 
buena recomendación para el mes de 
diciembre, en que esto pasaba según 
el cómputo de Kf0 s ;p e r 0  venia bien 
con el de Cervantes, que supuso el 
vencimiento de D. Quijote en fines de



s¿in, q u e  era e s p a c io s o  y fresco, por el c u a l se p a s e a b a  D. Q u i j o t e ' ,  
|e p r e g u n tó  : ¿ A d o n d e  b u e n o  cam in a vu esa m erce d ,  señor g e n t i l 
hom bre ? Y  D . Q u i jo t e  le respondió  : A  una a ld e a  q u e  está aquí  
cerca, d e  d o n d e  so y  n a t u r a l ; ¿ y  vuesa m e rce d ,  d ó n d e  c a m in a ?  Y o ,  
señor, re sp o n d ió  el ca b alle ro, v o y  á G ra n ad a , q u e  es m i patria.
Y bu en a patria, r e p lic ó  D .  Q u i jo t e :  P e r o  d íg a m e  v u e s a  m erce d  por  
cortesía su n o m b re ,  p o r q u e  m e  parece q u e  m e  ha de im p o rtar  
saberlo m á s de lo q u e b u e n a m e n te  p o d ré decir. Mi n o m b re  es  
D. A lv a r o  T a r fe ,  re sp o n d ió  el h u é sp ed . A  lo  q u e  re p licó  D o n  
Q u ijo te  : S in  d u d a  a lg u n a  pien so que v u e s a  m e r c e d  d e b e  de ser  
aquel D. A lv a r o  T a r fe  q u e  an d a im p reso  en la Segunda parte de la 
historia de D . Q u ijo te  de la M ancha,  recién  im presa y  dad a á la luz  
del m u n d o  po r un  a u to r  m odern o. E l m ism o  soy, re sp o n d ió  el 
caballero, y  el Lal D. Q u i jo t e ,  su jeto  prin cipal de la lal historia, fué  
gra n d ísim o  a m i g o  m ío, y  y o  fui el q u e le sacó  de su tierra, ó á lo 
menos le m o v í  á q u e  v in ie se  á unas ju s ta s  q u e  se hacían  en Z a ra 
goza, a d o n d e  y o  i b a 2, y  en verd a d , en verdad q u e le h ic e  m u c h a s  
am istad e s 3, y  q u e  le q u ité  de q u e  no le p a lm e a se  las esp a ld a s el

junio. Lo mismopuede decirse respecto 
de las noches que según la historia pa
saron al raso D. Quijote y Sancho du
rante el viaje que aquí se refiere.

1. Parece que en esta entrevista de 
D. Quijote paseándose en el portal con 
1). Alvaro mientras se disponía la 
comida, quiso Cervantes aludir á la 
que tuvieron los mismos en la Arga- 
masilla, según Avellaneda (a), quien 
dice que entre lan lo que la cena se apa
rejaba, comenzaron d pasearse el Ca
ballero y D. Quijote por el patio, que 
estaba fresco.

2. Con efecto, lo que ocasionó la ter
cera salida de D. Quijote, según la 
relación de Avellaneda, fué el pasar 
por Argauiasilla D. Alvaro Tarfe, ca
ballero granadino que iba á las justas 
de Zaragoza en obsequio y por man
dado de una dama á quien galanteaba. 
Alojado en casa de D. Quijote, le dió 
noticias de las justas: con lo cual rena
ció en éste el deseo de partir nueva
mente en busca de aventuras y de 
asistir á las justas, como lo hizo, vis
tiéndose unas lucientes armas de Milán 
que le había dado á guardar D. Alvaro.

3. Frase en la cual hallaría alguno 
que se comete un galicismo, pero no es

así. Amistades son en este lugar lo 
mismo que obsequios ó favores ; y en 
esta acepción usó también Quevedo la 
palabra amistad en el (irati Tacaño (a). 
A I fin me hizo amistad (por mi dinero) 
de alcanzar de los demás lugar para 
que yo fuese con ellos.

Usó igualmente esta frase Espinel en 
su Escudero (b ).

Mateo Alemán en su Guzmán de Al- 
farache (c), dice por boca de Guzmán, 
hablando de un mendigo, antiguo 
maestro en su profesión, que se ades
traba en ella : Jlizome muchas amis
tades, por me dió muchas muestras de 
amistad.

Y en la parte segunda (d ), dejémos
los (a) pasar, siquiera por las amistades 
que un tiempo me hicieron en cóm
prateme prendas que nunca compré, etc. 
Él se los echó (los rosarios) en la fal
triquera, prometiéndome hacer amis
tad por ello(e). Érame de mucho gusto

la ) Cap. X X II. — (b) Reí. III, desc. V I, 
fol. ISO ; y desc. X , fol. 194. — (e) Parte I, 
lib. III, cap. I I I .  —  (d) Lib. I, cap. 1,
— (e) Lib. I II , cap. I.

(a) Dejémoslos. —  Clemencín olvida que 
en una nota anterior corrigió 4 Cervantes 
este mismo verbo, asegurando que se debía 
decir : dejémolos. (M. de T.)



v e r d u g o 1, por ser d em asiad a m en te a t r e v i d o 2. Y  d íg a m e  vuesa 
m erced, señor D. A lva r o, ¿ parezco yo  en a lg o  á ese tal D. Quijote 
que vuesa m erced d i c e ?  N o  por cierto, respondió el huésped, en 
ninguna m anera. Y  ese D. Q u ijo te,  dijo el nuestro, ¿ traía con
s ig o  á un escudero llam ado S an ch o  P a n za ?  Sí traía, respondió 
D. A lvaro, y  au nque tenía fam a de m u y gra cioso, n u n ca le oí decir 
gracia que la tuviese 3. E so  creo yo m u y  bien, dijo á esta sazón 
S an cho, porque el decir  gracias no es para todos; y  ese Sancho 
que vuesa m erced dice, señor g e n tilh o m b re, d e b e de ser algún  
grandísim o bellaco, frión (a) y  ladrón ju n ta m e n te ,  q u e el verda
dero San cho P a n za soy yo, que ten go m ás g r a c ia s  q u e llovidas; v 
si no, haga vuesa m erce d  la experiencia, y  ándese tras de mí por lo 
m enos un año 4, y  verá que se m e caen á cada paso, y tales y 
tantas, que sin saber y o  las m ás vece s  lo que m e d igo , h a g o  reir á 
cuantos m e escuchan , y  el verdadero D. Q u ijo te  de la Mancha, el 
fam oso, el valien te y  el discreto, el enam orado, el desfacedor de 
agravios, el tutor de p u p ilos  y  huérfanos, el am paro de las viudas,

tener tí la mano algunas cosas con que 
poder hacer amistades tí forzados 
amigos (a).

Aunque es verdad que por mis grandes 
travesuras no me habían hecho ninguna 
amistad, al fin eran mi sangre, se lee 
en Estebanillo González (b). Y más 
abajo (c ) : Agradeciéndole la amistad 
que me habia hecho en haber sido mi 
enfermero.

1. Realmente se dice lo contrario de 
lo que quiere decirse; y lo mismo 
sucede en otros varios pasajes del Q u 
i o t e , en que pudiera suprimirse el no 
sin que padeciese el sentido. Es mo
dismo corriente en el uso común, 
como ya se ha observado (d).

2. Cuenta Avellaneda (e)que habiendo 
encontrado D. Quijote en las calles de 
Zaragoza aun azotado, quiso ampararle 
como á menesteroso ; y repitiendo lo 
que en otra ocasión había hecho res
pecto de los galeotes junto á Sierra 
Morena, embistió con los ministros de

(a) Ib., cap. IX . — (6) Tomo II, cap. IV , 
pág. 174. — (c) Pág. 180. — (d) Cap. L IX . — 
(e) Cap. V III  y IX.

(a) F rión . — Obsérvese el notable aumen
tativo de /rio, que indica la energía, ri
queza v flexibilidad de nuestra lengua.

(M . de T.)

justicia, derribó al Escribano, y por 
poco mala á un Alguacil ; de cuyas 
resultas fué preso y puesto en un cepo 
con esposasen las manos; y estando 
ya próximo á que le sacasen á azotar 
por las calles, se libró de ello por la 
intercesión y buenos oficios de 0. Al
varo Tarfe, que pasadas las justas se 
hallaba todavía en Zaragoza.

3. No se puede negar que alguna vez 
hace reir Avellaneda (p ) ; pero sus cho
carrerías pertenecen al género más 
bajo y grosero. No doy muestras de 
ello por no ensuciar estas notas; pero 
si el lector quiere ver chistes de este 
jaez, puede buscarlos en las páginas 
24, 42, 4!), 74, 160, 165, 178, 2Ü6y otras, 
que allí los hallará, y podrá medir lo 
que va del gracejo tabernario y arrieril 
de Avellaneda, á la sal ática y urba
nísima de Cervantes, con muy pocas 
excepciones.

4. Parece que debió decirse al revés : 
ándese tras de mi un año no más, como 
indicando un plazo corto, que es loque 
hacía al intento.

(?) Hace reí'- Avellaneda. — El escritor 
ecuatoriano Montalvo, en su ya citado 
libro: Capítulos que se le olvidaron á Cer
vantes, página 51, hace ingeniosas observa
ciones comparando la risa de Cervantes 
con la de Avellaneda. (M. de T.)



el m ata d or de las d o n c e l la s 1, y  el que tiene por ú n ica  señora á la 
sin par D u lc in e a  del T o b o s o ,  es este señ or q u e está presente, q u e  
es mi am o  ; lod o c u a lq u ie r  otro D. Q u i j o t e 2 y  c u a lq u ie r  otro S a n 
cho P a n z a  es b u rle r ía  y  cosa de sueño. P o r  D io s q u e lo creo,  
respondió D . A lv a r o ,  porque m ás g r a c ia s  h a b é is  d ich o  vos, a m ig o ,  
en cu a tro  razones q u e  habéis  hablado, q u e el otro S a n c h o  P a n z a  en  
cu antas y o  le oí hablar, q u e fueron m u ch as. M ás ten ía de com ilón  
que de b ie n  hab la d o , y  m ás de tonto q u e de g r a c io so ,  y  t e n g o  por  
sin duda q u e  los e n can tad ores que p e rsigu e n  á D . Q u ijo t e  el bueno  
han q u erid o p e r s e g u ir m e  á mí con D. Q u ijo t e  el m alo. P e ro  no sé  
q u é m e  d ig a ,  q u e  osaré y o  ju r a r  que le d e jo  m e tid o  en la casa del  
N u n c i o 3 en T o le d o ,  para q u e le curen, y  ahora re m a n e ce  aquí otro  
D. Q u ijo te ,  a u n q u e  bien diferente del mío. Y o ,  d ijo  D. Q u ijo te ,  
no sé si so y  b u e n o ;  pero sé d e cir  que no so y  el m a l o ; para p ru eba  
de lo cu a l,  q u ie ro  q u e  sepa vu esa m e rce d ,  mi señor D . A lv a r o  
T arfe,  que en tod o s los días de mi vida no he e sta d o  en Z a r a g o z a ;  
antes por h a b e rm e  d icho  que ese D. Q u ijo t e  fan tá stico  se habia  
hallado en las ju s ta s  desa ciu d a d , no q u ise yo  entrar en ella, por  
sacar á las b a r b a s  del m u n d o  su m entira, y  así m e pasé de claro á 
B arcelon a, a r ch ivo  de la cortesía,  a lb erg u e de los ex tra n je ro s,  hos-

1. En olra ocasión que tiene alguna 
semejanza con ésta, aecía el barbero 
Maese Nicolás < a). ¿Quién ha de ser... 
sino el famoso D. Quijotede la Mancha, 
desfacedor de agravios y enderezador 
de tuertos, el amparo de las doncellas, 
el asombro de los jigantes y el vencedor 
de las batallas ?

El enamorado, por oposición al 
nombre de Caballero desamorado que 
se le da en el libro de Avellaneda, 
sobre lo cual hay nota en el capí
tulo LIX.

El desfacedor de agravios se diría 
por la aventura de los monjes benitos 
y por la del muerto que llevaban ¡i 
begovia.

El tutor de pupilos y huérfanos sería 
por el lance del muchacho Andrés.

El amparo de las viudas por las dos 
dueñas doloridas : la Trifaldi y Doña 
Rodríguez.

El matador de doncellas alude á Al
tisidora, muerta por la crueldad de 
D. Quijote.

2. O sobra el todo, ó el cualquier : 
uno de los dos basta. Por las palabras

que siguen puede creerse que á Cer
vantes se le olvidó borrar en el original 
la palabra todo, porque así convenia 
para que estuviese acorde y bien con
certado el período : Cualquier otro 
D. Quijote y cualquier otro Sancho es 
burlería y cosa de sueño.

3. Hospital de dementes en Toledo, 
llamado comúnmente el Nuncio.

Fué su fundador el Reverendo Sr. 
D. Francisco Ortiz. Canónigo de Toledo, 
Arcediano de Uribiesca, y Nuncio Apos
tólico. El vulgo fijó el nombre del 
hospital por el cargo del fundador, que 
empezó su fundación en 1483.

Por disposición del mismo fundador 
es patrono y administrador perpetuo 
de este establecimiento el Cabildo de 
Toledo. El edificio actual fué mandado 
hacer por el Cardenal Lorenzana, á sus 
expensas.

La epístola de Alonso Ezquerra á 
Bartolomé Leonardo de Argensola, que 
se halla en el Parnaso español (a), em
pieza con este verso :

De esta casa del Nuncio propiamente.

(« )  Tomo I, pág. 330 de la edición de 
Jbaira.



pilal de los pobres, palria de los valien tes, ve n g a n z a  de los ofendi
dos 4, y  correspondencia gra ta  de firmes am istades, v en sitio y en 
belleza única. Y  au n q u e los sucesos que en ella me han sucedid o2 
no son de m u ch o g u s to ,  sino de m u ch a pesadum bre, los llevo sin 
ella sólo por haberla visto. Fin alm en te, señor D. A lv aro  T a rfe,  vo 
soy D. Q u ijo te  de la M ancha, el m ism o que dice la fam a, y  no ese 
desventurado que ha q u erid o usurpar mi n om bre y  honrarse con 
m is pensam ientos. Á  vu esa m erced suplico, por lo que debe á ser 
caballero, sea servido de hacer una declaración a n te e l  alca ld e deste 
lugar, de que vuesa m erced no me ha visto en todos los días de su 
v ida hasta ahora, y  de q u e yo  no soy el D . O u ijo te  im preso en la 
se gu n d a parte, ni este S an ch o  P an za mi escudero es aquel que 
vuesa m erced conoció. E so  haré yo  de m u y bu ena gana, respon
dió D. Alvaro, pu esto que cause adm iración ver dos D. Q u ijotes y 
dos San chos á un m ism o tiempo, tan conform es en los nombres  
com o diferentes en las accion es; y  vu elvo  á decir y  m e afirmo, que 
no he visto lo que he visto, ni ha pasado por mí lo que ha pasado.  
S in  duda, dijo San cho, que vuesa m erced debe de estar encan
tado com o mi señora D u lc in e a 3 del To b o so , y  p lu g u ie r a  al Cielo 
que estuviera su d esencanto  de vuesa m erced en darm e otros tres 
mil y  tantos azotes com o m e doy por ella, que yo  m e los diera sin 
interés alguno. N o  en tiendo eso de azotes, dijo D. A lv a r o ;  y 
San cho le respondió q u e era largo  de contar; pero que él se lo con
taría si acaso iban un m e sm o  c a m in o 4. L le g ó s e  en esto la hora de 
com er, com ieron ju n to s  D. Q u ijo te  y  D. A lvaro. Entró el alcalde  
del p u eblo  en el m esón con un escribano, ante el cual alcalde pidió 
D. Q u ijo te  por una petición , de que á su derecho convenía de que 
D. A lvaro  Tarfe, aquel caballero que allí estaba presente, decla
rase ante su m erced cóm o no conocía á D. Q u ijo te  de la Mancha,  
que asim ism o estaba allí presente, y  que no era aquel que andaba  
im preso en una historia intitulada : Segunda parte de D . Quijote de 
la Mancha compuesta por un tal de Avellaneda , natural de Tordesi
llas. F inalm ente, el a lca ld e proveyó ju r íd ic a m e n te ;  la declaración  
se hizo con todas las fuerzas que en tales casos debían h a c e r s e s ;

t. Esto alude al episodio ó aventura 
de Roque Guinart, y I estado en que 
se hallaba Cataluña por aquel tiempo, 
de que se habló extensamente en el 
capítulo LX.

'2. Especie de incorrección muchas 
veces notada ya en el Q u u o tb , é 
igual á la de este pasaje poco más 
adelante : Ante el cual Alcalde pidió

D. Quijote por una petición, etc.
3. En esto del encanto de Dulcinea
de los azotes que se daba por ella, 
ablaba Sancho socarronamente, como 
ue sabía la verdad que habia en las 
os cosas.
i. Iban en vez de llevaban ó iban 

por.
5. Debían por debía.



con lo q u e quedaron D. Q u ijo te  y  San cho m u y alegres, com o si les 
im portara m u ch o  se m e jan te  declaración y  no m ostrara claro la di
ferencia d e  los dos D. Q u ijo te s  y  la de los dos S a n ch o s  sus obras y  
sus palabras M u ch as de cortesías y  ofrecim ien tos pasaron entre  
D. Al varo y  D. Q u ijo te ,  en las cuales m ostró el g ra n  m a n c h e g o  su 
discreción, de m od o  que d e sen g a ñ ó  á D. A lvaro  T a rfe  del error en 
que estaba, el cual se dió á entender q u e debía de estar e n c a n ta d o 2 
pues toca b a con la mano dos tan contrarios D. Q u ijo tes.  L le g ó  la 
tarde, partiéronse de aquel lugar, y  á obra de m edia le g u a  se apar
taban dos ca m in os diferentes, el uno que g u ia b a  á la aldea de D on  
Q u ijo te,  y  el otro el que había de llevar D. A lvaro. En este poco  
espacio le contó  D. Q u ijo te  la desgracia de su ven cim ie n to  y  el 
en can to y  el rem edio de Dulcinea, que todo puso en nueva adm ira
ción á D. A lv a r o ,  el cual,  abrazando á D. Q u ijo te  y  á S an cho , si
g u ió  su cam in o, y  D. Q u ijo te  el suyo, que aq u e lla  n o ch e la pasó  
entre otros árboles, por dar lu g a r  á S an ch o  de cu m p lir  su peniten
cia, que la cu m p lió  del m ism o m odo que la pasada noche, á costa  
de las cortezas de las hayas harto más que de sus espaldas, que las 
gu ardó tanto, que no pudieran quitar los azotes una m o s c a 3, 
aunque la tuviera en cim a. N o  perdió el en g a ñ a d o  D. Q u ijo te  un 
solo g o lp e  de la cuenta, y  halló que con los de la n oche pasada eran  
tres mil y  v ein te  y  nueve. P a rece que había m a d ru g a d o  el sol á ver  
el s a cr ific io 4, co n  cu ya  luz volvieron á p rosegu ir su cam in o, tratando  
entre los dos del en gañ o de D . Alvaro, y  de cuán bien acordado  
había sido tom ar su d e claración  ante la ju stic ia ,  y  tan auténtica
m ente. A q u e l  día y  aquella  noche cam inaron sin su ce d erles  cosa

d. Mostrara por mostraran, en plu- antes de la entrada de D. Quijote en
ral, como lo requería la sintaxis en su lugar, á mucha distancia del cual
este caso y en el anterior, y como re- no hay ni debe haber habido tales
gularmente diría el original. Bien pu- árboles (<x), siendo precisamente la
diera, por lo mismo, atribuirse á la Mancha la provincia de España que
imprenta estos yerros. más carece ae árboles de toda especie.

2. Repetición desagradable de) pro- Por lo cual es aplicable la misma ob-
nombre cual, y abuso de los pronombres servaciún á lo sucedido la noche prece-
relativos. dente.

3. Lenguaje arrastrado y flojo. Debió 4. No se entiende bien qué sacrificio
ser más corto y decirse... y 1). Quijote era este, pues aun el supuesto vapula- 
elsuyo. Aquella noche la pasó entre miento de Sancho fué durante las
otros árboles por dar lugar de cumplir tinieblas y antes de dormir, del mismo
su penitencia á Sancho, el cual la cum
plió á costa de las cortezas de lis hayas (a) Tales árboles. — Y¿ qué importa para 
harto más que de sus espaldas, pues el interés del lector y la verosimilitud de la
las quardó tanto nue no pudieran quitar novela que existan ó no allí semejantes ár-

nnn mncrn boles? ¿Se trata acaso de una descripción
i  w ,  Inc hmmQ topográfica ó del amillaramiento de unaA costa de las coi tezas de las hayas. i¡nca ? Esto es simplemente prurito de

Dudo que existan hayas en el paraje en j oner notas y de molestar al lector,
que pasaban estos sucesos dos noches (M. de T.)

iv. 27



digna de co n tarse ',  sino fue que en ella acabó San cho su tarea, de 
que quedó D. Q u ijo te  contento sobre m o d o 2, y  esperaba el día por 
ver si en el cam ino topaba ya desencantada á D ulcinea su señora-  
y  siguiendo su cam ino no topaba m ujer ninguna que no iba á reco
nocer si era D u lc in e a 3 del Toboso, teniendo por infalible no 
poder mentir las prom esas de M erlín 4. Con estos pensamientos y 
deseos subieron una cuesta arriba, desde la cual descubrieron su 
aldea, la cual, vista de Sancho, se hincó de rodillas y  dijo : Abre 
los ojos, deseada patria, y  mira que vu elve  á tí San cho Panza tu 
hijo, si no m uy rico, m u y bien azotado. A b re  los brazos, y  recibe 
tam bién Lu hijo D. Q u i j o t e 5, que si vien e vencido de los brazos 
ajenos, viene ven cedor de sí m ismo, que según él m e ha dicho es 
el m ayor vencim iento que desearse puede. Dineros llevo, porque 
si buenos azotes m e daban, bien caballero m e i b a 6. Déjate  
desas sandeces, dijo D. Q uijote,  y  vam os con pie derecho 7 á en
trar en nuestro lugar, donde darem os vado á nuestras im agina
ciones, y  la traza que en la pastoral vida pensam os e je r c ita r 8. Con 
esto bajaron de la cuesta, y  se fueron á su pueblo.

modo que la pasada noche, como se 
dijo anteriormente.

1. Por aquí se ve que después del 
encuentro con D. Alvaro Tarfe pasaron 
todavía dos noches en el camino, siendo 
así que la noche anterior ¡i este en
cuentro había dicho D. Quijote hacia el 
final del capítulo precedente : á lo más 
tarde llegaremos allá (á su lugar) des
pués de mañana. — Las personas deli
cadas en puntos de lenguaje preferirían 
que se dijese caminaron sin que les su
cediese cosa digna, etc., porque en 
rigor el sujeto del infinitivo debiera 
serlo también del verbo que le precede.

2. Sobre modo. Modo adverbial to
rnado del latín, que no es de uso 
común, pero muy significativo, y del 
que se valió Cervantes otras dos veces 
en esta segunda parte (a). También se 
halla en sus Novelas.

3. Que no fuese ú reconocer es como 
ahora diríamos.

4. Mejor : teniendo por infalible que 
no podían mentir, etc.

5. Falta, quiza por omisión del im
presor, la preposición que en este caso 
llevan los nombres de personas, á di
ferencia de los de cosas. Y recibe tam
bién á tu hijo D. Quijote.

(« )  Cap. X X III y X L V I. _________

6. Con estas mismas palabras em
pieza la carta de Sancho á su mujer en 
el capítulo XXXVI, y sobre ellas hay 
nota.

1. Con pie derecho, con ventura, 
según Covarrubias, citado por Bowle. 
Expresión que debió tener su origen 
en la superstición que exigía no se 
empezase camino ni se emprendiese 
jornada sin echar primero delante el 
pie derecho (a), como dice Pellicer en 
nota al capítulo LV111 (a), y es de la 
misma especie que esla olra : Dios le 
dé buena man derecha, sobre la cual 
se puso nota al capitulo XXII.

8. Se dice dar traza, ó lo que es lo 
mismo, dar disposición; pero no se 
dice ejercitar la traza. Se invirtieron 
aquí las palabras con las cuales, levi- 
simamente alteradas, quedaba todo 
bien, diciéndose : daremos la traza de 
la pastoral vida que pensamos ejerci
tar.

(a) Núm. 79.

(a) Derecho. — Todo el mundo conoce el 
famoso soneto de Lope de Vega á Vio
lante, en el qué dice :

Por el primer terceto voy entrando 
Y aun parece que entré con pie derecho.



C A P Í T U L O  L X X I I I  

d e  l o s  a g ü e r o s  q u e  t u v o  d . q u i j o t e  a l  e n t r a r  d e  s u  a l d e a , c o n

OTROS SUCESOS Q U E  A D O R N AN  Y ACREDITAN ESTA GR AN D E  H ISTORIA

Á  la entrada del c u a l 1, se g ú n  dice C id e H am ete, vió  D. Q u ijo te  
que en las eras del lu g a r  estaban riñendo dos m o c h a d lo s ,  y  el uno  
dijo al otro: N o  te canses, Periq u illo ,  que no la has de ver en todos  
los días de tu vid a . O y ó lo  D. Q uijote, y  dijo á S a n c h o  : ¿ N o  ad
viertes, am ig o ,  lo que aquel m och ach o ha dicho : no la has de ver  
en todos los días de tu vida ? P u e s  bien, ¿ qué im porta, respondió  
S an cho, q u e haya dicho eso el m och ach o ?  ¿ Q u é ?  replicó D. Q u ijo te ;  
¿ no ves  tú que ap lica n d o aquella palabra á mi intención, quiere  
significar que no tengo de ver m ás á D u lcin ea ? Q u eríale  responder  
San cho, cuando se lo estorbó ver que por aqu ella  cam p a ñ a  venía  
huyen do una liebre se g u id a  de m u ch os g a lg o s  y  cazadores, la 

I cual, tem erosa, se vino á re cog er y á agazap ar debajo  de los pies  
del rucio. C o g ió la  S a n ch o  á mano salva, y  presen tósela á D on  
Q u ijo te ,  el cual estab a diciendo : M alum  signum , m alum  signum  2, 
liebre huye, g a l g o s  la sigu en , Dulcinea no parece. E xtra ñ o es 
vu esa m erced, d ijo  S a n ch o  ; pre su p o n gam os que esta liebre es 
D u lcin ea del To b o so , y  estos g a lg o s  que la p e rsig u e n  son los m a 
landrines en can tad ores que la transform aron en la lab radora ; ella  
huye, yo  la co jo  y  la p o n g o  en poder de vu esa m erced, q u e la 
tiene en sus brazos y  la re gala  ; ¿ qué m ala señal es ésta, ni qué mal  
agü ero se puede tom ar de aquí ? L os dos m o c h a d lo s  de la pendencia  
se lle garo n  á ver  la liebre, y  al uno dellos p re gu n tó  S an cho  que por  
qué reñían. Y  fuéle  respondido por el que había dicho no la verás  
m ás en toda tu vida, q u e  él había tom ado al otro m och ach o  una

1. Refiérese á pueblo, que es la última 
palabra del capítulo anterior, como si 
no mediara el epígrafe. Lo mismo hizo 
Cervantes en el cap. VI de la primera 
parte, que principia : el cual aún to

davía dormía, refiriéndose á D. Quijote, 
que es la palabra con que acaba el 
capítulo V.

2. Parece expresión de médico para 
calificar los síntomas que advierte en



jaula de grillos, la cual no pensaba volvérsela en toda su vida. Sacó  
Sancho cuatro cuartos de la faltriquera, y  dióselos al mochacho  
por la jaula, y púsosela en las manos á D. Q u ijo te,  diciendo : He 
aquí, señor, rompidos y  desbaratados estos agüeros, que no tienen 
que ver más con nuestros sucesos, según  que yo im agino, aunque  
tonto, que con las nu bes de a n ta ñ o ; y  si no me acuerdo mal, he 
oído decir al Cura de nuestro pueblo, que no es de personas 
cristianas ni discretas mirar en estas n iñ erías; y  aun vuesa merced  
m ismo me lo dijo los días pasados',  dándome á entender que 
eran tontos todos aquellos cristianos que m iraban en agüeros ; y 
no es m enester hacer hincapié en esto, sino pasem os adelante y 
entremos en nuestra aldea. Llegaron los cazadores, pidieron su 
liebre, y  d ió s e la D . Q u ijo te ;  pasaron adelante, y  á la entrada del 
p u e b lo 2 toparon en un pradecillo rezando al Cura y  al bachiller  
Carrasco. Y  es de saber que Sancho Panza había echado sobre 
el rucio y  sobre el lío de las armas, para que sirviese de repos
tero, la túnica de bocací pintada de llamas de fuego que le 'vistie
ron en el castillo del D u qu e la noche que volvió en sí Altisidora.  
Acom odóle también la coroza en la cabeza, que fué la más nueva  
transform ación y adorno con que se vió ja m á s ju m e n to  en el 
mundo. Fueron luego conocidos los dos del Cura y  del Bachiller,  
que se vinieron á ellos con los brazos abiertos. Apeóse D. Quijote,  
y  abrazólos estrecham ente ; y  los m ochachos, que son linces no 
excusados, divisaron la coroza del ju m ento, y  acudieron á verle, y 
decían unos á otros: V en id, m ochachos, y  veréis el asno de Sancho  
Panza más galán que M ingo, y la bestia de D. Q u ijo te  3 más flaca 
hoy que el primer día. Finalm ente, rodeados de m ochachos y

sus enfermos. Sabida es la afectación 
con que en otros tiempos los profe
sores del arte de curar solían valerse 
del latin, ó para distinguirse del vulgo 
y de los empíricos ó romancistas, ó, 
como suele decirse, para que no lo 
entienda el enfermo.

1. Sancho reconviene á su amo re
cordándole lo mismo que éste le había 
dicho para mostrar la vanidad de los 
agüeros, cuando toparon con los labra
dores que llevaban las imágenes de los 
cuatro santos, calificados por D. Qui
jote de caballeros andantes á lo di
vino (a).

No es de admirar que D. Quijote, 
como loco, se contradijese alguna vez

(a) Cap. LV III.

en sus opiniones. Según la cuenta de 
liios, entre ambos sucesos habian me
diado cuarenta días.

2. Antes se ha dicho que á la entrada 
del pueblo encontraron á los dos mu
chachos que altercaban sobre la jaula 
de grillos ; ydespués de pasar adelante, 
los vemos otra vez á la entrada del 
pueblo. Esta expresión hubo, pues, de 
significar la primera vez al acercarse 
al pueblo, no al entrar en el pueblo; y 
lo confirma la ocurrencia con los caza
dores, que fué más verosímil sucediese 
á alguna distancia de la población, 
aunque ya en las eras de ella ó cosa 
semejante.

3. No excusados es lo mismo que 
necesarios, inevitables. De las travesu
ras de los muchachos, ya se dijo en el



acom pañados del Cura y  del Bachiller entraron en el pueblo, y  se 
fueron á casa de D. Q uijote,  y hallaron á la puerta della al A m a  y  
á su Sobrina, á q uien ya habían llegado las nuevas de su venida.

, N i  más ni m en os se las habían dado á T eresa P anza, m ujer de  
Sancho, la cual, desgreñada y  medio desnuda, trayendo de la mano 
á San chica su hija, acu dió á ver á su marido, y  viéndole no tan 
bien adeliñado com o ella se pensaba que había de estar un g o b e r 
nador, le dijo : ¿ Cóm o venís así, marido mío, que m e parece que  
venís á pie y  despeado, y  más traéis sem ejanza de desgobernado  
que de gobern a d or ? Calla, Teresa, respondió Sancho, que m u 
chas v ece s  donde hay estacas no hay tocinos \  y vám onos á nuestra  
casa, que allá oirás maravillas. Dineros traigo, que es lo que im 
porta, ga n ad o s por mi industria y sin daño de nadie. Traed vos  
dineros, m i buen marido, dijo Teresa, y  sean ganados por aquí ó 
por allí, que com o quiera que los hayáis ganado, no habréis hecho  
usanza nueva en el m u n d o 2. A brazó S a n c h ic a á  su padre, y  pregun
tóle si traía alg o ,  que le estaba esperando com o el a g u a  de M ayo;  
y  asiéndole de un lado del cinto, y su m ujer de la mano, tirando su 
hija al rucio se fueron á su casa, dejando á D. Q u ijote en la suya  
en poder de su Sobrina y  de su A m a, y  en com pañía del Cura y  del 
Bachiller. D. Q uijote,  sin aguardar térm inos ni horas, en aquel  
m ism o punto se apartó á solas con el B achiller y el Cura, y  en 
breves razones les contó su vencim iento, y  la o b lig a ció n  en que  
había quedado de no salir de su aldea en un año, la cual pensaba  
gu ardar al pie de la letra, sin traspasarla en un átomo, bien así 
com o caballero andante, obligado por la puntualidad y  orden de la

capítulo LXI, al referir la entrada de 
D. Quijote en Barcelona : el malo que 
lodo lo ordena, y los muchachos, que 
son más malos que el malo, etc.

Más galán que Mingo. Esta compa
ración recuerda esta otra, mas galán 
que Gerineldos, usada ya por Quevedo 
en su Talia (a), y en nuestros dias por 
Ramón de la Cruz en su Teatro.

O. Quijote. No es verosímil que los 
muchachos del lugar diesen á nuestro 
hidalgo este nombre que él se habia 
puesto poco tiempo antes, sino el que 
anteriormente tenia y por el que seria 
conocido comúnmente en el pueblo, 
que era el de Alonso Quijano, como se 
cuenta en el capitulo siguiente y 
último. . '

•1. Según el propósito de Sancho,

más bien debió decirse : muchas veces 
donde no hay estacas hay tocinos (a).

Sobre este adagio bay nota en la 
primera parte (a).

2. Rasgo satírico contra los que no 
distinguen de medios para hacer di
nero ; y á la verdad que ahora (|3) se 
puede decir lo mismo que entonces.

(a) Cap. X X V .

(a) Hay tocinos. — El refrán figura en la 
Academia con la forma siguiente : Adonde 
pensáis hatiar tocinos, no hay estacas.

(M. de T.)
(?) Ahora. — Y  mientras haya hombres 

en el mundo. Recuérdense los refranes : 
Á tuerto ó ú derecho nuestra casa hasta el 
techo ; Cobra y no pagues ; que somos moría
les ; Tuyo ó ajeno, no te acuestes sin dinero, 
etc. (M .deT .)



andante C a b a l l e r ía ; y  que tenía pensado de hacerse aquel año pas
tor, y entretenerse en la soledad de los cam pos, donde á rienda 
suelta podía dar vado á sus amorosos pensam ientos, ejercitándose  
en el pastoral y  virtuoso ejercicio ; y  que les suplicaba, si no tenían 
m ucho que hacer y  no estaban im pedidos en n e go cio s  más impor
tantes, quisiesen ser sus com pañeros, que él com praría ovejas y  
ganado suficiente que les diese nom bre de pa sto re s;  y  que les 
hacía saber que lo más principal de aquel n e g o cio  estaba hecho,  
porque les tenía puestos los nom bres *, que les vendrían com o de 
molde. D íjole  el C u ra que los dijese. R espond ió  D. O u ijo te  que él 
se había de llam ar el pastor Q uijotiz, y  el B ach iller el pastor Ca-  
rrascón, y  el Cura el pastor Curiam bro, y  San cho P an za el pastor 
P ancin o. P a sm áron se todos de ver la nu eva locura de D. Q u ijo te;  
pero porque no se les fu e se  otra vez del pueblo á sus Caballerías,  
esperando que en aquel año podría ser curado, concedieron con su 
buena in ten ció n ,y  aprobaron por discreta su locura, ofreciéndosele  
por compañeros en su e jercicio;  y  más, dijo Sansón Carrasco, que 
com o ya todo el m undo sabe, yo soy celebérrim o p o e t a 2, y  á cada 
paso com pondré versos pastoriles ó cortesanos, ó com o más me 
viniere á cuento, para que nos en treten gam os por esos andurriales  
donde habernos de an d ar;  y lo que m ás es m enester, señores míos, 
es que cada uno escoja el nom bre de la pastora que piensa celebrar  
en sus versos, y  que no dejem os árbol, por duro que sea, donde no 
la retule y  gra be su nom bre 3, com o es uso y  costum bre de los ena-

í . El verbo contó es mal antecedente 
para el suplicaba y el hacia saber. Se 
cuenta lo que ha pasado ó lo que se 
tiene determinado, mas no lo que se 
suplica ó hace saber. Debió decirse : y 
elijo que les suplicaba, etc.

Obligado por la puntualidad y orden 
de la andante Caballería. Quiso decir : 
obligado ú la puntualidad por la or
den de la andante Caballería.

Ejercitándose en el... ejercicio. Re
dundancia de que hay otros muchos 
ejemplos en el Q u i j o t e . E s figura de 
que abusó Cervantes, como pudiera 
probarse con numerosos ejemplos to
mados de esta fábula. Véanse como 
muestras de lo dicho las notas sobre 
esto en los capítulos de la primera 
parte XXVIII, XLI, XLII y XLVIII, y en 
los VI. LVIII, LX, LXX y LXXII de esla 
secunda.

Es cierto que el uso autoriza alguna 
vez el pleonasmo, como vivir vida

alegre, morir mala muerte ; pero estos 
casos son raros.

Lo más principal... estaba hecho, 
porque les tenía puestos los nombres. 
Donaire de Cervantes, que pertenece á 
aquel género de festividad delicada que 
le caracteriza.

2. Chiste del socarrón del Bachiller, 
y expresión semejante á la que pocos 
capítulo antes (a) usó Sancho cuando, 
dirigiéndose al concurso que había á 
la puerta del mesón, sobre haber desa
fiado á correr el labrador gordo al la
brador flaco, pronunció magistralmente: 
á mí que ha pocos dios que salí de ser 
gobernador y juez, como todo el mundo 
sabe, toca averiguar estas dudas y dar 
parecer en todo pleito.

3. Están cambiadas las personas de 
los verbos, lo que produce disonancia 
y mala construcción; y todo se reme

ta) Cap. í,XVI.



m orados pastores E s o  está de m olde, re sp o n d ió  D. Q u ijo te,  
puesto q u e  y o  e s to y  libre de b u scar n o m b re  de pastora fingida,  
p u es está  ah í la sin par D u lcin e a  del T o b o s o ,  glo ria  destas riberas,  
adorno destos prados 2, su sten to  de la h erm o su ra , nata de los  
donaires, y  finalm ente, su jeto  sobre q uien  pu ed e asentar bien toda  
ala b a n za , por h ip érb ole  q u e s e a 3. A s í  es v erdad, dijo el C u ra ;  
pero n osotros b u sca re m o s por ahí pastoras m añ eruelas,  q u e  si no  
nos cu adraren, nos esqu in en  4. A  lo q u e añ adió S a n só n  C a rra s co  :
Y  cu a n d o  faltaren, darém osles los nom bres de las e s tam p ad as é 
im p resa s de q u ie n  está lleno el m undo, F ílidas,  A m a r ilis ,  D ian as,  
Fléridas, C a la t e a s  y  B e lis a r d a s 5, q u e p u es las v e n d e n  en las plazas,  
b ien  las p o d e m o s co m p rar nosotros y  tenerlas por nuestras. Si mi

diaria poniendo deje en vez de dejemos. 
Quedando esta palabra como se halla, 
era menester decir : rehilemos y gra
bemos.

Retule p o r  rotule. Solíase d e c i r  rétulo 
p o r  rótulo, c o m o  s u c e d e  e n  v a r io s  
p a s a je s  d e l  Q u ij o t e , y  a u n  lo  d i c e  la 
g e n t e  r ú s t ic a ,  n a t u r a lm e n t e  t e n a z  y  
a p e g a d a  á  l o s  u s o s  y  v o c a b lo s  a n t i 
g u o s .

Según Covarrubias, citado en el Dic
cionario grande de la Academia, rótulo 
viene del verbo latino rotare, que signi
fica dar vueltas, porque en lo antiguo 
se arrollaban los libros y papeles.

Por lo demás, este discurso es muy 
propio del genio estudiantil y burlón 
del bachiller Carrasco, el cual sostiene 
aquí grandemente el carácter que se le 
dió desde su introducción en la fábula 
al principio de esta segunda parte.

1. Vése aquí la tendencia a ridiculi
zar la repetición ya fastidiosa de este 
incidente en los libros pastoriles.

2. Repetición de palabras seme
jantes y desaliño tan fácil de evitar 
como cualquiera ve.

3. Esto es, por hiperbólica que sea.
4. Mañeruelas, lo mismo que aco

modadizas.
Lo del cuadrar y esquinar lo había 

usado no mucho antes nuestro fabulista 
en boca de Sancho (a), yen la comedia 
del Rufián dichoso, donde el Estudiante 
Lugo dice al Alguacil :

Crea el so A lguacil que no le cuadra 
Ni esquina el predicar ; deje ese oficio.

El Cura se burla en estas expresiones,

como se ve claramente, del proyecto 
de D. Quijote.

5. Bajo el nombre de Amarilis fué 
celebrada por Quevedo (a), y por el 
Conde de Villamediana en un romance 
de sus poesías (6), la insigne actriz de 
los tiempos de Felipe III y IV, María 
de Córdoba, mujer de Andrés de la 
Vega, según Pellicer en su Historia del 
Uistrionismo (c). Hablaron también de 
esta actriz Caramuelen su Primus cala- 
mus (d), y el autor de Estebanillo Gon
zález.

Tal vez esta María de Córdoba fué el 
original de La constante Amarilis de 
Cristóbal Suárez de Figueroa.

Lope de Vega celebró á su primera 
mujer, Doña Isabel de Urbina, con el 
anagrama de Belisa, como se observó 
en nota al capitulo XXV de la primera 
parte, y á otra señora bajo el nombre 
de Filis; y en nuestros días el suave 
Meléndez celebró bajo este mismo 
nombre á una señorita de Salamanca.

Garcilaso, en su Égloga 3.°, dice :
F lé rid a , para mí dulce y sabrosa

Más que la fruía del cercado ajeno.

De esta especie de anagramas (a) dió 
ejemplo Luis Gálvez de Montalvo en

(a )E ra to , musa IV , romance V II. — (b) M a 
nuscrito de la  Biblioteca Real, estante M, 
cad. 8.°, pág. 66. — (c) Tomo II, pág. 24. —
(d) Pág. 706.

(« ) Anagramas. — Ya he hecho notar, en 
otras ocasiones, que Clemencín usa impro
piamente esta palabra. Para que haya ver
dadero anagrama es preciso que no se cam
bien las letras de una palabra sino su orden, 
como : Roma : amor. (M. de T .)



dama, ó por mejor decir mi pastora, por ventura se llamare Ana  
la celebraré debajo del nombre de Anarda, y  si Francisca, la lla
maré yo Francenia, y  si Lucía, Lucinda, que todo se sale allá ; y 
Sancho Panza, si es que ha de entrar en esta cofradía, podrá cele
brar á su m ujer T eresa Panza con nombre de Teresaina Rióse 
D. Q uijote de la aplicación del nombre, y  el Cura le alabó infinito 
su honesta y honrada resolución, y  se ofreció de nuevo á hacerle 
compañía todo el tiempo que le vacase de atender á sus forzosas 
o b lig a cio n e s2. Con esto se despidieron dél, y  le rogaron y  aconse-

Armia por Marta, y Viana por Juana, 
según observó Mayans.

Bowle enumera los poemas pasto
rales y composiciones sueltas de nues
tros poetas en que se hallan estos 
nombres fingidos de pastoras, y cita á 
Virgilio en sus Bucólicas por lo rela
tivo á Amarilis, Calatea y Filis.

D. Juan Antonio Mayans, en su Pró
logo al Pastor de Fílida, hace una larga 
enumeración de las damas que con 
nombres supuestos cantaron en sus 
versos los poetas españoles. Los más 
notables entre ellos, y los nombres 
fingidos de las damas que celebraron, 
son los siguientes :

Luis Gálvez de Montalvo, que cele
bró á Filida.

Manuel de Faria y Sousa á Albanisa.
Cristóbal de Castillejo á Ana.
Lope de Vega á Belisa.
Garcilaso de la Vega á Camila.
Vicente Espinel á Gélida.
Jorge de Montemayor y Gaspar Gil 

Polo a Diana.
López Maldonado á Fili.
El Príncipe de Esquilache, Francisco 

de Figueroa y Francisco de la Torre á 
Filis.

Miguel de Cervantes á Galatea.
Hernando de Herrera á Luz.
Boscán y D. Diego Hurtado de Men

doza á Mar/ira.
Francisco Aldana á Merisa.
Luis de Camoens á Violante y Naleria.
Pedro de Cartagena á Oriana.
Diego Bernaldes á Silvia.
Aquí ocurre también la Beatriz de 

Dante, la Laura del Petrarca, la Fiatn- 
meta del Bocacio. Esta última era Ma
ría, hija natural de Roberto, Rey de 
Nápoles, según Guinguené (a).

(a) Historia literaria  de Ita lia , cap. XV, 
pág. G.

Este deseo de ocultar los nombres 
de las damas y de disfrazar los sucesos 
amatorios produio también en algún 
tiempo el gusto de los romances mo
riscos, en que con nombres arábigos 
se pintaban aventuras y personas que 
no lo eran. Asi lo indica el autor del 
romance inserto en la colección gene
ral de Pedro Flores (a , cuando hablan
do con los poetas de esta clase, dice :

Celebran chusmas moriscas 
vuestros cantos de cigarra, 
hechos pobres mendigantes 
del Albaicín á la Alhambra.
Si importa celar los nombres 
porque lo impiden las causas,
¿ por qué no vais á buscarlos 
á las selvas y cabañas, 
á las banderas francesas 
ó á las legiones romanas, 
á Carlago ó á Sagunto 
ó á la felice Numancia?

1. Teresona era el nombre que le 
habia ocurrido á Sancho, según se re
firió en el capitulo LXVII, donde se 
trata por primera vez del interesante 
asunto de los nombres que había de 
ponerse á las pastoras de la proyectada 
Arcadia.

2. Sin duda que es idea graciosa la 
de un párroco que en los ratos inter
medios de la predicación, administra
ción de sacramentos y asistencia á los 
moribundos se va por esas praderas y 
sotos con su pellico y zurrón á tocar 
la zampona á la sombra de un sauce, 
ó á la orilla de los arroyuelos. La ri
sueña imaginación de Cervantes la in
troduce como accesoria de la manía 
pastoril que dió á su héroe en el espa
cio que hubo de mediar entre su ven
cimiento y el desenlace de la fábula, 
para reanimar en esta última parte de



jaron tuviese cuen ta con su salud, con regalarse lo que fuese b u e n o 1. 
Q u iso  la suerte que su Sobrina y  el A m a  oyeron la plática de los 
tres; y  así com o se fueron se entraron entram bas con D. Q uijote,  
y  la Sobrina le dijo : ¿ Q u é  es esto, señor tío ? ahora que pensába
mos nosotras q u e vu esa m erced volvía á reducirse en su casa, y  
pasar en ella una vida quieta y honrada, se quiere m eter en nuevos  
laberintos haciéndose pastorcillo tú que vienes, partorcico tú  
que v a s 2; pues en verdad que está ya duro el alcacer para zam 
ponas 3. Á  lo que añadió el ama : ¿ Y  podrá vuesa m erced pasar  
en el cam po las siestas del verano, los serenos del invierno y  el 
aullido de los lobos 4 ? N o  por cierto, que este es ejercicio y  oficio 
de hom bres robustos, curtidos y  criados para tal ministerio casi  
desde las fajas y  m antillas; aun mal por mal, m ejor es ser caba
llero andante que pastor. Mire, señor, tom e mi consejo, que no se  
le d o y  sobre estar harta de pan y  vino, sino en ayunas, y  sobre  
cincuenta años que ten go de e d a d :i ; estése en su casa, atienda á 
su hacienda, confiese á m enudo, favorezca á los pobres, y  sobre  
mi ánima si mal le fuere. Callad, hijas, le respondió D. Quijote,

la misma el interés, que decae por mo
mentos, según lo hemos observado an
teriormente.

1. Bueno por conveniente.
2. Pastorcico, tú que vienes 

Donde mi seflora está,
Di, ¿ qué nuevas hay allá (a)?

En la Mogigala de Moratin se men
ciona el estribillo de un villancico que 
recuerda el presente :

Pastorcillo,
Pastorcillo, come y calla,

Come y calla.
Pone este pasaje Pellicer en forma de 

versos refiriéndoseá laprimeraedición, 
y enmendando, por consiguiente, las 
posteriores, en las que lo califica de 
ininteligible. Sin embargo, asi está en 
la última edición académica de 1819, 
muy posterior á la de Pellicer, con 
quien no estoy enteramente de acuerdo. 
Juzgue este punto el lector.

La sobrina de D. Quijote vuelve al 
tema que ya indicó en la primera parte 
durante el escrutinio de los libros de 
su tío, manifestando recelos dequeésle 
sustituyese á la manía caballeresca la 
pastoril. Hay nota sobre este pasaje (b).

(a) Cancionero de Francisco de Ocaña. — 
(é) Cap. V I de la primera parte.

3. Ya está duro el alcacer para 
zamponas ; refrán que se aplica á las 
personas que han dejado pasar la edad 
á propósito para aprender alguna cosa. 
Alcacer es la cebada verde de cuyas 
cañas, cuando están tiernas, suelen 
hacerlos muchachos unas Dautillas que 
ellos llaman pipas ó pipitañas, y el 
refrán zamponas.

Pero la significación de zampoña debe 
ser otra, según Garcilaso en la égloga 
111 :

Aplica, pues, un rato los sentidos
Al bajo son de mi zampoña ruda.

Por otros testimonios parece que la 
zampoña es instrumento ae aire y com
puesto de flautas. Acaso es nombre 
genérico de instrumentos rústicos de 
aire.

Menciónase frecuentemente en la 
Galatea este instrumento, á cuyo son 
cantan los pastores y pastoras que figu
ran en aquella fábula pastoral.

4. Las siestas y los serenos se pasan, 
pero no el aullido. Tolerar es un verbo 
que convenía á las tres cosas.

5. No tuvo aquí presente Cervantes 
lo que había dicho al principio de la 
fábula, donde se expresó que el ama 
pasaba de los cuarenta, lo que en el 
uso común inaica que no pasaba mu



que yo sé bien lo que me cu m p le ;  llevadm e al lecho, que me parece 
que no estoy m uy bueno ; y  tened por cierto que ahora, sea caba
llero andante ó pastor por an dar1, no dejaré siempre de acudir á 
lo que hubiéredes menester como lo veréis por la o b r a ; y  las bue
nas hijas (que lo eran sin duda), A m a  y  Sobrina, le llevaron á la 
cama, donde le dieron de com er y  regalaron lo posible.

cho de dicha edad. Y si lo turo pre
sente, es prueba de que dió a su obra 
una duración mucho mayor de la que 
se cree, y por de contado que la que se 
le señaló en el plan cronológico de 
D. Vicente de los Kíos.

Bowle ya saca de aqui la consecuen
cia natural de que la duración de la 
fábula del Q u ij o t e  fué de cerca de diez

años, y lo mismo sostiene Pellicer en 
su discurso preliminar, contra lo que 
se infiere por otra parte de la relación 
de la misma fábula, como ya se dijo 
en nota al capítulo LIV.

1. Pastor por andar ; contraposición 
que recuerda esta otra del capi
tulo XXX : Tal caballero andante y tal 
escudero andado.



DE CÓMO D. QUIJOTE CAYÓ MALO, Y D EL TESTAMENTO  

QUE H IZO , Y  SU MUERTE

C om o las cosas hum anas no sean eternas, yendo siem pre en d e 
clinación de sus p rin cip ios4 hasta l l e g a r á  su últim o fin, especial
m ente las vidas de los hombres, y  como la de D. Q uijote no tuviese  
p rivilegio  del C ie lo  para detener el curso de la suya 2, llegó su fin 
y  acabam iento cuando él m enos lo pensaba, porque, ó ya fuese de  
la m elancolía que le causaba el verse vencido, ó y a  por la disposi
ción del Cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura que  
le tuvo seis días en la cam a, en los cuales fué visitado m uchas veces  
del Cura, del B achiller y  del Barbero sus am igos, sin quitársele de  
la cabecera S a n ch o  Panza, su buen escudero. Estos, creyendo que  
la pesadum bre de verse vencido, y  de no ver cum plido su deseo en 
la libertad y  desencanto de Dulcinea le tenía de aquella suerte, por  
todas las vías posibles procuraban alegrarle, diciéndole el Bachiller  
que se an im ase y  levantase para comenzar su pastoral ejercicio,  
para el cual tenía ya com pu esta una ég lo g a ,  que mal año para 
cuantas Sanázaro había com puesto 3; y  que ya tenía com prados de

1. Parece error de imprenta por 
desde sus principios.

2. No tener La vida privilegio para 
detener el curso de la vida, está mal 
dicho. Quedaba bien borrando las pa
labras la y de : Y como D. Quijote no 
tuviese privilegio para detener el curso 
de la suya.

¿ Qué lector, al llegar á este pasaje, 
no siente una cierta melancolía viendo 
acercarse el fin de su héroe ? ¡ Con qué 
tierna sensibilidad trazó Cervantes en 
este capítulo los rasgos característicos 
de Alonso Quijano el Bueno! De aquí 
el interés que inspira al lector. Este 
efecto de la fábula es unaprueba triun
fante de su mérito yde la habilidad del

fabulista, que, al través de los rasgos 
de locura de D. Quijote, ha sabido pin
tar diestramente y hacer amar á los 
lectores el carácter dulce, franco y sen
sato del honrado hidalgo de Argama- 
silla de Alba.

3. Mal año, expresión de desprecio 
notada ya en la primera parte (a),como 
dos higas, que dijo el ventero, para el 
gran Capitán y paro, ese Diego Gar
cía ( b).

Sanázaro. Jacobo Sanázaro, poeta 
napolitano, imitador apasionado de 
Virgilio, uno de los que contribuyeron 
á ilustrar el renacimiento de las letras

(a) Cap. XX II. — (*) Cap. X X X II.



su propio dinero dos fam osos perros para gu ard ar el ganado, el 
uno llam ad o  B arcin o, y el otro Butrón \  que se los había vendido  
un ganadero del Q u in ta n a r  2. Pero no por esto d e jab a D. Quijote  
sus tristezas. Llam aron  sus a m ig os al m édico, tom óle el pulso, y no 
le conten tó  m uch o, y  dijo que por sí ó por no aten diese á la salud 
de su alm a, porque la del cuerpo corría peligro. O y ó lo  D. Quijote  
con ánim o soseg ad o  ; pero no lo oyeron así su A m a ,  su Sobrina y  
su escudero, los cuales com enzaron á llorar tiernam ente, com o si 
ya le tuvieran m uerto delante. F u é el parecer del m édico que me-  
lan co lía sy d e sa b rim ie n to s  le acab a b an . R o g ó  D. Q u ijo te  que le deja
sen solo, porque quería dorm ir un poco. Hiciéronlo así, y  durmió  
de un tirón, co m o  dicen, más de seis horas: tanto, q u e pensaron el

humanas en Italia, y de quien se ha 
hecho anteriormente mención en este 
comentario á propósito de su pastoral 
Arcadia (a). Escribió en latín y en len
gua vulgar, y fué el primero que intro- 
dujoasuntos piscatorios en las églogas, 
donde hasta entonces se habían usado 
exclusivamente los bucólicos. Su obra 
principal fué el poema latino De partus 
Virginis, fruto de su especial devoción 
á la madre de Dios. Lo tradujo al cas
tellano Gregorio Hernández de Velasco, 
el mismo que tradujo también á Virgi
lio, y por esto dijo de él Lope de Vega 
en el Laurel de Apolo :

El Títiro español, nuevo Sincero 
Cuva divina musa toledana 
Dió poder á la lengua castellana ;
Gregorio Hernández, á quien hoy le deben

Virgilio y Sanázaro...
Hablar con elegancia...

1. Barcino se llama al perro ó al buey 
que tiene el pelo mezclado de blanco y 

ardo, ó rojo. Según el refrán, galgo 
arcino ó malo ó muy fino. Este era el 

nombre de uno de los perros de caza 
de Felipe II, como dice Argote de Mo
lina en su discurso sobre el Libro de la 
Montería (6).

Butrón, apellido noble de España. 
Según Salazar en la Historia de la casa 
de Lará, este ilustre apellido, enlazado 
con la primera nobleza de España desde 
el siglo xvi, hizo algún asiento en Ciu
dad Keal.

Sería curioso saber si lo llevaba al
guna persona de las que tuvieron parte 
en los sucesos de Cervantes en la

Mancha, si lo hubo durante aquella 
época en la patria de Juan Haldudo el 
rico, ó si correspondía á alguno de los 
académicos de la Argaiuasilla, men
cionados al fin de la primera parte del 
Q u i j o t e . Como de estas alusiones en
volverá la presente fábula, que en su 
tiempo prestarían á la investigación 
algunos indicios y rastros que ya ha 
borrado la envidiosa lima del tiempo.

Jenofonte en su libro de la caza en
cargaba que se diese á los perros nom
bres cortos, y no se desdeñó de poner 
hasta cuarenta y nueve ejemplos, nin
guno de los cuales pasaba de tres síla
bas. Carrasco observaba la regla de 
Jenofonte. Y Columela, hablando de 
los nombres que convienen á los perros, 
encarga que sean breves, para que los 
oigan estos más pronto cuando se les 
llame, pero á lo menos de dos sílabas ; 
y pone ejemplos en griego y en latín 
para machos y hembras (a).

2. Por eíta circunstancia bien pu
diera ser Juan Haldudo, vecino del 
Quintanar, de quien se hizo mención 
en el capitulo IV de la primera parte, 
pues aunque allí se le llama labrador, 
se dice también que tenía ganado la
nar.

No ha faltado quien mire esta men
ción de los perros del Quintanar como 
un rasgo satírico contra los vecinos de 
aquel pueblo, donde según tradición 
estuvo también Cervantes durante las 
odiosas comisiones que como ejecutor 
desempeñó en la Mancha, y le produ
jeron los disgustos de que quiso des
quitarse en el Q u i j o t e , como ya se in



A m a  y la Sobrina que se había de quedar en el sueño. D espertó al 
cabo del tiem po dicho, y  dando una gran voz, dijo : ¡ Bendito sea el 
poderoso Dios, que tanto bien m e ha hecho 1 E n  fin, sus m isericor
dias no tienen lím ite, ni las abrevian ni im piden los pecados de los 
hom bres. E stu vo  atenta la Sobrina á las razones del tío, y parecié
ronle m ás concertadas que él solía decirlas, á lo m enos en aquella  
enferm edad 1, y  p re gu n tó le :  ¿ Q u é  es lo que vuesa m erced dice,  
señor? ¿ T e n e m o s a lg o  de n u e v o ?  ¿ Q u é  m isericordias son éstas, ó 
qué pecados de los h o m b re s?  L as misericordias, respondió Don  
Q u ijo te,  sobrina, son las que en este instante ha usado Dios c o n 
m ig o ,  á quien, com o dije, no las impiden mis pecados 2. Y o  tengo  
j u i c i o 3 ya libre y  claro sin las sombras caliginosas de la ignorancia

dicó desde el mismo principio de la 
fábula.

1. Esto no hace sentido. Lo haría si 
dijese : más concertadas que las que él 
solía decir, 6 de lo que él solía decirlas. 
Lo que se añade á lo menos en aquella 
enfermedad, parece indicar que durante 
ella habia dicho D. Quijote mayores 
disparates que de ordinario. Mas no es 
así, porque ningún dicho se ha referido 
que lo pruebe. Estas palabras se hallan 
absolutamente de más, y debió olvi
dársele á Cervantes el borrarlas.

2. Había dicho poco antes D. Quijote 
que los pecados de los hombres no 
impedían las misericordias de Dios. 
Consiguiente á esto debió decir ahora : 
n las que, como dije, no impiden mis 
pecados.

3. Aquí concluye esencialmente la 
pintura del carácter de nuestro hidalgo 
como loco, cuya verosimilitud y buena 
formación halló nuestro ingenioso au
tor :

En la edad de su héroe ;
En su contextura;
En sus ocupaciones;
En el método que se propuso el Cura 

para sanarle antes y después de su 
segunda salida;

En el poco fruto y trámites de la cu
ración que se propuso hacer el mismo 
Cura de acuerdo con el Bachiller;

En la melancolía de D. Quijote 
después de su vencimiento;

Y, finalmente, en el recobro del jui
cio para morir, que es una de las cir
cunstancias mejor ideadas por Cer
vantes para hacer natural el desenlace, 
según se ha observado ya.

Debe mencionarse en este lugar el

pensamiento original de nuestro sabio 
médico D Antonio Hernández Morejón, 
que se ha propuesto dar un nuevo tí
tulo á la inmortalidad á Cervantes 
como profundo conocedor de la medi
cina, en un opúsculo publicado entre 
sus obras póstumas con el título de 
fíellezas de la Medicina práctica descu
biertas en el Ingenioso caballero D. Qui
jote de la Mancha. En dicho opúsculo 
se aplican ios principios de la ciencia 
de curar á la pintura hecha por Cer
vantes, así de la predisposición de 
D. Quijote para la locura y demás cau
sas y circunstancias que la produjeron, 
como de los síntomas de esta enferme
dad, descritos en el discurso de la 
fábula, y de su plan curativo en que 
tuvieron parte el Cura, el Bachiller 
Carrasco y Maese Nicolás, y el Canó
nigo de Toledo, el Ama y la Sobrina; 
los tres primeros, halagando la imagi
nación del enfermo y siguiéndole la 
manía conforme á los principios de la 
medicina homeopática, sistema inven
tado por el profesor Hanneman más de 
dos siglos después de Cervantes, y los 
tres segundos combatiendo directa
mente la locura de D. Quijote en los 
términos propios del sexo, carácter y 
capacidad de cada uno de ellos.

Después de analizar detenidamente 
todas las circunstancias en que apoya 
su opinión este Profesor, concluye con 
el siguiente apóstrofe, dirigido al autor 
del Q u ij o t k  :

/ Sombra inmortal de Cervantes ! Entre 
tanto profano que osa meterse á médico, 
entre tantos detractores de la profesión 
más benéfica, tú naciste para ella; tú A 
los médicos sabios, prudentes y discre-



que sobre él me pusieron mi am arga y continua leyenda de los de
testables libros de las C a b a llería s1. Y a  conozco sus disparatesy sus 
em belecos, y no m e pesa sino que este desengaño ha llegado tan 
tarde, que no m e deja tiempo para hacer algu n a recom pensa 2 
leyendo otros que sean luz del alm a. Y o  m e siento, sobrina, á 
punto de m uerte; querría hacerla de tal m odo que diese á entender  
que no había sido mi vida tan mala, que dejase renombre de loco ; 
que puesto que lo he sido 3, no querría confirmar esta verdad en 
mi muerte. Llám am e, am iga, á mis buenos am ig os el Cura, el ba
chiller Sansón Carrasco, y  á maese N ico lás  el barbero, que quiero  
confesarme y  hacer mi te s ta m e n to 4. Pero deste trabajo se excusó  
la Sobrina con la entrada de los tres. A penas los vió D. Quijote,  
cuando dijo : D adm e albricias, buenos señores, de que ya yo no 
soy D. Q u ijote de la Mancha, sino A lonso Q u i ja n o 3, á quien mis

los los ponías sobre tu cabeza y mirabas 
como una persona divina. Recibe, pues, 
el tributo de gratitud; y mientras las 
bellas artes á porfía levantan monu
mentos á tu gloria yo te dedico otra 
más indeleble, colocándote en la histo
ria de la medicina española (a).

1. Tres cosas hay que reparar en es
tas palabras : 1.* J'usieron está en plu
ral habiendo de estar en singular, pues 
se rige de leyenda. 2.* Ali debería ser 
la, pues era ocioso advertir que la lec
tura que le había perjudicado era pro
pia suya y no ae otro. 3." El las 
cambia malamente el sentido y debe 
suprimirse. Libros de Caballerías son 
los que tratan de Caballerías ó asuntos 
caballerescos, y así estaba bien. Libros 
de las Caballerías es otra cosa que no 
tiene significación, 6 que la tiene ridi
cula.

2. La voz recompensa está aqui 
usada conimpropiedad. La recompensa 
siempre recae sobre cosa buena; de lo 
malo se hace enmienda, indemnización, 
compensación, pero no recompensa. 
Fuera de esto, tampoco se dice hacer 
recompensa, sino darla.

3. Que repetido cinco veces en 
menos de tres renglones.

La lengua castellana ha ganado en 
corrección, y sus reglas se lian fijado 
más que lo estaban en tiempo de Cer-

(a) Española. — Ya hemos hecho mención 
de los interesantes trabajos de otro médico 
cervantista muy distinguido, el Sr. Pi y 
Molist. Con motivo del último centenario 
del Quijote la prensa médica española se

vantes, sin perder por ello su armonía. 
Si nuestra edad no produce modelos^ 
ni aun iguala á los que la cultivaron eri 
los tiempos de la dinastía austríaca, no 
es culpa de la lengua, sino de los escri
tores.

4. Nuestro hidalgo había hecho tes
tamento antes de su segunda salida, 
como se refiere en la primera parte (a). 
Pero lo había hecho estando loco, y 
era preciso hacer otro ahora que es
taba cuerdo. Como quiera, es de extra
ñar que aquí no se haga mención alguna 
del primer testamento, siquiera para 
revocarlo; á menos que se diga que no 
existió sino en la desvariada fantasía 
de D. Quijote en su anterior estado de 
demencia.

5. Aquí y en otras partes del pre
sente capítulo se afirma decididamente 
que el verdadero nombre de Don Qui
jote era Alonso Quijano, siendo así que 
en la primera parte de la fábula se ha
bló sobre esto con variedad é incer- 
tidumbre.

En el capítulo primero se lee : Quie
ren decir que (D. Quijote) tenía el 
sobrenombre de Quijada ó Quesada (que 
en esto hay alguna diferencia en los 
autores que deste caso escriben), aunque 
por conjeturas verosímiles se deja en
tender que se llamaba Quijana ; y en el

(a) Cap. X X  y X LV I.

distinguió por sus interesantes trabajos. La 
Gaceta Médica del Sur de España (Granada) 
publicó un número excelente consagrado á 
Cervantes y su obra, (M .d e l\ )



costu m bres m e dieron renombre de b u e n o 1. Y a  soy en em ig o de  
A m adis de G au la y  de toda la infinita caterva de su linaje; ya me  
son odiosas todas las historias profanas de la andante C a b a lle r ía ; 
ya conozco mi necedad y  el peligro en que me pusieron haberlas  
leído 2; ya, por misericordia de Dios, escarm entando en cabeza  
propia, las abom ino. Cuando esto le oyeron decir, los tres creyeron,  
sin duda, que a lg u n a nueva locura le había tom ado. Y  Sansón le 
dijo: ¿ Ahora, señor D. Quijote, que tenemos nu eva que está de
sencantada la señora D ulcinea sale vuesa m erce d  con eso; y  ahora  
que estam os tan á pique de ser pastores, para pasar cantando la 
vida com o unos príncipes, quiere vuesa m erced hacerse ermitaño?  
Calle por su vida, vuelva en sí, y  déjese de cuentos. L o s  de  
hasta aquí, replicó D. Q uijote,  que han sido verdaderos en mi 
daño, los ha de volver mi m uerte con ayuda del Cielo en mi prove
cho. Y o ,  señores, siento que m e v o y  muriendo á toda priesa, dé
jense burlas aparte, y  tráiganm e un confesor que me confiese, y un 
escribano que h a g a  mi testam ento, que en tales trances com o este  
no se ha de burlar el hom bre con el a lm a; y  así, suplico que en

capítulo V se lee que el apellido de 
D. Quijote debía ser Quijada.

Si Cervantes quiso designar en su 
héroe algún original verdadero, lo que 
no es inverosímil, pudo tener éste el 
apellido de Quijano, y Cervantes se 
contentaría con indicarlo del modo que 
lo hizo. Si después lo expresó sin disi
mulo al fin de su obra, acaso sería por 
haber muerto en el intervalo de los 
diez años que mediaron entre la publi
cación de la primera y la de la segunda 
parte. Esta sutil é ingeniosa conjetura 
es del erudito D. Ramón Cabrera.

Por un padrón del pueblo de Esqui- 
vias hecho en tiempo de Felipe II, se 
ve que había en él dos vecinos llamados 
Alonso Quijano mayor y Alonso Qui
jano menor; y es sabido que Cervantes 
casó con una señora natural de Esqui- 
vias, y fué vecino del mismo pueblo, 
de donde pudo tomar este apellido.

Salazar, en la Historia de la casa de 
Lara (a), trata de Don Manuel Man
rique, que vivía en Esquivias, casado 
con Doña Josefa Teresa Quijada de Sa
lazar, hija y heredera de Don Alonso 
Quijada de Salazar, Caballero de la 
Orden de Santiago; y aunque la exis
tencia de este D. Alonso fué algo póste

la) Tomo III, pág. 55G.

rior á la muerte de Cervantes, no sería 
extraño que entre sus padres ó abuelos 
hubiese habido algunos de su mismo 
nombre, como sucede frecuentemente 
en las familias. Esta se halla estable
cida en Esquivias.

Avellaneda, en el capítulo primero 
de su Quijote, dijo que el nombre pro
pio de éste era el de Martin Quijada, y 
aun quizá por esta razón se fijó aqui 
Cervantes en el apellido de Quijano, 
desechando los de Quijana, Quesada y 
Quijada, entre los que había titubeado 
en los primeros capítulos de su obra.

1. El mis y el me son incompatibles 
con el d quien (a). Eramenester decir : 
A quien sus costumbres dieron renombre 
de Bueno; ó suprimir el ú quien, para 
decir mis costumbres me dieron, etc.

2. Se repite el mismo solecismo de 
pusieron por puso, que se notó poco 
hace.

Poner en peligro es poco; la lectura 
de las historias caballerescas no sólo 
puso en peligro á D. Quijote, sino que

(a) Á quien. — El mismo Clemencín acaba 
de declarar dos páginas antes que el uso de 
nuestra lengua no estaba fijado en tiempo 
de Cervantes. Por lo tanto, no vienen á 
cuento gran parte de sus notas que se 
fundan en esta diversidad de uso.

(M. de T.)



tanto que el señor cura me confiesa, vayan por el es crib a n o ’ . Mi
ráronse unos á otros adm irados de las razones de D. Q uijote, y 
aunque en duda, le quisieron creer, y  una de las señales por donde 
conjeturaron se moría, fué el haber vuelto con tanta facilidad de 
loco á cuerdo, porque á las ya dichas razones añadió otras muchas  
tan bien dichas, tan cristianas y  con tanto concierto, que del todo 
les vino á quitar la duda, y  á creer que estaba c u e r d o 2. Hizo salir 
la gente el Cura y  quedóse solo con él, y  confesóle. E l Bachiller  
fué por el escribano, y  de allí á poco volvió con él y  con Sancho  
Panza, el cual Sancho (que ya sabía por nuevas del Bachiller en 
qué estado estaba su señor), hallando á la A m a  y  á la Sobrina llo
rosas, com enzó á hacer pucheros y  á derramar lágrim as. Acabóse  
la confesión, y  salió el Cura diciendo : Verdaderam ente se muere y  
verdaderam ente está cuerdo Alonso Q uijano el B u e n o ; bien pode
mos entrar para que h a g a  su testamento. Estas nuevas dieron un 
terrible em pujón á los ojos preñados de A m a, Sobrina y  de Sancho  
P anza su buen escudero, de tal manera, que los hizo reventar las 
lágrim as de los o jo s 3, y  mil profundos suspiros del p e ch o ; porque 
verdaderamente, com o alguna vez se ha dicho, en tanto que Don 
Q u ijote fué Alonso Q uijano el Bueno á secas, y  en tanto que fué 
D. Quijote de la Mancha, fué siempre de apacible condición * v

le causó el grave daño de hacerle per- loco á cuerdo, porque ú las ya dichas
der el juicio. razones añadió otras muchas... con

1. Si el Cura estaba presente, como tanto concierto, que del Lodo vinieron
se ha dicho antes y aquí se repite, y á dejar la duda y á creer que estaba
D. Quijote trataba de confesarse con él, cuerdo.
no era consiguiente decir tráiganme un 3. Esto indica que hasta entonces 
confesor. Tampoco esta del todo bien no habían llorado ; y, sin embargo,
un confesor que me confiese, ni se dice pocos renglones antes se dice que An
cón propiedad que hace testamento el liando Sancho á la Ama y á la Sobrina
escribano que lo extiende y autoriza, llorosas, comenzó á derramar lágrimas.
sino el testador que le otorga. Tampoco estábien la expresión última,

2. La conjetura se fundaba en la pues la acción del infinitivo debe refe-
opinión común de que los locos suelen rirse á los, esto es, al Ama, Sobrina y
recobrar el juicio para morirse ; idea Sancho, y así pudiera decir los hizo
que explica con alguna confusión este prori-umpir en lágrimas, ó hizo que
período, que está desaliñado é inco- prorrumpiesen en lágrimas. Fuera de
rrecto. Con efecto; ni las razones añadi- esto, hizo debía ser plural, hicieron,
das por D. Quijote á las anteriores porque se rige de nuevas, que es plu-
probarían la facilidad con que habia ral. Finalmente, las palabras de los
éste recobrado el juicio, sino solamente ojos debían suprimirse, tanto por inú-
quele había recobrado, ni fué aqui Don tiles, pues siendo lágrimas de los ojos
Quijote quien vino á creer que estaba habían de ser, como para evitar la re
cuerdo, sino los que le escuchaban. petición de la palabra ojos, que se lee
Para que el lenguaje de este período poco antes.
quedase más llano y corriente con- 4. Cervantes halló el modo de hacer 
vendría haber dicho : Siendo una de las á su héroe ridículo sin hacerle despre- 
señales por donde conjeturaron se mo- ciable. Lo primero lo pedían la natura-
ría, el haber pasado tan de repente de leza y el objeto de la fábula; paralo



de ag ra d a b le  trato, y  por esto no sólo era bien querido de los de su 
casa, sino de cuantos le conocían. Entró el escrib ano con los dem ás  
y  después de haber hecho la cabeza del testam ento, y  ordenado su  
alm a D . Q u ijo te ,  con todas aquellas circunstancias cristianas que  
se requieren, l le ga n d o  á las m andas dijo : Iten, es mi volu n tad  que  
de ciertos dineros que San cho P anza, á quien en m i locura hice mi 
escudero, tiene, que porque ha habido entre él y  m í ciertas cu e n 
tas, y  dares y  tomares, quiero que no se le h a g a  c a r g o  dellos \  ni 
se le pida cu e n ta  algun a, sino que si sobrare a lg u n o  después de  
haberse p a g a d o  de lo que le debo, el restante sea suyo, que será  
bien poco, y  b u en  provecho le h a g a  ; y  si com o estando yo  loco  
fui parte para darle el gobierno de la ínsula, pudiera ahora, estando  
cuerdo, darle el de un reino, se le diera, porque la sencillez de su 
condición y  fidelidad de su trato lo m e r e c e ; y  volvién dose á San cho  
le dijo : P erd ón am e, am igo, de la ocasión que te he dado de parecer  
loco co m o  yo, hacién dote caer en el error en q u e yo  he caído de  
que hubo y  h ay  caballeros andantes en el m undo. ¡ A y  ! respon
dió San cho lloran do; no se m uera vuesa m e r c e d 2, señor mío, sino  
tom e mi consejo, y  viva m u ch os años, porque la m ayor locura q u e  
puede hacer un hom b re en esta vida es dejarse m orir sin más ni 
más, sin que nadie le mate, ni otras m anos le aca b en  que las de la 
m elancolía. Mire no sea perezoso, sino le vá n tese  desa cam a, y  v á 
m onos al ca m p o  vestidos de pastores, com o tenem os con ce rta d o;  
quizá tras de a lg u n a  m a ta  hallarem os á la señora Doña D u lcin ea  
desencantada, q u e no haya más que ver. Si es que se m uere de pe
sar de verse ven cido, éch em e á mí la culpa, diciendo que por haber  
yo cin chado m al á R ocinante le derribaron ; cuanto m ás q u e  vu esa  
m erced habrá visto en sus libros de Caballerías ser cosa ord in aria3

segundo le supuso adornado de todas 
las calidades apreciables que no eran 
incompatibles con su locura: honrado, 
generoso, sensato, cortés, y, finalmente, 
de apacible condición y de agradable 
trato, y, por lo tanto, bien querido de 
cuantos le conocían. Así es que el lec
tor, después de haberse divertido du
rante todo el discurso de la fábula con 
las sandeces y vaciedades del caballero 
andante, no puede menos de afectarse 
con la relación de su enfermedad y úl
timos momentos. De esta suerte se dió 
al desenlace de la fábula un interés que 
apenas pudiera dársele de otro modo, 
y que en el género burlesco equivale á 
lo grandioso del desenlace en la epo
peya.

1. Es mi voluntad que... quiero. En 
esto yen lo demás se advierte el desor
den y poco concierto (a) de la cláusula, 
que debiera ser: es mi voluntad que en 
orden á ciertos dineros que Sancho 
tiene, y sobre que ha habido entre él y 
mí algunos dares y lomares, no se le 
haga cargo dellos.

2. Ultimo razonamiento de Sancho 
en el Q u ij o t e , y  t a n  gracioso como e l  
que más.

3. ¿ Pues qué, los había leído San-

(«) Poco concierto. — ¡Se trata de un mori
bundo y critica Clemencfn el poco concierto 
de la cláusula ! ¡ No podía el crítico dejar 
morir en paz al de la Triste F igura  !

(M. de T.)



derribarse unos caballeros á otros, y  el que es vencido hoy, ser 
vencedor mañana. A sí es, dijo Sansón, y  el buen Sancho Panza 
está m uy en la verdad destos casos. Señores, dijo D. Quijote,  
vámonos poco á poco, pues ya en los nidos de antaño no hay pája
ros hogaño ; yo fui loco y  ya soy cu erdo; fui D. Q u ijote de la 
Mancha, y soy ahora, como he dicho, Alonso Quijano el Bueno ; 
pueda con vuesas mercedes mi arrepentimiento y mi verdad vol
verme á la estimación que de mí se tenía, y  prosiga adelante el 
señor escribano. Iten, mando toda mi hacienda á puerta cerrada* 
á Antonia Q u ija n a 2, m i sobrina, que eslá presente, habiendo sa
cado primero de lo más bien parado della lo que fuere menester  
para cumplir las mandas que dejo hechas; y  la primera satisfacción  
que se haga quiero que sea pagar el salario que debo del tiempo  
que mi ama me ha servido, y más veinte ducados para un vestido. 
Dejo por mis albaceas al señor Cura y  al señor bachiller Sansón 
Carrasco, que están presentes. Iten, es mi voluntad que si Antonia  
Quijana mi sobrina quisiere casarse, se case con hombre de quien 
primero se haya hecho información3 que no sabe qué cosa sean

cho? No era la primera vez que se le 
hacia decir mucho más délo que podía 
razonablemente saber.

1. Esto de á puerta cerrada quiere 
decir, á la Sobrina sola, sin dar parti
cipación en la herencia á otra persona 
alguna, pues el dueño único de una 
casa puede cerrar su puerta á todos los 
demás.

2. Madalena la llama el fingido Ave
llaneda, y dice que murió en el tiempo 
que D. Quijote vivió retirado en su casa 
en su tercera salida, quedando el buen 
hidalgo solo y desconsolado. Añade que 
el Cura le dió (á D. Quijote) una harto 
devota vieja, para que la tuviese en casa, 
le guisase la comida, le hiciese la cama 
y acudiese d lo demás del servicio de su 
persona. Tal fué el descuido con que 
Avellaneda leyó la segunda parte del 
Q u ij o t e , que no se acordó del Ama, á 
quien se había citado en varios pasajes, 
v aun en el capítulo último de la pri
mera.

Era costumbre muy común en tiempo 
de Cervantes dar terminación en a á 
los apellidos en las mujeres cuando 
acababan en o los de sus padres, de la 
que hay otro ejemplo en esta segunda 
parte, en que el morisco Ricote llamó 
Ricota a su hija (o). Por lo demás, el

apellido paterno de la sobrina no debía 
ser Quijano, puesto que era hija de 
una hermana de D. Quijote (a ); aunque 
en esto solía haber en aquel mismo 
tiempo, y más aún en los anteriores, 
alguna variedad, tomando á veces las 
personas apellido distinto del de su 
padre, ó por motivos de gratitud, ó por 
gravámen de los bienes que le poseían, 
ó bien por otras causas, como sucedió 
al mismo Cervantes, que usó común
mente el apellido materno Saavedra, 
de que hay ejemplo en la historia del 
Cautivo (b), según la observaNavarrete 
en la Vida de Cervantes, así como que 
la bisabuela de éste, Doña Juana Ave
llaneda, conservó este apellido y no el 
de Arias de Saavedra, que era el de su 
padre. Y la mujer de Cervantes, Doña 
Catalina Salazar y Vozmediano por su 
padre, y Palacios por su madre,usó in
distintamente, ya el apellido paterno, 
ya el materno.

Aquí pudiera ocurrir que tal vez el 
encontrarse el apellido Avellaneda en 
la ascendencia ae Cervantes hubo de 
influir en la elección del que adoptó el 
continuador de Tordesillas en la se
gunda parte del Q u ij o t e .

3. Prevención graciosa y oportuna en 
la situación del desengañado!). Quijote.

(a) Cap. IV. — (¿) Parte I, cap. XL.



libros de Caballerías; y e n  caso que se averiguare que lo sabe, y  
con todo eso mi sobrina quisiere casarse con él y se casare, pierda  
todo lo que le he mandado, lo cual puedan mis albaceas distribuir  
en obras pías á su voluntad. lien , suplico á los dichos señores mis  
albaceas, que si la buena suerte les trújese á conocer al autor 1 
que dicen que com puso una historia que anda por ahí con el título  
de Segunda parte de las hazañas de D . Quijote de la Mancha, de mi 
parte le pidan, cuan encarecidamente ser pueda, perdone la ocasión  
que sin yo  pensarlo le di de haber escrito tantos y  tan grandes dis
parates com o en ella escribe, porque parto desta vida con escrú
pulo de haberle dado motivo para escribirlos.

Cerró con esto el testamento, y  tomándole un desm ayo se tendió  
de largo á largo en la cama. Alborotáronse todos, y  acudieron á su 
remedio, y en tres días que vivió después deste donde hizo el tes
tamento 2, se desm ayaba m uy á menudo. A n d ab a la casa alboro-

1. Cervantes no pierde ocasión de 
zaherir á Avellaneda. Aqui lo hace con 
mucha gracia y sin el acaloramiento 
de otras veces, como por boca de un 
moribundo restituido á la razón y na
turalmente discreto y de buenos senti
mientos.

2. Donde es adverbio de lugar, no 
de tiempo. Debió decir en que.

No estará de más hacer aquí algunas 
observaciones sobre la naturaleza y va
rio uso de este adverbio y sus deriva
dos, hecho por Cervantes y por loa es
critores de su tiempo.

Donde es un adverbio de lugar, del 
que se derivan otros tres, en donde, 
adonde y de donde. Donde significa el 
lugar en qué; lo mismo significa con 
mayor especificación en donde; adonde 
es el lugar á qué; y de donde es el lu
gar de qué. A veces se sincopa el donde 
y se dice do, especialmente en poesía, 
y se usa dó, d dá, por dó y de dó en el 
mismo sentido que dónde adonde, por 
dónde y de dónde. Así lo tiene ya fijado 
el uso de nuestro tiempo, pero vacilaba 
en el de Cervantes, como puede verse 
por muchos ejemplos de los escritores 
de entonces, según lo observó ya Cap- 
mani (a ) ; y aun sin salir del Q u i j o t e , 
en el que también se halla el adverbio 
donde usado en su significación actual, 
hay sin embargo frecuentes pasajes en 
que se emplea como adverbio de tiem-

(« )  Teatro, tomo I, par 196.

po. En el capítulo XXIV de la primera 
parte se habia contado que no se pasaba 
momento donde no quisiese D. Fer
nando tratar de Luscinda. Y el XXVU1 
empieza así... Venturosos fueron los 
tiempos donde se echó al mundo el au
dacísimo caballero D. Quijote de la 
Mancha. En el XXXVII proponía D. Fer
nando que se dilatase el viaje hasta el 
venidero dia, donde todos, dice, acom
pañaremos al Señor D. Quijote. Y en la 
novela del Cautivo encargaba á éste el 
renegado que á los bogadores los tu
viese hablados para el primer viernes, 
donde tenia determinado que fuese la 
partida [a). El felicísimo tiempo donde 
campeaba la. orden de la andante Caba
llería se lee en el capítulo primero de 
la segunda parte. Tiempo habrá donde lo 
ponderemos decía 1). Quijote á San
cho en el capítulo I I ; y también en el 
XXII se lee : tres días estuvieron con 
los novios, donde fueron regalados, etc.; 
y en otra ocasión, refiriendo D. Qui
jote el suceso de la cueva de Montesi
nos, dice que se llegaba la hora donde 
le convenía volver á salir de la sima (b). 
¿ Cuándo será el dia... decía á Sancho 
D. Quijote, donde yo te vea hablar sin 
refranes una razón cori'iente y concer
tada ? (c). En todos estos casos el ad
verbio donde está por el relativo en 
que, el cual era más propio. Otras veces

(a) Cap. X LI. — (i )  Cap. X X III. — 
(c) Cap. X X X IV .



tada ; pero con todo, comía la Sobrina, brindaba el Am a, y  se re
gocijaba Sancho Panza ; que esto del heredar algo borra ó templa

extiende Cervantes la significación del 
adverbio donde aun á cosas que no son 
ni lugar ni tiempo, corno sucede en el 
capítulo XXI de la primera parte. Ve
nida la noche, cenará con el Rey, Rei
na é Infanta, donde nunca quitará los 
ojos della. En el capítulo L diceD. Qui
jote : querría que la fortuna me ofre
ciese presto alguna ocasión donde me 
hiciese Emperador. En el L ll de la se
gunda parte se dice : veis aquí donde 
entró por la sala el paje, etc.

Y en el capítulo LX, aconsejando 
D. Quijote ;i Roque Guinart que dejase 
la vida que traía, véngase conmigo, le 
dijo, que yo le enseñaré á ser caballero 
andante, donde se pasan tantos traba
jos y desventuras, que lomándolas por 
penitencia, en dos paletas le pondrán 
en el Cielo.

Otras veces el donde se usa por 
adonde, como se ve en el título del ca
pítulo XXII de la primera parte. Que... 
l.os llevaban (á los galeotes) donde no 
quisieran ir. Sin que nadie supiese de
cir dónde se había ido (Luscinda) (a). 
Para acompañarle (á ü. Luis) donde 
D. Fernando le quería llevar (6); ó co
mo cuando D. Fernando decía al Cura 
dónde había de escribirle (c). Soy (de
cía D. Diego de Miranda) un hidalgo na
tural de un lugar donde iremos á comer 
hoy (d). La Condesa Trifaldi, refiriendo 
su desgracia, exclamaba, ¿ pero dónde 
me divierto (é ) '!

Otras veces el donde significa por 
donde. En el capítulo XXV de la pri
mera parte, diciendo D. Quijote que ha
bían sido inútiles los esfuerzos del ga
leote para romper el supuesto yelmo 
de Mambrino, añadía : donde se puede 
echar de ver la fineza de su temple. Vé 
Vuesa Merce, señor D. Quijote (decía 
Doña Rodríguez) la hermosura ae mi 
señora la Duquesa... que no parece sino 
que va derramando salud donde pa
sa .(f)'!

A veces donde significa de donde ; 
conforme á lo cual en la aventura de 
las bodas de Gamacho se cuenta que

(a) Cap. XX X VI. — (4) Cap. XLVI. — 
(c) Cap. X LVII. — (d) Parte II, cap. XV I.
— (e) Cap. XXXVIII. — (f ) Parte II, capi
tulo XLVIII.

Sancho se acogió á las tinajas, donde 
había sacado su agradable espuma (a). 
Finalmente, el adverbio do por Je 
donde, lo usó el Canónigo de Toledo, 
cuando al nombrar á la Mancha (ha
blando con D. Quijote) añadió : do... 
trae Vuestra Merced su principio y ori
gen (b).

Si Cervantes usó del adverbio donde 
poniéndolo en vez de adonde, también 
usó de adonde con fuerza de donde ó 
en donde; y aun esto no se opone 
tanto al uso actual que alguna vez tam
bién lo consiente. Al salir D. Quijote de 
la Argamasilla para emprender la pro
fesión de caballero andante, iba dicien
do: siglo dichoso aquel adonde saldrán 
á luz las famosas hazañas mías (c). 
Adonde se guarda tanto silencio, se lee 
en el capitulo X L III. Y el Ama, refi
riendo las desventuras que habia pa
sado D. Quijote en sus dos salidas, dice 
que de la segunda vino encerrado en 
una jaula, adonde él se daba á enten
der que estaba encantado (d).

En el Romancero general de Pedro 
Flores (e) se halla un ejemplo de esta 
acepción del adverbio adonde.

Vínose Inés del aldea.
Adonde violenta estaba,
Para la villa en que viven 
Sus tías y su madrastra.

Fray Diego Yepes, Obispo de Tara- 
zona, en un elogio de Santa Teresa, 
dirigido al Papa Paulo V, dice: negocio 
raro, Santísimo Padre... adonde si com
paramos la grandeza de esta planta y 
hermosura...con elpequeño grano donde 
nació, etc.

En oirás ocasiones usó promiscua
mente Cervantes de ambos adverbios. 
En la aventura del barco encantado (f ) 
contaba D. Quijote que los encanta
dores solían llevar en menos de un 
abrir y cerrar de ojos á los caballeros 
ó por los aires ó por la mar, donde 
quieren y adonde es menester su ayuda. 
Aquí están trocados los adverbios, 
porque el primero significa el lugar en

(a) Ib., cap. XXI. — (6) Parte I, cap. XLIX .
— (c) Ib., cap. II. — Id) Parte II, cap. V IL
—  (e ) Parte VI, fol. 152. — [ f ) Parte II, 
cap. XXIX.



en el heredero la memoria de la pena que es razón que deje el 
muerto*. En fin, llegó el último de D. Q u ijote 2, después de 
recibidos todos los Sacramentos, y  después de haber abominado  
con m uchas y  eficaces razones de los libros de C a b a lle ría s3. Ha
llóse el escribano presente y  dijo que nunca había leído en ningún  
libro de Caballerías que algún caballero andante hubiese muerto  
en su lecho tan sosegadam ente y  tan cristiano com o D. Quijote, el 
cual, entre compasiones y lágrimas de los que allí se hallaron, dió 
su espíritu; quiero decir que se murió. Viendo lo cual el Cura, pi
dió al escribano le diese por testimonio cómo Alonso Quijano el 
Bueno, llam ado com únm ente D. Quijote de la Mancha, había pa
sado desta presente vida, y muerto naturalm ente; y  que el tal tes
timonio pedía para quitar la ocasión de que alg ú n  otro autor que  
Cide Ham ete Benengeli le resucitase falsamente, y  hiciese inaca
bables historias de sus hazañas. Este fin tuvo el I n g e n i o s o  h i d a l g o  

d e  l a  M a n c h a , cuyo lugar no quiso poner Cide l ía m e t e 4 puntual
mente, por dejar que todas las villas y  lugares de la Mancha enten
diesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como entendie
ron las siete ciudades de Grecia por H o m e ro 8. Déjanse de poner 
aquí los llantos de Sancho, Sobrina y Am a de D. Quijote, los nue-

que, y el segundo el lugar á que, y Cer
vantes lo dijo al revés.

Los latinos expresaron estas diferen
cias con más precisión : ubi donde ó 
en donde ; unde, de donde ; quo, 
adonde.

Garcés en su Fundamento del vigor 
de la lengua castellana (a) habla de las 
diferentes acepciones de la partícula 
donde por ubi, quo, unde, y del pro
nombre relativo. Para las dos prime
ras no alega otras autoridades en prosa 
que las del Q u ij o t e . Las demás son po
cas y en verso. Por lo que me persuado 
que las acepciones de donde por quo y 
unde, álo menos en prosa, no son admi
sibles, y por de contado nuestro uso 
actual las reprueba.

t. No es la memoria de la pena, sino 
la pena la que borra ó templa el here
dar algo ó esto de heredar (no del he
redar) algo.

2. Parece que es el fin último, aunque 
no suena muy bien este adjetivo con tal 
substantivo. Mejor hubiera estado : en 
fin, llegó el de D. Quijote.

3. No está dicho con exactitud. Abo
minar'pertenece á la voluntad, las r a 

fa) Cap. IV , artículo X.

zones al entendimiento. Se demuestra 
con las razones, se abomina con los 
afectos. Puede haber razones para abo
minar, pero no se abomina con ellas. 
Puede decirse abominar con razón, pero 
no con razones ( a ) ; la acepción de ra
zón y razones es diversa en este caso; 
razón en singular significa el resul
tado de un acto del entendimiento ; 
razones son los argumentos ó discur
sos con que se trata de demostrar al
guna cosa.

4. El motivo que da aquí Cervantes 
de no expresar el nombre del lugar que 
produjo á D. Quijote no está de acuerdo 
con el que se indicó al principio mis
mo de la fábula; á saber, que su me
moria era odiosa para el fabulista, y 
que por esto no quiso nombrarle. Por 
lo demás, esta ingeniosa sátira extiende 
á toda la Mancha la burla que desde 
el principio de la obra pareció dirigirse 
únicamente al pueblo nativo del hé
roe. ,

5. A pesar de la originalidad y gra-

(a) Con razones. — Esto es pura logoma
quia. Podría recordársele á Clemencín 
aquello de : La ratón de la sinrazón que á 
mi razón se hace, etc. (M. de T.)



vos epitafios 1 de su sepultura, aunque Sansón Carrasco le puso 
éste :

Yace aquí el hidalgo fuerte2, 
Que á tanto extremo llegó 
De valiente, que se advierte 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte.

Tuvo á todo el mundo en poco ; 
Fué el espantajo y el coco 
Del mundo en tal coyuntura,
Que acreditó su ventura 
Morir cuerdo y vivir loco.

Y  el prudentísimo C ide H am ete dijo á su p lu m a : A q u í  quedarás  
c olgada desta e s p e te r a 3, y  deste hilo de alambre, ni sé si bien 
cortada ó mal tajada, p é ñ o la 4 mía, adonde vivirás luengos siglos, 
si presuntuosos y  malandrines historiadores no te descuelgan para 
profanarte. Pero antes que á ti lleguen les puedes advertir y de
cirles en el m ejor modo que pudieres :

Tate, tate, folloncicos s, 
De ninguno sea tocada,

cia de esta comparación, no carece de 
inexactitud (a), pues no se compara á 
D. Quijote con alguno de los héroes de 
las dos famosas Epopeyas de Homero, 
sino con su autor. Diremos con este 
motivo que, respecto al de la fábula del 
Q u ij o t e , hasta ocho poblaciones de Es
paña se han disputado la gloria de ha
berle dado nacimiento : Madrid, To
ledo, Sevilla, Lucena, Alcázar de San 
Juan, Esquivias, Consuegra y Alcalá de 
Henares. Esta última ha triunfado de 
sus competidoras, y se halla ya en pa
cifica posesión de la palma. Véase á 
Navarrete, Vida ele Cervantes [a).

1. Ya se habían puesto los llantos y 
aun los consuelos de Sancho, Sobrina 
y Ama.

Nuevos epitafios. Con relación á los 
que se pusieron al fin de la primera 
parte, donde hay nota (b).

2. Este epitafio carece de chiste si es 
de burlas, y no es bastantemente claro 
si es de veras. De todos modos está 
muy lejos de corresponder al lugar que 
ocupa y al objeto á que se dirige ; y la 
inscripción puesta sobre el sepulcro de 
D. Quijote debiera ser otra cosa. La dic

ía) Pág. 201 v siguientes. — (4) Cap. LII,
pág. 359 á 366 tiel tomo IV.

(a)'De inexactitud. — N o carece de inexac
titud  es frase incorrecta é impropia. Cen
sor tan escrupuloso no debía incurrir en 
estos descuidos. (M. de T.)

ción es rastrera, los versos desmaya
dos, como casi todos los de Cervan
tes (p), y en cuanto á los conceptos, el 
de la primera quintilla peca por alam
bicado y falso, y el de la segunda por 
obscuro. Es desagradable por cierto ver 
deslucido el final de esta admirable fá
bula con un insulso epigrama, tan 
malo en su línea corno el epitafio del 
Pastor Grisóstomo que se halla en la 
primera parte (a).

3. Sanázaro acaba su A rcad ia con 
un apostrofe á su zam pona, que deja 
colgada de un á r b o l : appicata in questo 
atbero, ove io ora con sospiri é lacrime 
abbondanlissime ti consacro, in memo
ria di quella, etc.

4. El poema de Alejandro, refiriendo 
su muerte, dice (6 ):

Priao e l R ey  la copa, no la debiera prender, 
Demandó una pénnola por vómito facer,
Que &i facer podiese cuidara guarecer.

Sobre péndola hay nota en la primera 
parte (e).

5. Versos tomados de un romance

(a) Cap. X IV . — (4) Copla 2.450. — (e) Ca
pítulo XX II.

(?) De Cervantes. — ¡ Cómo había de 
dejai' pasar Clemencín una sola ocasión de 
llamar á Cervantes mal poeta : Los yan- 
güeses que apalearon á D. Quijote no mos
traron tanta crueldad y ensañamiento como 
ciertos críticos con Cervanles. (M. deT.)



Porque esta empresa, buen Rey,
Para mí estaba guardada.

Para mí sola nació D. Quijote, y yo para él; él supo obrar, y  yo  
escribir; solos los dos somos para en uno, á despecho y  pesar del 
escritor fingido y  tordesillesco que se atrevió, ó se ha de atrever, á 
escribir con pluma de avestruz grosera, y  mal adeliñada ( las haza-

antiguo, que se han citado ya en nota 
al capitulo XL1X de la primera parte.

Cervantes, al fin de la primera parte, 
como que convidó á otros á que conti
nuasen la obra; y con la experiencia de 
lo mal que lo había hecho Avellaneda, 
é irritado con las descortesías de éste, 
y animaldo con el aplauso general de 
su Q u ijo te , dice ahora :

Tate, tate, folloncicos, etc.

Vense ejemplos del uso de la inter
jección tate en los romances más an
tiguos, como en el del Conde Claros. 
Este, disfrazado de fraile, entró á con
fesar ála Infanta Claraniña, su amante, 
estando para ser ajusticiada :

Él cuando se vió con ella 
De amores le fué á hablar;
Tate, tate dijo, fraile,
Que á mí tíi no has de llegar.
Que nunca llegó á mi hombre 
Que fuese vivo en carne,
Sino sólo aquel D. Claros,
D. Claros de Montalbane.

En el romance del Palmero dice el 
Rey Carlos:

Tate, tate, Oliveros,
Tate, tate, D. Roldane.

El caballero de Cupido, dirigiéndose 
á unos villanos que de orden del encan
tador Arcaleo estaban atormentando á 
su hermano Floramor, les decía: Tate, 
villanos traidores, no hagáis tal cruel
dad (a).

El Emperador de Constantinopla, vien
do á un caballero que perseguía á una 
doncella para darle muerte, y lo mis
mo sus caballeros, le gritaba: Tate por 
Dios, caballero; no hagades mal a la 
doncella, que morirás por ello (6).

Queriendo D Cleofás bajarse del ca
pitel de la torre de San Salvador á ma
tar á coces á su Doña Tomasa, que oía

(a)Caballero de la Cruz, lib. II, cap. LX III.
— (6) Caballero de la Cruz, lib. II, capí
tulo LXXVI.

de amor á otro... para estas ocasiones 
se hizo el tale, tate, dijo el Diablo Co- 
juelo, que no es sallo para de bur
las (a).

De ninguno sea tocada. En los tiem
pos caballerescos tocar la empresa que 
traía algún aventurero era obligarse á 
mantener contra él la justa ó lid pro
puesta, de lo que hay ejemplos en las 
crónicas de D. Juan el II y otras, donde 
puede verse, como también en las no
tas al capítulo XL1X de la primera parte, 
antes citadas.

Estando Zair en el campo para man
tener la preferencia de hermosura de 
la Princesa Onoloria, vino un caballero 
encima de un caballo pasando cabe los 
miradores de la plaza, y tocó el escudo 
de Zair; y así como lo tocó, inclinán
dose hacia él, se apartó á una parte del 
campo (6). .

Estaba guardada. Amadís de Gaula, 
al reconocer la aventura de la Cámara 
defendida en la Peña de la Doncella 
encantadora, creyó que pura él (Esplan- 
dián) como mejor que todos, y que á él 
mismo de bondad pasaría, estaba aquella 
aventura guardada (c).

En el capítulo XVII de la Historiade 
las guerras civiles de Granada, tratán
dose de la reducción de los moros le
vantados en las Alpujarras, diceD. Alon
so de Aguilar:

Aqucsa empresa, señor.
Para mí estaba guardada,
Que mi señora la Reina 
Ya me la tiene mandada.

1. Prevención contra Avellaneda, 
que había ofrecido la continuación de 
las hazañas de D. Quijote y su viaje á 
Castilla la Vieja, como se indica clara
mente algo más abajo, y que tacha an
ticipadamente Cervantes.

Tordesillesco. De Tordesillas, de donde 
se decía natural Avellaneda. Es adje-

(a) Tranco <2.‘ . — (6) Amadíe de Grecia, 
cap. IX. — (e) Cap. CXXX.



ñas de mi valeroso Caballero, porque no es carga de sus hombros, 
ni asunto de su resfriado ingenio, á quien advertirás, si acaso llegas  
á conocerle, que deje reposar en la sepultura los cansados y  ya po
dridos huesos de D. O uijote, y  no le quiera llevar contra todos los 
fueros de la muerte á Castilla la V i e j a 1, haciéndole salir de la 
l'uesa, donde real y verdaderamente yace tendido de largo á largo, 
imposibilitado de hacer tercera jornada 2 y  salida n u eva; que para 
hacer burla de tantas corno hicieron tantos andantes caballeros, 
bastan las dos que él hizo tan á gusto y beneplácito de las gentes á 
cuya noticia llegaron, así en estos como en los extraños reinos; y 
con esto cumplirás con tu cristiana profesión, aconsejando bien á 
quien mal te quiere; y  yo quedaré satisfecho y  ufano de haber sido 
el primero que gozó el fruto de sus escritos enteramente, como  
deseaba, pues no ha sido otro mi deseo que poner en aborreci
miento de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los 
libros de C aballerías3, que por las de mi verdadero D. Quijote

tivo de desprecio, como caballeres
co (a), grotesco, ele.

Mal adeliñada. Las ediciones anti- 
uas decían deliñada. Pellicer, fuñ
ado en el uso del mismo Cervantes 

en otros lugares del Q u i j o t e , propuso 
que se leyese adeliñada, y la Academia 
adoptó esta enmienda en su última edi
ción de 1891.

1. Avellaneda, después de encerrar á 
D. Quijote en la casa de locos de To
ledo, concluye de esta suerte su se
gunda parte, que tantos rasgos de se
mejanza ofrece con la conclusión de la 
primera de Cervantes : Estas relaciones 
se han podido sólo recoger, con no poco 
trabajo, de los archivos manchegos 
acerca de la tercera salida de D. Qui
jote, tan verdades ellas como las que 
recogió el autor de las primeras partes 
que andan impresas. Lo que toca al fin 
de esla prisión y de su vida... no se 
sabe de cierto; pero barruntos hay y tra
diciones de viejísimos manchegos de 
que sanó y salió de dicha casa del Nun
cio... Pero como tarde la locura secura, 
dicen que... volvió á su lema, y que 
comprando otro mejor caballo, se fué la 
vuelta de Castilla la Vieja, en la cual

(a) Caballeresco. — No ha sido nunca este 
adjetivo despectivo como asegura Clemencín. 
En el mismo caso se encuentran : cancille

resco, dantesco, grutesco y otros.
(M de T.)

le sucedieron estupendas y jamás oídas 
aventuras, llevando por escudero á una 
moza de soldada que halló junto Torre- 
lodones vestida de hombre... cuenta que 
la dejó encomendada á un mesonero de 
Valdestillas ; y que él sin escudero 
pasó por Salamanca, Avila y Vallado- 
lid, llamándose caballero de los Traba
jos, tos cuales no faltará mejor pluma 
que los celebre.

Esto indicaba en Avellaneda la inten
ción de continuarla historia de D. Qui
jote. Y no contento con la continua
ción de la del caballero, la ofrecía tam
bién de la del escudero, cuando después 
de referir que Sancho y su mujer Mari- 
Gutiérrez se acomodaron en la Corle con 
el Archipámpano, decía : los sucesos de 
estos buenos y cándidos casados remito 
á la historia que de ellos se hará an
dando el tiempo, pues son tales, que pi
den de por si un copioso libro (a).

2. Tercera jornada querrá decir 
aqui tercera parte del Q u ij o t e  ; no sa
lida, porque realmente éste hizo tres, 
y la que anunciaba Avellaneda era 
cuarta.

3. Esta protesta de Cervantes al fin 
de su obra manifiesta claramente su 
loable intención y propósito en escri
birla. Llama y puede llamar verdadero 
á su Q u ij o t e , porque en materias de in
vención lo verdadero es lo verosímil

(a) Cap. XXXV.



van ya tropezando, y  lian de caer del todo sin duda alguna. V a l e 1.

por oposición á lo disparatado, como 
lo eran las historias caballerescas, á 
las que por esto conviene el dictado de 
fingidas, que aquí les da junto con el 
de disparatadas. Sin que de aquí se in
fiera necesariamente que D. Quijote no 
es un personaje del todo fabuloso, 
corno sospecharon algunos, indicando 
que bajo su nombre se quiso ridiculi
zar al Emperador Carlos V. Por lo de
más, se ha verificado completamente 
ia predicción de Cervantes sobre que su 
Q u ij o t e  había de poner en olvido los 
libros caballerescos; efecto que ya habia 
empezado á producir en vida del mis
mo Cervantes desde la publicación de 
la primera parte de la fábula ; siendo 
él'el primero, como antes dice, quegozó 
el fruto de sus escritos. Y, en efecto, el 
Q u ij o t e  de Cervantes echó la llave á la 
época de los libros caballerescos ; 
como que desde su publicación no se 
ha escrito en España ningún libro 
nuevo de Caballerías, y apenas se ha 
reimpreso uno ú otro de los antiguos.

Manuel de Faria y Sousa, en su co
mentario de las Lusiadas, que con
cluyó en 1631, dice: Ya en virtud de la 
feliz invención de Cervantes, no son tan 
leídos (los libros de Caballerías).

No na faltado quien se incline á 
creer que la intención del autor del 
Q u ij o t e  se reducía á  sustituir la lectura 
de las novelas á la de los hechos ca
ballerescos ; pero no cabe respuesta 
más concluyente ni demostración más 
clara de la verdadera intención de Cer
vantes que este pasaje con que se da fin 
á la fábula. Y se acabará de darle toda 
la fuerza y valor imaginables unién
dolo al otro del prólogo de la primera 
parte, donde se dice que su escritura 
no mira müs que ú deshacer la autori
dad y cabida que en el mundo y en el 
vulgo tienen los libros de Caballerías... 
y á derribar la máquina mal fundada 
destos caballerescos libros. Estas son 
dos ocasiones solemnes en que las ex
presiones tienen y adquieren mayor 
autoridad y fuerza. La del prólogo 
puede considerarse como la proposi
ción que pone á la vista el objeto de la 
obra; y la del final, como la conse
cuencia que de todo su contexto se de
duce ; siendo evidente que desde el 
principio hasta el fin de la fábula, y en 
estas dos ocasiones, se manifiesta el

propósito del fabulista de un modo que  
excluye todo género de duda.

i. Cervantes, con prudente econo
mía, no hizo mención en el escrutinio 
de la librería de nuestro caballero 
más que de pocos libros caballerescos, 
los que le parecieron más á propósito 
para su intento, escogiéndolos de los 
que había en el aposento de D. Qui
jote. Con efecto, el número de los li
bros de Caballerías comunes en tiempo 
de Cervantes era muy considerable ; 
pero desterrada su lectura por el Q u i
j o t e , y no habiéndose reimpreso más, 
han llegado á ser tan raros sus ejem
plares, que de algunos no se encuen
tran ya absolutamente, y puede sospe
charse que de otros se ha perdido hasta 
la memoria. Por esta razón, y para sa
tisfacer la curiosidad de los lectores 
aficionados á la bibliografía, me ha pa
recido conveniente reunir aquí el catá
logo de todos los libros caballerescos 
españoles que han llegado á mi noti
cia, expresando en cada uno de ellos 
sus autores cuando se conocen con 
certidumbre, la primera edición que he 
alcanzado, si es traducción, y si se ha 
traducido á otras lenguas.

Esta biblioteca, puesta á continua
ción del Q u ij o t e , será un monumento 
semejante á los trofeos que los anti
guos griegos solían erigir después de 
la victoria en el campo de batalla con 
las armas y los nombres de los venci
dos (a).

Los libros de Caballerías de otras na
ciones son también muchos, unos im
presos y otros manuscritos, y sólo en la 
Biblioteca de las Bibliotecas del padre 
Montfaucon se incluyeron muchísimos 
artículos de esta clase de libros, espe
cialmente franceses.

Al conclu ir este com entario ocurre  
naturalm ente la observación que ya he 
indicado alguna otra vez, de que siendo 
tantos los defectos notados en el Qui
j o t e  (adem ás de los innum erables cuya  
mención se ha om itido como de me
nor cuantía), sin em bargo  el libro  em 
belesa, arrebata, encanta á los lec
tores, que no los perciben, ó apenas los 
perciben. ¡ Qué abundancia de mérito  
no debe de haber en la invención, en la

(o) La muerte no permitió al Sr. Clemen- 
cín terminar este trabajo.



suma, en el contorno de esta admi
rable fábula! Algo semejante á esto 
sucede en cuadros y pinturas emi
nentes, que se celebran como tales á 
pesar de las incorrecciones que puedan 
tener.

Por lo demás, á los que nos tachen de 
nimiamente severos, diremos con Vol- 
taire (a ) :

On trouvera peut-étre que j'a i exa
miné cette piéce avec des yeux írop sé- 
véres. Mais ma réponse sera totijours

(a) Comentario sobre Rodoguna, en la 
ción de l?7t> de las obras de Corneille.

edi-

que je  n’ai entrepris ce commentaire 
que pour étre utile, que mon dessein 
n’a pas étéde donner de vaines louanges 
á un morí i/ui n'en a pas besoin, etá qui 
je  donne d’ailleurs tous les éloges qui 
lui sont dus; qu’il faut éclairer les ar- 
listes el non les tromper; queje n’ai pas 
cherché malignement á trouver des dé- 
fauts; que j'a i examiné chaqué piéce 
avec la plus grande uttenlion; que j'ai 
tres souvent consulté des hommes cl'es- 
prit et de goút, et que je  n’ai dit que ce 
qui m’a paru la vérité. Admirons le gé- 
nie mále et fécond de Corneille; mais 
pour la perfection de l’arl, connaissons 
ses fautes ainsi que ses beautés.

FIN
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